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<  ESTE  ES  EL  SEGUNDO  LIBRO  DESTAS  SIETE  PARTIDA^ 
que  pabla  de  los  emperadores,  et  de  los  retes  £t  dx 
los  otros  grandes  señores  en  cuyo  poder  es  la  justicia 
temporal;  quales  deben  ser,  et  como  han  de  enderezar 

a  si,  et  a  sus  vidas  et  a  sus  regnos,  et  servirse  dellos; 

ET  LOS  PUESLOS  COMO  DEEEN  TEMEA  A  DIOS  ET  A  ELLOS. 


&  catcflica  de  nuestro  señor  lesa  Cristo  habernos  mostrado  *  en  h 
|»iineraPartída  deste  nuestro  libro  cdnoo  se  ddie^  crear,  et  honrar  et  gpar- 
áui  *  et  esto  fbcimos  por  derecha  raxon,  porque  Dios  es  primero  et  co- 
mienzo et  acabamiento  de  todas  las  cosas:  et  otrosí  tibiamos  de  los  per!»* 


I  A  qui  coidena  h  tegaaái  Partida ,  que 
&bla  de  Jof  aBpcudom,  et  da  lot  lejea  et 
de  los  otroi  gnndci  sellores  de  Tas  tíems ;  et 

de  cómo  las  han  de  mantener  et  de  guarti  ir 
con  justicia  et  con  verdat.  Esc.  $•  á>  Aquí  se 
comienza  la  segunda  Partida,  que  labia  de 
los  emperadores,  el  de  los  rejes  cí  de  los 
otros  grandes  señores  de  las  tierras  que  las 
ban  de  mantener  et  gonidar  en  juiticia  et  en 
Terdat.  Tel.  B.  R.  2.  3.  Aquí  comienza  la 
segunda  Partida,  que  fabla  de  los  emperado» 
res,  ct  de  los  reyes  et  de  los  otros  grandes 
aeñores  que  hao  de  mandar  la«  tierras  et  inaa> 
tenerlas  en  fintieía  et  en  verdal.  Et  este  es  el 
prólogo  deste  libro.  Dios  sea  siempre  ben- 
dícho  en  el  cielo  ct  en  la  tierra.  Amen.  Esc  a. 
Aquí  se  comienza  la  segunda  Partida  que  620 
et  ordenó  c!  m\ir  no!  '  -  t-r  mu^sabío  rey  don 
Alfonso,  la  qual  Partida  íabla  de  los  empe- 
radora et  re^es,  et  de  los  otros  príncipes  et 
gnodes  lefims,  et  de  cómo  han  de  judnc 
Jim  tierras  por  derecho  et  por  rizón ,  et  las 
h.m  de  guardar  ct  mantener  1.  r  .i/  et  en  jus- 
ticia :  et  otrosi  quáles  deben  ser  en  conoscer, 
ct  annr  et  temer  á  Dios  nuestro  señor :  et 
«juáics  deben  ser  ellos  i  sí  mismos  ct  á  todos 
los  síiyos  et  en  elia  se  declara  qué  cosa  son 
emper.idorea  ct  rejrm,  ct  por  qué  iobíeron 
así  nombre:  et  por  quáles  razones  convino 
que  fuesen,  et  qué  lugar  tienen  de  Dios  en 
la  tierra  :  et  cómo  deben  us;ir  de  lo->  imperios 
ct  de  ios  regnos,  asi  de  fecho  como  de  dere^ 
cbo:  et  por  quintas  maneras  te  ganan  der»» 
chámente  los  imperios  et  los  regnos  -.  et  otrosi 
quáles  deben  ser  los  reyes  en  sí  mesxnos,  ct 
en  sus  pensamientos ,  et  en  sus  palabras  et  eü 
sus  obras;  ct  quálc  (irbr-r'  ^'^r  r-n  ninír,  <t 
honrar  et  guardar  á  sus  mugercs,  et  a  sus  ii* 
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jos,  et  parientes,  et  oficiales,  et  vasallos,  et 
á  todos  los  de  sus  tierras  et  tefiorios ,  et  asi- 
mesmo  quáles  deben  ser  todos  sus  pueblos  en 
conocer,  ct  temer  ct  amar  á  Dios  ■.  ct  otrosi 
en  servir ,  et  honrar  et  guardar  al  re/,  et  á  su 
•  muger,etisusl^,  et  parientes ,  et  criados, 
et  naturales ,  ct  á  todas  sus  cibdades ,  et  vütas, 
et  castillos  et  fortalezas:  et  quáles  son  diclios 
príncipes  tiranos,  ctc6mo  usan  de  sus  pp» 
deres  después  que  son  apoderados  de  las  tier- ' 
ras  et  de  los  señoríos :  et  otrosi  que  poder 
fian  los  otros  honrjdos  ct  grandes  señores  que 
non  son  emperadores  nin  re/es,  que  son  lla- 
mados por  diversos  nombres  cotancs,  et  va- 
susores,  et  potestades,  et  vítatores,  ct  du- 
ques, et  condes ,  et  viscondes ,  et  tiurqueses. 


)uges 


et  in 


ranzones.  Et  después  fabla  de 


los  otros  caballeros,  ct  escuderos  et  defenso- 
res, et  de  las  grandes  conquistas»,  ct  guerras, 
et  batallas  et  lides  que  se  tacen  por  tierra  ct 
por  nart  ct  otrosí  fabla  de  los  adalides,  et 
de  los  ahnocadenes,  et  almogavarea  et  ailia* 
queques ,  et  de  los  oficios  que  tienen  ,  et  có- 
mo deben  usar  delios:  et  nnalmente  üibia  de 
otras  BMichaa ct  loadas  dotrinas,  et  reales  cob> 
tumbres,  et  de  muy  buenos  et  provecbosot 
avisamientos  en  este  dicho  libro  de'  la  se- 


gunda 


et  las  qualc 


5  cosas  suso 


dicbu 


fallarán  bien  relatadas  et  declaradas  adelante 
por  títulos  et  leyes  todos  aquellos  que  bien  las 
quisieren  leer ,  et  entender  ct  guirov.  Esc  i. 
a  La  santa  fe.  Esc.  i> 
g>  asaz  complidamefite  en  la  primen  Par* 
tida.  Esc.  I. 

4  entender  et  creer.  Esc.  i. 

5  et  aquesto  íecimos  con  maj  deredn 
razoo,  por  quanto  Dios  es  primero,  et  co- 
mienzo, et  medianero  et  acabamiento.  Esc.  i. 


S  ITA&TIDA  II. 

dos  de  santa  eglesla '  et  de  toda  la  dereda  que  son  puestos  pora  creerla  et 
guardarla  ellos  ea  sí,  et  mostrar  i  los  otros  cdmo  lacrean  ec  la  guarden.  Et 
como  qaier  que  ellos  son  tenudos  de  (acer  esto  que  dicho  habernos,  con 

todo  eso  porque  las  cosas  de  que  han  i  guardar  la  fe  non  son  tan  sola- 
mente de  los  enemigos  maniticstos  que  en  ella  non  creen,  mas  aun  de  los 
malos  cristianos  atrevidos  que  la  non  obcdescen,  nin  la  quieren  tener  nin 
guardar:  et  porque  esto  es  cosa  que  se  debe  vedar  et  escarmentar  crua- 
mentc,  lo  que  ellos  non  podrían  Ucer  porque  el  su  poderío  es  espiritual, 
que  es  todo  lleno  de  piedat  et  de  mercet:  por  ende  nuestro  señor  Dios 
puso  otro  poder  temporal  en  la  tierra  con  que  esto  se  cumpliese»  asi  co- 
mo la  justkta  que  quiso  que  se  fíciese  en  la  tierra  por  mano  de  los  em- 
peradores et  de  los  reyes.  Et  estas  son  las  dos  espadas  por  que  el  man- 
do se  mantiene,  la  una  espiritual  et  la  otra  temporal,  ca  la  espiritual  ta* 
ya  los  males  ascondodos,  et  la  temporal  los  manifiestos.  Et  destas  dos 
espadas  fabló  nuestro  seiíor  lesu  Cristo  el  Jueves  de  la  cena  quando  pre- 
guntó i  sus  deapiilos  probándoles  si  habien  armas  con  que  lo  ampara- 
sen de  aquellos  que  lo  habien  de  traer:  et  ellos  dixiéronle  que  habien 
dos  cuchiellos:  et  él  respondió  como  aquel  que  sabia  todas  las  cosas,  et 
dixo  que  asaz  hi  habien;  ca  sin  falla  esto  abunda,  pues  que  aquí  se  en- 
cierra el  castigo  del  home,  también  en  lo  espiritual  como  en  lo  tempo- 
ral, £t  por  ende  estos- dos  poderes  se  ayuntan  en  la  &  de  nuestró  señor 
lesu  Cristo  por  dar  justicia  complídamente  al  alma  et  al  cuerpo.  Onde 
convien  por  razón  derecha  que  estos  dos  poderes  sean  acordados  siem- 
pre, asi  que  cada  uno  dellos  ayude  de  su  poder  al  otro;  ca  el  que  des- 
acordase vernie  contra  mandamiento  de  Dios,  et  habrie  por  merza  á 
menguar  la  fe  et  la  justicia,  et  non  podrie  luengamente  durar  la  tierra 
en  buen  estado  nin  en  paz  do  esto  se  ficiese.  Et  por  ende  pues  que  en  la 
primera  Partida  deste  libro  íabiamos  de  la  justicia  cspiriLual,  et  de  las 
cosas  que  pertenescen  á  ella  segunt  ordenamiento  de  santa  eglesia,  con- 
viene que  en  esti  segunda  mostremos  de  la  justicia  temporal  et  de  aque- 
llos que  i<i  han  de  mantener:  et  primeramente  de  los  emperadores  et  de 
los  reyes,  que  son  las  mas  nobles  personas  et  honradas  á  qui  esto  perte- 


r  et  de  toda  la  su  clerecía,  porque  ellos 
too  puesto»  para  servicio  de  Dios  et  de  la 
«gle»i«  •  et  p«ri  cntvadcr  b  fe,  cf  cretrla ,  ct 
honrarla,  er  guardarla  en  sí  mesmos,  ct  para 
despue»  mostrarla  á  lo«  otro»  cómo  U  entien- 
dan, et  la  CKto,  et  la  honren  et  la  guarden. 
Fr  cr>m<i  qutcr  que  ellos  son  tenudos  de 
facer  et  guardar  todas  estas  cosas  que  dicho 
habernos:  pero  con  todo  eso,  porijuc  las  co- 
Mi  9,u6  ton  de  cceer  et  guardar  ea  i»  Te  de 


lesu  Cristo  non  son  tan  solamente  it  los  Til,  .5 
et  descreídos  eoemigot  nunifiestos  que  en  ella 
non  creen ,  oto  la  temen ,  mat  ano  de  loa  ma* 
los  cristianos  atrevidos  que  la  non  obedesccn, 
nin  la  quieren  temer,  nin  honrar  nin  guardan 
et  por  quanto  todo  ctto  too  cotas  qae  te  de» 
ben  vedar  et  escarmentar  muy  osadamente, 
lo  ^ual  los  perlados  de  santa  eglesia  non  po- 
derun  facer  nin  cnmplir,  pofffue  cl  au  pode* 
lio  et  eipirituaL  Etc.  i. 
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nesce  mas  que  á  loa  otros  homes,  et  dcsl  de  los  otros  grandes  señores: 
et  diremos  quáles  deben  secr ,  et  otrosí  como  deben  endcrc^zar  sus  tier- 
ras et  sus  regace,  et  servirse  et  aprovecharse  de  los  bienes  dellos,  et  quá- 
ks  deben  seer  i  sus  pueblos,  et  los  pueblos  á  ellos.  £c-de  cada  una  des* 
las  mones  difcmos  adelante  en  aa  lugar  aeg^nt  lo  mostnron  los  sabios 
emendados,  et  convkn  por  razón  doedn  que  sea* 

TITULO  I 

QVS  FABIA  2>B  IOS  BMSSEAIXMLBS ,  ST  TUB  LOS  BJETBS  *  BT  DE  LOS 

OTEOS  GBANDXS  SESIoXBS. 

^imperadores  ct  reyes  •  son  mas  nobles  personas  en  honra  et  en  poder 
que  toJai  las  otias  para  mantener  et  giuidai  ias  tierras  en  justicia,  asi 
como  dicho  habernos  en  el  comienzo  desta  Partida.  £t  porque  ellos  son 
asi '  como  comenzamiemo  et  cabeza  de  loff  otros,  por  ende  queremos 
primero  títikr  deUos,  et  mostraremos  qué  cosas  son:  et  por  qué  han  asi 
nombre:  et  por  qué  convino  que  fuesen:  et  qué  lugar  tienen:  et  qué 
poder  han:  et  cómo  deben  usar  dél:  et  después  fiblarcmos  de  loa  otros 
garandes  señores. 

'      LEY  I, 

Qué  CMt  ts  mifCfodor,  et  ^or  qtií  ha  asi  mtiére,  et  por      convma  ^ 

'  Jufse,  et  qué  íugar  tiene*  * 

Imperio  '  es  grant  dignidat,  et  noble  et  honrada  sobre  todas  las  otras 
que  los  honies  pueden  haber  en  este  mundo  temporalmente.  Ca  el  seríor 
á  quien  Dios  tal  honra  da  es  rey  et  emperador,  et  i  él  perteoesoe  segunt 
deredx)  et  el  otorgamiento  quel  fideron  las  gentes  antiguamente  de  go« 
bemar  et  de  mantener  el  imperio  en  fusticia,  et  por  eso  es  llamado  em- 
pecador,  que  quíer  tanto  decir  como  mandador,  porque  al  sn  manda- 
miento deben  obedesoer  todos  los  del  imperio:  et  él  non  es  tenudo  de 
obedescer  á  ninguno,  fueras  ende  al  papa  en  las  cosas  espirituales.  Et 
convino  que  un  home  fuese  emperador,  et  hobiese  este  poderío  en  tierra 
por  muchas  razones:  la  una  por  toller  desacuerdo  de  entre  las  gentes  et 
ayuntarlas  en  uno,  lo  que  non  podrien  ücct  si  foesen  muchos  los  em« 

,1    et  de  los  otros  pufnclpet  et  gnada  te*  miii>  Ek.  t. 

flones  del  nutodo.  £sc.  t»  j  como  cimiento  et  comenzamieiito.  Esc.  r. 

t    *oa  lu  mis  nobles  personas  et  mas  hon-  4  lobre  1m  tienm  et  gentes  de  su  imperio. 

tadas  en  poder  íjuc  todas  las  otras  para  man-  EiC.  i. 

tener  et  guudar  todas  la«  tierras  en  paz  et  en  $  es  muj  grant  dignidatj  et  muy  noble  et 

dciiBcIio  «t  en  fatúái,  ni  cono  üd»  Uba-  muf  Jioiindi.  Bk;  u 
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peradores,  porque  Rgont  lálorá  d-  señorío  non  q|ii¡eie  compañero  nin 
lo  ha  meneiter,  como  quier  que  en  todas  gMÍsas  convkn  que  haya  bo* 
Boes  boooset  sabidoces  quel  coosejen  et  le  ayudeni  la  segunda  para  facer 
fileros  ct  leyes  por  que  se  judgpen  derechamente  las  gentes  de  su  seño^ 
rio;  la  tercera  para  quebrantar  los  soberbiosos,  et  los  torticeros  et.  loa 
malfechores,  que  por  su  maldat  ó  por  su  poderío  se  atreven  á  facer  mal 
ó  tuertea  los  menores;  la  qiiarta  para  amparar  la  fe  de  nuestro  señor 
lesu  Cristo,  et  quebrantar  los  enemigos  della.  Et  otrosi  dixieron  Jos  sa- 
bios que  el  emperador  es  vicario  de  Dios  en  el  imperio  para  facer  justi- 
cia ea  lo  temporal,  bien  asi  como  lo  es  el  papa  en  lo  espiritual 

LET  n. 

Qué  poder  ha  el  emperador,  et  cómo  debe  usar  del  i/yferh. 

El  poderlo  que  ha  el  emperador  es  en  dos  maneras,  la  una  de  derecho» 
et  la  otra  de  fedioi.ec  aquu  que  ha  segukid  derecho  es  este,  que  puede 
finer  ley  et  fuero  nuevo  et  mudar  el  anticuo,  si  entendiere  que  es  á  pro 
comunal  de  su  gente;  et  otrosi  qiiando  fuese  escuro  ha  poder  de  lo  es-» 

clarescer;  et  puede  otrosi  toiier  la  costumbre  usada  quando  entendiere 
que  era  dañosa,  et  facer  otra  nueva  que  fuese  buena.  Et  aun  ha  poderlo 
de  facer  justicia  et  escarmiento  en  todas  las  tierras  del  imperio  quando 
los  homss  ficiesen  por  qué,  et  otro  niugunu  iiua  lo  puede  facer  siiioii 
aquellos  i  qui  lo  el  mandase,  ó  i  quien  fuer  otorgado  por  prcviilcjo 
de  los  emperadores.  Et  otrosí  ¿1  ha  poderlo  de  poner  porudgos,  et  otor- 
gar ferias  nuevamente  en  los  lugares  que  entendiere  que  lo  deíie  iacer» 
et  non  otro  home  ninguno,  et  por  su  mandado  et  por  su  otorgamienta 
ae.debe  batir  moneda  en  el  imperio,  et  maguer  muchos  gandes  señores 
lo  obedescen  non  la  puede  ninguno  facer  en  su  tierra,  sinon  aquellos  á 
quien  éi  otorgase  que  la  ficiesen;  et  él  solo  es  otrosi  poderoso  de  partir 
los  términos  de  las  pixjvincias  et  de  las  villas,  ct  por  su  matidado  deb^n 
facer  guerra,  er  tregua  et  paz.  Et  quando  acaesce  contienda  sobre  loa 
prc\  iilcjos  que  él  dio,  ó  los  otros  emperadores  que  fueron  ante  que  él, 
tai  pleito  como  este  él  lo  debe  librar  et  otro  non.  Et  aun  ha  poderío  de 
poner  adelantados  ec  jueces  en  las  tierras  que  judgucn  en  su  lugar  segunt 
fij^To  et  derecho,  et  puede  tomar  dellos  yantares,  et  trebutos  et  censo 
en  aquella  manera  que  lo  acostumbraron  antiguamente  los  otros  empe* 
radores.  Et  como  quier  que  los  homes  del  imperio  hayan  señorío  enie- 
ramente  en  las  cosas  que  son  suyas  de  heredar,  con  todo  eso  quando  al- 
guno usare  deUas  contra  derecho  6  como  non  debie,  él  ha  poder  de  lo 
enderésxar  et  escarmentar  como  toviere  por  bien.  Otrosi  decimos  que 
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4]«uido  el  emperador  quineae  tomar  heredamiento  6  alema  otra  comí 
á  algunos  para  sí  ó  para  dark»  i  otrt,  como  qniec  el  sea  idíor  de 
todos  Um  diei  imperio  para  empatarlos  de  íiier^a  cr  para  mantenerlos  ea 
fuscicia  et  en  derecho,  con  todo  eso  non  puede  ü  tomar  á  ningino  lo 
suyo  sin  sn  placer,  si  non  ficiese  tal  cosa  por  qne  lo  debiese  perder  se-  , 
gunt  ley.  £t  si  por  ¿ventura  gelo  hobiese  á  tomar  por  razón  que  el  em- 
perador hobiese  menLster  de  facer  alguna  cosa  en  ello  que  se  tornase  i 
pro  comunal  de  ia  cierra ,  tcnudo  l¿>  por  derecho  del  dar  ante  buen  ca- 
mio  por  ello  que  vala  tanto  ó  mas,  de  guisa  que  él  finque  pagado  á  bien 
vista  de  homes  buenos.  Ca  ma^er  los  romanos,  que  antiguamente  ga- 
naron con  sQ  poder  ■  el  aeñork>  del  mundo,  fidesen  emperador  et  otoi^ 
gssen  todo  el  poder  et  el  señorío  que  hahien  sobie  k»  gentes  para  man-» 
tener  et  defender  derechamente  el  pro  comunal  de  todos,  con  todo  eso 
non  file  su  entendinüento  del  &cer  señor  de  las  ooias  de  cada  uno,  de 
manera  que  las  podiese  tomar  á  su  voluntad,  sinon  tan  solamente  por 
alguna  de  las  razones  que  desuso  son  dichas.  Et  este  poder  •  ha  el  señor 
luego  que  es  escogido  de  todos  aquellos  que  han  poderio  de  lo  escoger 
o  de  la  mayor  parte,  seyendo  fecho  rey  en  Alemana  en  aquel  lugar  do 
$e  costumbraroa  á  £iccr  antiguamente  los  que  fueron  escogidos  para  csor 
peradores. 

LEY  III. 

Qaá poderío  debe  haber  el  emperador  de  fecho. 

Poderoso  debe  el  emperador  ser  de  fecho,  dé  nuuierá  que  el  su  po* 
der  sea  tan  oomplido  et  asi  ordenado ,  que  pueda  mas  que  los  Otros  de 
sn  señorío  para  apremiar  et  cosikeñir  á  los  que  lo  non  quisiesen  obedes* 
cer.  Et  para  haber  tal  poder  como  este  ha  mester  >  que  se  enseñoree  de 

las  caballerías  et  que  las  parta,  et  que  las  acomiende  a  tales  cabdiellos 
que  lo  amen  et  que  las  tengan  por  el  et  de  su  mano,  de  manera  que  co* 
Doscan  i  él  por  señor,  et  á  los  otros  que  los  cabdiellan  por  guiadores, 
Otrosí  debe  seer  poderoso  de  los  castiellos ,  et  de  las  fortalezas  et  de  ios 
puertos  del  imperio,  et  mayormente  de  aquellos  que  están  ^  en  frontera 
de  loa  barbaros  et  de  los  otros  regnos  sobre  qoe  el  emperador  non  hsi 

t    el  «efiorio  de  li  major  partida  def  iinm>  que  los  parta  et  loi  acomiende  i  tilet  capdt> 

do.  B.  R.  4-  líos  (juc  lo  amen  et  que  los  tengan  por  él  el 

a    ha  el  emperador  luego  «jue  a  escogido  de  su  maaoj  de  manera  que  coaotcan  á  él 

de  todoe  aquellos  que  han  poder  de  lo  eslcex  por  teoíor,  et  i  loi  otros  ctpdUloe  por  guap> 

ó  de  la  mayor  parte ,  scycado  fecho  cmpcra-  dadores.  Et  otrosL  Esc.  i.  Tol. 

4or  en  a<)ucila  manera  et  en  aquel  lugar  do  4   en  frontera  de  las  batallas  et  de  lo* 

se  icoetiualmKH).  Etc.  i.  <.                *'  otro»  reinos.  T«iL 

3  qite  «e  «sefioree  de  Jos  ctlMUeres,  et  r     .  . 
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señorío,  porque  en  su  mano  et  en  su  poder  sea  todavía  la  entrada  et  la 
salida  del  imperio.  Otrosí  debe  haber  bornes  señalados,  et  ^abidorcs,  et 
entendudos»  et  Jeaks  et  verdaderos  quel  ayuden  et  k  simuii  de  fecho  en 
aquellas  cosas  que  soñ  menester  para  su  conaeb  et  para  fibcer  Justicia  et 
derecho  á  la  gente,  ca  ¿1  solo  non  podría  veer  nin  librar  todas  Jas  cosa^ 
por  que  ha  mester  por  fuerza  ayuda  de  otroe  en  quien  se  fie  que  cum- 
plan en  su  lugar,  usando  del  poder  que  del  reciben  en  aqueQss  cosas 
que  ¿1  non  podrie  por  si  complir.  Otrosi  dixeron  los  sabios  que  el  ma^ 
yor  poderío  et  mas  complido  que  el  emperador  puede  haber  de  fecho 
en  s'i  señorío  es  quando  el  ama  á  su  gente  et  él  es  amado  della,  et  mos- 
traron que  se  puede  ganar  et  ayuntar  este  amor  faciendo  el  emperador 
justicia  dercchimente  á  los  que  la  hobieren  menester,  et  habiendo  á  las 
vegadas  iiKrccd  ta  Ids  cosas  que  con  alguna  razoa  guisada  la  puede  fa- 
cer, et  honrando  su  gente  de  palabra  et  de  fecho:  et  mostrándose  por 
poderoso  et  por  amador  puede  cometer  et  fiicer  grandes  fechos  et  cosas 
granadas  á  pro  del  imperia  Et  aun  dixeron  que  maguer  d  emperador 
amase  á  su  gente  et  ellos  á  él,  ooe  se  podrie  perder  aquel  amor  por  tres 
razones»  la  primera  quando  éí  fuese  torticero  manifiestamente,  la  según* 
da  quando  desprecíase  '  et  aviltase  los  homes  de  su  seííorio,  la  tercera 
quando  el  fuese  tan  OTUO  contra  ellos,  que  liobiesen  á  haber  déi  g^ant 
miedo  ademas. 

LEY  IT.- 

Cémo  el  nt^ador  debe  usar  dé  SU  poderíoé 

Dos  temporales  son,  !»egunt  dixieron  los  sabios  antros,  en  que  los 
emperadores  deben  usar  de  us  cosas  que  son  mester  paiS  oidcrezamien- 
to  de  lo  que  han  de  facer  en  cada  uno  destos  tiempos;  et  el  uno  es  tiem* 
po  de  paz,  et  el  Otro  de  guerra.  Et  en  el  tiempo  de  paz  se  deben  apa- 
rejar et*  anteveer  todas  las  cosas  que  les  son  menester  para  en  úempo  de 
guerra,  porque  las  tengan  prestas  et  se  puedan  mejor  *  ayudar  dellas 
quando  les  fuese  menester.  Otrosi  deben  *  en  ese  mismo  tiempo  enten- 
der en  endcre2amiento  de  su  gente  et  de  su  tierra,  ayudándose  de  le- 
yes '  et  de  fueros  derechos,  et  usando  dellos  contra  los  soberbios  ct  los 
torticeros,  dando  su  derecho  á  cada  uno.  Otrosi  deben  cíiJerezar  ct  or- 
denar sus  rentas  et  todo  lo  suyo  de  manera  que  lo  hayan  bien  parado, 
a  que  se  puedan  ayudar  ádio;  ca  maguer  la  riqueza  del  imperio  sea 

t   et  denoctMe  et  triltiie.  Cic  i.  miento.  Ftc  i. 

a    de  haber  todas  lu  cosas.  B.  R.  *.  5    ct  de  fiieXOt  Ct  dt  dcrechot.  Eic.  X.  5. 

2   aprovechar  dellai.  Esc  i.  £.  K.  4. 
n  cite  tieniDO  iinftmB  ttott  auáimt^ 
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may  grande»  si  bien  panda  non  fiiese,  poco  se  podrá  el  leñor  ^Move* 
char  deUa.  DAeae  otrosí  trabajar  en  buena  maneta  de  ayuntar  algún  to¿ 
soro  de  que  se  pueda  acorrer  quando  algpnt  granado  et  bonrado  fecho 
le  le  descubriese  á  so  hora,  porque  lo  pudkse  mas  ügeranrente  acometer 
et  acabar.  Otrosí  dixieron  los  sabios  antigos  que  el  emperador  debe  usar 
en  tiempo  de  guerra  de  arm^s  ct  de  todas  aquellas  cosas  de  que  se  pue- 
da ayudar  coiuia  ^.iis  ciioiiiigu^  por  mar  et  por  tierra,  er  aun  mostraron 
c]ne  Sv"  dcbic  aconscj.ii  el  emperador  en  fcJio  de  guerra  con  los  homes 
iiüaradoá,  et  con  loá  c«iballau6,  ci  coa  I00  utios  que  soa  ^abidores  dclb, 
et  qupban bi  á^meter  k&  manos  quando  menester  fuere,  et  debe  usai  de 
m  pcidedo  pdr  '^cmseió  dellos»  bien  asi  como  se  guia  por  conseio  de  los 
tafaidtín»  dederodio  para  toUer  las  contiendas  que  nacen  entré  los  bomes^ 

'  '  .     Qué  cosa  es  rev,  et  cómo  es  puesto  en  lugar  de  Dios. 

Vicarios  de  Dios  son  los  reyes  cada  uno  en  su  regno  puestos  sobre 
las  gentes  para  mantenerlas  '  en  justicia  et  en  verdad  quanto  en  lo  tem- 
poral ,  bien  así  como  el  emperador  en  su  imperio.  Et  esto  se  muestra 
compi  idamente  en  dos  maneras:  la  primera  del  las  es  espiritual  segunt  lo 
mostraron  los  profetas  et  los  santos,  á  quien  dio  nuestro  Señor  gracia  de 
labar  Jas  oosstt  denonetue  ec  de  fecerlas  entender;  la  otra  es  segunt  na« 
tura,  asi  como  mostraron  los  homes  sabios  que  fueron  como  conosoe» 
dores  de  las  cosas  naturalmentet  et  los  santos  dixeron  que  el  rey  es  señor 
puesto  en  la  cierra  en  lugar  de  Dios  para  complir  la  justicia  et  dar  á  ca- 
da uno  su  derecho,  et  por  ende  lo  llamaron  corazón  ct  alma  del  pue- 
blo; ca  asi  como  el  alma  yace  en  el  corazón  del  home,  et  por  ella  vive 
el  cuerpo  et  se  mantiene,  asi  en  el  rey  yace  la  justicia,  que  es  vida  et 
mantenimiento  del  pueblo  '  de  su  señorío.  Kt  bien  otrosi  como  el  co- 
razón es  uno,  et  por  el  reciben  todos  ioi  otros  miembros  '  unidat  para 
seer  un  cuerpo ,  bien  así  todos  los  del  regno,  maguer  sean  muchos,  *  por- 
gue el  rey  es  et  debe  seer  uno,  por  eso  deben  otrosi  todos  ser  unos  con 
el  para  servirle  et  ayudarle  eo  us  cosas  que  él  ha  de  ficer.  Et  naitucal«í 
mente  dixieron  los  sabios  que  el  rey  es  cabesa  del  regno$  ca  asi  como 
de  la  cabesa  nacen  los  sentidos  f  por  que  se  mandan  todos  los  miem- 
bros dd  cuerpo»  bien  asi  por  el  mandamiento  que  nace  del  rey,  *  que  ea 

1  eo  pa:'  rt      justicia.  ElC*  t*  £sc.  I. 

2  et  de  su  »cñorio.  Esc  I*  5  porque  te  manricnen  ct  se  mandan.  Etc.  i. 

3  TÍ4b  de  lAldat.  Eac  1.  .  O  que  es  lefioret  cabeza,  todos  los  ddnf- 

4  pofiquc  d  KjMamo,  debrafcrimoK  «o  «  deben  maiMtor.  £»c«  <j.  ToL 
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señor  et  caben  de  todos  los  del  regno,  se  deben  mandar»  '  et  guiar  ct 
haber  un  acuerdo  con  él  para  obedescerle,  *  et  amparar,  et  guardar  >  et 
endeteszar  el  regno  onde  él  es  aUna  et  cabeza»  et  ellos  los  miembros. 

m 

LEY  VI, 

Qué  quier  decir  rty^  tt  por  qué  es  asi  ¡íamado. 

Rey  canto  quiere  decir  como  regidor,  ca  sin  6Ua  i  pertenesce^ 
el  gobernamiento  del  regno,  et  segunc  dixieron  ios  sabios  antigos,  seií»' 
ladamenié  Aristóteles  en  el  Ubro  que  se  llama  Política,  en  el  tiempo  de 
los  gendks  el  rey  non  tan  solamente  *  era  gniador  et  cabdicllo  de  las 
huestes,  et  juez  sobre  todos  los  del  regno,  mas  aun.  en  señor  sobre  las 
cosas  espirituales  que  estonce  se  facien  por  reverencia  et  por  honra  de 
lo-,  dioses  en  que  ellos  creíen,  et  por  ende  lo  llamaban  rey,  porque  re- 
gle tambicn  en  lo  temporal  como  en  lo  espiritual.  Et  señaladamente  to- 
mo el  rey  nombre  de  nuestro  señor  Dios,  *  ca  asi  como  él  es  dicho  rey 
sobre  todos  los  otros  reyes,  porque  dél  han  nombre,  et  él  los  gobierna 
ct  lus  maaticue  cu  i>u  lugar  ta.  la  tierra  para  facer  justicia  et  derecho  j  a¿>i 
ellos  son  temidos  ^  de  mantener  et  de  gobernar  en  justida  et  en  rerdat  á 
los  de  su  señorío.  Et  aun  otra  manera  mostraron  los  sabios  por  que  d 
oey  es  así  llamado,  et  dixieron  que  rey  tanto  quier  decir  como  regla,  en 
bien  asi  como  por  ella  se  conoscen  todas  las  torturas  et  se  eoderesauB» 
asi  por  di  rey  son  conosddos  los  yerros  et  enmendados.         ..  , 

LBT  Til»- 

Par  fué  convino  que  fuese  rey,  et  qtté  htgat  tiene, 

Coniplidas  et  verdaderas  razones  mostraron  los  sabios  anti^os  por 
que  convino  que  tuese  rey  demás  daquellas  que  dcbU^u  deximos  del  em- 
perador. Et  como  quier  que  ante  fablamos  del  emperador  por  la  honra 
del  imperio  que  del  rey  i  pero  antiguamente  primero  fueron  los  reyes 
que  los  emperadores.  £t  una  de  las  razones  que  mostraron  por  qué  coa* 
vino  que  fiiese  rey  es  esta,  que  todas  las  cosas  que  son  invas  traen  con- 
sigo naturalmente  todo  lo  que  han  mester  et  que  Ies  conviene,  et  non 
ttm  mester  que  otri  gelo  acarree  dotra  parte.  *  Ga  sí  son  de  vestir,  ellas 

■ 

t  et  ayudar  ct  guiar.  Esc.  t.  6    ca  asi  como  es  ¿1  dicho  en  todas  las  es-> 

a  et  ampararle  ct  guardar.  Esc.  i.  criptjras  rey  sobre  todos.  Esc.  i. 

3  et  acrecentar  el  regna  £ic.s.j^.6.  ToLi.  /   de  moteocr,  ct  gutcdar  et  gobernar 

4  el  regimiento  et  elgobéntiinieolo.  Eac.  i«    en  ptz  et  en  juaticit.  Hsc.  i. 

5  era  guardador  ct  guiador  d«  J«S  ÍiueitiM!i  8  i  '  »  para  mtir»  «Utt  MU  veitid«« 
et  cabdülo  et  juez.  Hsc.  i.  de  su/o.  htc  i.  XoL  _  ^1 
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le  3on  vertidas  de  suyos^,  las  unas  de  pSiolas  et  hs  otras  de  caMloBy 
ct  hs  otns  de  coerOf  et  las  Olías  de  eacamas  e(  de  coocte,  ca^ 

Uas  s^unt  su  natura,  porqué  non  han  mester  '  que  texan  para  seer  yes- 
ridas.  Otrosí  para  defenderse  las  unas  traen  picos,  et  las  otras  dientes, 
et  las  otras  uñas,  et  las  otras  aiernos ,  et  las  otras  aguijones  ó  espinas,  por 
que  non  les  conviene  de  buscar  otras  armas  con  que  se  defiendan.  Otrosí 
lo  que  comen  et  beben  cada  una  lo  falla  scguat  que  le  es  mester,  de 
guisa  que  non  han  de  buscar  quien  gelo  adobe,  nía  cosa  coa  que  les 
sepe  bfeQ,  om  lo  han  á  comprar,  nm  Ímui  á  khnt  por  e&o;  mas  el  ho- 
ine  de  todo  esto  iiOD  lia  oadanm  áií  menos  de  ayuda  de  ntucbos  oue 
lo  busquen  et  k  alleguen  aqodlas  cosas  quel  cornTÍenen,  et  este  ayon-* 
mieWD  non  puede  seer  sin  justicia^  la  que  non  podríe  ser  háA  sinoa 
por  mayorales  á  quien  hobíeaen  los  otros  á  obedócer.  Et  eitps  seyendo 
muchos,  non  podríe  seer  que  abonas  vegadas  non  se  desacordasea» 
porque  naturalmente  las  voluntades  de  los  homes  son  departidas,  et  los 
unos  quieren  valer  mas  qiie  los  otros;  cr  por  ende  fue  mester  por  dere- 
cha fuerza  que  hobiesen  uno  cpa  fuese  cabeza  dellos,  por  cuyo  seso  se 
acordasen  et  se  guiasen,  asi  como  todos  los  miembros  del  cuerpo  se 
guían  *  et  se  maadari  por  la  cabeza,  et  por  esta  razón  convino  que  fue^ 
sen  reyes,  et  los  tomasen  los  bornes  por  se&orei.  Otra  razón  bl  ba  *  es« 
aipta  s^n  dicbo  de  los  profetas  et  de  los  sfuitos  por  qoe  fiieron  loa 
reyes;  et  esta  es  que  la  justicia  que  nuestro  señor  Dios  bable  á  dar  en  el 
mnndo  porque  hs  bonies  viviesen  en  paz  et  en  anoor,  «pie  bóbiese  quien 
la  fidese  por  él  en  las  cosas  temporales,  dando  á  cada  uno  sii  derecho 
segnntsn  mercsrímienta  £t  tiene  el  rey  lu^  de  Dios  para  üsxt  justicia 
et  derecho  en  el  reyno  en  que  es  señor,  bien  así  como  desuso  dcximos 
que  lo  tiene  el  emperador  en  el  imperio,  ct  aun  demás  que  el  rey  lo  tie« 
ne  por  heredamiento,  et  el  empefador  ^  por  elección. 

1£Y  VIH, 

Q^M  es  el  poderío  dei  r^,  et  cómo  deBe  usMf  eUL  \ 

Sabida  cosa  es  que  todos  aquellos  poderes  qóé  desuso  dennos  que 
los  emperadores  ban  etdeben  babor  en  bs  gentes  de  su  unperio,  que 
esos  mismos  ban  ks  t«yes  en  las  de  sos  regnos,  et  mayoress  ca  ellos 
non  tan  solamente  son  señores  de  sus  tierras  mientras  viven,  mas  aun  á 
ana  ftm"*«*">^  las  pueden  déxar  i  sus  berederos»  porque  ban  el  señorío 

1  que  texcan  para  ser  vettidas.  Esc.  i.  s.  «  espiritual  según  dicho.  Eie.  |.  3*  & 
^  tf*  ToL  Bk  R.  s.  3.  4.  Tol  especial  scgund  dicho.  B.  iBL«g< 

2  et  se  mantieaeapair  kcabesk  Sac.|.       4  f<»r  eileeocia.  £tc. 
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por  heredát,  lo  qae  non  pueden  facer  los  eiAperadorés  que  lo  ganan 
por  elección,  asi  como  desuso  dextmos.  Üt  demás  el  rey  puede  dar  villa 
ó  castillo  de  su  regno  por  heredamiento  '  á  quien  se  quisiere,  lo  que 
non  puede  facer  cl  emperador,  porque  es  tenudo  de  acrecentar  su  im- 
perio et  de  nunca  menguarlo,  como  quicr  que  los  podrie  *  bien  dar  á 
otro  por  servicio  quel  hobiesc  fecho,  ó  quel  prometiese  de  facer  por 
ellos.  Otrosí  decimos  qucl  rey  se  puede  servir  ct  ayudar  de  las  gentes 
del  regno  quandol  fuere  menester  en  muchas  maneras  que  lo  non  po- 
dric  facer  el  emperador.  Ca  cl  emperador  por  ninguna  cuita  qucl  venga 
non  puede  apremiar  á  los  del  imperio  quel  den  rnas  daquello  que  anti- 
guarnente  fue  acostumbrado  de  dar  á  los  otros  emperadores,  si  dc~su 
grado  non  lo  quisieren  facer;  mas  el  rey  puede  dLMnaudar  et  tomar  del 
regno  lo  que  usaron  los  otros  reyes  que  fueron  ante  que  él,  et  aun  mas  ¿ 
las  sazones  que  lo  hobiese  tan  grant  mcstcr  para  pro  comunal  de  la  tier- 
ra, que  lo  ñon  pueda  escusar;  bien  asi  como  los  otros  bornes  que  se 
acorren  al  tiempo  de  la  cuita  de  lo  que  es  suyo  por  heredamiento.  Otrosí 
dcciinos  que  el  rey  debe  usar  de  su  poderío  en  aquellos  tiempos  ct  en 
aquella  manera  que  desuso  deximos  que  lo  puede  et  debe  facer  cl  em- 
perador. 

LEY    IX,  '  '   .  • 

En  quántas  maneras  se  gana  el  regno  derecliamente. 

Verdaderamente  es  llamado  rey  aquel  que  con  derecho  gana  el  se- 
ñorío del  regno ,  et  puédese  ganar  por  derecho  en  estas  quatro  maneras: 
la  primera  es  quando  por  heredamiento  hereda  los  regnos  el  fíjo  mayor, 
d  alguno  de  los  otros  que  son  mas  propíneos  parientes  i  los  reyes  al 
tiempo  de  su  finamiento;  la  segunda  es  quando  lo  gana  por  avenencia 
de  todos  los  del  regno  que  lo  escogen  por  sdíor,  non  habiendo  pariente 
que  deba  heredar  el  sdíorío  del  rey  finado  por  derecho;  la  tercera  razón 
es  por  casamiento,  et  esto  es  (guando  alguno  casa  con  dueña  que  es  he- 
redera de  regno,  que  maguer  el  non  venga  de  línage  de  reyes,  puédese 
llamar  rey  después  que  fuere  casado  con  ella;  la  qüarta  es  por  otorga- 
miento del  papa  ó  del  emperador  quando  alguno  dellos  face  reyes  en 
aquellas  tierras  en  que  han  derecho  de  lo  facer :  et  los  que  ganan  los  reg- 
nos en  alguna  de  las  maneras  que  desuso  deximos  son  dichos  verdade- 
ramente reyes,  et  deben  siempre  mas  guardar  la  pro  comunal  de  su  pue- 
blo que  la  suya  misma,  porque  el  bien  et  la  riqueza  dellos  es  como  su- 
yo, et  otrosí  deben  amar  et  honrar  á  los  mayores,  et  á  los  medianos  et 

I  i  quien  wr  quisiere  seyendo  natural  ó  mo-        i    ¿ít  i  otrí  á  feudo  por  servicio.  Etc.  3. 
ndor  en  su  rey  no ,  lo  ^ue  non  puede.         4.     5.     £.  2. 
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i  los  metiGces,  á  cada  uno  amne  su  estado,  et  plaeerlescon  los  sabios, ' 
ct  dorarse  con  los  encendudos,  et  meter  amor  et  acuerdo  entre  su  geiH 
te,  ec  ser  jostidcros  dando  á  cada  ano  au  deredio,  et  deben  fiar  mas  en 
los  suyos  que  en  loa  esoami  porque  ellos  son  aus  aeóores  naturales,  et 
non  por  premia. 

dicir  imá»,  ti  timo  usa  de  su  jpodet  m  el  regno  Mspies  que 
'  es  ápoderado  déL 

'  ^-  ^tirano  tanto  quiere  dedr  como  señor  cruel  que  es  apod^i^do  cu 
dton  Éii|HO  d^tíena  por  fuerza,  ó  por  engaño  6  por  traidon:  et  estoa 
ma^abn-de  tal  natura,  que  despucs  que  son  bien  apoderados  en  k  tier- 
wat^moaurBm  de  &cer  su  pro,  maguer  sea  á  daño  de  la  tierra,  que  la 
fiiroomiinal  de  todos,  porque  siempre  Tiven  á  mala  sospecha  de  la  per- 
^BKEt  porque  ellos  pudiesen  compur  su  entendimiento  mas  desembarr 
cadamente  dixieron  los  sabios  antigos  que  usaron  ellos  de  su  poder  siem^ 
jpiv  L(jni;r:i  los  de!  pueblo  en  tres  maneras  de  arteria:  la  primera  es  que 
|)aiufi  que  los  de  bii  señorío  sean  siempre  nesi^ioi  et  inLxlro^(j>,  porque 
íjuando  átales  fuese/i  non  osarien  levantarle  ec.mtra  ellos,  niii  cíjntrastar 
¿Ui  vüiuiiud*;¿j  ia  ¿-efunda  que  iuyaii  dc^ainor  ciure  sí,  de  gui^d  (pie 
aw}n  se  lien  unos  dotrosi  ca  mientra  en  tal  desacuerdo  vivieren  non  o^a- 
aístUm  ninguna  £ibla  contra  ü  por  miedo  que  non  guardarten  enure 
afcfeaíiB  focidati  la  tercep  razón  es  que  punan  de  los  £icer  pobres,  e( 
^R^Maenoafo  tan  grandes  lédios  que  los  nunca  puedan  acabar,  porque 
ÁBBpre  hayan  que  veer  tanto  en  su  mal  que  nunca  les  venga  á  corazón 
íd»^aiBÍdar  hoa  tal  cosa  que  sea  contra  su  señorío:  et  sobre  todo  esto 
siempre  puííarpn  los  tiranos  de  astragar  á  los  poderosos,  et  de  matar  á 
los  sabidores,  et  vedaron  siempre  en  sus  tierras  confradias  et  ayunta- 
mientos de  los  homes:  et  puñaron  todavía  de  saber  lo  que  se  decic  o  se 
lacle  en  la  tierra:  *  et  Han  niás  su  consejo  et  la  guarda  de  su  cuerpo  en 
los  estraños  '  porquel  sirven  i  su  voluntat,  que  en  los  de  la  tierra  cjuel 
iaaii  de  facer  servicio  por  premia.  Otrosi  decimos  que  maj^uer  alguno 
Ikobíese  ganado  aeííorio  de  regno  por  alguna  de  las  deredias  razones  que 
denimos  en  las  leyes  ante  desia,  que  si  el  uaaae  mal  de  su  poderío  en  las 
snaneras  que  diziemos  en  esta  ley,  quel  puedan  decir  las  gentes  tirano^ 
ca  tdrnase  el  señorío  que  era  derecho  en  torticero,  asi  como  dixo  Arls" 
^dcUesen  el  libro  que  ábla  del  regimiento  de  las  cibdades  et  de  los  fatuos; 

s   «t  allome  con  lotcntwkMoi.  Sac  l,      s  etaúhaflinasmGonte}o.B.R*i.^.  si 
5>  ToL  B.  &.  a.  3*  .   ^       |  porfíe  le  sigan  i  mi  lóliiatad.  Ew.  a. 
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LBT  XI. 

Qudlcs  son  íuj  oíros  grandes  ct  Itonrae¿os  señores  que  non  son  emperadores 

ttítt  ftyts* 

Príncipes,  et  duques,  et  condes,  ct  marqueses,  ct  iuges  et  vizcondes 
son  llamados  los  otros  señores  de  que  fabiamos  desuso  '  que  han  honra 
de  señorío  por  heredamiento.  Et  príncipe  fue  llamado  antiiJuamente  cí 
emperador  de  Ruma,  porque  en  ¿i  se  comenzó  el  señorío  üel  imperio, 
et  es  nombre  general  *'quc  pueden  dar  á  los  reyes»  pero  en  algunas  tier- 
ras es  nombre  de  señorío  señalado»  asi  oamo  en  Alemaña»  ec  en  la  Mo« 
rea,  et  en  Andocfaía  et  en  Pulla  H  ec  i  otros  señores  non  oostiunbraron  ^ 
llamar  por  este  nombre  siaon  á  estos  sobredichos.  «  Et  duque  tanto 
quiere  decir  como  cabdieUo  et  gníador  de  hueste,  que  tomó  este  oficio 
antiguamente  de  mano  del  emperador: '  et  porque  este  oficio  era  mu-> 
cho  honrado,  heredaron  los  emperadores '  á  los  qtie  lo  renicn  de  gran- 
des tierras  que  son  agora  llamados  ducados,  ■  et  son  por  ellos  vasallos 
del  imperio.  *  Et  conde  tanto  quiere  decir  como  compañero  que  acom- 
paña cotianamente  al  emperador  d  al  rey  faciendol  servicio  señalado,  ec 
algunos  condes  habie  á  que  llamaban 'palatinos,  que  muestra  tanto  como 
condes  de  palacio,  porque  en  aquel  lugar  los  acompañaban  ct  ks  íacieii 
servicio  cudanamente,  et  á  los  heredamientos  que  fiieron  dados  á  estos 
oficiales  disóeron  condados.  Et  marques  canto  quiere  decir  como  señor  de 
alguna  grant  tierra  que  está  en  comarca  de  regnos.  Et  iuge  tanto  quier 
decir  como  iudgador,  et  non  costumbraron  llamar  este  nombre  i  nin<* 
Eun  señor ,  fueras  ende  á  los  quatro  señores  que  juzgan  et  señorean  en 
Sardcña.  Et  vizconde  t^nto  quiere  decir  como  oficial  que  tica  lugar  de 
conde. 

L£Y  XII. 

Qué  podem  h¿m  hs  smorts  svibrtMchús  ^  han  e¡  señorío  de  las  Herras 

por  heredímuetUo. 

Por  heredamiento  han  señorio  los  príncipes»  et  los  duques  et  los 
otros  grandes  señores  de  que  iablamos  en  la  ante  desta*»  et  convino 
que  fuese  por  esta  razon,  porque  el  emperador  et  el  rey,  maguer  seaa 

1    que  han  tierra  de  lefiorio.  Esc.  6   et  lot  rejres.  S.  R.  4. 

t    que  pueden  llamar  I  1o«  reyes.  Ese.  r.       7   et  ion  por  ello  Tasallos.  Esc.  i.  et  soi 

H,  5.  6.  Tol  por  ell.ii.  B.  R. 

3  ct  en  Orcnga;  et  i  otros.  B.  K.  4.  8    ó  del  icgoo  do  soo.  £t  coadc  B. 

4  Et  duc.  S.  R.  I.  a.  S'  4*  1^  4> 

i   ó  dd  nj '.  et  porque.  B.  R.  4.  p  peheinoi.  Etc.  tf. 
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grandes  señores,  non  pueden  £icer  cada  uno  dellos  mas  que  un  home» 

por  que  fue  mester  que  hobiese  en  su  corte  homcs  honrados  de  que  se 
sirviesen,  et  de  que  se  cnvcrgoiíascn  las  gentes  et  toviesen  sus  lugares  en 
aquellas  cosas  qfi?  ellos  liubicsen  de  vcer  por  mandado  delios.  Et  ha  po- 
derío cada  uno  dcÜo-,  en  «u  ricrri  de  ÍAccr  justieia  en  todas  las  cosas  que 
lun  lanu)  de  is^áuriü,  segunt  dicen  lo:»  picvillejos  que  ellos  han  de  los 
.einpciaJores  ct  de  los  greyes  que  .let dieron  primeramente  el  señorío  de 
'Itftmayti' aegimtiái'^ttUi^ -úo^  luengo  tiempo, 

jhfrwtfntlp  qué  arosij  ¿pueden  Jcgitimar»  nin  hoet.ky  mn  (aero  mievo  sin 
•«^9rgwiúfiao;delj)aéblo}  et  deben  usar  en  las  otras  cosas  de  su  poderío 
diorechamente  enfutctienas  deqae  son  señores,  en  aquella  manera  que 
reS'de$BK>.dc»inos  que  lo  han  de  £icar.  los  emperadoces  et  los 


t' 


^  /M  Uaifüfd^J  '^^^       tt  valvasores  f  tí  potestades  ét  vicarios, 
'  poder  han»  . 

-.  i  Catanes  et  valvasores  son  algunos  íijosdalgo  en  Italia,  a  que  di- 
cta ea  £spaña  ¡n&nzones:  et  como  quier  que  estos  vengan  .antigua- 
mente de  buen  linage)  et  hayan  grandes  heredamientos,  pero  lion  soa 
en  cuenta  deseos  ^¡anáes  señores  que  desuso  deximos.  Et  por  ende  non 
pueden  nin  deben  usar  de  poder  de  sdíorio  en  las  tierras  que  líin,  fiie- 
ras  ende  en  tanto  quamo  les  fuere  otorgado  por  los  prevíllejos  de  los 
emperadores  d  de  los  reyes.  *  £t  potestades  llaman  en  Italia  á  :ios  que 
escogen  por  regidores  de  las  villas  et  de  los  grandes  castiellos,  ct  estos 
han  poder  de  juzgar  segunt  ley  ó  fuero  en  aquellos  lugares  sobre  que 
son  escogidos,  et  en  aquellas  cosas  et  por  tanto  tiempo  como  les  fuere 
otorg¡ado  por  los  homes  daquel  lugar,  ct  non  en  mas.  Et  vicarios  lla- 
man aquellos  oficiales  que  linean  pur  adelantados  en  lugar  de  los  em- 
{>eradores,  et  de  los  reyes  et  de  los  otros  grandes  señores  en  las  pro- 
yúidas,  et  en  k»  condados  et  en  las  grandes  villas,  quando  ellos  non 
pueden  hi  ser  penonalmente.  Et  estos.ofídales  deben  usar  de  aqifeel  po- 
derío que  han  los  señores  que  k»  desan  en  sus  lugares,  fiiecasiende  en 
aquellos  .que  les  ellos  defendiesen  señaladamente  q^  non  usasen.  * 

1  cotancs,  ct  vasuíorcset  potestades.  £sc.  I*  tumbre  del  regno  deben  haber  mandamiento 
a  Et  podestades.  B.  K.  2.  3.  leñalado»  et  en  Iss  910  el  rey  non  pued«  á 

j  cfc«oÍ»otiasoMn  ea^  wgmtfiico*»    otrie  awooMiubuv 'B.  &.  4. 
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d/onoscimiento  verdadero  de  Dios  es  la  primera  cosa  que  por  derecho 
debe  haber  toda  criatuia'  que  lia  etnendinüeiito^  et  como  qiúer  que  esto 
pertenesce  mudio  á  los  bornes,  porque  luui  enfcndímícirto  ec  moa;  en- 
tte  todos  dios  mayarmente  lo  deben  behet  los  empaadores,  et  los  le* 
yes  et  los  otros  garandes  señores  que  han  á  mantener  las  tierras,  et  go- 
bernar las  gentes  con  entendimicnro  de  razón  et  con  derecho  de  justicia. 
Et  porque  estas  cosas  non  podrien  eUos  haber  sin  Dios^  conyieoe  qoel 
conoscan,  et  coñosclendol  que  lo  amen,  et  amandol  quel  teman,  et  que! 
sepan  servir  et  loar.  Et  por  ende  pues  que  en  el  título  ante  dcste  fabla- 
mos  de  los  emperadores,  et  de  los  reyes  et  de  los  otros  grande^  s  Tiores, 
por  qué  son  asi  llamados,  et  por  que  coiu  in  )  que  fuesen,  queremos 
aquí  decir  como  debe  el  rey  conosccr  a  Dioa:  '  et  por  que:  et  qué  pro 
yace  en  esto  quando  bien  lo  ficiere:  et  otrosi  el  daño  quando  non  lo  á« 
dése  aaí- 

LBT  Z, 

Cómo  debe  eí  rey  conoscer  á  Dios,  ü  par  quales  razones. 

Seso  de  home  non  puede  conosccr  coroplidamente  segunt  natum 
ipé  cosa  es  Dios;  pero  el  mayor  conocimiento  que  dél  pu^  haber  es 
veyendo  las  sus  maravillosas  obras  et  fechos  que  fizo  et  face  todavía,  » 
ca  por  él  puede  veer  que  él  es  comienzo ,  ct  medio  et  fin  de  todas  las 
cosas,  et  en  él  se  encierran,  et  él  mantiene  á  cada  una  en  aquel  estado 
en  que  las  ordenó,  et  todas  han  mestcr  dél,  et  él  non  dellas,  et  él  puede 
mudar  todas  las  cosas  cada  que  quisiere  segunt  su  voluntad,  ct  cstu  non 
puede  avenir  en  el  que  se  mude,  nln  que  se  camie  en  ninguna  manera. 
£t  aun  debe  el  rey  conoscer  á  Dios  por  creencia,  segunt  manda  Ja  fe  ca* 
tcflica  de  santa  eglesia,  asi  como  se  muestra  en  la  primera  Partida  deste 
libro;  ca  sí  destas  manetas  ool  conosdere,  non  salxá  conoscer  á  sí  mis- 
mo, nin  d  nombie  que  bsi  nin  ú  lugtr  qoe  tiene  para  &oer  justicia  ec 
derecho. 

t  que  haeotetidiiBÍeulocaá»labf.{^é»  tina  de  las  leyes  deite  título  diremos  el  j«0 
Tol.  B.  R.  3.  que  yace.  Esc.  3.  c.  6.  Tol,  B,  R.  3.  4. 

a  et  por^i  tizones:  otroñ  C&nol  ddMi  $  ca  por  aquí  puede  entender  que  ti  C| 
•auir,  et  tener,  ct  «errk  et  leu:  et  en  eadt    waieDio.  Esc  |.    tf.  loLB.  &.  3. 4* 
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LBT  n. 

Como  el  rey  dehe  amar  á  Dios  por  la  grant  hondat  quo  es  en  él. 

Bueno  non  podrie  seer  el  rey  segunt  convien  si  non  amase  á  Dios 
sobre  coda£  las  cosas  del  mundo,  et  señaUdamenie  por  la  grant  bondat 
que  es  en  éí ;  *  ca  él  ha  en  sí  compllda  franqueza ,  et  mesura  et  picdat ,  • 
Ct  taii  giaadc  ci»  la  su  grandeza,  ^ae  ci  da  a  todas  las  cosas  ai|ueiio  que 
les  es  mester  á  cada  una  segunt  le  conviene.  £t  por  esto  díxo  nuestro  se* 
&or  lesa  Cristo  qae  tan  g^ant  es  la  fianqueaa  de  Dios,  que  ¿1  fiu»  nacer 
el  sol  sobre  los  buenos  ec  los  malos,  ec  llueve  sobre  los  justos  et  los  pe- 
cadores. Et  mesurado  es  otrosí,  ca  todos  los  sus  fechos  face  ordenada- 
mente et  con  razón,  asi  que '  non  ha  en  ellos  soberbia  ninguna:  et  desio 
dtzo  el  rejr  Salomón  que  la  bondat  de  Dios  puso  todas  las  cosas  so  cierto 
peso  et  mesura.  Et  piadoso  es  tanto,  que  por  la  su  piadat  fizo  el  mundo 
con  todas  lis  cosas  que  en  él  son,  et  las  manticn  segunt  conviene  á  cada 
una  porque  non  pcrescan  nin  se  pierdan:  et  demás  desto  non  quiere  ca- 
loñar i  lus  homcs  los  yerros  que  facen,  asi  como  el  podríe  et  ellos  mc^ 
rescen,  ante  los  perdona,  süi  que  se  toraeii  á  él  repcndeudosc  de  cora- 
zón} ^  que  non  podrieo  ser  los  pecados  ddUos  tantos,  que  siempre  ma- 
yor oon  sea  k  su  mercet  et  k  so  {ikdat»  como  éí  díxo  i  Moysen  auao* 
do  lo  envid  al  rey  Fanma,  et  mandol  dedr  que  dexase  el  puebto  de 
Isnel  ir  al  desierto  i  fioerle  sacrificio:  et  dixol  Moysen  *  que  ^  pregun- 
tasen quál  Dios  era  el  que  mandaba  estt>  que  odoio  respondesie)  et  ú 
mando!  que  diittse  que  era  aquel  Dios  que  demandaba  los  yerros  que 
facían  los  homes  contra  é\  fasta  tercera  generación ,  et  los  perdonaba  sin 
fin.  Et  amarle  deben  sin  todo  esto  los  reyes  por  los  grandes  *  fechos  que 
del  reciben,  así  como  en  la  muy  grant  honra  que  les  face,  queriendo 
que  sean  llamados  reyes,  que  es  el  su  nombre.  Et  otrosí  por  el  lugar 
que  les  da  para  facer  justicia,  que  es  seiialadaineute  del  su  poder,  et  otrosí 
por  el  pueblo  ^  que  les  da  á  mantener,  que  es  obra  conoscida  de  su  pie- 
dac  Onde  el  rey  que  conoscri  Dios  verdaderamente»  et  le  ama  por  k 
gnuu  bondat  que  en  él  es,  et  k  tetne  segunt  aa  grant  poder,  es  compli- 
Sámeme  cristiano^  ca  por  k  eonóscepcn  *  habrá  á  creerk  et  fiarse  en 

r   como  |Mdr«  et  sellor}  ca  él.  Esc  i.  5   que  s¡  le  prcguotate  el  nj  Fanoo  quil 

1    ct  tan  graod  «t  Ja  SU  gwciia  <pw  tí.  di»  Dios  era  el  que  mandaba  «ito,  9M  cómo  !• 

lol.  B.  R.  3.  rcspoiidirie.  Esc.  I. 

3    n^.n  hay  en  él  soberbia.  Htc.  i.  non  lia  6   bienes  que  de  él  reciben»  Etc.  i.  %.  j.^ 

en  cfl'*s  iri'jcjaiita  nin  mcngtn  ,  ct  desto  dixo.  Tol.  B.  R.  2.  3.  4. 

£»c.5./5.  B.R.  3.  sobejaota  ninguna.  £.&.  1.4.  7   que  lo  haá  mantener,  que  es  obra.  Esci. 

4 '  abí  cjue  Don  {tódiiea  seer.  £k..|.  A  8  nábiáicrescerltfit^ctlíaiw  btuott. 

ToL  £.  £L  a.  |.  4.  Esc.  jb  .  . 
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et  en  amandol,  trabajane  h»  siempre  de  ficerk  placer:  et  temiendol, 
guardarse  ha  de  facerle  pesar  nin  cosas  por  quel  mya  de  perder.  £t  al 

que  esto  ficíere,  facerle  ha  por  ende  nuestro  señor  Dios  en  este  mundo 
quel  conoscan  los  suyo^  en  vcrdat,  el  amarán  en  bondat,  el  temerán 
con  derecho,  et  desi  darles  ha  el  paraíso  en  otro  í>iglo,  que  es  complido 
bien  et  acabada  honra  soi>rL  todas  las  otras  que  seer  puedan.  Et  al  que 
por  sus  malos  pecados  asi  non  lo  iicicí>c ,  darle  ha  Dios  d  contrario  dcsío, 
et  serie  su  pena  mayor  que  dotro  borne,  segunt  le  ^demostrara  grant 
amor  en  dark  hom  et  poder. 

IMT  m. 

Cunto  el  rey  debe  temer  á  Dios      el  su  grant  poder. 

Natural  razón  es  que  el  home '  non  pueda  haber  ninguna  cosa  com- 
plidamente  si  la  non  teme,  et  este  temor  es  en  ¿os  maneras:  la  una  que 
non  faga  por  que  la  pierda ,  et  la  otra  porque  noi  venga  mal  della ;  et  si 
este  temor  han  los  homes  de  las  cosas  temporales,  mucho  mas  lo  deben 
haber  de  Dios,  et  mayormente  los  reyes  que  son  su  cosa  quita:  ca  estos 
lo  deben  temer  de  non  facer  cosa  por  que  pierdan  el  su  amor  et  su  mer* 
ccd,  et  otros!  porque  non  se  haya  de  ensaiíar  contra  ellos,  de  manera 
que  liaya  i  tomar  venganza»  et  d  qoe  desta  manera  le  temiere,  conos- 
oer]o¿  et  amarlo  ha  verdaderamemerca  non  abonda  al  rey  de  conos- 
cer  et  de  amar  i  Dios  tan  solamente,  mas  ha  menester  que  después  qud 
coDosciere  el  amate  quel  tema,  lo  uno  porque  es  poderoso ,  et  lo  al  por* 
que  es  justicierot  et  demás  que  es  temido  de  dar  cuenta  á  ^  en  este  mun* 
Qo  et  en  el  otro,  porque  tiene  su  lugar  en  tierra.  Et  aun  sin  todo  esto  es 
muy  grant  derecho  que  como  él  quiere  que  lo  teman  los  suyos,  que  asi 
tema  él  i  Dios.  Et  que  los  reyes  asi  lo  debien  facer  mostrólo  el  rey  Da- 
vid en  el  salmo  o  dixo,  que  comienzo  de  todo  í>:iber  es  temer  i  Dios: 
et  tanto  rovo  que  era  bien,  que  aun  dixo  en  otro  lugar,  temed  a'  Dios 
los  santos,  ca  non  íküesce  ninguna  co^  a  Itjs  quel  temen*  Kt  esta  pala- 
bra cae  mucho  á  los  reyes  por  el  santo  lugar  que  tienen  para  &cer  justi- 
cia et  piedat,  *  et  que  se  tenga  la  vodat  entre  los  homes,  ca  todas  estas 
cosas  son  mny  santas^  et  que  aína  rancho  Dios.  Etqoando  los  reyes  asil 
temieren  *  non  les  fiüdrá  ninguna  cosa  para  cumplir  todo  el  bien  que 
quisiera  nuestro  añoc  lesii  Cristo  dlxo-  fid>lando  en  el 

poder  de  Dios,  que  non  debe  borne  temer  tan  solamente  aquellos  qué 

X    non  puede  amar  ninguna  coca.  Etc.  I.       s   iioa  Ict  íallcKcrá  oisgi^  coca.  Etc.  z. 
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maí.in  !os  cuerpos  de  los  homes,  mas  á  aquel  que  ha  poder  de  matar  el 
cuerpo  ct  el  alma  en  el  fuego  del  infierno.  Et  aun  hi  na  otra-  razón  por 
qué  deben  tcriuT  mucho,  ca  pues  que  todas  las  voluntades  de  los  Lo- 
mes titán  en  poder  de  Dios,  ma)  urmcnte  lo  ¿on  las  de  los  reyes  por 
los  grandes  íechos  que  han  de  £1^.  £t  desto  dixo  el  rey  Sabmon  que 
los  corazones  de  los  reyes  son  ca  mano  de  Dio»»  et  él  los.  torfuiá  qual 
parce  quieres  cmde  por  esto  se  muestra  que  nuestro  Señor  ha  g^aot 
poder  en  ellos,  pues  que  en  este  mundo  les  muda  las  voluntades «  et 
en  el  otro  les  da  pena  s^unt  4i  tiene  por  bien.  Et  por  ende  convien  ea* 
todas  guisas  que  los  reyes  teman  á  Diosj  ca  si  ool  temiesen  nol  conos- 
ccTten,  nin  le  habricn  amor  verdadero,  et  nol  amando  nol  temerien,  nio 
sabrien  guardarse  de  facerle  pesar:  et  desta  gusa  erraricn  en  todas  las 
maneras  q  je  desuso  deximos  en  quel  son  tenudos»  et  la  pena  que  les  el 
daric  sene  mavor  que  de  otros  homes,  et  caloñar gclo  hie  en  este  mun- 
do et  en  el  otro,  cuino  a  bicívos  que  non  conoscen  el  bien  *  que  han  en 
el  señor,  nil  saben  amar  por  la  merced  que  les  face,  oil  temen  ^ur  la 
grant  jusddft  et  poder  que  ea  él  ha» 

lOT  IT, 

Cómo  el  rey  debe  servir  et  har  á  Dios, 

Servir  et  loar  deben  todos  los  homes  á  Dios,  et  mayiormente  los 
yes,  asi  como  féchura  á  su  facedor ,  et  servirle  deben  los  reyes  en  dos  ma. 
ñeras:  la  primera  en  mantener  la  fe  et  sus  mandamientos,  apremiando  á 
los  enemigcfó  della,  et  honrando  et  guardando  las  eglesias,  ec  los  sus  de- 
rechos et  los  sus  servidores  dellas;  la  segunda  guardando  et  mantenien- 
do los  pueblos  et  las  gentes  de  que  Dios  les  fizo  señurcs,  pai  a  dar  a  ca- 
da uno  justicia  et  derecho  en  su  lugar  \  et  loar  deben  el  su  santo  nombre 
por  el  grant  bien  et  b  grant  honra  que  dél  redbieroii:  ca  segunt  dixie* 
roa  los  sabios  et  los  santos,  loe  que:  mayores  giradas  et  mayores  doñea 
ledben  de  nuestro  Señor,  ma»  le  son  temidos  de  servir  ec  loar  que  los 
otros.  Et  débenle  facer  esta  loor  en  las  voluntades  et  en  las  palabras  en 
todo  tiempo,  quier  ks  vengan  cosas  enderendamente  como  ellos  quie* 
rcn  6  dotra  manera;  et  faciendo  asi  muéstransc  por  conoscientes  del  bien 
et  de  la  gracia  que  de  Dios  reciben ,  et  toman  dellos  las  otras  gentes  buen 
cnxcfnpio:  et  demás  enderesza  Dios  las  voluntades  de  los  de  su  señorío 
para  servirles  lealmcnte,  et  para  loar  i  ellos  et  placerles  con  el  bien* 
que  &ccn:  et  sobre  todo  daies  Dios  buen  ^ualardon  por  ende  en  el  otro 

• 
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ligio,  et  quando  asi  non  lo  íiciesen,  avenirles  .lúe  el  <xuitrario  desto» 
tauó^bien  en  esie  siglo  coma  ea.d  otro.  1         .  '  ' 

í. . .   -      -i  >     Título  ííl   •  - 

QVAI/  DEBE  EL  RET  SEER  £N  SI  MESMO ,  £T  PH.I2KLbR AMENTE  EN  SUS 

PENSAMIENTOS. 

-líome  segont  natura  lia  en  si  tres  cosas^  k  una  es  pensamiento  *  en  <]ue 
aama  los  fechos  que  ha  de  £iccr,  la  otra  palabra  con  que  los  muestra,  la 
tercera  ofaca  con  que  aduce  á  acabamiento  lo  c]ue  piensa.  £t  por  ende 
pues  que  en  el  título  ante  deste  Oblamos  de  quái  debe  el  rey  seer  *  quan* 
to  á  Dios,  queremos  aquí  decir  de  quál  ha  de  ser  en  sí  mismo,  *  de  los 
pensimicntos  que  sun  dentro  en  él;  et  mostraremos  qué  cosa  es  pensa- 
miento: et  por  q iic  hi  ansi  nombre:  et  onde  nace:  et  como  ha  de  seer 
fecho  et  sobre  que  cosas  para  nasccr  ende  bien:  et  en  cada  una  de  las 
leyes  deste  título  demostraremos  el  daño  <jue  vi^ne  del  quandu  non 
fecho  como  debe. 

Qué  cosa  ts  pensamiento  g  et  por  qué  ha  ansi  nombre. 

Pensamiento  es  cuidado  con  que' asman  los  homés  las  cosas  pasadas» 
et  Jas  de  luego  et  las  que  han  de  seer,  et  dicenle  aá*  porque  con ^  pesa 
home  todas  |as  cosas  de  quel  viene  cuidado  á  su  coraioii* 

II. 

'  Onde  nasce  él  poisamenio,  et  eómo  deh  ser  Jecho, 

Na^ce  el  pensamiento  del  corazón  del  lióme,  et  debe  ser  fecho  non 
con  ensañamiento,  nin  con  grant  tristeza,  nin  con  mucha  ^obdicia  iiin 
rebatosamente,  mascón  rason  et  sobre  cosas  de  que  venga  pro,  ó  de 
que  se  puefla  guardar  de  ^daíío:  et  porque  esto  se  pueda  mejor  &cer, 
xieron  los  sabios  que  ha  mester  que  el-  rey  guai!]¿  sn  ooraaon  en  tres 
maneras^  h  primera  que  non  lo  vuelva  *  con  cobdicta  nin  con  grandes 
cuidados  para  haber  honras  sobejanas  ec  m  pro*,  la  segunda  que  non  cob« 
dide  grandes  riqueaas  ademas:  h  térocraque  non  ame  seer  muy  vicioso» 

I    coa  que  mom.  Ek.  íí^  '¡i  é,  Tol.  B.  ealoip«nMniIeiitoi.EK.3.5.Tol.B.H.4. 
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£t  de  cada  una  datas  tres  maneras  se  demaestra  adelante  en  las  leyes 
deste  tínilo  as»  complidamente,  así  como  los  sabios  anchos  lo  depar*- 
tíeroa 

LBT  ni. 

CSmo  e¡  rey  nm  debe  eoBdieiar  en  su  corazón  grandes  honras  ademas, 

Sobejanas  honras  ct  sin  pro  non  debe  el  rey  cobdicíar  en  su  cora- 
20n,  ante  se  debe  guardar  mucho  dellas,  porque  lo  que  es  adanas  non 
puede  durar,  et  perdiéndose  o  xnenguaudoic  lonia  tíi  deshonra  i  et  la 
homa  qne  desia  gplsa  es  siempre  vkne  daño  della  ai  que  la  sigue,  ñas- 
dendol  ende  trabajos,  et  costas  grandes  et  sin  raaon,  ■  menoscabando  lo 
<pe  ttene  por  lo  al  qóe  cobdicia  haber.  Et  sobre  esto  dixieron  los  sabios- 
qne  non  era  ixienor  virtud  guardar  home  lo  que  tiene  que  gsnar  lo  que 
ixm  lia:  et  esto  es  porque  la  gqaída  viene  por  seso,  et  la  ganancia  por- 
avemura.  Et  por  ende  el  rey  que  guarda  su  lionra,  de  guisa  que  toda-^^ 
vía  crece  en  ella  et  non  la  mengua,  et  sabe  guardar  lo  que  tiene  de  ma- 
nera que  lo  non  pierde  por  lo  al  que  cobdicia  ganar,  aqueste  es  tenido 
por  de  buen  seso  et  que  ama  lo  suyo,  ct  es  sabidor  *  de  lo  levar  á  bien^ 
et  al  que  esto  face  gnirdale  Dios  en  esrc  mundo  que  non  reciba  deshonra 
de  los  homes,  ct  cu  el  otro  que  noii  ¡>a  de^hooiado  coa  lo;>  malos  eu  ei  • 
infierno. 

IBT  IT.  • 

Cómo  el  rey  non  debe  cohdiciar  en  su  corazón  ¿rundes  riquezas  ademas^ 

Ríquesas  grandes  ademas  non  debe  el  rey  cobdidar  para  tenerlas 
guardadas  et  non  obrar  bien  con  el  que  para  esto 

bs  cobjÜcla  non  puede  seer  que  non  &ga  girandes  yerros  para  haberlas,- 

lo  que  non  convien  al  rey  en  ninguna  manera.  '  Et  siquier  los  santos  et 
los  sabios  se  acordaron  en  esto,  que  la  cobdicia  es  muy  mala  cosa,  asi 
que  dixieron  por  ella  que  es  madre  et  raiz  de  todos  los  males:  et  aun 
dixieron  mas,  que  el  home  que  cobdicia  allegar  grandes  tesoros  para 
non  obrar  bien  con  ellos,  magaei  los  luya,  que  non  ende  señor,  mas 
siervo,  pues  que  la  cobdicia  le. face  (^e  non  pueda  usar  de  ellos,  de  ma» 
ocra  que!  estén  bien,  et  i  tal  como  este  llaman  avariento,  que  es  grant 
pecado  mortal  quantoá  Dios,  et  gruit  malestanza  al- mundo  $  et  si  todo 
Iloroe  que  esto  lace  yerra,  quanto  mas  el  rey,  á  quien  Dios  dará  pena 
porque  obro  mal  et  escaiamente  db     bienes  que  éi  le  did. 

I   ct  iMiKMeatio  de  lo  que  tieae  por  lo  al       i   de  lo  Jem  «delntrc  B.  K,  i, 
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LSt  V.  . 

Que  el  rey  non  debe  cobdietar  ser  muy  vicioso. 

Non  conviene  al  rey  cobdiciar  ser  muy  vicioso ,  ca  el  vicio  ha  en  sí 
tal  natura,  q  le  quanto  el  heme  mas  lo  usa,  tanto  mas  lo  ama:  et  dcsto 
vienen  muy  grandes  males,  ca  mengua  el  seso  ct  la  fortaleza  dtl  cora- 
zón, et  por  fuerza  ha  i  dcx  ir  los  fechos  qucl  convijne  de  láccr  por  sa- 
bor de  los  otro^  '  <^üc  lü  llaman  al  vicio,  ct  demás  quando  el  home  mu- 
cho se  da  á  él  tisandol,  non  se  puede  después  depdúrtir  de  ¿1,  et  tómalo 
por  costumbre,  de  manera  que  «e  torna  como  en  natura.  Et  todas  estas 
costt  que  desuso  son  didias  que  fiiblan  en  guarda  del  corazón,  acuerdan 
con  la  palabra  que  el  rey  Salomón  dixo,  que  en  todas  guisas,  debe  homo 
puñar  en  guardarle  como  cosa  onde  saUe  TÍda  et  muerte)  et  ntiestro  se- 
ñor lesu  Cristo  dÍ3K>  una  palabra  que  acuerda  con  esto,  quando  los  ju- 
díos le  preguntaron  reprehendiendol  porque  los  sus  discípulos  pasaban 
los  mandamientos  de  la  ley,  que  non  lavaban  sus  manos  quando  co- 
mien,  et  él  respondióles  que  muy  mas  los  pasaban  ellos  que  comien  • 
con  manos  lavadas,  et  tenían  los  corazones  IL-nos  de  maldades:  et  mos^ 
troles  por  derecha  razón  que  non  ensuciaba  al  home  comer  con  las  ma- 
Qos  pur  lavar,  nus  los  malos  pensamientos  que  salen  del  corazón,  onde 
Tienen  *  los  males  otros,  asi  como  homecidios,  et  íurtos,  et  adulterios  eC 
otros  muchos  males.  Et  por  ende  el  rey  que  ha  de  lazrar  por  íacer  i  á 
mismo  bueno,  ha  menester  que  non  tome  vido  ademas;  ca  segunt  di- 
zieron  los  sabios,  non  puede  home  ganar  bondat  sin  grant  afán,  porque 
d  vicio  es  cosa  que  aman  los  homes  naturalmente,  et  la  bondat  es  sa- 
berse  guardar  que  por  el  vicio  non  fagan  cosa  que  Ies  este  mal.  Otrosí  el 
rey  que  ha  de  haber  cuidados  et  trabajos  para  mantener  su  pueblo  en 
justicia  et  en  derecho,  non  ha  á  tomar  tanto  del  vicio,  qucl  destorbe  en 
ello ;  ca  dcxando  él  por  sabor  de  su  cuerpo  bondat,  sin  la  avolcza  et  la 
malcaunxa  que  farie  quanto  á  lo  deste  mundo,  darle  hie  Dios  por  pena 
en  el  otro  todos  los  desabores  que  seer  podrien  *  porque  se  echara  i  se- 
guir mas  su  volunud,  que  non  ai  servicio  que  era  tcaudo  de  ¿iccrle. 

f    en  que  fidll  «1  vklA.  EtC      4!»  ToL  ToL  B.  K.  3. 4. 
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Palabra  es  donayre  que  los  homcs  han  tan  solamente ,  ct  non  otra  ani-* 

jnalia  ninguna.  Onde  pu«  que  en  el  título  ante  deste  Oblamos  qual  de- 
be el  rey  seer  en  sus  pensamientos,  queremos  aquí  decir  quál  ha  de  seér 
en  las  palabras  que  nacen  delios,  et  mostraremos  qué  cosa  es  palabra:  et 
á  qué  tiene  pro:  et  quántas  maneras  son  dcila:  et  cdmo  se  debe  decir;  et 
«^ué  daño  viene  '  de  la  palabra  quaudo  non  se  dice  como  debe. 

IrBT  T. 

Qué  cosa  es  faiabra,  et  á  q¡ié  tiene  £ro» 

Segm  díderon  los  sabios  palabra  es  cosa  que  qoando  el  dicha  ver- 
daderamente muestra  oon  elk  aqud  que  la  dice  io  que  tiene  en  el  cora* 
xoa,  et  tiene  muy  giratit  pro  quando  se  dice  como  debe,  ca  por  ella  se 

entienden  los  bornes  los  unos  a'  los  otros,  de  manera  que  facen  sus  fe-* 
chos  en  uno  mas  descmbargadamente :  et  por  ende  todo  home,  et  ma- 
yormente rey,  se  debe  mucho  guardar  en  su  palabra,  de  manera  que  sea 
catada  et  pensada  ante  que  la  diga,  ca  después  que  salle  de  la  boca  non 
puede  borne  facer  que  non  sea  dicha. 

LBT  nr. 

Quántas  maneras  son  de  palabras,  et  á  gué  tietun pro,  et  cómo 

'  se  deben  decir* 

Quatro  maneras  áüzieron  los  sabios  que  son  de  palabras  ^  la  primera 
qtundo  dice  borne-palabras  convenientes,  la  segunda  quando  las  dice  so* 
bejanas,  la  tercera  quando  las  fabla  menguadas,  la  quarta  quando  son 
desconvenientes.  Et  convenientes  son  quando  las  dice  apuestamente  et 
con  complimicnto  de  razón ,  et  sobejanas  son  quando  se  dicen  ademas, 
b  sobre  cosas  que  non  convengan  i  la  natura  del  fecho  sobre  que  se  de- 
ben decir.  Et  sobre  esta  razón  fabiu  Aristóteles  al  rey  Alexandre  como 
en  manera  de  castigo,  quandol  dbco  que  non  convenie  á  rey  de  ser  muy 
£iblador,  nin  que  oaiese  i  muy  grandes  voces,  lo  que  hobtese  de  decir» 
iiiens  ende  en  lugv  do  conviniese ,  porque  el  uso  de  las  muchas  palabras 
envilece  al  que  las  dice;  et  otroá  las  grandes  voces  sácanle  de  mesura, 
fiKÍéidole  que  non  fíJ>]e  puesto.  Onde  por  esto  debe  el  rey  guardar  4}ue 
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SUS  palabras '  sean  eguales  et  en  buen  son:  et  las  palabras  que  se  áken 
sobre  razones  feas  et  aia  pro «  qiie  non  son  fennosat  nin  apuestas  al  que 
las  fiibla,  nin  otrosí  el  que  las  oye  non  podrie  tomar  buen  casado  nin 
buen  consejo,  son  ademas,  et  llámanlas  cazurras,  porque  son  viles  ec 
desapuestas,  et  non  deben  seer  dichas  *  Á  homes  buenos,  quaoto  roas  en 
decirlas  eiios  mesmos,  et  mayormente  el  rey.  £t  otrosí  ^  pdabras  eoatias 
et  necias  non  conviene  al  rey  que  las  diga ,  ca  estas  tienen  muy  grant 
daño  á  los  que  las  oyen,  et  muy  mayor  a  los  que  las  dicen.  Et  sobre 
esto  dixo  Séneca  el  íildsofo,  que  fue  de  Córdoba,  que  toda  cosa  que  es 
fea  de  facer  non  está  á  homc  bien  de  la  decir  paladinamente:  ci  ¿mi 
dixo  mas ,  que  las  malas  palabras  aíuclUn  las  buénas  costumbres.  Por 
ende  decimos  que  toda  manera  de  fablar  que  fuese  de  alguna  destas  so- 
bredichas serie  sobejaná:  et  el  rey  que  deltas  osase  caerle  en  poder  de  las 
lenguas  de  los  bornes  para  dedr  del  lo  que  quisieren,  que  es  muy  grant 
pena  quanto  á  lo  deste  mondo,  et  en  el  otro  tomarte  Dios  dél  venga»* 
n,  como  ávpá  que  pusiera  en  bigiu^dededr  bien,  et  él  dixierá  nnL 

LBT  tn* 

Que  el  rty  debe  guardar  su  hoea  que  mn  diga  palabras  mengiíodas 

nin  tn  tnai  sea» 

Menguadas  non  deben  seer  las  palabras  del  rey,  et  serien  átales  en 
dos  maneras:  la  primera  quando  se  partiese  de  la  verdat,  ct  dixiese  men- 
tira á  sabiendas  en  daño  de  ai  misino  o  dotri ,  ca  la  verdat  ¿6  cusa  dcrc- 
dia  et  egual,  et  segunt  dixo  Salomón,  non  quiere  desviamiento  nin  tor- 
turas, et  demás  dixo  nuestro  señor  Qristo  por  sí  mismo  que  él  era 
▼erdat:  onde  los  reyes  que  tienen  su  logar  .en  tíerra,  et  á  quien  pene- 
nesce  de  la  guardar,  mucho  deben  jparar  mientes  que  non  sean  contra 
ella  dedendo  palabras  mlntrosas.  La  segunda  manen  de  mengua  de  &- 
blar  serie  quando  dixiese  las  palabras  tan  breves  et  tan  apriesa,  que  las 
non  pudiesen  entender  aquellos  que  las  oyesen:  ca  segunt  dixícron  los 
sabios^  como  quier  que  el  home  debe  fablar  en  pocas  palabras,  por  eso 
non  lo  debe  facer  en  manera  que  non  muestre  bien  et  abíertamientc  Jo 
que  dixiere:  et  esto  debe  el  rey  guardar  ma*,  cjue  otro  home,  ca  si  lo 
non  ficiese,  ternicn  los  que  lo  oyesen  que  lo  faeia  por  mengua  de  enten- 
dimiento 6  por  embargo  de  razón.  £c  demás  quando  él  mentiese  en  sus 

I   iatn  apaesru  et  igmdt»,  Bib  $.  f  alabrat  yanat.  B.  R.  4. 

a    ante  hr^rr-s  bileoot.  Eic  t.  3.  5.  &  4    que  Tue  natural  de  Córdoba.  Fsc.  x. 

Toi.  B.  ü.  3. 4.  ^   asudui  las  buenu  costumbres*  Xol. 
$  rúébm  vaciM  ct  acdis.  XoL  &  IL  |. 
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palabr¿¿  uol  creer ien  Iqsí  íionics  que  lo  oyesen  maguer  dixiese  verdat,  et 
tiMnarieD  tsiáe  exenta  para  mentir:  otrosí  quando  mostrase  su  ra200y 
de  maoera  que  non- le  eateodiesea^  doI  salirkn  respoiiáet  nin  consejar 
CD  Jo  que  les  dixiese:  ec  de  cada  una  destas  cosa»  k  nascerie  grant  (feúío 
et  gnun  blasmo  en  este  muodo^  et  en  el  otro  darkiiie  Dios  pena^  como 
aquel  que  pusiera  en  tierra  en  su  lugar  pata  facer  et  4edr  verdat i  et  ^ 
osara  de  Ja  mendea  en  lugar  daqueUo. 

L£T  IT.  • 

Cmo  tirejt  se  deii  guardar  qtie  mn  diga  palabras  discbnotiáenlfs. 

Desconvenientes  non  deben  sccr  Lii.  palibras  del  rey,  et  serien  tales 
en  dos  mancias:  ia  primera  coniu  si  las  dixiese  en  graiit  alabanza  de  sí, 
ca  esta  es  cosa  que  está  mal  á  todo  heme,  porque  si  él  bueno  fuere,  sus 
•obras  Je  alabarán,  et  seg^nt dixo  Snieca  el  fildsofo,  quien  mucho  se ak- 
Itt  enviksce  so  faonra:  et  otrosí  dixo  el  rey  Sakoion,  k  boca  de  otri  te 
alabe  et  non  k  tuya,  que  por  k  agena  es  boitie  alabado  et  non  por  k 
suya.  Otrosi  non  debe  alabar  á-otrl  dedendo  délnns  biett  de  lo  que  ha 
en  él,  porque  tal  akbanaa  como  esta  es  lisonja^  que  quier-  tanto  decir 
como  loor  engañosa,  ct  es  cosa  que  está  mal  a  todo  borne  que  lo  face, 
et  mayormente  al  rey:  ct  por  ende  dixo  Séneca,  quien  alabar  quiere  á 
otro  '  q  je  lo  debe  facer  complidamente,  ca  el  alaban/a  r[ae  es  ademas 
salle  de  su  lugar,  et  tórnase  en  denuesto,  que  es  una  dt  Us  tres  maneras 
de  denostar,  et  aun  la  mas  escarnida  de  todas,  ct  la  otra  es  deciendo  mal 
de  sus  mayorales,  asi  como  de  Dios  ct  de  sus  santos,  ec  otrosi  de  los  se- 
ñores terrenales,  asi  como  de  los  reyes,  *  cuyos  vasallos  naturales  son,  6 
de  los  de  quien  desdeikden  por  ia  liña  derecha^  asi  como  pidre  ó  ma- 
dre, ó  dende  arriba  Ca  el.deno8tar  i  Dios  es  conaa  nafufa,  asi  como 
decir  mal  la  fechara  del  fiKxdor ,  et  demás  es  cosa  que  non  puede  scer  de 
dedr  mal  daquel  en  quien  non  lorha;  et  denostar  los  santos  es  muy  gran 
locura,  ca  á  ellos  han  los  homes  por  medianeros  entre  sí  et  Dios,  et  por 
ende  los  que  los  denucstan  son  átales  como  los  que  escupen  contra  el 
cielo  et  les  caye  en  los  rostros:  ca  pues  que  el  denuesto  que  les  dicen 
non  cae  en  ellos,  por  fuerza  conviene  que  se  torne  en  ios  que  lo  dicen. 
Et  decir  mal  de  ios  reyes  et  de  los  otros  señores  es  atrevimiento  et  des- 
lealtat,  como  denostar  aquellos  en  cuyo  poder  son  ct  de  quien  reciben 
bien  i  et  i  su  linage  decir  palabras  de  denosteo  es  grant  .nüd  estanza  ec 

I    que  !o  debe  facer  temptadainíenl*.     ó  de  aquellos  cuyos  vasallot  etjMtiinles  tea* 
£sc     6,  lol.  fi.  R.  3. 4.  •  'V     £k.  5.  <i.  B.  R.  3. 4. 

a  caywTMallMet  utufldmioii.  Ek*  i. 3. 
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neoedat,  et  demás  que  se  torna  eUcDostieo  todo  eb  dkt  iiiísnio8«Et  es- 
tos denuestos  que  desdpiof  conyiene  menos  de  dedr  al  rey  que  i  úoo 
borne,  ci  pues  que  A  es  temido  de  escarmentar  á  los  que  tales  palabras 
dixieseDf  mucho  mas  áá>t  guardar  á  sí  mismo  de  las  decir;  et  aoti  se 
debe  guardar  en  la  tercera  manera  de  dedr  mal  de  loa  bornes  denostán- 
dolos seyendo  antel  ó  en  otro  lugar,  non  meresciendo  por  que;  ca  el 
rey  que  dcnucsta  á  los  que  antel  están  en  manera  que  los  bornes  lo  oyan, 
mas  semeja  que  los  quiere  enfamar  que  castigar,  et  denostándolos  quan- 
do  non  están  antel,  d  asacándoles  álgunt  mal  en  que  non  hobicsen  cul- 
pa, muestra  que  su  palabra  es  mas  .í  daño  c|uc  á  pro,  pues  que  non  calan 
dclanrc  aquellos  contra  quien  lo  v.1kc.  Onde  de  lodiis  estas  palabras  que 
dicho  habernos  se  debe  el  rey  mucho  guardar,  ca  sin  la  malestanza  que 
fiirie  en  decirlas,  podrie  ende  venir  muy  grane  daiío  i  su  gente,  porque 
los  bornes  que  las  oyesen  tomarlas  bien  por  ciertas,  en  guisa  que  fincarien 
enfároados  aquellos  contra  quien  las  dikiese:  et  S(^e  esto  castigó  Ariscó* 
teles  al  rey  Alexandre,  diclendol  que  guardase  mucho  las  palabras  <^ 
decíe,  porque  de  la  boca  del  rey  salle  vida  et  muerte  i  su  pneblo,  ec 
honra  et  deshonra,  et  mal  et  bien.  Et  para  esto  facer  bien  ha  mester  que 
ruegue  á  Dios  quel  ayude  en  ello,  asi  como  dixo  el  rey  üavid  '  en  su 
corazón :  Pon  señor  guarda  i  la  mi  boca  *  et  cerradura  de  puerta  ^  á  los 
mis  labios:  et  por  eso  dixo  puerta  señaladamente,  porque  la  podicse  abrir 
para  decir  las  palabras  que  cuiiv  icne ,  ^  et  cerrarla  para  callar  las  que  uoa 
titesea  para  de^.  Onde  el  rey  que  desta  guisa  non  guardase  su  boca,  ct 
usase  á  decir  ias  palabras  desconvenientes  que  desuso  debimos,  darle  bie 
Dios  por  ende  muy  grandes  penas  en  este  mondo,  ca  ücerU  bie  que  los 
bornes  toviesen  *  en  vil  sus  palabras,  et  se  atreviesen  á  decir  mal  dél  co- 
mo en  manera  de  veogansa,  et  en  el  otro  darle  bie  pena  ^  del  maldecir 
aia  razón»  que  es  muy  gcant  pecado»  et  pesa  mucho  á  Dios. 

LBT 

Quá  daÜo  vhne  de  la  palabra  qttando  is  dicha  como  non  debe. 

Daño  muy  grande  viene  al  rev  et  á  los  otros  homes  quando  dlxie- 
ren  palabras  malas ,  ó  villatui»  u  tomo  non  deben ,  porque  después  que 
fiieren  dichas  non  las  pueden  tornar  que  dichas  non  sean.  £t  por  ende 
dtto  un  fildsolb  que  d  borne  debe  mas  caQar  que  &blar,  et  guardatse  de 

I    en  iu  orjclon,  pon  sci'ior  guarda.  £sc.3<  4   et  cerradura  para  callar.  E»c  3. 

5.  6.  Tol.  B.  R.  3,  g.  4.  §    por  viles  sus  paiabm.  Ssc.  t. 

a   et  conlon  de  puertt.  ToL  6   de  maldiciente  cía  moa.  Sk»  $.  tf, 

S  <lo*iBttlttMrÍQi.lte»x.  i  Ipimlt  k-  Tol.  B.  II.  a.  3.  4.  ' 

Imoi.  Ek.  s.  $.  5.  ToL 
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soltar  SQ  lengoa  ante  los  Ixunes»  ct  mayonneoce  delante  sos  enemigcMb 
liorqiie  non  puedan  tomar  apercibimiento  de  sus  palabras  para.d»Krv¡r]e 
et  buscarle  mal*  ca  aixiel  que  mucho  €ú¡U  non  se  puede  guardar  que 
non  yerre :  et  demás  el  mucho  fáblar  face  envilecer  las  palabras  del  rey, 
et  fácele  descobrir  las  sus  poridadcs ;  et  si  el  non  fiiere  home  de  grant 
seso,  por  las  sus  palabras  entenderán  los  homcs  la  mengua  que  ha  del. 
Ca  bien  asi  como  el  cantar  tí  quebrado  se  conosce  por  d  suenOi  Otrosí  el 
s^  del  honoe  es  coaosckio  por  U  su  palabra. 

TITULO  V. 

QVAXi  nSBB  EL  MSt  SSB&  EN  SUS  OBEAS* 

'  Cobrar  es  cosa  que  cumple  et  acaba  lo  que  home  piensa  et  razona, 
onde  pues  que  en  el  título  ante  deste  fablamos  de  <|uál  debe  el  rey  ser  en 
sus  palabras,  queremos  aquí  decir  quál  conviene  que  sea  en  sus  obras,  et 
mostraremos  qué  quiere  decir  obra:  et  por  qué  ha  asi  nombre;  et  quin- 
tas maneras  son  della:  et  á  qné  tiene  pro  qaando  bien  se  face:  et  á  qué 
daño  quando  non  es  feclia  como  debe:  et  esto  se  muestra  complida- 
meote  pur  la  leyes  deste  titulo. 

Qué  eosát  es  oirá,  a  ^tántas  nutmras  son  AUa* 

Obra  es  cosa  que  se  comienza ,  et  se  face  et  se  acaba  por  fedbo,  *  et 
tttfmose  de  una  paUbra  de  latín  á  que  dicen  opns,  que  quiere  tanto  decir 
como  obta,  et  son  tres  maneras  della: '  la  primera  se  face  dentro  del 

home,  asi  como  para  gobernamiento  del  cuerpo  ó  para  facer  linage;  et 
la  segunda  es  de  fuera,  asi  como  en  el  comer,  ct  en  el  beber,  et  en 
vestir  et  en  el  contenente;  la  tercera  es  en  maneras,  ct  en  costumbres, 
et  en  las  otras  bondades  á  que  llaman  virtudes, « ó  en  lo  contrario  delias. 

iXt  II. 

CSmo  #/     dén  sor  mesurada  tu  eouter  ei  eu 

Bn  tiempo  conveniente  debe  el  rey  comer  et  beber  cada  que  lo  pe- 
diere 0Ker,  asi  que  non  sea  temprano  nin  tarde,  et  otrosí  que  non  coma 
tínon  quaodo  liobiere  ssibor,  et  de  tales  cosas  quel  tenggui  redo  et  sano^ 


X    Obra  c$  cosa.  Esc.  i.  5.  <?.  "B.  "R.  3.  4. 

1  ct  este  nombre  tomóse  de  uiu  palabra. 
Ek.  i.  ct  tomó  nombre  d»  un  ftMwa  do 
Bttio.  Esc.  5.  6. 6>  IL  t*  3. 4. 

TOMO  II. 


3  \i  primera  es  dtlltlO  CB  d  hombfCt 
£sc.     £.  R.  2.  3.  4. 

4  Ct  «unto  «antevio  dellsi*  Bic  8* 
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tt  nol  embarguen  ú  cnfendhníemo,  et  esto  que  gclo  den  hkú  adobado 
et  apuenapiente,  ca  aegom  dbtooQ  Joa  sabios^  ú  comfir  fue  puesto  para 
vevir,  que  non  el  vevir  para  comer:  et  aun  dixieron  que  una  de  las  no- 
blezas que  el  rey  debe  haber  en  sí  es  de  gobernarse  bien,  et  apuestamen- 
te et  á  su  pro.  Et  desto  dixo  el  rey  Salomón ,  bienaventurada  es  la  tierra 
que  ha  noble  rey  por  señor,  et  los  mayorales  delia  comen  '  en  las  ya/u- 
nes  que  deben,  mas  para  mantenimiento  de  sus  cuerpos  que  pui  utra  ¿o- 
bv'jduia:  et  de  lo^  (jiic  contra  esto  facen  dixo,  '  jay  de  la  ticiid  Je  que  el 
rey  es  niíío,  et  los  mayorales  della  comen  mny  de  mañaaal  et  semejanza 
de  niño  poso,  porque  los  niños  *  mas  prefieren  comer  que  otra  cosa.  Et 
del  beber  decimos  qoe  es  una  de  las  cosas  del  muido  de  que  el  rey  se  debe 
mucho  guardar,  porque  esto  non  se  debe  ficer  sinon  en  las  sazones  que 
fuere  menester  alcoerpot  et  aun  estonce  muy  mesuradamente:  ca  mu> 
cho  serie  cosa  sin  razón,  que  aquel  á  quien  Dios  dio  poder  sobre  todos 
los  homes  que  son  en  su  señorío  que  dexe  al  vino  apoderar  de  sí}  ca  el 
beber  que  es  sobcjano  saca  al  home  de  las  cosas  quel  convienen,  et  facel 
facer  las  cosas  que  son  desaguisadas,  et  por  esta  razón  dependen  los  an- 
tiguos (¡uc  non  diesen  vino  á  los  reyes  fasta  que  fuesen  de  edat  de  tres 
años,  et  aun  estonce  nicsuradaincnie  et  muy  templado.  Kt  esto  íacíen 
porque  el  vino  ha  grant  poder ,  et  es  cosa  que  obra  contra  toda  bondatj 
ca  él  £ice  i  los  homes  desconocer  á  Dios  et  á  sí  mismos^  et  descobrir  las 
poridades,  et  olvidar  los  juicios,  et  mudar  et  camiar  los  pleitos,  et  sa- 
carlos de  justicia  et  de  derecho,  et  aun  sin  todo  *  esto  flaqaesce  home 
del  cuerpo,  et  mengua  el  seso,  et  fucú  caer  en  muchas  enfermedades,  et 
morir  mas  alna  que  debrie.  Onde  los  reyes  *  que  esto  non  catasen  darles 
hie  Dios  en  este  mundo  por  pena  muchas  enfermedades  et  pesares,  et 
en  el  otro  facerles  hic  como  á  aqueli(^  que  toman  vida  de  bestias^  ^  eC 
delexan  la  de  los  homes. 

LEY  m. 

Que  ti  rty  Me  ^  guardar  m      lugar  face  Ihage* 

Viles  nin  desconvenientes  mugeres '  d  rey  non  debe  traer  para  6cer 
linage,  como  quier  que  naturalmente  deba  cobdidar  de  haber  fijos « que 

1  en  las  sazones  que  son  mu  para  tw        <    que  esto  non  ¿uirdtseii.  Etc.  5.  6.  JoL 
taoiiiiíento.  S.  R.  2.  B.  R.  3. 4. 

2  ¡cruay  de  I3  tíorra.  Esc.  i.  6    et  deua.  EtC  I.  S.  9.  5.  6,  ToL 
9    mas  cobdician  comer.  £sc.  1. 1.  3.5.  tf.     R.  3.  4. 

ToL  B.  R.  a.  ].  4.  7  ^ai.ir  en  qué  lugar  Ete*tfL 

4   enfnqaece  ¿I  cnerpo  del  home.  Esc.  g.  8    non  debe  el  rev  querer  para  f  !c?r  li» 

enflaquece elcuerpodel  borne.  Esc.    6. 8.  ToL  nage.  Esc.  1.3.  5.6.  ToL  B.  K.  •^.  4. 

B.  R.  2.  3.  cafltfDcice  d  cuerpo  del  Jmomi.  9  eafoa  fiofue  w  podar*  an  como»  1» 

.S.R.  4.  JU  1. 
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finquen  en  su  lugar,  asi  como  los  otros  homes;  et  desto  se dAe  guardar 
por  dos  razones  T  la  una  porque  non  envilezca  la  nobleza  de  su  linage, ' 
ct  la  otra  que  non  los  faga  en  lucres  do  non  conviene;  ca  entonce  envi- 
lece el  rey  su  linage  qiiando  usa  de  viles  mugcrcs  d  de  mucius,  porque 
hi  bobiere  iijos  delias,  txon  sera  él  por  ende  uii  honrado  nin  su  seiíorio, 
et  demás  que  I0&  non  habrie  derccttunente  scgunt  la  ley  manda. '  Et  sjo- 
^piieodó  muclu^UiSrnittgeres  en^^ceMi  maojera,  avisne  ende  muy  grant  da* 
aaal  coerpo,  pUrdeae  por  H  dalma,  qq«,s<vi  dos  cotas  que  están 
mal  á  todo  home»  et  mayoroieoté  al  rey:  et.ppr  ende  dixo  el  cey  St- 
lomoiiy'el  vino  et  las  mugeres  quando  mucho  lo  usan  &pen  á  los  «a*» 
bios  *  renegur  en  Dios.  Et  otrosí  en  lugares  desconvenientes  se  debe  el 
fcy  mucho  guardar  de  facer  linage,  *  asi  como  con  sus  parientas,  ó  con 
s'js  cuñadas,  ó  mugeres  de  religión  d  casadas;  ca  sin  el  pencado  muy 
grande  '  que  hi  yace  quanto  á  Dios,  ct  la  muy  fea  malcstanza  quanto 
ai  mundo,  ios  íijos  que  nacen  de  tales  mugeres  non  se  pueden  mostrar 
manifiestamente  ante  los  homes  sin  muy  grant  vergüenza  de  sí  et  de 
quien  los  Ezo.  Et  esto  serie.contra  lo  que  dbco  el  rey  David,  que  i  quiea 
1]H06  bflodice»  asi  ihjkjpi  4  estar  los  ..sus  fijos  en  derredor  de  lá  su  mesa,  * 
IXKBO  hs  ramas  i  de  l^s- oltymsjiiaeiras.  Onde  el:rey  que  desto  non  se 
quisiese  guardar,  menguarle  hie  Dios  en  este  mundo  la  ixiodat  et  el  se* 
so«  .et:non  habrie  U  l^ndicioa  que  Dios  prometió  á  los  quel  temieseni 
car  habrie  en  el  opro  mundo  part(^  ^n  Us  penas  con  los  que  pnaarpn  loi 
mandamientos  de  Dios  daííando  et  envUedeodo  su  linage»  el  que  IXoi 
Inofan  et  escogiera  ^paia  servirse.dél 

•  Que  el  réf  deht  facer  sus  feefw  en  Buen  contmenie.  , 

'  Non  tan  süianieüte  debe  el  rey  scer  guaidado  en  las  dos  maneras  de 
obrar  que  son  de  dentro  del  cuerpo»  segünt  mpstrafnos  en.  U$  leyes  ante 
dotas  mas  aun  se  debe  guardar  de  otras  dos  que  son  de  fuera,,  et  ven 
cutianamente  los  homess  et  la  primera  dé  que  queremos  agora  &blar  es 
el  continente,  ca  en  esto  debe  el  rey  seer  muy  apuesto,  también  en  su 
andar  como  eQt.iHttirr.en  pie,  et  ptfPo4.en  seyendo  ct  cfx  cavalg^do,  ec 
otro  tal  quando  comiere  ó  bebiere,  et  otrosi  en  su  yacer,  et  aun  quando 
dixiefie.  alguna  razón.  Ca  el  andar  non  conviene  que  lo  faga  mHcho  aprie- 
sa ain  muy  d«  y^ga^i^osi  esi^  mucho  en  pie  non  debe,  á  ooq  fuese 

I  ,  ct  la  otra  porqitf  aon  los  faga.  Esc.  6f  4   asi  como  en  tus  jparientas.  Esc  i.  B. 

T<^     i^- S"- 4*  R.2.  «sIcotnodesiisparteDtM.Tol.B»IL.3.4. 

a    Et  ie)-endo  muchas  las  mugeres.  Esc. ^  5    que  M  nace  qujr-  -.  Fsc.  5. 

g    denegar  ¿  Dios.,       I  .  2.  ioU      ,  .  6    como  ios  ramos  de  ia^  oliva».  £sc.¿.Tol. 
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en  la  eglena  oyendo  las  horas ,  ó  por  otra  cosa  qiie  noa  pudiese  escusar. 

Nin  otrosí  nol  estaríe  bien  seer  mucho  en  un  lugar ,  ó  mudarse  á  me- 
nudo '  de  un  lugar  en  otro,  '  et  quando  sobiese  non  debe  pararse  mu- 
cho enhestó  nin  muy  acorvado:  eso  mismo  serie  en  el  cavalgar,  ct  aun 
mas,  que  lo  non  debe  facer  por  la  villa  mucho  apriesa,  nin  en  camino 
muy  de  vagar;  et  en  comer  et  en  beber  debe  parai  mieiuca  t¿uc  lu  faga 
muy  apuestamente,  porque  esto  es  cosa  en  que  se  non  pueden  los  ho» 
mes  muy  bien  goardar  por  la  gjnm  cobdkia  que  lian  en  ello.  £e  por 
ende  debe  el  rey  seer  muy  apercebado  que  lo  non  fiiga  mucho  apriesa* 
nin  otrosí  muy  de  vagar,  *  et  guardarse  otrosí  de  yaor  enatiameme^ 
nin  aun  quando  yoguiere  en  su  lecho  non  debe  yacer  mucho  encogido 
nin  atravesado,  como  algunos  que  non  saben  do  han  i  tener  la  cabeza* 
nin  los  pies.  Mas  sobre  todo  esto  debe  guardar  que  fiiga  buen  conte- 
nente quando  fablare,  seríaladamente  con  la  boca,  et  con  la  cabeza  et 
con  las  manos,  que  son  miembro í  que  mueven  mucho  los  homes  quan- 
do fablan,  ct  por  ende  ha  ác  ¿^n  ird  tr  que  lo  que  quisiere  decir  que  mas 
lo  muestre  por  palabras  que  por     Kiles.  Ca  los  sabios  antigos,  que  pa- 
raron mientes  en  todas  Us  «.(j^as^  inostrarou  que  los  fcyts  del>cn  guar- 
dar todo  esto  que  deximos»  de  manera  que  lo  fagan  muy  apuestamente, 
et  esto  por  seer  meior  acostumbrados  et  mas  nobles,  que  es  cosa  que  Ies 
conviene  mucho,  et  porque  los  homes  toman  exemplo  dellos  de  lo  que 
les  veyen  ^cer:  et  sobre  esto  dixieron  por  ellos  que  son  como  espejo  en 
que  los  homes  veen  so  semejanza  de  aposbira  «  d  de  ehaneza.  Et  ann  por 
otra  razón  se  deben  guardar  de  non  seer  desapuestos  en  estas  cosas  que 
deximos;  et  esto  es  porque  peor  paresceríe  á  ellos  que  á  otros  homes,  et 
mas  aina  les  travarien  en  ello,  et  demás  non  podrie  seer  que  gelo  non 
caloñase  Dios  en  el  otro  mundo,  como  aquellos  que  deben  seer  apues- 
tos et  nobles  por  la  grant  apostura  et  nobleza  del  Señor ,  cuyo  lugar  tie- 
nen, et  ellos  se  Sicea  viles  en  si  mismos,  ec  dan  exempio  á  los  otros  que 
lo  sean.  .  * 

Que  el  ny  st  dée  wsiir  fmty  apuiJtétnmitg*      ^  • 

Vestiduras  &cen  mucho  conoscer  á  los  homes  por  nobles  <f  por  vi- 
les» et  por  ende  los  sabios  antigos  establecieron  que  jos  reyes  vestiesett 

I   asentándose  de  un  lugar  eaoCio.  Etc.  I.  coatimanúentK,  nía  aun  quando  jogutere. 

3'  5*  ^*  Tol.  B.  R.  j.  3.  4.  Esc.  $•  et  ruardar^c  otros!  de  !o  facer  cnalla» 

a    et  quando  sécese  non  debe.  Esc.  2.  Tel.  micntre.  B.  R.  2.  3.  4,  et  guardarse  otrosí  «h 

•t  quando  cstovicse  a$i  non  debe.  Esc.  i.  lo  facer  enattamente.  Esc.  2.  |.     liA»  ■• 
S   et  guardarse  Jii  onoti  de  lo  finer  mu/       4  ó  de  nobleza.  Sk.  5. 
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paños  de  seda  con  oro  *  et  con  piedras  preciosas,  porque  los  homes  los 
pudiesen  conoscer  luego  que  los  viesen  á  menos  de  preguntar  por  ellos. 
Et  otrosí  que  trayescn  los  frenos  et  las  siellas  en  que  cavalg^n  de  oro,  et 
de  piala  et  con  piedras  preciosas;  et  aun  en  las  grandes  tiestas  q'iando 
Ciclen  sus  cortea  trayca«iíi  ^  coronas  de  oro  coa  piedras  muy  nobiv  s  et  ri- 
cauncDle  obcadas,  et  esto  por  dos,  razoaesf  la  una  por  sinidcanza  de 
imatro  señor  Dios»  cuyo  lugar  ttenen  en  tierras  et  k  otra  porque  lot 
lioiiies  los  conosdeseOy  asi  como  <lesiiso  deximos  para  Yetiir  á  ellos  i 
servirlos»  et  honrarlos,  et  á  pedirles  merced  quando  les  fuese  mester.  Et 
por  ende  todos  estos  gaarnimiefitos  iionrados  que  deximoa  deben  elloi 
traer  en  loa  tiempos  convenientes,  et  usar  deUos  apuestamente*  £t  otro 
home  ninguno  non  debe  probar  de  lo  fjcer  nin  de  los  traer ,  et  el  que  lo 
ficiesc  en  manera  de  egualarse  al  rey  et  tomarle  su  lugar,  debe  perder  el 
cuerpo  et  lo  que  hobicre,  como  aquel  que  se  atreve  á  tomar  honra  et 
lugar  de  su  señor,  non  habiendo  derecho  de  lo  haber;  et  el  rey  que  gelo 
consintiese,  sin  la  grant  aboleza  que  íárie,  estarle  hie  mal  en  este  mun- 
do, et  demandárgelo  hie  Dios  en  el  otro  como  á  vasallo  que  non  precia 
la  bónra  que  el  £ñor  le  fiioe,  nin  usa  della  asi  como  debe.  Pero  si  alg^ 
no  fidese  contra  lo  que  oi  esu  ley  dice  por  arra£KÍ¡a  ó  por  desenten- 
dimíento»  dcbd  di  rey  dar  pena  qiúd  entendiere  que  h  merésce. 

UT   TI,  • 

Qiu  ef  rty  debt  ser  mañosa  et  dé  Btumes  easttaiAres,  et  qué  departimiettío 

ha  entre  costumbres  et  maneras. 

CoitLiríibres  et  maneras  debe  h.ibcr  el  rey  muy  buenas,  ca  maguer 
fuese  apucbtü  en  su  coiuciuntc  et  en  sus  vestiduras,  si  las  costumbres  et 
las  maneras  non  fuesen  buenas,  vcmic  grant  desacordanza  en  sus  fechos, 
por  que  menguarie  mucho  en  su  nobleza  et  en  su  apostura.  Et  por  ende 
porque  los  homes  tienen  que  costumbres  et  maneras  es  una  cosa,  porque 
nacen  de  un  lugar  quanto  en  iacer  los  homes  sus  fechos  por  ellas,- nos 
queremos  mostrar  que  hi  ha  departimiento,  segunt  los  sabios  antigos  di- 
xieron;  ca  las  costumbres  son  las  bondades  que  home  ha  en  sí  et  gana  por 
Joengo  uso,  et  las  maneras  son  aquellas  que  home  lace  con  sus  matiot 
por  sabiduría  natural.  Et  estas  dos  virtudes  convienen  mucho  al  rey  mas 
que  á  otro  home  para  saber  él  vevir  apuestamente  et  honrado ,  et  otrosí 
para  mantener  bien  su  pueblo,  dándoles- buenos  excmplos  de  si  mismo, 
et  mostrándoles  carrera  por  que  íágan  bien ;  ca  non  podrie  él  bien  co- 


t.  et  j^U  et  piedrai.  Etc.  s.    •  »    en  las  cabezas  coionas  de  oro.  Eíq.  ). 
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lio  Lvi  á  Dios,  nll  ss^rie  temer  nin  amar»  nin  orrosi  bien  '  guardar  su 
corazón,  nin  sus  palabras  nin  sus  obras,  segunt  dcximos  dc^uio  en  las 
otras  leyes,  nin  bien  maiuciicr  su  pueblo,  si  él  u^stymbre^  ct  maneras 
buenas  non  hobiese.  £t  por  ende  también  los  satuos  como  los  $ablos  an^ 
tígQs  dexieron  que  el  rey  debie.biber  eo  Á  síet^  bondades ,  á  <|Ufr  ellos 
llamaron  virtudes  principales,  que  quier  tanto  decir  como  acaMas^  et 
deseas  las  tres  son  para  ganar  amor  de  Dios,  et  Jaa  quatro  jpara  mir  eo 
este  mundo  bien  ec  derechamente.  ' 

.  ■  "  ■  '   '  ' 

LBT  YU»  . 

Qliáks  virhtdej  íUh  ef     hoBer  para  g/mar' ámir  dB^I}iós. 

Una  de  las  siete  virtudes  que  deximos  en  la  ley  ante  desta  es  la  fe, 
et  señaladamente  la  primera  de  las  tres  por  que  home  gana  amor  de 
Dios,  creyendo  íirmemente  k  cosa  que  non  veye,  íilir mando,  ¿u  vo- 
luntad en  ella,  biea  «oino  si  la  viese;  ec  esta  face  á  los  bornes' conos- 
cer  i  Dios  que  non  veyen,  et  conoscieodol  creer  en  él:  ja  otra  és  espe^ 
lanza,  ca  esta  aduce  al  home  á  haber  *  .fiiiaa  de  alle^  cabo  adeunte 
aquello  en  que  ha  fe,  et  por  esta  son  los  hoities  ciert08;qae  por  el  hiea 
que  facen  baberán  huea  gualardon  en  este  mundo  et.qi)  el  otro,  de  Dios  ' 
ec  de  ios  señores  terrenales:  la  tercera  es  caridat,  que  quiere  tanto  decir 
como  amor  bueno  et  complido  con  que  home  debe  amar  á  Dios  et  las 
otras  cosas  con  que  ha  debdo  de  bien.  Onde  el  rey  que  ha  fe,  cr  espe- 
ranza et  caridat  es  amado  de  Dios  et  de  los  homes,  et  el  que  non  ks  ha 
avienel  todo  el  contrario  de&to.  •  *' 

LEY  VIH.  : 

Qué  vtrtueUs  debe  el  rey  haher  para  vevir  en  este  mundo  derechamentef 

et  seer  bien  acostumbrado,      '"  i  ' 

Cordura  es  la  primera  ,de  las  otras  quatro  virti^  que  dexhnos.  en 
la  tercera  ley  ante  desta  que  ha  el  rey  mucho  menester  para-  vevlr  en 

este  mundo  bien  et  derechamente,  ca  esta  face  antever  las  cosas  et  juz- 
garlas cicmmente  segunt  son  ó  pueden  ser,  et  obrar  en  ellas  como  debe^ 
et  non  rebatosamente:  la  segunda  virtud  es  tempranza,  que  quiere  tanto 
decir  como  mesura,  ca  esta  es  cosa  que  face  al  home  vevir  derechamen- 
te, non  tomando,  nin  catanda  nin  usando  de  las  cosas  mas  de  lo  que 
cumple  á  su  natura  et  pertenesce  á  su  e^^udo;  la  tercera  virtud  e&  iuiu- 

I  gii«nlir«ii  mcoainvi  fifatab  AulU-.it    .  %  &cm  4e  allcgu.  ]^  ^  ToL 
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lea  de  corazón,  ca  esta  face  al  home '  amar  di  bfen  et  seguirlo,  et  por« 
fiar  todavía  en  lo  llevar  adelante  et  aborrecer  el  mal,  puñando  siempre 
en  lo  desfacer:  la  quarta  virtud  es  justicia,  et  es  madre  de  todo  bien,  ca 
en  ella  caben  todas  las  otras,  et  por  ende  ayunta  los  corazones  de  los 
homcs,  *  et  face  que  sean  asi  como  una  cosa  para  vevir  derechamenüe 
scgunc  mandamiento  de  Dios  et  de  señor,  departiendo  et  dando  á  cada 
uno  su  derecho  asi  como  meresce  et  le  conviene.  Onde  el  rey  c^ue  ha  en 
á  estas  quatro  vtrtiuks  que  en  esta  ley  dke,  ba  este  nombre  verdadera- 
mente, porque  obra'  en  las  cosas  asi  como  rey  derediurero  debe  &Ger: 
ce  el  que  non  lo  fiue,  sin  la  grant  pena  qoe  nuestro  señor  Dios  le  dará 
en  el  otro  sieglo^  como  él  toTieie  por  bien,  faaberá  en  este  mundo  que 
non  sea  tonudo  por  cuerdo  ntn  por  firme,  nin  otrosí  por  mesurado  nin 
por  josddero. 

L8T  IX. 

QuéeoMos  deBt  e¡  ny  usar  eantimumiatte  para  ser  him  acoihtmBráuh; 

Usar  debe  el  rey  cutianamente  dos  cosas  para  ser  tenido  por  de  buenas 
costumbres ;  la  primera  que  haya  en  sí  sufrcncia ,  ^  la  segunda  ♦  que  haya 
atempraraiento  et  mesura  en  la  cobdicia.  Et  como  quier  que  en  las  leyes 
ante  desea  tanxiemos  alguna  cosa  dellas,  queránoslo  aquí  agora  mostrar 
mas  complidamente,  et  departir  de  cada  una  quál  es,  et  en  i^ué  guisa 
debe  el  rey  dellas  usar.  Onde  decimos  que  saíía,  et  in  et  malquerencia  son 
tres  cosas,  que  como  quier  que  semeia  á  los  homes  que  es  toido  una  cosap 
non  es  asi,  ante  hi  ha  grant  departimiento;  casaña^  segunt  mostró  Aris- 
tóteles et  los  otros  sabios,  tanto  quiere  decir  *  como  encendimiento  de 
sangre ,  que  se  levanta  á  so  hora  acerca  del  corazón  del  home  por  cosas 
que  veyc  o  que  oye  que  él  aborrece  *  o  (¡1  jc  l  pi  sa ,  pero  esto  pasa  aina:  et  ira 
es  mala  voluntad,  que  nasce  todas  las  ma^  vcgidas  de  Li  saña  que  home 
ha  quando  non  puede  luego  obrar  deha  j  et  por  ende  se  le  arrayga  en  el 
corazón  remembrándose  de  los  pesares  quel  fecieron  ó  le  dixieron,  ha- 
llándolos siempre  como  por  nuevos:  et  malquerencia  es  aquella  que 
dura  siempre,  et  facese  seí¿ladam¡ente  de  la  ira  envejescida  que  se  torna 
como  en  enemistad,  et  á  esta  llaman  en  latin  odia  Et  porque  destas  tres 
cosas  nacen  muy  grandes  males  en  el  mundo  quando  los  nomes  se  acos^ 
Cumbran  á  osar  deiias  como  non  deben,  por  ende  los  reyes  se  deben 
anicfao  gpardar  que  non  yerren  usando  úeÚaa  cutianamente  en  lugar  de 

I   mnax  el  bí«o  et  seguirlo.  Esc.  1.2.  4  que  haja  complifliteiito  de  menift  m 

s   ct  üot  fue  teMi  en  ú  como  una  eos*.  1*  cobdicia.  Ése. 

Bi  K.  4.  $  coiiiiottGGiidiiii{eiiitodenogre*BbR.3.4. 
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Diiems  costambfcs.  Et  solicesto  diio  un  GabáUero  que  hobo  nombre 
Valerio  y  que  fue  muy  sabio,  (]ue  la  saña»  er  la  ira  et  la  roalquereoda 
ion  tres  cosas  que  tormentan  mucho  loa  corazones  de  los  homet  en  que 
se  apoderan»  de  maneta  que  por  la  grant  cobdicia  que  han  de  compUr 

sus  voluntades  contra  aquellos  que  qijíeren  mal,  que  viven  siempre  en 
trabajo  et  en  pesar,  '  acechando  tiempo  para  facerles  mal,  et  cuidando 
en  ello,  fa'cenlo  i  sí  mesmos  ante  que  lo  puedan  facer  i  los  otros.  Et 
por  ende  los  reyes  se  deben  dcsro  guardar  mas  que  otros  homes,  porque 
son  puestos  en  lugar  de  Dios  ca  tierra  para  cumplir  la  justicia:  et  esto 
non  podrien  facer  acabadamiente,  si  desós  tres  cosas  non  se  guardasen» 
ain  podrien  ellos  ser  guardados  de  errar  en  ctto  nmclio  cooiraDios»  nio 
de  caer  en  d  daño  que  deseas  tres  nacen* 

XiIT  X. 

Que  el  rey  debe  haber  grant  sufrmcia  en  la  saña. 

Mucho  se  deben  los  reyes  guardar  de  la  saña,  et  de  la  ira  et  de  la 
malquerencia,  porque  estas  son  contra  las  buenas  costumbres ,  et  la  guar- 
da que  deben  tomar  en  sí  contra  la  saña  es  que  sean  sofridos,  de  guisa 
que  non  les  venza  nin  se  muevan  por  ella  a  facer  cosa  que  les  este  mal, 
ó  t^ue  sea  contra  derecho  ?  ca  lo  que  con  ella  feciesen  desta  guisa,  mas 
semejaría  venganza  que  juscida.  Et  por  ende  dixieron  los  sabios  que  la 
saña  embarm  et  corazón  del  home  de  manera  que  nol  dexa  escc^er  la 
verdat,  et  £nias  desto  fice  at  borne  tremer  el  cuerpo,  et  perder  efseso^ 
et  camiar  k  color»  *ct  mudar  el  entendimiento»  et  fácele  envejecer  ante 
de  tiempo  et  morir  ante  de  sus  días.  Et  por  eso  dixo  d  i'<^y  David,  en- 
sañad vos,  mas  non  querades  pecar:  et  esto  díxo  porque  el  home  natu* 
ralmientc  non  puede  estar  que  se  non  ensañe;  mas  con  todo  esto  débese 
guardar  que  la  satía  nol  faga  errar.  Et  tanto  tovo  este  rey  por  fuerte  cosa 
la  saña,  que  aun  i  Dios  mesmo  dixo  en  su  corazón:  Señor,  quando  fue* 
res  sañudo  ^  non  me  quieras  rebatar,  nin  scycndo  irado  castigar.  Et  por 
esto  debe  el  rey  sofrirse  en  la  saña  fasta  quel  sea  pasada,  et  quando  lo 
lédere  seguírsele  ba  ende  grant  pro,  ca  podrá  escoger  la  verdat,  et  facer 
con  dere¿o  lo  que  federes  et  si  desta  guisa  non  lo  quisiere  ficér»  caerá 
en  saña' de  Dios  et  de  los  bornes,  que  son  las  dos  mayores  penas  que 
ser  pueden»  porque  destas  nacen  todas  las  otras,  tamUen  al  alma  como 
alcuerpo. 

X   et  turbación  aseclmulo  tiempo.  Esc  i.       %   non  me  quieras  reprehender,  nin  se 
s  at  mudar  el  conteneata»  «t  nceL  SíK»    Tcñlob  Etc.  t,  3.  5.  tf.  Tol.  B.  R.  1.  3.  4. 
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Como  se  dth  ti  rey  guardat  de  la  ira  porque  fm  te  faga  errar, 

ira  luenga  non  debe  el  rey  haber,  pues  que  ha  poder  de  vedar  lue- 
go las  cosas  mal  fechas,  et  esto  por  dos  razones;  la  primij-ra  por  non  fa- 
cer daño  á  su  cuerpo,  ca  esta  es  una  de  la^  cosas  del  mundo  que  peor  le 
fice;  ca  deUa  nace  tristeza  et  luengos  pensamientos,  que  son  dos  cosas 
que  embarga  mucho  k  sabd  ec  el  entendimiento  dd  home,  et  apoca 
a  vida:  et  por  esto  dixo  el  rey  Salomón,  qiie  el  espíritu  ale^é  del  ho- 
me  &ce  la  sii  vida  florida '  de  fermosura:  et  el  triste  non  tan  aolamiente 
consume  la  carne,  mas  deag;ista     huesos.  La  segunda  raxones  por  non 
cnvileixr  su  fecho ,  ca  pues  que  él  ha  poder  de  v^ar  las  cosas  mal  fechast 
así  como  sobredicho  es,  si  lo  non  quisiere  facer, '  torna  i  haber  ira  con- 
tra aquel  que  el  mal  fizo,  et  envilescc  por  ende  su  fecho,  et  da  al  otro 
osadia  de  facer  mal,  ca  por  aquella  ira  luenga  que  toma  lo  face  egual  de 
sí-  Et  portille  Li  ira  del  rey  es  mas  fuerte  et  mas  dañosa  que  la  de  los 
oiroa  lioiiicb,  porque  la  puede  mas  aína  complir,  por  ende  debe  ser  mas 
apercébudo  quando  la  lioblere  enaiberla  sofrir:  ca  asi  comadixo  el  rey 
Salomón,  atal  es  k  ira  del  tey  como  k  braveaa  del  león,  que  ante  el  su 
bramido  todas  laaotras  bestias  tremen,  et  non  saben  do  se  meter,  et  otrosí 
ante  k  ira  del  rey  non  saben  los  bornes  que  se  -fiKxr,  ca  siempre  están  á 
sospecha  de  muerte:  eC  por  ende  disco  el  mesmo,  que  k  ira  del  rey  es 
mandadero  de  muerte:  et  aun  dixo  mas  en  otro  lugar,  que  el  que  sabe 
refrenar  su  saiía  et  su  ira,  que  sabe  seer  señor  de  su  voluntat,  et  quien  es 
tal,  es  mas  fuerte  que  el  que  vence  las  batallas,  et  prende  por  fuerza  los 
castiellos.  Et  aun  dixo  roas  el  apóstol  Santiago,  qne  h  li  a  del  home  non 
dexa  obrar  la  justicia,  que  es  cosa  de  Dios;  et  (Jtri)ii  dixo  el  apóstol  sant 
Pablo,  caitigandu  á  los  homes  que  se  guardasea  de  la  iia,  que  es  cuia 
muy  dañosa,  et  demás  pesa  muciio  i  Dios  con  elk,  et  por  ende  non  la 
debe  el  rey  haber  contra  los  que  son  en  su  poder ,  ca  luego  ha  á  vedar 
con  derecho  d  mal  qud  federen,  ó  los  ha  de  perdonar  si  ks  quisiere  &- 
cer  merced:  et  si  contra  esto  leciese,  haberia  a  Dios  por  ende  irado,  et 
tena  malquisto  de  los  bornes. 

I   et  d«  ftnnonin.  Esc  5.  ToL  nal  le  Jbo»  ,earile<ie  por  ende.  B.  R*  si 
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IST  xu; 

Cómo  el  rty  se  debe  guardar  de  malgucrendíU 

láalquerencia,  á  que  llaman  en  latín  odio,  que  quiere  tanto  decir  eo 
romance  como  mala  voluntad  que  está  todavía  raigada  en  el  coraz(m 
del  home,  es  la  tercera  cosa  de  que  se  debe  el  rey  mucho  guardar,  ca 
non  la  debe  haber  en  ninguna  manera  contra  quien  nol  mcresciere  por 
que;  ca  si  lo  fcciese,  mostrarse  hie  en  ello  por  desconocido  et  por  so- 
berbio: nin  otrosi  non  la  debe  haber  contra  los  que  íccieren  bien,  ca  ca 
esto  se  mostrarle  por  envidioso  et  por  home  que  non  se  pagaba  de  bon** 
dac,  nin  aun  non  la  debe  haber  contra  ningant  home  por  dicho  de  otro»  * 
i  menos  de  seer  la  cosa  probada  enante:  ca  si'  lo  ^KÍese,  áiostrarse  hie 
por  home  de  liviano  seso  et  por  creedor  de  mezcla.  Mas  sin  dubda  nin* 

fina  la  debe  haber  contra  los  enemigos  de  la  fe,  ct  contra  aquellos  que 
cen  al  rey  6  al  regno  *  traición,  et  contra  los  alevosos,  et  los  Osarios, 
et  los  facedores  de  Tos  otros  «rrandes  yerros  que  deben  ser  escarmentados 
en  todos  guisas  sin  iiing'jiia  merced;  ca  el  rey  contra  los  malos,  en  quan» 
to  cu  su  maldat  cstodieren ,  siempre  les  debe  mala  voluntad ,  por- 
que si  dcsta  guisa  non  lo  fcciese,  non  podiic  facer  justicia  complida- 
miente,  nin  tener  su  tierra  en  paz  nía  mostrarse  por  bueno;  mas  debe 
haber  buena  voluntad  i  los  buenos,  et  querer  que  vivan  en  paz:  et 
cíendo  asi  acordará  con  Un  palabras  que  dixieron  los  ángeles  por  man-^ 
dado  de  Dios  á  los  pastores  quando  nadó  lesu  Cristo,  que  era  lecha  loor 
á  Dios  en  los  cielos,  et  dada  en  la  tierra  paz  á  los  homes  de  boena  to* 
luntad*  Onde  el  rey  que  de  otra  guisa  bobiese  malquerencia,  Á  non  co** 
mo  en  esta  ley  dice  por  derecha  rason,  serla  malquisto  de  Dloa  et  de 
los  homes, 

LEY  ouu. 

Cómo  tí  rty  non  dthe  cobMciar  d  Jacer  cosa  que  sea  contra  derecho. 

Cubdicia  es  cosa  que  han  en  sí  los  homes  naturalmiente,  *  et  quien 
osa  deUa  como  debe  et  en  las  cosas  que  conviene,  non  es  mala»  mas 
quando  salle  de  su  lugar  es  ademas,  et  tdmase  cq  seer  la  cosa  del  mundo 
peor,  et  es  contra  tooas  las  buenas  costumbres.  Ca  asi  como  desuso  es  di- 
cho,  ella  es  rab  de  todos  los  males,  et  por  ende  todos  los  bornes  se  deben 
della  guardar,  et  mayormiente  lo  deben  &cer  los  rcyes«  porque  todas  las 
cosas  de  su  señorío  son  en  su  poder  para  mantenerlas  en  justicia  et  ea 

s   i  meno*  de  Mbct  It  venht,  ct $i»  Mt       %  ftliedtt,  d coatnu  B.  SL  s. 
CM»  fffobada  et  am  cuate  fiac  a.  %  ct  i  fuica  uta.  B.  R. ». 
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derecho,  et  esta  guarda  dcbea  facer  en  tres  maneras;  la  primera  que  non 
cobdldea  cosa  que  non  podrie  seer,  la  segunda  lo  que  non  debie  seer, 
ct  la  tercera  en  d  tiempo  que  non  conviene:  et  estonce  cobdidarte  el 
rey  la  cosa  qoe  non  podiese  seer  quando  quisiese  fiuxr  por  maestría  lo 
que  segunt  natura  non  se  podiese  acabar,  asi  como  alquimia,  et  desta 
g^¡sa  darse  lúe  por  desentendudo,  et  perderle  su  tiempo  et  su  haber. 

• 

^  ÜBT  XIT. 

Címo  el  rey  debe  haber  tempramiento  et  mesura  en  la  eobdieia. 

Cobdiciar  non  debe  el  rey  cosa  que  sea  contra  derecho,  ca  segunt 
dixieron  los  sabios  qric  fccieron  las  leves  anticrnas,  tampoco  la  debe  el 
rey  cobdiciar,  como  la  que  non  pudiese  ser  segunt  natura.  Et  <on  esto 
acuerda  la  palabra  del  noble  emperador  Justiniano, '  que  dixo  en  razón 
de  sí,  et  de  los  otros  emperadores  et  reyes,  que  aquello  era  su  poder 
que  podrien  hcet  con  defecho;  et  para  esto  guardar  el  rey  ha  menester^ 
qoe  sea  justiciero  en  sus  fechos,  et  mesurado  en  sus  despensas  et  en  sos 
dones ,  et  non  las  facer  grandes  do  non  debe^  Ca  si  fuere  ¡ustidero,  non 
haberá  cobdicia  de  facer  cosa  en  que  haya  tuerto  et  malartanda:  et  se- 
yendo  mesurado,  non  habrá  por  que  cobdiciar  las  cosas  sobejanas  ct  sin 
pro,  et  fará  segunt  dixo  el  rey  Salomón,  que  el  rey  justo  et  amador  de  la 
justicia  esc  enderesza  la  tierra,  et  el  que  es  cobdicioso  aderr^as  ese  la  des- 
truye. Et  como  quier  que  el  rey  es  señor  de  sus  pik  blus  para  mantenerlos 
en  jusdcia  et  servirse  dellos,  con  todo  eso  guai darlos  debe  en  manera 
que  non  le  fallezcan  quando  menester  los  hobiere:  ca  segunt  dixo  Aris* 
tdtdes  á  Alexandre,  *  el  mejor  tesoro  que  el  rey  ha,  et  el  que  mas  tarde 
se  pierde,  es  el  pueblo  quando  es  bien  guardado:  et  con  esto, acuerda  lo 
que  díio  el  emperador  Justiniano,  que  estonce  son  el  r^o  et  la  cá- 
mara del  emperador  d  del  tey  ricos  et  ahondados,  quando  sus  vasallos 
aon  ricos  et  sus  tierras  ahondadas.  Et  por  estas  razones  que  desuso  deai* 
mos  non  ha  el  rey  por  que  haber  cobdicia  de  grandes  riquezas ;  ca  segunt 
dixo  Job ,  el  home  que  es  muy  cobdicioso  mete  su  casa  en  tristeza  et  en 
desacuerdo;  et  aun  dixo  el  mesmo  en  otro  lugar,  que  la  cobdicia  quan- 
do es  ademas  destruye  et  desgai,ta  el  pensamiento  del  home,  de  guisa 
que  non  sabe  qué  es  mesura ,  nin  comienzo  nin  fin  en  cobdiciar  las  ri- 
quezas i  ca  maguer  haya  allegadas  muchai  dcUas,  nol  cumplen,  ante  de- 
sea todavía  de  naber  mas,  et  asi  vive  sfempre  como  mendigo  et  en  po* 
breza.  Et  sobre  esto  áixo  Valerio  el  sabio,  que  el  home  se  debe  mucho 

I    que  dixo  en  TUOB  áe  las  cosas  que  baa       i   el  major  tesoro.  Esc.  6. 
de  íuer  íos  empcsmlof  e$  et  nycu  E$Ci  i, 
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guardai  de  la  cobdicia ,  ca  ella  face  i  los  que  la  han  ademas  buscar  ga- 
nancias et  haberes  escondudos,  que  90a  dañosos  et  con  pecado,  et  los 
manefiesros  con  tuerto  et  con  malestancia. '  £c  porque  quando  k  cob- 
dicía  es  ademas  sígueose  delta  todos  estos  males  sobredichos  et  otros  mu* 
chos,  por  eso  débense  los  homes  muy  mucho  della  guardar,  et  mayor- 
mente los  reyes  por  el  lugar  honrado  et  poderoso  que  tienen :  ca  si  ellot 
non  se  guardasen  de  cobdídar  las  cosas  «pie  non  deben,  sin  la  pena  que 
Dios  les  darle  por  ello ,  non  podrie  ser  que  los  homes  non  hobiesen  á 
cobdiciar  el  mal  et  el  daño  dellos. 

Qite  el  rey  non  dtht  haher  eobelida  de  facer  las  cosas  tn  el  tiempo  qu9 

non  deben  seer  fechas. 

Conveniente  non  seyendo  el  tiempo  para  fioer  las  cosas,  non  debe 
el  rey  cobdiciar  que  sean  fechas  en  él;  et  estonce  serie  esto  quando  qui- 
siese dezar  la  cosa  qtie  hobiese  de  &oer  por  otra  que  non  conviniese  ser 
fecha  en  aquella  sazón,  asi  como  en  el  tíempo  que  debiese  folgar  querer 
trabajar,  d  en  el  tiempo  del  trabajo  quererse  folgar)  ca  bien  asi  como  d 
que  toma  grant  trabajo  en  el  tiempo  que  debe  lolgar  non  se  puede  es- 
cusar  que  non  veng*  por  ello  á  enfermedat  d  i  muerte,  otros!  el  que  en 
e!  tiempo  del  trabajo  se  q'iisiere  echar  á  fo1g"ira,  non  puede  ser  que  non 
reciba  por  ello  grant  daño  ó  deshonra.  Et  por  ende  dixo  el  rey  Salo-, 
mon,  que  todas  las  cosas  han  sus  tiempos  ordenados  en  que  se  deben 
facer  et  en  que  se  acaben,  mas  un  tiempo  señalado  non  pueden  haber 
todas  las  cosas.  Oüde  el  rey  que  coaira  esto  feciese  non  podrie  seer  que 
non  cayese  en  los  peligros  sobredichos,  lo  que  estarle  peor  á  ¿1  que  á 
otro  faome»  ec  demás  que  seria  contra  buenas  costumbres. 


LST  rvx. 

Cómo  el  rey  debe  seer  acucioso  en  aprender  *  leer,  et  de  los  saberes 

lo  qite  pudiere. 

Acucioso  debe  el  rey  seer  en  aprender  los  saberes, '  ca  por  ellos  en- 
tenderá *  ks  cosas  de  raizi  et  sabrá  mejor  obrar  en  ellaSf  et  otrosí  por 

I    Et  maguer  ias  ganan,  nunca  $e  farTaa  3    para &eer  compl ¡do en  todos  &us  fechos, 

oin  les  tiene  pro:  et  por  la  naf  gnot  co^  Et  primeramente  debe  apreoder  leer  et  es- 

dicii  que  tienen  raig  <da  en  los  corazones  fliia*  crebtr  $  ca  por  la  «Knptuit  puede  meior  sai* 

catón  cefinres,  mas  siervos  de  las  riqueza*,  ber  las  cosas  de  raíz,  et  sabri  meior  obfar 

Et  quando  la  Cóbdi¿¡a  es  adem¡>i.  Esc.  5,  dellas;  otrosí  por  saber  Iccr.  Esc.  I* 

a    et  leer  lo  ous  ijue  pudiere  en  bueooe  4   lat  cotas  de  reís.  B,  1, 
libros  atde  biieoos  macitrottibidotat.  fiac  5. 


Digitized  by  Google 


TITULO    V.  37 

saber  leer  '  sabrá  mejor  guardar  sus  poridades  et  seer  señor  dellas,  lo  que 
de  orra  guisa  non  podríe  tan  bien  facer,  ca  por  la  mengua  de  non  saber 
estas  cosas  haberie  por  íacrza  de  nieici  otro  consigo  que  lo  sopicsc,  et 
poderle  hie  avenir  ¡o  que  dixo  el  rey  Salomón,  que  el  que  mete  su  po- 
ridat  en  poder  de  otro  fícese  sa  siervo»  et  quien  k  «abe  f¡imásat  es  sdíor 
de  su  corazón;  lo  que  conviene  mucho  al  rey.  Et  aun  sin  todo  esto  por 
h  escriptnn  entenderá  mejor  la  fe,  et  sabrá  mas  compUdamiente  rogar 
á  Dios,  et  aun  por  el  leer  puede  él  mesmo  saber  los  fechos  granados 
que  pasaron,  de  que  aprenderá  *  muchos  buenos  enxiemplo&.Et  non 
tan  so  lamiente  to  vieron  por  bien  los  sabios  antiguos  que  los  reyes  so-^ 
piesen  leer,  mas  aun  que  aprendiesen  de  todos  los  saberes  para  poderse 
aprovechar  dellos:  et  en  esta  razón  dixo  el  rey  David  consejando  á  ios 
reyes  que  fuesen  entendidos  et  sabidores,  pues  que  ellos  han  de  juzgar 
la  tierra:  et  eso  mcsmo  dixo  el  rey  Salomón  su  lijo,  que  los  reyes  ' 
aprendiesen  los  saberes  et  non  los  olvidasen,  ca  por  ellos  habían  a  juz- 
gur  et  i  mantener  las  gentes.  ^  Et  Boecio,  que  ht  muy  sabio  caballero, 
dÓD  que  non  conviene  tanto  i  otro  borne  como  á  rey  de  saber  los  bue- 
nos saberes,  porque  la  su  sabídoria  es  muy  provechosa  i.  su  gente,  co- 
mo que  por  ella  han  i  ser  mantenidos  con  derecho;  ca  sia  dubda  nin- 
guna tan  grant  cosa  como  esta  non  la  podrie  ningunt  home  complir,  á 
menos  de  buen  entendimiento  et  de  grant  sabídoria.  Onde  el  rey  que 
despreciase  de  aprender  los  saberes,  despreciaría  á  Dios  de  quien  vienen 
todos,  scgunt  dixo  el  rey  Salomón,  que  todos  los  saberes  .vienen  de 
Dios,  et  con  ¿1  son  siempre,  et  aun  dcspreciaria  á  sí  mesmo:  ca  pues 
que  por  el  saber  quiso  Dios  que  se  estremase  el  entendimiento  de  los 
homes  de  las  otras  animalias,  quanto  el  home  menos  hobiese  dellos,  tan- 
to menor  departimiento  habrie  entre  él  et  las  bestias.  Et  el  rey  que  esto 
fedese,  avenirle  bie  lo  que  dixo  el  rey  David^  el  home  quando  es  en 
honra  et  non  la  entiende,  fícese*  semejante  de  las  bestias,  et  es  atal  co- 
mo ellas. 

LBT  ZVII. 

Cótno  el  rey  se  dehe  trabajar  de  conoscer  los  homes. 

Saber  conoscer  los  bornes  es  una  de  las  cosas  de  que  el  rey  mas  se 
debe  trabajar,  ca  pues  que  con  ellos  ha  de  facer  rodos  sus  fechos,  grant 
menester  k  es  que  los  conosca  bien.  £t  esta  conoscencia  ha  de  stír  en 

I    podrá  mepr.  Esc.  5.  6.  Tol.  B.  R.  3. 4.  B.  R.  1.  3-  4. 

1    mucho  buenas  ooftumtM'M  et  enxeni-       4   Et  Vcgecio,  que  fiw  múf  libio ,  diso» 

plot.  Esc.  I.  Esc.  I.  6.  B.  K.  X.  4. 
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tres  maneras  i  la  primera  de  qué  Hnage  vienen,  la  segunda  de  qué  cos- 
tumbres et  de  quil  maneras  son,  la  tercera  qué  fechos  fecieroas  ca  si  esto 
noo  sopiere,  non  sabrá  cienameme '  en  quál  gpisa  ha  de  fi^cr  vida  en- 
tre eÚos,  nin  i  quáks  ha  de  honrar  et  de  ÉKcr  bien,  6  de  quides  se  ht 
de  guardar.  £t  los  sabios  antiguos  se  acordaron  en  esto,  que  mas  con- 
viene al  rey  esta  conoscencia  que  á  los  otros  homes  para  saber  á  cada 
uno  honrar  *  et  tener  en  el  estado  que  él  meresce.  Onde  el  rey  que  asi 
non  los  conoscícrc,  por  fuerza  habcricn  ellos  á  desconosccrle,  et  á  ser 
contra  el ,  pues  que  á  los  buenos  non  íeciese  bien,  et  á  los  malos  posiese 
en  buen  estado. 

LEY  XVIU. 

C$m  el     dtbt  str  granado  et  fianeo. 

♦ 

'  Grandeza  es  virtud  que  está  bien  á  todo  home  poderoso,  et  seña* 
Jadamiente  al  rey  quando  usa  dclla.  en  tiempo  que  conviene  et  como 
debe;  et  por  ende  .dixo  Aristdteles  á  Alexandre,  que  él  que  púnase  de 
haber  en  si  franqueza»  ca  por  ella  ganarle  mas  aina  el  amor  et  los  cora- 
zcmes  de  la  gente:  tí.  porque  él  mejor  podiese*  obrar  desta  bondat,  *  es- 
paladinol  qué  cosa  es,  et  dixo  que  franqueza  es  dar  al  que  lo  ha  menes- 
ter et  al  que  lo  meresce,  segunt  el  poder  del  dador,  dando  de  lo  suyo, 
ct  non  tomando  de  lo  ageno  para  darlo  á  otro,  ca  el  que  da  mas  de  lo 
que  puede  noií  es  franco,  mas  desgastador,  et  demás  haberá  por  fuerza 
á  tomar  de  lo  ageno  quando  lo  suyo  non  compliere,  et  si  de  la  una  parte 
ganare  amigos  por  lo  que  les  diere,  de  la  otra  parte  serle  han  enemigos 
aquellos  i  quien  lo  tomare»  et  otrosí  dbco  que  el  que  da  al  que  non  lo  ha 
menester  ,  que  non  le  es  gpdeddo,  et  es  tal  como  el  que  vierte  agua  en  la 
mar;  et  el  que  da  al  que  lo  noin  meresce  *  es  como  el  que  guisa  su  ene* 
tni^  que  venga  contra  áL 

UT  XIX. 

Cúi)io  el  rey  deba  sur  mañoso  en  fcdío  de  armas. 

Aprender  debe  el  rey  otras  maneras  sin  las  que  deximos  en  las  leyes 
ante  desta  que  le  convienen  mucho:  et  estas  son  en  dos  maneras,  las 
unas  que  tañen  en  fecho  de  armas  para  ayudarse  dcÜas  quando  menester 
fuere,  ec  las  otras  para  haber  sabor  et  placer  con  que  pueda  mejor  sofríe 

I    en  quál  guisa  ha  de  facer  ooiltlt  ellos,  poderoso,  et  señaladaneate  ti  rey  quando 

«¡a  á  quálec  h»  de  Jionru.  Esc  X.  $•  $•  6i.  usa  dellas.  Esc  I. 
Tol.  fi.  R.  3.  4  usar  desta  bondat.  Cae.  $. 

a    at  poner  en  el  citado.  Esc.  t.  5  cspaladinóta  et  mostró  qué  cosa  es.  Esc  i. 

%   Grandeza  ct  franqueza  son  TÍrtudes      6  es  como  ei  <ffit  ^f¿a»,  Esc  %.  6,  XoL 
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TITULO    V,  ^9 

Jos  trabajos  et  los  pesares  qnando  los  bobier&  Ga  en  fedio  de  arinaa  cc 
de  caballería  conviene  que  aea  nbídor  para  poder  mejor  amparar  lo  suyo^ 

ct  conquerir  lo  de  los  enemigos    et  por  ende  debe  saber  cavalgar  bien 
et  apuestamiente,  et  usar  tocia  manera  de  armas,-  tan  bien  de  aquellas  que 
ha  de  vestir  para  guardar  el  cuerpo,  como  de  las  otras  con  que  se  ha  de 
ayudar}  et  aquellas  que  son  para  guarda  halas  de  traer  et  usar  para  po- 
derlas mejor  sofrir  quandol  fuere  menester ,  de  manera  que  por  agravia- 
nueato  dellas  non  caya  en  peligro  nin  en  vergüenza.  £t  de  las  que  son 
para  lidiar»  asi  como  lanza,  et  espada  et  porra»  et  las  otras  con  que  lot 
iiomes  lidian  á  manteniente,  ba  de  ser  muy  mañoso  para  saber  bien 
rir  con  ellas:  et  todas  estas  armas  que  didio  habernos,  tan  bien  de  las 
que  ha  de  vestir  como  de  las  otras,  ha  menester  que  las  tenga  tales  que  éí 
se  apodere  dcllas ,  que  non  ellas  del.  Et  aun  antiguamiente  mostraban 
Á  los  reyes  '  tirar  de  arco  et  de  ballesta ,  et  sobir  aina  en  caballo,  '  et 
todas  las  otras  cosas  que  tornasen  á  ligereza  ct  á  valentía.  Et  esto  &cien 
por  dos  razones;  la  una  porque  ellos  se  sopicbcn  bien  ayudar  dellas  quan- 
do  Ies  fuese  menester ,  et  la  otra  porque  los  hotnes  tomasen  dende  buen 
enxiempio  para  qner¿riu  facer  et  usar.  Onde  el  rey  que  asi  como  dicho 
habernos  non  usare  de  las  armas,  sin  el  daño  que  ende  le  verme,  porque 
sus  gentes  *  se  desusarien  dellas  por  razón  dé\,  podrie  él  mesmo  por  dio 
▼enir  á  tal  peligro  por  que  perderle  d  cuerpo,  et  caeríe  en  grant  ver- 
goenza.  ^ 

IHT  XX. 

Córfw  el  rey  debe  ser  mañoso  en  cazar. 

Mañoso  debe  el  rey  *  ser  et  sabidor  de  otras  cosas  que  se  tornan  en 
sabor  et  en  alegría  para  poder  mejor  sofirir  los  grandes  trabajos  et  pesa- 
res q  jandü  los  hobiere,  segunt  deximos  en  la  ley  ante  desta.  Et  para 
esto  una  de  las  cosas  que  fallaron  los  antiguos  que  mas  tiene  pro  es  la 
caza,  de  qual  manera  quier  que  sea;  ca  ella  ayuda  mucho  á  menguar  los 
pensamientos  et  la  saña,  lo  que  es  mas  menester  á  rey  que  á  otro  bomei 
et  sin  todo  aquesto  da  salud,  ca  el  trabajo  que  en  ella  toma,  si  es  con 
mesura,  £u»  comer  et  dormir  bien,  que  es  ti  mayor  parte  de  la  vida  dd 
home;  etel  placeir  que  en  ella  recibe  es  otrosi  erant  alegría  como  apo- 
derarse de  las  aves  et  de  las  bestias  bravas,  et  ücerles  que  le.  obedezcan 
«t  le  sirvan»  aduciendol  las  otras  i  su  mana  £(  por  ende  los  antiguos 

T    et  aun  p^n  ganar  honra  et  prez  en  este  J    et  taber  M¿Wt  et  toda»  lu  Otf«$  CO«U. 
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jtovleron  qiie  conviene  ouidio  esto  á  los  reyes  na»  que  ¿  Jos  titros  honie¿ 
.e(esto  por  tres  razones:  la  primera  por  alongar  su  vida  et  su  salud ,.et 

acrescentar  su  cntendimienro ,  et  rcdrar  de  sí  los  cuidados  et  los  pesares, 
que  son  cosas  que  embargan  muy  mucho  el  seso,  et  codos  los  homcs  de 
buen  sentido  deben  esto  facer  para  poder  mejor  venir  á  acabamiento  de 
sus  fechos:  et  sobresto  dixo  Catón  cl  sabio,  que  todo  home  debe  i  las 
vegadas  volver  entre  sus  cuidados  alcgiia  et  placer,  ca  la  cOia  que  alguna 
yegada  non  fuelga  non  puede  mucho  durar.  La  segunda  porque  la  caza 
$M  arte  tít  sabidoría  de  guerrear  et  de  vencer,  de  lo  <jp6  deben  los  reyes  ser 
mucho  sabídores;  la  tercera  porque  mas  abondadamiente  la  pueden  man* 
lener  los  reyes  que  los  otros  nomes:  pero  con  todo  esto  non  deben  íú  me- 
to' tanta  costa  por  que  mengue  lo  que  han  de  complir,  nin  otrosí  non 
deben  canto  usar  delk  que  les  embargue  los  otros  fedhos  que  han  de  fa- 
cer. Et  los  reyes  que  de  otra  guisa  usasen  de  la  caza  si  non  como  dicho 
habernos,  mostrarse  hien  por  desentendudos ,  desamparando  por  ella  los 
ceros  grandes  fechos  que  hobicsen  de  facer:  et  sin  todo  esto  c!  alegría 
que  della  recibieren  por  fuerza  se  les  haberla  de  tornar  en  pesar ,  onds 
les  vernien  grandes  enfermedades  en  lugar  de  salud,  et  demás  habrie 
Dios  de  tomar  dcllos  venganza  con  grane  derecho,  porque  usaron  como 
non  debien  de  las  cosas  que  él  fizo  en  este  mundo. 

XAT  zzx. 

Z)e  qué  alegrías  debe  el  rey  usar  d  las  vegadas  para  timar  conorte  en 

los  pesares  et  en  ¡os  cuidados. 

Alegrías  hi  ha  otras  sin  las  que  dexímos  en  las  leyes  ante  desta,  que 
fueron  falladas  para  tomar  home  conorte  en  los  cuidados  et  en  los  pesa- 
res quando  ios  hobiese :  et  estas  son  oir  cantares  et  sones  de  estrumen- 
tos,  jugar  axedrez  d  tablas,  ó  otros  juegos  semejantes  destos:  eso  mes- 
mo  decimos  de  las  hestorias  et  de  los  romances,  ct  de  los  otros  librea 
que  fablan  de  aquellas  cosas  de  que  los  bornes  reciben  alegría  et  placer. 
Et  maguer  que  cada  una  destas  fuese  fallada  para  bien,  con  todo  eso 
non  de£e  home  dcUas  usar  stnon  en  el  tiempo  que  conviene,  et  de  ma- 
nera que  haya  ende  pro  et  non  daño.  Et  mas  conviene  esto  i  los  reyes 
que  á  los  otros  homesi  ca  ellos  ddben  &oer  codas  las  cosas  muy  mas  or« 
denadamience  et  con  razón:  et  sobre  esto  dixo  Salomón,  que  tiempos 
serialados '  son  sobre  toda  cosa  que  convienen  i  aquella  et  non  i  otra,  asi 
como  cancar  á  las  bodas '  et  llañer  á  los  duelos»  ca  los  cantares  non  íiie* 

I    son  «obr«  cada  con.  1m.  5.  6.  TeL        3    et  llantcar  á  los  duelos.  Ese.  |.  «t 
&  ^  >.    4.  .  ,  Ser  á  U»  duele*.  Toi.  &     3.  4. 
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ron  í^hos  sinon  por  alegría ,  de  manera  que  reciban  dellos  placer ,  et 
pierdan  '  los  cuidados:  onde  quien  usase  dellos  ademas,  sacarle  el  ale- 
gría de  su  lugar,  et  tornarla  hie  en  manera  de  locura:  eso  mesmo  deci- 
mos de  los  sones  et  de  los  estrumenros.  Mas  de  los  otros  juegos  que  de- 
suso mostramos  non  deben  ellos  usar  sinon  para  perder  cuidados  et  re- 
cibir ddlos  alegría,  et  non  por  cobdicia  de  ganar  por  ellos,  ca  la  ganan- 
do que  etxfe  viene  non  puede  ser  grande  tiin  muy  provechosa.  Et  quieo 
de  otra  guisa  usase  ddlos,  redbirie  ende  grandes  pesares  en  lo^  de  pla^ 
ceres»  et  tornarse  hie  como  en  manera '  de  cafurería,  que  es  cosa  de  que 
vienen  nuiclios  daños  et  muchos  males,  ct  pesa  mucho  i  Dios  et  á  los 
bornes,  porque  es  contra  toda  bondat.  Et  por  cü de  el  rey  que  non  so- 
píese  destas  cosas  bien  usar,  segunt  que  desuso  dc\ irnos,  sin  el  pecado  et 
la  malestancia  quel  ende  vcrnie,  seguírsele  hie  aun  dello  otro  grant  da- 
ño que  envikcerie  su  fecho,  dexando  >  las  cosas  mayores  por  Jas  viles.  * 

TITULO  VL 

QVAL  DEBE  EL  R£T  S££R  A  SU  MUG£iL  £T  £LLA  A  £L. 

Gsco^das  seyendo  *  las  mugeres  por  btienas,  facen  i  los  que  las  bao 
que  las  amen,  ct  que  las  precien  et  las  guarden.  Onde  pues  que  en  el  tí- 
mlo  ante  deste  fablamos  de  quál  debe  5  rey  seer  en  sus  obras,  queremos 
aqui  decir  quál  debe  el  rey  secr  á  sa muger  et  primeramente  mostrare» 
mos  quáles  cosas  debe  el  rey  catar  en  su  casamiento,  et  qué  cosas  debe 
hca  i  m  uuiger. 

XrET  I. 

Quáhi  cosas  debe  el  rey  catar  e»  su  casamiento. 

Casamiento  o  cosa  que  segunt  nuestra  ley,  pues  que  es  fecho  non  se 
|iaede  partir  sino  por  razones  seííaladas,  asi  como  se  muestra  en  la  quar- 
ta  Partida  deste  libro,  et  por  ende  el  rey  debe  catar  que  aquella  con 
quien  casare  haya  en  si  quatro  cosas{  la  primera  que  venga  de  buen  11- 
nage,  la  segunda  que  sea  fcrmosa,  la  tercera  que  sea  bien  costumbrada^ 
Ja  quarta  que  sea  rica;  ca  en  quanto  ella  de  mejor  linage  (uere,  tanto 
será  éi  mas  honrado  por  ende,  et  los  fijos  que  dclla  hobicre  serán  mas 
nobles  ec  mas  en  caro  tenudos:  otrosí  qúanto  mas  fermosa  luere,  tanto 

I    las  cuitas.  Esc.  i.  B.  R.  t.  S                     buenas.  B.  R.  3.  Esc.  3. 

1    de  ubureria.  Esc.  i.                     .  6    en  amarla,  et  en  honnria  ct  en  cuar- 

S   las  con*  mejores  por  lü  TÍlct  tt  m-  daHa,  ct  otroti  qaH  debe  elU  teer  á  él  t  «t 
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mas  la  amará,  ct  los  fijos  que  della  hobiere  serán  mas  fermosos  et  mas 
apuestos,  lo  que  conviene  mucho  á  los  lijos  de  los  reyes  que  sean  tales  que 
parezcan  bien  entre  los  otro^  homes:  ct  quanto  de  mejores  costumbres 
fuere,  tanto  mayores  placeres  recibirá  dclla,  ct  sabrá  nicjur  guardar  la 
hoiua  de  mando  et  la  suya:  otrosi  quanto  mas  rica  fuere»  tanto  ma* 
yor  pro  verná  ende  al  rey,  et  al  línage  que  della  hobiere»  et  aun  i  la 
tierra  do  fiiere*  Et  qaando  d  rey'  hobiere  muger  que  haya  en  si  todas  es* 
tas  cosas  sobrédalas,  débelo  macho  gradescer  á  Dios ,  et  tenerse  por  de 
biieoa  venturas  et,si  tal  non  la  podiere  fijlar,  cate  que  sea  de  buen  Una- 
ge  et  de  buenas  costumbres,  ca  los  bienes  que  se  siguen  destas  dos  cosas 
fincan  para  «empte  en  el  línage  que  della  deciende ,  mas  la  fermosnraet 
la  riqueza  pasan  mas  de  ligero:  onde  el  rey  que  asi  lo  non  catase,  erra- 
rle en  sí  mismo  et  en  su  linage,  que  son  dos  yerros  de  que  se  debe  guar« 
dar  mucho  todo  rey. 

LEY  U. 

Cómo  el  Tty  dtht  amar,  et  honrar  et  guardar  á  su  rmtger^ 

Amar  debe  el  rey  ¿  la  reyna  su  muger  por  tres  raaones:  la  primera 
porque  él  et  ella  por  casamiento  seg^nd  nuestra  ley  son  como  una  cosa» 
de  manera  que  se  non  pueden  partir  sinon  por  muerte  6  por  otras  cosas 
ciertas,  segunt  manda  santa  eglesia;  la  segunda  porque  ella  solamente 
debe  ser  seeunt  derecho  *  su  compaña  en  los  sabores  et  en  los  placeres» 
et  otrosi  «Ua  ha  de  seer  su  aparcera  en  los  pesares  et  en  los  cuidados;  la 
tercera  porque  el  linage  que  de  ella  ha  ó  espera  haber  que  finque  en  su 
lugar  después  de  su  muerte.  Honrarla  debe  otrosi  por  tres  razones:  la 
primera  porque  pues  ella  es  una  cosa  con  él,  quanto  mas  honrada  fuere, 
tanto  es  el  mas  honrado  por  ella:  la  segunda  porque  quanto  mas  la  hon- 
rare, tanto  habrá  ella  mayor  razón  de  querer  siempre  su  bien  et  su  hon- 
ra j  la  tercera  porque  seyendo  ella  honrada,  serán  los  lijos  que  della  ho» 
biere  mas  honrados  et  mas  nobles.  Otrosi  la  debe  guardar  por  tres  razo- 
nes: la  primera  porque  non  debe  haber  mas  de  é  Sla  sola  segunt  ley»  et 
por  ende  la  debe  guardar  que  la  haya  é  su  pro  et  que  la  non  pierda:  la 
segunda  razón  de  que  debe  seer  guardada  es  que  non  diga  mn  fiiga  contra 
ella,  nín  dexe  &oer  á  otro ,  ninguna  cosa  que  sea  sin  razón ,  ntn  otrosí  dé 
carrera  á  ella  por  que  lo  faga$  la  tercera  razón  porque  debe  seer  mucho 
guardada  es  porque  los  fijos  que  dclla  vinieren  sean  mas  ciertos.  Onde  el 
rey  que  desta  guisa  amare,  et  honrare  ct  guardare  á  su  muger,  será  él 
amado,  et  honrado  et  guardado  della,  et  dará  ende  buen  exemplo  á  to-- 

I    pudiere  habtt  muger.  B.  &.     4.  Esc.  3.      a   mi  compañona  en  los  saborea.  Esc  Ó, 
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dos  los  de  su  tierra;  mas  para  fkcer  todas  estas  cosas  bien  et  complida* 
mente  ha  mestcr  quel  de  atal  compaña  de  homes  et  de  mugeres  que  amen 
et  teman  á  Dios,  et  sepan  guardar  la  honra  del  ct  della;  o  nattíralmcnre 
non  puede  seer  que  non  aprenda  home  mucho  de  aquellos  con  qu¡Lri  vive 
cutí .1  na. mente.  Et  por  eso  dixo  Catón  el  sabio  en  castigando  a  su  lijo:  si 
<juiere^  aprender  bien,  *  ha.bc  vida  con  iuí  buenos.  Esto  niismu  dixo  el 
fey  Salomón  en  nnnefa  de  castigo,  que  el  que  boblese  sabor  de  íácer 
bien,  que  se  acompañase  con  los  buenos  et  «e  añedíase  de  los  malos,  ca 
d  que  sa  compañía  sieoe,  npn  puede  seer  que  non  tome  de  sus  cosnim- 
bres,  bien  asi  como  Jque  tañe  *  la  pes,  que  por  fiiecza  se  ha  de  man- 
cellar  della» 

TITULO  VU. 

Q!OAL  OBBB  SBB»  SL  KBY  ▲  SDS  PIJOS  VI  ELLOS  A  SL. 

Fijos  segunt  ley  llaman  a'  aquellos  que  nacen  de  derecho  casamientot 
onde  pues  que  en  el  titulu  ante  deste  taolamos  de  quil  debe  el  rey  seer  á 
so  muger,  queremos  aqui  decir  qual  ha  de  ser  á  sos  Hjos  que  ha  della,  et 
mostrar  cdmo  los  debe  amar  et  guardar:  et  por  qué  laaones:  et  cdmo 
]os  ha  de  criar:  et  en  qué  manera:  et  otrod  cómo  los  ha  de  enseñar:  eC 
de  qué  cosas:  et  en  qué  tiempo:  et  cdmo  se  debe  servir  dellos:  et  desi 
cdmo  ki  debe  &oer  bien  et  casdgiur  quando  erraren* 

LBT  I. 

CSm  ti  ny  debe  amar  á  sus  fijos  y  et  por  qué  raimes. 

Infantes  llaman  en  España  los  fijos  de  los  reyes,  ca  ellos  deben  en 
sí  ser  nobles  *  et  de  buenas  mañas,  et  sin  ninguna  malaestanza  por  ra- 
zón de  ia  nobleza  que  les  viene  de  parte  del  padre  ct  de  la  madre,  ct  to- 
maron este  nombre  ^  de  hféuUes,  que  es  palabra  de  latín  que  quier  tanto 
dedr  como  moio  menor  de  siete  años,  que  es  sin  pecado  et  sin  man- 
della.  Et  por  ende  deben  los  reyes  puñar  que  sean  sus  fijos  átales ,  et 
amarlos  mucho:  et  este  amor  les  deben  haber  por  dos  razones»  la  pri- 
mera fNjrque  .Tienen  delk»,  et  son  como  miembros  de  su  cuerpo)  la  se- 
^nda  ^  por  remembranza  que  finca  en  su  lugar  después  de  su  muerte 
para  £Ker  aquellas  cosas  de  bien  que  él  era  tenudo  de  fiKier.  Et  aun  amor 

X    aild««CM  kwlnWIIOi»  B.B*3.4.Sk.3.  4    de  ¡nfant,  que  es  palabra.  B.  R.  3. 

d.  T<4*  '  5'   porque  son  su  remembranza  et  fincan, 

s  Ja  pes  regalada,  que  por  fiieraa.EK. r.  £<c  i.  ^.     6,  Tol*  B*  R.  3.  4.  porqus  »oa 

S  et  de  buenas  manem,  ct  úk  aiognna*  «u  tgnwuncia  ct  fincan.  B.  lU  s* 
£k.  i.  5.  B.  K.  9.  ^  . 

TOMO  ji«  ra 


Digitized  by  Google 


44  YA&TXDA  II* 

ks  debe  haber  aeííaladatnente '  que  aviene  mas  iteji^i  otro  home^ 
et  esto  es  qtiel  debe  placer  que  sus  fijos  seaa  mejores  que  él,  non  por- 
que él  faga  por  ellos  cosa  quel  esté  mal,  nin  porque  mcogqe  en  su  hoik* 
ra ,  mas  si  ellos  soptesen  seer  tan  buenos  por  «i  quel  venzan  de  bonda^ 
debel  mucho  placer  et  gradescerlo  á  Dios;  et  quando  dcsta  manera  fuere, 
pujará  el  linage  siempre  de  bien  en  mejor :  ct  sobre  tai  razón  como  esta 
dixo  el  rey  Salomón,  que  grant  loor  et  grant  honra  era  al  p^dre  de  secr 
el  íijo  sabídor  et  bueno.  Onde  el  rey  que  ácbVá  guiw  ama  b  js  iijtjs,  hales 
verdadero  amor,  lo  uno  segunt  natura  porque  vieuea  dci, '  lo  al  seguut 
bonJac  queriendo  que  sean  buenos. 

&BT  n. 

Cómo  el  rey  ha  de  facer  criar  á  sus  fijos» 

Femencia  garande  debe  haber  el. rey  en  facer  criar  bien  sus  fíjos  *  coa 
crant  bondat  et  muy  limpiamente,  et  esto  por  dos  razones;  la  una  de» 
lias  es  segunt  natiirs,  la  otra  segunt  entendimiento;  ca  naturalmente  to- 
das las  cosas  que  han  lijos  se  trabajan  de  los  criar,  et  de  los  ahondar  de 
lo  que  les  es  menester  quanto  mas  pueden,  cada  una  segunt  su  natura; 
ct  si  eito  facen  las  animaliasquc  non  han  entendimiento  cumplido,  mu- 
cho mas  iü  deben  iVer  los  homes  en  quien  yace  saber  et  conoscencia,  ct 
mayormente  los  reyes,  porque  todos  sus  fechos  han  de  seer  complldos 
et  ahondados  mas  que  los  de  los  otros  homes;  et  quando  los  sus  fijos 
íueren  asi  criados  con  gran  ahondo,  crecerán  por  ende  mas  aína,  ét  se- 
rán mas  sanos  et  mas  recios,  et  habrán  mas  nobles  corazones;  ca  aú  co^ 
mo  fiieren  creciendo,  irán  todavía*  metiendo  mientes  á  las  cosas  mayo* 
res,  et  olvidarán  las  menores,  pues  que  hohierea  ahondo  dellas.  La  otra 
razón,  que  es  segunt  entendimiento,  q'ie  sean  criados  muy  limpiamente 
et  con  grant  apostura,  ca  muy  guisada  cosa  es  que  los  lijos  de  los  reyes 
sean  limpios  et  apuestos  en  todos  sus  fechos:  *  lo  uno  por  facerlos  mas 
nobles  en  si  mismos,  et  lo  al  por  dar  ende  buen  enxemplo  á  los  otros. 
Kt  para  oto  iia  mester  que  la  compaña  '  que  los  hobiere  a  traer  sean 
mucho  apue^os  et  limpios,  pues  que  los  fijos  de  los  reyes  dellos  lo  han 
de  deprender.  Onde  el  rey  que  desta  guisa  non  fidere  atar  á  sus  fijos, 
recebrie  ende  dos  daños,  el  uno  el  pesar  que  dende  habríe  quando  erra- 
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sen  por  nungoa  de  algnna  destas  cosas  sobredicbas,  et  el  otro  porque 
«crie  por  su  culpa «  et  acontecerle  hie  aegunt  dixieron  los  sabios  antíguoSp 
qoc  el  daño  <]ue  di  borne  recibe  por  su  merescimifioto»  que  de  sí  mismo 
debe  haber  querella  et  non  dotri.  , 

« 

En  qiii  manera  deítn  ser  guardados  los  fijos  de  hs  reyes, 

Facer  debe  el  rey  guardar  sus  fijos  en  dos  maneras :  ia  primera  '  que 
non  figan  contra  dios  nin  les  d^an  cosa  ^e  sin  razón  sea  por  que  ellos 
menguasen  en  su  bondat  nin  en  sa  honras  la  segunda  que  non  consien- 
tan a  ellos  que  fiigan  nin  digan  cosa  qae  ksesté  mal,  nin  de  que  les  ven> 
ga  d^ñO)  ca  todo  el  amor  nin  la  crianza  que  deximos  en  estas  otras  leyes 
non  les  valdrie  nada,  si  la  guarda  desta  guisa  non  fílese.  Et  los  que  pri- 
meramente deben  &oer  esta  guarda  han  de  seer  el  rey  et  la  reyna ,  et  esto 
es  en  dalles  amas  sanas,  et  bien  acosrnmbradas  er  de  buen  linage,  en 
manera  que  por  la  su  crianza  dellas  non  rcsciban  muerte,  ó  enfermcdar, 
o  malas  costumbres.  Ca  bien  asi  como  el  niño  se  gobierna  et  se  cria  en 
el  cuerpo  de  la  madre  fasta  que  nace,  bien  asi  se  gobierna  et  se  cria  del 
ama  desde  quel  da  la  ceta  fa^ta  que  gela  tucllc,  et  porque  el  tiempo  desta 
crianza  es  mas  luengo  que  el  de  k  madre,  por  ende  non  puede  seer  que 
non  reciba  d  niño  mudio  del  contenente  et  de  las  costumbres  del  ama. 
Onde  los  sabios  antros  que  Oblaron  en  estas  cosas  naturalmente  dixie- 
ron que  los  fijos  délos  reyes  debien  haber  átales  amas  que  hayan  leche 
asaz,  et  sean  *  bien  compUdas ,  et  sanas,  et  íérmosas,  et  de  buen  Ilnage» 
et  de  buenas  costumbres,  et  seiíaladamente  que  non  sean  muy  saítudas, 
ca  si  hobieren  abondancia  de  leche,  et  fueren  '  bien  complldas  et  sanas, 
criarán  los  niños  sanos  et  recios,  et  si  fueren  fermosas  et  apuestas,  amar- 
las han  mas  los  criados,  et  habrán  mayor  placer  quando  las  vieren,  et 
dexárseles  han  mejor  criar;  ct  si  non  fuesen  saííudas,  criarlos  han  mas 
amorosamente  et  con  mansedumbre,  que  es  cosa  qnc  han  mucho  me- 
nester los  niños  para  crecer  ^  aina :  ca  de  los  sosaíios  ct  de  las  feridas 
podrien  los  túííos  tomar  espanto  por  que  valdrien  menos,  6  recibirieñ 
ende  enfermedat  6  muerte.  Oode  el  rey  que  desta  guisa  non  los  ficiese 
guardar,  venirle  hie  ende  grant  daño,  como  que  redbirie  lüuy  grane 
pesar  de  la  cosa  que  esperatn  recibir  muy  g^t  placer» 
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Que  los  fijos  de  hs  nyts  dthm  haber  tiyoSf  tt  quáhs  Men  seer. 

Niños  scyendo  los  fijos  de  ios  reyes,  ha  menester  que  los  fagan  guar- 
dar el  padre  ct  la  madre  en  la  manera  que  dcximos  en  la  ley  ante  des- 
ta;  *  mas  después  que  fueren  nio/os,  conviene  que  ici  den  ayos  que  los 
guarden  et  los  afeyten  en  su  comer,  et  en  su  beber,  et  en  su  fáblar  et  en 
sa  conteneiite,  de  manera  que  lo  fagan  bien  et  apuestamente  a^^nt  que 
Jes  conviene.  Et  ayo  csuito  quiere  decir  en  lenguagp  de  España  como 
Iiome  que  es  dado  para  nodrir  mozo,  et  ha  de  haber  todo  sa  entendi- 
miento para  mostrarle  cdmo  faga  bien;  et  dizieron  los  sabios  que  tales 
son  los  mozos  para  aprender  las  cosas  mientras  son  pequeños  como  la 
cera  blanda  quando  la  ponen  en  el  sello,  que  quanto  mas  tierna  es,  tanto 
mas  aína  se  aprende  en  ella  lo  que  está  en  el  sello  figurado.  Et  por  ende 
los  ayos  deben  mostrar  i  los  mozos  mientre  que  son  pcquenui  que  apren» 
dan  las  cosas  scgunt  que  conviene,  ca  estonce  las  apreüden  ellos  mas  de 
ligero  quando  las  reciben  en  uno  con  la  crianza,  et  íincánseles  siempre 
mas  ea  las  voluntades  para  se  les  venir  emlente.  Mas  si  gelas  quisiesen 
mostrar  quando  toen  mayores ,  et  comenzasen  ya  á  entrar  *  en  mancebia, 
non  lo  podrien  &cer  tan  de  )igero,  á  menos  de  los  ante  embrandescer 
con  gnmdes  prenúas,  et  aunqtie  las  aprendiesen  esconce,  olvidarlas  bies 
mas  aína  por  las  otras  cosas  que  habrien  ya  usadas.  Onde  por  todas  estai 
razones  deben  los  reyes  que  quieren  bien  guardar  sus  fijos  escoger  tales 
ayos,  que  sean  homes  de  buen  linage,  et  bien  costumbrados ,  et  sin  mala 
saíía ,  et  sanos  et  de  buen  seso ,  et  sobre  todo  que  sean  leales  derecha- 
mente, amando  pro  del  rey  et  del  regno:  ca  todas  estas  cosas  deben  ha- 
ber los  que  han  á  guardar  los  fijos  de  los  reyes,  ó  al  menos  que  sean  lea- 
les et  bien  costumbrados.  Et  el  rey  que  desta  guisa  non  sopiese  guardar 
sus  fijos,  recibrie  ende  dos  daños,  el  uno  el  pesar  que  habrie  del  mal  que 
fidesoi,  et  el  otro  áá  mal  que  habrie  i  moa  i  los  ayos  por  raaton  de^ 
líos:  et  esto  que  deximos  entiéndese  por  todos  los  que  los  han  de  servir. 
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LEY  V. 

Qtiá  cosas  deben  costunérar  ¡os  ayos  á  los  fijos  de  los  rvfts  pam  stir 

Unyfios  9t  apmstos  en  el  comer. 

Sabios  hi  hotio  que  Matan  de  cómo  los  ayos  deben '  nodrir  i  los 
£^  de  los  reyes»  et  mostraron  muchas  razones  por  que  los  deben  oo^ 
tumbrar  á  comer  et  á  beber  bien  ec  apuestamente:  et  porque  .nos  semejd 
que  eran  cosas  que  debíen  ser  sabudas,  porque  los  ayos  pudiesen  mejor 

guardar  sus  criados  que  non  cayesen  en  yerro  por  mengua  de  las  non 
saber,  niandámoslas  aqui  escrcbir.  F.r  dixicron  que  la  primera  cosa  que 
los  ayos  deben  facer  aprender  á  los  mozos  es  que  coman  et  beban  lim- 
piamente et  apuesto :  ca  maguer  el  comer  et  el  beber  es  cosa  que  nin- 
guna ctidtuia  non  k  puede  eaeusar ,  coa  todo  eso  iu6  hornea  aoii  lo  de- 
Den  fecer  bestialmente  comiendo  et  bebiendo  ademas  et  desapuesto,  et 
mayormente  los  fijos  de  ios  reyes  por  el  linage  onde  vienen  9  et  ei  lugar 
que  lian  de  tener,  et  de  quien  los  otros  lian  de  tomar  enxiemplo.  Etesto 
dixieron  por  tres  rasones:  la  primera  porque  del.comer  et  del  beber  Ies 
viniese  pro;  la  segunda  '  por  escusallos  det  daño  que  les  podrie  venir  > 
quando  los  ficiesen  comer  ó  beber  ademas;  la  tercera  por  costumbrarloa 
a  seer  limpios  et  apuestos,  que  es  cosa  que  Ies  conviene  mucho,  ca  mietb 
tre  que  ios  niños  comen  et  beben  ♦  quanto  les  es  menester,  son  por  ende 
mas  sanos  et  mas  recios;  et  si  comiesen  ademas,  serien  por  ende  mas  fla- 
cos et  enfermizos ,  ct  avenirles  hie  que  el  comer  et  el  beber ,  de  que  les 
debie  venk  vida  ct  salud ,  se  les  tornarle  en  enfermedat  ó  en  muerte.  Et 
apuestamente  dixieron  que  les  debicn  facer  comer,  non  metiendo  en  la 
boca  otro  bocado  fiota  que  bobiesen  comido  el  primero,  porque  úa  k 
desapostnra  que  bi  ba,  podrie  ende  venir  tan  grant  daño,  que  se  afbga* 
ríen  i  so  hora,  Et  non  les  deben  consentir  que  tomen  el  bocado  con  to- 
dos ios  cibco  dedos  déla  mano,  porque  non  los  &gan  grandes:  et  otrosí 
que  non  coman  feamente  con  toda  la  boca,  mas  con  la  una  parte;  ca 
mostrarse  bien  en  ello  '  por  glotones,  que  es  manera  de  bestias  mas  que 
de  homes:  et  de  ligero  non  se  podrie  guardar  cl  que  lo  ficíese  que  non 
salliese  de  fuera  *  de  aquello  que  comiese,  si  quisiese  fablar.  Et  otrosí  di- 
xieron que  los  deben  acostumbrar  á  comer  de  vagar  et  non  apriesa,  po{:> 
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que  quien  dotra  guisa  lo  usa,  non  puede  bien  mascar  lo  que  come,  ct 
por  ende  non  se  puede  bien  moler,  ct  por  fuerza  se  lia  de  dañar  ct  tor- 
narse en  malos  humores,  de  que  vienen  las  enfermedades.  Er  dehenles 
facer  lavar  las  manos  ante  de  comer,  porque  sean  limpio^  de  la^  (.osas 
que  ante  habien  tañido,  porque  la  \  ianda  quanto  mas  limpiaiiKiitc  es 
.comida,  tanto  mejor  sabe,  et  tanta  mayor  pro  face;  ct  dc&pues  de  comer 
£das  deben  &cer  lavar»  porque  las  lleven  limpias  á  la  cara  et  á  los  ojos. 
&  alimpiarlas  deben  i  las  tobaias  et  non  á  otra  cosa,  porque  sean  lim- 
pios et  apuestos,  ca  non  las  deben  alimpiar  en  los  vestidos,  asi  como  &• 
'cen  algunas  gentes  que  non  saben  '  de  limpiedat  nin  de  apostura.  Ec 
4iun  díxieron  que  non  deben  mucho  £iblar  mientra  <pie  comieren,  por- 
■que  si  lo  Hciescn,  non  podría  seer  qiic  non  mcngiia'icn  en  el  comer  d  en 
la  razón  que  dexícscn;  ct  non  deben  cantar  quando  comieren,  porque 
non  es  lugar  conveniente  para  ello,,ct  semcjarie  que  lo  faeien  mas  con 
alegria  de  vino  que  por  otra  cosa.  Otrosí  dixieron  que  no  ti  los  dexasen 
mucho  baxar  sobre  la  escudiella  niicntre  que  comiesen,  lo  uno  porque 
es  giaiu  dciapüsLiira,  lo  al  porque  semejarle  que  lo  querie  todo  paia  sí 
el  que  lo  ficiese ,  et  que  otro  ,non  bobiese  porte  en  elb. 

1 

•  *     LET  VI.  •  ' 

Como  ¡os  Jijas  de  los  reyes  dehm  ser  mesurados  en  beber  el  vitio» 

Costumbrar  deben  á  los  fijos  de  los  reyes  á  beber  el  vino  mesurada- 
mente ct  aguado;  ca  segiint  dixieron  los  sabios  si  lo  bebiesen  fuerte  ade- 
mas tornárseles  hie  en  grant  daño ,  porc^ue  face  criar  postemas  en  las  ca- 
bezas de  los  mozos  que  mucho  vino  beben,  et  caen  por  ende  en  otras 
grandes  enfermedades ;  asi  que  cuidan  los  homes  *  que  es  demonio:  et 
demás  fáceles  ser  de  mal  sentido,  et  non  bien  cosiumbrados,  ca  les  en- 
ciende la  sangre  de  guisa  que  por  fuerza  han  de  sccr  sañudos  et  mal 
mandados.  Et  después  quando  son  grandes  han  de  ser  follones '  contra 
los  que  con  ellos  viven ,  que  es  mala  costumbre  et  muy  dañosa  para 
los  grandes  señores,  et  aun  sin  todo  eso  fíceles  menguar  las  saludes,  et 
encorta  la  vida$  et  aun  dbieron  que  los  deben  costumbrar  que  non  be- 
ban mucho  de  una  vegada,  ca  esto  face  mucho  menguar  el  comer,  ec 
crecer  en  la  sed ,  et  face  daño  á  la  cab^a  et  enfraquece  el  viso.  Et  otro- 
sí non  deben  acostumbrarlos  á  beber  vino  mucho  i  menudo  entre  dia, 
ca  esto  es  cosa  que  daña  al  cito'mago  non  dexandol  cocer  la  vianda,  et 
por  esta  razón  misma  face  mal  i  la  cabeza,  nin  otrosí  lo  deben  beber 
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ilespues  qae  son  echados,  porque  es  muy  mala  costumbre,  et  los  que  lo 
iisui  semeja  que  no  pueden  estar  sin  ello»  et  demás  &oe  al  home  ser  muy 
dormklor,  ec  soñar  malos  sueños  et  romadizar  á  menudo.  £t  dixieron 
otrosí  que  non  deben  beber  luego  que  despertasen»  porque  quien  lo  usa 
cae  por  ello  en  grandes  enfermedades,  asi  como  en  hidropesía  et  en 
dañamicnro  '  del  celebro,  que  son  enfermedades  por  que  aborrecen  los 
homes  mucho  á  quien  las  ha:  et  aun  dixieron  que  en  ayuno  non  deben 
beber,  porque  tueile  el  sabor  del  comer,  et  quien  mucho  lo  usa  fácele 
tremer  ios  miembros,  et  dcstorbal  mucho  la  razón  que  ha  de  decir:  et 
otrosi  dixieron  que  los  deben  guardar  que  non  bebiesen  mucho  sobre 
comer ,  ca  esto  mueve  al  home  cobdiciar  luxuria  en  tiempo  que  non 
conviene,  et  sigúese  ende  grant  daño  al  que  lo  usa  en  tal  sazón,  ca  en- 
flaquece ú  cuerpo,  et  si  algunos  fijos  tacs  sallen  pequeños  et  flacos.  On- 
de por  todas  estas  raxones  deben  ser  apercdbidos  los  ayos  en  fardar 
mucho  los  fijos  de  los  reyes  en  su  comer  et  en  su  beberi  et  asi  como 
los  que  destas  cosas  los  guardasen  les  debe  seer  muy  gradescido,  et  ha- 
ber por  ende  buen  gMalardon»  otroñ  los  que  contra  esto  feciesen  han  de 
haber  tal  pena  que  si  fueren  homes  honrados  deben  seer  echados  del 
rcyno,  ct  si  fueren  otros  de  menor  guisa  deben  morir  por  ello,  como 
homes  que  muestraa  á  ¿jos  de  su  señor  co»s  por  que  valan  siempre 
meaos. 

LEY  VII. 

Como  hs  ayos  dthtn  mostrar  d  ios  fijos  de  hs  r^ts  fue  JaHen  éien 

et  ^puestamente. 

Fabla  et  tazón  es  cosa  que  aparta  al  home  de  las  oteas  animalias,  et 
como  quier  que  nazca  del  entendimiento,  non  se  puede  mostrar  sin  pa* 
labra:  et  por  ende  todos  los  homes  deben  puñar  en  seer  bien  razonados 
et  mayormente  los  que  tienen  grandes  lugares,  porque  en  sus  palabras 
meten  los  homes  mientes  mas  que  en  las  de  los  otros.  Onde  conviene 
mucho  á  los  ayos  que  han  de  guardar  i  los  fijos  de  los  reyes  que  puñen 
en  mostrarles  como  fablen  bien  et  apuestamente:  ca  segunt  dixieron  los 
sahi():>  que  fablaron  en  esta  razón,  estonce  es  buena  la  palabra  et  viene  á 
bien  quaiido  es  verdadera  et  dicha  en  el  tiempo  et  en  el  lugar  do  convie- 
ne» et  apuestamente  es  dkha  quando  non  se  <Uce  á  grandes  Tooes,  ñin 
otrosí  muy  bazo,  nin  mudio'de  priesa,  nin  muy  de  vs^ar ,  et  didéndola 
con  k  lengua,  et  non  mostrándola  con  los  miembros,  ficlendo  mal  con- 
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del  eneldo,  que  ton  cnfermedadei.  Escl  a.j.tf.     lu.  Ek.  $> 
ToL  B.  &.  s.  4.  del  fiifilgo,  fM  es  CBCmiiMfat 
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tcnente  con  ellos^  asi  como  movi^oclolos  macho  á  menudo,  en  manera 
qae  semejase  i  lo«  homes  que  mas  se  atreven  i  mostrarlo  por  ellos  que 
por  palabra,  ca  esto  es  grant  desapostura ,  ct  mengua  de  laxon:  otrosí 
ba  meester  que  la  palabra  sea  compUda,  ca  asi  como  serie  mal  quando 
fuese  ademas,  otrosi  non  serie  bien  quando  fuese  mengoada.  Onde  en 
todas  estas  cosas  debe  el  rey  parar  mientes  que  dé  tales  ayos  i  sus  fijos- 
que  gelo  sepan  bien  mostrar ,  et  á  quien  lo  pueda  caloñar  con  razón  si  lo 
non  iicieren,  de  guisa '  que  el  blasmo  dellos  non  torne  sobre  á. 

LEY  VIII. 

Qu€  hs  ^of  d^m  mostrar  á  ios  Jijas  de  ka  rtfts      hofm  éutn 

amteñenfe. 

Contenente  bueno  es  cosa  que  &ce  al  borne  seer  noble  ec  apuesto, 
et  por  ende  los  ayos  que  han  de  guardar  los  fijos  de  los  reyes  deben 
puñar  en  mostraigelo,  et  facerles  que  lo  usen,  et  denlos  apercd>tr  que 
quando  alguna  cosa  ka  dizieren  que  Ja  non  escuchen  teniendo  la  boca 
aolerta,  nin  fagan  otro  contenente  dcsapuesto,  *  catando  á  los  que  gdo 
dicen.  Et  otrosi  que  anden  apuestamente  ,  non  muy  enfiestos  ademas, 
nin  ütrobi  corvos,  nin  mucho  apriesa ,  nin  muy  de  vagar,  et  que  non 
alcen  los  pies  mucho  de  tierra  quando  andudieren,  nin  los  trayan  ras- 
trando ,  ct  quando  '  quisieren  seer  que  non  se  dcxen  caer  á  so  hora ,  n¡n 
bc  levanten  oíi  oú  aricbataviduieute.  otrosí  ca  el  vestir  les  deben  mos- 
trar que  se  vistan  de  nobles  paños  et  muy  apuestos ,  segunt  que  convie- 
ne á  los  tiempos ;  et  eso  mismo  decimos  de  los  frenos,  et  de  las  stellas  * 
de  las  bestias  en  que  los  truxieren,  ca  todas  estas  cosas  deben  ser  muy 
apuestas  et  muy  limpias,  asi  como  conviene  i  fijos  de  reyes.  Et  todo  es* 
to  que  deximos  Ies  deben  mostrar  los  ayos  mansamente  et  con  &lagq^ 
ca  los  que  *  de  buen  lugur  vienen ,  mejor  se  castigan  por  palabra  que  por 
fétidas ,  et  mas  aman  por  ende  a  aquellos  que  asi  lo  £icen,  et  mas  gelo 
agradescen  quando  han  eatendimiento. 

I   que  la  culpa  delloi.  Bic.  i.  que  el  ph^  4 '  anif  Nbttonineote.  Sie.  6.  Tol.  B« 

SK>  dello».  Eic.  j.  R.  3.  4. 

%   ca  cataado  á  lo$       gelo  dicen.  B.  5    et  d«  las  bestia  en  que  Jos  truxlcieo. 

IL  1.  }.  4.  Esc.  5.  6.  Tol.  B.  R.  a.  3.  4. 

3   i«  qtt»i«ren  asentií,  ip»  non  le  de-  6  de  buea  liiuie  vicaco.  Etc»  i* 
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lAT  IX. 

Quáles  cosas  dehc  el  rey  enseñar  á  sus  fijos. 

Amor  ct  temor  son  dos  cosas  qtie  ha  mucho  menester  que  haya 
aquel  que  ha  de  recebir  enseñamiemo  ct  castigo  dotro;  et  por  ende  co- 
mo quier  que  el  rey  et  la  reyna  sean  tcDudcii  de  dar  ayos  á  sus  fijos,  con 
todo  eso  cosas  hi  ha  que  les  deben  ellos  mismos  mostrar  porque  gelas 
j^rendan  mejor  por  el  amor  et  el  temor  que  han  con  ellos  naturalmen- 
te» mas-qoe  coo  km  otros  homes,  et  demás  son  tales  cosas  en  que  se  eii<- 
dcRin  todas  las  otns:  et  k  primera  dellas  es  que  sepan  coooscer,  et 
amar  et  temer  i  Dios,  ca  esto  les  ddben  enseñar  mostrándoles  el  bien 
que  les  vemi  por  ende  en  este  mimdo  et  en  el  otro:  et  quando  los  mo- 
zos ddlos  lo  aprisieren,  fincárseles  ha  en  la  voluntad»  et  membrárseles 
ha  siem|Mre,  et  guardarse  han  de  facer  ninguna  cosa  que  contra  ley  sea, 
nin  porque  bebiesen  á  caer  en  saña  de  Dios.  Et  otrosi  les  deben  amos- 
trar como  amen  et  teman  á  su  padre,  et  á  su  madre  et  á  su  hermano 
rnayor ,  que  son  sus  señores  naturalmente  por  razón  del  linaje.  Otrosi 
les  deben  amostrar  como  amen  á  los  otros  sus  parientes  et  á  sus  vasallos, 
á  cada  uno  como  conviene :  et  débenles  castigar  que  sus  palabras  sean 
donas  et  vodadens»  et  que  non  juren  mucho  i  menudo,  sinon  sobsis 
cosas  que  eo  todas  guisas  hayan  i  tener,  ec  que  non  maldi^^  'i  Á  m¡s«» 
mes  nin  á  otrij  ca  esto  es  cosa  que  está  mal  i  todo  home,  et  mayor» 
mknire  á  los  fijos  de  los  reyes,  porque  semeja  que  los  que  lo  facen  pre- 
dao  poco  -á  Dios  et  á  sí  mismos,  fit  todas  estas  cosas  las  deben  ellos 
mostrar;  et  mandar  otrosi  á  los  ayos  como  en  manera  de  amenaza  que 
gdo  fagan  aprender,  ca  por  aqui  lo  sabrán  mas  aina  los  mozos,  et  fir- 
márseies  ha  mas  en  las  voluntades,  teniendo  que  farán  en  ello  placer  al 
padre  et  á  la  madre,  et  temiendo  de  non  caer  en  su  saña;  et  quando  el 
•rey  et  la  rey  na  non  lo^  quisieren  asi  castigar,  errarien  en  ello  mucho,  lo 
primero  á  Díos^  et  desi  á  sí  mismos,  et  aun  contra  cus  fijos, '  et  á  to^ 
das  aquellas  cosas  de  que  ettos  hablen  á  seer  señores. 

LEY  X,  .* 

Qjtté  cosas  dcbm  mostrar  d  hs  fijos  de  los  ryts  guando  conüenzan  d  seer 

donceles. 

Bien  asi  como  es  razón  de  crecer  las  vestiduras  i  los  niños  como 
¿lerea  aedendo,  otroá  Íes  deben  £icer  aprender  las  cosas  segunt  el 


I   er  i  tMos  aqucUot  de  yúen  «lio»  Jtobiescn  do  «ecr  ieñor«>«.  Esc.  5. 6,  XoL  B.     |*  4> 
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tíempo  de  las  edades  en  qae  fueren  enerando:  ct  por  ende  decimos  que 
«n  aquellas  cosas  que  diee  en  las  kyes  ante  desta  que  el  rey  ec  k  reyoa 
deben  mostrar  i  sos  fijos  quando  soo  mozos,  que  aun  hi  ha  otras  cosas 
que  Íes  deben  6cer  apiender,  et  esto  es  leer  et  cscrcbir  que  tiene  muy 

grant  pro  ai  que  lo  sabe  para  aprender  mas  de  ligero  las  cosas  que  qut« 
siere  saber,  et  para  poder  mejor  guardar  sus  poridadcs:  ct  otrosí  Ies  de- 
ben mostrar  que  non  cobdicien  mucho  las  cosas  que  non  pueden  nin  de- 
ben haber ,  porque  quando  lo  toman  por  uso  de  las  cobdiciar ,  ct  non 
hs  han,  '  ponen  todo  su  pensamiento  et  cuidado  en  aquello  que  coh- 
dician»  et  menguan  por  ende  en  su  seso,  et  en  los  otros  fechos  que  hm 
de  ficer ,  mas  menles  enseiíar  como  cobdiden  las  cosas  que  íucren  bue- 
nas et  guisadas,  ct  aun  aquellas  que  gelas  den  con  mesura  et  quando  de> 
bieren:  et  débeolos  cosnmibrar  que  sean  alegres  mesoradamenie,  et 
guardarlos  de  tristeza  quanto  mas  podteren,  que  es  cosa  que  non  dext 
crescer  i  los  mozos,  nin  seer  sanos. Et  desque  fiieren*entnndo  en  edat 
de  seer  donceles  débenles  dar  quien  los  costumbre  et  los  muestre  i  saber 
conoscer  los  homes  quáles  son  et  de  qué  lugares,  et  cdmo  los  han  de 
acoger  et  Tablar  con  ellos  á  cada  uno  segunt  qual  fuere.  £t  otros!  Íes  de- 
ben mostrar  como  sepan  cavalgar,  et  cazar,  *  et  jugar  toda  manera  de 
juegos,  et  usar  toda  manera  de  armas,  segunt  que  conviene  í  fijos  de  re- 
yes. Ec  aun  decimos  que  non  les  deben  convidar  con  aquellas  cosas  que 
ja  aatncá  demanda  i»or  si>  asi  como  coma^  et  beber  et  liaber  mogeres» 
ante  los  deben^dmiar  dello  <nie  lo  non  fii^  de  manera  que  ks  esté 
mal,  nin  ks  yeoga  ende  daño.  Et  quando  los  fijos  de  los  reyes  fiieren  asi 
guardados  et  costumbrados  serán  buenos  et  apuestos  en  si ,  et  non  fin- 
irán contra  ios  otros  cosas  que  sin  guisa  sean,  et  los  ayos  habrán  com- 
piído lo  que  eran  tenudos  de  facer  en  la  guarda  dellos;  et  si  desta  guisa 
non  los  guardasen,  sin  el  mal  que  les  verme  de  sus  padres  et  dellos  mis- 
mos quando  lo  entendiesen,  venirles  hia  aun  mal  de  los  otros  homes 
que  puñarien  de  gelo  buscar  por  el  daño  que  recibrien  de  sus  criados 
por  razoQ  de  las  malas  costumbres  ^ue  deUos  recil^on.         ■   '  . 

I  pooM  todo  w  «cunte  «S  «qMlk^  $  «Cn^cadaiimimdefii^oi^B.]!Ujh<« 
B.  &.  9.  4   refrenar  dcllo.  Etc.  I.  3.  5.  6.  XoL 

'm   ci|tnMloc«tt«dat.  jB.IL3. 4f.  B.  £U  3.  ^f.  repreader  dello.  iB.  IL  a. 
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LEY  XI. 

Quáks  amas  íUhm  haier  ¡as  fias  de  los  rfyes^  tt  eámo  /cr 

guardadas. 

Amas  et  «y»  ddben  ser  dada«  i  hs  fijas  de  los  reyes  qoe  ks  crkn  ct 
fai  goankti  con  gfant  femeodai  casi  en  los  fijos  debe  seer  puesta  mu^ 
grant  guarda  por  las  razones  que  desuso  son  dichas,  mayor  la  deben 
aun  poner  en  las  fijas,  porque  los  varones  andan  *  en  muchas  partes,  et 
pueden  aprender  de  todos,  mas  á  ellas  non  conviene  de  tomar  enseña- 
miento si  non  del  padre,  ó  de  la  madre  ó  de  la  compaña  que  ellos  les 
dieren :  et  por  ende  les  deben  dar  r¿les  amas  et  ayas  asi  como  deximos 
de  loi  üjüs,  et  iobre  todo  deben  catar  que  sean  icaies  et  de  buenas  cos- 
tombres»  oi  ata  es  k  cosa  del  niondo  que  dios  mas  ks  debm  mostrar  4. 
sus  criadas,  ca  por  kaliat  guardarán  i  ú  mbiuas*  et  á  sus  maridos,  et  i 
todas  ks  ocras  cosas  i  quilo  bobkreo  de  fitoer,  et  por  ks  buenas  cos- 
tumbres serán  ellas  buenas  et.dar4i|  buen  enxemplo  a  las  otras*  Et  como 
quier  que  esta  guarda  convet^  mucho  al  padre,  mucho  mas  pertene^ 
á  la  madre:  et  desque  hobieren  entendimiento  para  ello,  débenks  facer 
aprender  leer,  en  manera  que  lean  bien  cartas,  ct  sepan  rezar  en  sus  sal- 
terios. Et  deben  puñar  quanto  podieren  que  sean  bien  mesuradas  ct  muy 
apuestas  en  comer  et  en  beber,  et  en  fablar,  et  en  su  contenente,  et  en 
su  vestir,  et  de  buenas  costumbres  *  en  rodas  co^s;  et  sobre  todo  que 
non  sean  sañudas,  ca  sin  la  maicstanza  que  hi  yace,  esta  es  la  cosa  del 
mimdo  que  mas  alna  aduce  á  las  mugeres  i  fiuxr  mal:  ec  d¿benks '  mos- 
trar qoe  sean  maooéasen  ficer  aqudks  kbores  que  perteneacen  i  nobles 
dueñas,  ca  es  cosa'que  fes  convloie  mudio  porque  reciben  hí  akgiría  et 
aon  mas  soaegaidas  por  ende,  et  demás  tueík  malos  pensamiemos,  los 
ijne  eUas  non  conviene  que  hayan. 

Como  eir^etU  reyna  se  debm  trabajar  m  easaf  susfifds. 

Criadas  et  cosáimbradas  seyendo  las  fijas  de  los  reyes ,  asi  como  dí» 
ce  en  la  ley  ante  desta,  desque  fueren  de  edat  debense  trabajar  el  rey  et 
Ja  reyiu  de  las  casar  bien  et  honradamente,  et  en  esto  deben  meter  mien- 
tes, cit  muy  graot  feneock  catando  hi  quatro  cosas;  la  primera  que 

X    ^  m-jc^as  partes.  B.  R.      1^.  4.  3    mostrar  que  seUlMnexn  «a  fiKtrSfM' 

a    ca  todos  lus  fechos  et  ca  todas  tus  co>     lias  labore»*  XoL 
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vpék»  coa  quien  las  caáren  sean  de  grant  guisa,  porque  el  linaje  que 
dellos  viniere  crezca  todavía  en  noUeaa:  la  segunda  que  sean  fomososi 
ec  apuestos ,  porque  haya '  mqor  amor  entre  ellos»  et  puedan  ma$  aina 
haber  fijos:  la  tercera  que  sean  de  buenas  costumbres,  ca  por  esto  se  sa* 
brán  mas  honrar  et  guardar,  et  habrán  mejor  vida  de  so  uno,  et  chira* 
ra  el  amor  mas  entrellos :  la  quarta  *  que  sean  bien  avenidos ,  ca  estonce 
vivirán  ellos  et  los  fijos  que  hobicren  mas  viciosos  et  mas  honrados:  et 
quando  non  les  pudieren  dar  maridos  que  hayan  estas  quatro  cosas,  en 
todas  guisas  deben  catar  que  las  casen  con  tales  que  sean  de  buen  linaje 
et  de  buenas  costumbres,  iic  el  rey  que  íiciere  io  que  dice  en  esta  ley  et 
en  la  que  es  ante  delia,  hri  contra  sus  fijas  lo  que  ^ebe  alindólas  ^  et 
afe/tándolas  bien,  et  dándolas  casamientos  quales  l¿' convienen;  et  do» 
mas  gnardarse  debe  de  darles  cutera  porque  fagan  aial>  et  de  que  ^  ho* 
biese  á  tteáik  pesar,  nin  daño  deíbs, «  6  geb  hobfestn  de  fiusev. 

•         •  • 

UT  xnt. 

Como  ei  rey  dehe  facer  hien  á  stis  fijos ,  et  castigarlos  quando 

Algo  et  bien  deije  el  rey  f^iccr  á  sus  fijos,  non  tan  solamente  en 
criándoios  et  mostrándolos  ^  buenas  mañas,  mas  aun  en  las  cosas  tem- 
porales, asi  como  en  heredarlos,  et  en  buscarles  buenos  ca^iamientos,  et 
en  facerles  el  niL>niü  ei  bien  que  podierc  eu  su  vida,  de  manera  que 
puedan  vivir  honradamente;  ca  segunt  dixieron  los  sabios  antiguos  que 
fideron  las  leyes,  al  padre  pertenesceprimecamenie  de  dar  cons^  á  los 
fijos,  ca  mas  por  pagados  et  honrados  se  tienen  los  fijos  de  lo  que  les  el 
padre  da,  que  si  les  diese  otro  qualqoier  dos  tanto.  Ec  si  esto  non  ficie- 
sen  los  reyes,  serie  cosa  muy  sin  raaon  de  seer  lióos  et  heredados  los 
otros  vasallos  de  la  tierra,  et  los  sus  fijos  mei^üiados  en  manera  que  ho« 
biesen  de  demandar  á  otri  lo  que  les  fuese  mester ,  o  ir  á  otra  tierra  á 
buscar  consejo.  Et  otrosí  deben  servirse  dellos  en  tiempo  de  paz ,  et  en 
tiempo  de  guerra,  et  qvando  erraren  castigarlos  como  padre  et  como 
señor. 


"t    mayor  amor.  B.  R.  «.  4. 

a  que  scin  bien  hcrcaados,  ca  entonco 
▼evirán  ellos  et  ioi  lijos.  Ex.  i.  g.  6.  Toi. 

4i  que  sean  bien  aTenidos,  ct  man- 
40$,  et  lo  que  cl  uno  ficicre,  ó  dlxiere  ó  pi- 
diere ^ue  le  plega  al  otro  con  ello ,  ca  eston- 
ce vWtMin  «Um  «t  Im  ^qs.  Ek.  s. 


$   et  «coitiiiiibtiBdolu  Mea;  et  éfadohe 

casamientos.  Esc.  i. 

4   ó  que  gelo  hobiete  de  facer.  Esc. 
Tol.  B.  R.  3. 4. 

maocras.  ¿ic.  2.     iL  3.  4. 
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QUAL  D£££  EL  REY  SEER  A  LOS  OTROS  SUS  PAfi.I£NT£Sy 

£T  £LLOS  A  JlL. 

PafcDtesco  es  débdo  que  han  los  bornes  unos  con  otros  por  lazon.  de 
linage»  Onde  pues  <]ue  en  el  título  ante  deste  BibUmos  de  qaal  debe  el 
rey  seer  á  sos  fijos^  <]ae  es  el  primero  parentesco  de  linage  que  los  ho- 
mes  han,  queremos  aqui  decir  qual  ha  de  ser  á  los  otros  sus  parienoet. 

en  amarlos,  et  honrarlos,  et  en  guardallos,  et  en  facerles  bien ,  et  en  ser- 
virse dcllos ;  ct  en  qué  manera  los  debe  castigar  et  escarmentar  quaodo 
£desen  algunt  yerro. 

LEY  I. 

C6m  deie  d     mmt^  ef  honrar  et  facer  hien  á  a^tfks  ean  guien  ha 

dehdo  fot  Utu^e. 

Si  bs  animslias  que  son  cosas  mudas  et  non  han  entendimiento 
aman  i  las  otras  que  son  de  su  natura  allegándolas  á  sí ,  et  ayudándolas 
quando  les  es  meester,  mayormente  lo  deben  los  bornes  haex  que  han 
entendinüeiito  et  laaoo  porque  lo  deben  iácer.  Et  á  los  que  mas  esto 

conviene  son  los  reyes:  lo  uno  por  el  parentesco,  et  lo  al  por  la  mayo- 
ría que  han  sobrellos,  porque  los  deben  amar  et  ayudar  faciéndoles  bien: 
ca  amar  home  su  iinage  es  natural  cosa,  *  et  faciéndoles  parte  de  aquel 
bien  que  Dios  les  fizo  es  muy  guisada  cosa  porque  la  da  en  lugar  que  es 
como  en  si:  et  por  ende  toda  honra  et  bien  que  les  taga  cómase  como 
en  él  mismo,  et  sin  todo  esto  quando  él  bien  dciere  á  su  linage  porque 
lo  hayan  de  amar,  ningunos  homes "  nol  servirán  mejor  que  ellos:  on- 
de por  estas  razones  conviene  á  los  reyes  que  los  amen  eü  los  honren 
ficíendoles  algo  i  cada  uno  dellos,  segunt  lo  merescieren  ^  6  entcndie- 
ren  que  lo  aman.  Et  otrosí  ellos  dáxnlos  amar,  et  dbedesoer  et  guardar 
«obre  todas  ks  cosas  del  mundo;  et  amarlos  deben  por  razón  del  linage» 
ct  obedescer  por  el  señorío,  et  guardar  por  el  bien  fecho;  ct  bien  asi 
como  quando  ellos  ficieren  contra  el  rey,  lo  que  deben  amandol,  et 
obedesciéndol  et  guardandol  en  todas  cosas;  otrosí  ios  debe  el  rey 
amar,  et  honrar  et  £icer  bien  mas  que  á  otros  homes. 

I    et  parece  bien;  ct  úciendoicf  algo  face  es  como  en  sí.  E&c.  i. 

I»  que  deiw-,  lo  uno  porque  leí  fice  parte  de  t    nol  ayudarán  nicfor  qoellMi  SlC>  |>  tf* 

•^lul  btea  foe  Dío«  le  fizo,  et  et  muy  gulu*  Tol.  B.  R.  a.  g. 

ék  coM}  «t  lo  al  porgue  lo  da  «tt  lugar  ^ue  3  ó  eatcaditreiiqiielo  Jiabie&MBwterJi&a* 
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£n  qué  manera  debe  el  rey  escarmentar  d  sus  parientes  quando  aigunt 

yerro  Jicieren, 

<  Errando  kw  parientes  dd  rey  coa  él, '  d  en  desamor  qael  hobíe^ 

ren,  de  manera  que  nol  quisiesen  obedescer,  nin  guardar  nin  servir  co- 
deben,  débelos  el  rey  *  extrañar  et  alongar  de  &i  como  aquellos  que 
yerran  contra  sti  señor,  á  quien  eran  lenudos  de  obedescer  ct  de  guar- 
dar. Ca  si  cl  home  face  cortar  él  mismo  el  miembro  de  su  cuerpo  quan- 
do  es  cofionipido,  porque  nol  corrompa  los  otros,  mucho  mas  debe 
alongar  dcsi  los  parientes  quel  desamasen  manifiestamente,  porque  ellos 
non  hayan  de  &cer  mal  de  qae  finque  sa  íinage  *  metdado,  nin  tomen 
ende  kís  otros  exemplo  para  ñcer  otro  taL 

TITULO  IX. 

QVAL  DE8B  SL  %Bt  SBIL  A  SUS  OnClALBS,  BT  A  IX»  DB  SO  GASA 
ST  DE  SV  CORTB,  BT  BLLOS  A  EL, 

Oficiales  deben  haber  los  emperadores  et  los  reyes,  et  los  otros  gran- 
des señores,  de  que  se  sirvan  et  se  ayuden  en  Jas  cosas  que  ellos  han  de 
facer.  Onde  pues  que  en  el  título  ante  destc  fablamos  de  quai  debe  el 
rey  seer  contra  sus  parientes,  queremos  aqui  decir  '  qual  conviene  que 
sea  á  los  sos  oficiales,  et  ellos  á  ¿1  por  ú  gualardoo  qoe  ledben  d¿L 
Et  primeramente  Oblaremos  de  aquellos  qael  sirven  *  en  sos  casas  6  ea 
so  corte  catianamente,  et  mostraremos  qué  quier  decir  oficio  de  rey:  et 
quintas  maneras  son  de  oficiales:  et  en  quál  guisa  deben  servir  sos  ofi* 
dos:  et  qu¿  gaalardon  deben  haber  quando  bien  lo  fícieren:  '  et  sobre 
todo  diremos  qué  es  corte;  et  qué  es  pakdo,  et  qné  es  lo  que  hi  debe 
seer  guardado. 


I    Estmdo  lo»  parientet  del  m  conln  éL 

B.  R.  i. 

a    con  desamor  qucl  hubiesen,  fi.  R.'i.  3. 

tEsc.  tf.  ToL  por  dcsanor  le  Irabiereii. 
:.  5. 

S   extrenur  et  ilongir.  Etc.  r. 

4  manccllado,  nin  tomen  los  otros  en- 
xemplo  para  facer  otro  audU  £sc  i.  5. 6.  Xol. 
Bb  R*  t,  4. 


5  qual  debe  ser  I  k»  Mn  ofidale*  que  1« 

han  de  servir  ct  de  3mr  per  r^zon  de  sus  ofi- 
cios, et  poi  cl  guaiardoQ.  Esc.  i.  3-5.  6. 
Tol.  fi.  R.  j.  4. 

6  ea  Hi  casi  et  en  n  corte.  £ic*  tf> 
TtA.  %  R.  4. 

7  ct  qué  pena  quando  mal  lo  ficierea:  et 
sobre  todo.  Esc.  3.  %.  6.  Xol.  £.  K.  ^  4. 
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Qué  quiere  decir  oficio,  et  qiiántas  maneras  son  de  oficiales. 

Oficio  tanto  quiere  decir  como  servicio  señalado  en  que  borne  et 
puesto  para  servir  al  rey  6  al  común  de  alguna  cibdat  6  villa :  et  de  otí- 
ciaLs  son  dos  maneras,  los  unos  que  sirven  en  casa  del  rey,  et  los  otro» 
defuera,  asi  como  se  muestra  adelante  en  las  leyes  deste  titulo.  Et  por 
ende  Aristóteles  en  el  libro  que  tizu  a  Alexandre,  en  quel  mostró  cómo 
iéta» ofáeaat  su  cm  et  su  aeñorio,  didle  semejaiua  del  home  al  mun- 
do) et  dixo  <pe  ati  como  el  deb,  et  k  tiem  et  las  cosas  que  en  elloi 
son  facen  un  nuindo,  que  es  llamado  mayor,  otrosí  el  cuerpo  del  home 
con  todos  sus  miembros  face  otro  que  es  dicho  menor:  ca  bien  así  co« 
meen  el  mundo  mayor  ha  muebda,  et  entendimiento»  et  obra,  et  acor- 
dansa  et  departimiento, '  ocrosi  lo  ha  el  home  segunt  su  natura.  Et  desto 
mundo  menor,  de  que  él  tomó  semejanza  al  home,  fizo  ende  otra  que 
asemejo  al  rcv  et  al  rcgno,  en  quál  guisa  debe  seer  cada  uno  ordenado, 
ct  mobtro  que  asi  como  Dios  puso  el  entendimiento  en  la  cabeza  del  ho- 
me, qiic  es  sobre  todo  el  cuerpo  et  el  mas  noble  lugar,  ct  lo  tizo  como 
rey,  ct  quiso  que  todos  io^  scatidus  et  los  miembros,  también  Jos  que 
son  de  dentro  del  ¿uerpo  que  non  parescen  como  los  defuera,  que 
fon  Tistos,  que  le  obedescicsen  et  fe  sinriesett  asi  como  i  señor>  et  go*- 
bernasen  el  cuerpo  et  lo;ampcurasen  asi  como  i  regno:  otros!  áiosnrd  que 
los  oficiales  et  los  mayorales  deben  servir  et  obedecer  al  rey  como  á  su 
señor*  *  et  amparar  et  mantener  eí  regno  como  á  su  cuerpo,  pues  que 
por  ellos  *  se  hade,  guiar.  Ec  aun  £20  otro  depártimiento,  et  mostró 
que  asi  como  los  sesos  et  los  miembros  que  sirven  al  entendimiento  del 
home  como  á  rey  ^  eran  en  tres  maneras}  et  dcstas  las  dos  ^  muestran 
mas  su  obra  de  dentro  del  cuerpo,  et  la  tercera  de  fuera:  et  la  primera 
de  lais  de  dentro  es  de  los  scíoí>  que  obran  en  poridat,  asi  como  imagi- 
nando, et  pensando  et  remembrándose  en  su  vuiuiiiad  de  lo  que  quie- 
re facer  ó  decir:  la  segunda  manera  es  de  los  que  obran  á  goberoamíeiH 
taeti  ayuda  dél,  asi  como  los  miembros  priocipafes  que  son  de  dentro 
del  cuerpo  quel  ayudan  i  vevír^  et  la  tercera  manera  de  los  otros  que 
obran  roas  defiera  del  cuerpo  *  son  i  guardamiento  et  amparanza  áél^ 
asi  como  en  las  cosas  que  borne  vee»  et  oye,  ec  gosta,  et  huele  et  tañe* 

X   otToti  k»  ht  en  el  bombre.  B.  R.  j.    •  B.  R.  3.  4. 

a    cr  mamparrir  et  mantener.  Fr.  5    muestran  mas  seer  obra  de  dentro.  Eíc.<5, 

«    »e  han  de  guardar.  Ek.  1.  se  han  de  6    son  á  gulaaiiesto  ct  csp«canza  d«l«  £k» 

guu.  B.  R.  z.  ».  3.  Esc.  $.  6.  ToL  |.  Tal.  B.JEC  p      .  ■ 
4    obr  m  en  tr«»  wwm*  JBlC*  $•  ^  XoL 
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Orrod  i  aemejatm  desto  dixo  que  debie  el  tcf  tener  oficiales  quel  «r- 
viesen  en  estas  tres  maneras,  los  unos  en.  las  cosas  de  porídat,  ec  los 

otros  aguarda,  et  á  mantenimiento  et  a'  gobierno  de  su  cuerpo,  et  los 
otros  en  1  js  cosas  que  paceaescea  á  honra»  *  et  á  guardamiento  et  á  aiu* 
paranza  de  su  tierra  *. 

L£T  IZ. 

Qttáks  homs  deBe  ei  rty  netBir  en  su  casa  para  strvirst  delht  [ 

ctitíanammt. 

♦ 

Conoscenda  grande  debe  baber  el  ley  que  los  homesqne  troxkfeeii 
su  casa  para  senrirae  dellos  oitianameiite  sean  acales  que  convengan  para 
ello,  et  lo  sepan  facer  en  manera  que  el  algo  que  les  Hciere  sea  bien  em- 
pleado. Ca  segunt  el  coiise)0  que  did  Aristdteles  á  Aiexandre  sobre!  or- 
denamiento de  su  casa,  estos  átales  non  deben  seer  muy  pobres  nín 
muy  viles,  nin  otrosí  muy  nobles  nin  muy  poderosos;  et  esto  dixo  por- 
que pobrcdat  trae  a  los  homes  á  granr  cobdicia,  que  es  raiz  de  todo 
mal,  '  et  h  vileza  les  face  que  non  conoscan  nin  se  paguen  de  las  cosas 
buenas  nin  granadas,  lo  que  non  conviene  i  los  homes  que  han  a  servir 
al  rey»  ca  nua  podrie  scer  que  si  átales  fuesen,  que  non  recebiese  el  rey 
mal  dellos  en  una  destas  dos  maneras,  ^  aprendiendo  de.  sus  vilezas,  ó 
teniéndole  *  daiío  de  sa  cobdicia.  Et  otrosí  de  \m  bornes  nobles  et  po-» 
derosos  non  se  puede  el  rejr  bien  servir  en  los  oficios  de  cada  día,  ci 
por  la  nobleza  desdeñarían  el  servicio  cotidiano,  et  por  el  poderlo  atre- 
verse bien  mucho  aina  Í  finer  cosas  que  tomáríen  como  en  daíío  et  en 
despreciamíento  déU  '  mas  por  esto  debe  tomar  de  los  homes  media» 
nos,  catando  primeramente  que  sean  *  de  buen  li:gnr,  et  léale?,  et  de 
buen  seso  et  que  hayan  algo.  Ca  seyendo  ^  de  buen  lugar,  habrán  siem- 
pre vergüenza  de  facer  cosa  que  les  este  mal, '  et  la  lealtat  facerles  ha 
amar  et  gradescer  el  bien  que  les  ficicre;  et  por  el  seso  conoscerán  á  sí 
mismos,  ec  iabraa  guaidai  su  buenandanza ^  et  seyendo  ricos, 'non  ha- 
brán carrera  de  facer  mal.  Por  tal  razón  dicen  los  sabios  que  blenaven-' 


t   €t  i  gñtaffliento.  Etc.  $•  ^-  Tol.  B. 

R.  3.  4. 

■  2  £t  de  todos  estos  oficiales  sobredichos» 
<|fae  son  en  tres  má&ens ,  quel  rey  Im  meBcs» 
ter  para  su  servicio,  diremos  de  cada  uno  de- 
Jlos  qu^les  debcD  scer ,  ct  en  qué  manera  de- 
ben obrar.  Esc.  i. 

5    et  ei  avoleza  les  face.  B.  R.  t. 

4  dofio  de  cobdicia.  B.  R.  i.  ToL 

5  vau  pit«  esto»  Sib  5*  6»  KUL  B.  &• 
I  - 4» 


'ñ  it  haeñ  linage  et  leales.  Std  t.  |; 

Esc.  5. 

7  de  buen  linage  habrán.  Esc  i. 

8  et  le  ledexa.  Ese.  5^  et  I«  lealdat 

B.  R.  3. 

9  non  haberán  carrera  por  cobdiciar  de 
facer  mal ,  et  cun  esta  raion  eoierda  lo 
dixieron  los  sabios.  Esc.  i.  non  habriin  car- 
rera de  facer  mal  por  razón  de  cobdicia  ,  et 
con  esto  acuerda  lo  que  dixcron  los 

fifc*    5.  tf.  ToL  JB.  k.  3* 
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turados  son  los  que  toman  la  carrera  mediana,  que  non  es  ademas  nía 
adémenos,  ca  aquella  e«  h  kms  segura.  Pero  st  non  pediere  haber  átales 
'homes  el  rey  ¡>ara-  su  lervido  que  hayan  en  n  estas  quacro  cosas»  ha 
meeseer  en  todas  guisas  que  hayan  las  dos,  que  sean  de  ENKD  seso  et  lea- 

ks,  et  aun  que  teman  á  Dios  et  sean  buenos  en  su  ley:  ct  habiéiKk>los 
átales,  débeles  facer  bien  et  algo  á  cada  uno  dellos,  segunt  que  lo  me» 
fesciere  por  su  bondat  ó  por  su  servicio;  et  quando  ellos  átales  fueren^ 

empleará  bien  lo  que  les  diere,  et  será  dcílos  bien  servido.  Pero  á  los 
grandes  bornes  debe  poner  en  los  honrados  oficios,  et  facer  que  usen 
de  líos  en  tales  tiempos»  que  el  rey  sea  mas  noblemente  servido»  et  su 
corte  mas  honrada  por  ellos,  '  . 

I*T  ZIX. 

QiüH      str  el  a^efian  de¡  rey, 

SUbada  oosa  es  que  el  borne  ha' en  si  dos  naturas;  la  tina  eq>iritua]» 
que  es  el  alma,  ct  la  otra  temporal,  que  es  el  cuerpo:  et  bien  asi  como 

el  cuerpo  del  homc  ha  mester  de  ayudarse  de  las  cosas  temporales '  para 
mantenerse,  bien  a&i  el  alma  ha  menester  de  se  ayud^ir  de  las  espiritua- 
les, ca  sin  ellas  non  podría  alcanzar  complidamente  aquel  bien  para  que 
Dios  la  crió.  Et  por  ende  como  quief  •  que  e)  capellán  del  rey  ha  de  ser 
de  los  mas  honrados  ct  mejores  perlados  *ie  su  ticiia,  ^  que  por  honra 
del  et  de  su  corte  debe  usar  de  su  oficio  en  las  grandes  cosas  ét  en  las 
¿estas,  ó  quando  'lo  mandare  segont  enieodiene  quel  conviene;  con  todo 
esto  ei  capellaa  qocañida  con  &  cotianamentc  et  ie  dice  las  horas  cada 
Sáf  debe  ser  moy  letiado  home,  et  de  buen  seso,  et  ka!,  .et  de  buena 
'T¡dB,~tt  sabidor  de  uso  de  la  c|^a.  Et  letrado  ha  mester  que  sea  por» 
■qoe  entienda  bien  las  escrkuras,  et  las  faga  entender  al  rey,  ct  k  sepa  da^r 
consejo  de  sn  alma  quiíndo  se  le  confesare:  et  otrosi  debe  scer  de  buen 
-seso  et  leal  porque  entienda  bien  comoi  debe  tener  poridat  de  !o  quel 
dixiere  en  su  confesión,  et  quel  sepa  apcrccbir  de  las  cosas  de  que  se  de- 
be guardar:  ca  á  el  es  tenudo  de  se  confesar  mas  que  a  orri,  a  del  ba 
de  recebir  los  sacramentos  de  saina  egksia.  ^  Et  por  csia  ra/oii  es  su  fe- 
ligues,  ca  a$i  como  los  otros  lo  son  de  aquellos  clérigos  de  quien  los  re^ 

. .    i  .  .... 

1    ef  non  puede  revíf  tín  ella  para  man-  j    por  honra  ái] ,  ct  de  su  corte  ;  ct  debo 

tenerse,  bien  asi  el  anima.  Esc<  i.  et  non  po*  usar  de  su  oficio  en       grandes  co&as  et  ea 

Ate  ^nfit  i  menos  del  las  (  otroti  el  ÉUñ»,  lugrainder  fiestas.  Esc.  i.  5.  6.T0I.  B.  R.  3.  4. 

Esc.      5.  6.  Tol.  B.  R.  a.  ¡?.  4.  4    habiendo  licencia  de  aquel  que  gdft 

1    ofiei  capellán  majror  del  re/.  EsCi  i.  puede  dar.  £t  por  ota  razoQ.  B.  &.  4.  , 
0.  5.  i¿  ToL  B.  &.  3. 
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ciben  jpor  razón  de  mofanza ,  otrosí  lo  es  ¿I  fiey  de  aa  candían, '  pues 
qae  del  recibe  pro  por  do  quier  que  vaya.  Et  de  bqeoa  vida  ba  mester 
que  sea,  ca  aquel  que  ha  de  &cer  tan  santa  et  tan  Jioble  cota  como  coit> 
sagrar  el  cuerpo  de  nuestro  señor  lesu  Cristo,  et  de  haber  en  guarda  el 
alma  del  rey,  nnxdio  conviene  qüe  sea  limpio  et.bien'acostumbrado,  de 
guisa  quel  rey  et  los  otros  de  su  casa  puedan  tomar  del  buen  enimplo 
et  consejo ,  ct  lo  que  él  ha  de  castigar  en  los  otros  que  no  lo  haya  en  sí; 
ca  segunt  dixo  nuestro  señor  Icsu  Cristo,  non  csii  bien  al  que  quiere  sa» 
car  la  pajuela  del  ojo  del  otro,  teniendo  él  *  grant  trampa  en  el  suyo, 
Et  sin  todo  esto  debe  seef  sabidor  de  uso  de  h  cs;lcsia  como  dcsa¿o  de- 
ximos,  de  guisa  que  las  horas  ^  que  dixicic  ai  rey  ct  ¿  los  otros  que  fue- 
ren con  él,  que  las  diga  bien  et  apuestamente  segunt  conviene:  ca  quan< 
do  asi  son  dichas,  con  mejor  corazon-et  con  mayor  devoción  ks  oyen 
los  homes,  mas  que  non  íácen  *  si  yerra  en  el  son  ¿  en  las  palabras* 
Otrosi  decimos  que  el  rey  dd>e  ama^.et  honrar  á  su  capellán,  ndendol 
bien  et  honra  como  á  home  que  es  su  confesor  *  et  medianero  entre 
^ios  et  et  tiene  oficio  ^  de  guardarlo  mas  que  otro  de  su  casa  eo 
aquellas  poridades  en  que  el  rey  debe  mas  seer  guardado.  Onde  el  ca-p 
peilan  que  en  esto  errase,  sin  \i  pena  qucl  yace  quanto  á  su  orden,  ^  fa- 
ce traycion  contra  el  rey,  por  que  debe  haber  tal  pena  como  meresce  cft* 
ipcüan  traydor. 

LEY  IT.  ;   

QuM  debe  ser  el  chanciikr  del  rey,  et  quS  cosas  péhikésetn  4  su  i^o* ' 

•  •  C3iatidller  es  el  segundo  oficial  de  ova  del  rey  de  aquellas  que  ti^ 
nen  oficios  de  poiridat;  ca  bien  asi  como  el  capellaa.es  medianero  entre 
-Dios  et  el  sey  espirinialmente  en  fecho  de  su  alm»,  attoA  lo  es  el  chao* 
ciller- entre  él  et  los  horoes  quanto  en  las  cosas  jtemporales:  et  e$to-es 
porque  tódaa  las  cosas,  que  el  rey  ha  de.  librar  por  cartas^  de  qual  ma^- 
;n«ra  quier  que  sean,  han  de  seer  fechas  con  su  sabiduría,  et  él  las  debe 
iveo-  ante  que  las  seellen  por  guardar  que  non  sean  dadas  contra  dere- 
cho, por  manera  que  el  rey  non  reciba  ende  dafio  nin  vergüenza,  ct  si 

.Aliase  que  alguna  hi  habla  que  non  fuese  asi  ^cha,.  débek;  ronstpor  ^  6 

'       -•       r    •  • 

1  pues  que  del  lof  recibe  por  o  5    et  mediano.  Esc.  5.  B.  R.  ^ 

'  fuj*.  Esc.  5.  6»  Tol.  B.  R.  3.  4.  -      o    de  guardarlo  mas  que  á  otro  de  tu  cyk 

2  grande  trabe  en  el  suyo.  Esc.  3.  gnnt     Eac  l.  tf.  Tol.  B.  R.  s.  9. 

»íga  en  el  suyo.  B.  R.  4.  7    face  maldat  conosciJa  contra  el  rey, 

3  t^uc  dixiere  al  rey  ti  et  los  otros  qup  porque  debe  haber  pcoa  segunt  el  daóo  qu« 
le  ayudaren ,  q¡ue  las  dina  biea  «t-  apHCStap  M  podric  seguir  del  owstunjnieiitv  que  ficte* 
mente.  £sc.  i.  5.  6.  B.  K.  1.  ^.  4.  se.  B.  R.  4. 

4  si. yerra  alguno  eo  dtuéodolet  en  ¿1  .   9. .  ó  ta^tat  coa  U  pefiola.  Esc.  3. 
•OD.  Eíc  a.  3.  fi.  Bm  ».  3»  4>* 
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desatu'con  Ja  pSioIsi  ^  qoe  dicen  en  latín  cancellar,  ct  désta  palabra  to« 
n»  nombre  chanciller.  Et  por  ende  el  ref  debe  escoger  üt  home  para 
esce  oficio  que  sea  de  buen  linage,  et  haya  buen  seso  natural^  ec  sea  bien 
raeonado*  et  de  buena  memoria,  et  de  buenas  costumbres, '  et  que  sepa 
leer  et  escrebir,  también  en  latió  como  en  romance;  et  sobre  todo  que 
sea  home  que  ame  al  rey  *  naturalmente,  et  á  quien  él  pueda  caloñar 
yerro,  si  lo  ticiere,  por  que  mercsca  pena.  Ca  si  íiiere  de  buen  linage, 
habrá  siempre  vergüenza  de  facer  cosa  que  le  esté  mal;  et  si  fuere  de 
buen  seso,  sabrá  siempre  bien  guardar  poridat  del  rey,  et  sofrir  buena 
andanza,  lit  bien  razonado  ha  mcster  que  sea,  ca  pues  que  éi  hd  ¿c  ser 
medianero  entre  el  rey  et  su  gente,  muclio  le  conviene  que  por  su  pala- 
bra gelos  gane  por  amigQS,  mostrándoles  comol  sepan  gradescer  el  bien 
que  les  fidere,  et  quando  alguna  carta  les  diere  en  razón  de  justícia,  que 
ks  faga  entender  como  lo  tace  con  derecho.  £t  de  buena  memoria  ha 
menester  que  sea»  porque  se  acuerde  de  las  escrituras  et  carta&que  to- 
viere  en  guarda,  et  otrosí  de  las  que  mandare  facer  que  non  sean  con«* 
trarias  las  unas  con  las  otras,  et  qae  se  acuerde  de  las  palabras  que  el  rey 
le  mandare  decir  á  los  homes,  et  de  las  que  ellos  enviaren  decir  á  él.  Et 
de  buenas  costumbres  et  apuesto  debe  ser,  porque  sepa  bien  recebir  los 
que  á  el  vinieren,  et  honrar  aquel  lugar  que  tiene.  Et  leer  ct  c^r^hir  con- 
viene que  ic'pa  en  latin  et  en  romance,  porque  las  canas  qucl  inaudare 
facer  sean  dictadas  et-  escrq>ta8  bien  et  puestamente;  et  otrosí  las  que 
enviaren  al  rey  ^  que  las  sepa  bien  entender.  Et  amar  debe  al  rey  muy 
verdaderamente  i  ca  si  desta  guisa  non  lo  fidese,  non  le  podrie  servir  nin 
g  jar  dar  en  las  cosas  que  dicho  habernos.  Et  sí  fuer  tal  á  quien  el  rey 
pueda  dar  pena  qoando  iBciere  por  que,  *  siempre  se  guardará  de  facer 
cosa  por  que  non  caya  en  ella  Et  quando  el  rey  atal  home  hobu  re  para 
este  oficio,  débelo  mucho  amar,  et  tíarse  en  él,  et  facerle  mucha  honra 
et  bien :  ct  q'iando  lo  fallare  dotra  manera,  debde  dar  tal  pena  segunt  el 
yerto  que  üciere  contra  él. 

LEY  V. 

Quáles  deben  ser  hs  consejeros  del  rey* 

Sksutak  hobo  nombre '  un  sabio  que  foe  natural  de  GHoba,  et  la^ 
filó  en  todas  las  cosas  muy  con  rason,  et  mostrd  cómo  los  homes  deben 

I    «t que  sepa  bien  leer  etescrcbir.^sc.ó.  aquel  escarmiento,  ó  lo  oyese,  iíemprc  te 

%    feMÍníeiitiv.  &c  <■  tf.  ToL  B.K.  3. 4.  guardará  de  iü>  facer  cosa  porque  cnya  en 

3  que  Ijs  sepa  bieO  leOT  «C  entender  «a-  e"-i-  í*f  quanífo  el  rey  hobicrc  para  este  t  fi- 
correcbamentc.  H&c.  %.  ció  home  que  sea  leal,  débelo  mucho  amar, 

4  debegela  dar  muv  cruel  et  fuerte :  6«  EilC. '%» 
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seer  aperccbidos  en  las  cosas  que  han  de  facer,  acordándose  sobre  elías 
ante  que  las  fagan  j  ct  dixo  asi,  que  uno  de  los  sesos  que  honie  mejor 
puede  haber  es  de  consejarse  •  sobre  todos  los  fechos  que  quisiere  facer 
ante  que  los  comienze.  Et  este  consejo  debe  tomar  con  homcs  que  ha- 
yan en  sí  dos  cosas»  la  primera  que  sean  sus  amigos,  la  segunda  que  sean 
biien  emendudos  et  de  buen  seso:  ca  $¡  taks  non  (besen)  poderle  híe 
ende  avenir  grant  peligro,  porque  nunca  los  que  á  home  desaman  tt 
pueden  bien  aconsejar  nin  iñlmenie:  et  por  ende  dixo  el  rey  Salomón» 
que  en  d  mundo  non  ha  mayor  mala  ventura  que  haber  home  su  ene» 
migo  por  privado  ó  por  consejero:  otrosí  maguer  el  consejero  íiiese  mu- 
cho su  amigo,  si  non  hobiesc  en  sí  buen  seso  d  buen  entendimiento^ 
non  le  sabrie  bien  aconsejar  nin  derechamente,  nin  tener  en  poridat  las 
cosas  quel  dixiese.  Onde  sí  todo  home  se  debe  trabajar  de  haber  tales 
consejeros,  mucho  mas  lo  debe  el  rey  facer,  porque  del  consejo  quel 
dan,  si  es  bueno,  viene  ende  grant  pro  i  el  et  grant  endereszamicnro  £ 
su  ticrraj  ct  si  es  malo,  viénele  ¿jrauL  dcstorbo  ei  a  su  gente  grant  íiaño. 
Et  por  eso  dixo  Aristóteles  i  Alezandre  como  en  manera  de  castigo, 
que  se. constase  con  bornes  que  amasen  su  buena  andanza  del,  et  que 
mesen  entendudos  et  de  buen  seso  natural  Et  puso  semejanza  de  los  con* 
sejerps  al  cno  por  tres  razones:  la  primera  porque  las  cosas  qne  vee  de 
lueóe  ante  as  cata  bien  que  las  conosca$  .la  segunda  que  llora  con  los  pe* 
sares  et  ríe  con  los  placares;  la  tercera  que  se  cierra  quando  siente  que 
alguna  cosa  se  quiere  llegar  á  el  para  tafier  á  lo  que  está  dentro  i  et  tales 
deben  seer  los  consejeros  del  rey,  que  muy  de  lueñe  sepan  catar  las  co- 
sas et  conosccrlas  ante  que  den  el  consejo.  Et  otrosi  deben  seer  bien 
amigos  del  rey,  de  guisa  que  les  plega  mucho  con  su  buenandanza,  et 
seau  ende  alegres,  et  que  se  duelan  otrosi  de  su  daño,  ct  hayan  ende  pC' 
sar:  et  quando  algunos  se  quisieren  acostar  á  ellos  por  saber  las  porida^ 
des  dd  rey,  que  as  sepan  *  bien  encerrar  et  guardar  que  las  .hon- descae 
bran:  ca  el  que  descubre  poridat  doiri  en  cosa  que  non  debe,  6oe  m^ 
en  dos  maneras;  la  una  i  si  mismo,  porque  se  demuestra  de  poco  seso 
et  por  falso,  et  la  otra  por  el  daño  que  puede  ende  venir  a  aquel  *  i 
quien  mesmra.  Et  si  en  todo  mal  consejero  *  aviene  esto,  quanto  mas 
en  los  consejeros  del  rey  quel  han  de  consejar  en  las  granács  cosas,  de 
que  podrie  venir  muy  gr.uit  ámo  í  toda  su  tierra  quando  mal  le  conse- 
jasen o  descubriesen  su  poridat.  Onde  en  todas  guisas  ha  mesrcr  quel  rey 
haya  buenos  consejeros,  et  que  sean  sus  amigos,  et  homes  de  buen  seso 

I   sobre  todas  lu  cosas  et  tos  fechos,  qm       3   á  quien  lo  iQuestra.  XoL  á  ftica  I»  é 
^ieve  facer  ante  que  la$  comience.  E&c.  K.       tconseiar.  Esc.  7. 
»   bien  tDcehr  et  guardar.  Eic  i.  ^   hrf  esto.  £tc.  l» 
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ce  de  grant  poridat.  Et  qaando  tales  los  Mare,  d^los  amar,  et  fiarse 

mucho  en  ellos  et  facerles  algo,  de  manera  que  ellos  lo  amen  mucho,  et 
Inyan  sabor  de  consejarle  lo  mejor  siempre:  et  qui  dotra  guisa  lo  (icie* 
se^ '  &ria  traycion  conoscida,  por  que  merescerie  penaseguotelmalque 
viniese  del  consejo  quei  hobiese  dado. 

lEY  VI. 

Quáíes  dtbm  str  hs  ricwhmes,  ei  qué  dehnfieer. 

Caben  del  regno  llamaron  ku  sabios  al  rey  por  las  razones  que  de- 
toso  son  dichas  t  et  á  los  homes  nobles  del  regno  pusieron  como  por 
miembros;  ca  bien  asi  como  los  miembros  facen  al  borne  fermoso  et 
apuesto,  et  se  ayuda  dellos;  otrosí  los  homes  honrados  fiicen  el  regno 
noble  et  apuesto,  et  ayudan  al  rey  á  defenderlo  et  acrescentarlo.  £t  no- 
bles son  llamados  en  dos  maneras,  ó  por  línage  ó  por  bondac:  et  ccmio 
quier  que  llnage  es  noble  cosí!,  h  bondat  pasa  •  et  vence;  mas  quien  las 
ba  amas  i  dos,  este  puede  ser  dicho  en  verdat  ricohomc,  pues  que  es 
rico  por  linagc ,  et  homc  complido  por  bondat.  Et  porque  ellos  han  á  con- 
sejar al  rey  eu  los  grandes  foches,  et  son  puestos  para  fcrmosear  su  corte 
et  su  rs-^gno,  ond¿  son  llamados  miembros;  por  ende  consejó  Aristóteles 
á  Alexandre,  que  asi  como  los  miembros  para  ser  tales  como  deben  han 
de  baber  en  si  quatro  cosas}  la  primera  que  sean  complidos,  la  segunda 
sanos,  la  tercera  apuestos,  la  quarta  fíiertes;  que  asi  debe  el  rey  puñar 
que  sus  ricoshomes  fuesen  átales  que  hobiesen  en  sí  estas  quatro  cosasi 

r 'meramente  que  fuesen  complidos  en  lealtad  et  en  verdat ,  ca  estonce 
amarien  derechamente,  et  querrkn  su  pro  et  desviarien  su  daño:  et 
segunt  los  miembros  deben  seer  bien  sanos,  otrosí  conviene  mucho  que 
los  ricoshomes  lo  sean  de  seso  et  de  entendimiento,  pues  que  ellos  han 
de  aconsejar  al  rey  en  los  grandes  fechos;  ca  si  de  buen  seso  non  fuesen, 
non  lo  salírien  facer,  nin  guardarien  bien  sus  poridades,  et  si  non  fuesen 
enrciKlüdos,  non  conoscerien  el  bien  que  iiobie&e  fecho,  nin  gelo 
^iviticn  como  debiesen,  nin  sabríen  otrosí  guardar  su  buenandanza. 
Otros!  dixo  que  como  los  miembros  deben  seer  apuestos,  que  otrosi  ha 
mester  que  lo  sean  los  ricoshomes;  et  demás  bien  costumbrados  et  dt 
buenas  mañas,  pues  que  por  ellos  ha  de  ser  fermosada  et  ennoblecida  lá 
corte  del  rey  et  del  regno;  ca  seyendo  átales,  sabrán  al  rey  mejor  servir, 
et  todos  los  otros  tomarán  ende  buen  emtemplo,  et  ellos  mantenerse 
han  *  honradamente  et  bien.  Et  asi  como  los  miembros  han  de  seer  íuer« 

t  iíría  nialdat  conoscida.  B.  R.  4.  3  ordcBidMiiientre  et  bica.  B>  &•  |. 
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tes,  Otrosí  deben  los  ricoshomes  seer  esforzados  et  redos  para  amparar 
8U  señor  ec  su  tiena,  ec  para  acrescentar  el  regno  á  honra  del  erdellos. 
Et  quaodo  tales  non  fiiñeti,  veriiie  ende  mucho  mal;  primeramence  i, 

ellos,  non  faciendo  las  cosas  que  debiesen^  et  faciendo  otras  que  Ies  es-» 
tudiesen  mal,  por  que  fiobiesen  i  caer  en  pena  scgunt  los  fechos  que  fi- 
ciesen:  *  et  otrosi  vcrnlc  ende  al  rey  graut  daño,  que  sin  los  pesares  quel 
farlen ,  que  por  derecho  geio  habrie  á  caloñar,  perderle  en  ellos  su  biea 
íecho  ce  su  esperanza* 

UST  VII, 

Qaáks  deben  ser  hs  notarios  del  rey,  et  qué  es  hgtu  han  de  facer 

Notarios  son  dichos  aquelk»  que  ficen  las  notas  de  los  pfevtUqos 
et  de  las  cartas  por  mandado  del  rey  d  del  chanciller :  et  destot  algunos 

hi  ha  que  son  puestos  por  el  rey  para  sus  poridades,  et  otros  por  el 
chancilí -r;  pero  también  los  unos  como  los  otros  deben  secr  de  buen 
entendimiento,  et  leales  ct  de  poridat.  Et  de  buen  entendimiento  ha 
mester  que  sean,  porque  si  tales  non  ftiesen,  non  sabrien  facer  las  notas 
derechamente  et  apuestas,  asi  como  dclxii  sccr  fechas:  et  leales  debeti 
seer,  porque  sepan  bien  guaidai  pru  del  rey  ct  del  regno:  et  otrosi  de- 
ben seer  de  erant  poridat,  ca  si  mesbireros  fuesen,  podrie  ende  nacer 
grant  daño  al  rey  et  á  toda  b  tierra.  Et  otrosi  estos  deben  üsxs  seellar 
m  cartas  después  que  el  rey  d  el  cliancillcr  las  hobleren  vistas,  et  las 
Otorgsren  por  deredias.  Otiósi  los  notarios  deben  guardar  que  las  cartas 
et  los  previUejos  non  sean  escriptos  por  otros  escribanos,  sinon  pof 
aquellos  que  el  rey  hobiere  puestos  para  aquel  oficio:  et  á  ellos  pcrte- 
nesce  otrosi  de  facer  escrebir  los  previllejos  et  las  cartas  en  el  libro  á 
que  llaman  registro,  que  q:iier  tanto  decir  como  escripto  de  remem- 
branza de  los  fechos  '  de  cada  año.  Et  sobre  todo  esto  debe  el  rey  catar 
que  los  que  pusiere  en  iú  oIkÍo  como  este  que  sean  homcs  que  hayan 
algo,  porque  por  mengua  non  lüyan  a  íacer  cosa  que  les  esté  mal,  et 
otrosi  á  quien  pueda  caloñar  yerro  si  lo  ficiesen:  ca  si  tales  fueren,  siem- 
pre se  recelarán  de  ñcer  mal  por  miedo  de  perder  lo  que  bobíesen  et  d< 
reoebir  la  pena.  Et  quando  el  rey  tales  nocaríos  hobiere,  débelos  amar, 
et  fiarse  mucho  en  dios  et  ficerbs  algo»  de  manera  quel  puedan  servir 

t   otRNÍ  Tiene  ende  ti  rey  nnif  fiuul  ion  los  pesares  qnel  farían  que  por  derecho 

dafio  sin  los  pesares  que  le  farícn  ct  por  de-  gelo  habría  á  calonyar,  et  así  perdría  en  cllof 

Techo  gclo  habcria  de  caiopcar;  et  así  perd^  su  bien  feclio  ct  su  esperanza.  £.  K.  3. 
rwfteUMsu  bien  fecho  et  su  esperánzamete  i.       s  éb  cadft  uno.      7.  ToL  B.  R.  |., 
ottwi  maU  cnd«  al  re/  fgtviá  úuyo,  919 
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hkn  et  Icalmentej  et  s¡  en  esto  errasen»  debele$^dar  tal  peiu»  segunt 
fuere  el  ^cho  en  que  erraroo.     :   •  ' 

LEY  VIII. 

QuáUs  íUben  sttr  los  iseribams  dei  rey,  et  qué  deben  faetr» 

Kscripdira  es  cosa  que  aduce  todos  los  fedios  i  renumbranHif  ct  por 
ende  los  escribanos  que  la  han  de  facer  ha  laester  qoe  sean  buenos  ec  en* 
tendodos,  ct  mayormente  los  de  casa  del  rey«  Ca  estos  conviene  que  bai 
van  buen  sentido  et  buen  entendimiento,  et  que  sean  leales  et  de  buena 
poridat;  ca  maguer  el  rey,  er  el  chanciller  et  el  notario  manden  facer  las 
cartas  en  poridat,  con  rodo  eso,  si  ellos  mestureros  fueren,  non  se  po- 
drien  guardar  de  su  daño,  porque  todas  las  cartas  ellos  las  han  de  escre- 
bir.  Et  apercebudoi  íia  inester  que  sean  para  escuchar  bica  las  razones 
que  les  dixieren,  de  manera  que  las  entiendan,  et  sepan  escrebir  et  leer 
bien  >  et  correchamente$  et  aun  d^bcn  seer  sin  cobdicia,  porque  non  to<* 
men  ninguna  cosa  siaon  lo  que  el  rey  les  mandare  tomar;  ét  acndoiot 
deben  seer  para  librar  los  homes  aína,  et  deben  seer  atales.á  quien-  pue« 
da  el  rey  caloiíar  yerro  si  lo  ficieren:  et  i  su'ofido  dellos  peaenesoe  el 
escrebir  los  prevUlejos  et  las  cartas  tíelmente  tegunt  las  notas  que  les 
dieren,  non  menguando  nin  creciendo  ninguna  coai.  Et  quando  átales 
fuesen ,  débelos  el  rey  amar,  ct  liarse  mucho  en  ellos,  et  quando  contra 
esto  liciesen,  '  me^turando  la  poridat  que  les  mandasen  guardar,  ó  die- 
sen las  cartas  á  orri  que  las  escrebiesc  '  sin  mandado  del  por  que  fuese  ♦ 
desc.ibicí ta,  ó  hciesen  falsedat  en  su  oficio  en  qual  manera  quicr  i  sa- 
biendas farícn  traycion  conoszuda  por  qiic^btm  perder  los  cuerpos  et 
quanto  que  bobieien:^  Et  seebnt  dbúeron  los  ^yof^atal  e8.el:que  dice 
su  poridat  i  onávcom^  sil  &sie  su  'Córazan'en-;su:poder  ec  en  so  guar^ 
da,  ee  el  que  gelá mestura,  &e&ataB.graiit  yerro  ^  como,  al  gelp  Tcodiest 
-ol  enagenase  en  bigv  do  nunca  lo  !podiesc  haber :  et  por  ende  quien  esto 
hcc  i  señor,  mereMcik  pena^Mbrodicha  dcjaquellos  oficiales  que  han  i 

I    et  deteclunwitte.  Esc.  i.Tol.  B.  R.  3/    dadb  del  rcf  6  del  señor.  Esc.  7. 

ct«Morrechiinkntre.  Eso. 5.15.71  BiJL/^|i. 41.-  ,-  4  deMohierta jiporídit.óacicsea. Esc.r. 
1  AuxtTUtdo  la  poridaL  B.  R^a;..,  - ¿  .COQi{xti  gela  vradlece,  ¿  la  coagenai^ 
g  lio  nund<ido  dcUefíor,  porque.  Esc'  ^'«k  ittgu  ^áiifca  lápudicM-babcr.  £k«  I* 
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lET   IX.    .  . 

Quáies  deben  str  les  mesnaderos  del  rey,  tí  fti  islo^  dtbm  faetr. 

De  aquellos  oficiales  que  ban  á  servir  al  rey  en  los  fechos  de  sa  po- 
ridat»  i  qüién  puso  Aristdceles'en  semejanza^  délos  sesos  que  obran  de 
dentro  da^ueijpo,  habernos  mostrado  en  las  leyes  ante  desú  quáies  de- 
ben seer ,  et  que  deben  &cer  $  mas  agora  kjucremos  aqoi  decir  de  los  ocro« 
á  quiea  fíao  semejante  i  los  sesos  que  olxan  defupra»  an  como  los  otros 
onciales  que  han  á  servir  al  rey  i  guarda «  et  á  mantenimiento  et  i  go- 
bierno de  su  cuerpo.  Et  como  qiiicr  qtie  todos  los  del  rcgno  son  tonu- 
dos de  guardille,  con  todo  eso  algunos  hí  ha  dcilos  que  señaladamente 
lo  deben  facer,  también  de  d¡a  coii^o  de  noche;  et  estos  son  los  inesna- 
deros,  et  por  eso  los  llaman  asi  segunt  Icnguage  anti^o  de  España,  por- 
que ciloi  nou  se  deben  paitir  del  lasta  '  qucl  amcbiicii  calvamente  Kt 
,  esta  guarda  que  ellos  le  han  de  facer  es  que  non  reciba  ningunc  daño  en 
SU  cuerpo  defuera,  asi  como  de  feridas  6  de  muerte,  6  de  otra  cosa  que 
se>le  tornase,  en  nial  et  en  deshonra:  et  esa  misma  guarda  le  deben  Écer 
desde  que  fuere  amesnado,  ca  ellos  le  han  á  velar  et  á  guardar  quando 
dormfere.  Et  porque  ellos  han  á  estar  siempre  aparcados  de  potier  ios 
cuerpos  i  muerte  d  á  vida  por  el  rey^  por  eso  los  llamaron  antiguameots 
compañeros  de  su  palacio.  Et  estos  átales  deben  haber  en  sí  seis  cosas» 
que  sean  de  buen  linagc,  et  leales,  et  entcndudos,  et  de  buen  seso,  et 
apercebudos  et  esforzados:  ca  si  de  buen  ünage  non  fuesen,  podrie  seer 
que  algunas  vegadas  non  habrieíi  vergüenza  de  facer  cosa  que  les  esto- 
diese  mal:  et  non  seyendo  leales,  non  sabricn  amar  al  rey,  nin  le  guar- 
darien  en  at^ucUa^  cosas  que  debiesen:  et  si  non  fuesen  bien  entendudos, 
podrien-mncho  mci^uarnen  el  servicio  den  la  guarda  qucl  hobíesen  de 
ncer:  et  quando  non  fabbiesen  buen  seso, non  sabricnoonosoer  nin  guar» 
dar  ú  bien  que  les  fedese:  kx.  si  apercebudos  nan^fiies^ » nqn  safarten  des- 
liar nin  acorrer  i  los  peligros  qoé-i  sóiiora  podiien  acaesoer:  et  si  ks 
mengtfiue  esfuerzo ,  non  se  atreverien  á  amparar  nin  acometer  las  cosas 
que  el  rey  les  mandase.  Et  sin  todo  esto  que  deximos  ha  meester  que  seatt 
bien  acostumbrados, '  et  mañosos,  et  apuestos  et  de  buena  palabra,  ca 
derecho  es  que  los  que  todavía  han  de  guardar  el  cuerpo  de!  rcv  que 
átales  sean;  et  q-iiado  lo  fueren,  débelos  el  rey  amar,  et  fiarse  mucho 
en  ellos,  cr  Ülci  I  js  honra  et  bien.  Et  quando  átales  non  fuesen,  que  ho- 
biesea  de  eirar  en  ia  guarda  que  son  tcnudos  de  faeer  al  rey,  por  que  él 

I    de  los  sentidos  ^  abnuk  Etc.  g,  5. 6.        *   ^  ¿1  sea  tmt¡ua¿o.  £t  esta.  Etc.  l. 
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focefaieie  daño  6  áaboan  en  su  cuerpo,  firkti  ttaydon  conoscida,  et 
deben  iiaber  takt  pcDU  cooio  aijucliot  minios  ■  que 


Quáles  deben  ser  ios  físicos  dci  rey,  et  qué  es  ¡o  (jue  deben facer. 

Física,  segunt  mostraron  los  sabios  antiguos,  tanto  quiere  decir  co- 
mo sabidoria  para  conoscer  las  cosas  segunt  natura  quiks  son  en  sí,  et 
qué  obra  face  cada  una  en  las  otras  cosas:  ct  por  ende  los  que  esta  bien 
saben,  pucd.n  facer  muchos  bienes  et  toUer  muchos  males,  ct  señalada- 
mente guardando  la  vitia  ct  la  ¿talud  á  los  homes,  desviando  de  ellos  las 
eoformedades  por  que  sufiren  grandes  lacerias  ó  vienen  á  muerte.  £c  los 
qoe  esto  &oen  son  mi|iado«  luicos,  que  non  tan  soJamente  faaa  i  puñar 
de  toUcr  las  enfennedades  á  los  homes,  mas  gMardaUes  aun  la  salud  de 
manera  que  non  enfermen:  et  por  ende  ha  meester  qnie  los  qué  el  rey* 
troxiere  consigo  que  seaa  muy  buenos.  .£t.  segunt  duó  Aristóteles  ie 
Alexandre,  deben  haber  quatro  cosas  en  sí:  la  primera  que  sean  sabido- 
res  de  la  arte,  la  segunda  bien  probados  en  ella,  la  tercera  apercebidos 
en  los  fechos  que  acaescieren,  la  quarta  muy  leales  et  verdaderos.  Ca  si 
non  fueren  sabidores  de  la  arte ,  non  sabrán  conoscer  las  enfermedades: 
et  si  non  fueren  probados  en  clL^  non  podrán  dar  tan  cierto  consejo, 
que  es  cusa  de  que  viene  grant  dítao:  ce  >i  non  lucren  apercibidos,  non 
podrien  bien  acorrer  á  los  grandes  peligros  quandoacaesciereo;  et  si  lea> 
les  non  (uesen,-  ellos  podrien  (ácor  mayores  trayciones  que  otros  homei^ 
porque  Jas  firlen  encobtenamente.  Ht  quando  el  rey  bobiere  tales  fiskos 
que  hayan  en  sí  las  qúatro  cosas  sobredichas,  et  que  usen  dellas  bien,  dé- 
beles facer  mucha  honra  et  mucho  bien.:  et  si  por  aventura  ellos  contra 
cstofédesen  á  sabiendas,  farien  traycion  conoñida,  *  et  merescerien  tal 
Ipeoa  como  homes  que  matan  á  traycion  i  otros  que  se  fian  en  ellos. 

L£T  XI, 

Qiiáhs  ttóm  w  lot  tfitíáks  eM  rey  que  U  hm  de  stnh  m  su  comtf 

ettrtsu  beber» 

Gobernamiento  asi  votoo  comer  beber  es  cosa  sin  que  ei  cuerpo 
non  puede  ser  mantetudo;  et  poc  ende  los  oficiales  que  han  de  servir  al 
tey  en  esto,  non  tienen  menor  lugar  que  los  otros  que  desuso  diximof 
qoaoto  para  guardar  su  vida  et  su  sabl  Ca  magMer  los  físicos  de  que 
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fiKhmcMt  meúaeá  *  toda  sii  voliiiitad  en  poardark',  lioii  lo  podrien  hr* 
cer,  <i  d  que  le  adoba  de  comer  nol  quisiese  guarcbr;  ao  meono  deci- 
mos  de  aquellos  que  le  dan  d  pan  et  el  vino,  et  la  fiula  et  todas  las 
otras  cosas  que  ha  de  comer  et  ttber.  Et  seg^nt  que  dixo  Aristóteles  á 
Alexandre,  estos  oBciales  ha  meesler  que  hayan  en  sí  siete  oosas:  la  pri-t 
mera  que  sean  de  buen  linage,  ca  si  lo  fueren,  siempre  se  guardarán  de 
fiurer  cosas  que  les  estén  msü;  la  segunda  que  sean  leales  y  ca  si  tales  non 
fíiesen,  grant  peligro  podrie  venir  ai  rey  dcllos ;  la  tercera  que  sean  en»* 
tendidos,  porque  sepan  bien  facer  aquellas  cosas  que  pcrtcnescen  á  sus 
oficios;  Li  qiiarra  que  sean  de  buen  seso,  porque  sepan  conosccr  el  bien 
que  ks  ci  rey  íicicrc,  '  ct  que  se  non  enloquezcan,  tiin  sean  atrevidos 
con  la  buena  andancia}  la  quinta  que  non  sean  muy  cobdiciosoB,  por* 
que  la  cobdicia  ademas  es  raía  de  todo  mal,  así  como  es  dicho  en  otroa 
íugues:  k  seiia  que  non  sean  envidiosos  de  mak  envidia,  ca  si  b  fiie- 
sen,  podrie  seer  que  se  movrien  por  ella  á  &cer  *  algnna  nem^i  k  so* 
tena  que  non  sean  muy  saííodos,  porque  es  cosa  que  saca  á  home  de  su 
seso,  lo  que  non  conviene  i  los  que  atues  oficios  tienen.  Et  ann sobre  to- 
das aquestas  cosas  que  diximos  les  conviene  mucho  que  sean  apuestos  et 
limpios,  porque  aquello  que  hobieren  á  adobar  para  dar  de  comer  ct  de 
beber  il  rey,  que  sea  bien  adobado,  et  gelo  den  limpiamente,  ca  por  ser 
lin^pio  le  placerá  con  ello,  et  por  secr  bien  adobado  le  sabrá  mejor  et 
le  úrá  mejor  pro.  E.t  quandü  ei  rey  ataics  bornes  hobicre  para  csius  oii- 
cios,  débelos  amar,  *  et  facer  bien  et  honra ^  et  si  por  aventura  fállase 
que  alguno  errase  en  non  ficer  sn  oficio  lealmente,  *  d^bde  dar  tal  pena 
en  d  cuerpo  et  en  d  haber  comoá  Imme  que  fice  una  de  ka  mayores 
traydones  que  seer  pueda. 

LBT  XII. 

Quá¡  debe  ser  el  repostero  et  el  camarero  dd  ny. 

Repostero  es  otrosi  oficial  que  tiene  grant  lugar  para  guardar  el 
cuerpo  del  rey,  et  ha  este  nombre  porque  él  ha  de  tener  las  cosas  que  el 
rey  manda  guardar  en  poridat:  et  aun  ha  de  tener  otras  co:>as  guardadas 
que  taííen  á  la  guarda  del  cuerpo  del  rey,  asi  como  la  fruta ,  et  la  sal ,  et 
los  cuchiellos  con  que  tajan  ante  él,  et  algunas  cosas  otras  que  son  de 
comer  qod  traen  en  presótte  *  que  d  ha  de  guañkr ;  et  por  ende  debe 
haber  en  sí  todas  las  cosas  que  dizimos  eq  k  ley  ante  desta  de  los  otros 

i    toda  iu  puúa  en  guardarle.  Esc.  2.3.  4    crfaccrbícn  ,  ctmcrcedethonra.B.R.3. 
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oficiala.  Et  esto  rnesmo  déL  camarero,  que  lia  aii  nooiBie  porque  debe 
guardar  k  címan  o  d  fcy  ahreigi, '  et    )bcho,  et  loi  paños  ^ 

po»  ct  lis  arcas,  *  et  los  escritos  et  todas  ks  otras  cosas  que  bi  covkr^ 
et  non  debe  catar  ios  escritos  del  rey,  maguer  sepa  leer,  sm  su  mandai» 
do,  nía  dexar  á  otro  que  los  lea.  Et  sobre  todas  estas  cosas '  ha  meesier 

que  non  sea  mesturero  *  nin  descobridor  de  lo  que  hobiere  et  oyere, 
mas  debe  seer  cuerdo,  et  callantio  et  de  buena  poridat:  et  qiiando  rales 
fuesen  los  reposteros  et  los  camareros,  debeles  el  rey  facer  bien  et  mer- 
ced, asi  como  diximcjs  de  los  otros;  et  quando  contra  esto  íéciesen» '  de- 
ben haber  pena  des^  imuera  que  ellos. 

UT  zm. 

Qudles  dtbm  ser  ¡os  ¿despenseros  del  rey,  et  qtté  es  lo  ^e  han  de  facer, 

*''■*'  ■ 

Deqseoseros  son  otros  oficiales  que  han  de  comprar  hs  cosas  que 
son  meesier  para  gobierno.del  rey:  et  por  eso  los  llaman  asi,  porque 
ellos  despienden  los  dineros  de  que  las  compran:  et  estos  deben  haber 
en  sí  quarro  cosas»  la  primera  *  que  sean  acuciosos,  la  s^unda  sabido-* 
res,  la  tercera  leales,  la  quarta  que  hayan  algo  de  suyo.  Ca  si  acuciosos 
fueren,  i^eraii  siempre  apcrccbidos  para  facer  buscar  las  cosas  que  hobie- 
ren  meesier;  ct  si  fueren  sabidyrei,  saberlas  han  conoscer  ct  comprar  á 
pro  de  su  señor,  et  dar  cuoita  et  recabdo  dellas  quando  fuere  meestert 
ct  si£]e>ea  kales,  guardarse  han  de  ficer  furto  nin  engaño,  non  tan  so- 
lamente á  so  señor,  mas  aun  L  los  otros  de  quien  lo  compraren,  et  aun 
saberlo  han  bien  dar  et  apuestamente  allí  do  lo  hobieren  de  facer:  et  si 
hobieren  algo,  perderán  cobdtciade  facer  cosa  que  les  esté  mal  oín  por 
que  les  venga  darío,  en  manera  que  hobiesen  de  perder  lo  suyo.  Et  se^ 
yendo  átales,  debeles  el  rey  facer  bien,  así  como  diximos  de  los  otros 
desuso;  ec  quando  errasen  en  lo  que  hobieseo de  láoer,  débeles  dar  pena 
«^unc  el  yerro  que  fecieseiu 

'  I  '  et  »u  cama  et  lo«  ptfios.  Esc.  i.  viere.  B.  R.  s.  3.  4. 
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IBT   XIT.  ■    •  . 

QuáUs  deben  seer  los  porteros  del  rey,  et  qué  es  h  gue  han  de  facer, 

Portefia  eD  casa  del  rey  es  muy  grant  ofidoi  ec  por  ende  aquelioi 
^ue  este  lugar  to^ea  deben  aeer  de  buen  Üoage,  et  leales,  et  haber  en 

sí  todas  aquellas  cosas  que  diximos  de  los  otros  oficiales,  et  sobre  todo 
deben  ser  muy  entendidos  para  saber  qué  homeshandc  acoger ,  et  á  qué 
sazones.  Et  aun  ha  meestcr  que  sean  de  buena  palabra  ct  bien  razona- 
dos, de  manera  que  los  que  acogieren  se  tengan  por  bien  resccbidos  de- 
líos,  et  á  los  que  non  acogieren  sepan  mostrar  tazón  por  que  lo  facen. 
Et  después  que  los  hobicren  acogidos,  débenlo  &cer  saber  al  rey  qué 
hornea  son  et  por  qué  vienen ,  porque  pueda  saber  por  ellos  quáks  dm 
primeramente  librar.  Et  porque  umbien  los  oficiales  como  los  otros  non 
pueden  Uegaif  al  rey  sifton  por  su  mano  desEos,  por  ende  los  puso  Aris- 
idteles  en  semejanza  á  la  boca  por  do  entran  todas  Jas  cosas  de  que  he-, 
ve  se  gobierna.  Et  otrosí  porgue  todos  los  homes  que  entran  i  cua  dei 
rey  conoscen  mas  i  ellos  qae  a  los  otros  oficiales,  por  eso  posieron  an- 
tiguamente que  por  su  mano  fuesen  dados  et  rcscebidos  los  castillos.  Et 
otrosí  '  porque  cogen  los  querellosos  ante  el  rey  et  ante  los  alcaldes» 
por  eso  tovieron  por  bien  que  dios  fcciescn  los  emplazamientos  et  com- 
pliesen  las  entregas.  Et  quatido  los  porteros  tales  fuesen  como  esta  ley 
dice,  débeles. el  rey  fiicer  bien,  d  el  contrario  dello  quando  mal  lo  fe- 
ciesen,  asi  auno  dliimos  de  ios  otros  oficíales, 
j .  - 

IBY  XT. 

Quál  debe  ser  el  posadero  del  rey,  et  qué  es  lo  que  pertenesce  á  su  oficio» 

i.  *  Posadero  es  llamado  aquel  que  da  las  posadas  á  la  compaña  del  rey^ 
et  él  ha  de  llevar  un  pendón  de  su  señal,  et  Ir  un  dia  ante  con  él,  por- 
que lf>s  homes  sepan  aquel  lugar  do  el  rey  ha  de  ir  á  posar.  Et  este,  sin 
otras  bondades  que  debe  haber  en  sí,  debe  ser  entendido  et  de  buen  se- 
so, porque  sepa  conosccr  los  homes,  et  darles  posada  á  cada  uno  JcUos 
íCgunt  qual  hume  fuere,  et  el  lugar  que  tovicrc  ton  el  rey,  ct  debegelas 
dar  de  manétá  que  non  reciban  daño  nin  grant  agravíamlento  aquellos 
cuyas  íueren.  Be  i  él  pertenesce  departir  m  contiendas  que  acaesdereii 
entre  los  homes  en  razón  de  las  pondas,  porque  él  ha  poder  de  juzgar 
qual  de  aquellos  entre  quien  fuere  la  contienda  debe  liaber  la  posada.  £t 
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seyendo  el  posadero  ata!,  et  faciendo  su  oHcio  bien,  debele  el  rey  amar 
et  facer  bien  et  merced¡  et  si  errare  en  ello,  debe  haber  pena  segunt  ci 
yerro  (¿uc  ictiere. 

WT  XVT. 

Quál  dibc  str  ti  alftrtz  del  rey,  et  ^ué  es  lo  que  pertenesce  á  su  ^cio, 

Griegps  «t  romanos  fiieron  homet  qae  unfo&  mucho  andguameñce 
fecho  de  guerra, '  et  mientra  lo  lederon  con  seso  et  con  ordenamiencoi 
vencieron  et  acateon  todo  lo  que  quisieron:  ct  ellos  fueron,  los  prime* 

ros  que  ficieroh  señas  por  que  fuesen  conoscidos  los  grandes  señores  en 
las  huestes  et  en  las  batallas:  et  otrosí  porque  las  gentes  cr  los  pueblos 
se  acabdellasen  •  aguardándolos,  parando  mientes  á  ellos,  que  era  ma- 
nera de  guiar  et  de  acabdellamicnto.  Et  teniéndolo  por  honra  muy  se- 
ñalada, iíamaion  a  los  que  traiiien  ias  señas  de  los  emperadorei.  et  de  los 
reyes  primipitariust  que  quiere  tanto  decir  en  latin  como  oficial  que  lle- 
Ta  la  primera  seña  dd  grant  señor  >  et  aun  le  llamaron  ^  <^ttosL  preses 
gimtm,  que  quiere  tanto  decir  como  adelantado  sobre  ks  compañas  de 
las  huestes;  et  esto  era  porque  ellos  juzgaban  los  grandes  pkytos  qae 
acaescian  en  ellas:  et  en  algunas  tierras  los  llamaban  duques,  que  quiere 
canto  decir  como  cabdillos  que  aducen  las  huestes.  Et  estos  nombres 
usaron  en  España  fasta  que  se  perdió  la  tierra,  et  la  ganaron  los  moros; 
ca  después  que  la  cobraron  los  cristianos  llamaron  al  que  este  oficio  face 
alférez,  et  asi  ha  hoy  en  dia  nombre.  Et  pues  que  en  las  leyes  ante  desta 
habemos  mostrado  de  las  dos  maneras  de  oficiales  que  sirven  ai  rey,  de 
que  Aristóteles  fizo  semejanza  á  los  sentidos  et  á  los  miembros  qtie  son 
dentro  del  cuerpo ,  agora  queremos  fablar  de  los  otros  oficiales  que  han 
de  servir  al  rey,  á  que  ¿1  puso  semejanza  i  los  miembros  que  son  defue- 
ra. Et  destos  el  primero  ct  el  mas  honrado  es  el  alferez  que  habernos 
nombrado^  ca  á  ^  pertenesce  de  g^iar  ias  huestes  quando  el  rey  non  va 
lii  por  su  cuerpo^  ó  quando  non  podiese  ir  ^  ó  enviase  su  poder.  Et  él 
mesmo  debe  tener  la  seña  cada  que  el  rey  hobiése  de  haber  batalla  cam- 
pal, et  antiguamente  él  solic  justiciar  ^  los  homes  por  mandado  del  rey 
quando  facien  por  que;  et  por  esfo  rrahic  I:i  espada  *  delante  del  en  señal 
que  era  la  mayor  justicia  de  la  curte.  Kt  bien  asi  como  pertenesce  á  su 
oficio  de  amparar  et  de  acresccntar  el  regno,  ofro>!  quando  alguno  fe- 
ciese  perder  heredamiento  al  rey,  o  vüla  o  castieilo,  sobre  que  debiese 

1  et  mientra  la  federan  con  teto  et  COB       4   et  cnv¡ii»e>  Esc  i.  x.  3.  $•  (S.  Xol*  B. 
estendimieiito,  vencieron.  Ew.  1.  R.  s.  3.  4. 

2  aguardíniioUs,  parando  inientaii«lh%  5  los  homcs  granados.  Esc.  3.  5.  5.  ToL 
•   ^e  era  manera.  £»c.  6.  B.  K.  4.  S.  R.  4. 10&  bornes  grandes,  fi.  ^  S> 

5  pr^fcctm  kgknwm*  iic    $•  &  ^  Á  Mua»  <M  njr.cn  icáil*  &w«  t* 
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venir  '  repto,  él  lo  debe  facer,  et  seer  abogado  para  demandarlo.  Et  eso 
mesmo  debe  facer  en  los  otros  hcrcdamieiuos  o  coas  (]uc  pcrt.-nesciesen 
ai  scñüiiü  del  rey,  si  alguiui  (¡iibicsc  menguar  '  d  cucobiír  el  derecho 
que  el  rey  hobiese  en  ellos ,  maguer  fuesen  acales  sobre  que  non  hobiese 
repto  i  et  m  como  pcrtenesoe  i  ta  oficio  de  facer  justiciar  los  liomes  hon* 
raaos  quando  dieren  por  que,  otrosí  i  él  pertenesce  de  pedir  merced 
al  rey  por  los  que  sean  acusados  sin  culpa.  Ét  é\  debe  dar  *  quien  razo- 
ne los  pleytos  que  hobieren  las  dueñas  viudas  et  los  huér&nos  fijosdalgo» 
quando  non  hobieren  quien  razone  por  ellos  nin  quien  tenga  su  razón, 
ct  otrosí  á  los  (jiie  fnercn  reptados  sobre  fechos  dudosos  que  non  hobie- 
ren abogidos.  Et  por  todos  Listos  fechos  tan  granados  que  el  alférez  ha 
de  facer  conviene  en  todas  guisas  que  sea  home  de  muy  noble  linage, 
porque  hríva  vergüenza  de  facer  cosa  que  le  esté  mal ;  et  otrosí  porque  él 
hade  justiciar  los  homcs  granados  que  n.vinea  por  que.  Et  leal  debe 
seer,  porque  ame  la  pro  del  rey  et  del  rcgno:  et  entendido  et  de  buen 
seso  ha  meester  que  sea,  pues  que  por  él  se  han  de  librar  los  grandes 
pleytos  que  acaesoen  en  las  huestes:  *  et  muy  esforzado  et  sabidor  de 

Suena»  pues  que  é\  ha  de  seer  como  cabdíello  mayor  sobre  las  gentes 
el  rey  en  las  batallas.  Et  quando  el  alférez  tal  fuere,  débelo  el  rey  amar 
et  fiarse  mucho  en  él,  et  facerle  mucha  honra  et  bien :  ct  si  por  aventura 
acaesciesc  que  errase  en  alguna  destas  cosas  sobredichas,  debe  haber  pena 
seguot  el  yerro  que  feciere. 

LEY  XVII. 

Qiiái  deée  ser  ei  nwfwdoim  del      tí  ^^áén  facer. 

Mayordomo  tanto  quiere  decir  como  el  mayor  home  de  casa  dd 
rey  para  ordenalla  quaoto  en  su  mantenimiento  t  et  en  algunas  tierras  lo 
llaman  senescal,  que  quiere  tanto  dedr  como  oficial  sin  el  qual  non  se 
debe  facer  despensa  en  casa  del  rey;  et  aun  le  llaman  los  antiguos  asi, 
porque  smts  en  latin  tanto  quiere  decir  como  viejo,  por  razón  que  tiene 
oficio  honrado,  *  et  calciilus  como  piedras  con  que  contaban.  Et  por 
ende  tanto  muestra  este  nombre  como  oficial  honrado  sobre  las  ciientasj 
ca  al  mayordomo  percenesce  de  toinir  la  cuenta  á  todos  los  oficiales,  tan 
bien  á  los  que  facen  *  las  despensas  de  la  CGÚrte,  como  de  los  otros  que 

I    riepto.  Etc.  1.  3.  5.  Tol.  B.  R.  <juc  lo  solían  contar  otro  tíerapo.  Et  por  en» 

s    6  toller  el  derecho.  Etc.  $•  ^  Hcc.  i.  ca  el  tal  c»  como  piedras  con  que 

3  por  iu  maiuhdo  qaícD  nzone.  Etc.  3.  citentan.  Et  por  ende.  Esc.  3.  sobro  laa  caeo- 
5.  6.  Tol.  B.  R.  z.  3.  4.  tu  et  cálculo»  como  piedras  con  fue  eoalv* 

4  et  mujr  aíbrzado  et  tabidor.  B.  R*  ).  bao.  Et  por  ende.  Esc  6. 

%  «icuéotiiilototlioausconpiedfMCM  Jis  «ipett»  de  b  ««te.  I.  &•  3. 
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reicibcü  ksi  rentas  et  los  otros  derechos,  de  qual  manera  quicr  que 
seao, '  asi  de  mar  como  de  tierra;  et  él  debe  saber  otrosí  todo  el  ha- 
ber qoe  d  rey  manda  dar  cdmo  lo  dan  et  en  qué  manera.  £t  porque 
d  so  oficio  es  grande,  et  tatíe  á  muchas  cosas,  ha  meester  que  sea  de 
íwen  Unage, '  et  acucioso,  et  sábidor  et  Jed:  ca  si  fiiere  de  buen  lina- 
ee,  guardarse  ha  de  facer  cosa  que  le  esté  mal,  por  que  pierda  él  nía 
los  otros  que  dél  veoieren:  et  otrosí  acucioso  debe  seer,  pues  que  éi  faa 
de  saber  todas  las  rentas  et  los  derechos  del  rey  como  se  han  de  resce* 
bir  et  de  dar;  ct  otrosí  co'mo  se  deben  acresccnrar  en  manera  que  non 
se  pierdan  nín  menoscaben:  ct  sabidor  conviene  que  sea  para  saber 
tomar  Us  cuciiiai  bien  et  ciertamente,  et  para  dar  otrosí  recabdo  al  rey 
delias,  de  manera  que  sepa  guardar  '  la  honra  de  su  señorío,  et  la  bue- 
na andanza  de  sí  mismo.  Et  sobre  todo  conviene  que  sea  ical  en  ma- 
nera que  ame  pro  del  rey,  et  le  sepa  ganar  los  homes  por  amigos,  ei 
desviarlos  de  su  daíío;  ca  esto  puede  él  mejor  facer  que  otro  oficial  nin- 
gODO  porque  todo  d  haber  pasa  por  su  mano,  que  es  cosa  que  mueve 
mocho  los  corazones  de  los  homes:  et  seyendo  leal,  fárá  todo  esto  et 
coooscerá  el  bien  quel  fccicre,  et  sabárgeio  ha  gradescer  et  servir.  Et 
quando  atal  fuere,  debe  el  rey  fiarse  mucho  en  él,  et  amalle,  et  honrar- 
le et  facerle  mucho  de  bien:  ct  quando  de  otra  guisa  lo  feciese,  debe 
haber  tal  pena  como  home  que  yerra  a  su  señor  íiándose  en  él,  et  te- 
niendo tan  honrado  oiicio  como  desuso  €s  dichoi  et  h  peoa  deste  debe 
ser  seguat  el  yerro  que  federe. 

Qitáie/  dehn  ser  ks  jtieets  del  rey,  et  ^  déen  ftcer*  v 

Jueces  son  llamados  aquellos  que  jodgan  los  pleytos,  et  por  ende 
ios  que  los  han  de  judgar  en  la  corte  del  rey  tienen  muy  ^ant  oficio^ 

porque  non  tan  solamente  judgan  los  pleytos  que  vienen  antellos,  mas 
aun  han  poder  de  judgar  i  los  otros  jueces  de  la  tierra,  ct  por  esto  de- 
fcen  haber  en  sí  muchas  bondades ,  primeramente  seer  de  [iuen  linage 
para  haber  vergüenza  de  non  errar;  et  luego  cabo  de^tu  deb^ii  haber 
buen  entendimiento  para  entender  aina  lo  que  razonaren  ante  ellos  j  ct 
deben  seer  apuestos  et  sesudos  para  saberlo  departir  et  judgar  derecha- 
mente. £t  si  soplesen  ker  et  escreblr,  saberse  han  mejor  ayudar  dello, 
porque  ellos  mesmos  se  leerán  las  cartas,  ^  et  las  peticiones  et  las  pes- 

I  asi  de  haber  como  de  tierra,  iüc  a.  %  la  honra  de  su  señor.  Esc.  i.  5.  6.  fi.  R.  4. 
s  et  gracioK»  et  labidor.  E*e*  1.  4  «c  Iw  cieripturM  «t  In  peifibat.  Eac.  t. 
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quisas  de  poridat,  et  non  hgHariñ  i  caer  en  mano  de  otro '  que  las  muestre: 
et  bien  razonados  conviene  que  sean  para  saber  mostrar  las  razones  com- 
plidamente  á  las  partes  que  venieren  amellas  quando  ios  juicios  hobieren 

á  Jar.  Otrosí  deben  '  seer  sofridores  para  non  se  quejar,  nin  se  ensañar 
con  las  voces  de  los  querellosos,  de  manera  que  non  hayan  á  decir  de 
palabra,  nin  á  facer  de  fecho  cosa  contra  ellos  que  les  esté  mal.  Et  sin 
todo  esto  deben  seer  justicieros  para  facer  á  cada  uno  cL'  los  que  venie- 
ren á  su  juicio  justicia  et  derecho:  et  sin  cobdicia  LUiivicne  mucho  qiic 
sean,  porque  non  fagan  cosa  por  ella  en  sus  juicios  que  torne  á  daño  del 
rey  nin  del  pueblo,  nin  por  que  ellos  cayesen  en  mala  lama  ó  en  peli- 
gro de  los  cuerpc»^.  Otrosí  deben  seer  firmes  de  manera  que  non  se 
desvien  del  deredho  nin  de  la  verdat,  nin  ñgan  ^  contra  ello  por  nin- 
guna ensaque  les  podiesc  ende  venir  de  bien  nin  de  mal.  Et  sobre  todo 
flan  de  seer  muy  leales  de  manera  que  sepan  guardar  todas  estas  cosas 
sobredichas,  et  señaladamente  que  amen  al  rey,  et  guarden  su  señorío  * 
et  todas  sus  cosas.  Et  quando  los  jueces  tales  fueren ,  débelos  el  rey  amar, 
et  fiarse  mucho  en  ellos,  et  facerles  mucho  de  bien  et  de  honra :  et  quan- 
do de  otra  guisa  íeciesen,  deben  haber  pena  segunc  el  yerro  fuere. 

LEY  XIX. 

Qudl  Me  stf  ti  adtlamado  dil  r fy« 

Alzanse  muchas  vegadas  los  homes  al  rey,  agraviándose  de  los  jui- 
cios que  dan  contra  ellos  los  judcadores  de  la  corte.  Et  porque  acaesce 
algunas  vegadas  que  los  non  puede  ¿1  oír  por  sí  por  priesas  que  ha,  con- 
viene que  ponga  otros  <^  los  oyan  en  su  lugar :  et  á  tal  oficial  como 

este  llimanle  iobrcjuez,  porque  e'l  ha  de  enmendar  los  juicios  de  los 
otros  judgadorcs  j  et  aun  le  llaman  adelantado  de  la  corte,  porque  el  rey 
lo  adelanta  poniéndolo  eu  su  lugar  para  oír  las  alzadas.  Et  por  ende, 
pues  que  el  tan  granr  lugar  et  tan  honrado  ha  de  tener,  ha  mcestcr  *  que 
sea  de  buen  liüage,  et  muy  leal,  et  entendido  et  sabiuor,  ct  debe  haber 
en  si  todas  las  otras  cosas  que  dcximos  de  los  otros  oficiales  que  han  de 
judgar ,  seguiu  dice  en  la  ley  ante  desta.  Ca  pues  que  él  *  ha  de  esmerar 
los  juicios  de  los  otros  jueces,  et  ha  de  excusar  al  rey  ^  de  enxeco  en  los 
grandes  pleytos,  mucho  conviene  que  haya  en  st  todas  estas  cosas  so- 
bredichas: et  quando  tal  íiiere,  débelo  el  rey  amar,  et  fiarse  mucho  en 

I    que  las  mcsturc.  Füc.  tf*  ^>  Bi»  &•  4.        4  en  todas  sus  cosas.  Esc.  6.  Tol.  B.1L  3* 

^ue  lo»  amucsttt.*.  Tol.  c  que  sea  de  grant  jinage.  Esc.  2. 

s    leer  sufrientes.  Ese.  i.  O  btde  asmar  ios  juicios.  Esc.  2. 

3  ooatn  dio»  ningún»  cota.  Esc.  i.  7  de  enojo  «n  lo*  grjuutct  picjrtot.  £sc.  i. 
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el,  ct  facerle  mucha  honra  et  bka,  ec  si  contra  esto  feciese,  debe  ibaber 
pcoa  como  sobredicho  es. 

LEY  XX. 

Quáf  íkbt  sttr  d  dígmeil  dií  r^,  tt  fié  dtbe focar. 

Alguacil  llaman  en  arábigo  aquel  que  ha  de  prender  et  de  justiciar 
]o9  homes '  en  la  corte  del  rey  por  su  mandado,  d  de  los  jueces  que 
|udgan  pleytos}  *  mas  los  latinos  Vüwíijd^  justUia,  que  es  nombre  que 
conviene  asaz  al  que  tal  oficio  tiene,  porque  debe  seer  muy  deiechurero 

en  complirle.  Et  como  qiiier  que  el  alfe'rez  es  mayor  ofídal  en  esto,  por- 
qtic  él  ha  de  justiciar  los  homcs  granados  et  de  facer  las  otras  cosas  que 
deximos; '  con  todo  eso  otro  tai  oficio  tiene  este  quanto  para  justiciar 
los  bornes  menores,  ca  el  lo  ha  de  facer,  et  aun  en  los  mayores  quando 
lo  feciesc  por  mandado  del  rey  ó  del  alférez.  Otrosí  él  ha  de  prender 
aquellos  que  fueren  de  rccabdar,  et  meter  á  tormento  á  los  que  fcciereu 
por  que;  mas  esto  non  debe  ficer  sin  mandado  del  rey  ó  de  sus  akalles, 
6  del  sobrejuez  de  la  corte:  et  quando  hobiere  de  tormentar  á  alguno» 
debe  seer  uno  de  los  jueces  delante  que  oya  lo  que  dice  el  tormentado» 
et  que  lo  fiiga  escrebir  porque  haya  por  remembranza  lo  que  dixiere,  et 
que  no  pueda  seer  niudadot  et  Otrosí  él  debe  facer  guardar  los  presos 
ésta  que  sean  judgados  á  la  pena  que  meresccn,  d  dados  por  quitos.  Et 
como  (]aier  que  diximos  desuso  que  el  non  debe  prender  home  ningnno 
sinon  por  mandado  del  rey  d  de  sus  alcalics,  ó  del  sobrejuez,  con  todo 
eso  bien  lo  podrie  facer,  si  acaesciese  que  fallase  algtmos  peleando  que 
hobiesen  home  ferido  ó  muerto,  ó  á  lus  que  robasen  ó  furtasen  alguna 
cosa  i  ca  i  su  o&cio  pertenesce  departir  las  peleas,  et  de  escarmentar  ^  á 
los  que  las  fecieren  en  el  lugar  do  el  rey  fuere.  Et  otrosí  ¿I  debe  guardar 
que  non  resciban  daño  los  homes  que  hi  moraren  en  sos  panes,  nin  en 
sus  viíías,  nin  en  las  huertas  nin  en  las  otras  cosas,  et  que  non  tomen 
por  fuerza  ninguna  de  las  cosas  que  aduxíeren  hi  i  vender,  nin  las  que 
troxicrcn  señaladamente  para  alguno:  et  sobre  todo  esto  debe  guardar 
de  noche  el  lugar  do  el  rey  fuere  que  non  se  fagan  hi  fuerzas ,  nin  furtos 
nin  otros  males.  Et  por  todas  estas  cosas  que  ha  de  facer  ha  meester  que 
sea  ^  home  de  buen  lugar,  et  entendido,  ^  et  sabidor,  et  leal,  et  de  po- 

1  en  la  corte  del  rey  por  mandado  d«     tí.  Tol.  B.  R.  3. 

los  jueces  que  judgan  los  pleylos.  B.  R.  1.  3.         4    delante  de  los  jueces  que  OfUl  loqilt 

2  mas  los  ladinos  llámanle.  Esc.  i.  2.  3.     diz  el  tormentado.  E^c.  1.2. 

5.  6.  Tol.  B.  R.  2.  4.  5  álosqucfL-cicrcnmalcnellugar.B.R.1. 

3  coa  todo  eso  otro  oficial  tiene  este  6  de  buen  linaje,  ct  eotendifio.  Scc  1. 
fimto  paia  Iiudciar  loi  komes  flwmidoi,  ca      7  «<  aervidor,  et  l«al.  Etc.  x. 
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ridat,  et  esforzado,  et  que  sepa  leer;  et  cbto  por  las  razones  que  dixí- 
mos  en  la  tercera  ley  ante  desta  de  los  jueces.  Et  quaiido  atal  fuere,  dé- 
belo el  rey  amar,  et  facer  bien  et  merced;  et  quaado  errase  en  alguna 
ée  Us  costa  ^le  es  tienudo  de  Skct  de  su  oficio,  debe  lut>er  pena  segant 
ei  yeno  que  federe. 

LBT  XXI. 

Qudles  dcbin  ser  los  mandaderos  del  rey. 

Mandaderos  son  llamados  aquellos  que  el  rey  envía  á  algunos  ho« 
mes  *  á  quien  non  puede  decir  su  nombre  por  palabra,  ó  non  puede  ó 
non  quiere  enviárgelo  decir  por  carta:  et  estos  tienen  oficio  muy  gran- 
de et  mucho  honrado ,  como  aquellos  que  han  de  mostrar  la  voluntad 
del  rey  por  su  palal^ra;  ct  por  eso  los  puso  Aristóteles  en  semejanza  de 
la  lengua  del  rey,  porque  ellos  baii  a  decir  por  él  allá  do  los  envía  Jo 

•  que  ^nonimede  decir:  otrosí  fizo  semejanza  dellos  al  ojo  et  á  k  oreja 
del  rey,  porque  ellos  han  de  yeer  et  de  oír  allá  do  van  lo  que  €í  non 
oye  nin  vee.  Et  por  ende  tsles  oficíales  como  estos  deben  seer  de  buen 
lugar,  et  leales,  et  entendidos,  et  muy  sabídores,  et  de  buena  palabra» 
et  sin  cobdlcia  et  de  graot  poridat:  ca  si  tales  non  fuesen,  non  habrían 
vergüenza  de  &cer  cosa  que  les  estodkse  mal,  nin  sabríen  amar  al  rey,  * 
nin  demandar  su  honra  nin  su  pro,  nin  hahrien  sabidoria  para  conoscer 
nin  entender  quién  es  el  que  los  envía,  nin  otros!  quál  es  aquel  á  quien 
van  nin  sobre  qué  los  envian,  que  son  las  tres  cosas  que  debe  saber  to- 
do mandadero.  Et  si  de  buena  palabra  non  fuesen,  non  Minien  bien 
mostrar  aquello  que  les  mandasen  decir:  et  la  cobdicia  lea  íarie  tomar 
alguna  cosa, '  que  seria  vergüenza  del  que  los  enviase,  lo  que  non  de- 
b£i  los  mandaderos  ^ficer,  nín  lablar  en  ninguna  cosa  que  sea  de  su  pro 
6sta  que  hayan  recabdado  aquello  por  que  su  señor  los  envid,  porque 
del  hayan  ellos  de  rescebir  el  gualardoo  de  su  trabajo,  et  non  del  otro  á 
quien  van.  Onosi  quando  non  toviesenbien  poridat,  poderse  lúa  por  ende 
destorbar  el  fecho  sobre  que  fuesen»  et  demás  mostrarse  hien  en  ello  por 

_  de  mal  seso  et  por  falsos  i  su  señor  que  los  enviase.  Et  por  ende  con- 
viene i  los  mandaderos  que  hayan  en  si  todos  los  bienes  qne  dixímos  de 
primero ;  et  quando  tales  fueren ,  débelos  el  rey  amar ,  ct  liarse  en  ellos, 
et  Éicerles  grant  honra  et  mucho  bien.  £c  mandaderos  hi  ha  aun  sin  estos 

I    i  quien  ó  non  puede  decir  su  voluntad  hobiesen  de  recabdar ,  lo  que  non  deben  le* 

por  palabra,  ó  non  quiere  ó  non  puede  en-  mandadcnM  iacer,  nin  neognar  com  qoe  aot 

vürgela  decir  por  carta.  Esc.  5.  o.  Tot  B»  de  ni  pro.  £m.  i. 
R.  3.  4.  4  facer**  nin  écatafla  ta.  atagum  con. 

X    nin  guardar  su  bonnu  Esc.  i.  B.  iL  a« 

S  9»  iorÍB  ca  veigfteiia  de  lo  que  dloe 


Digitized  by  Google 


TITVLO  IX.  jf 

me  diximos  que  traen  otras  mandaderias  por  cartas,  que  son  semejantes 
a  Jos  pies  del  borne  que  se  mneven  á  las  vegadas  á  recabdar  su  pro^sio 

fablar.  Et  como  quíer  que  estos  non  tengan  tan  grant  lugar  como  los 

otros,  con  todo  eso  deben  haber  en  sí  tres  cosas,  seer  leales,  et  entendí- 
dos  et  sin  cobdiciaj  et  esto  deben  haber  por  las  razones  que  diximos  de 
los  otros.  Et  scycndo  átales,  también  los  unos  como  los  otros,  débelos 
el  rey  amar  et  facer  bien:  et  quando  de  otra  guisa  lo  fcciesen,  deben 
haber  pena  según  fuesen  aquellas  cosas  en  que  errasen  en  su  mandaderia. 

LEY  XXII, 

Qt^dtbm  facer  Jos  adelantados  mayores  qtie  son  puestos  por  mam  dtf 
en  las  comarcas  del  regno,  ei  judies  ddfcn  seer. 

Adelantado  tanto  qdeee  decir  como  home  metido  adelante  en  al- 

gunt  fecho  señalado  *  por  mano  del  rey,  et  por  esta  razón  el  que  anti- 
guamente  era  asi  puesto  sobre  alguna  grand  tictra,  llamábanlo  en  latín 
prases provincia :  et  el  oticio  deste  es  muy  grande,  ca  es  puesto  por  ma- 
no del  rey  sobre  todos  los  merinos,  también  sobre  los  •  de  las  cainar.is 
et  de  los  alfoces ^  conio  sobre  todos  ios  otros  de  las  villas.  Et  a  tai  ohcio 
como  este  puso  Aristóteles  en  semejanza  de  las  manos  del  rey,  que  se 
extienden  por  todas  hs  cierras  de  su  señorío  á  recabdar  los  malíbchores 
para-ficer  justicia  dellos,  ec  para  facer  enderesxar  los  yerros  et  ks  malr 
forías  en  los  lugares  do  el  rey  non  es(  et  este  debe  seer  muy  .acucioso 
pan  guardar  la  tierra»  que  se  non  &gan  en  ella  asonadas  nin  otros  bo* 
II  icios  malos  de  que  pudiese  venir  daño  al  rey  ó  al  regno.  Otrosí  él  pue- 
de oir  las  ^Iga^as  que  feciesen  los  bornes  de  los  juicios  que  diesen  los  al- 
calles  de  las  villas  contra  ellos,  de  que  se  tovic^en  por  agraviados  aque- 
llos que  el  rey  oirie  si  én  aquella  tierra  fuese.  Otrosi  debe  andar  por  la 
tierra  por  tres  razones;  la  una  por  escarmentar  los  malfechores,  la  otra 
por  facer  alcanzar  derecho  á  los  homes,  la  tercera  para  apercebir  al  rey 
del  estado  de  la  tierra.  Et  quando  acaesciese  que  por  grant  trabajo  ó  por 
otra  rason  derccba  hoblese  de  facer  morada '  en  aquel  lugar,  debe  ca- 
tar que  la  non  fiiga  en  el  lugar  mas  vicioso»  mas  alli,do  entrádiere  que 
será  mas  i  pro  de  ellos  et  de  la  tierra,  et  para  guardarlos  de  laceria  ét  de 
costar  ca  el  su  vido  ^  ec  el  su  sabor  non  debe  seer  canto  enocra  cosa  co- 

1  por  mandado  del  rey.  Esc.  i.  aquel  logar ,  no  debe  catirll»  di  cl  littt  vkío>  . 

2  de  las  comarcas.  Esc.  3<  5.  6.  7.  ToL  so,  mas  allí.  Esc.  2. 

B>  R-  3*  4-  4    et  el  su  saber  non  debe  seer  tanto  ea 

3  en  al^uQ  lugar.  Esc.  3.  5.  6.  Tol.  B.  otra  cosa  como  ea  complii  de  derecho  á  cada 
K.  3  4.  en  un  lugar ,  ó  para  cumplir  de  de^  uno  como  leperteaeiee  al  w  ofido  sobre  que 

T.  1  M    caJi  un  (querelloso,  asi  como  f^üase     fuO  pHCltO»  Ek*  2. 
que  era  mejor  et  mas  coa  razón  et  verdal  en 
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mo  en  complir  derechamente  aquello  <pe  perfenesoe  al  ofído  sobfe  tpm 
es  puesto.  Otrosí  non  debe  traer  consigo  grant  compaña  continuada- 
mente, por  non  facer  grandes  despensas  nin  agraviar  ia  tierra;  ca  aquel 
que  es  puesto  para  guardalla  non  debe  facer  daño  en  clin.  F.t  para  esto 
poder  facer  bien  et  asi  como  conviene,  debe  haber  consigo  liomcs  sabi- 
dores  de  fuero  ct  de  derecho  que  le  av  uden  *  á  judgar  los  plcvtos,  et  con 
quien  haya  consejo  sobre  la^  v^u^as  dubdosas.  Et  csioa  ic  ¿^hc  dar  ci  rey, 
catando  que  sean  átales  como  díximos  desuso  que  deben  seer  los  que 
judgan  en  su  corte:  et  otrosí  debe  haber  consigo  esaibano  qaal  el  rey 
gelo  diere,  que  sea  atal  qual  díldmos  que  deben  ser  los  escribanos  de  sa- 
casa$  et  este  debe  escrebir  las  razones  de  todos  los  pkytos  que  pasaren 
ante  el  adelantado,  et  otrosí  de  los  jueces  que  troziere  consigo  en  la  ma- 
nera que  fueren  razonados,  et  los  juicios  que  foeren  dados  sobrellos:  ct 
d^)elo  todo  escrebir  para  haber  dcUo  remembranza,  porque  si  dubda 
acaesciese  sobre  algunt  plcyto,  que  pueda  seer  sabida  la  verdat.  Et  como 
quier  que  el  adelantado  haya  poder  de  facer  todas  estis  cosas,  asi  como 
sobredicho  es,  con  todo  eso  si  algunos  se  toviesen  por  agraviados  de  los 
juicios  que  diesen  contra  ellos  él  ó  sus  alcalles,  et  se  alzasen  al  rey,  dé- 
beles otorgar  el  alzada,  •  et  darles  cartas  del  adelantado  seclladas  '  con 
&US  seellos,  en  que  sean  escriptas  todas  las  razones  de  los  pleytos  de  que 
se  alzaron,  cómo  pasaron  antel  6  delante  sus  alcalks,  et  enviarlos  al  rey 
con  ellas ,  porque  pueda  saber  si  se  alzaron  con  derecho  6  noiL  Ec  otrosí 
qoando  acaesciese  que  algunos  se  denostasen  antel  como  en  manera  de 
repto,  non  los  debe  oír,  mas  enviarlos  luego  al  rey;  et  esto  por  raxon 
de  la  fidalguia  de  aquellos  que  lo  fiicen,  et  otrosi  *  por  el  denuesto  de 
la  traycion  et  del  aleve  sobre  que  el  repto  se  debe  facer;  ca  estas  dos  co« 
sas  non  las  debe  otri  oír  nin  librar  sinon  el  rey.  Et  atal  ofícial  como  este 
debe  haber  en  st  todas  las  bondades  que  diximos  desuso  del  alférez,  et 
demás  que  non  sea  soberbio  nin  bandero,  ca  por  la  soberbia  espantará 
la  gente  que  non  vernie  antel  á  demandar  derecho  ningimo;  et  por  la 
bandería  mostrarle  que  querie  haber  todo  el  poder  por  sí  et  non  j>or  el 
rey.  Et  quando  el  adelantado  hobiere  en  sí  todas  las  bondades  sobredi- 
chas, débelo  el  rey  amar,  et  fiarse  mucho  en  él,  et  facerle  grant  honra 
et  mucho  de  túen:  et  quando  errase  en  algpnas  destas  cosas  sobredichas 
que  es  tenudo  de  firaer  de  m  ofíáo,  debe  haber  pena  s^^nt  el  yerro  que 
federe. 

r  i  librar  los  plejtoi.  Ek.  3.  $.  é.  7.  3  ccr^  sti  «eelio.  £sc.  3.  $.  6. 7.  ToL  S. 
Toi.  B.  R.  2.  3.  4.  K.  2.  3.  4. 

s  «t  dárlc»  cttliB  el  Éddaiitidoi.  ÍSte.  {.        4  por  el  demMtBO  d«  ktnjcian.  IL  R.  |. 


9 


Digitized  by  Google 


TITULO  IX. 


79 


LBT  zxm. 

Quáks  áóm  seer  los  mentios  maywtSy  et  qué  deben  facer. 

Merino  es  antiguo  nombre  de  España,  que  quiere  ranro  decir  como 
homc  que  lu  mayoría  para  facer  justicia  sobre  algurit  lugar  seíuíadu,  así 
como  villa  ó  ticnai  ct  catus  son  en  dos  maneras, '  ca  unos  ha  que  pone 
el  rey  de  su  mano  en  lugar  de  adelantado,  á  que  llaman  merino  mayor» 
et  ha  este  can  grant  poder  como  diximos  del  adelantado  en  la  ley  ante 
desta:  et  otro»  ni  ha  que  son  puestos  por  Itiano  de  los  adelantados  6  de 
los  merinos  mayorés}  pero  estos  atates  non  pueden  £icer  justicia  sinoa 
sobre  cosas  señaladas,  á  que  llaman  voz  de  rey,  asi  como  por  camino 
quebrantado  6  por  ladrón  conoscído ,  et  otrosí  por  muger  forzada»  6  por 
muerte  de  home  seguro,  6  robo,  ó  fuerza  manefiesta,  ó  otras  cosas  á 
que  todo  home  podrie  Ir,  asi  como  á  fabla  de  traycion  que  fcciescn  al- 
gunos contra  la  persona  del  rey,  ó  contra  las  cosas  que  son  mas  acer- 
cadas i  él,  asi  como  desuso  es  dicho,  ó  sobre  levantamiento  de  tierra.  • 
Mas  i  otra  cosa  ninguna  non  ha  de  pasar  para  facer  justicia  de  muerte, 
ó  de  prisión  ó  perdimiento  de  miembro,  '  dándole  tiador  para  estar  á 
fuero  de  k  tíena  6  pofa  juido  del  rey,  íberas  endé  si  gelo  él  mandase 
facer  señaladamente.  Et  porque  el  merino  mayor  tiene  muy  grant  lugar 
ct  muy  honrado»  debe  haber  en  sí  todas  aquellas  bondades  que  en  esta 
otra  ley  dbcimos  del  adelantado;  et  galardón  et  pena  debe  mber  en  esa 
mesma  manera.  Et  los  otros  mermos  menores  dd>en  seer  de  buen  lugar» 
ct  enteodtdos»  et  sabidores,  et  recios,  et  que  hayan  algo,  et  sobre  todo 
que  sean  leales;  ca  si  tales  non  fuesen,  non  podricn  bien  complir  las  co- 
sas que  son  tenudos  de  facer.  Et  habiendo  en  si  todas  estas  cosas ,  débe- 
les seer  gradescido  et  galardonado ;  et  si  por  aventura  contra  Cbto  fecie- 
scn,  deben  haber  tal  pena  en  los  cuerpo^  et  en  los  haberes»  scgunt  fuere 
aquello  en  que  hobiereii  errado. 

lET  xjcvr. 

Qué  debe  facer  ^  el  cabdiih  de  ¡a  nave,  et  quM  ha  de  seer, 

•  Maravillosas  cosas  son  los  fechos  de  la  mar,  et  señaladamente  aque* 
Uos  que  los  homes  hi  facen»  como  en  buscar  manera  de  andar  sobreila 

I   ca  uno  bi  fai.  Esc.  $.  6,  f»  ToL  B.  %   parandol  fiador*  B.  R.  4. 

IL  3.  4.  4    r!  almirints,  et  quáL  debe  «eer.  fi. 

3    et  en  estos  casos  de  traycion  debe  pren-  2.  3.  4. 

der  i  los  que  lo  ficieren,  et  enviailoc  al  ref.  5  MañviUoM  COM  «oa  loa  lacboa.  B.  R. 

Mat  i  otra  cota  niaguna.  B.  K.  4.  a.  j.  4, 
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por  maestm  et  por  arte, '  asi  como  en  las  naves  et  en  las  galeas,  et  en 
todas  las  otras  maneras  de  barcas:  et  por  ende  antiguamente  los  empe- 
radores .et  los  reyes  *  qoando  babien  guerra  por  mar,  armaban  navios 
para  guerrear  sus  enemigos,  et  ponien  cabdielios  sobrellos,  á  quien  lla- 
maban en  latín  admiraitiiSy  que  quiere  tanto  decir  en  romance  como 
cabdicllo  que  es  puesto  por  adelantado  sobre  los  maravillosos  fechos,  et 
i  qiic  llaman  cii  este  tiempo  ^  almirante,  et  el  iii  olieio  de^te  es  muy 
grande;  ea  él  ha  de  ser  c.ibdiello  de  todos  los  navios  que  son  para  guer- 
rear, también  quando  son  muchos  ayuntados  en  uno,  a  que  llaman  ñora, 
como  quando  &ün  pucos,  á  que  dicen  armada?  et  él  ha  podcrio  desque 
moviere  la  flota  £ista  que  torne  al  lugar  oncfe  movid  de  oir  las  alzadas  qne 
los  homes  feciesen  de  los  ¡nicios  que  los  cdmitres  hobiesen  dado.  Et 
otrosí  de  (acer  justicia  de  todos  los  que  merescieren  por  que,  asi  como 
de  los  que  se  le  desmandasen,  ó  que  fuyesen,  ó  fbrtasen  alguna  cosa,  6 
que  peleasen  de  gutsa  que  hobiese  hi  feridas  ó  muerte,  fiieras  ende  *  do 
los  cdmitres  que  fuesen  puestos  por  mano  del  rey;  ca  estos  como  quicr 
que  los  pueda  rccabdar  si  feciesen  por  que  para  traerlos  delante  el  rey, 
con  todo  eso  non  debe  facer  justicia  dellos  si  non  gelo  mandase  el  rey 
señaladamente.  Orrosi  i  su  oricio  pcrtenesce  de  ficer  recabdar  cosas 
todas  que  ganaren  por  mar  d  por  tierra,  et  de  facerlo  cscrebir,  estando 
delante  todos  loü  cómitrcs  o  la  inay<jr  parte  dellos,  porque  las  non  pue- 
da ninguno  furtar  nin  encobrir ,  et  pueda  dar  cuenta  et  recabdo  dellas  al 
rey,  de  manera  que  haya  el  ende  su  derecho,  et  cada  uno  de  los  otros 
el  suyo.  Et  á  sa  oficio  pertenesoe  aun  que  quando  la  flota  tornase,  faga 
dar  por  escripto  al  borne  del  rey  todas  las  armas  *  de  los  navios  que  i 
la  sallida  hobiesen  levado,  fiieras  ende  si  acaesciese  que  hobiesen  perdido 
algunas  dellas  en  lidiando  con  sus  enemigos,  d  por  tormenta  de  la  mar. 
Et  debe  mandar  á  cada  uno  de  los  cdmitres  '  que  lleguen  la  galea  ó  el 
navio  en  que  fueren  á  la  ribera  del  puerto,  et  la  fagan  guardar  de  ma- 
nera que  non  se  pierda  nin  se  dañe  por  su  culpa.  Otrosi  él  ha  poder  que 
en  todos  los  puertos  que  fagan  por  él  ct  obedezcan  su  mandamiento  en 
las  cosas  que  pertenescen  en  todo  fecho  de  mar,  asi  como  farien  a!  rey 
mismo.:  et  otrosi  deben  obedescer  su  mandamiento  los  cdmitrea,  ct  to- 
dos Jos  otros  que  fueren  con  él  en  la  flota  d  en  la  armada,  et  acabde^ 
liarse  por  él,  asi  como  &ríen  por  el  rey.  Onde  pues  que  el  oficio del 

X  a$¡  como  «a  Ja>  pínazM  et  «a  iu  gateti.  4  de  lot  comun«$  fa«Kn  pueito*»  „Y 
Eic.  I.  «si  oin$  veces."  Ek.  r. 

a     <]uc  Iul>ian  ticrr.K  tfc  m.ir,  c]u.inrlr)  .qr-  5    et  Ul  Sarcí»  de  loS  Oávioe.  Tol.  B.  R. 

maban  navios  para  guerrear  »us  enemigos  p9-  4> 

niao  catidicUos.  B.  K.  2.  3.  4.  6  oue  ligue  Ja  galea.  Esc.     S.  R.  3.  4. 

3  por  alminge^  Eac.  a.  3. 7.  7  del  «Iminge.  fisc.  ».  3.     K.  3. 
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almirante  es  tan  poderoso  et  tan  honrado,  ha  mcestcr  que  haya  en  si 
todas  aquellas  bondades  que  dice  adelante  do  fabla  del  '  et  de  la  guerra 
de  la  mar.  Et  seyendo  aul  debelo  el  rey  amar  et  fiarse  mucho  en  él,  et 
facerle  muy  guric  lignra  et  mucho  de  bien}  et  quando  cóntra  c^to 
dése  debe  b¿er  aquella  monn  pena  cpie  d  adelantado. 

.  lAT  ZXV. 

QuáUs  deben  seer  los  almojarifes  ^  et  los  ^te  tienen  las  rendas  del  rt^  tn^ 
Jialdat  et  los  cogedores ,  et  qtie  es  lo  gu¿  iian  de  jacer. 

Almojarife  es  palabra  de  arábigo,  que  quiere  tanto  decir  como  ofi- 
cial que  recabda  los  derechos  de  la  tierra  por  el  rey,  los  que  se  dan  por 
razón  de  portadgo,  et  de  diezmo  *  et  de  censo  de  tiendas:  et  este  6  otro 
quaiquier  que  toviese  las  rentas  del  rey  en  iialdat  debe  ser  rico  et  lea!, 
et  sabidor  de  recabdar  et  de  aluiai,  cl  de  acicieeiie  iai  i  cuta*,  ec  debe 
hfxs  las  pgas  i  los  caballeros  et  á  los  otros  bornes,  seguat  manda  el 
Tey>  non  Jes  mengiiaddo  ende  ninguna  cosa,  *  nin  les  dando  una  cosa 
en  paga  por  otra  sin  sa  placer.  jOirosí  decimos  qoe^deben  seer  ios  coge* 
dores  del  rey,  átales  á  quien  se  pueda  él  tornar  ñ  íécieren  mala  baratas 
ct  demás  deben  seer  leales  ec  sin  mala  cobdicia ,  et  han  de  facer  las  {»« 
gas  asi  como  deximos  desuso  de  los  almojarifes.  £t  deben  codos  estos  o& 
cíales  dar  cuenta  al  rey  cada  año,  ó  i  quien  é!  mandare,  de  todas  las  co- 
sas que  rescebieron  et  pagiroii  por  su  mandado ,  probando  las  pagas  por 
Jas  cartas  del  rey  porque  tueron  fechas  •*  et  por  los  albalaes  de  los  que  las 
rescibieren.  Et  quando  estos  oficiales  fecieren  bien  sus  oficios  como  so- 
bredicho es,  debeles  el  rey  facer  bien  el  merced  i  ct  íaciendulo  de  otra 
gui¿a  bales  de  dar  pena  en  la  manera  que  es  puesto  en  las  leyes  de  la 
setena  Partida  deste  nuestro  libro  que  (áblan  en  esta  razón.  Ét  de  to*. 
dos  los  oíros  oficiales  de  las  villas,  asi  como  de  alcalles,  et  de  escri* 
baños  públicos» '  et  de  pesquisidores,  et  de  los  que  tienen  *  ka  labores, 
qoáles  dd>en  seer ,  et  que  es  lo  que  han  de  facer ,  dixIemcM  en  aqudios 
¿gares  onde  conviene  en  los  tioilos  deste  libro  que  Éiblan  en  estas  ni» 


I    et  de  U  guarda  de  la  mar.  B.  R.  |«  «Ibarancs.  B.  R.  -i,. 

'  %   ct  de  «emo  de  ventas.  Esc  7,     ^  4          pesquiridores.  B.  R.  |.  ^ 

j   ntn  les  dando  una  cose  por  otra  na  tu  o   les  leboves  del  rey  quales  ddben  áer. 

phcer.  "  TI  2.  3.  Ble.  9.  5.4*7.  Tcl.&iL  a.  3.4. 
4  et  por  los  albarás.  B.  K.  2.  et  por  los 


lOVO  u. 
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LEY  XXVI. 

£ñ  fté  numera  et  fué  cosas  dtben  jurar  hs  ^fieiaUs  4Íti  f«f . 

Jurar  deben  los  oficiales  de  que  Oblamos  en  las  leyes  deite  dntb 
fincaiido '  los  hinojos  antel  rey,  ec  poniendo  las  manos  entre  las  suyas 
|iirando  á  Dios  primeramente,  et  desi  á  ^1  como  á  su  señor  natural  * 

r guardarán  cada  iina  deseas  sieie  cosas:  la  primera  la  vida  et  la  salud 
rey:  la  segunda  que  buscarán  por  quantas  partes  podieren  su  honra 
et  su  pro :  la  tercera  que  segunt  su  seso  quel  darán  buen  consejo  ct  leal 
en  todas  las  tosas  que  gelo  demandare:  la  quarta  quel  guardarán  bien 
su  poridat  también  de  dicho  como  de  fecho,  de  guisa  que  non  sea  des- 
cobierta  por  ellos  en  ninguna  manera:  la  quinta  quel  guardarán  las  co- 
sas que  con  el  han  debdu  ó  pertcnescen  á  su  señorío;  la  sexta  que  obe- 
decerán su  mandanúemo  >  en  codas  las  maneras  qnkr  que  gelo  mande 
porpaiabea»dporcaftt«  d  por  iHMBdawiiffiito;  la  jeiena  qpt&táam 
ofido  cada  rao  ddlos  bien  et  lealmeoie,  et  que  ^  ninguna  cosa  que 
les  pueda  vak  de  hhn  nin  de  mal  que  non  ^an  contra  esta  jura:  et 
sinon  que  hayan  la  ira  de  Dios  et  del  señor  *Á  quien  juran.  £t  después 
que  desta  guisa  hobieren  jurado,  debe  envestír  á  cadái  uno  de flinodo 
dándol  alguna  cosa  señalada- de  aquellas  que  mas  le  pertenesce  por  ra- 
zón de  lo  que  ha  de  facer,  Et  sí  fallare  que  fardan  bien  esta  jura,  dé- 
beles facer  mucha  de  honra  et  de  bien ,  et  harse  mucho  en  ellos  i  et  i 
los  que  fallase  que  feciesen  contra  ella,  débeles  dar  pena  segunt el i^ch<^ 
et  el  tiempo  ec  el  lugar  en  que  iu  tecieren. 

LBT  XXYIT. 

Qué  casa  ts  corte ,  et  por  qué  iia  asi  mmhre  et  quái  debe  seer» 

Ck}rte  es  llamado  el  logar  do  es  el  rey,  et  sus  vasallos  et  sus  oficia- 
les  con  éi,  que  k  han  cotianamente  de  consejar  ct  de  servir,  ec  los 
otros  del  regno  que  se  llegan  hi  ó  por  honra  del ,  ó  por  alcanzar  dere- 
cho, *  ó  por  facer  rccabdar  las  otras  cosas  que  han  de  veer  con  él: '  ct 
tomó  este  nombre  de  una  palabra  de  ktin  que  dken  cohors,  que  mués- 


I    los  íinoio».  B.  R.  4. 

a  que  guardará  cada  uno  delloi  tiole  CO* 
MI.  £ic.  6.  ToL  B.  K.  3.  4. 

)  <n  toéu  Im  cotu  quier  gelo  mande. 
Esc.  $.  Tol.  B.  R.  9. 

4  ó  por  maiula<Mro.  £k.  «.  t.  6, 7.  Tol. 
B.IL5. 


5  á  ijuicn  vienen  jurar.  Ese.  5.  ó.  Tol. 
B.  R.  3.  4. 

6  opor  facerlo,  óporrecibdar.Eic.5.d» 
Tol.  S.  R.  2.  3.  4. 

7  ct  otrosí  es  corte  la  í.u  LfiLincelIcría, 
«mj^e  el  non  nbi,  et  toxuó  este  nombre. 
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tía  taofo  como  ayutuamiemo  de  compañas,  ca  alU  se' allegan  todos 
aquellos  que  lian  á  homar  et  ¡pmdu  al  ley  ec  al  regno.  Et  onrosi  ha 
nombre  en  latín  curh,  que  quiere  tanto  decir  como  logar  do  es  la  cura 
de  todos  ios  fechos  de  h  tierra»  ca  alU  se  ha  de  catar  lo  que  cada  uno 
ha  de  haber  segpm  su  deredio  6  su  estado  Otrosi  es  dicho  corte  segant 
leogiiage  de  España,  porque  allí  es  la  espada  de  la  justicia  con  que  se 
han  de  cortar  todos  los  males  también  de  fecho  como  de  dicho,  asi 
los  tuertos  como  las  fuerzas  et  las  soberbias  que  facen  los  homes  et  di- 
cen, porque  se  muestran  por  atrevidos  et  denodados,  et  otrosi  los  escar< 
nios  et  los  engaños,  et  las  palabras  *  soberbias  et  natías  que  facen  á  los 
homcs  envilescer  et  seer  rafeces.  Et  los  que  dcsto  se  euardaieii  et  usa- 
ren de  las  palabras  buenas  et  apuestas,  Uamarlos  han  buenos  et  apues* 
tos  et  ensenados^  et  otrosí  llamarlos  han  corteses,  porque  las  bondades 
ct  los  otros  buenos  enseñamientos,  i  que  llaman  cortesía^  siempre  los 
fiUaron  *  et  los  preciaron  en  las  cortes.  Et  por  ende  fue  en  España 
siempre  acosmmbcado  de  los  homes  honrados  enviar .  á  sus  fijos  á  criar 
alas  cortes  de  los  reyes  porque  aprendiesen  á  seer  corteses,  et  enseña- 
dos et  quitos  de  villania  ct  de  todo  yerro,  et  se  acostumbrasen  bien  asi 
en  dicho  como  en  fecho,  porque  fuesen  buenos,  et  los  señores  hobiesen 
razón  de  les  fecer  bien.  Onde  á  ios  que  átales  fueren  debe  el  rey  allegar 
á  sí  et  facerles  mucha  de  honra  et  mucho  de  bien,  et  á  los  otros  arre- 
drarlos de  la  corte,  et  castigarlos  de  los  yerros  que  federen  por  que  los 
buenos  tomen  *  ende  &zaña  para  usar  del  bien,  et  los  malos  se  castiguen 
de  no  fiicer  en  ella  cosas  desaguisadas,  et  la  corte  finque  siempre  quiit 
de  todo  mal»  et  ahondada  et  complida  de  todo  haau 

Qué  Jtmejaiwa  fttskron  ios  sabios  antiguos  á  U  corte  dtl  r^. 

Pusieron  los  sabios  antiguos  semejanza  de  la  mar  á  !a  corte  del  rey; 
ca  bien  asi  como  la  mar  es  grant  et  larga,  ct  cerca  toda  la  tierra,  et  caben 
en  ella  pescados  de  muchas  naturas  ^  otrosi  la  corte  debe  seer  *  en  cspa* 
cío  para  caber,  et  softir  et  dar  recabdo  á  todas  las  cosas  que  i  eUa  ve* 
Hieren  de  qualquier  natura  que  sean:  ca  alli  se  han  de  librar  los  gran- 
des pleytos,  et  lomarse  los  grandes  oonsejos,  et  darse  los  girandes  do- 

1    sobeianas  ct  cnatlas.  Esc.  3.  g.  6.  6.  7.  To!.  B.  R.  j.  3. 

beuaas  et  oecus.  £sc.  7.  Tol.  B.  &.  4.  kk  j    enxiemplo  pira  luar  del  bien.  Esc.  e. 

Ikcíám  et  engdkiM»  que  focca.  Ek*  i*  4  cspicion  pim  caber.  En»  5»  (f.  Tot 

3   ct  to^  apniKian     Jm  «Oitcfc  Bwi  |f  A.  IL  y.  4. 
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nesi.et  por  ende  h\  ha  meester  '  larguez,  et  grandez  et  espacio  •  para 
saber  loa  enojos ,  cc  las  quejas,  ^  ct:  loa  de&cntendiiniemo&  de  1ü&  bornes 
que  á  eUa  venieren,  que  son  de  muchas  maneras,  ec  cada  uno  quiene 
que  pasen  las  com  segunt  sa  voluntad  ec  su  entendimieoto.  Onde  por 
todas  estas  razones  á  meester  que  la  corte  sea  larga  como  la  mar:  et  aun 
sin  escás  hi  ha  otras  en  qud  semeja,  ca  bien  así  como  los  que  andan  por 
la  mar  en  el  buen  tiempo  van  derechamente  et  seguros  con  lo  que  lie» 
Tan,  et  arriban  al  puerto  que  quieren; «  otrosí  h  corte,  quando  en  ella 
son  librados  los  pleytos  con  derecho,  van  los  bornes  en  salvo  ec  al^&» 
mente  á  sus  logares  con  lo  suyo,  et  dende  adelante  non  gelo  puede  nin- 
guno contrastar ,  nin  han  de  haber  ende  alzada  á  otra  parte.  Et  aun  la 
corte  ha  otra  semejanza  con  la  mar,  que  bien  asi  como  ios  que  van  por 
ella  si  han  tormenta  ct  non  saben  guiar  nin  mantener,  vienen  á  peligro, 
porque  pierden  los  cuerpos  et  quanto  traen  afogándose,  bebiendo  el 
agua  amarga  de  la  marj  otros!  los  que  vienen  á  la  corte  con  cosas  sia 
lazon  et  sin  derecho  pierden  hi  sus  pleytos  et  afbgaseks  aquello  que 
cobdiclaban  haber,  et  algunas  vegadas  mueren  hi  por  derecho,  bebien-* 
do '  el  amargura  de  U  justida  por  loa  yerros  que  ¿deron.  Onde  prhne- 
ramente  el  rey  que  es  cabeza  de  la  corte,  et  los  otr^  que  son  hi  con  ^ 
para  darle  consejo  et  ayuda  con  que  mantenga  la  juscída,  deben  seer 
muy  mesurados  *  para  non  ir  á  las  cosas  sin  razón,  et  muy  sofiridof 
para  non  se  rebatar  nin  mover  por  palabras  '  soberbias  ec  desmesuradas 
que  los  homes  dicen ,  nin  por  los  desamores ,  •  nin  por  las  invidias  que 
han  entre  sí,  porque  han  i  desamar  al  rey  et  á  los  otros  quel  consejan, 
sínon  se  les  facen  las  cosas  como  ellos  quieren;  et  por  ende  aquellos  que 
en  la  corte  están,  deben  szec  de  un  acuerdo  et  de  una  ^jlaruar  con  el 
rey  páia.  coa:>cjArle  siempre  que  faga  lo  mejor,  guardando  á  él  et  á  sí 
mismos  que  non  yerren  nin  fagan  contra  derecho.  Ec  bien  asi  como 
los  marineros  se  guian  en  la  noche  escura  por  el  aguja  que  ks  es  mediae 
ñera  entre  la  estrella  et  la  piedra,  et  les  muestra  por  do  vayan  cambien 
en  los  malos  tiempos  como  en  los  buenos  {  otrosi  los  que  han  de  ayu- 
dar et  dé  constar  al  rey,  se  deben  siempre  guiar  por  la  justida  que  es 
medianera  entre  Dios  et  el  mundo  en  todo  tiempo  para  dar  gualardon  i 
los  buenos  et  pena  á  los  malos,  á  cada  uno  segunt  su  merescimiento. 

t    Iirgura  et  grandes  espacios.  Esc.  I.  6  jptrft  non  oír  ias  cosas.  Esc.  7.  ToL 

t   pan  tofirix  k»  enojoi.  Etc.  3.  B.  R.  i,  ^  lobejanas  et  dcimc&uradai.  ¿c.  s.  |.  j. 

ra  «aber  soTrir  loi  enojoi.  Eic     6.  Tol.  6.  7.  Tol.  B.  R.  a.  3.  4. 

H.-  3-  4-  8    nin  por  hs  cobdicías  que  haa  entre  sí 

3  et  los  descoatinentea  de  ios  iiomca.  pormie  los  layi  á  dcainar  d-rejr,  et  loa  otroa 
Eie.  I.  i¡ai  i«  odnaejan.  E»c  i.  aía  lia  deaapaatimt 

4  asi  en  la  corte.  Esc  ^.  nin  las  embidias  que  han  entre  ai  pOtijilB  Iw 
I   el  a¿ua  anurga  de  la  |uitkia.  Sac  ^6,  i  «Uaaajrac  al  (cy,  JEk  R. 
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Quá  cosa  €S  pahcio,  ü  jfor      ¡o  tiaman 

Palacio  es  dicho  aquel  logar  do  el  rey  se  ayntita  paladinamente  pa« 
.  la  &blar  con  U»  homesj  ec  esto  es  en  tres  maneras,  ó  para  librar  loa 
pleytos»  6  para  comer,  6  para  Tablar  '  en  gasajado.  Ec  porque  en  este  lo» 

gar  se  ayuntan  los  homes  para  Tablar  con  mas  que  en  otro,  por  eso 
Jo  llaman  palacio,  que  cjoiere  raato  decir  como  logar  paladino;  et  por 
ende  conviene  que  non  sean  hi  dichas  Otras  palabras  si  non  verdaderas 
et  complidas  ct  apuestas;  ca  si  es  en  juicio  ha  mecster  que  sean  verdade- 
ras et  muy  ciertas  para  librar  ci  pleyto  derechamente;  et  si  es  en  ci  co- 
mer deben  seer  complidas  scgunt  conviene  á  aquel  lugar  et  non  ademase 
ca  non  deben  de  estar  muy  callando*  nin  otrosí  fábíar  á  la. oreja,  nin 
mostrar  '  por  signos  lo  que  quieren  decir  como  homes  de  drden»  nin 
deben  otrosí  dar  grandes  vooesi  ca  el  palacio  en  aquella  saaon  non  ba 
de  scer  muy  de  poridat,  ca  serk  adémenos,  nin  de  fftat  Yuclta,  que 
serie  ademas ,  porque  demientre  que  comieren  non  lan  meester  de  de* 
partir,  nin  de  retraer  nin  de  Tablar  en  otra  cosa,  sinon  en  aquello  que 
conviene  para  gobernarse  bien  et  apuesiamiente.  Et  quando  es  para  Ta- 
blar como  en  manera  de  gasajado,  asi  como  para  departir  ó  para  retraer, 
o  para  jugar  de  palabra ,  ninguna  destas  non  se  debe  de  hccr  sinon  co- 
mo conviene:  ca  el  departir  debe  seer  de  manera  que  non  mengue  el 
seso  al  home  por  él ,  asi  como  eosatíandose :  ca  esta  es  cosa  qué  le  saca 
mucho  aina  *  de  su  siesto:  mas  conviene  que  lo  faga  de  guisa  qiié  se 
aoesdcnte  el  entendimiento  por  él»  Ablando  en  las  cosas  con  rason  pa» 
ra  aÚ^ar  á  la  verdat  dellas. 

Qttántat  cosas  dthn  ser  eataélas  en  el  retraer, 

Retra  r  en  los  fechos  6  en  las  cosas  como  fueron,  ó  son  o  pueden 
seer,  ♦  es  ^rant  bienestancia  a  los  que  en  ello  saben  avenir.  Kt  para  cito 
ser  fe*.ho  como  conviene,  deben  lii  seer  catadas  tres  cosas  i  tiempo,  et 
logar  et  manera:  et  tiempo  deben  catar  que. convenga  i  la  cosa  sobre 
que  quieran  retraer,  mostrando  por  buena  palabra,  ó  por  buen  exem« 
pío  ó  por  buena  £aañá  otra  que  semeje  con  aquella  para  alabar  la.bue- 


I    en  gaubdo.  Ek.  I*  a*  {•  6*  Xol  £•       3    de  su  mso.  B.  R.  1.  4. 
K.  a.  3.  4.  4      S*^t  P'o    bicnettanza.  Esc.  j. 

s  por  í«Sm.  Em.  $•  ^ 
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na  '  6  para  desatar  la  mala:  et  otrosi  deben  catar  logar  de  guisa  que  lo 
que  retrayeren  que  lo  digan  á  tales  homes  (jue  se  aprovedien  dello,  asi 
como  si  quisieren  castigaur  i  home  ocaso  didendol  enxemplos "  de  ho- 
mes  grandes,  et  al  col>arde  de  los  esforzados:  ec  manera  deben  calar 
para*  retraer  de  guisa  que  digan  por  palabras  complidas  et  apuestas  lo 
.que  dixieren ,  et  que  semeje  que  saben  bien  aquello  que  dicen :  ocrod 
que  aquellos  á  quien  lo  dixieren  hayan  sabor  de  lo  oír  ec  de  lo  apeen- 
der.  Et  en  el  juego  deben  catar  que  aquello  que  dixieren  sea  apuesta- 
mente dicho,  et  non  sobre  aquella  cosa  '  que  fuere  en  aquel  logar  á 
quien  jugaren,  mas  á  juegos  dello,  como  si  fuere  cobarde  decirle  que  es 
esforzado,  et  al  esforzado  jugarle  de  cobardia;  et  esto  debe  ser  dicho  de 
maiKia  que  aquel  á  quien  jugaren  non  se  tenga  por  denostado,  ♦  mas 
quel  haya  de  placer^  et  hayan  de  reir  dello  también  él  como  los  otros 
que  lo  oyeren.  Et  otrosí  el  que  lo  dtxiere '  que  lo  sepa  bien  reír  en  el 
logar  do  conviniere,  ca  de  otra  guisa  non  serie  juego,  et  por  esó dice  el 
viorbo  antiguo  que  non  es  juego  onde  borne  non  ríe»  ca  sin  falla  el  jue- 
go con  alegría  se  debe  íáu^r,  et  non  con  saña  nin  con  tristesa.  Oiide 
quien  se  sabe  guardar  de  palabras  sobejanas  et  dcsapuestas»  et  usa  desta» 
que  dicho  habernos  en  esta  ley,  *  es  llamado  palaciano,  porque  estas 
palabras  usaron  los  homes  entendidos  en  los  palacios  de  los  reyes  mas 
que  en  otros  logares  i  et  allí  rescebieron  mas  honra  los  que  las  sabien: 
et  aun  lo  encarescieron  mas  los  homes  entendidos,  ca  llamaban  antigua- 
mente ^  por  caballeros  á  los  que  esto  facien,  et  non  era  sin  razón;  ca 
pues  que  el  entendimiento  et  la  palabra '  estraña  al  home  de  las  otras  ani* 
mallas,  quanto  mas  apuesta  la  lu  et  m^r,  tanto  es  mas  home.  Et  Jos 
que  tales  palabras  usaren  et  sopieren  en  ellas  avenir,  débelos  el  rey  amar 
et  preciar,  et  íacerles  mucho  de  honra  et  de  bien;  et  los  que  se  atre- 
vieren á  fiicer  esto  non  seyendo  sabidores  dello,  sin  lo  que  se  mostra- 
rien  por  atrevidos  et  por  necios,  deben  aun  haber  por  pena  ser  alongé 
dos  de  la  corte  et  del  palada 


t    ó  para  denostar  It  nula.  Esc.  a. 

2    de  homes  largos,  ct  al  cobarde.  Esc.  5. 

g  que  fuere  en  aquel  á  qui  jugaren,  mas 
á  juegm  dello,  como  &i  fuere  cobarde  decirle 
^Óe  et  esforzado,  et  al  esforzado  jugarle  de 
cobardía.  Esc.  3.  que  fuere  en  aquel  á  quien 
jogaren  mas  aviesas  dello,  como  si  filen  G(H 
barde.  £k.  5.  6.  Tol.  B.  R.  3.  4. 

4  mM  quel  b>7t  cade  placer,  ct  hxf.  de 


icir  dello  también  como  loa  otroa  que 

oyeren.  Esc.  i.  5.  6.  7.  Tol.  B.  R.  j.  4. 

5    que  lo  sepa  rigir  en  el  logar.  B.  R.  3. 

O  et  en  la  delante  della,  eilTaJiMdo  pala- 
ciano.' Esc.  5.  6.  Tol.  fi.  R.  3.  4. 

7  proos  caballeros.  Esc.  3.  Tol.  B.  R.  3. 4. 
par  de  caballero».  Esc.  6. 

8  extrema  al  home.  £k.  5.  7.  XeL 
B.IL4. 
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QUAL  DBftB  £L  SJSt  SfiUL  COMUNALMENXS  A  TODOS  OB  fV 

SB>}O&I0w 

Oomnnalm  ¿At  haber  el  rey  á  todos  los  de  lu  seííorÍQ  para  amar,  et 
honrar  et  guardar  i  cada  uoo  dellos  aegpot  qoal  es,  6  el  servicio  que 
4él  resabe.  Onde  pues  que  en  d  dittlo  ante  desie  fiibiainos  de  qual  do- 
be  el  rey  seer  á  los  ofidaks  de  sa  casa  et  de  su  tierra,  queremos  decir  en 
este  qual  ha  de  seer  oonmiialmeote  á  todo  el  pueblo  de  su  señorío:  et 
primeramiente  diremos  qué  quier  decir  pueblo:  et  desi  oómo  los  debe 
d  rey  amar,  et  gpiacdar  c(  hoacar:  ttjpei  ipÁ  rasones. 

UtT  1. 

Cuidan  alguoos  bornes  que  pueblo  es  llamado  la  gente  menuda,  asi 
como  menesoalefct  . labradores,, mas  esto  non  es  asi,  ca  antlguamenie 
toAbifanii ,  ec  en  Troya  et  en  Roma,  que  fiieroo  lo^es  muy  seña* 
dbdos,  et  ordenaron  tod»  las  cosas  con  razón,  et  posieroo  nombre  i 
cada  una  segont  que  conTeoSa,  poehb  Uamacon  el  ayuntanúento  de  to- 
dos ios  homes  comunakaeote  de  los  mayores,  et  de  ios  menores  et  de . 
los  medianos:  ca  todos  estos  son  meester  et  non  se  pueden  exaisar, 
porque  se  hin  i  ayudar  unos  á  otros  para  poder  bien  vevir  a  seer  guar- 
jdados  et  mamenidos. 

&BT  u. 

Qmo  ei  rvf  deít  amar,  tt  honrar  tt  goardaf  m  puthh* 

Amado  áé¡t  seer  mucho  el  pueblo  de  su  rey,  et  señaladamente  les 
debe  mqstmr  amor  en  tres  maneras:  la  primera  habiendo  merced  delloi 
Adundóles  bien  quando  entendiere  que  lo  han  meester:  ca  pues  que 
é\  es  '  alma  et  vida  del  pueblo,  asi  como  dbcieron  los  sabios,  muy  agui* 
aada  con  es  que  haya  merced  dello»  como  de  aquellos  que  esperan  ve- 
vir por  él,  seyendo  mantenidos  con  justicia:  la  segunda  habiéndoles 
piedat  et  doliéndose  dellos  quando  les  hobicse  á  dar  alguna  pena  con 
derecho:  ca  pues  que  él  es  cabeza  de  todos,  dolerse  debe  del  mal  que 
rescibleren,  asi  como  üc  sus  miembros;  ce  quando  desta  guisa  ficierc 
contra  ellos '  sccries  ha  como  padre  que  aia  a  sus  fijos  con  amor,  et  Jos 
cantiga  con  piedat,  asi  como  dixieroa  los  sabios:  la  tercera  habiéndoles 

z  fMidactvidKlel  puebl0k-8N»i«        s  fefuiflM  Im  coom»  ftdMf  Sk.  i. 
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misericordia  para  perdonarles  á  las  vegadas  ia  pena  que  meresderen  por 
algunos  yerros  que  hobiesen  fecho*  ca  como  quier  que  la  justicia  es  bue- 
na cosa  en  si,  ct  de  que  debe  el  rey  usar  siempre,  con  todo  eso  ficese 
muy  '  cruel  quandu  a  ks  vegadas  non  es  cemprada  *  con  misericordia: 
'et  por  eso  la  loaron  mudho  los  sabios  antiguos  et  \o¿  santos»  et  seña^ 
ladamiente  dixo  d  rey  David  en  esta  raaon  que  estonce  es  el  regno  * 
bien  mantenido  qoando  la  míierioordia  et  la  verdat  se  fidhn  en  uno»  et 
la  paz  et  lá  ¡asticia  se  besan.  Et  honrarlos  debe  otrosi  en  tres  maneras: 
'h  primera  poniendo  á  cada  ano  en  el  lopr  quel  oooveniere  por  su  11- 
nage,  o'  por  su  bondat  ó  por  su  servicio;  et  otrosi  mantenerle  *  en  él 
non  faciendo  por  que  lo  debiese  perder;  ca  estonce  '  será  asentamiento 
del  pueblo,  s  gnnr  dixieron  los  sabios:  ct  la  segunda  honrándolos  de  sii 
palabra  loando  ios  buenos  fechos  que  fccicron  en  manera  que  ganen  por 
ende  buena  fama  et  buen  prez:  la  tercera  queriendo  que  los  otros  lo  ra- 
zonen asi ,  ct  honrándolos  dcsta  guisa  será  él  hoarado  por  las  honras  de- 
Uos.  Otrosi  los  debe  guardar  en  tres  maneras:  k  primera  de  sí  mismc» 
non  ks  fioendo  cosa  desaguisada»  la  que  non  querrie  que  otro  les  fe* 
ciese,  nin  tomando  dellos  tanto  en  el  tiempo  que  los  podiese  eBCOsar 
que  después  non  se  podiese  ayudar  dellos  quando  los  hotúeie  meester» 
et  guardándolos  asi  será  ayuntamiento  de  eUos  que  se  non  cspargan,  e( 
acresccntarlos  ha  asi  como  lo  suyo  mismo:  la  segunda  manera  en  que 
los  debe  guardar  *  es  del  daño  dellos  mismos  quando  fecicsen  los  unos 
á  los  otros  fuerza  ó  tuerto.  El  para  esto  ha  meester  que  ios  tenga  en  jus- 
ticia et  en  derecho ,  et  non  consienta  á  los  mayores  que  sean  soberbios^ 
nín  tomen,  nin  roben,  nin  fuercen  nin  fagan  daño  en  lo  suvo  á  los 
menores;  ct  cstouce  será  atal  como  dixieron  ios  sabios,  que  debie  seef 
apremiador  de  los  soberbios  ^  et  esíbrzador  *  de  los  homlllosos:  ec 
guardándolos  de  esta  guisa  vivirán  *  asesegadamettte»  et  habrá  cada  uno 
sabor  de  lo  que  hobiere:  la  tercera  guarwi  es  del  daño  que  les  podrit 
venir  de  los  defuen  que  se  entiende  por  los  enemigos:  ca  destos  let 
debe  éí  guardar  en  todasrlas  maneras  que  podíere,  et  será  entonce  "*  mu* 
To  "  et  espetanxa  dellos,  asi  como  dixieron  los  antiguos  que  lo  debe  seer. 


S  inujr  cruelmente  guando  á  las  vegadu 
non  et  temperida  como  debet  0t  por  etOk 

Etc.  I. 

2  ^<>n  mesura.  Et  por  cío.  fi.  R.  2. 

3  bienaventurado  quaodo  i»  míterícordw 
Ct  la  veidat  te  faltan  ea  uno»  Eic*  3.  4.  6* 

4  en  «I  eatado  que  aobiete  Bon  faciendo 

por  que  lo  debiese  perder;  ca  estonCe  tCTÍ 
i  totenimiento  del  pueblo.  Etc.  4. 

5  Mfá  e/aalasiMato     fúM^  Stc.  1. 


6  e»  quitar  de  dafiol ellos  mesmos.  Esc.  z* 

7  ct  confortador  de  los  lioníi liosos.  Eic>4> 

8  de  lot  Ii^ni  1  í  :  ,i  Ev  ,     3.B.R.  1.4. 

9  asegurada iniciitrc.  Eíl.  4.  Tol.  B, 
K.  t,  3. 

10  muro  de  laTÍlJa  ct  ampiraoza  delloc» 
Bac.  4. 

11  ct  ampacuucSK.».  s-^ToLB» 
R.  a.  3.  4. 
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Onde  el  rey  que  honrare,  et  amare  ec  guardare  á  su  pueblo  así  comb 
sobredicho  es,  será  amado,  et  servido  et  femido  dcllos,  ct  terná  yerda- 
dcfameote  el  logar  en  que  Dios  lo  puso,  et  tenerlo  han  por  bueno  en 

este  mundo,  ct  ganará  por  ende  el  bien  del  otro  sieglo  para  siempre:  et' 
el  que  de  otra  guisa  lo  feciese,  darle  hie  Dios  por  pena  codo  el  contra* 
rio  desto. 

LET  ZII* 

Por  ^/  ratonen  M$  ei     amar^  tt  honrar  it  piardar  su  puéih* 

Honrar,  ct  amar  et  guardar  dudemos  en  k  ley  ante  desta  que  dd» 
el  rey  á  su  pucbb,  ec  mostramos  en  que  manera;  ec  agora  queremos 
decir  por  qué  razones  ddse  ^  esto  ^cer.  Et  para  facerlo  mejor  entender 
conviene  que  mostremos  '  la  semejanza  que  fizo  Aristóteles  al  rey  AlÍ- 
xandre  en  razón  del  mantenimiento  del  regno  et  del  pueblo :  et  dixo  que 
e!  rcgno  es  como  huerta,  et  el  pueblo  como  árboles ,  et  el  rey  es  como 
señor  della,  ct  los  oticialcs  del  rey  que  han  de  judgar  et  de  secr  ayuda- 
dores á  complir  la  justicia,  son  como  labradores,  et  los  ricos  homcs  et 
los  caballeros  son  como  asoldadados  para  guardirla ,  ct  las  leyes  et  los 
íberos  et  los  derechos  '  son  como  vail¿d«ti  que  la  cercan,  '  et  los  jue- 
ces et  las  jiisficias  son  como  paredes  et  setos,  porque  amparan  que  non 
entren  hi  i  ncer  daño.  Et  otrosí  segunt  esta  razón  dbto  que  debe  el 
rey  fitoer  en  su  regno  prtmeraménte  faciendo  bioi  á  cada  uno  segunt 
lo  meresdere:  ca  esto  es  asi  como  el  agua  (jue  Face  todas  las  cosas  cres- 
oer; «  et  desi  que  adelante  los  buenos  faciéndoles  bien  et  honra,  et  taje 
los  malos  del  regno  con  la  espada  de  la  ¡usticia,  «¿.arranque  los  tortice- 
ros echándolos  de  la  tierra  porque  non  fagan  daño  en  ella.  Et  para  esto 
facer  debe  haber  átales  oficiales  que  sepan  conoscer  el  derecho  et  judga- 
11o:  et  otrosi  debe  tener  la  caballería  presta  et  los  otros  homes  darmas 
para  guardar  ci  regno  que  non  resciba  daíío  de  los  malfcchores  de  den- 
tro nin  de  los  defuera,  que  son  los  enemigos:  et  débeles  otrosi  dar  le- 
yes el  lucros  muy  buenos  por  donde  se  guien  et  usen  i  vevir  derecha- 
mente, et  non  quieran  pasar  ademas  en  h»  cosas.  Et  «(Are  todo  dé- 
beles cercar  con  justida  et  con  verdat  *  et  ftcerlo  tener  de  guisa  que 
nioguno  non  lo  ose  pasar,  et  &dendo  asi  avenarle  hie  lo  que  dbo' 
Jeremías  en  h  profecía  t  yo  te  establecí  sobre  las  gentes  et  los  regnos  * 
que  derraigues  et  desgastes,  et  que  labres  '  et  plantes.  Et  el  mesmo  dr- 

I    leatencta  que  fí¿o  Aristóteles.  Esc.  l.      Tol.  B.  R-  2.  3.  et  desi  que  pluite*B*  &*  «f. 

3  son  cnmn  ve!  :.düri'$  que  la  cercan.  Esc.  I.  5  et  facer!;  r.-n -r  de  gilÍM  aiii^lUli» 
j    et  los  juicios  ct  k  justicia.  Tul.  B.  R.     non  la  ose  pasar.  B.  R.  4. 

t.  ^.  4.  6    que  deniices.  Tol. 

4  et  dest  que  Ilute  loi  bueno*.  Esc.  (.       /  «t  liante».  £sc.  a;  %.  4.  TeL  B»  R«  $. 
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xo  en  otro  logar,  que  señalada  obra  es  de  los  reyes  de  tirar  lis  contien- 
das entre  los  homes  faciendo  asi  ¡usticia  ec  derecho ,  librando  á  los  apre- 
miados del  poder  de  los  turticeros,'ec  ayudando  á  ias  viudas  et  i  iot 
huérfanos  que  son  gente  flaca,  et  aun  á  los  extraños  que  non  resciban 
tuerto  nin  daño  cii  su  tierra;  ct  aun  acuerda  cun  esto  lo  que  dicen  las 
antiguas  leyes,  que  á  su  oiicio  de  los  reyes  pertenescc  señaladamente  de 
ayudar  et  de  amparar  á  tales  personas  como  estas  sobre  todas  las  otras 
de  su  señorío.  Onde  por  todas  estas  razones  sobredichas  mucho  convie- 
ne i  los  reyes  '  de  partir  bien  sus  r^gnos,  et  amar,  et  honrar  ct  guardar 
sus  pueblos  á  cada  uno  en  su  estado,  á  los  perlados  de  santa  egkda  por- 
que ellos  son  en  tierra  en  logar  de  los  apóstoles  para  predicar  *  et  amos- 
trar la  fe  de  nuestro  señor  lesu  Cristo :  otrosi  deben  amar  i  toda  la  ele- 
recia  también  i  los  seglares  como  á  los  religiosos,  porque  son  tenudos 
de  rogar  á  Dios  por  todos  los.aiscianos  que  les  perdone  sus  pecados  et 
los  guie  al  su  servicio:  et  honrar  et  amar  deben  aun  las  cglcsias,  mante- 
niéndolas en  su  derecho,  ca  muy  guisada  cosa  es  que  los  logares  do  se 
consagra  el  cuerpo  et  la  sangre  de  nuestro  señor  lesu  Cristo  que  sean 
amados,  et  horuados  et  guardados.  Kc  otrosi  deben  amar  et  honrar* 
á  los  ricoshomes,  porque  son  nobleza  '  et  honra  de  sus  cuerpos  et  de 
sus  regnos:  et  amar  et  honrar  deben  otrosi  i  los  caballerl5s,  porque 
son  guarda  et  amparamiento  de  la  tierra,  *  et  non  se  deben  recelar  de- 
rescwir  muerte  por  guardarla,  et  defenderla  et  acrescentarla.  Et  aun 
deben  honrar ,  et  amar  et  guardar  i  los  maestros  de  los  grandes  saberes,  - 
ca  por  ellos  se  fiicen  ^  muchos  homes  buenos,  por  cuyo  consejo  se  man- 
tienen et  se  endereszan  muchas  vegadas  los  regnos  *  et  los  gf'andes  se- 
ñoríos: ca  asi  como  dixieron  los  sabios  antiguos  la  sabldoria  de  los  de- 
rechos es  otra  manera  de  caballería  coa  que  se  quebrantan  los  atrevi- 
mientos et  se  endereszan  los  tuertos :  ct  aun  deben  amar  ct  honrar  los 
cibdadanos,  porque  ellos  son  como  raices  et  tesoros  de  los  regnos;  ct 
eso  mismo  deL^en  í;iccr  á  los  mercadores,  porque  traen  de  otras  partes  á 
sus  señoríos  las  cosas  qne  son  hi  meester:  et  amar  et  ampaiai  deben 
Otros!  á  los  menestrales  et  á  los  labradores,  porque  de  sus  menesteres  ec 
de  sus  labranzas  se  ayudan  et  se  gobiernan  los  reyes  et  todos  los  otros 
de  sus  seiíorioa,  et  ninguno  non  puede  vevir  sin  dios.  Otrosi  todos  estos 
sobredichos  cada  uno  en  su  estado  debe  amar  et  honrar  al  rey  et  al  rcg- 

I    de  parar  bien  sus  regaos.  Esc.  2.  3.  4.  £ic  l* 
I*  6.  Tol.  8.  H.  t.  $.  s   mticliot  Jioom*  «abidores,  por  cufo 

a    ct  amaestrar  la      Esc.  i.  consen.  Fsc.  5. 

5    ct  honra  de  siu  corles  ct  de  su»  regnoi.         6    ct  los  gr^Dclet  señores.  £ic.  5.  6.  ToL 

EiC  $»  4^  $.  6.  Tn!.  B.  R.  3.    ^  B.R.  1.  3. 
4  eC  DOtt  M  duelca  de  reKcbir  la  muerte* 
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DO,  et  guardar  d  aocsceiitar  sos  derechos,  et  servirle  cada  uno  deilos  en 
k:;jmBaa'i|D^'ddbr^.  como  i. au  señor  natural  que  es  cabeza,  et  vida 
tt  ]iBatéii]nieiitOideUo&  £t  quaodoj^  re]r  ésto  feciere  contra  su  pueblo, 
hí^MNÍ^^°do  en  su  regno  ct  será  rico  por  ello»  et  ayudarse  ha  de  los 
bíencaqueiiiiQsren  quando  los  hobiore  meester,  et  será  tenudo  por  de 
buen  9^ ,  et  amarlo  han ,  cc  loarlo  han  todos  comuoalmentc ,  ct  será 
temido  también  de  los  cstraños  como  de  los  suyos :  ct  quando  de  otra 
guisa  fccicrc ,  venirle  hie  lo  contrario  d^sto,  que!  serie  muy  grant  pena 
^i^uito  á  lo  doiCfi  muAdo  et  del  otro.   


TOÜLO  XL 

QVAl.  D£B£  EL.  REÍ   iEEK  A  SU  TISRltA.  ' 


idose  home  de  Jas  cosas  que  ha,  aviénetde  ende  tres.  bie« 
Des:  el  uno  qna  es- tenido  por  de  buen  seso;  .c£  el  otro  que  rescibc  ende 
pros  et  el  teroeTo  que  ba  áde  placer.. Onde  pues  que  en  d  título  ante 
desfie  fiü>]aai09  qual  debe  el  rey'ieer  en  amar,  ct  en  honrar  et  guardas 
su  pueblo,  queremos  aquí  decir  qual  debe  seer  á  los  de.ai¿tierray  et 
mostraremos  cómo  ia  debe  amjir,  ec  honrar  et  giuardar. 

Címo  4f  fvf  dehe  amar,  d  m  tierra. 

Temido  es  d  rey  non  taii  aolamiente  de  'amar  ,  ct  honrar  ét  goardir  4 
10  pueblo  asi  como  dice  en  eLdtub  ante  desfie,  jnas  aun  b  debe  facer  á 
la  tierra  misnia  de  que  es^scñor ,  car.pues  que  él  et  su  gente: '  viven  de  las 
cosas  qne  en  elkaoti,  et  hán  ende  todo  lo  que  les  es  meoster  con  que 
cumplen  et  fiicen  todos  sus  fechos,  derecho  es  (|ue  la  amen  ,  ctJn,  bon«f 
ren  et  la  guarden.  Et  el  amor  que  el  rey  le  debe  haber  ha  de  ser  en  dos 
maneras;  la  primera  en  voluntad,  la  segunda  en  fecho:  et  la  que  es  de 
voluntad  dohe  scer  cobdiciando  que  sea  bien  complida,  et  poblada  et 
labrada,  et  placerle  siempre  qué  haya  en  ella  '  buenos  tiempos:  la  sc- 
gtmda  que  es  de  fecho  es  en  facerla  poblar  de  buena  gchre ,  ét  ante  de 
ios  suyos  que  de  ios  estrañosi,.  si  iuá  podierc  haber »  asi  como  de..cab2l|l&r. 
ros,  et  de  labradores  et  menestraíes,  et  labrarla  porque  hayan  los  Do- 
mes s  los  frutos  delta  mais  ábotidadamente.  £t  maguer  la  tierra  iion  áea 
buena  en  algunos  logares  para  dar  deji  páti>'o  víno  ÓQtrjM.ftutos  qus^ 

z    lievan  de  I»  cota».  Eic.  I*  porales.  Tol.  .  -  J 

K.  buNMM  ^nfcüofli  B.  E.  |.  buiiH!»  tip-     ;  %  'Aiiciio  delU.  Ek.  .i.  '    , ,  ■  > 

"  TOKO II.  '  na"' 


^»  PARTIDA  II* 

gon  para  gobierno  de  los  bomes,  con  codo  eso  .non  ddbe  el  rey  querer 
que  finque  yerma  '  nin  por  lalxar,  *  mas  finer  «aber  aquello  para  que 
entendieren  los  bornes  sabidores  que  será, mejor,  et- mandarla  labrar  et 
cnderesaar  para  eso:  ca  podrá  seer  que- será  buóia  para  otras  cosas  de  que 

se  aproveclkn  los  homes  et  que  non  pueden  escusar ,  así  como  para  sacar 
della  metales,  ó  para  pasturas  de  ganado,  ó  para  leña  ó  madera,  ó  otras 
cosas  semejantes  que  han  los  homes  meester.  Otrosí  debe  mandar  » la- 
brar las  puentes  et  ks  calzadas,  et  allanar  los  pasos  malos  porque  los 
•  homes  puedan  andar  ct  levar  sus  bestias  et  sus  cosas  desembargadamente 
de  uíi  logar  á  otro ,  de  manera  t|Lic  non  pierdan  en  pa^ge  de  los 
rios,  nin  en  los  otros  lugares  peligrosos  poY  do  fueren.  Et  debe  otrosí 
mandar  facer  bespttales  en  las  viOas  «  do  se  acojan  los  bornes  porque 
non  bayan  de  yacer  por  las  calles  por  iBcngua  de  posa(^:  et  debe  fa- 
cer alberguerías  en  los  logares  yermos  do  entendiere  que  serán  meester 
porque  bayan  las  gentes^  i  que  allegar  ségoramente  con  sus  cosas  así 
que  non  gelas  puedan  los  maifecbores  furtar  nin  toUer:  ca  de  todo 
esto  sobredicho  viene  muy  grande. pro  á  todos  comunalmente,  porque 
son  obras  de  piedat,  ct  puéblase  por  hi  mejor  h  tierra,  et  aun  ios  bo^ 
mes  *  han  mejor  sabor  de  vevir  ce  de  morar  en  ella. 

LEY  n.  • 

Como  et  wf  dtbe  haiirm  á  su  ikrr^ 

Honra  debe  el  rey  &cer  á  su  tierra,  et  »«ahdíuniente  en  líiandar 
cercar  las  dbdades,  et  las  víUas  et  los  castiellostie  buenos  muros '  ét  de 
buenas  torres  j  ca  esto  la  face  seer  masf  noble,  etimas  boorada  et  mas 
apuesta:  et  démas  es  grant  seguransa- ct  grant  amparamiento  de  todos 
comunalmente  para  en  todo  tiempo:  otrosí  la  debe  bonfirdc  sa  pala-' 
bra  alabando'las  bondades  della.  .       ■'  ^  •  >• 

»   •  ,   '    .     ,  • 

r-i  :   .  LEY  III,  ' 

^  Acucioso  debe  el  rey  soer  en  guardar  su  tierra  de  manera  que  non 
«e  yermeii  las*  Tillas  nin  Ids'  otros  logares,  nin  se  derriben  los  mur«M 

J                        I    6  despoblada  nin  por  labrar.  Fsc.  4.  labrar  I,is  peñas  ct  lat  calzadas.  Esc.  i. 

1    mas  facer  sobre  atjucUo  lo  que  cuten-  4    do  ic  .ilbcrguen  los  homes.  Esc.  I. 

dieren  los  homes  s.ibulorcs  para  que  será  me-  5    o  albergar  Scglir«d«iníeJltrc>  fi«e>  5. 

jor,  ct  iiiand.trla  Ubrar  et  cod^reszar  para  6,  Tol.  6.  &.  a.  g.  4. 

cMi»£sc.  5.  5. 7.                              1  6  iMyOTiahordefieniiHMoiiiitl1a:EiS.i. 

3  labrar  iMpiKrtoietlai  calzada».  Ek.' 4.  *^  «t  'éa  biiwi»  diieaBaai-  ca  esto.  Hic  j» 
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nin  las  torres  *  uto  las  cosas  por  mala  guarda.  Et  otrosí  que  los  árbo- 
les, nin  las  riñas  nm  las  otras  cosas  de  que  los  homes  tívcii,  non  las 
ajcfeen,  aia  las  qoeinen,  iim  las  derraigaeti  nin  las  dañen  de  otra  ma- 
nera, nin  aun  *  por  enemistad  que  hayan  los  unos  contra  bs  otros.  Otrod 
la  debe  guardar  de  los  enemigo^  de  fuera ,  de  man.ra  que  non  puedan 
en  ella  racer  daño,  asi  como  se  muestra  adelante  en  el  título  de  las  hues^ 
tes.  Et  el  rey  que  desta  guisa  ^ue  sobredicha  es  amare  et  toviere  hon- 
ratía  et  guardada  su  tierra ,  sera  él  et  los  que  vivieren  en  ella  honrados 
ce  ricos,  ct  aboudados  ct  ccmidos  por  elk:  et  si  de  otra  guisa  íecies^ 
venirle  hie  ende  lo  contrario  de&co. 

TÍTULO  XU. 

QVAL  JOME  SL  PUEBLO  SEER  EN  CONOSCBR,  ET  SN  ¿MAM.' 

£T  £N  T£M£B.  A  DIOS.. 

.Álmas  de  tres  naturas  dlzo  Aristóteles  et  los  otros  sabios  que  son  na- 
turalmiente  en  las  cosas  que  viven ;  ct  á  la  primera  dellas  llamaron  alma 
criadera,  et  tal  como  esta  han  los  árboles,  *  et  las  plantas  et  todas  las 
yerbas  de  la  tierra :  et  á  la  segunda  *  dixicron  sentidor ,  «  et  esta  han  to- 
das las  cosas  que  viven  et  se  mueven  naturalmiente  por  sí  mismas:  et  i 
la  tercera  llamaron  alma  razonable  que  ha  en  sí  entendimiento  pL»ra  sa- 
ber conoscer  las  cosas, '  et  departir  dellas  en  razón:  et  las  otras  dos  so- 
bredichas et  esta  demás  han  ios  homes  tan  solamente,  et  non  otra  ani- 
malia  ninguna.  Onde  dixieron  los  sabios  que  asi  comu  ayuntó  Dios  en 
d  borne  estas  tres  naturas  de  almas,  que  segunt  aquesto  debe  él  amat 
tres  cosas  de  que  le  debe  Teñir  todo  el  bien  que  espera  en  este  mundo 
haber  et  en  el  otro:  la  primera  es  amar  á  Dios:  la  segunda  ^  á  su  señor 
natural:  la  tercera  su  tierra:  et  por  ende  pues  que  en  los  títulos  ante 
deste  habemos  mostrado  segunt  dixieron  los  santos  et  los  sabios  qual 
debe  el  rey  seer  á  Dios,  et  á  sí  mismo  et  i  su  pueblo,  queremos  de 
aquí  adelante  decir  segunt  lo  ellos  departieron  qual  debe  el  pueblo  seer 
á  Dios,  et  á  su  rey  et  á  su  tierra.  Et  como  qiiicr  que  los  sabios  fablaron 
primeramente  del  alma  criadera  de  que  fecieron  semejanza  de  como  el 
pueblo  debe  amar  su  tierra,  et  desi  ^i^iaron  '  de  la  sentidor  de  que  fe- 

I  nin  fas  casu  por  malí  gnaxáa.  Esc.  con*.  Vtc,  ».  3.  4.  5. 6.  Tol.  B.  H.  i,  3. 4) 
4.  5.  6,  B.  R.  2.  4.  6    et  departirlas  con  razón,  E*c.  $•  4- 

3  por  enemiga  que  hayan.  Esc.  4.  6.  7.  Tol.  B.  K.  a.  3.  4. 

j   et  las  ilaotaa  et  todas  las  yerfaaa.  Esc.  7   4  su  seikMr  terrenal.  Ssc  i.  1.  3*  5.  6. 

j.  1.  3.  4.  6.  7-  To!.  B.  R.  í.  3. 

4  dixeron  sentido.  Esc*  1.7.  B  del  sentidor.  Esc.  4.  5.  de  la  sentido- 
j      b  primeiA  et  esta  Áttt  toda»  la*  ca.  B.  IL  i.  del  sentida  día  tp»  ficleiioa.ToL 
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cieron  semejanza  al  amor  que  el  pueblo  debe  haber  al  rey,  que  es  tomo 
i»entido  dcDos,  ec  á  postremas  fablaron  de  U  razonable,  á  que  fecicron 
semejante  del  amor  que  el  pueblo  debe  haber  á  Dios:  cK  nos  cateado 
que  US  cosas  ■  que  fablan  en  él  deben  seer  emeotedas  primero,  por  ende 
tovtmos  por  bien  et  guisado  de  (áblar  primeramente  del  alma  razona- 
ble ,  et  mostrar  segunt  los  sabio«  dixicron  qual  debe  el  pueUo  seer  i 
Dios  onde  les  viene  á  ellos  entendimiento  ce  razón  para  hcer  todo  biett, 
et  decimos  que  el  pueblo  debe  conoscer ,  et  amar  et  temer  á  Dios  por 
las  razones  que  adelante  se  muestran  en  las  leyes  dcste  titulo. 

L£T  I. 

CSm  9Í  jpueilo  dtbt  eonosetr  á  JXos  naturaímenti. 

Dos  entendimientos  dbcieron  los  sabios  que  tur  él  alma  razonable^ 
él  uno  para  entender  i  Dios  ec  las  cosas  celestiales,  et  el  otro  para  en- 
tender et  .obrar  en  las  temporales;  et  coii  el  primero  entendimiento  de- 
be conoscer  i  Dios  *  qué  es,  et  qu^I  es,  et  como  todas  las  cosas  son  él: 
ce  con  el  s^ndo  debe  conoscer  las  obras  que  él  fízo,  en  quál .guisa  las 
crio,  et  como  las  ordenó, '  et  el  pro  que  viene  á  los  homes  dcllas;  et 
conosciéndoio  ♦  asi  conoscerá  como  debe  él  mismo  vevir  ct  ordeniir  su 
fácienda.  Et  otrosí  conosciendo  que  todas  las  cosas  son  en  poder  de 
Dios  entenderá  manifiestamente  el  bien  que  le  viene  de  lo  quel  (120,  et 
sabrá  usar  dcüo  de  manera  que  haya  ende  pro ,  ct  non  fl?^a  a'  Dif  pe- 
sar, pucü  que  todas  las  coíás  ^on  ca  su  mano  del,  et  a  su  poder  han  de 
tornar.  Et  por  ende,  segunt  estas  razones,  mostraron  et  probaron  los 
sabios  que  el  pueblo  debe  facer  i  Dios  tres  cosas:  la  primera  creer  en  A 
firmemente  et-  sin  ninguna  dubda;  la  segunda  amarle  muy  afincada- 
mente por  el  grant  bien  que  es  en  él  et  £u;e  siempre:  la  tercera  temerle 
por  el  grant  poder  que  ha,  como  aquel  que  fizo  todas  las  cosas  de  na* 
da,  >  et  puédelo  tornar  en  aquel  estado  quando  quisiere,  ct  demás,  pue* 
de  dar  gualardon  acabadamente  por  siempre  i  los  buenos  mas  que  co- 
razón de  borne  non  podrle  pensar.,  et  pena  á  los  malos  sin  ^  . 

I    que  f  '  l  in  de  Dios  deben  seer.  BtIL4.  '  $ú  Esc.  4, 

.  i   ^ui¿n  ci,  et  quál  es.  Etc.  1.6.  $   ct  pu¿4elis  tornar  en  aquel  estado  qu« 

%   cadt«aseDtumiB«a,etelpTo.Esc.^  ante  ettamm  «luaodo  fuM«re.  Ese.  4.  $•  ^ 

4   entenderá  como  debe  el  mismo  vevir  puédelas  desfiicer  et  teaM  ca  aquel  catado 

ac  ordcaax  tu  vida  et  sotcoatumbrci.  £t  otro-  quaado  quisiere,  fiic.  u 
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TÍTULO  XII. 
LBT  II. 

Cómo  el  puthío  dtbe  conoscer  a  Dios  por  creencia- de  ley. 

Aquel  pueblo  es  bienaventurado  et  endereszado  á  bien  que  puna 
qiianto  mas  puede  en  conoscer  á  Dios  *  naturalmente  scgunt  dice  en  la 

arirc  desta:  et  aun  coaviene  quel  conosca  por  creencia  de  ley  que  es 
sobre  natura,  et  pira  esta  conoscencia  ha  meester  que  haya  en  sí  tres 
cosas:  fe,  et  espeiaiua  cí  amor;  ct  fe  conviene  que  haya  en  tüdjs  t^uisas, 
porque  el  entendimiento  del  heme  non  es  tan  poderoso  que  poukse  á 
Dios  csmoKa  compUdamente  «aon  por  ellaj  et  firme  esperanza  ha 
meester  que  haya  ea  ¿1,  ca  segpDC  dice  nnt  Agostía,  ella  es  entrada  * 
para  Teer  heme  lo  que  cree:  otron  amor  de  Dios  debe  haber,  i  cpie  lla- 
man carídat,  porque  en  él  fiielga  el  alma  dd  hoqae,  ca  así  lo  dice  sant 
Agostin,  que  non  puede  folgar  con  otra  cosa  sinon  con  aquella  que 
aina.  Et  porque  la  fe  es  raíz  et  fundamento  para  haber  acabadamente  la 
conoscencia  de  Dios,  por  ende  queremos  primero  fiWar  della,  ct  mos- 
var  por  que  razones  la  debe  el  pueblo  haber  segunc  lo  departieron  ios 
santos  padres  et  los  tilósuíos  antiguos. 

LET  m. 

Por  ftti  raxems  deie  effuehh  hahr  fe  m  Dios. 

Sant  Isidro  que  fiie  muy  grant  filósofo  establecid  machas  cosas  en 
santa  eglesia ,  et  departió  los  nombres  de  cada  una  segont  conviene»  et 
dixo  que  fe  es  cosa  por  la  qual  verdaderamente  cree  el  home  lo  que  non 
puede  veer:  otroá  sant  Agostin  dixo  que  fe  es  pensar  en'  las  cosas  ^ne 
home  debe  creer  et  firmarse  en  ellas:  et  sant  Paulo  dixo  que  fe  es  far- 
medumbrc  de  las  cosas  que  espera  home  haber,  et  es  prueba  de  las  cosas 
que  non  parescen:  et  tan  grande  fuerza  ha  en  ella  que  scgunt  dixicron 
los  santos  et  los  sabios  antiguos,  ella  es  luz  que  alumbra  al  entendimien- 
to del  home,  et  frícele  conoscer  á  Dios,  et  el  su  poderlo,  et  la  su  jui>ti- 
cia  et  la  su  ini^cricordia,  et  muéstrales  como  lu  scpaa  loar  et  gradeicer 
el  bien  que  les  face.  Otrosí  fóceles  conoscer  las  cosas  espirituales  que  se- 
gunt  natura  non  paeden  seer  conoscidas ,  et  aun  sobre  todo  dales  carre* 
ra  para  salvación  $  ca  segunt  sant  Agostin  tan  ffani  fitersa  ha  la  le  que 
la  muerte,  que  saben  todos  *  que  es  cosa  que  tueUe  k  vida  deste  mun- 

T    ct  comn  iiiiícr  que  le  díba  ^onoscer  na-        a    para  haber  home.  B.  R.  4. 
turalmcote  scgunt  dice  en  la  ley  ante  de&ia,        3    que  es  cosa  que  non  la  puodao  etcuMt, 
«in  oooTÍene^B.  R.  ).  4.  Ek*  i.  ».  f.  4..       f«6«  qw  non  1»  letnM.     E*  2. 
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do,  fiice  que  non  la  tenían  los  bornes,  creyendo  que  por  ella  ganarán 

el  amor  de  Dios  ct  vida  en  el  otro  que  ks  Jurará  para  siempre:  ct  por 
eso  dixo  nuestro  señor  lesu  Cristo,  quien  en  mi  creyere,  aunque  sea 
muerto  vivirá.  Et  por  eso  conviene  mucho  al  pueblo  que  haya  en  sí 
verdadera  fo;  ca  Scacc¿  el  tilósofo,  maguer  non  era  cristiano,  tanto  ro- 
vo que  Cid  buena  cosa  que  dixu  pur  ella  que  ci  que  la  pcrdic  non  finca- 
ba con  el  ningunt  bien:  et  por  eode  los  que  non  khan»  sin  k  pena  que 
baber  en  d  otro  mundo,  débeneek  dar  en  este  como  ¡á  hornea 
descreídos. 

X.BT  IV. 

Por  qué  razones  deht  el  pueblo  ¡laber  esperanza  en  Dios. 

Esperanza  es  cosa  por  que  el  home  cree  que  le  averna  aquello  en 
que  ha  fe,  ca  asi  lo  dixo  sant  Ágostin  en  el  libro  que  es  llamado  de  la 
Cibdat  de  Dios:  otrosi  dixo  el  mismo  que  esperanza  es  cobdicia  que 
ha  home  de  haber  el  bien  de  la  vida  durable  con  t^rant  fiuza  que  ha  de 
la  gallar  :  et  otrosi  dice  en  el  libro  de  las  Sentencias  de  la  Santa  hscrip- 
tura,  que  esperanza  es  cierto  esperamiento  de  la  buena  vennira  que  le 
ha  de  venirpor  k  grada  de  Dios  et  por  el  merescemiento  del  qi  x  cape- 
ta haberk.  Et  por  ende  todo  cristiano  debe  haber  baena  esperanza  en 
Bios  por  dos  razones :  k  primera  delks  es  natural,  ca  segunt  natura  todo 
home  que  ha  miedo  de  cayer,  trábase  i  alguna  cosa '  et  afírmase  i  ella 
quel  ayude  i  sostener  porque  non  caya:  et  esto  mcsmo  debe  kcer  el 
alma  de  todo  fiel  cristiano  que  entiende  ct  conoscc  su  flaqueza,  que  se 
debe  trabar  et  arrimar  á  la  esperanza  de  Dios,  ca  ella  non  le  dexará  ca- 
yer.  Et  por  ende  dixo  Isaias  profeta,  quien  anda  en  tiniebras  non  vec 
lumbre,  et  otrosi  el  que  vive  en  grandes  trabajos  et  pesares,  '  ct  non  le 
paresce  carrera  de  buena  andancia ,  espere  en  nuestro  scííor  Dios  '  et 
afirhiese  en  él  et  á  él ,  ca  atal  esperanza  es  firme  cosa,  et  quien  la  tiene 
non  ha  miedo  de  cayer.  Et  k  segunda  razón  por  que  los  homes  deben 
haber  esperanza  en  Dios  es  segunt  el  amonestamiento  de  los  profetas 
que  nos  aperciben  que  k  hayamos  porque  se  nos  s^vnt  grant  pro  delkt 
et  esto  se  muestra  por  lo  que  dixo  el  rey  David  *  profetizando,  hayan 
eq>eranza  en  ti.  Señor,  los  que  conoscieren  el  m  nombre,  ca  non  desanir 
pararás  i  los  que  te  demandan.  Et  otrosí  dixo  Jeremías  profeta,  bueno 
es  nuestro  seííor  Dios  á  los  que  esperan  en  él,  ca  k  espeianza  está  siem- 

I    ó  arrimase  L  cllju  £fc.  5.  6.  7.  Xol.        a    et  arrímese  i  él.  Esc.  2.  3.  4.  ¿.  6. 
B.  R.  2.  3.  4.  Tol.  B.  JEl.  2.  ^.  4. 

i   ut  noa  v«e  ainreni  de  UeaaiidMn.       4  profttaiiáo.  ToL 
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pre  cerca  de  híneateátU  miiericordúi  de  Dios,  ee  por  ende  h  «n  ni» 
Mncordía  nanea  qoeda  de  mánv  como  fuente  modias  maneras  de  bie* 
oes  en  aquellos  que  han  esperanza  en  éL  Ec  otrosí  dixo  Jeremías  jprole»  ^ 
ta,  bienaventurado  es  aquel  que  ha  esperanza  en  nuestro  señor  Dios;  ca 
él  mismo  será  su  esperanza,  et  avenirle  hie  asi  como  ai  árbol  que  ct 
plantado  cerca  de  las  aguas,  que  por  la  humidat  d  lias  raiga  de  manera 
quel  non  puede  '  empescer  la  sequedat  en  tiempo  de  las  calenturas:  et 
con  esto  acuerda  lo  que  dixo  el  rey  Salomón,  que  la  esperanza  es  asi 
como  el  árbol  que  es  plaat.ido  en  buen  lugar,  ca  ella  está  siempre  alle- 
gada a  la  boiidut  de  Dios,  cl  ácíU  rcácibc  coiup'idamiente  ci  cdíuer^o. 

LBT  T. 

Qué  bUnts  vtemn  aipttehlo  que  ha  Jimu  esperanza  en  Dios, 

Bienes  muchos  nascen  de  ia  esperanza  que  han  los  honoes  en  Dios, 
ca  por  ella  viven  seguramente:  onde  dixo  el  profeta  David,  en  Dios 
hobe  mi  esperanza ,  et  por  eso  non  temeré  á  lo  que  me  fari  el  home.  Et 
muy  guisada  co^  es  que  ios  homes  hayan  esperanza  en  Dios,  ca  segunt 
dixo  este  profeta  mismo,  él  es  guardador  de  los  que  esperan  en  él;  et 
aun  dixo  el  mismo,  el  Scrior  es  guurdáJíM  de  la  mi  vida,  pues  ¿de  quién 
habré  miedo?  ca  Dios  verdaderamente  es  muro  *  et  esperanza  de  todas 
partes  á  aquellos  que  esperan  en  él,  et  él  es  guardador  de  su  pueblo.  * 
Otrosí  él  es  esperanza  que  da  al  home  bnen  enteudimiemo»  et  por  ende 
dixo  d  rey  Salomón,  quien  ha  esperanza  en  nuestro  señor  Diosenieiiv 
dsrá  la  verdat:  et  aun  el  esperanza  ayuda  mucho  al  home,  et  sobre  ésto 
dixo  el  rey  David,  en  Dios  esperd  mi  corazón,  et  so  ayudado  déL 
Otrosí  la  esperanza  tuelle  al  home  tristeza  et  trabajo  del  corazón,  ca  asi 
lo  muestra  el  profeta  David  do  dice,  en  tí  esperaron.  Señor,  los  nuestros 
padres,  esp  raron  et  librástelos:  et  con  esto  acuerda  lo  que  dixo  el  pro- 
feta Daniel  quando  acusaron  i  Susana,  que  estaba  catando  al  cielo,  eC 
lloraba  et  había  en  su  corazón  grant  esperanza  en  Dios,  et  libróla.  Et 
aun  la  esperaiua  tace  al  lionie  :>cer  tuerte,  ca  asi  lo  muestra  el  profeta 
I&iias  que  dice,  que  quien  espera  en  Dios  muda  su  íbrtaleza  en  él;  et  el 
mismo  dho,  en  la  esperanica  de  Dios  será  tu  fortaleza.  Otrosí  Ja  espe- 
ranza sostiene  al  home;  et  por  ende  dixo  el  profeta  David,  non  desam- 
para Dios  i  los  que  esperan  en  él,  ca  la  espetanaa  es  al  home  fblgura  « 
CQ  el  cansancb,  et  ca  tempramieoto  en  los  trabajos  et  es  conorte  en  los 

i   cmpescer  helada  nio  le^uedat.  Esc  5.         3   Otrosí  el  esperanza  ék  al  Iwme.  Esc 

%   ct  amparanza  <!•  todis  pailw.  Hic.  i.  4^  $•  tf.  Toi  B.  R.  3.  4. 
•«3.B.R.  a.4¿             •   -    /  4  «ttÍacaasacioii.lK.|.».4.f.B..A.»» 

lOMOU.  V 


9?  »A|^T|»4  II. 

Viotott  et  ooD  esto  «onetdti  lo  qm  dizo  F^nlo»  üierte  cooorte  lá- 
bemos  qoando  recorremos  á  nuestra  esperaoM»  ca  ella  nps  iostíeiiede 

manera  que  el  j^graviamienro  de  los  trabajos  non  nos  puede  cmpescer. 
Otrosí  el  esperanza  face  al  heme  bienaventurado}  onde  dixo  el  profeta 
David,  bienaventurado  es  c!  home  que  esperta  en  Dios:  eso  raesmo  di- 
xo el  rey  SalomoOt  <jue  el  que  espera  en  Dios  es  bienaventurado:  et 
Isaías  profeta  dixo,  que  bienaventurados  son  todos  aquellos  que  esperaa 
en  Dios,  ta  á  ellos  verná  lo  que  cobdician.  Et  por  ende  todo  cristiano 
debe  haber  buena  esperanza  en  Dios,  ca  á¡>l  como  la  fe  serie  muerta  sin 
buenas  obras»  seguot  diiieroa  los  mtos,  otrosí  noQ  le  complirie  ia  fe  á 
home  nm  le  tendrie  pro,  si  buena  esperanza  non  hobiese,  porque  ella  ef 
esfuerzo  áíhk^ttU.  guia  para  llegar  á  b  <|ue  cobdida.  Onde  por  to- 
das estas  razones  conviene  mucho  al  pueblo  que  k  haya,  ca  asi  como 
debe  vevir  trabajándose  de  £uer  hvsaf  otrosí  debe  haber  firme  esperanza 
^e  habrá  buen  guaiardon  por  ello,  et  acabará  lo  que  cobdida:  et  los 
que  asi  non  lo  feciesen,  sin  el  mal  que  les  vernie  en  este  mundo»  por» 
que  nunca  traerían  los  corazones  asosegados  por  mengua  de  buena  es- 
peranza, darles  hie  Dios  en  el  otro  por  pena  io  que  merescen  los  deses- 
perados. 

,  •      LET  yi. 

Cóm  et  por  ^  taxtmts  dtbt  eiputBh  amar  d  J^iof, 

Curidac  en  latín  tanto  quiere  decir  como  amor  que  ha  home  á  al* 
gpna  cosa»  pero  segunt  esta  palabra  mas  se  entiende  por  el  de  Dios  que 
por  otra  cosa:  ca  asi  como  diio  sant  Agostin,  amor  es  una  TÍrtud  por 
U  qual  desean  los  homes  veer  á  Dios  et  usar  de  sos  bienes:  et  otros  van- 
tos  dixieron  que  amor  es  cosa  por  la  qual  home  ama  á  Dips  por  razón 
del  bien  que  espera  del;  et  ama  otrosí  á  su  vecino  por  d  amor  de  Dios» 
Et  por  ende  debe  el  pueblo  amar  á  Dios  sobre  todas  las  cosas  del  mun- 
do, ca  amando  á  él,  amarse  han  unos  á  otros:  et  esto  se  prueba  por  la 
vieja  ley,  en  que  dice,  amarás  á  tu  seiíor  Dios  de  todo  tu  corazón,  et 
de  toda  tu  alma  et  de  toda  tu  voluntad,  et  á  tu  vecino  como  i  tí  mis- 
mo. Oírobi  dixo  ^aui:  Beriialdo,  que  non  ha  nint^iina  c^^uiá  el  home  que 
non  ama  a  Dios  de  toda  su  alma,  pues  que  el  tue  comienzo  deila,  et  á 
él  ha  de  tornar  si  hobiere  el  su  amor.  £t  si  naturalmente  en  este  mundo 
amaii  los  fijos  i  sos  padies  porque  nasderon  dellps,  et  esperan  su  buen 
lecho  et  heredar  sus  bienes  demues  de  sa  muerte»  mucho  mas  debe  el 
home  amar  i  Dios  qoel  fizo  ■  oe  nada,  et  le  did  alnu  de  conoscencia  et 
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<fe  entendimiento,  et  aun  en  cuya  mano  C6  ¡>ü  vida  et  su  salud,  et  todos 
isus  bienes  que  In  en  etie  mundo  et  eipecM  Ittberen  d  otro.  Et  por  ende 
dfaco  sánt  Ág»sdQ,  amar  debe  borne  á  tu  padre,  mas  anteponer  debe ^ 
et  amor  de  Dios  que  lo  crid:  et  ei  rey  Satomon  dixo«  amarás  i  DioÉ 
que  te  fizo  con  toda  tu  alma.  Et  otrosí  dixo  sant  Bernaldo,  que  si  el  ho* 
me  pensase  bien  afincadamente  qoanta  es  la  ñoerced  que  Dios  le  fizo¿ 
mucho  mas  lo  amaríe  que  non  lo  »na,  ca  le  fizo  muy  termosa  criatura* 
et  demás  didlc  el  alma,  que  ha  semqanza  de  sí  mismo,  et  diole  entendi- 
miento para  saber  conoscer  el  bien  ct  el  mal,  ct  fizólo  aparcero  consigo  en 
la  vida  durable.  Et  sant  Agostin  dixo,  que  todas  las  animalias  que  Dios 
crio  hzo  que  troxiescn  sus  caras  ahaxadas  contra  la  tierra,  et  que  busca- 
sen su  Vida  eu  cliai  mas  el  lioiiie  fi/oie  dereclio  ct  endereszóle  su  cara 
contra  el  cielo,  para  darle  á  entender  '  que  su  corazón  et  su  alma  *  debe 
eeer  enderesaada  i  las  cotas  celestiales^  á  que  sn  cara  está  endcresxada» 
donde  le  viene  el  cniendímicnto  et  Ja  raxoa  qpe  ba  sobre  todas  las  ooai 
criaturas  del  mnndo. 

■■  LÉt  TM. 

Por  ^ué  razones  el  puehlo  es  fertrdo  de  amar  á  Dios, 

Merced  muy  grande  et  muy  maravillosa  fizo  nuestro  señor  Dios  i 
todo^ios  pueblos  mostrándoles  otra  nueva  manera  de  amor  sin  las  que 
dlximos  en  la  ley  ante  desta,  *  ca  non  le  ahondó  de  facer  este  mundo  de 
nemigaja,  et  al  home  que  es  la  mas  ferraosa  ciututa  ci  de  mayor  cn- 
tcudiuuentü  que  todas  las  otras,  et  qucl  tizo  señor  deilas,  nin  aun  Doa 
k  quiso  dar  pena  segunt  la  ^  merescia  por  qiiel  sallid  *  de  mandado» 
aiii  le  qo^  otrosi  oiloííar  los  yerros  que  después  ftcisn*  asi' como  Á 
podjera  et  debiera:  mas  tan  grande  fue  la  su  piedat,  que  sobre  todo 
aquesto  le  quiso  dar  señal  por  que  sóplese  que  nunca  le  fallescerie  la  su 
merced  quando  meester  la  hobie^.>£t  este  fue  nuestro  s^or  Cristo 
su  fijo  que  envió  en  este  mundo,  que  fuese  medianero  enti-e  é.  et  ellos» 
ct  quiso  que  tomase  carne  et  figura  de  home,  et  que  sofriese  lacería  mas 
que  otro  *  ct  en  guisa  que  pri^i-^e  muy  crua  muerte:  et  esto  tíz;o  por  li- 
brarlos del  poder  del  diablo:  et  por  ende  dixo  el  apóstol  sant  Paulo,  co- 
nosced  la  graeia  de  nuestro  señor  lesu  Cristo  que  se  fizo  pobre  por  nos, 
porque  nos  íuesemoí»  ri*.os  por  la  su  pobreza.  Iii  aun  dixo  sant  Bernal- 
do ,  mucho  es  de  mal  conoscer  el  home  que  non  piensá  que  todo  es  'de 

'  X         el  tu  corazón  ct  el  tu  amor  debe  do  il  Jtome  de  ningún»  cosa ,  ca  e«  la  mu  íti» 
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2    debe  secr  enderezado  i  ¿I,  dollds  !•         4    dr  mandamiento.  B.  R.  4. 

viene  el  entendimieato.  Kk.  5.  ^  ^''"^      pilueic.  £k.  3. 4.  5.  6, 

^  ctnonleaboad6defáM»CB«ileMaií*  ToLll»A/s»if.  <  ■ 

TOMO  21.- 


Digitized  by  GoOglc 


4 


too  PARTIDA  Ih 

jDios.que  lo  redemid:  otrosí  di»)  el  mismo,  que  lá  el  home  et  teondo 
jde  darse  todo  i  Dios  por  qud  fizo»  mucho  mas  por  qod  redemíd,  et 
caco  es  porque  mas  de  ligero  lo  fizo  que  ooa  lo  redemid}  ca  en  firaerlo 
ma  puso  mas  de  la  paUbtm*  mas  en  redemirk '  sufrid  muchos  males»  et 
fixo  muy  maravillosos  fechos.  Et  sobresto  áho  el  mismo  sant  Beroaldo» 
mucho  son  duros  et  «idurescidos  los  fijos  de  Adán,  los  quales  *  noa 
se  emblandesceu:  ca  tan  mesurado  fue  Dios,  et  tan  afincado  fue  el  sa 
amor,  et  tan  fiierte  amador  fue,  que  por  tan  viles  cosas  despendió  tan 
nobles  et  tan  preciosas  mercadurías.  £c  aun  deíx;  el  pueblo  amar  á  Dios 
por  muchas  grandes  cosas  que  les  promete  et  les  tiene  aparejadas,  asi  co- 
mo dice  el  apóstol  sant  Paulo  et  acuerdan  en  ello  lo:,  otros  santos,  que 
ojo  non  vid,  nin  oreja  non  oyó,  i^ií^  cora2on  de  homc  non  puede  pen- 
sar lo  que  Dios  tiene  aparejado  á  los  quel  aman:  otrobi  dixo  ci  apóstol 
Santiago ,  que  nuestro  señor  Dios  tíene  guardada  la  corona  del  su  regno 
para  aquellos  qud  amadi  Et  ñn  todo  esto  ^le  ka  tkne  aparejado  en  el 
otro  mundo,  fíceles  en  este  muchos  bienes  *  en  librarlos  *  de  mtichat 
cuitas  et  peligros  quaiido  se  tornan  i-éL^  así  como  ü  mismo  dura,  la  sa- 
lud del  (weblo  yo  so,  ca  en  qoalquier  tribulación  que  me  llamaren  oír* 
los  he,  et  'cabré  su  ruego  et  seré  su  Dios  por  siempre.  Onde  por  todas 
estas  razones  que  dichas  habemos  en  esta  ley,  en  que  mostró  nuestro  se- 
ñor Dios  tan  maravilloso  amor  ai  pueblo  que  corazón  de  home  non  lo 
podrie  pensar  en  ninguna  manera;  por  ende  otrosí  el  pueblo  es  tcnudo 
de  amar  á  é!  sobre  todas  hs  cosas  del  mundo,  et  los  que  lo  non  fccic^sen, 
sin  la  ira  que  les  darle  eiitcrami:,'iite  en  el  otro  siegio,  deben  hiiber  en 
este  pena  de  bornes  desconoscientes,  que  non  saben  conoscer  nin  grades^ 
cer  el  bien  et  el  amor  que  su  señ(K  les  face. 

LET  VHI, 

Cómo  c¡  fuebh  debe  temer  á  JDios,  et  por  qué  razomes. 

Dhooron  loa  santos  padres  et  los  fildsofos  antiguos  quel  temor  es  asi 
como  gi^rdaet  portero  del  amor  j  *  ca  sin  él  ninguna  cosa  coroplida^ 
mente  non  se  puede  ^cer.  Onde  si  los  bornes  temen  las  cosas  deste 
inundo  que  aman,  quaoto  mas  deben  temdráD¡os*quec8  nuestro  eo» 


t  mudio  au*«  et  fizo  mu/  nuravilJom 
éoHH  «t  oMif  mtnviUoK»  feehoi.  Sk.  i.  di- 
xo muchas  palabras,  et  fizo  muy  maravülo- 
•o«  fechos.  Esc.  3.  5.  6.  Toi.  B.  K.  3.  4. 

s  noo  cmblndece  taota  mesun,  tM 
•fincado  amor  et  tan  fuerte  amador ,  <]ue  por 
taa  TÜes  cosas.  £ac.  6.  ToL 


■I  ;ct  líbnloi.  Eie.  r. 

4  de  muchas  eueitas  et  períglos.  B.  R.  3. 

5  ca  sin  él  non  podrie  home  amar  nin- 
guna cosa  complidameotc  C^ide.  Esc.  3.  4. 
S.  6»  Tol.  B.  R.  3.  4. 
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ñor  sobre  h$  com  espiritsiales  et  temporales;  ca  tw^oer  d  puc&b  bo- 
biese  fe,  ec  esperanza  ec  amor,  si  el  temor  hi  non  fuese  que  las  guardase^ 
todo  non  valdríe  nada.  Et  sobresto  dizo  sane  Agostin,  qyel  temor  de 
Dios  es  espanto  que  caye  en  el  corazón  del  lióme  espiritualmenie,  te* 
miendo  <le  perder  su  alma  et  su  amor:  et  aun  dixo  mas,  que  tenior  es 
amor  que  arredra  de  sí  '  las  cosas  que  son  contrarias:  et  Juan  Damasce- 
no  que  fue  sabio,  dLxo,  que  temor  es  esperanza  de  mal,  sospechando 
heme  '  de  perder  lo  que  había,  ó  de  rescebir  en  ello  mal:  et  por  ende 
conviene  mucho  al  pueblo  de  temer  á  Dios,  por  non  perder  su  amor 
nin  cayer  en  su  saña.  Kt  que  esto  sea  verdad  muéstrase  por  lo  que  ínan- 
dó  á  Moysen  en  la  vieja  ley,  que  dixie$e  al  pueblo  que  temiese  á  Dios 
que  era  su  señor  compudamente:  et  esto  se  entiende  porque  lo  es  para 
«iempe,  también  en  esie  mundo  como  en  el  otro,  at  Josué  que 
cabdieUo  de  los  judíos  después  de  Moysen,  dbto  otrosí  al  pueblo  de  Is^ 
lael,  que  temiesen  i  Dios  et  le  sirviesen  con  todos  sos  corazones:  et  el 
rey  I^vid  dizo,  servid  á  Dios  con  temor,  et  alegradvos  >  antel  temién- 
dolo; et  aun  dixo  mas,  que  non  tan  solamente  el  pueblo ,  mas  los^ntos 
lo  deben  temer:  et  su  fijo  el  rey  Salomón  dixo,  que  el  que  quisiese  an- 
dar derechamente  en  el  servicio  de  Dios ,  que  debíe  haber  en  sí  justicia  et 
temor.  Et  aun  sin  todas  estas  razonL;,  que  dixieron  estos  sobredichos  que 
fueron  reyes,  et  cabdieüos  ct  profetas,  naturalmente  segunt  el  dicho  de 
los  santos  ct  de  los  liloiotoi.,  lo  debe  ei  pueblo  mucho  temer,  porque  él 
£zo  todas  las  cosas  de  nada,  et  las  torotfá  á  aquello  quando  quisiere,  et 
por  su  saber  fiieron  todas  criadas,  et  al  su  ]>oder  han  de  tocnar.  Et  aoil 
debe  el  pueblo  temer  i  Dios  porque  es  muy  justideroj  ca  segunt  dizo 
sanr  Gregorio,  los  homes  que  son  justos  hcen  con  miedo  lo  que  ban de 
ficer,  pensando  primeramente  ante  qual  juez  han  de  estar:  et  otrosí  di- 
xo sant  Gerónimo^  qué  sabio  es  el  home  que  teme  lo  quel  puede  acaes* 
cer:  et  aun  nuestro  señor  Icsu  Cristo  dixo,  non  temadcs  aquellos  que 
pueden  matar  ios  cuerpos  tan  solamente  et  non  han  poder  sobre  las  al- 
mas; mas  temed  á  aquel  que  puede  el  cuerpo  et  el  alma  meter  en  el  fue- 
go del  inlicrno.  Onde  el  pueblo  que  non  temiese  asi  á  Dios,  sin  la  grant 
pena  que  les  él  darle  en  el  otro  sicglü ,  do  non  Icü  ternie  pro  ninguna 
cusa  que  por  ellos  feciesen,  deben  aun  haber  pena  en  este  mundo  como 
homes  que  non  temen  á  aquella  cosa  que  con  derecho  mas  tenudos  son 
de  temer. 


l    que  «on  costrariosas.  B.  R.  «.  Esc.  3.  4.  c.  6.  Tol.  B.  R.  2.  3.  4. 

•  de  p«cd«r  lo  fie  «u,  ó  de  ncebú.       |  «««rtraiiiendOi  fi.  R.  9. 
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UT  IZ. 

Qué  bienes  vienen  al  pueblo  íiuando  i  eme  á  Dios, 

Temiendo  el  pueblo  á  Dios,  viénenles  ende  muchos  bienes;  cahi^ 
primeramente  fíceles  perder  el  miedo  del  diablo,  et  dale?  esfuerzo  para 
sofrir  los  peligros  et  los  trabajos  destc  mundo.  Et  Tobías  dixo  en  esta 
razón,  que  muchos  bienes  habíicn  ios  que  temiesen  i  Dios,  ca  señabda- 
meme  por  él  se  partirían  de  facer  pecado:  et  el  rey  Salomón  dixo,  quien 
temiere  i  Dios  venirle  ha  bien,  et  sera  bendi^^ho  á  su  muerte:  et  otrosí 
dixo  el  mi^mu,  bienaventurado  es  el  home  que  es  medroso  de  Dios,  mas 
el  que  ha  d  cocazoo  eoduresddo  cayerá  en  mal:  et  en  otro  lugar  díxo^ 
que  los  que  son  de  buena  ventara  eales  dado  por  don  de  temer  á  Dum^ 
porque  d  temor  de  Dios  tira  dd  lionie  los  perádoi  et  fiusd  justo.  Et  por 
iende  dixo  aant  Gregorio,  que  st  d  corazón  dd  homc  peauior  non  ci 
alimptado  primeramente  de  los  pecados,  non  se  puede  después  guardar 

Sie  se  non  torne  á  los  males  que  ha  usado  de  facer.  Et  por  ende  dizo 
rey  Salomón,  los  que  temieren  i  Dios  aparejarán  sus  corazones,  et 
serán  santas  sus  almas  antel:  et  sant  Agostía  dixo,  quel  temor  de  Dios 
es  como  melecina  al  almi:  ct  Milaquias  el  profeta  dixo,  nasccrá  el  sol 
de  la  justicia  sobre  aqucllus  qric  temen  á  Dios.  Otrosi  el  temor  de  Dios 
face  al  home  rico,  et  por  ende  dixo  el  profeta  David,  non  han  mengua 
niri  pobreza  los  que  temen  i  Dios,  nin  les  fallesce  todo  bien.  Otrosi  el 
temor  face  al  home  fuerte ^  et  por  ende  dixo  el  mismo  en  otro  lugar, 
d  temor  de  Dios  *  es  fiuza  de  fortaleza  para  quando  es  meester,  ca  el 
que  i  Dios  teme,  por  fiierza  le  ha  de  obedescer^  et  por  ende  dizo  d  ley 
Sdomon^  quien  i  Dios  temiere  buscará  en  qué  manera  le  kri  placer:  ct 
M.  mismo  dixo  en  otro  lugar»  quien'  teme  i  TXios  guarda  sus  manda* 
mientosi  et  con  esto  acuerda  lo  que  diz¿  el  ángel  á  Abrahao  quando 
quiso  degollar  á  su  ñjo,  agora  conozco  que  temes  á  Dios,  pues  qud  obe* 
deciste.  Otrosi  dixo  sane  Gregorio,  qud  corazón  del  home  quanto  mu 
claro  et  mejor  es,  tanto  mas  teme  i  Dios;  et  la  cima  do  todo  el  pro  que 
viene  á  ios  que  temen  a  Dios  es  esta  que  los  guia  en  este  mundo  dere- 
chamente por  la  carrera  de  verdat,  et  endereza  las  sus  faciendas  para 
bien  ct  líbralos  de  todo  mal,  et  después  de  la  muerte  dales  el  su  paraíso 
ct  guárdalos  de  la  pena  durable.  '  Onde  el  pueblo  que  temiere  á  Dios 
et  toviere  en  él  fe  et  esperauza,  et  lu  amare  et  le  temieie  asi  como  dice 

I  es  fuente  de  f  rr^leza.  &e>  $•  M  npi"  et  esperanza.  B.  R.  2.  Onde  el  pueblo  que 
noza  de  Tortaleza.  £.  &.  3.  crejrcie  cu  Dím  et  iiobiete.  ca  ¿1  fe.  &  &• 
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«O  las  leyes  ante  desta,  habrá  ios  bienes  dcste  mundo  et  dd  otro  com«i 
plidamentc ,  *  ef  será  Dios  su  señor ,  ca  este  es  el  pueblo  que  escogió  para 
ii)  iit  ios  (^ué  lo  aun  íccierea  veaiiks  iiie  lo  cootiariu  desto. 

'     .  TITULO  XUL 

■  * 

<|VAX  BBBB  IBB&  XI PVBBLO  BM  CONOSCBX »  BT  8N  AMAR,  ST  BN  TEICBB» 
BT  BN  GVABDAB,  BT  SN  HONRAB.  BT  BN  SBBVUl  AL  BBT. 

Sentidor  llamaron  Aristóteles  et  los  otros  sabios  i  la  segunda  alma  dc! 
que  fecieron  seme  janza  al  rey  i  et  segunt  aquesto  mostraron  en  qué  ma- 
nera se  debe  el  pueblo  mantener  con  él ,  et  dixicron  que  asi  como  esta" 
alma  ha  diez  sentidos,  que  segunt  aquesto  debe  el  pueblo  sentir  et  obrar 
en  ^ho  del  rey  diez  cosas  para  seer  iionrado,  et  amado  ct  guardado 
dellos  complidamence.  Onde  pues  que  en  el  úculo  ante  deste  llamos 
de  fftú  áshe  ú  pueblo  leer  ea  amoicer«  etBinar  et  temer  á  Dios,  que^ 
renos  aquí  decir  qfOÉÍl  debe  el  pueblo  leer  al  rey  «a  escás  cüm  tmcáSt^ 
chas»  iqgMac  lo  eluM  depmdaoii  ec  ks  dieron  seinejaiii^ 

\ 

*  (Xmo  el  pttehh  deh  eaheSelar  Üempre  de  veer  Ue»  del  ny^  ef  non  su  maf,. 

Veer  es  el  primero  de  los  cinco  sentidos  de  fuera  de  que  ficieron  se- 
mejanza Aristóteles  et  los  otros  sabios  ai  pueblo;  ca  asi  como  el  viso 
quando  es  sano  et  claro  veye  de  lueñe  las  cosas,  et  departe  las  fayciones 
et  las  colores  dcllas,  segunt  esto  debe  el  pueblo  veer  et  conoscec  como 
el  nombre  ád  rey  es  ide  Dios»  et  él  tiene  su  Íijg^  e¿  tierra  para  facer 
justicia  et  merced:  et  ofrosi  como  ¿1  es  su  señor  temporalmente  et  ellos 
sntf  vasallos,  et  como  ¿1  los  ba.de  castigar  et  de  mandar,  et  ellos  han  de 
servir  á  él  et  obedescerle.  Et  por  ende  deben  calar  muy  de  lut  ñe  las  có¿' 
sas  que  son  i  su  pro,  et  i  su  bonra  et  á  su  guarda,  et  seer  mucho  acu* 
ciosos  para  allegaríais  ét  acrecentarlas,  ct  las  que  fueren  á  su  daño  des» 
viarlas  et  toUerlas  quanto  mas  podiercn.  Et  la  primera  cosa  que  mas  de* 
bcn  cobdiciar  et  querer  es  su  vida ,  ca  en  esta  se  encii  rran  rodas  las  otras: 
et  por  ende  el  pueblo  leal  non  debe  cobdiciar  su  muerte,  iiin  quererla 
veer  en  ninguna  manera;  ca  los  que  lo  feciesen,  de  llano  se  niobiiaiian 
por  su:>  enemigos,  que  es  cosa  de  que  se  debe  el  pueblo  mucho  guardar: 

e  .    •   .    •                       ■  • 
.  1    ct  seri  Dios  su  señor  ct  ¿I  su  pueblo,     ca  este  es  el  pueblo  que  esc<     '  por  su  hcrc- 
MÍ  como  dixo  el  profeta  David ,  bicoaventa»     dat ;  et  los  que  lo  non  fccicico.  tsc.     ^  5* 
mk  es  k  {este  de  fuea  ct  Diot  «u  mAmi    4,  ToL-S.  IL.'^   
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ácguüt  fuero  antiguo  de  £&paña,  '  todo  home  qoe  cobdiciase  vea 
muerte  de  «a  señor,  el  rey  deciéndolo  pehdinamenie»  ti  le  fiiere  pro- 
bado» debe  .morir  por  elte  como  alevoso,  ec  pefdcr  qnanto  bob¡ere{  * 
^ec  sí  le  quisieren  doar  la  vida,  la  mayor  merced  qoel  pueden  hca  t$ 
sacarle  los  ojos  porcjue  npn  .pueda  veer  con  ellos  lo  que  cobdidara. 

XEY  II. 

■  Cómo  elpmblo  Mbe  siempre  querer  oir  bien  del  rey^  ei  non  su  mal, 

Oir  es  el  segundo  sentido  de  que  fablamos  en  la  segunda  ley  ante 
desta  que  ha  el  alma  sentidor,  et  este  puso  Dios  señaladamente  dentro 
en  las  orejas:  et  bien  asi  como  el  oido  quandü  es  sano  et  desembargado 
oye  •  los  sones  et  las  voces  de  lucñe,  cr  se  pag  i  con  los  que  son  placen- 
teros *  et  sabrosos,  et  aborrcsce  ^  ks  cüs*ií  que  son  fuertes  et  espantables: 
^osi  á  semejante  desto  debe  el  pueblo  leal  querer  oir  el  bien  que  del 
fey  dudercn,  et  trabajarse  de  lo  acrecer  lo  mas  que  ellos  podieren.  Ec 
dd)en  áborrescer  de  non  querer,  oir  áSí  ntngpnt  núl»  mas  pesarles  quan- 
do  lo  oyesen,  *  et  extrañarlo  mucho  et  rraarb  á  los  que  lo  dixiesen  < 
s^nt  su  poder  por  mostrar  que  non  les  place.  Bt  non  deben  cobdí* 
cnr  en  ninguna  manera  oir  cosa  de  qud  pediese  reñir  muerte,  nin  des- 
honra nin  otro  grant  daño  suyo,  ca  esto  serie  uno  de  los  grandes  aleves 
que  seer  podiese.  Onde  los  que  desta  guisa  lo  cobdiciascn  oír,  bien  se- 
mcjarie  que  les  piaceric  de  lo  vcer,  er  por  ende  deben  haber  tal  pena  en 
los  cuerpos  ec  en  lo  que  bobieren»  s^unt  dcximos  de  los  otros  en  ia  ley 
ante  desta.  , 

tEY  III. 

'   Cómo  ti  pueblo  Mt  stntír  de  lutñe  ti  bien  del  rapara  allegarlo  ^ 

§t  su  mal  pata  arredrarlo, 

■  « 

^  Oler  es  él  tercero  sentido  que  ba  el  alma  sentidor«  el  este  puso  Dios 
amaladamente  en  las  narices  del  home:  *  et  bien  a¿  como  m  narices 
quando  son  sanas  et  desemba^dai  huelen  de  lueñe  los  olores,  et  de* 
parten  los  buenos  de  los  malos,  otrosi  i  semejante  desto  debe  el  pueblo 
que  es  sano  en  lealtad  sentir  de  lueñe  las  cosas  de  que  puede  al  rey  tc- 

1  todo  home  que  cobáScíiM  noerfe  de  B.  IL  3.  4. 

lu  «efior.  Esc.  i.  6    et  escarmentarlo  mucho.  Etc.  5. 

2  et  f I  le  quUiece  dcxar  la  vida,  1«  nu-  7  Cicieado  todo  nt  poder  por  oiostrai* 
JOr  merced  que  1«  puede  facer  es  que  le  tt»  Elc.  g.  6.  Tol.  B.  R.  t.  s.  4. 

^en  los  ojos.  Esc.  1.5.  Tol  E  R.  7.  8    ca  así  como  por  este  sentido  quando 

3  los  sueños  et  lis  vocu.  ¿ác  6.  7*  está  bien  saoo,  siente  home  de  iuedc  iot  olo* 
Tol.  B.  R.  2.  3.  4.  res,  et  deplite  loe  bocMC  Ek.  3.  4  5*  6» 

4  et  saborosos.  B.  R.  $.  ToL  &  JL  «.  4. 
f  io«)ueMMkfiie(tesctespantábla.Ei^ 
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nir  pro  ct  honra,  et  placerles  mucho  con  ellas,  et  allegarlas  quanto  mas 
podieren,  ct  puñar  cIIíjs  mesmos  en  leerlas.  Ec  las  que  fuesen  á  su  daño 
d  á  su  deshonra  déb^nhs  aborrescer,  et  desviarlas  et  tollerlas  quanto  maí 
pedieren^  et  elio^  non  las  facer  en  ninguna  manera  i  cd  ios  que  sabor 
hobiescn  de  sentir  daño  ó  deshonra  del  rey  su  señor,  Eirien  aleve  conos- 
cído,  et  deben  haber  pena '  «gpnc  el  fechp  4e  9qu¿  mal  que  podieran 
destorbw  ec  non  qoisieron. 

^  LBT  IT. 

Cómo  ti pueblo  debe  haber  placer  con  la  buena  fama  del  rey, 

€t pesarte  con  la  maUu- 

Gostar  es  el  quarto  sentido  del  alma  sentidor,  et  este  puso  Dios  en 
la  boca  et  señaladamente  en  la  lengua  j  ca  asi  '  como  el  gustar  departe 
las  cosas  dulces  de  las  amargas,  ct  págase  de  las  que  bien  saben  et  abor- 
resce  las  otras,  et  la  lengua  *  es  probador  et  raec^ianera  de  todas  estas  co^ 
sas;  otrotí  i  ienie|ame  desto  «  debe  el  pueblo  saber  bien  h  fima  de  su 
teñor^  et  óaáúk  eco-  las  lenguas  ,«t  retraerh;  et  las  palabras  que  (uesen 
i  enfemamlemo  ÚiSi  non  las  querer  decir  nín  retraer  en  mogona  manera» 
et  muy  menos  asacarlas  nln  buscarlas  de  nuevo;  ca  el  pueblo '  que  des- 
ama su  rey  dedendo  mal  dél  pocque  pierda  buen  prez.et  buena  iiom-« 
bradia,  ct  porque  los  homes  le  hayan  á  desamar  et  aborrescer,  fiice  rray- 
cion  conoscida  bien  asi  como  si  lo  matase:  ca  segunt  dixieron  los  sabios  * 
que  fecieron  las  leyes  antiguas,  dos  yerros  son  como  cguales,  matar  á 
borne  ct  cnfam¿río  de  mal,  por(^ue  el  home  después  que  es  mal  enfa- 
mado  m.iu;  jer  non  haya  culpa,  muerto  es  quanto  al  bien  et  á  la  honra 
da>tc  mundo;  et  demás  tal  podrie  seer  el  en£unamiento ,  que  mejor  le 
aerie  ia  muerte  ^  la  vida.  Onde  los  que  esto  fedesen  deben  haber  pe^ 
na  *  como  si  lo  .litasen,  quaotq  ^  sus  cuerpos  '  et  de  los  otros  sus 
bienes;  pero  si  tan  grant  merce(l  qubíesen  facer  i  alguno  queí  dexaaen 
la  vida,  débenle  corlar  la  lengua  con  que  lo  dixo  de  manera  que^umca 
«on  ella  fiibJe*  •  t '. 

I    Kgimd  el  efecto  <ie  aquel  ma!  que  po-        6   segunt  aivedrio  del  ttj  en  tal  maoertf 

dteran  esiorbir.  fiic  i.  >  ^rque  otros  non  se  «trevao  i  decir  paltivu 

1    como  el  gustamicnto.  Esc.  i.  6.  como  contra  el  r<'v  que  sean  i  su  cnfimamícnto; 

cl  goito.  £ftc.  2.  g«  4.     Toi.  B.  R.  3«  4-^  pero  &i  Ha  srant  merced  le  quisiese  facer 

3  es  pfobftdara  ct  niedUiwit.  "^xí,  4^1,;  le  perdons  U  vidt,  d&e&Ie  portar  J«  Jeogua^ 
B.      4-                                        .  í.  K.4.  .       ,  ,.\ 

4  debe  al  pueblo  bien  saber  U  bona  'fiiir  7  et  en  loa  btnw  tiís  büeaes..  Esc.  3.  4, 
Qu.  Esc  4.  6.  debe  el  pueblo  Ittber  «aliQir.'éá  5.  6.  Tol.  ct  de  los  otros  oh  biuici  qneloi^ 
la  booa  fama.  B.  R.  2.  pierdan}  pcxosi.  £sc.  I. 

5  que  d«»faiia  su  rey,  BiC.  S' 7: ,  *      .  >  ■    .  ^      .  ■ 
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urr  T. 

Cám  el puiHo  M$  ^imprt  dtdr  vtrdad  a¡  rey,  et  ^uardarn 

iUmmtírk. 

Lengua  non  la  puso  Dios  tan  soiamienre  al  home  para  gostar,  mas 
aun  para  Tablar  et  nnostrar  ■  su  razou  coa  tila»  et  bien  asi  como  le  dió 
sentido  *  en  el  gostar  para  departir  las  cosas  sabrosas  de  las  otras  que  lo 
noD  son,  otrosi  gdo  did  en  las  palabfas  para  ficer  departimiento  entre 
la  mentira  <)ue  es  amarga,  que  aborresce  h  natura  *  «pie  es  sana  et  conw 
plida,  de  !a  verdad  et  lealtad  de  qne  ae  paga  el  entendimiento  del  tionie 
bueno  et  ba  grant  sabor  con  ellas.  Et  por  ende  el  pueblo  i  8eni«¡ante 
*  desto,  s^nt  dixieron  los  sabios,  debe  siempre  decir  palabras  verdade-^ 
■  fás  al  ftf,  et  gpnrdarae  de  mentirle  llanamente  et  de  decirle  lisonja,  qne 
es  mentira  compuesta;  ca  el  que  dixiese  mentira  i  sabiendas  al  rey  por 
que  hobíesc  *  i  prender  á  alguno,  ó  i  facerle  mal  en  el  cuerpo  asi  co- 
mo de  muerte  d  de  Ilsíon ,  debe  haber  en  el  suyo  ral  pena  qual  feciere  * 
haber  al  otro  por  la  mentira  que  dixo?  et  eso  mismo  decimos  ú  le  fe- 
dere perder  algo  de  lo  suyo  también  mueble  como  raiz.  Et  si  le  dixese 
palabras  quel  rey  entendiese  '  que  fuei>ea  de  iLbonja,  non  ie  debe  traer 
consigo;  et  esto  debe  facer  por  dos  razones,  la  primera  ^  porque  el  li-* 
aoi^eto  *  non  fidle  softencia  en  él  *  por  ^le  baya  de  creer  en  su  maldar» 
et  k  otra  porque  el  rey  "  por  desayentora  non  le  baya  de  creer  Ui  líson)» 
quel  deiiere^  mostrándose  por  desentendido  obrando  por  elbu 

^  LEY  Tt 

CmHo  el  ptthlo  dehe  tañer  las  cosas  que  frieren  a  servicio  et  á  Itonra  dU 
>  rey,  et  non  aquellas  en  quel  yo^ukse  muerte^  ó  feriíU  é  algwue 

deslionra* 

Tañer  es  el  quinto  sentido    del  alma;  et  como  quier  que  es  en  toda 
el  cuerpo,  mayor níicütc  io  es  en  ios  pies  et  en  las  manos:  et  asi  como 

I    ?ii  cnr:í7on  con  tV.i.  F^c.  4.  6    que  eran  de  loscnu  nol  debe.  B.  R. 

3  en  ci  goito.  tsc.  I.  2.  3.  4.  5.  6.  f.        y    ponjue  el  losenicro  non  falle.  B.  R.  3. 
Tol.  B.  R.  1.  }.  4.  ^  8   non  6bl«  M-sabeacia  con  él  por  quo 

*  3'  que  Ci  laot  «t  complida  de  lealtat,  et  ha¡yz  de  creer  su  maldat,  et  la  otra.  E  c  i .  ^. 

luotrtt  de  la  verdat  de  que  se  paga  el  en-  9    por  que  haya  de  crecer  en  tu  aialdjc, 

•BuRiriento  del  Tiome  bueno  et  ha  i  rint  ^a-  Esc.  2.  j.  5.  6.  7.  Tol.  B.  R.  j.  4. 

bor  con  ellas.  Esc.  3. 4.  c.  ($.  Tol.  fi.  K.  9. 4|»  10   por  ni  deiarentun.  Stci.  4.  «.  6. 7« 

4  <l«pefdcri¿AtD¿B.R.r.      *  ToLB.lLx.s.                 *  ^*  ^ 
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d  tafier  departe  las  cosas  ásperas  *  de  las  blandas ,  et  las  muelles  de  Us 
duras,  ct  las  frías  de  las  calientes;  otrosí  á  semejante  dcstg  debe  el  pueblo 
ir  con  ios  pies  et  obrar  con  las  manos  en  aquellas  cosas  que  fueren  blan- 
das et  provechosas  á  su  rey,  et  aUegirgelas  en  todas  las  maneras  que  po- 
dleren,  et  las  á^ras,  et  duras  et  dañosas  deben  ir  contra  ellas,  et  que- 
brauarhs  et  destroirías  de  nuneca  que  non  resctba  diño  delks  nb  mai. 
£c  sobre  todas  las  cosas  del  mundo  debe  el  pueblo  goardaise  de  le  tañer 
para  matarle,  niii  para  ferirle  nin  para  prenderle  j  q  los  que  sé  traba|a- 
aen  de  n  muerte  irien  contn  el  Kcho  de  Dios  et  contra  el  su  manda^^ 
miemo;  contra  el  su  fecho,  ca  mataricn  á  aquel  que  él  posiera  en  su 
logar  en  tierra;  contra  su  mandamiento,  ca  él  mismo  defendió  que  nin- 
guno non  metiese  mano  en  ellos  para  facerles  mal.  Otrosí  farien  contra 
el  regno,  ca  les  tirarien  aquella  cabeza  que  Dios  los  diera ,  et  la  vida  por 
que  viven  en  uno,  et  demás  darien  mala  nombradla  al  regno  para  siem- 
pre, et  aun  Uacíi  contra  sí  miamos  matando  á  su  señor,  á  quien  debrien 
guardar  sobre  todas  las  cosas  deste  mundo,  et  denostarien  de  trayclon  á 
si  et  á  todo  su  Unage  para  siempre.  £t  por  ende  todos  aquellos  que  ul 
cosa  fedesen  6  probasen  de  finer,  serien  traydores  de  la  mayor  traycion 
que  seer  podiese^  et  deben  *  morir  la  mas  aud  muerte  et  la  mas  avilta'* 
da  que  puedan  pensar;  et  aun  han  de  perder  todo  lo  que  hobieren  tam« 
bien  mueble  como  raíz,  et  seer  todo  del  rey,  et  las  casas  et  las  hereda^ 
des  labradas  débenlas  derribar  et  destroir  de  guisa  que  finque  por  señal 
descarmiento  para  siempre.  Otrosí  decimos  que  todos  aquellos  que  fue- 
ren en  consejar  tal  fecho  como  este,  d  dieren  ayuda,  ó  esfuerzo  o  defen- 
dimiento  1  los  f leedores,  que  son  traydores  et  deben  haber  la  pena  so- 
bredicha. OííQÚ  q'.ialquler  que  lo  sopicse  por  qual  manera  qiiier,  et  non 
lo  descobriese  ^  poique  non  veniese  a  aeabamicntu  de  techo,  es  traydor 
et  debe  morir  por  ende.  *  Otrosi  decimos  que  aquel  quel  feríese  de  arma 
onde  non  moriese,  que  debe  morir  por  ello  et  perder  Jo  que  hobiere  ' 
et  seer  del  rey;  pero  nol  deben  derribar  las  casas  nm  asrragar  ks  here- 
dades, asi  como  desaso  dizimos:  et  por  ende  mereace  haber  tal  pena^ 
porque  bien  semeja  que  pues  quel  ferie,  que  lo  matara  si  podiere.  £so 
mismo  decimos  si  lo  feríese  de  otra  cosa,  maguer  non  íiiese  de  arma^ 
mas  si  le  prendiese,  debe  haber  tal  pena  como  si  lo  matase,  porque  asi 
como  por  la  muerte  le  tira  el  nombre  del  regno  et  lo  deshereda  dél, 
oaosi  por  la  prisión  le  desapodera  deshonradainente.  Esa  mesma  pena 

I    de  la*  nidias.  £»c.  3.  4       perder  quaato  que  hobiere.  OtrosL 

t    morir  éi  la  mas  crua  muerte.  Esc  4.  Sl&  $»  4»  5*  6.  7.  Tol.  6.  R.  3.  4. 
3    porque  VUMU  «cabaaÚCQlO  de  £»cílOi»         S       icer  del  rey,  et  débcnlc  derribar  laa 

£^.1.5.  •  cacas  ct  astragar  las  heredades.     JEC.  4|, 
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decimos  qne  deben  haber  todos  aquellos  que  dieren  consejo,  u  ayuda  ó 
cáatízo  d  iu^  (^ue  fecieren  concia  d  rt^y  álgunas  k-oí^  ú^m  ^obtcáidm. 

LB<r  TZI. 

C&mo  e¡ ^ebh  debe  bten  consejar  tt  servir  a¡  rey,  tí  guardarse 

del  contrario  desto. 

Cinco  sentidos  que  ha  el  alma  sentldor  OMI  que  obra  defuera  mot* 
tramos  en  las  leyes  ante  desta  de  como  los  asemejaron  los  sabios  al  pue- 
blo en  las  cosas  que  son  renudos  de  guardar  al  rey  para  seer  honrado, 
ct  amado  et  guardado  compiidamente  dellos;  mas  agora  queremos  decir 
de  los  otros  cinco  que  son  dentro  que  non  parejeen.  Et  ai  primero  de- 
llos dicen  seso  comunal,  a  que  aducen  todos  ios  otros  aquello  que  sien- 
ten, asi  como  el  vbo  aquello  que  veye  et  el  oido  lo  que  oye,  asi  i^da 
ttoo  de  lo»  otros,  et  Ü  como  mayoral  juzga  lo  que  ei,  ó  de  qué  aenie*  ' 
janza  ó  de  qué  color.  Otrosi  i  lemejante  desto  debe  d  pueblo  finer  al 
rey  en  consejarle  et  en  serrirle  en  las  cosas  que  k  fueren  meester,  cada 
uno  segvnt  el  seso  que.hobiere  et  el  lugir  que  torierei  et  él  débelo  co- 
noscer  et  gualardonar  «gunt  lo  valieren  et  meresderen.  Onde  loa  qoe  á 
sabiendas  le  consejasen  malfaciéndole  entender  una  cosa  por  otra,  asi 
como  lo  que  fuese  ligero  de  acabar  encaresciéndolo  porque  hobiese  hi  á 
meter  grant  costa  6  grant  misión,  ó  lo  que  fuere  grave  poniéndogelo 
'por  ligero,  farien  grant  yerro  et  deben  haber  muy  grant  pena;  ca  si  fue- 
se home  honrado  el  que  lo  faciese,  debe  secr  echado  de  la  tierra  et  per- 
der iü  que  ha  j  et  ú  fuese  de  menor  guisa  debe  morir  por  ello.  Otrosí 
dedmos  que  los  que  non  le  sradeidesea  6  non  le  itnriesett  ú  algo  que 
les  feciese,  que  íarien  conoscidamente  tan  grant  tuerto ,  ■  que  por  d  non 
conoscímíenio  deben  perder  su  amor,  et  por  d  non  servir  deben  per- 
der su  buen  fecho. 

LBT  vm. 

C6m  el  puehh  debe  obrar  at  hs  fechos  del  rey  con  asoseganátnío  ef  can 
sesOt  cf  non  rebatoiétmente  ninpor  aniofanza. 

Fantasía  es  el  segundo  sentido  de  los  de  dentro  con  que  obra  el  al- 
ma sciKidor,  et  q'iier  tanto  decir  como  antojaraienro  de  LO¿a  sin  razón, 
ca  esta  virtud  judga  luego  Jas  cosas  rebatosamente  et  como  non  debe* 
non  catando  lo  pasado  nin  lo  que  adelante  puede  venir.  £t  por  ende  el 
pueblo  á  semejante  desto  non  debe  obrar  en  los  fechos  dd  r^  rebatou- 
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mente  '  nin  con  antoja  11^ iento,  mas  asoseg  idamcntc,  ct  con  seso  et  con 
razan;  et  esto  es  non  creer  ninguna  cosa  de  mai  que  Íes  digan  del  en 
inanera  de  mezcla,  por  que  les  mueva  las  voluntades  i  nol  amar  como 
deben*  nin  otrad  J¿  cosas  que  é.  ley  íedere  por  m  pro  et  por  su  Uen 
noo  ks-entender  eik)s  que  son  fedúa  á  su  aa&o  nin  á  nala  parte:  ca 
desto  $e  deben  mucbo  guardar,  porque  asi  como  los  que  usan  la  fimra- 
aia  en  todaa  guisas  lian  de  cayer  en  locura',  otrosí  los  que  tales  mezclas 
Cfteo  cpntia  su  señor  pierden  lealtad,  et  por  fuerza  han  de  &cer  tales 
cosas  por  que  cayan  en  traycion  •  et  en  aleve.  Onde  los  que  tales  pala*- 
bras  creyen  del  rey  et  obran  del  las  deben  haber  tal  pena  segunt  el  fechp 
que  de  aquella  obra  vcnierc  6  salliere,  et  si  non  obraren  dellas  *  señala- 
damente porque  las  quisieron  oir  et  Jas  creyeron ,  deben  seer  echados 
del  regno  por  tanto  tiempo  como  el  rey  tovicre  por  bien.  Et  sin  esto 
posieron  aun  otra  semejanza  los  sabios  á  la  fantasía  de  que  se  debe  el 
ipueblo  mocho.gMatdary  et  esto  serie  qinndo  alguno  non  conosdendo  £ 
fit  fliisnio,  demandase  al  rey  cosa  que  non  incrwde  liaber  por  senricto 
«jue  bobieK  ká¡o  mii  por  otra  derecha  rason,  antojándotele  que  lo  va- 
lle, d  mostrándole  k  cosa  mintroBamente  de  como  non  era,  fiidáido^ 
le  creyente  que  era  poco  lo  que  era  muchot  ó  la  que  era  de  alguno  con 
derecho  que  gelo  podríe  dar  á  el  ó  á  otro :  et  por  ende  a  ios  que  esto 
féciesen  non  los  debe  el  rey  creer.  Et  si  por  aventura  fuesen  átales  en 
<juien  se  liase,  et  diese  á  ellos  ó  á  otros  por  su  consejo  aquello  que  le 
pediesen,  deben  haber  por  pena  que  pierdan  aquello  que  les  dio  ci  otro 
tanto  de  lo  suyo,  et  tornallo  á  cuyo  era  dame.  Et  si  alguno  dellos  non 
"hobiese  esto  de  que  complir,  si  fuere  hume  huiirado  debe  í>eer  echado 
de  la  tierra;  et  si  lo  íécíere  alguno  de  los  otros*  déjenlo  meter  en  pri- 
tton  por  canto  tiempo  como  el  rey  toviere  por  bien :  et  esta  pena  les  po- 
cerón de  non  fincar  en  la  tierra  porque  non  reaciban  sabor  en  ella  de 

Xdlo  que  cuidaran  g^nar  falsamente,  et  si  fincaren  hi  que  prendan  en 
pesar  por  el  placer  que  cuidaron  bi  halwr. 


LET  IX. 


Cómo  el  pncblo  debe  pensar  m  escoger  aquellas  cosas  que  fueren  á  ^ro 
dd  rey  para  facerlas  et  allegarlas^  et  las  que  Jueren  á  su  daño 

desliarlas  tt  tollerlas. 

Imaginación  es  llamado  el  tercero  ¿cutido  del  alma  sentidor,  et  este 
ha  mayor  fuerza  que  la  fantasía  de  que  fablamos  en  h  ley  ante  desta. 


I  nin  con  antojasa.  Ek.  t*  !•  S«4>  S*  tf*  $  solamente  porque  lu  qottkfOiB  oir.  Eíe> 
Tol.  B.  B-  a.  3.  4.  •     S-  6.  Tol.  B.  R.  3  4. 

t  ct  ca  «leC  B.  R.  $«  .4  CmíómIoIb  creer  que  eit  foco*  KIL  3. 4. 
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porque  obra  también  en  imaginar  sobre  ias  cosas  (^ue  pasaron  *  como 
'  sobre  las  que  son  de  luego,  otrosí  sobre  las  que  han  de  venir.  Otrosí  á 
semejante  deseo  debe  el  puéblo  pifar  mientes  en  lot  fechos  et  en  ks  co- 
sas dd  rey«  catando  las  p(|sadas  et  larde  lu^o,  ca  por  ajadlas  puedes 
entender  cdmo  han  de  fiúoer  en  las  que- han  de  venir,  dt  lo  «pie  emen.- 
dieren  que  (as  ó  es  su  pro  alle^urlo  t$  guisar  cómo  se  cumpla}  et  lo 
que  sopieren  que  fiie  ó  es  su  mal  d  su  daño  desviarlo  et  guisar  ooino 
non  se  faga:  ca  aquellos  que  entendiesen  el  mal  ó  ci  daño  de  su  señor  ec 
non  lo  desviasen  f  fárien  traycion  conoscida,  por  que  deben  haber  tal 
pena  en  los  cuerpos  et  en  los  haberes  segunt  fii^  aquel  mal  que  podie- 
ran  destorbar  ct  non  quisieron.  Et  porque  esta  imaginación  cave  i  las 
veces  sobre  ias  cosas  que  non  son  nin  podrien  scer ;  otrosí  po^i^ron  los 
sabios  á  semejante  desto  que  el  pueblo  se  debie  gaaidar  de  non  meter  al 
rey  á  las  cosas  que  non  podrien  secr,  por  non  \¿  facer  despender  su  ha- 
ber de  balde  nin  perder  su  tiempo,  ca  los  que  lo  feciesen  á  sabiendas^ 
'  Curien  alev«  conoicido,  porque  »cen  en  ello  daño  et  escariiio  de  su  se- 
ñoti  et  por.el  dúío>  si  fiieren  *  faomek  honrados  débenlo  pediar  do- 
4ilado.,.et  por  el  escarnio  deben  ser  echados  de  k  tierra  escamidameitte; 
ct  si  non  nobieren  de  que  lo  pechar  deben  perder  todo  lo  soyoi  et  si 
Iberen  homes  de  menor  guisa  deben  morir  por  ello. 

LET  Z. 

C6mo  eipiiehh  dehe  asmar  las  cosas  que  fueren  d  pro  de  la  vida  et  de  la 
íobtd  del  nj  para  facerlas  et  allegarlas,  et  las  que  fuesen  contrario  destQ 
non  seer  fechares  deUas,  et  guardar  ^e  non  las  faga  din, 

Asmadcra  virtud  es  llamado  el  quarto  sentido  que  asma  ^  ct  face 
saber  las  coyas  naturalmente  por  vista  quál  es  amiga  et  i  pro,  et  qudi 
«nemig^  et  i  djaño;  et  i  semejante  desto  dixieron  los  sabios  que  el  pueblo 
debe  asmar  et  conoscer  las  cosas  que  son  amigas  et  á  pro  del  rey  porque 
pueda  yevir  et  seer  mas  sano,  et  allqprlas  et  leerlas  en  todas- m  ms^ 
ñeras  que  podieren:  et  las  otras  que  foesen  contrarias  porque  ü  podie- 
terescebu*  muerte  ó  enfermedat,  non  las  deben  facer  nin  consentir  que 
otro  las  fiigarca  los  que  á  sabiendas  lo  feciesen,  6  non  lo  desviasea 
quanto  podiescn,  *  fárien  aleve  conosddo,  por  que  deben  morir  et  per« 
üer  lo  que  hobieren. 

1    como  sobre  las  que  son  de  luengo^  ToL  Tol.  B.  SL.  4. 

'  t   hoam  de  mayor  guiw  débenlo  peclnr.  4  caerua  en  yerre ,  por  ^  debe»  ¿abec 

E*c.  I.  pena  segunt  alvedrio  del  rej*.  COOcInj* 

,1   et  £iG«.  equadex  }u  -«oms.  Esc  ¿,  6.  u  hy  «n  el  códice  ^.  JL  4. 
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Ch$o  ti  piéh  dAt  háhr  Htmprt  m,  nmmihrmuíá  «I  siShrh  dd 
pfra  guardar  a  ohdtsctr  su  mmdamUnio, 

Remembradera  Ikiuan  i  k  quiata  virtud  que  ha  ta  á  el  aima  sen- 
tidor,  er  pof  ck>  le  dicen  esie  nombre,  porque  ella  es  como  repostera  ' 
ce  guardador  de  ^odos  ka  oíros  sentidos»  tambíeade  los  de  íbera  como 
de  los  de  dentro  con  que  obra  ct  tiene  i  cada  uno  deUos  guardada  re- 
snembranza  de  las  cosas  que  pasaron  seguot  el  tiempo  en  qae  lo  ban 
meester.  Onde  i  semejante  desto  debe  el  pueblo  haber  siempre  en  su 
memoria  et  en  su  remembranza  el  señorío  et  la  naturaleza  que  el  rey 
ha  •  con  ellos,  et  el  bien  que  han  resccbído  del,  et  gradescért^elo  ^.t  fa- 
cerle servicio  por  ello.  Üc  bin  todo  esto  se  deben  siempre  rcnicmbiar  de 
los  mandamiL  titos  et  de  las  posturas  ^  quel  feciercn  para  tenerlas  et  guar- 
darla a  Lii  tod.is  m. i  ñeras;  et  por  ende  los  que  non  se  quisiesen  remem- 
brar del  señorío  dei  rey  para  toiiuscerlo  et  guatdarlu  icalmente,  deben 
haber  tal  pma  como  denno  dbdmos  de  los  quel  prisiesen:  et  por  preso 
et  por  dettpoderado  lo  tienen  en  su  Tolontad  aquellos  qud  non  quieren 
cowscer  el  derecho  que  k  deben  &oer.  Et  otrosí  los  que  non  le  quisie- 
aen  seer  obedientes  pata  gnardar  *  sus  posturas  ét  sus  mandamientos  de* 
ben  haber  tal  pena-segunt  fuere  aquella  cosa  en  que  k  desobedecieren, 

CSmo  hs  soHiof  fe  aeordara»  con  ios  sahios  mt^guas     4i  fiuBio  ts  ti' 
nudo  de  facer  al  ny  ios  aneo  cosas  ^  diee  en  esta  ity. 

Razones  naiarales  mostraron  ios  sabios  seguiit  diximos  en  estas 
Otras  leyes,  en  que  dieron  semejanza  á  las  cosas  que  el  pueblo  es  tenudo 
de  facer  al  reyi  mas  agora  queremos  dedr  en  qué  manera  los  santos  de 
la  fe  de  nuestro  seííor  Xesu  Cristo  se  acordaron  con  ellos  en  esta  razon» 
et  mostraron  por  derecho  que  el  pueblo  debe  (ácer  al  rey  señaladamente 
cinco  cosas;  la  primera  conoscerle»  la  segunda  amaikt  la  tercera  temcr- 
kt  la  q'iarta  honrarle,  la  quinta  guardarle:  ca  pues  que  le  conoscieren, 
amarlo  han,  et  ama'ndoJo  temerlo  han,  et  temiéndolo  honrarlo  han, 
ct  hotuándolo  guirdarlo  han;  et  de  cada  una  desta  cosas  diremos  cómo 
se  debe  imxx  seguot  lo  ellos  mostraron^  et  primeramente  de  la  conosceoaa. 

I  ct  fuardaden  At  todoa.  Ek*  i.  4>  5*    lU  f .  4. 

To!.  B.  R.  3.  3  «'í  fcricrc  pira  tenerlas.  E.  R.  ^.4. 

a   sobre  ellot.  £k.  3.  ^  %.  6.  loL  i$*        4   tuificyto*  ct  i>u»maiid4£aieato».  £i«.4t 


LIT  ZIII. 

Por  quáks  roMmifs  deig  eifueUo  i9iwctr  a¡  ny, 

Conoscimiento  de  las  cosas  segimt  dicho  de  Aristdteles  et  de  loi 
otrcMT  sabios  es  en  dos  «aBefas;  la  una  cooosdendo  la  cosa  (]uales  en  á 
]n¡sina>  et  k  otra  scgunt  las  obras  que  íace.  Onde  por  esta  razón  díxie- 
toa  que  debe  el  pueblo  oonoscer  al  rey  primerameote  quanto  en  ¿I  mis- 
mo como  es  señor  temporalmente-,  et  otrosí  como  es  escogido  de  Dios^ 
ec  que  ha  su  nombre  et  tiene  su  lugar  en  tierra:  otrosí  le  deben  conos*- 
cer  por  naturaleza»  '  que  es  otro  debdo  de  señorío  de  qual  manera 
quier  que  lo  haya  sohr  :;  ellos.  Et  por  sus  obras  lo  deben  otrosí  conosccr 
como  es  puesto  para  maniencrlos  en  justicia  et  en  verdat,  et  dar  á  cada 
uno  sa  derecho  segunt  su  mere&clmiento,  et  para  defenderlos  que  non 
rciciban  mal  nin  fuerza;  et  conosciendolo  dcbta  guisa,  conosccrlo  han 
coinpliJamcate:  et  segunt  esto  díxo  el  apóstol  saiit  Paulo  al  pueblo, 
que  le>  rogaba  que  conosciesen  á  los  reyes  que  eran  sus  señores,  et  se 
trabajaban  por  ellos  castigándoles.  por  ende  ks  qne  desta  guisa  non 
quisiesen  conoscer  al  rey,  errarien  i  Dios  que  les  maiiddque  lo  fedaen, 
ec  á  ¿1  á  quien  son  temidos  de- lo  &cer»  et  *  sin  la  pena  que  habriea  en 
el  otro  sieglo»  deben  seer  desoonoscidos  del  rey  en  todas  anas,  et  dar- 
les alai  pena  en  este  mondo  como  dkímos  en  la  imna  ley  ame  dota* 

Por  ftá  raxmief  dtht  dputhh  amar  ai  fty, 

Segünt  dixieron  los  sabios  antiguos  allí  do  fáblaron  qué  cosa  era 
amor,  mostraron  como  se  parte  en  dos  maneras;  la  una  quando  viene 
sobre  cosa  íkca.,  et  la  otra  sobre  firme  j  et  ia  ílaca  es  guando  caira  en  las 
voluntades  de  los  homes  como  por  antojanza,  así  como  amando  las  co* 
sas  que  nunca  vieron,  nin  de  quien  esperan  tün  pueden  haber  bien  oÍq 
proi  ec  quando  cae  sobre  cctsa  firme  es  el  amor  que  nasce  dei  debdo  de 
lioage  d  de  natnraleu,  6  de  bien  fecho  qne  hayan  habido  6  esperan  ha- 
ber de  aquellaxosa  que  aman^  et  tal  amor  como  este  es  dere^  et  bue- 
no porque  viene  sobre  cosa  con  razón;  et  deste  amor  díxieron  que  de- 
be el  pueblo  amar  al  rey,  et  non  por  antojansa.  Et  para  facerlo  compii* 
damente  deben  catar  tres  cosas;  la  primera  quel  amen  el  alma,  la  segun- 
da ei  cuerpo,  k  tercera  sus  fechosi  ca  el  alma  le  deben  amar  comejáa- 

I  ¿  otro  <teb<{o  4t  MiOli»  iMb  |.  6«>/«  :  lot  qot  ]o  tñ  «OH  ÜCUMO»  HS  lí» 
Xsi*  S«  &  »•    ^  ^tiuk  £sfi.  6»  . 
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dolo  et  ayudándolo  que  faga  siempre  tales  cosas  por  que  non  pierda  el 
amor  de  Dios  nincaya  en  poc|er  del  diablos  et  ú  cuerpo  porque  faga 
atxúÁ  aquello  porque  vala  mUf  et  de  que  gane  buen  prez  et  buena  £- 
mas  et  loa  íecDoa  deben  otrosí  querer  que  faga  átales  que  aean  á  lionra 
et  á  pro  d^  et  de  los  suyos.  Et  sobresto  dizo  el  rey  Salomón  á  los  pae* 
blos  castigándoles»  con  todas  vuestras  voluntades  amad  á  Dios,  et  non 
dndedes  á  los  reyes  que  tienen  su  lugar  en  tierra:  et  esta  palalMra  dixo 
afirmando  que  debíe  asi  scer ,  porque  ningún  home  non  podrie  amar  i 
Dios  complidamente  sinon  ama^e  á  su  rey:  et  esto  mesmo  pjdricó  el 
apóstol  ^nt  Paulo  diciendo  al  pueblo  que  amasen  á  los  reyes  con  to~ 
dos  sus  corazones,  ca  ellos  eran  puestos  para  consejarlos  ct  castigarlos. 
Onde  los  que  asi  non  lo  fecicsen  non  amaricn  dcrcchaiiicnte  á  Dios, 
nin  á  su  señor  natural»  et  sin  la  venganza  que  tomarle  Dios  dcllos  en  el 
otfosieglo,  non  los  debe  el  rey  amar  en  este»  mas  darles-pena  segunt 
£iere  el  yerro  del  desamor  que  mostraren. 


i»T  xr.  .  - 

Cámo  d pueblo  debe  temer  al  rey,  et  qué  Repartimiento  ha  entre  temor 

et  nuedo. 

Mostraron  los  sabios  antiguos  por  derechas  razones  *  que  temer  es 
cosa  •  que  se  tiene  con  el  amor  que  es  verdadero,  ca  ningunr  honie  non 
puede  amar  sinon  teme.  Et  como  quier  que  temor  et  miedo  es  natural- 
mente como  una  cosa ,  emporo  segunt  razón  departimiento  ba  entrellos» 
ca  la  temeoda  viene  de  amor,  et  el  medio  nasce  de  espanto  de  premia» 
et  es  como  desesperamíento:  et  el  temor  que  viene  de  amistad,  es  atal 
como  el  que  ha  el  fijo  al  padre,  ca  maguer  non  Je  fiera  nin  k  faga  nin* 
gont  mal,  siempre  lo  teme  naturalmente  por  el  linage  que  con  él  ba  ec 
por  el  señorío  que  ha  sobrel  segunt  derecho  porque  es  su  fechura ,  et 
Ottosi  por  non  perder  el  bien  fecho  que  ha  ó  espera  haber  del :  et  de  tal 
tttnor  como  este  nascen  dos  cosas ;  vergüenza  cr  obedescimiento ,  lo  que 
cotrviene  mucho  que  haya  el  pueblo  al  rey,  ca  siempre  debe  haber  ver- 
güenza de  facer  nin  de  decir  cosa  ante  él  que  sin  razón  sea  o  quel  tenga 
por  mal.  Otrosí  le  debe  obedescer  como  a  señor  cu  todas  cosas,  ca  an- 
tiguamente lo  mando  nuesuü  senur  Dios  ea  la  vieja  ley  quandü  dio  á 
Saúl  por  rey  al  puebb  de  Israel,  donde  doo»  el  rey  será  sobre  vos, 
et  serle  bedes  obedientes,  et  ayudarvos  ha  et  será  vnestro  defendedor. 
Otsost  el  apóstol  sant  Pedro  dixo  pedricaodo  al  pndibque  fiaese  á  nmh 


I  ^  iienioriiceM.Eic.  $.7>ToL^&.|.^      »  ^  m  contiene  ca  «1  «ñor.  Sac.  tf. 
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damieoto  ec  á  obedknda  de  su  rey  con  todo  temor  j  et  ano  dixo  mas, 
que  non  tan  solamiente  i  los  buenos,  mas  aoo  i  los  que  lo  noo  fiieseiL 
Éso  mismo  dixo  ú  apdscol  sam  Paulo,  que  codo  borne  debe  seer  some- 
tido á  los  reyes,  poique  ellos  son  puestos  por  mano  de  Dios,  et  d  po^ 
derio  que  ban  áéi  lo  resaben,  et  quien  los  quiere  contrastar  &ce  oooira 
el  ordenamiento  de  Dios,  et  guia  para  sí  perdimiento  para  siempre  jan 
mas:  et  otros  santos  acordaron  en  éste  fecho  que  dixieron  '  que  aque- 
llos aman  et  temen  á  Dios ,  que  aman  et  temen  á  los  reye^,  que  tienen  su 
logar  en  tierra.  Et  el  otro  miedo  ^jue  viene  de  espanto  de  premia,  es 
atal  como  el  que  han  los  siervos  a  lub  señores,  temiendo  que  por  la  ser- 
vidumbre en  que  ellos  son,  toda  cosa  que  los  señores  fagan  contra  ellos, 
que  lo  íacen  ct  pueden  facer  con  derecho.  Onde  segunt  c^a^  dos  razo- 
nes ddse  el  pueblo  temer  á  ERos  asi  como  fijos  i  padres  por  la  natura- 
leza que  ban  con  ¿L  et  por  el  señorío  que  ha  sobreUos,  et  por  non  per- 
der su  amor,  nio  el  bien  que  les  &ct  6  que  esperan  haber  del.  Otrosí  le 
deben  temer  asi  como  Yasallos  i  su  señor,  habiendo  miedo  de  fi^er  tal 
yerro  por  que  hayan  á  perder  su  amor,  ó  caer  en  pena,  que  es  como  en 
manera  de  servidumbre:  ca  s^unt  dbderon  los  sidNOS  non  ha  depaid- 
miento  entre  aquel  que  fuese  preso  en  cadenas  ó  en  poder  de  sus  ene- 
migos, et  el  que  fuese  siervo  de  su  voluntad  en  mari.ra  que  hobiese  á 
facer  cosa  por  que  mcrcsciesc  pena,  ca  sin  dubda  el  que  face  el  yerro,  él 
mismo  se  mete  en  servidumbre  de  la  pena  que  meresce  por  él  haber:  er 
con  esto  se  acuerda  lo  que  dixo  el  apóstol  saut  Joan ,  que  quien  face 
el  pecado  es  siervo  déL  £t  por  ende  los  que  en  estas  dos  maneras  que 
en  esta  ky  dice  non  temiesen  al  rey,  bien  darien  i  entender  que  non  le 
conoscien  nin  le  amaban;  et  sin  la  venganza  que  Dios  tomarie  dellos  en 
el  otro  mondo,  por  fuerza  habrien  á  bcer  cosa  en  este  por  que  el  ny  ' 
les  darie  pena  segMnt  fiiese  el  yerro  que  se  atreviesen  á  tioa, 

LET  XVI. 

C6mo  ei pueblo  deBt  ttroergonzar  et  ohdeieer  ai  rvy. 

Vergüenza  segunt  dlxleron  los  sabios,  es  señal  de  temencia  que 
nasce  de  verdadero  amor,  ct  ella  fice  dos  cosas  que  conviene  iiuicho  al 
pueblo  que  fagan  á  su  rey*  la  primera  que  tucUe  atrevimiento  á  lo^  hu- 
mes ;  la  segutida  que  los  (ace  obedescer  las  cosas  que  deben.  Ga  atrevi- 
miento non  es  otra  cosa  sinon  facer  6  decir  lo  que  non  deben  et  en  lo* 
gar  do  non  conviene,  et  desto  nascen  muchos  makss  ca  pues  que  los  ho- 

1  que aquellM que anuiet tenca  á  Dum,  que  «mb ct  Uraoi.  B.  JEL  «*  |. 
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mes  pierden  vergüenza  et  tonun  atrevimteíito,  por  fuerza  derecha  '  han 
i  entrar  en  carrera  para  seer  desobedientes  á  lo  <jue  han  de  obédtístcrj 
et  perder  ver^kiua  de  Jas  atas  que  han  de  envergoñar;  mas  la  obe- 
<yoiicn es  con  de^^pie  vieoe  mudio  bies,  cft.eUa  &ce  á  Uk^bóants  obe-i 
deacer  á  sos  seBons  en  todas  oocu,  asi  conlo^vasalloí  lealesv  etasí  coand 
fijos  á  pttdre  ipando  lo  mma-  et  temen  :^daderameiMB.  ;Et  por  en-* 
de  el  pueblo  noD  debe  secr  atrevido  pata  pecder  vergi^OEiai  de^su  reyj 
ans  débenb  seer  obedienies  en  todas  las  cosa»  que  él  mandare,  asi  co^ 
mo  de  venir  a  su  corte,  ó  á  su  consejo  por  los  que  él  eifviare,  ó  par» 
&ccrle  hueste,  ó  para  darle  cuenta,  ó  para  facer  derecho  á  los  que  dcllos> 
hobiescn  querella;  ca  estas  son  las  mayores  cosas  en  que  vasallos  son  te- 
nudos  de  venir  obedesciendo  mandamiento  de  su  señor:  et  esta  mesma 
obediencia  le  deben  haber  para  ir  do  los  enviare,  asi  como  en  manda- 
deria,  ó  en  hueste,  ó  en  guerra,  ó  en  otro  lugar  do  los  mandase  ir  séña- 
bdamente,  Bt  síivtodo  esto  dtbaii  otrosí  haber  obedieiicta  {Mneitaifdiy 
los  posiere,  asi  como  en  fionten,.  6  en  cerca,  6  ea 
de  castíeUo,  á  en  otro  logar  do  el  rey  entendiese  tpiefnas'emíai'eff  so 
servida  Onde  el  pueblo  que  envergonzase  el  obedesclese  á-sa  rey  ^ 
como  en  esta  ley  dice ,  estos  motfnrien  quel  «onóscien ,  et  it  abiaban  tt 
Je  tcmien  verdaderamiente,  porque  merescien  secr  mucho  amados  cP 
honrados  del ;  et  los  que  feciesen  á  sabiendas  contra  esto,  por  el  atrevi- 
miento deben  haber  pena  segunt  fuere  el  fecho  que  ficiercn ,  et  por  la 
desobediencia,  si  fueren  homes  honrados  deben  perder  lo  que  del  rey 
tovieren  et  secr  echados  del  rcgno:  et  si  el  rey  menoscabare  alguna  co- 
sa de  lo  suyo  por  ui  lazon  couiu  e^ia,  debe  seer  entregado  en  los  bie- 
nes dellos  fiista  que  cobre  dellos  el  daño  qne  rescebid ,  et  si  íberen  otros 
homes  qoe  non'  tengan  ninguna  cósí  dé!,  mas  que  lé  hayan  á  facer  ser- 
TÍcb  por  raaon  del  señorío  que  ha  sobcdlost  deben  perder  lo  ^que  ho- 
iHeren  et  seer  echados  del  regpo.  .  - 

2JIT  xyh* 

C6mo  tlptiéhh  áehe  honrar  ai  rey  en  dicho. 

Honra  quier  tanto  decir  como  adelantamiento  señalado  con  loor 
que  gana  el  home  por  razón  del  logar  que  tiene,  ó  por  fecho  conosci- 
do  que  face,  ó  por  bondat  que  en  él  ha  i  et  aquellos  que  Dios  quiere- 
que  la  hayan  eomplida,  U¿gan  al  mejor  estado  á  xjue  llegar  poedén  eo 
este  mundo,  ca  les  dora  todavía  también  en  muerto  como  en  vida.  £c 

TOUOZI*  1*3 
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€sto  es  quando  la  ganan  derechamente  ct  con  razón  subiendo  de  grado 
en  grado  por  ella,  asi  como  de  un  bien  á  otro  mayor ,  ct  afirmándoso 
et  raigándoM  co  ellos,  tenleiido  los  bomei  qoc  k  mncioea  et  han  de- 
fecho  de  tababert  et  por  ende  cal  honta  cano  cila  conviene  mucho  á 
los  pueblos  que  la  fagan  señahdamente  i  m  fef«  ec  etfo  por  muchas  ra* 
sones  segum  desuso  diximos;  lo  tmo  por  Ja  conosoenda  quel  deben 
haber,  lo  ocre  por  el  amor,  et  lo  al  por  el  temor,  otrosí  porque  son  te* 
nudos  del  eilvergonzar  et  de  le  obedescer.  Et  faciendo  esto  honrarle  han 
complidamente,  et  honrando  al  rey  honran  á  sí  misirtos  ct  la  tierra 
onde  son  ,  et  facen  lealtad  conoscida,  porque  deben  haber  bien  ct  honra 
del:  et  segunt  lo  que  dixíeron  los  sabios  honrad  á  los  que  vos  pueden 
honrar:  et  con  esto  acuerda  lo  que  dixo  el  apoisíol  ¿ani  Pedro,  temed  á 
Dius  et  honrad  á  vuestro  rey.  Pero  esta  honra  que  dixiemos  quel  han 
de  hctr  es  en  dos  maneras;  la  una  en  dicho;  la  otra  en  fechoi  en  dicho 
ca  ante  éí  se  deben  mucho  guardar  de  non  dedr  ainon  aquellas  pabbras 
que  fiieren  verdaderas  ct  apuestas^  et  á  pro  et  homüdoaas*  et  dexar  ha 
que  fueren  míotrosas  ■  et  nesciast  et  á  daño  et  con  orgullo;  ca  las  bue* 
ñas  palabras  son  aocscentamiento  de  su  honra,  et  las  otras  menguamíei^ 
lo  dcUa  de  lo  que  se  debe  el  pueblo  mucho  guardar.  Onde  aquellos  que 
dixiesen  á  sabiendas  palabras  de  que  el  rey  rcsccbícsc  deshonra  6  aviltan' 
za,  *  farien  traycion,  porque  de  ninguna  manera  non  puede  el  homc 
deshonrar  su  señor  en  dicho  ó  en  fecho  que  non  sea  por  ello  traydorj  eC 
deben  haiser  tai  pena  los  que  lo  federen,  seguat  las  palabras  fueren. 

LEY  XVIII. 

^mo  el  jíuehh  debe  honrar  al  rey  de  Jecho» 

Honraclo  debe  el  rey  seer  del  pueblo  non  tan  solamente  en  dkho 
asi  como  dixiemos  en  la  ley  ante  desta,-  mas  aun  en  lecho »  ca  maguer 
que  k  honra  que  viene  de  la  palabra  es  muy  grande,  mucho  mayor  es 

la  que  viene  de  la  obra,  et  non  serie  complida  la  una  sin  la  otra:  onde 
ha  mccstcr  que  se  acuerden  en  uno  el  fecho  con  el  dicho,  ca  si  non 
avernie  asi  como  dixo  nuestro  señor  por  Jt  re  mías  profeta:  este  pueblo 
con  la  boca  me  honra,  mas  sus  coraiíones  iueñe  sonde  mi.  Et  por  ende 
et  pueblo  debe  honrar  al  rey  de  fecho,  segunt  dixo  Aristóteles,  '  en 
qual  maneta  quier  quel  &llcn,  scyendo  ó  estando,  ó  aiidaiido  o  yacien- 
do; et  ensejrendo  isL  como  non  se  atrever  á  seer  en  igual  con  él,  ain  se 

I    ct  n.itías ,  et  'i  diílo.  Esc.  3.  B.  R.  2.  3.     las  palabra;  fueren.  B.  R.  4. 
s    farien  grant  maid.it,  ct  deben  luber        j    en  qual  manera  ^ute/  ^ue  fabUn,  se- 
for  ello  tal  pena  por  alvedrio  d«l  rcjr  i«giait  -  f«i4o.B.R.9* 
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asentar  delante,  de  manera  que  le  torne  Jas  espaldas,  nin  fablar  con  él  á 
id  oreja  Catando  ellos  en  pie  et  él  asentado,  et  otrosi  mientre  el  rev  es- 
todkre  en  pie,  lo  ddben  honrar  non  se  le  queriendo  igualar  nin  secr  en 
logar  mas  aka  ipe  ^  por  nioitrvk  a»  lasoBc»,  mas  deben  catar  logar 
mas  boxo  et  fincar  los  hinojos  antel  homildosamenté.  Et  aun  tovieron 
por  bien  que  ios  que  fuesen  asentados  se  levantasen  i  Ü  quando  viniere: 
ct  quando  estodicse  en  oración  '  que  non  se  parasen  ante  él  en  aquel  lo- 
gar onde  orase  fueras  ende  aquellos  que  hobiesen  á  decir  las  horas.  Otrosí 
inieotra  andobiere  á  pie  ó  á  caballo  le  deben  honrar,  ca  non  debe  nin- 
guno ir  antel  mucho  acerca ,  nin  egualarse  con  él  sinon  aquel  i  qui  é\ 
llamase,  nin  poner  la  pierna  sobre  la  cerviz  de  la  bestia  en  cavalgando, 
cerca  del  rey,  et  quando  el  decendiere,  deben  dccender  con  el  aquellos  que 
él  llamare  et  tovicre  por  bien,  et  ninguno  non  debe  sobir  en  la  su  bes- 
tia, sinon  aquel  i  qui  iu  el  mandase  o  ia  diese  por  suya.  Et  en  yaciendo 
diideron  otros!  los  sabios  quel  deben  honrar,  ca  ninguno  non  se  debe 
edar  ooa,él  enso  lecho,  nin  seer  en  so  losar  quando  él  hi  non  estudie- 
fe,  nin  atreverse  i.  saltar,  nin  á  pasar  sobrd  mientra  yoguieier  Et  en  es- 
tas cosas  et  en  las  otras  semejantes  dellas  dixieron  los  sabios  que  debe  «t 
pueblo  honrar  al  i^.et  tenerb  éa  caro:  et  esto  dixieron  mostrando 
qoe  las  cosas  caras  son  mas  preciadas,  et  las  baldonadas  son  viles  ct  ra- 
^es.:  et  con  esto  acuerda  lo  que  dixo  á  los  pueblos  el  apóstol  sant  Patt» 
lo,  si  nos  somos  tenudos  de  nos  honrar  unos  á  otros ,  qiianto  mas  á 
los  reyes  que  ion  s  ñores  de  nos.  Onde  por  todas  estas  razones  sobre- 
dichas mandaron  los  sabios  antiguos  que  non  tan  solamiente  honrasen 
ai  rey  los  pueblos  en  qual  manera  quicr  que  lo  fallasen,  mas  aun  las 
imagines  que  iuesen  fechas  en  semejanza  ó  en  íigura  del :  ct  por  eso  es- 
tablescieron  en  aquel  tiempo  que  los  que  luyesen  i  aquellas  imagines 
por  algunos  yerros^qne  hobiesen  fecho,  que  los  non  prisíesen  nm  ks  &- 
desen  mal  á  menos  de  mandado  del  reyj  etestb  fecieron  porqtie  tam- 
bién b  imágen  del  rey,  como  sa  seeUo  en  que  esti  su  figura,  et  la  señal 
que  ti;ae  otrosí  en  sus  armas  et  en  sn  moneda,  ct  en  su  carta  en  que  se 
enúenla  ta  nombre,  que  todas  estas  cosas  deben  seer  mucho  honradas, 
porque  son  en  su  remembranza  do  él  non  esta.  Onde  quien  en  todas 
las  cosas  que  esta  ley  dice  non  honrase  al  rey,  bien  fari?  semejanza  que 
non  lo  conoscie  nin  lo  amaba,  nin  lo  temie  nin  lo  envergonzaba,  nin 
lo  obedescie  nin  habie  sabor  de  honrarle  j  '  et  quien  esto  usare  de  £ücer 

T    que  se  posasen  arte!  en  aquel  lugar  cor-  6.  B.  R.  3.  4. 
Ira  que  orase.  Esc.  2.  7.  que  non  se  paralen  ,     2    et  quien  esto  osase  de  facer  á  sabiendas 
i  faaar  entre  él  et  aquel  logar  contra  que  farie  maldat  conosc ida  et  debe  haber  pena  se- 
ñase. Esc.  3.  m  WMi  *e  parasen  á  etfar  en»  gunt  fíiere  el  yerro  que  Sciere."  Y  concluye 
«le  ¿1  et  a^Llogir  contra  fue  ofaie.  fisc.^.  tt  lejr  en  el  cód.  B.  4» 
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á  sabiendas  íarie  aleve  cónoscída,  ct  debe  haber  tal  peña  que  si  la  des- 
honra tañiese  á  la  persona  del  rey,  ct  el  que  ia  íccicík;  íucbc  hume  hon- 
rado ,  que  cicbc  scer  echado  de  la  tierra  para  sicoopre  et  perder  Lo  ()Ufi 
del  rey  coviere»  et  tt  fiiefe  home  de  menor  guisa  me  morir  por  cUo* 

» 

LBT  XXL. 

Cómo  el  pueblo  debi  honrar  al  r¿j  después  q¡ue  fuere  finado. 

Todas  las  cosas  maguer  hayan  bncn  comienzo  et  buen  medio ,  si 
non  han  buena  fin,  non  son  complidamciirc  buenas;  et  esto  es  porqucl 
acabamiento  es  cima  de  todo  lo  pasado;  ct  por  esto  dixiernn  lo^  sabios 
que  todo  loor  en  la  fin  '  se  debe  cantar ,  c  i  aquella  cosa  es  complida- 
mente  buena  en  sí  que  ha  buen  acabamicuiij.  Onde  conviene  mucho  al 
pueblo  que  asi  cuuio  en  la  vida  son  tenudus  de  honrar  a  rey,  que  asi 
lo  &gan  á  su  finamiento,  ca  alU  se  endma  todi  la  hotira  que  ]e  poedeti 
Acer,  et  en  esto  muestran  aun  mayor  kaltadque  en  ficeUo  mientra  vi?e^ 
pues  que  lo  6cen  en  tal  tiempo  que  de  allí  adelame  non  esperan  halser  gni« 
do  nin  guaiardon  d¿Í  en  dicbo  nin  en  fecho ,  nin  otrosí  premia  nin  fuerzat 
et  demás  dan  i  entender  que  non  se  les  olvida  la  bondat  que  en  él  ]iabíe« 
nin  los  lúenes  que  del  rescebkron.  £t  por  ende  deben  venir  luepo  que 
lo  sopieren ,  al  logar  do  él  su  cuerpo  fuere,  los  homcs  honrados  asi  como 
los  perlados  et  los  ricoshomes,  et  los  maestros  de  las  órdenes  ct  los 
on"os  homes  buenos  de  las  cibdades  et  de  las  otras  vi!las»grandcs  de  su 
señorío  para  honrarle  á  su  *  enterramiento;  ct  estos  non  se  deben  cxcu- 
t»ar  que  non  vengan  luego,  o  á  lo  mas  tarde  fasta  quarenta  dias,  fueras 
ende  sí  alguno  dcllos  hobiese  tal  embargo  por  que  lo  non  podiese  &cer 
en  ninguna  manera:  et  estos  quarenta  dias  tomaron  .los  antiguos  de 
cuento  de  quatro,  ca  quatro  veces  diea  son  quarenta,  et  posiáonlos  en 
semejanza  de  las  quatro  edades  et  de  los  quatrO  tiempos  díel  año,  por  do 
pasa  home  toda  su  vida  et  &ce  todas  las  cosas  que  es  tenndo  de  emen- 
dar también  por  razón  de  su  alma  como  de  su  cuerpo.  Et  esto  posic>< 
ron  por  quatro  cosas  que  deben  seer  fechas  á  honra  del  rey  tinado  en 
este  plazo  mas  que  en  otro  r-cnipo:  la  primera  para  dolerse  del  como 
de  señor,  remembrándose  *  como  aquel  es  espedimiento  para  nunca  ve- 
lle  jamasen  este  mundo:  la  segunda  para  afirmar  su  logar,  tomando  lue^ 
go  por  su  rey  a  aquel  que  dei)e  heredar  el  regno  por  derecho  ct  que 
viene  de  su  linage:  la  tercera  para  ayudalle  asi  como  vasallos  et  ami- 
gos leales  para  desembargar  su  alma  finiendo  limosnas  et  oraciones  por 

I    se  debe  contar.  £.  R.  a.  3.  s*  3.  4. 

»   ■oterfjunUnto.  £tc.  g.  6.  ToL  B.  R.       3   que  aquel  es  espedimMato..  Efc  3.  4. 
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el:  otrosí  ayudando  á  aquellos  eii  cuyas  manos  ío  dcxase  i  pagar  , sus 
dcbdüs  ct  sus  manda-b,  cr  á  endereszar  tuertos  si  los  ho.bkse  fecho:  ca 
bien  asi  como  son  tcaudos  de  defender  el  cuerpo  de  su  rey  en  quanto 
es  YÍvo  del  daño  que  le  podrie  venir  de  sus  enemigos  terrenales  '  et 
ajpaftark  ddUos,  otrosí  lo  son  para  ampararle  d  alma  quamo  ellos  po- 
ilieren  de  los  ioferoales  con  armas  de  oraciones  et  de  limosnas  porque 
gane  el  amor  de  Dios  ec  la  honra  del  paraíso:  la  qoarta  para  poner  ct 
asosegar  con  d  rey  nuevo  los  fechos  del  regnot  por  que  non  podíese  lü 
venir  '  ningont  atrevimiento  nin  embargo  por  la  su  muerte.  £i  por  es- 
to les  posieron  este  plazo  porque  los  que  non  podicsen  luego  Ue^» 
veniesen  después  acordados  fasta  este  tiempo  para  facerle  estas  cosas  asi 
como  dichas  son.  Et  desta  guisa  debe  el  pueblo  honrar  á  su  rey  des- 
jMies  que  fuere  finado:  et  los  que  contra  esto  feciesen  i  sabiendas  farien 
aleve  conoscida,  asi  que  por  esta  razón  el  rey  nuevo  non  se  debe  do- 
ler dellos  para  tollerles  lo  que  déi  covíeren,  et  echarlos  de  la  Ciciia  para 
siempre.  Et  non  tan  solanuenie  deben  honrar  el  cuerpo  del  rey  tina- 
do ,  asi  como  didio  es,  mas  aun  ú  logar  ó  la  villa  en  qaél  yogiere,  asi 
que  qualquier  que  lo  quebrantase  sinoo  por  razón  de  justicia,  debe  ha- 
ber pena  segunt  el  fecho  fuese,  et  esto  sin  el  coto  de  loa  previllejoi 
que  fos  reyes  hobiesen  dado  >  en  aquel  logar. 


LBT  XX. 

qué  numera  deh  tlpmhh  honrar  al  rty  nusvo  tuego  que  regnart,' 

Soterrado  sevendo  el  rey  finado  deben  los  fiomes  honrados  que  dixi- 
mos  en  la  ley  ante  desia  venir  al  rey  nuevo  *  para  conuscerle  huiira  de 
señorío,  en  dos  maneras:  la  una  de  palabra,  la  otra  de  fecho  i  de  palabra 
oonosd&idole  ^uel  tienen  por  su  seííor  et  otorgando  que  son  sus  vasa- 
llos, et  prometiéndole  que  lo  obedescerin,  et  le  serán  leales  et  verdade- 
ros en  todas  cosas,  et  que  acresoentarán  su  honra  et  su  pro,  et  desviarán 
su  mal  et  su  daño  quanto  ellos  mas  pedieren  -.  de  fecho  besándole  el  pie 
ct  la  mano  en  conosciaiiento  de  señorío ,  d  faciéndole  otra  humildat  se- 
gunt costumbre  de  la  tierra,  et  entregándole  luego  de  los  oíicios  et  de 
las  tierras  á  que  llaman  honores,  et  de  todas  las  otras  cosas  que  tcnicn 
del  rey  ñnado,  asi  como  cilleros  et  bodegas,  et  ganados  ct  otns  ren- 
tas de  qualquier  manera  que  sean  i  et  Jos  que  esto  non  feciesen  ^  farien 


I    et  arredrarle  dcllos.  Esc.  4.  B.  R.  4. 
t   nÍDgiiDt  tormento  nín  embargo.  E&c 
$.  6.  ningunt  torfamuato  nía  embargo, 
e.4.  fi.IL4. 


S    i  aquel  lugar.  Fsc.  4.  5. 
4    para  facerle  honra  de  sefiorio.  &c> 
$   farien  yerro  coooscido  por  que  deben 
perder  los  ottcM»  ct  lo»  honores  «pie  tienea 
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aleve  conoscida,  por  que  seycndo  homcs  honrados  deben  perder  los  ofi- 
cios et  los  honores  que  tcnicn  ct  scer  echados  del  regno ,  ct  si  alguna 
cosa  ende  hobicscn  levado  en  aquel  tiempo,  pecharlo  hian  todo  dobla- 
do: et  si  fuesen  homes  de  menor  guisa  deben  morir  por  ello,  et  entre- 
garse d  rey  en  el  dobb  de  lo  suyo  de  auamo  que  hobicsen  levado  es 
aquella  aazpoi  mas  sinoo  los  podieseii  luego  fiulaTt  faaa  de  perder  lo 
que  hobiereD,  pero  non  les  deben  después  malar»  pues  que  por  pena  Jes 
hóbieren  tooiado  lo  suyo. 

,       UT  ZXI. 

Cómo  JtBm  tniregar  al  rey  mtvo  hu  viHas,  ef  los  eastuUos  ti  las  otras 
firtakzas^  et  en  qué  numera  dehtn  Jaeer  homenage  aquelhs  á  ^um 

hs  elr^  tJiere  ^e  hs  tengan  pw  él. 

Entregar  deben  al  rey  nuevo  de  las  villas,  et  de  los  castlellos  et  de 
las  otras  fortalezas  también  de  aquellas  que  hobiesen  rtsceUdas  por  por* 
Cero,  como  de  las  otras)  ec  aquellos  á  qpien  las  él  quisiece  dar,  d&enle 
ficer  homeoage  estonce  que  gelas  den  irado  et  pagado  cada  que 
pediere.  Et  atal  homenage  como  este  debe  seer  fecho  luego  que  comen- 
sare  el  rey  nuevo  i  regtiar,  et  ha  tan  grande  fiieraa '  aeg^nt  fuero  antt« 

Í;uo  de  España,  que  cumple  tomándolo  una  vez  para  todos  aquellos  que 
o  hovieren  á  tener  en  vida  de  aquel  rey  maguer  las  después  camiasea 
de  unos  á  otros.  Et  entregas  de  átales  fortalezas  como  estas  non  las  de- 
ben tardar  aquellos  que  las  tovieren  que  non  las  vengan  dar  al  rey  nue- 
vo luego  que  sopieren  quel  otro  es  finado,  dieras  ende  si  algunos  ho- 
biesen taká  embarcos  pui  que  lo  non  pedieren  l^cer  en  ninguna  manera, 
ec  éste  embargo  se  debe  probar  Tcrdaidcfaniente;  pero  hiego  que  fuere 
pasado  son  temidos  de  lo  venbr  complir$  *  et  los  que  ló  non  ndesen  6 
tardasen  á  sabiendas  maliciosamente,  íarien  traydoo  conosdda»  ct  deben 
morir  por  ello  et  ser  desheredados  de  todo  quaoco  que  hobidcB,  *  asi 
como  ellos  querien  desheredar  al  rey» 

dfl  rey:  ct  5;  riirnns  coí3  hobicscn  ende  leva-      $•  4*  5-  ^-  7-  Tol.  B.  R.  t,  ri,.  4. 
do  en  aaucí  tiempo,  dcbca  pecharlo  todo         1    „  Aquí  concluye  la  le/ en  el cud.B.K.^ 
doblado.  Y  coocluje  li  Itf.  B.  R.  4.  3   asi  como  ¡0»  ^iM  ^uícKn  4et«mr  •! 

1   Ngunt  c(Ntiiinbr«  «atigiii.  Ek.  i.  a>    W€j.  h,  &.  j. 
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Ckto  dihen  facer  hamok^e  mí  rvf  muvo  de  hs  cmttíeUós  ^  hMtsm 
kMh  'por  heredamieñio  de  ios  oíros  reyei» 

Luego  que  el  rey  nuevo  comience  á  rcgnar,  d  á  lo  mas  tarde  á 
treinta  días  deben  venir  á  él  todos  aquellos  que  hobiesen  cascicilus  cu  su 
señorío  por  donadío  de  lot  otros  feyes,  á  ñcerle  bomeDage  deUosi  pero 
ai  le$  acaesckse  algpnt  embargo  por  que  non  podiesen  venir  á  eite  plaio 
«obredicbo,  dd>en  haber  otro  de  noeve  días.  £t  después  de  uno,  asi  que 
sean  por  todos  quarenta  dias,  et  el  homenage  qpe  han  de  £icer  deatos 
castiellos  ha  de  seer  que  fagan  dellos  guerra  ei^  paz  por  su  mandado,  et 
*  que  lo  acojan  en  ellos  quando  hi  quisiere  entrar,  et  que  corra  hí  su  rao* 
nedaj  *  ct  otrosí  que  gcla  den  ende  qnando  la  echare  en  la  otra  su  tier- 
ra: onde  los  que  maliciosamente  non  íjuisiesen  venir  á  facer  homenage 
para  compllr  su  derecho  al  rey  destos  castiellos,  asi  como  sobredicho  es, 
puédegclos  él  tomar  luego  sí  quisiere ,  ct  nunca  gelos  dar  después.  Et 
esta  misma  pena  deben  haber  &i  desaforasen  *  á  los  mayordomos  de 
aquellos  lugares  fiieras  ende  « les  camiasen  alguna  cosa  de  U»  ñieros  que 
ante  babíen  con  placer  ct  con  otorgamiento  del  rey$  et  eso  mismo  de- 
dmoi  ú  non  quisiesen  yenir-  á  su  juicio  negándole  aeñotio^  6  quando  ve* 
mesen  non  quisiesen  estar  por  lo  que!  rey  judgase  por  esa  misñaa  raaoni^ 
6  non  le  leciesen  hueste  quando  la  hobiesen  á  facer,  d  non  le  quÍMeo 
coger  su  moneda  et  dárgela  quando  los  otros  de  su  tierra  la  diesen»  o  le 
embargasen  la  justicia  en  aquellos  lugares  non  la  faciendo  ellos,  nín 
queriendo  que  la  cl  rey  feciesc,  ó  le  acogiesen  los  malfechorcs  en  ellos, 
ó  non  le  guardasen  las  posturas  que  el  posiese.  Ca  qualquier  que  errase  á 
sabiendas  en  algiir^i  liesras  cosas  que  pertcnesccn  al  señorío  del  rcgno, 
non  lo  queriendo  emendar  asi  como  cl  icy  íatlasc  por  derecho,  tube 
ser  desheredado  de  aquel  lugar  que  toviere,  et  nunca  lo  debe  cobrar  é| 
nin  borne  de  su  linage,  mas  ba  siempre  de  fincar  *  en  el  regno  á  quicá 
lo  quiso  él  toUer  negándole  su  derecho» 

X    et  que  non  fagan  otra ,  et  que  le  guan-        i    i  lo«  mOMilOttli  BiC*  ^^6»  Tüf.  B> 
¿ca  Us  otras  cottt  que  pertcnetcen  al  rey  por     R.  i.  3.  4. 

d  leiíorío  real ,  et  <e  non  pueden  apartar  dUs  3  at  rey  i  quien  lo  ¿I  quiúen  toUer.  ToL 
cade  1m      nalwioMiiMiite. &  BU  4.  •       B.1L  9.- 
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urr  XXIII, 

CSmo  dthen  fietr  hpmauge  al  rty  mttoú  tU  los  fíufíelJois  que  san  m  su 
jiSarío ,  magutr  hs  hoÜism  ai^mos  htndados  di  9tra  partt. 

Heredando  algunos  homes  castiellos  de  otra  parte  que  los  non  ho- 
bkaen  por  donadío  de  los  reyes,  9Á  como  dice  en  h  ley  ante  desta,  so^ 
lamente  por  seer  ea  el  tenorio  del  rey  nuevo,  le  deben  venir  i  fiicer 
homenage  luego  que  roñare  para  conipltrle  dellos  todas  las  cosas  que 
dice  en  k  ley  ante  desta,  fueras  ende  si  hobiese  entrclios  tal  postura  * 
por  que  menguase  alguna  dellas:  et  este  liomcnagc  debe  seer  techo  lue« 
gO  que  el  rey  nuevo  regtiare;  pero  los  que  hohíesen  tales  embargos  por 
que  non  lo  pediesen  facer,  han  de  haber  plazos  de  quarenta  días  así* 
como  desuso  diximos  de  los  otros.  Et  si  á  este  plazo  pasado  dixiesen 
que  habicn  m*^ster  tiempo  para  acordarse  sobre  alguna  cosa  que  pcrte- 
ncsciese  á  este  fecho,  deben  haber  dos  plaTios  de  treinta  dias,  asi  fjiie 
sean  por  tovlob  Licmo :  et  ea  este  tumcdio  noa  ies  deben  tomar  aque- 
llos logares )  fíieras  ende  si  feciesen  dellos  mal  en  el  regno  6  los  baste- 
ciesen para  guenrear,  ca  estonce  también  gebs  podríen  tomar  como  si 
non  quisiesen  venir  á  batí  honienage  ¿Ik»  á  estos  plasos  sobredi-» 
cbos, '  6  menguasen  el  señorío  que  ddien  ellos  i  &cer.  Et  después  que 
gelos  hobiesen  tomado  por  alguna  destas  razones,  non  los  deben  ellos 
jamas  cobrar,  nin  otros  que  de  so  fins^  veniesen;  pero  si  el  rey  ks 
quisiese  facer  merced  puédeles  dar  camio  por  ellos  en  otro  logar  que 
vala  tanto;  mas  sí  en  rodis  friiísis  les  quisiese  rornar  aquellos  logares 
mismos  que  les  habic  tonudo,  esto  non  lo  puede  el  facer  á  menos  del 
pechar  primeramientic  todas  las  costas  que  fueren  fechas  quando  gelos 
tomaron. 

LEY  XXIV. 

C&mo  debm  faetr  homenage  al  rey  nuevo  de  los  castiellos  ^  m^uaoM 
tffoiescn  por  posturas  >  ó  por  Jeudo» 

Fortalezas  et  casdellos  teniendo  a^nos  por  posturas  ^  o  por  feudo 
deben  venir  todos  los  que  los  tovíeaen  al  rey  nuevo  á  fiicerle  homenage 
que  le  cumplan  todas  las  cosas  segunt  los  pleytos  et  las  posturas  fueren 

fechas  por  que  lo  han  de  facer:  et  deben  haber  plazo  para  facer  el  ho- 
menage asi  como  desuso  diximos  de  aquellos  que  han  los  heredamieiiT 

t  por  que  lo  BOB  ¿ebícaeii  fiteert  «t  ett*    i  ficer.  Etc  «.  4.  5.  €.  ToL  B.  R.  3.  4. 

homenage  debe  seer  fecho.  B.  R.  2.  36  por  fiadura.  Esc.  1. 

%   Ó  negasen  el  señorío  que  deben  deUot       4  ó  por  fiadores  ó  por  uto.  ToL 


Digitizod  by  GoOglc 


.    TITULO    XHI,  13^ 

tos  por  dónadb  de  los  reyes:  et  deben  haber  esa  mestna  pena  ñ  noa 
complksen  aquello  que  son  tenudos  de  hsxr  por  razón  ddlos.  Ht  to» 
dos  estos  homenages  que  desuso  diurnos,  también  de  los  heredamleo* 
los  que  dan  los  reyes  como  de  los  otros  que  han  los  homes  de  otra 
paite  9  ec  otrosí  estos  '  de  los  feudos  se  deben  renovar  cada  que  se  ca* 
miaren  por  muerte  ó  por  vida  de  aquellos »  que  los  tomaren:  mas  los 
otros  homes  que  non  toviesen  del  rey  tierras,  nin  oficios,  nin  casticllos 
nin  heredamientos  de  ninguna  de  las  maneras  que  dichas  son  en  las  le- 
yes ante  desta,  deben  venir  á  honrar  et  á  conosccr  señorio  del  rey  nue- 
vo: et  los  que  maliciosamente  fincasen  et  non  lo  quisiesen  factr,  '  fa- 
rien  aleve  conoscída,  por  que  segunt  fuero  antiguo  de  Empana  si  fueren 
homes  honrados  deben  seer  echados  del  regno  para  siempre  et  nunca 
seer  cabidos  en  aquel  señorio  que  negaron,  et  si  nieren  otros  homes  de- 
ben morir  por  dio. 

LBT  XXT. 

£n  í^iíálij  cosas  debe  el  piubio  guardar  al  rey. 

Guardar  debe  el  pueblo  i  su  rey  sobre  todas  las  cosas  del  mundo, 
ca  k  guarda  es  como  llave  que  cierra  et  ricne  guardadas  todas  estas  otras 
cosas  que  habernos  dichas  también  la  conoscencia  como  el  amor  et  el 
temor  et  la  honra;  ca  pues  el  hume  ^onosce  la  cosa,  et  enriende  que  es 
buena  en  sí  et  le  yace  en  cUa  pío,  dcrcchu  es  que  la  guardes  ea  si  non. 
la  guarda  en  su  memoria  veoiéndosele  emieme  ^  todavía  lo  que  conos- 
ció»  por  fuerza  lo  ha  á  desconocer  por  olvidanza.  Otrosí  lo  que  ama 
si  non  lo  guarda  dase  á  entender  que  lo  non  amaba  verdaderamente ,  et 
hilo  de  perder  por  su  culpa  de  guisa  que  el  amor  se  torne  en  desamor. 
Otfosi  dednu»  que  si  non  sabe  nome  guardar  *  lo  que  teme,  aguisando 
que  non  caya  en  ello,  que  non  puede  seer  que  non  resciba  ende  aquel 
pesar  6  aquel  mal  que  temie  de  resccbir  dello :  otrosí  acacscc  de  la  hon- 
ra que  el  que  la  non  guarda  como  debe,  por  fiierza  conviene  qne  la 
pierda  et  caya  en  deshonra.  Et  por  ende  pues  que  la  guarda  es  como  lia- 
ve  et  encerramiento  de  todas  estas  cosas  que  dichas  habernos,  queremos 
mostrar  segunt  díxíeron  los  sabios  antiguos  et  los  santos  en  que  manera 
la  debe  el  pueblo  facer  i  su  rey;  ca  segunt  ellos  dixiaron  non  es  me- 
nor seso  «I  haber  home  sabídoria  para  guardar  la  cosa  después  que 
es  ganada,  que  en  saberla  ganar  de  comienzo  i  ca  la  ganancia  viene  las 

1  de  los  fiadores.  E&c.  l.  cluye  la  ley  en  el  coi.  B.  R.  4. 

2  ^iMtOfieieiL  BiG*}.  41  5.  tf*  Tol*         4    todavía  dclU,  por  fuerza  lo  que  C0« 
B>  R«  t>  4.  noscin  ha  i  desconocer  por  olvidanza.  Em. 

j  ftrien  yerro  eonotcido,  et  deben  ba^    3.  4.  5.  6*  Tol.  B.  R.  g*  4. 
.  ber  pena  segunt  el  alvedtio  dd      "  Y  CQft*       |   lo  que  fieiie.  Ek*  3. 4.    0.  &  R*  s, 
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mas  Ycces  por  areotara,  et  la  guarda  se  ha  á  facer  siempve  por  ttso  et 
|Kir  maestría*  Ht  por  ende  debe  el  pueblo  mucho  puñar  en  guardar  su 
rey,  lo  uno  porque  lo  han  ganado  cspirírualmcntc  por  dono  de  Dios,  * 
ct  lo  al  especialmente  por  r.vion  ct  por  derecho :  et  esta  guarda  que  le 
han  de  facer  es  en  tres  maneras;  la  primera  de  sí  mismo,  *  la  segunda 
de  los  c:l^c^-oi;  la  tercera  *  de  los  extraños  Et  la  guarda  que  han  de  facer 
al  rey  de  si  nusmo,  es  que  non  le  dexen  lacer  cOsas  a  sabiendas  pur  que 
pierda  el  alma ,  nin  que  sea  á  malestanza  et  á  deshonra  de  su  cuerpo  o 
de  sa  linage,  ó  á  grant  daño  de  su  regiio.  Et  esta  guarda  ha  de  seer  fe- 
cha en  dos  maneras^  primerameote  por  coosejo»  mostrindok  et  decién- 
dole razones  por  que  lo  non  deba  &er{  et  la  otra  por  obra,  buscándo- 
le carrera  por  que  gelo  fegan  aborrescer  et  dexar,  de  guisa  que  non  Ten- 
sa á  acabamiento,  et  aun  embargando  aquellos  que  gelo  aconsejasen  ¿ 
facer,  ca  pues  que  ellos  saben  que  el  yerro  ó  la  mala  estanza  que  ficiese, 
peor  le  estarie  que  á  otro  horaj,  mucho  les  conviene  quel  guarden  que 
lo  non  faga.  Et  guardándole  de  sí  mismo  desti  gaisa  que  diximos,  sa- 
berle han  guardar  el  alma  et  el  cuerpo,  et  mostrarse  han  por  buenos  et 
por  leales,  queriendo  que  su  seííor  sea  bueno  et  faga  bien  sus  fechos. 
Onde  aquellos  que  deltas  cosas  ic  podieica  guardai  cl  non  lo  quisie- 
sen &cer^  dexindolo  errar  á  sabiendas  et  ñcer  mal  so  ñcieoda  por  que 
liobiese  á  caer  en  vergüenza  de  los  bornes,  &rien  oraydon  conoscida:  et 
si  merescen  haber  grant  pena  los  qoe  desuso  diztmos  en  las  otras  leyes 

3ue  enlaman  i  su  rey,  non  la  deben  haber  menor  aquellos  que  le  po- 
ieran  guardar  que  non  cayese  en  en&mamiento  et  en  daíío,  et  non  qui- 
sieron. 

LXT  XZVX. 

CSmo  típtiehh  ts  tenuáo  de  guardar  á  su  rey. 

Semejanza  muy  con  razón  posieron  los  sabios  en  dos  maneras  al 
rey  sobre  su  pueblo:  U  una  a  la  cabeza  del  home  onde  nascen  los  sen- 
tidos, et  la  otra  al  corazón  do  es  el  alma  de  la  vida:  ca  a^i  corno  por 
los  sentidos  de  la  cabeza  se  mandan  todos  los  miembros  del  cuerpo, 
onrosi  todos  los  del  regno  se  mandan  et  se  guian  por  el  seso  del  rey,  et 
por  eso  es  llamado  cabsa  del  pueblo:  otrosí  como  el  corazón  está  en 
medio  del  cuerpo  para  dar  vida  ^ualmiente  á  todos  los  miembros  del, 
asi  puso  Diosa  1  rey  en  medio  del  pueblo  para  dar  ^naldat  et  ¡osuda  á 

I  ct  lo  d  natura'm^ente.  Fíc.  4.  5,  6.  B.  R.  v  4  !a  segunda  de  los  suyos.  S.il«  r. 
Tol.  fi.  R.  3.  ct  io  ai  tcmporalmicaic.      Ja  segunda  de  los  cnensos.  ToJ. 

B>K.  a.  4.  f  dcM»«ic9iga»,«tlftgpnsdkAiR.^ 
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todos  comunalmente  porque  puedan  vevir  en  paz,  et  por  csu  nxon  le 
positfon  nombft  los  antiguos  alma  ec  coraaon  del  pueob.  Bt  bien  asi 
como  todos  los  miembros  del  cuerpo  guardan- et  defienden  i  estos  dos; 
otrosí  el  pueblo  es  tenudo  de  guardar  et  defender  al  rey  que  es  puesto 
en  semejante  dellos,  et  demás  (]ue  es  seíkir  natural,  ca  maguer  Jos  seño- 
res son  de  muelas  maneras,  el  que  viene  por  nainraleya  es  sobre  todos 
para  haber  los  bomes  mayor  debdo  del  guardar.  Onde  non  conviene  al 
pueblo  que  guarden  al  rey  tan  solamiente  de  sí  mismo,  asi  como  dixi- 
inos  ca  la  ley  ante  desta,  mas  aun  son  tenudos  de  guardallc  '  de  los  en- 
seiíos,  de  lo  non  matar  en  ninguna  manera;  ca  el  que  lo  fecicse  tirarle  á 
Dios  su  vicario,  et  al  rLu;tio  cabeza  ct  al  pueblo  su  vida,  et  farie  á  la 
muger  del  viuda,  et  a  606  ti  jos  huérfanos  el  a  ^us  vasallo^  6¡ii  señor}  et  por 
eso  lo  posieron  por  la  mayor  traycion  que  seer  podiese.  Otrosí  le  deben 
guardar  que  ninguno  dellos  non  lo  fiera,  porque  la  ferida  es  carrera  de 
Ja  muerte,  et  non  sabe  el  que  la  fine  i  qoanco  puede  llegar :  ca  maguer 
Doa«  muera  della  puede  seer  quel  toldrá  algunt  miembro }  et  aunque  es- 
to non  fiiese  es  una  de  ks,  mayores  deshonras  que  seer  pueden.  Onde 
.por  todas  estas  razones  et  por  las  otras  que  desuso  diximos,  fivien  muy 
grande  traycion  los  que!  flriesen:  et  aun  lo  deben  guardar  de  nonio 
prender  porque  en  esto  yacen  dos  cosas  mny  malas;  la  una  desapode- 
ramiento et  la  otra  aviltanza;  et  por  ende  los  que  lo  prendiesen  farien 
muy  grant  traycion.  Et  guardarlo  deben  otrosí  *  de  non  le  baldonar,  d 
pararse  en  campo  para  iiJiar  con  él,  porque  esto  serie  traycion  conos- 
cida,  ca  los  que  lo  feciesen  non  lo  6irien  sinon  á  £uza  de  matarlo  o  de 
feririo,  ó  de  prenderlo  6  de  echarlo  deshonradamente  del  campo.  Eso 
mismo  decimos  de  los  que  corríeaen  el  logar  do  ¿1  fiiese»  6  le  echasen 
celada }  ca  la  lealtad  de  España  estrañd  tanto  esto  que  posieron  por  file- 
ro que  maguer  el  natural  del  rey  fiiese  vasallo  de  otro,  si  acaesclese  que 
fiiese  en  logar  do  hobiese  de  lidiar,  que  este  atal  dexase  sus  caballeros  i 
aquel  con  quien  fuese,  et  que  se  veniese  él  para  el  otro  cuyo  natural 
fuese  para  estar  con  él  también  él  como  todos  los  otros  que  sus  natu- 
rales fuesen:  ct  non  se  deben  parar  contra  él  en  ningún  logar  do  viesen 
su  seña  d  su  pendón.  Otrosí  lo  deben  mucho  guardar  de  mala  6ima^  ca 
maguer  se  face  por  palabra  et  va  por  el  ayrc,  mucho  face  mas  extraño 
golpe  que  el  amia,  putquc  esta  maia  al  home  non  le  loUiendo  la  vida, 
¡o  quel  arma  non  puede  facer  j  et  face  aun  mucho  peor  golpe,  ca  el  ar- 

t   dellot  mítniM,  del  non  matar.  Esc.  4*  '  ttr*  T0I. 

B.  R.  1.  3.  4.  de  lüs  herc7;es,  de  lo  ron         1    de  non  ;f  baldoOtf  á  pVtne  «11  ca» 

matar.  Esc.  5.  de  loi  criesot,  de  lo  non  ma-  po.  Tol.  ü.  ^  j.  .  .    .  • 
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ma  *  non  Haga  a  otro  sinon  i  aquel  á  quien  tlcre,  mas  esta  Haga  á  aquel 
á  quien  la  ponen  et  á  su  linaje,  et  aun  á  las  orejas  de  aqueUos  que  la 
quieren  aeer :  et  aan  ha  en  st  otra  natma  de  mal '  qae  mas  de  grieve 
«man  los  homes  desta  que  de  la  llaga:  et  por  ende  los  antiguos  posieron 
esta  ferída  por  mas  estraña  que  la  de  k  muerte»  porque  esa  non  es  mas 
.  de  una  vex,  et  esta  es  de  cada  día.  Otrosí  deben  guardar  mocho  los  del 
pueblo  que  non  descubran  poridat  de  su  rey,  ca  esto  es  cosa  de  que 
nascen  dos  malesi  el  uno  d¿bonra  et  el  otro  daño»  et  deshonra  muy 
grande  face  al  rey  quien  descubre  su  poridat ,  porque  semeja  que  non 
precia  nada  k)  que  le  dixo  n¡n  tiene  que  es  cosa  que  deba  guardar;  et  sin 
esto  muestra  que  mas  ama  al  otro  á  quien  la  descubre,  que  al  señor  on- 
de lo  supo  fiándose  en  él:  et  daño  viene  ende  otrosi  porque  de  tal  cosa 
le  podrie  descobrir  por  quel  vcrnic  daiuj  ó  muerte,  ó  alguno  de  los 
otros  males  que  diximosj  o  menguar ie  mucho  en  su  honra  o  en  sus  fe- 
chos. Et  por  ende  todas  estas  cosas  que  dlxinu)s  en  esta  ley  que  tañen 
á  la  persona  del  rey,  aquellos  que  las  feciesen  i  sabiendas  fárlen  tnycion, 
como  quier  que  algunas  hi  ha  que  son  mayores  que  las  otras»  et  deben 
haber  tal  pena  por  cada  una  aellas  como  desuso  dixímos  en  las  leyes 
que  fiiblan  en  estas  razones. 

xrrüLo  XIV, 

■QHOAL  I»Sn  SEEB.  BL  PVSSLO  BN  GUAKDAa  AL  WET  BK  SU  MVGEK 

ET    EN  SUS  FIJAS,  ET  EN  LAS   OTRAS    SUS    PARIENTAS,    ET  EN"  LAS 
DUEÑAS,  ET  £N  LAS  DONCELLAS  ET  £N  LAS  OTRAS  MUGERBS 
QUE  ANDAN  CUTIANAMENTE  CON  £LLA  EN  SU  CASA. 

^!osas  han  ios  homes  que  maguer  son  tacri  de  sus  cuerpos,  de  guisa 
son  ayuntadas  á  ellos  que  cambien  deben  seer  guardadas  como  sus  cuer- 
pos mismos.  Onde  pues  que  en  el  dtulo  ante  deste  fiblamos  quál  debe 
aeer  el  pueblo  en  guardar  la  persona  del  rey,  queremos  aquí  mostrar  co* 
mo  le  deben  guardar  en  su  muger  et  en  sus  fijas,  et  en  sus  parientas» 
ec  en  las  dueñas,  et  en  las  doncellas  et  en  las  otras  mugeres  que  andan 
con  ella,  porque  non  podría  el  rey  seer  bien  guardado,  si  á  ellas  non 
guardasen;  et  mostraremos  como  se  debe  £icer  esta  guarda:  et  qué  pro 
viene  quando  es  bien  fecha,  et  qué  daño  quando  non  se  £loecomo  do* 
be:  et  qué  pena  merescen  los  que  yerran  en  ella. 

I   Boo  llega  i  otro  rnaan  i  t^nel  i  qoAem       %  que  nm  de  grave  $*b»u.  Esc  $.  6,  7. 
fiere,  mas  C5U  llega  I  aqiHUáffiica  latiaiit  ToLB.]iUt*4. 
ct  á  su  iúuge.  Xoi* 
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Chiú  iipuíhdtii  guardar    rey  msu'mi^frhrtyna* 

Otras  cosas  hi  ha  sin  las  que  dudmos  en  las  leyes  del  título  ante 
deste,  de  qoe  se  deben  los  del  pueblo  mucho  guardar  de  las  non  facer  al 
TCft  ca  maguer  non  tangán  en  su  cuerpo  mismo  por  ¥18»^  táñenle  por 
obra.  £t  esto  serie  quamlo  alguno  quisiese  consejar  d  íacer  á  la  muger 
del  tey  cosa  en  que  fedese  tuerto  i  sn  marldq,'  ec  por  que  ella  valiese 
menos  de  so  cuerpo,  ca  de  acal  cosa  como  esta  nasce  deshoAta  en  dos 
maneras;  la  una  quanto  á  Dios  et  la  otra  qiianro  al  mundo;  ca  segunt 
Dios  aquella  qucl  fuere  dada  derechamente  por  iey  para  scerlc  ella  sola 
compañera  á  semejante  del  casamiento  que  él  fizo  en  el  paraíso  de  un 
home  et  de  una  muger,  tornarlo  hian  los  que  esto  fecics.n  a  dcsordena- 
niicnco,  facicadola  seer  comunal  dándose  á  otro  asi  como  á  su  marido; 
et  el  casamiento  que  fuera  fecho  lealmeotc,  que  segunt  esublecímiento 
de  santa  eglesia  es  llamado  legítimo,  tornarie  á  seer  desleal:  et  quanto 
al  mundo  le  Curien  una. de  m  mayores  deshonras  que  podiesen'seer  eii 
ficerk  tuerto  en  aquella  cosa  que  é\  ternie  apanadamientrp  para  si  en 
que  naturalmienfe  ninguna  cosa  viva  non  quiere  '  aparcero.  Et  demás 
de  todo  esto  fiurien  áeík  perder  la  honra  que  ante  habie,  Ikgándoia  al 
peor  denuesto  que  muger  puede  haber:  et  aun  á  los  fijos  que  dolía  ñas* 
ciesen  farien  muy  grant  mal,  metiéndolos  siempre  en  dubda,  ct  facién- 
dolos siempre  *  vergonzar  del  fecho  de  su  madre.  Onde  por  todas  estas 
razones  la  posieron  ios  antiguos  por  una  de  las  mayores  trayciones  que 
pueda  scer  fecha  al  rey,  et  mandaron  que  los  que  la  fccicscn  o  la  conse- 
jasen á  facer  que  hubieren  tal  pena  como  si  matasen  al  rey  mismo.  Et 
en  todas  las  otras  cosas  deben  guardar  et  homar  i  la  reyna  como  al 
reys.ca  non  podrien  fiu:er.á  ^1  complidamente  las  dnco  cosas  que  desu-; 
so  dfaumos,  si  i  ella  non  guardasen:  et  qui  se  atreviese  á  ficer  contra 
ella  a^na  de  las  cosas  que  desuso  son  defendidas  que  non  deben  íacer 
contra  el  rey,  lo  uno  por  honra  del,  porque  ámbós  son  como  una  cosa, 
et  lo  al  porque  los  fijos  que  deilos  na^en  son  luego  señalados  por  seño- 
res et  deben  heredar  lo§  regno'i ;  por  ende  farien  traycion  conoscida  los 
que  lo  feciesen,  et  deben  haber  ul  pena  como  sí  lo  hobiesen  &cho  con- 
tra el  rey  mismo. 

I    aparcería.  Tol.  E;>C.  3.  4.  5.  B.  R.  3.  4.      |*  4.  5.  tf« /.  B>  IL  *•  |.  4. 
i   iuber  Tcrgueoza  dd  fecho.  Esc  l.  2. 
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sus  farímtasn 

Nesoedat  et  falsedat  soo  dos  cosas  muy  mal»:  ca  nescedaties  enteii- 
der  Jas  cosas  como  non  son:  ct  61sedac  es  obrar  dellas  sin  deredvK  Et 
pues  que  GKia  una  deUas  es  muy  mala  por  sí,  quanco  mas  quando  se 
a3runtan  en  uno ,  ca  noa  puede  seer  quél  qoe  las  ha  non  sea  tenido  por 

ncscio  et  por  falso,  ct  pur  ende  podrie  seer  que  algunos  queriendo  usar 
de  Ja  falsedat  pornien  ante  si  el  desentcndímianto  mostrando  qud  mal 
que  querien  ficer  que  lo  non  cntcndien.  Et  esto  serie  quando  algunos  to- 
yiesen  que  guarditido  al  rey  en  fecho  de  m  mugcr  que  non  le  habien  á 
guardar  en  sus  tijas  nin  en  las  otras  sus  parientas:  et  tal  nescedat  como 
fsta  serie  mucho  esiraña,  porque  aquellos  que  á  su  linage  del  rey  se  atre- 
viesen i  facerles  deshonra,  bien  debicn  entender  que  non  honraban  nifi 
guardaban  i  cL  Et  porque  tal  fecho  como  este  se  movrie  mas  de  atre- 
vimiento '  de.fidsedat  que  de  desentendimienco,  estabbscnEroa  tos  and- 
g^os  de  España  que  qoalquíer  que  deshonrase  *  fija  de  ley,  6  su 
na  ó  otra  su  paiienta  iácíendok  ficer  maldat  de  su  cuerpo '  porque  le 
tirarie  buena  nma,  et  le  darle  mal  precio  et  k  i^Íe  perder  casamiento^ 
por  ende  debe  morir  también  como  si  la  matase:  et  si  non  le  podierea 
fallar  debe  perder  lo  que  hobicrc  et  seer  echado  ác\  regno  para  siempre: 
et  los  que  consejasen  ral  cosa  como  esta,  débcnles  sncyr  los  ojos  ct  to- 
marles quanto  que  hobiercn :  pero  esto  se  entiende  ■*  de  aquellos  que  an- 
dodiesen  en  casa  de  la  reyna  d  que  el  rey  dexasc  en  algunt  logar:  mas 
por  las  otras  que  estodiesen  á  otra  parte  debe  el  rey  escarmentar  i  ios 
que  tal  cosa  federen  segunt  el  fecho  fuere,  porque  estos  non  facen  tan 
grant  aleve  como  los  otros  por  razón  de  k  casa,  de  la  reyna.  Et  si  algn- 
oo  *  con  grant  atrevimiento  de  locura  pasase  por  fnerza  á  alguna  deOas 

I  et  de  faUcdát.  B.  R.  3.  3  que  hobiese  tal  pena  como  si  la  mata* 
9  fija  del  rey  non  seyendo  ella  catada  se ;  ca  asi  como  el  que  la  matase  la  farie  per- 
f.ic¡¿ndulc  laccr  maldat  de  su  cuerpo,  que  der  la  vida,  otrosí  el  que  la  ficiese  facer  mal» 
<ea  por  ello  traydor ;  ct  ti  esto  fictese  i  otra  dat  de  su  cuerpo  la  toUem  buena  (aBU»  et 
M  Gja  que  sea  casa<h ,  ó  I  su  bermsiia  ó  I  la  diría  tnal  prez ,  et  la  farta  perder  cas»* 
otra  su  piricnta,  que  hobiese  tal  pena  como  miento,  et  debe  morir  por  ello  también  co- 
sí la  matase;  ca  asi  como  el  que  la  matate  mo  si  la  matase:  et  sinon  le  podieren  íallax. 
le  lárie  perder  la  vkh,  otro»!  el  que  la  ficie*  Etc.  g.  4.  5.  6.  Tol.  B.  K.  3. 
te  facer  maldat  de  su  ciierpo  ,  1<"  toHerie  buc-  4  <íc  3qnfl!:is  que  andudicscn  en  cnsa  de 
na  famu,  et  le  d<iric  mú  precio,  et  íiceilc  hi  la  reyna,  u  que  ci  rey  las  dciusc  en  algunt 
lu  perder  casamiento,  porque  debe  morir  &  R.  )*  4* 
también  cono  s¡  h  matases  «t  ai  non  kfu-  5  fiOiifmir«tnraKMdelDCiin.EiC4f 
dtcaea  fallar.  B.  R.  4. 
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ta  qoal  logar  qtiier  que  fuese ,  este  farie  traydon  coñosclda  por  que  de» 
be  morir  si  lo  podicren  haber;  ct  si  non,  seer  echado  del  rcgno  para 
úempre  et  demás  perder  «todo  lo  que  hobiere. 

LEY   III.  ^ 

Cómo  dtBe  el  putbh  guardar  ai  rey  tn  las  ibuñas,  et  en  las  donctllas 
tí  tnlas  (Oras  mugens  que  andan  en  casa  de  la  rgna* 

Gínm  Uamaroo  antiguamente  á  Ja  casa  de  k  reyna$  ca  bicD  asi  oh 
mo  en  la  cámara  han  á  seer  las  cosas  que  lii  ponen  encobiertas  et  guar-* 
dadas,  asi  las  dueñas  et  las  doncellas  que  andan  en  casa  de  la  reyna  de- 
ben seer  '  sqpartadas  et  guardadas  de  vista  et  de  baldonamiento  de  malos 

bornes: et  de  malas  mugeres,  et  esto  por  tres  razones;  la  primera  por 
honra  et  por  guarda  del  rey  et  de  la  rcyna,  la  segunda  por  honra  dcllas 
mismas,  la  tercera  por  honra  de  sus  parientes.  Onde  qualqiiier  que  alli 
£c  atreviese  á  facer  con  alguna  delias  cosas  por  que  le  íeciese  ganar  mala 
fama  de  su  cuerpo,  faric  aleve  conoscida  por  que  debe  morir  si  le  falla- 
ren en  el  (echo  o  andando  en  ello;  et  si  non,  débenlo  ecliar  del  regno 
é.  fiure  bome  honrado,  et  fincar  por  enemigo  de  sus  parientes;  et  si  fue- 
re borne  de  menor  guisa  debe  luego  morir  por  ello,  ó  quando  quier 
qne  le  lállareni  et  si  nol  filaren,  ddbe  perder  lo  que  hobiere. 

LET  XY. 

Qmo  él  pu^h  debe  guardar  al      en  las  amas,  et  en  las  cobijeras  et 
en  las  otras  mugeres  que  fueren  en  casa  de  la  reyna, 

Mugeres  otras  de  muchas  maneras  conviene  que  anden  siempre  en 
ta^a  de  la  reyna;  las  unas  que  viven  hi  continuadamente  para  facer  ser- 
vicio, et  las  otras  que  vienen  iii  de  otiaa  partes  por  cosas  que  non  pue- 
den escusar,  asi  como  por  pedir  algo,  ó  por  querellarse  de  algún  tuerto 
que  les  faobiesen  lecha  Et  destas  oí  dcllas  que  son  de  drden ,  asi  como 
monjas  6  freylas  de  qualquier  religión  que  sean,  et  otras  que  son  segla- 
fes$  et  sin  estas  andan  ht  otras  qne  son  siervas,  asi  como  mug^  de  otra 
ley.  Onde  también  .estas  como  todas  las  otras  que  hi  venicsen  por  qual 
lazon  qiiier,  es  tenuda  el  pueblo  de  las  guardar  por  guarda  del  rey,  de 
manera  que  ninguno  non  se  atreva  de  haber  aficimiento  con  ellas  por 
que  las  fagan  malas  mugeres:  ca  qualquier  que  yoguiese  con  ali^una  de- 
Uas  en  casa  de  U  reyna ^  farie  aleve  conoscida,  como  quier  qutí  non  se- 

I    amparadai  et  guardadas.  Esc.  i.  4. 
TOMO  II.  li 
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ríe  tan  grande  como  las  que  en  estas  otras  leyes  diximos,  de  guisa  cjne 
si  fuere  homc  honrado  ct  le  fallaren  en  el  fecho,  q-:c  ¡o deben  matar,  ec 
si  non,  fia  de  ^er  echado  del  rcgno:  er  si  fuere  de  menor  guisa  debe 
munr  pur  cude  do  qiiicf  que  lo  tallen,  ct  ai  nuü  lo  podicien  haber,  ha 
de  perder  la  mcitad  de  lo  que  bobíerc.  Mas  si  aauclla  con  quien  feciebe 
el  yerro  fuese  ama  que  diese  h  teta  i  algpno  de  los  fijos  del  rey,  ó  co- 
bijen que  sirviese  á  la  reyna  cutianamente  guardándole  sos  paños  ó  sus 
arcas, '  faríe  traycbn  conoscída  el  que  con  ella  yoguiese  en  casa  de  la 
reyna:  et  lo  del  ama  defendieron  los  sabios  antiguos,  porque  si  tal  cosa 
feciesea  en  quanto  diese  la  leche  al  niño,  podríe  seer  que  vernte  por  ello 
á  grant  enfermedat  ó  á  muerte.  Mas  lo  de  la  cobijera  encarecieron  tanto 
los  españoles  leales,  que  lo  posieron  como  por  egual  de  la  señora;  ec 
esto  por  dos  razones:  la  primera  porque  ella  es  mas  cutianamente  pri- 
vada de  la  seííora  et  wbc  mas  de  sus  fechos  et  sus  poridades  que  las 
otras,  et  por  ende  la  podrie  mas  aina  meter  í  facer  maldat,  er  gcia  en- 
cobririe  mejor  i  et  la  otra  porque  podrie  seer  que  alguna  cujij.ra  •  or- 
gallosa  queriendo  &cer  maldat  con  algimo,  que  vestrie  los  paños  ct 
pornie  m  tocas  de  la  señora  por  parescer  mejor,  et  los  qué  la  ▼iesen 
sospecharían  que  era  ella  misma,  et  ganarle  pOT'Cllo  mal  precio  non  ha- 
biendo culpa.  Onde  por  todas  estas  razones  qualquier  que  yoguiese  con 
alguna  destas  delx  morir  por  ello  et  perder  la  meitad  de  lo  que  hobie^ 
re;  et  si  non  le  podieren  fallar,  debe  ser  echado  del  regno  et  perdá 
todo  lo  suya 

TITULO  XV. 

QUAL  D£B£  SE£B.  EL   PUEBLO  SN  GUA&DA&  AL  REY  £N  SUS  FIJOS. 

Debdo  de  ayuntamiento  damor  han  io^  humes  con  sus  mugí  res;  mas 
debdo  de  ayuntamiento  de  linagc,  este  han  derechamente  con  sus  fíjos 
mas  que  non  con  los  otros  parientes.  Onde  pues  que  en  el  titulo  ante 
desie  mostramos  quál  debe  seer  el  pueblo  en  guardar  al  rey  en  su  muger 
et  en  sus  fijas,  et  en  las  otras  mugeres  que  andan  con  ellas,  queremos  aquí 
decir  quál  conviene  que  sea  en  guardarle  en  sus  fijos  ec  en  los  otros  sus 
parieotes»  et  mostraremos  cdmo  debe  seer  fecha  esta  guarda :  et  por  qué 
razones:  et  en  qué  cosas:  et  qué  bien  viene  della  quando  bien  se  face:  et 
qué  daño  quando  non  es  fecha  como  debe;  et  qué  pena  merescen  loa 
que  yerran  en  ella. 

I  farie  muy  gnot  ymo  el      con  elU  juguiete.  B.  R.  ^    a  arguHota.  Tol.  £k.  g. 
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lOST  I, 

Cómo  debe  eí pueblo  guardar  a  tos  fijos  del  rey» 

Asi  como  el  pueblo  es  tenudo  de  conoscer,  et  de  amar,  et  de  te- 
mer, et  de  honrar  et  de  guardar  al  rey  por  Dios  cuyo  logar  tiene  en 
tierra,  et  otrosí  naturalmente  porque  es  señor  et  por  ios  oíros  debdos 
tjue  diximos,  asi  son  tenudos  de  facer  todas  estas  cosas  i  sus  lijos  por 
razón  dél:  ca  segunt  los  sabios  antiguos  mostraron,  el  padre  et  el  lijo 
asi  80Q  como  una  persona,  pues  que  dél  es  engendrado  et  rescibe  su 
íbnna,  et  esle  nannalmente  ayuda  et  esfuerzo  en  su  vida,  et  después  de 
su  muerte  es  su  remembranza  porque  finca  en  su  logar.  Ot)de  por  co- 
das es  ras  razones  los  deben  honrar  et  guardar  asi  como  á  ^  de  muerte, 
et  de  ferida  et  de  todas  las  otras  cosas  de  que  les  podiese  '  venir  des- 
honra, ó  daño  d  mal  de  aquellos  que  desuso  díximos  de  quel  rey  mis-- 
mo  debe  seer  guardado,  et  mayormente  aquel  que  debe  sccr  rey.  Et  esto 
por  dos  razones;  ia  primera  por  el  padre  que  es  señor,  et  la  otra  por  el 
señorío  del  regno  para  que  Dios  lo  escogió  quaiido  quiso  que  nasclese 
primeramente  que  lo^  otros  sus  hermanos;  et  por  ende  en  todas  lis  to- 
¿as  le  deben  guardar  a  este  asi  como  i  su  padre  i  et  quien  fuese  contra  el, 
debe  haber  m  pena  como  sí  al  padre  mismo  lo  hobiese  fecho  segunt 
desuso  dbúmos,  fueras  ende  si  el  quisiese  matar^  6  íérir,  ó  prender  6 
desheredar  á  su  padres  ■  ca  estonce  que  quier  que  íécicsen  los  vasallos 
pac  lazon  de  defender  al  rey  su  señor,  non  caerien  por  ende  ca  esta  pena 
sobredicha,  et  esto  es  por  quel  señorio  natural  debe  seer  guardado  sobre 
todas  cosas.  Et  eso  mismo  decimos  de  los  otros  6jo5  si  alguna  destas 
cosas  desuso  dichas  quisiesen  facer  contra  el  rey  su  padre  d  contra  su 
hermano  el  mayor:  otro  tal  decimos  si  el  hermano  mayor  ó  alguno  de 
los  otros  fijos  dei  rey  *  feciesen  alguna  destas  cosas  sobredichas  contra  I4 
reyna  su  madre,  fueras  ende  si  ella  hobiese  fecho  tal  yerro  quel  rey  mis- 
mo ó  ellos  gelo  hobicsen  de  caloñar:  ca  sobre  tal  lai^on  como  esta  qual- 
quier  que  al  rey  ayudase  faciéndolo  por  su  mandado,  non  habrie  culpa 
nin  cayerie  en  k  pena  desuso  dicha. «  Et  quien  en  otra  manera  mataso 
á  sabiendas,  6  feríese  ó  prisicse  alguno  de  los  otros  fijos  del  rey,  fiirié 
inycbn  et  dd»  morir  por  ello:  et  si  non  lo  podieren  fallar,  ha  de  per- 
der lodo  lo  que  hubiere '  et  seer  desheredado  para  siempre. 

1   vealr  vergüenzs  ó  daboort.  Etc.  $.  4  ..Desde  a^I  basu  el  fia  de  h  lef  feltt 

1    ca  cuoncc  qualquier  que  lo  fecicsc  por  en  el  cód.  B.  R.  4. 

*  defeodcr  al  rey  su  señor ,  non  caería  por  en-  5;    ct  ser  desterrado  para  siempre.  Esc  3.4. 

4e «n eita  pena  lobredicba.  Ek.  I.  B.  R.  3.  ct  sccr  echado  de  U  tíenr»  p«n 

5   C  M  eseni«Ger«lgiiiudatUG0Vifclic.4>'  •iemprc  £sc.  1.  Tol. 
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&ET  IL 

Contó  el  Jijo  mayor  dci  rey  ha  aJeíantamicnto  U  mayoría  ¿ührs  ios  oíros 

sus  hermanos. 

Mayoría  en  nascer  primero  es  muy  grant  señal  de  amor  que  mues- 
tra Dios  á  los  fijos  de  los  reyes,  á  aquellos  que  h  di  entre  los  otros  sus 
hermanos  que  nascen  después  dél:  ca  aquel  á  quien  esta  honra  quier  fii- 
cer,  bien  da  á  entender  quel  adelanta  et  le  pone  sobre  los  otros  por  que 
lo  deben  obcdescer  et  guardar  asi  como  á  padre  et  á  señor,  Et  que  esto 
sea  verdaí  piucbasc  pur  tic¡s  razones,  la  piimcia  iiaturaliucntc,  la  ¿uL-gun- 
ás^  por  ley,  la  tercera  por  costumbre;  ca  segunt  natura,  pues  que  el  pa- 
dre et  k  madre  Gobdidan  haber  linagc  que  herede  lo  suyo,  *  aquel  que 
primero  nasce  et  llega  mas  aína  para  complir  lo  que  ellos  desean,  por 
derecho  debe  seer  mas  amado  delJos,  et  él  lo  debe  haber:  et  segunt  ley» 
se  prueba  por  lo  que  dixo  nuestro  señor  Dios  i  Abrahan  quando  le 
mandó  como  probándolo^  que  tomase  su  fijo  Isac  el  primero,  que  mu- 
cho amaba,  et  le  degollase  por  amor  áéU  et  esto  le  dixo  por  dos  noo-^ 
Hess  k  una  porque  aquel  era  el  fijo  que  él  amaba  asi  como  á  si  mesmo 
por  lo  que  desuso  diximos,  la  erra  porque  Dios  le  h  ibic  escogido  por 
santo  quando  quiso  que  nasciCbL  primero,  et  por  eso  ie  mando  que  de 
aquel  le  feciese  sacrilicio;  ca  segunt  el  dixo  á  Moyscn  en  la  vieja  ley,  * 
todo  másculo  que  nascíese  primeramente  serie  llamado  cosa  santa  de 
Dios.  Et  que  los  hermanos  le  deben  tener  en  logar  de  padre  se  muestra 
porque  ei  iu  mas  dias  que  ellos,  et  veno  primero  ai  mundos  et  quel 
han  de  obedescer  como  á  señor  se  prueba  por  las  palabras  que  dixo  isac 
á  Jacob  su  íijo  quando  le  did  la  bendición  cuidando  que  era  el  mayor; 
tu  serás  señor  de  tus  hermanos,  *  et  ante  ti  se  tornarán  los  fijos  de  tu 
padre,  et  al  que  bendixieres  será  bendicho,  et  al  que  maldíxieres  cayerío 
ha  la  maldición:  onde  por  todas  estas  palabras  se  da  á  entender  que  el 
fijo  mayor  ha  poder  sobre  los  otros  sus  hermanos,  asi  como  padre  et 
señor,  et  que  ellos  en  aquel  logar  le  deben  tener.  Otrosí  segunt  antigua 
costumbre,  como  quier  que  los  padres  comunalmente  habiendo  piedat 
de  los  otros  fijos,  non  quisieron  que  el  mayor  lo  hobicsc  todo,  mas  que 
cada  uno  dellos  hoblese  su  parte;  pero  con  todo  eso  los  bornes  sabios  et 
emendados  catando  ei  pro  comunal  de  todos,  et  conosciendo  que  esta 

I   a(]ucl  i]uc  primero  nasce,  allega  mas  aína  mozo  que  nasclese.  Esc.  i.  5. 

para  complir  lo  que  ellot  deietlMn,  et  aquel  j   et  ante  lí  se  encorvarán  los  fijo» de  tu 

por  dcrccfio.  B.  R.  4.  madre,  ct  al  que  beadixicrcs.  Esc.  3.4.  5. 

a    tocb  jm»iu.  Esc.  3.  4.     B.  K.  2.  todo  Tol.  ¿.  K.  3.  4. 
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partición  oon  se  podrie  hcer  en  los  fcgnos  que  desÉrokIos  non  ibeaen, 

segunt  nuestro  señor  lesu  Cristo  dixo,  que  todo  regno  partido  astn^ído 
serie,  tovieron  por  derecho  qucl  señorío  del  regno  non  lo  hobicse  sinon 
el  hjo  mayor  después  de  la  muerte  de  su  padre.  Et  esto  usaron  siempre 
en  todas  las  tierras  del  mundo  do  el  señorío  hobicron  por  iinage,  ct  ma- 
yormente en  España:  '  ca  por  escusar  miiLhos  males  que  acatscicron  et 
podrienaun  seer  fechos,  posieroa  que  el  señorío  del  regno  iicredaacn  siem- 
pre aquellos  que  veniesen  por  liña  derecha,  et  por  ende  establescieron 
que  si  fijo  varón  hi  non  hobiese,  la  fija  mayor  heredase  el  regno,  et  aun 
mandaron  qae  si  ei  fijo  mayor  -moriese  ante  que  heredase,  *  ú  dexase  fi* 

{'o  6  fija  que  hobiese  de  su  muger  legítima,  que  aquel  ó  aquella  lo  ho- 
)iese,  et  non  otro  ninguno;  pero  si  todos  estos  fallescíesen,  debe  here- 
dar d  regno  el  mas  propinco  pariente  que  h¡  hobiere  seyendo  heme 
para  ello  et  non  habiendo  f.cho  cosa  por  que  lo  debiese  perder  »  On- 
de por  todas  estas  cosas  es  ei  pueblo  tenudo  de  guardar  el  tijo  mayor 
del  rey,  ca  de  otra  guisa  non  podrie  seer  el  rey  complidamente  guarda- 
do, si  ellos  asi  non  guardasen  ai  regno:  et  por  ende  qualquíer  que  con- 
tra esto  feeicse,  tarle  traycion  conoécida  et  debe  haber  tai  pena  COmo 
desuso  €s  dicha  de  aquellos  que  desconosceo  señorío  al  rey. 

LBT  m* 

Cómo  eübm  seer  escogí  Jos  los  guardadores  dd  rey  niño  si  SU  padre  non 

hobiare  dcxauo  (jiám  lo  guarde* 

Aviene  muchas  vegadas  que  quando  el  rey  muere  finca  niño  el  fijo 
mayor  que  ha  de  heredar,  et  los  mayores  del  regno  contienden  sobre  ei 
quien  lo  guardará  fasta  que  sea  de  edat,  et  desto  nascen  muchos  males| 
ca  las  mas  vegadas  aquellos  quel  cobdician  guardar  mas  lo  facen  por  ga- 
nar algo  del  6  por  apoderarse  de  sus  enemigos,  que  non  por  guarda  * 
del  niño  nin  del  regno. '  Et  desio  kvaiitau  grandes  guerras,  et  robos  et 
daños  que  se  tornan  en  grant  desiroimiento  de  la  tierra,  lo  uno  ^  por  la 
niñeza  del  rey  que  entienden  que  non  gelo  podrí  vedar,  et  lo  al  por  d 


I  ca  por  esquivar  miduM  ailck  EiC.  5.  tf* 
ToL  B.  R.  1.  3.  4. 

1   «í  dezare  fijo  legít  imo  varan ,  qae  aquel 

lo  liobiese;  pero  si  fini-are  otro  fijo  varón  del 
rey,  qtie  aquel  lo  herede  ct  non  el  nieto;  et 
tt  el  fijo  mayor  non  dcx..se  fijoct  dexase  fija, 
aqucMi  lo  haya;  pero  si  finc.ire  fija  del  rey, 
aquella  lo  herede  ct  non  la  nieta  i  pero  ú  ti>- 
Wi  estos  fallesciesen.  B.  R.  ^ 
3  Onda  todas  cstaa  con»  «t  tesudo  d 


pueblo  de  guardar;  ca  de  Otra  guisa  non  po- 
drie seer  ci  rey  complidamientre  guardado. 
Etc.  3.  4.  5.  Tol.  B.  k.  a.  4. 

4  alijo  con  ¿L  Eic.  }.  4.  g.  d.  Tol.  & 

R.  3.  4. 

5  del  rey  nlo  del  regno.  Ew.  ff*  )•  4*  $• 

6.  7.  Tol.  R.  R.  j.  3.  4. 

6  Et  destu  levantan.  E&c.  ¿.  6.  j»  Tol. 
B>  R.  a>  %•  4. 

f  por  la  mingiia  del  w/»  fiic.  6» 
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desacuerdo  que  es  entrellos,  que  los  unos  puíían  de  facer  mal  4  loa  otroQ 
quanto  pueoiea.  £t  por  ende  loi  sabios  anrig^os  de  fiapaña  qoe  cacaron 
todas  las  cosas  muy  kalmente  et  las  sopieron  guardar,  por  tirar  todos 

estos  rnáles  que  habernos  dicho  establcscieron  *  que  qiiando  el  rey  fuese 
niño,  si  el  padre  bebiese  dexado  bornes  señalados  que  !c  guardasen 
mandándolo  por  palabra  ó  por  carta ,  que  aquellos  hobicscn  la  guarda 
del ,  et  todos  los  del  regno  fuesen  tenidos  de  los  oHedescer  en  la  manera 
quel  rey  lo  hobiese  mandado;  mas  si  el  rey  finidu  dcsto  non  hobiese 
fecho  mandamiento  ninguno,  estonce  débcnac  ayunur  allí  do  ci  rey 
filete  todos  los  mayores  del  regno,  asi  como  los  perlados*  et  los  ríco»- 
hooies  et  otros  homes  buenos  et  honrados  de  ks  viUas;  et  desque  fbereo 
ayuntados  deben  jurar  sobre  Jos  santos  evangelios  *  que  anden  primera* 
mente  en  servido  de  IMos,  et  en  honra  et  en  guarda  del  señor  que  han 
et  á  pro  comunal  de  la  tierra  et  del  regno:  et  segunt  esto  que  escojan 
tales  bornes  en  cuyo  poder  lo  metan  que  lo  guarden  bien  et  lealmente, 
et  qoe  hayan  en  á  ocho  cosas;  la  primera  que  teman  á  Dios,  la  segunda 
que  amen  al  rey,  la  tercera  que  vengan  de  buen  linage,  la  quarta  que 
sean  sus  naturales,  la  quinta  sus  vasallos,  la  sexta  que  sean  do  hnen  seso^ 
la  setena  que  hayan  buena  fama,  la  ochava  que  sean  átales  que  non  cob- 
dicien  de  heredar  lo  suyo  cuidando  que  han  derecho  en  ello  después  de 
su  muerte.  Ec  estos  guardadores  deben  seer  uno,  ó  tres  ó  cinco  et  non 
mas,  porque  si  alguna  vegádu  dLo>acucidü  hobiebc  cntrellos,  aquello  en 
que  la  mayor  parte  se  acordase  fuese  valedero.  £t  deben  jurar  que  guar- 
den al  rey  su  vida  et  su  salud,  et  que  fagan  et  alleguen  su  po  et  honra 
del  et  de  su  tierra  en  todas  las  maneras  que  podiereo,  et  las  cosas  que 
fuesen  i  su  mal  et  á  su  daíio  qoe  las  desvien  et  las  tuelgan  en  todas  ma- 
neras, et  quel  señorío  guarden  que  sea  bueno  et  sea  uno,  et  qoe  non  lo 
dexen  partir  nin  eoageoar  en  ninguna  manera,  mas  que  lo  acrescientea 
quanto  podieren  con  derecho,  et  que  lo  tengan  en  paz  et  en  justicia  fasta 
quel  rey  sea  de  edac  >  de  veinte  arios,  et  si  fuere  fija  la  que  lo  hobiere 
de  hercdir,  fasta  que  sea  casada,  et  que  todas  estas  cosas  farán  et  guar- 
darán bien  ct  lealmcnte  asi  como  desuso  son  dichas,  tt  después  que  esto 
hobieren  jurado  deben  meter  al  rey  en  su  guarda  de  manera  que  faga 
con  consejo  dellos  todos  los  grandes  fechos  que  hobiere  de  facer,  et  cu- 
tianamente deben  tener  tales  homes  con  el  quel  sepan  mostrar  aquellas 
cosas  por  que  sea  biea  acuáiunibrado  ct  de  buenas  luaius,  asx  como  de* 
I 

t    que  quando  fiocaie  el  tcj  ni  fio.  Etc.  3.     munal.  Esc.  4.  Tol.  B.  R.  3^  4. 
4.  g.  Tol.  B.  R.  3.  4.  3    Je  diez  ct  seis  años;  et  »i  fuere  fija  ]« 

s  que  caten  primeramente  servicio  de  que  lo  hobiere  de  heredar,  fasta  que  tea  de 
Dioi  «t  honra  dei  «efior  ^ue  haa  á  pro  co-    u  dkfaa  «dat,  6  tea  «aiada.  B.  &.  4.  Esc  8. 
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toso  son  dichas  en  las  leyes  que  Pablan  en  esta  razón.  Et  todas  Mas  co* 
sas  sobredichas  decimos  que  deben  guardar  et  £Ker  si  acaesdese  que  el 

rey  perdiese  el  seso  fasta  que  tornase  en  su  memoria  ó  finase^  pero  ú 
aveniese  que  al  rey  niño  linease  madre,  ella  ha  de  seer  el  primero  et  el 
mayoral  guardador  sobre  todos  los  otros,  porque  naturalmente  ella  lo 
debe  amar  mas  que  otra  cosa  por  U  laceria  et  el  afán  que  levó  trayen- 
dolü  en  su  cuerpo  ct  dcsi  criindolo;  et  ellos  débcnla  oli  Jcsccr  como  á 
señora,  et  &cer  su  mandamiento  en  todas  las  cosai  que  fueren  i  pro  del 
«7  et  del  regno»  mas  esta  guarda  debe  haber  en  quanto  non  casare  et 
quisiere  estar  con  el  niño.  Onde  los  del  pueblo  que  non  quisiesen  estos 
guardadores  escoger  asi  como  sobredicho  es,  6  dfitpues  que  fuesen  esco- 
gidos non  los  quisiesen  obedescer  non  faciendo  ellos  por  qué,  fitfiea 
tnycion  conoscida,  porque  darien  á  entender  que  non  amaban  guardar 
al  rey  nin  al  regno:  et  por  ende  deben  haber  tai  pena»  que  si  fiieren  ho* 
mes  honrados  han  de  seer  echados  de  la  tierra  para  siempre;  et  sí  otros 
faeren,  deben  morir  por  ello.  Otrosi  decimos  que  quando  alguno  de  los 
guardadores  errase  en  alguna  de  las  cosas  que  es  tenudo  de  faeer  en  guar- 
da dd  rey  ec  de  la  tierra,  que  debe  haber  pena  segunt  el  yerro  que  fa- 
ciere. 

LET  ir. 

Qué  cosa  es  tetúdo  de  facer  et  de  guardar  el  rey  nuevo  por  el  rey  finado» 

Habiendo  el  rey  niño  la  edat  que  dice  la  ley  ante  desta,  ó  seyendo 
fatwañft  quando  comenzase  á  regnar  que  podiese  gobernar  el  rqpuo,  te» 
nudo  es  por  derecho  et  por  bieoestanza  de  £icer  estas  cosas  por  el  rey 
tinado,  asi  como  dar  alímosnas  por  su  alma,  et  facer  decir  misas  et 
otras  oraciones  rogando  á  Dios  quel  haya  merced:  et  otrosi  en  pagar 
sus  debdas,  ct  en  eomplir  sus  mandas,  et  en  facer  algo  á  los  suyos  que 
lo  hobicren  meester  que  non  tinquen  desamparados:  et  otrosi  en  facer 
guardar  su  fama,  2^1  que  los  que  en  su  vida  non  dixierou  nial  del,  nou 
iü  digan  en  su  muerte}  ca  pues  que  '  non  tiene  daño  ai  fínado  nin  pro 
al  que  lo  dice,  muéstrase  por  atrevido  el  decidor,  et  tdrnase  *  en  daño 
dd  rey  niño,  por  que  non  lo  delie  so&ir  en  ninpna  manera.  Et  segunt 
íostida  et  derecho  como  querrie  que  fedesen  i  el  después  de  su  moerie, 
asi  lo  debe  él  facer  por  el  alma  dei  fínado,  pues  que  Hnca  en  su  lugar  et 
hereda  sus  bienes:  ca  derecho  es  que  como  gana  la  honra  et  el  pro  de 
aquel  á  quien  hereda,  que  asi  tome  la  carga  er  el  embargo  de  lo  quél 
hatúe  de  fíu:er.  Et  £iciéndoio  asi,  estarle  iu  mucho  bien,  que  quantos  io  . 

K   son  viene  dapño  al  fínado.  B.  R.  4>        Ó*  7*  ToL  &  R*  2>  f*  4* 
a   ea  deshonra  del  t9f  niño,  £ac  f •  4>  S> 
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oyeren  lo  preciarán  mas  por  ende,  ct  lo  ternán  por  mas  leal,  et  detii2i 
habrá  siempre  buena  fiuza  que  asi  farán  por  él  quaiido  finare  k»  que 
heredaren  lo  sayo;  pero  esto  debe  seer  fecho  de  manera  que  non  men- 
gue el  señorio  asi  como  vendiendo  ó  enagenando  los  bienes  del ,  que 
son  como  raíz  del  regno,  mas  puédelo  facer  de  las  otras  cosas  muebles 
que  toviere.  Onde  el  rey  que  esto  non  ficicse  mostrarse  hic  '  por  cob- 
dicioso  el  por  desmesurado,  et  aun  por  torticero,  que  son  cosas  quei  es- 
tarien  mal  en  este  mundo,  et  por  quel  darie  Dios  pena  en  el  otro,  co- 
mo aquel  que  debiera  guardar  egualdat  i  todos  et  non  la  guardó  i  sí 
mismo.  Mas  si  el  rey  fuese  tan  niño  que  non  podieseesto  ficer,  debenlo 
por  éí  complir  aquellos  qucl  tovieren  en  guarda:  et  si  ellos  malicioaa* 
mente  non  lo  complicsen,  deben  haber  por  pena ,  que  si  alguna  cosa  to- 
viesen  del  rey  finado,  asi  como  oficio,  ó  heredamiento  ó  tierra,  que  lo 
deben  perder;  et  si  non  tovieren  nada  del,  desqitel  rey  fiiere  criado  han 
de  salllr  de  la  tierra  por  tanto  tiempo  quanto  él  et  su  corte  *  filaren 
por  derecho. 

LEY  V. 

C6m  ei     ti  todos  hs  MI  regm  debm  guardar  que  el  señorío  sea  sten^rt 
uno,  et  non  h  enagenen  nm  ¡o  departan* 

Fuero  ct  estaWcscimiento  fecicron  antiguamente  en  España  que  el 
serioriü  del  rey  luiiKa  luesc  departido  ^  nin  cnagenado:  ■*  et  esto  por  tres 
razones;  la  una  por  {ácer  lealtad  '  contra  su  señor  mostrando  que  ama> 
ban  su  honra  et  su  pro;  la  segunda  por  honra  de  sí  mismos,  porque 
quanio  mayor  fuese  el  señorio  et  la  su  tierra,  tanto  serien  ellos  roas  pre- 
ciados et  honrados;  la  tercera  por  guarda  del  rey  et  de  si  mismos,  porque 
quanto  el  seíícjrlo  fuere  mayor,  tanto  podrien  js  mejor  guardar  al  rey 
et  ¿  si  mismos.  £t  por  ende  cosieron  que  quando  el  rey  fuere  finado  et 
el  otro  nuevo  entrare  en  su  logar,  que  luego  jurase  si  áiese  de  edat  *  de 
catorce  arios  d  dende  arriba,  que  nunca  en  toda  su  vida  departiese  el  se-  • 
fifirio  nin  lo  enagenase:  et  si  non  fuese  desta  edat,  que  feciesen  la  jura 
por  el  aquellos  que  diximos  en  la  ley  ante  desta  que  lo  han  de  guardar, 
et  él  que  la  otorgase  después  quando  fuese  de  la  edat  sobredicha :  ct  to- 
dos los  que  se  acertasen  hi  con  él  que  jurasen  de  guardar  dos  cosas;  Ja 


1  por  croo  et  por  detmeturadon  Ese.  j. 

4.  5.  <5.  7.  Tr  l.  B.  R.  2.  4- 

2  vieren  que  cumple.  £.  4. 
%   nía  mengnido.  E<c.  t. 

4  et  esto  por  dos  razones;  la  una  por  fjcer 
Jealtad  contra  su  &cñor  mostfitndo  que  ama- 
ban iu  Jwnrt  et  tu  pro;  It  tegiuda  por  hojm 


sí  mismos ,  porque  quanto  mayor  ftiese  el 
scríorío,  fantn  pcrlricn  '.''.os  mejor  guardar  al 
rejr  ct  á  sí  luesmos.  Ht  por  ende  potieroa» 
fi.  R.  I.  Eic  I.  s. 

5  á  su  señor.  Esc,  4. 

6  de  catorce  aúot  compiídos  ó  dende  ar- 
riba.  B.IL  4. 
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una  aqaeUo  que  tiñe  í  él  momo,  zá  como  so  vida,  et  su  salud,  et  su 
honra  et  su  pro;  la  otra  de  guardar  siempre  quel  señorío  sea  uno,  et  quo 
nanea  en  dicho  nin  en  fecm>  cooáeocan  nin  fagan  por  que  se  enageoe 
nin  se  departa.  Et  dcsto  deben  fiuer  homenage  los  mas  honrados  homcf 

del  regno  que  hi  fueren,  asi  como  los  perlados,  et  los  ricos  homes,  et 
los  caballeros  fíjosdalgo  et  los  homcs  buenos  de  las  cibdades  et  de  Jas 
villas:  •  et  estos  mismos  deben  venir  á  faccllo  facer  á  los  otros*  que  non 
se  hi  acertasen,  fueras  ende  si  algunos  hobiescn  enfermcdat  ó  otro  tal 
embargo  por  que  non  podíesen  hi  seer,  ca  estonce  débenlo  rcsccbir  de- 
JIos  acridios  quel  rey  enviare  señaladamente  para  esto.  Er  porque  to- 
dos iioii  podrien  venir  al  rey  nin  serie  guisado  para  íacer  bumcíiage,  dé» 
bcnlo  facer  '  en  toda  villa  en  eata.manera:  prinieramenie  ayuntándose 
todo  el  cooccío  á  pregón  ferido,  et  después  dudo  homes  señalados  que 
lo  fagin  por  todos  los  otros,  también  homes  como  mugeres,  grandes  et 
pjqueños,  asi  por  los  que  estonce  «  son  vivos  como  por  los  otros  que 
han  de  venir;  et  este  homenage  se  debe  tomar  ementando  hi  que  el  que 
lo  non  toviese,  cayese  por  ello  en  tai  pena  como  si  feciese  la  mayor  tray« 
cion  qu?  pediese  seer  fecha,  et  desque  c!  homenage  desta  guisa  fíjcrc  fe- 
cho debe  el  pueblo  todo  alzar  las  manos  et  otorgallo*  Pero  este  home- 
nage que  decimos  non  se  entiende  sinoa  de  aquellos  logares  que  son  del 
rey;  mas  de  los  otros  que  los  homes  hobicsen  por  heredamiento  eti  el 
su  señorío,  los  señores  mismos  iu  debea  venir  a  íacer  por  si  et  por  los 
«uyos  segunt  que  diúmos  desuso  en  las  otras  leyes.  Et  aun  por  mayor 
guarda  del  señorío  establesderon  los  .  sabios  antiguos  ^ue  quando  el  rey 

r'  liere  dar  heredamientos  á  a^nos,  que  non  lo  podiese  íácer  de  dere* 
á  menos '  que  non  toviese  tii  aquellas  cosas  que  pertcnescen  al  sé-t 
ñorio^  asi  como  que  (ag^n  dellos  guerra  jet  paz  por  su  mandado ,  et  quel 
vayan  en  hueste,  et  que  corra  hi  su  moneda  ct  gela  den  ende  quando 
gela  dieren  en  los  otros  logares  de  su  señorío,  *  et  (jiic  le  finque  hi  jus- 
ticia enteramente,  et  las  alzadas  de  los  pleytos  et  mineras  si  las  hi  ho- 
biere.  Et  maguer  el  previllejo  del  donadío  non  dixiese  que  tenia  el  rey 
estas  tosas  sobredichas  para  sí,  non  debe  por  eso  entender  aquel  á  quien 
lo  da  que  gana  derecho  ea  ella^i  et  esto  porque  son  de  atal  natura,  que 
ninguno  non  las  puede  ganair^^  íiin  usar  derechamente  dellas,  fticras 

I    et  esto  nii^mo  dcbi:a  venir  u  Uter  los         5    que  non  retoviese   hi  aquellas  coc4l* 

Otros  qac  *t  non  acertaren  ht,  fueras  eddc*  Ele.  f.  |.  4. 7.  Tol.  B.  R.  3.  4.  que  non 

¿c.  3.  4.  5.  6.  Tol.  B.  &.  i«  3. 4.  toríoe     ú  amella»  goms.  Esjp.  tf.  fw  non 

1    que  ahí  non  se  acaeacicron ,  fuens  ei^  le  tosiesen  bi  aqnef  Iss  coeA.  Esc.  j. 
lie.  Esc.  1.  6    etquc  le  fi".]  iv  hí  justiciado  la  cl  meroc 

ACO  cada  villa.  Esc.  i.  3.  4.  5.  6.  7.  tefior  non  compliere,  et  las  alzadas.  JB.1ÍL  4* 
B.  R.  3.  3.  4.  7 '  nin  oair  derechainíente  el  «efiitiio  de- 

4  &on  V  c  n  iios  como  por  lot  otroi.  Eki  4.  Jh»,  fiiens  ende  «i  cl  fcy.  Eic.  $• 
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ende  «i  el  rey  gdw  otorgue  toda»  6  alg^uas  dellas  en  el  previllejo  del 
donadío,  ec  aun  esconce  non  las  puede  haber  nin  debe  usar  deUas  sinon 
solamente  en  la  vida  de  aqoel  rey  que  geias  otorgo  '  et  confírmd.  Et  por 
cade  en  todas  estas  cosas  que  dichas  habernos  debe  el  pueblo  guarda/ 

que  el  señorío  *  sea  todavía  uno,  et  non  consienta  en  ninguna  manera 
que  se  enagene  nin  se  departa :  ca  los  que  lo  feciesen  errarien  en  muchas 
maneras,  primeramente  contra  Dios  departiendo  lo  que  él  ayuntara,  et 
despreciando  et  teniendo  en  vil  lo  que  les  él  diera  poi  Iionra,  et  yendo 
contra  la  palabra  que  él  dixo  por  Isaias  profeta,  non  cnagcnaris  tu  hon- 
ra nin  la  dara^  i  ocri:  ct  aun  contra  sí  mbmos  crraricn  á  coni>e¡a^cii  al 
rey  et  le  diesen  carrera  para  esto  ficer,  6  non  lo  descoriiasen  qtianto  po- 
diesen  que  non  (bese  tícho:  et  los  que  asi  lo  non  &desen  *  caerien  en 
ciaycion  et  deben  haber  tal  pena  como  aquellos  á  qnien  place  et  guisan 
que  su  señor  sea  desheredado. 

urr  TI. 

Quái  dehe  setr  tt  puthlo  tn  guardar  á  ksfan^ts  dtl  ny. 

De  una  sangre  son  llamados  aquellos  que  han  parentesco  entre  sí, 
como  quier  que  non  pueden  scer  todos  cgualcs  en  las  honras  et  en  las 
buenas  andancias  de^Lc  mundo.  £t  por  ende  non  tan  solamente  debe  el 
pueblo  guardar  al  rey  en  sus  fijos  et  en  sus  fijas,  mas  aun  en  los  otroa 
^  sus  parientes  por  honra  délet  por  la  allegaiiza  del  Jmage  que  con  él  han: 
onde  qualquier  que  matase,  d  feríese  ó  deshonrase  alguno  dellos  sin 
mandado  del  rey,  debe  haber  pena  por  su  álTedrio,  *  ó  á  bien  vista  de 
iu  corte  seg^nt  qual  home  (uere  el  su  pariente  et  el  fecedor  del  yeno^ 
et  el  tiempo  et  el  log^  en  que  lo  fedese. 

•  I  ó  <i«l  otro  que  geiw  quisiere  otorgar  et  nuM  gmD  por  ticimo.  Et  por  eod^  fi.R«^ 
eoaliniiar.  Ht  por  ende.  &c  r.  3.  4-  ^.  6.       %   tea  rodo  uno.  tac.  3.  4. 

Xol.  B.  R-  2.  %.  ó  del  otro  que  gelas  quisiese  3     c'iL'rit.-ti  en  ^rant  yerro  aX  rey  et  al  re<;' 

Otorgar  et  conhrnMr  de  cabo,  et  que  corra  hi  no.  ,,Y  conciup  l  i  ley  en  el  cód.  fi.  R.  4." 

•u  moneda  ct  ]tt  otria  coeu  que  á  señorío  4  ¿  bien  vista  de  su  corte.  Esc.  i.  4.  tf. 

real  pertenescen  et  non  se  puc  ii-n  <\k\  ripsr-  B.  R.  4.  et  á  bien  vista  de  sacozte»  &C>  )• 

tar,  ca  tales  cosas  non  pasaa  por  prcviikio  5.  j.  B.  K.  x. 
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<iV£  VABLA  COMO  EL  PUEBLO  DEBE  GUARDAR  AL  RFY  EN  SUS  OFICIALES^ 
£T  JEN  SU  CORTE  £T  A  LOS  QU£  VINI£&£N  A  £LLA. 

CjTmfdada  non  podrie  seer  h  coMr.'CXimplklaineote  s^nt  que  convie- 
ne, st  non  .fuesen  gaardakbu  aquellas  otras,  que  k  guardan:  onde  pues 
que  en  los  Otalos  ante  deste  habernos  dicho  quál  debe  el  pueblo  seer  en 
guardar  al  rey  en  aquellas  cosas  que  son  acercadas  á  ¿i  por  linage»  que* 
xemos  aquí  decir  cómo  debe  otrosí  guardar  los  otros  que  son  cerca  vi- 
viendo con  él  cutianamente  por  oficios  que  tienen  con  quel  han  de  ser- 
vir; et  mostraremos  en  qué  manera  el  pueblo  dehc  guardar  al  rey  en 
sus  oficiales  :  ct  por  qué  razones:  ct  qué  pro  viene  ende  quando  es  fe- 
cha como  debe:  et  quai  daño  quando  asi  non  so  íáLc:  et  qué  peiu  mc- 
rescen  los  que  yerran  en  ciia;  et  después  diremu^  de  la  curte  cómo  debe 
seer  guardada,  ct  los  que  vieoen  i  ella. 

JEn  qué  manera  et  pueblo  debe  guardar  al  rey  en  sus  oficiales» 

Conosoer  et  guardar  debe  el  pueblo  al  rey  en  sus  o6dales  por  k 
bonra  et  el  bien  que  les  ¿ce,  et  por  los  oHcios  que  tienen  dél  cutiana- 
mente en  que  le  h.m  de  servir  asi  como  mostramos  en  el  titulo  que  di- 
ce: Quál  debe  el  rey  sur  á  sus  oñciales :  ca  los  unos  lian  de  guardar  su 
alma  et  los  otros  su  cuerpo ,  et  ios  otros  le  han  de  ayudar  de  consejo  et 
de  obra  como  mantcnei  su  ¡jcnte  bien  ct  derechamente.  Et  pues  que  to- 
das estas  cosas  *  tonijin  a  guarda  et  a  pío  del  pueblo,  derecho  es  on*osi 
que  ellos  sean  por  él  guardados,  et  por  ende  ninguno  non  debe  ¿cer 
atrerido  á  dedionralios  de  dicho  nin  de  fecho ,  ca  el  que  lo  feciése  erra- 
xk  muy  gravemente,  porque  eL  tuerto  et  k  deshonra  qiie  ks  fuese  fecha 
non  tañe  á  ellos  tan  solaroenie»  mas  al  rey  en  cuyo  senrido  ct  guarda 
-están,  et  merescen  por  ende  gcant-pena*  Et  porqüe  ks  personas  de  los 
<ofidaks  del  rey  *  el  de  los  que  errasen  contra  ellos  non  podrkn  seer 
isiempre  de  una  natura  nin  estarien  en  un  estado ,  por  ende  non  les  po- 
demos poner  cierta  pena;  mas  los  que  lo  feciesen  de  palabra  ó  de  fecho 
deben  haber  pena  *  segunt  que  el  rey  con  su  corte  fallaren  por  razón  et 
por  derecho,  catando  primeramente  estas  seis  cosas;  la  primera  qué  he- 
me es  el  facedor  del  yerro,  la  secunda  qual  es  el  uiicui  a  quien  fue  fe- 


.  I    tifien  á  guarda.  Esc  &  laaiin  í  gpHida.  &  R.  s.  3. 

£k*  s.  7>  lol.  B.      2.  3-  3  «egunt  el  jreno  fucM,  «t  «1  lejr  cott  m 

2  11»  ki  9ae«  Esc.  3.  4-  5.  6.     ToL  G0itit'Bi;&^  %*'^           ■  ■  • 
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cho,  la  tercera  qué  yerro  ó  qué  tuerto  es  el  qnel  fizo,  la  qnarra  sobre 
que  ó  en  qual  nuncra  Íüc  techo,  la  ^uiou  el  Ío^áí  Úü  iu  iuQ» '  U  ^cxta 
Á  dempo  en  ^ue  fiie  fecho. 

Cómo  deben  Jtcr^uania dos  todos  los  qti:  fueren  tñ  U  corte  del  rey 

ó  vinieren  á  eila. 

Conoscidos,  et  gnardados  et  honrados  deben  seer  los  oficiales  del  rey, 
asi  como  habernos  mostrado  en  la  ley  ante  dcsta;  mas  agora  queremos 
decir  segunt  fuero  antiguo  de  España  cómo  dcl^cn  seer  guardados  *  co- 
munalmente el  pueblo  et  todos  los  otros  que  son  en  su  torre  o  vienen 
á  ella,  maguer  non  tengan  oliciosi  ta  pues  que  la  su  venida  e^  por  vecr 
al  rey,  ó  por  servirle,  u  alcanzar  derecho  por  el,  6  por  recabdar  algu- 
nas €oas  de  su  pío  que  non  pueden  en  otro  logar  &cer,  dcfecho  es 
<jpit  sean  honrados  por  honra  dd  rey  et  guardados '  porque  Tivén  en 
SQ  s^raoza:  ca  muy  guisada  coates  de  seer  segara  et  guardada  la  corte 
mas  que  codos  los  otros  log^ures,  pues  que  deUa* salte  seguranza  et  gnar* 
da  para  toda  la  otra  tierra:  et  esto  debe  seer  en  dos  maneras)  la  una  i  los 
que  están  en  ella  '  cutianamente,  et  la  otra  i  los  que  vienen  *  et  sallen 
dende:  ca  i  los  que  hi  son  non  se  dfebe  ninguno  atrever  á  matarlos,  nin 
á  prenderlos,  nin  i  ferirlos  nin  i  deshonrarlos  de  dicho,  nin  de  fecho 
nin  por  consejo,  ante  los  deben  guardar  por  la  honra  et  b  seguranza 
del  rey.  Pero  por  estas  muertes,  et  feridas  et  deshonras  deben  haber 
pena  los  facedores  dellas  segunt  los  logares  do  fueren  fechas  mas  cerca 
dd  rey  ó  mas  lueñe;  ca  si  alguno  matase  ó  feríese  delante  el  rey,  &ríe 
traydon  por  quel  deben  luego  matar»  6  quando  quier  que  lo  ¿Úen»  et 
demás  ha  de  perder  la  meitad  de  quanto  hobiete.  Et  tanto  esttañaroa 
esto  los  antiguos  de  España ,  ▼  que  tovicfon  que  facie  aleve  el  que  sacaba 
arma  ante  el  rey  para  mí  i  otro,  maguer  non  lo  fcriese,  d  si  le  dixiese 
palabra  de  denuesto  de  juisa  que  el  otro  hobiese  de  pelear  con  ^1,  fue- 
ras ende  si  el  denuesto  mese  en  razón  de  repto:  mas  el  que  matase  o  fe- 
ríese en  las  casas  d  en  el  corral  do  el  rey  posase»  como  quia  que  non 


I    U  Msma  el  tiempo.  Esc.  6. 

3  comunalmiente  del  pueblo  todos  los 
etrot  que  sod  en  su  corte.  Esc.  3.  5.  6.  Tol. 
B.  R  3.  4. 

3  porgue  vienen  CU  ta  «egnnjua.  Esc  4. 
tf.  lol.  B.  K.  ¿.  4. 

4  nascc  seguranza  Esc  4> 

5  .  comuoAlmieatre.  Esc  5.  6, 

9  6  M  vaa  dende.  Esc  3. 4.  $.  6. 7.  B» 


7  que  toTieron  que  el  que  sacaba  ■smz 
delante  del  rey  para  lerír  i  otro ,  maguer  non 
lofiriese,  ó  sí  le  dixiere  palabra  de  denuesto 
de  quel  otro  liobtese  i  pelear  coa  ¿1^ 
fuens  ende  «f  el  dcnaetto  fiww  «a  nmi  d« 

ricpto,  qii?  n^crcscic  aMk  fOT  cUoi  SMI  ti 
Jitttasc  B.  JK^  4. 
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haé  d  ttrevimieiiio  tui  grande  como  si  lo  hobiese  fbdia  estando  Ü 
debute»  oon  todo  eso  dbdoon '  que  üac  ttaycion  por  dos  razones;  h 
juna  por  la  graot  deshonra  que  hcc  al  rey  *  menoscabándole  et  volvía 
dolé  sa  corte,  et  la  otra  por  el  peligro  que  le  podrie  ende  venir;  ca  tal 
podrie  seer  la  vuelca,  >  que  habrie  él  mismo  á  departirla,  et  podrie  hi  . 
prender  muerte  ó  deshonra  en  su  cuerpo:  et  por  ende  tovieron  por  de- 
recho que  si  lo  pediesen  luego  haber  al  que  lo  £sáes&f  que  moriese  por 
eUo,  et  si  non  quando  quier  que  lo  ¿ülasen. 

LEY  III. 

Qu/ pena  dehcn  haher  los  que  volvieren  pelea  en  el  logar  do  el  rey  juien^ 
r/  los  que  mataren  ó  firieren  á  otros  a  tres  tnijeros  á  derredor» 

Volviendo  alguno  pelea  i  sabiendas  en  villa  ó  en  logwr  do  el  rey 
cstodiese,  farie  muy  grant  atrevimiento^  et  s^unt  establesdmiento  de 
los  antiguos  debe  rescebir  moy  grant  pena  por  ello;  ca  tovieron  por 
derecho  que  los  que  lo  fcciesen  ct  todos  los  que  estodiesen  apercebidos 
para  ayudarlos,  si  en  la  vuelta  hobiese  feridas  de  que  moriese  alguno, 
que  lo  matasen  por  ello  bien  asi  como  si  lo  hobiese  fecho  delante  del 
rey:  et  esto  fecieron  porque  tanto  podrie  crescer  aquella  vuelta  que  lle~ 
■garie  i  peligro  de  muerte  ó  de  deshonra  del  rey  et  de  todos  los  homes 
buenos  et  honrados  que  con  el  rey  fuesen:  et  por  ende  á  tal  fecho  como 
este  de  qoe  tanto  mal  podrie  venir,  todos  son  tenodos  de  venir  loego 
i  tollerlo  «  et  apartarlo,  bien  así  como  (arlen  al  fuego  que  encendiese  la 
vilk  6  las  casas  en  qne  morasen.  Et  ann  tanto  estrañaron  la  pelea  qiie 
.mandaron  que  los  que  andan  cutianamente  con  el  rey  por  la  compaña 
que  han  *  de  consono  que  es  como  hermandat,  que  ^  si  i  sobresabíen- 
das  matase  uno  i  otro  '  torticeramente,  si  fuese  de  los  mayores  que  le 
diesen  muerte  segunt  alvedrio  del  rey,  ct  si  non  moriese  de  h  f^-rida, 
que  aquel  que  lo  feriese  que  fuese  echado  del  regno:  et  si  el  matador 
fiiese  de  los  mencjrc^  que  lo  metiesen  vivo  so  el  muerto,  et  non  mo- 
liendo de  la  fcrida  t^ael  cortasen  la  mano.  Otrosi  mandaron  que  si  un 
home  honrado  inataic  a  ou  o  a  tres-  mijeros  á  derredor  del  lugar  do 
d  rey  fuese,  que  es  una  legua,  que  moriese  por  ello,  et  non  moriendo 

I        facía  mu/  gnat  jnaldit  por  do»       4  et  departirlo,  bien  «L  Bie.  3.  4.  j. 

«mni.  B.  IL  4.  6. 7.  ToL  B.  R.  2.  3. 

1   menoffprecTandof  et  voMeiidol  «tt  cor-  '   5   de  so  uno.  Eic  3. 4. 6.  ToL  B.  B.  s.  3. 4. 
t"  F    3  4  s  6.  Tul.  E.  R.  3.  4.  6  ú  k  «obfevicnta»  matate  uno  i  otro. 

j  <)ue  entraría  el  mesino  á  departirla.  Etc.  i.  £sc.  4. 
qoe,  habría  él  miaño  4  ic  á  departirla.  £m.  3.       7  eoosejerameitte,  ti  lueae  de^l«a  na/oi» 

A,  ToL  Bw  IL  a.  !•  xci*  Sic  i.  5.  d. 
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de  la  ferida,  *  quel  cortasen  la  mano:  et  estas  penas  han  de  rcsccbir  se- 
gunt  aivedrio  del  rey:  et  aun  posicron  que  los  que  salÜesen  del  logar 
do  el  rey  fuese  para  tornar  h¡  esc  cüa  maguer  pasasen  los  tres  mijeros^ 
que  qualquier  que  matase  ó  feríese  alguno  dellos,  que  hobícse  pena  sc- 
gunt  alvedrío  del  rey,  catando  aquellas  sds  cosas  que  ya  diximo^,  iue- 
ras  ende  tt  fiiese  su  enemigo  dado  por  juicio;  pero  qualquier  que  matase 
6  feríese  en  algunos  deseos  logures  que  dicho  habemos  en  esta  ky  et  ea 
la  que  es  ante  della*  &aéadic&  por  mandado  del  rey,  6  defendiéndose  * 
Iprnando  sobre  fl  queriéndolo  otro  matar  á  tuerto,  '  non  cayerie  en 
esta  penas  mas  este  defendimiento  se  áébc  fecer  sobre  tal  razón  si  el 
otro  sacase  el  arma  viniendo  contra  ét  para  matarlo,  ó  lo  hobiese  ferído 
primeramente,  et  aun  estonce  non  le  debe  dar  mas  de  una  ferida  por 
otra,  porque  non  semeje  que  lo  face  adrede  por  le  matar,  sinon  por  de- 
fenderse non  podiendo  mas,  fueras  ende  si  se  senticse  ferido  de  muerte. 
Et  aun  esrablcseieron  mas,  que  non  tan  solamente  fuesen  guardados  los 
cuerpos  de  los  que  veniesen  á  la  corte  asi  como  diximos,  mas  todo  lo 
suyo  que  troxicsen;  ca  qualquíer  que  les  hi  tomase  alguna  tosa  por  fuerza, 
si  fue^e  de  ios  liomes  mjii>  honrados  mandaron  que  fuese  cebado  de  la 
tierra  por  ende,  et  si  de  los  otros  que  moriese  por  ello;  et  quien  lo  fiur- 
tase  que  hobiese  tai  pena  como  si  lo  robase  en  otro  logar}  mas  quiea 
deshonrase  i  otro  de  palabra  en  algunos  destos  logares  sobredichos,  mai>« 
daron  que  hobiese  pena  segunt  alvedrío  del  rey  por  qual  fiiese  la  des- 
honra et  el  fecedor  della»  et  aquel  á  quien  la  feciese  et  el  logar  en  que 
fiiesefecha.  '  M 

LBT  IV* 

C6m  dótn  sttr  guatiiados  ¡os  fv ^  vitiienn  á  U  eortt  dtí  rey 

ó  se  Jtteren  deUa, 

Vienen  los  homes  á  la  corte  del  rey  d  se  van  dclla  por  alguna  de 
las  razones  que  dice  en  la  ley  ante  dcsta;  pero  algunos  dellos  vienen  de 
su  grado  et  otros  por  premia  i  et  ios  que  vienen  por  premia  son  aque- 
llos que  llama  el  rey  por  sus  cartas  ó  por  sus  mandaderos  en  razón  de 
emplazamiento  y  6  de  otra  cosa  de  aqtieUas  que  desuso  hahemos  dicho  á 
que  deben  venir  por  mandado  del  rey.  Onde  decimos  que  todos  estos 
deben  venir  seguros  ellos  et  sus  cosas,  et  ninguno  non  se  debe  atrever 
á  matarlos,  nin  i  ferirlos,  nin  á  prenderlos,  nin  á  deshonrarlos  nin  á 
tomarles  ninguna  cosa  de  lo  suyo  poc  fueraa»  et  esta  seguían»  deben 

X  que  ie  echen  del  re^Oi  ct  estas  penas»  3  non  caerte  en  e«ta  pena.  £t  cstablet- 
B.  &*  4.  cioioa  nu,  910      tas  wboMatei  B.  IL  4. 

1  ó  connado  fobncLEie.  I.  s. 


Digitized  by  Google 


TITULO    XVI.  14J 

iiaber  del  dia  qné  «dficfen  de  sus  casas  para  ir  á  la  corte  hstz  que  lie- 
guea  á  ella,  <  et  desi  al  torno  fista  que  sean  en  sus  logares  *  andando 
todavía  jornadas  comunales,  asi  que  por  mucho  andar  non  perdiesen 
los  cuerpos  6  lo  que.croxiesen,  ec  otrosí  que  por  pequeñas  íonndas  noq 
detardaseu  tanto  que  hobiese  á  porescer  que  Ío  ñcien  con  engaño.  Onde 
quien  1^  feciese  mal  en  alguna  de  las  maneras  desosó  dichas,  >  £urie  ale-> 
ve  porque  quebrantarle  s^uranza  del  rey  por  cuyo  mandado  venicscn: 
et  si  el  que  csro  fccicse  fuese  de  los  bornes  honrados  debe  pechar  do- 
blado quanCü  daño  feciere,  et  seer  echado  de  la  tierra  por  quanto  tiem- 
po el  rey  tovicre  por  bien,  et  si  fuere  de  ioi  iiiLiiotcs  lÍjIu  morir  por 
ello.  Pero  si  algunos  de  los  que  hobL^ca  í  venir  por  mandddo  del  rey, 
como  didio  mbemos,  hobiesen  enemigos  dados  por  juicio,  ó  otros  ho^ 
mes  de  quien  se  temiesen  *  por  desafiaídon,  d  por  menaza  ó  por  otra 
cosa  que  Íes  hobiesen  fecha,  que  entendiesen  que  habíen  razón  de  lo  oh 
loiíar,  débengolo  facer  saber;  et  si  non  podiesen  ó  si  non  osasen,  dé- 
beolo  decir  á  los  jueces,  6  i  los  alcalles  ó  á  los  otros  homes  del  logar 
que  tOTieaen  algunos  portiellos,  ó  á  homes  seiíalados  del  rey  si  los  hi 
hobierc,  que  gelo  digan  et  los  aperciban  dello,  de  guisa  que  se  puedan 
g'iardar  de  q  ¡ebrantar  la  seguranza  del  rey,  porque  non  cayan  en  la 
pena  sobredicha  i  mas  si  alguno  después  quel  apercebiesen  matase  á  so- 
brciabíendas  á  qualquier  de  los  que  venicsen  á  la  corre  del  rey,  *  por  el 
atrevimiento  que  face  debe  morir  por  dio  i  el  6Í  ei  que  íenese  fuese  de 
los  homes  honrados,  et  non  moriese  de  la  ferida  el  otro  á  quien  ho^ 
biese  ferido,  debe  seer  echado  de  la  tierra;  et«i  (iiere  de  los  otros  dé- 
benle  cortar  la  mano;  ec  st  alguna  cosa  le  tomare  de  lo  suyo,  halo  de 

richar  doblado:  *  mas  si  estos  non  se  temiesen  nin  quisiesen  apercebir 
los  otros  de  quien  hobiesen  miedo  en  la  manera  que  dicho  habemos^ 
al  por  aventura  los  otros  non  sabiendo  que  iban  á  la  corte  del  rey  ma- 
tasen ó  feriesen  i  algnno  destos,  si  lo  ficieren  en  el  camino  deben  ha- 
ber pena  como  quien  quebranta  camino;  et  si  en  otro  logar  deben  hi- 
bcr  pena  segunt  el  fuero  de  aquella  tierra  en  que  lo  feciercn.  Oh  tj^i  de- 
cimos que  los  que  veniesen  á  la  corte  del  rey  de  su  grado  non  peyendo 
iUmados,  que  los  noa  debe  ninguno  matar,  nin  ferir,  nin  robar  nin  fa- 
cer otro  mal;  ca  el  que  lo  feciese  merescerta  muy  grant  pena,  porque  si 
todos  los  camioos  de  la  tierra  deben  seer  guardados  et  seguros  por  hon- 

r    et  dcsi  á  U  tonuda  £uu  foe  llegiiea  i  4   por  desafianza.  Etc.  6,  Tol.  B. 

»ui  lugares.  B.  R.  1.  $    por  el  quebrantamiento <^e  face.  Etc.4, 

2  andando  cada  <Ua  |onaéh  COOUiatl,  «i  o    mas  si  estos  que  $l  ten  tesen  non  qui- 
que.  Hkc.  4.  aíesen  apercebir  i  los  otros.  Esc.  i.     ^.  tf. 

3  fdfie  grant  yerro  por  qae  ^ebiiastw¡«>  Tol.  KK.  t*  3. 4.  mas  si  estos  se  deiovteMa 
B,JU4.  igueiwnfiiiiteaeiiapezicebirAloiotlottSMi^ 
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ta  dd  rey»  madio  niat  lo  deben  wer  aquellos  que  vieiieii  £  m  cotta 
onde  quien  los  quebrantase  &rie  muy  graitt  yerro  por  que  merescerie  pe^ 
na  seguQt  alvedrio  del  rey,  catadas  primeramente  las  seis  cosas  que  de* 

suso  son  dichas;  *  pero  habiendo  algunos  enemigos  •  quel  fuesen  dados 
por  juicio,  si  los  macase  ó  si  los  feríese,  non  cayeric  en  esta  pena,  fue- 
ras ende  si  lo  feciese  en  los  tres  mijeros  acerca  del  logar  do  el  rey  fuese; 
ca  también  de  ida  como  de  venida  deben  scer  seguros  en  ellos  maguer 
noD  sean  llamados ,  et  esto  por  honra  del  rey  et  de  corte. 

TITULO  XVII. 

QV£  VABLA  QVAL  OBBB  SL  FVSBLO  SBE&  SN  GUAEDAA  AL  EBT  EN  SUS 
GOSAS  MUEBLES  ET  EAZCES  QUE  P6ETEMESCBN  A  EL 
7AEA  SU  MANTENHUBNIO. 

Bienes  son  llamados  aquellas  cosas  de  que  los  homes  se  sirven  et  se 
ayudan;  et  estas  son  en  dos  maneras,  las  unas  muebles  et  las  otras  rai- 
ces: et  como  quicr  que  todos  los  homes  deben  seer  muy  guardados  eti 
esto,  mucho  mas  lo  deben  scer  los  reyes.  Onde  pues  que  en  el  título 
ante  «ieace  diximos  quál  debe  el  pueblo  scer  en  guardar  al  rey  en  sus 
oficiales  et  en  su  corte,  queremos  aqui  decir  cdmo  le  han  de  guardar  ea 
SUS  cosas  muebles  cC  ratees  que  pertenescen  al  rey  señaladamente  para  sa 
mantenimiento,  et  mostraremos  por  qu¿  las  llaman  asi:  et  cómo  déxn 
aser  guardadas:  et  (pé  pro  viene  ende  quando  las  guardan  como  deben: 
et  qué  daíío  quando  non  es  asi:  et  qué  pena  merescen  los  que  pasan  con« 
tra  esta  guarda. 

LBT 

Cómo  deBt  tí     stir  guardado  e»  sus  cosas,  fidir  sean  rmuhks  S  ratees^ 

€ipor  qué  las  Uaman  asi, 

Complidamente  non  pudrie  el  rey  secr  guardado,  si  toda^  sus  cosas 
non  fuesen  guardadas  por  honra  dél:  onde  sin  todas  aquellas  que  habe- 
rnos dichast  aun  hi  ha  otras  que  queremos  agora  decir  en  quel  debe  el 
pueblo  guardar;  et  estas  son  aquellas  que  llaman  muebles  6  raices:  ec 
US  muebles  se  entienden  por  aquellas  que  viven  et  se  mueven  por  si  na- 
turalmente, otrosí  por  las  otras  que  maguer  non  son  vivas  que  se  non 
pueden  por  si  mover,  pero  muévenlas:  et  raices  son  las  heredades  et  las 
labores  que  se  non  pueden  mover  en  ninguna  destas  maneras  que  di- 

I  pero  habiendo  alguno  enemigos  que  le  a  ^ue  fuesen  da4o>  por  boVCCicUoif  ii 
Aletea  didos  por  jaicio.  £sc.  6,  ToL  JB.  JiL       loi  mtUH.  £tc.  4. 
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chas  habernos.  Et  destas  heredades  que  son  raices  las  unas  son  quita- 
mente del  rey,  asi  corno  cilleros  d  bodegas  ó  otras  tierras  de  labores  de 
qual  manera  quier  que  sean  que  hobiese  heredado  ó  comprado  o  gaiia- 
do  apañadamente  para  é:  et  otras  hi  ha  que  peirteoescea  al  rcgno,  asi 
como  ytUas  ó  castiellos,  ó  loi  honores  que  los  reyes  dan  á  sus  rkodio* 
mes  por  tierra.  Onde  en  todas  esta^cosas  debe  el  pueblo  guardar  al  rey 
de  manera  que  ninguno  non  sea  osado  de  tomar  por  fiicm»  nin  de  fiir- 
tar  nin  de  encobrir  ninguna  dellas;  ciúi  todo  home  es  de^nra  ftir» 
tark  lo  suyo  6  fbrzargeTo ,  quanto  mas  quien  lo  face  á  su  rey  que  es  su 
señor;  et  demás  que  es  cosa  muy  desaguisada  en  facer  los  del  regno  al 
rey  aquello  de  que  ellos  quieren  secr  guardados  por  él;  et  aun  to- 
do esro  el  daño  que  a  él  feciesen  non  serie  solamente  suyo,  mus  de  to- 
dos aquellos  á  quien  el  rey  es  tenudo  de  facer  bien;  ca  pues  qii^  el  ha 
mucho  de  cumplir  et  de  dar  en  muchas  maneras,  meestcr  ha  otroai  que 
baya  de  muchas  partes  de  que  lo  pueda  &cer ,  et  que  le  ayuden  los  bo- 
rnes á  ello  et  non  le  destorben.  Onde  por  todas  estas  razones  qualquier 
que  i  sabiendas  tomase  por  fueraa  ó  fiirtase  las  ooaa»  muebles  del  rey, 
segunt  filero  antiguo  de  España  '  farie  aleve  conosdda:  et  si  Biese  ho^- 
me  honrado  et  le  tomasen  en  el  fecho  debe  morir  por  ello,  et  smon  ha^ 
de  pechar  *  doce  atanto  como  aquello  que  tomó :  et  si  non  hobiere  de 
que  lo  pechar  debe  seer  echado  del  regno  por  toda  su  vida;  et  si  fuere 
de  los  otros  debe  seer  en  la  prbion  del  rey,  et  servirle  por  ello  tanto 
tiempo  fasta  que  sea  entregado  de  aquello  que  le  tomo,  Pero  como  quier 
que  dixfmos  que  farie  aleve  el  que  furtase  ó  robase  el  haber  del  rey,  tan- 
to podrie  seer  el  furto  ó  el  lobo,  et  en  tal  manera  et  en  tal  sazón  fe- 
cho '  que  se  tornarle  en  traycion  coooscida;  et  por  ende  el  que  lo  fe- 
cíese  debe  haber  pena  por  el  alvedrio  del  rey  segunt  qual  bonne  fuese» 
et  el  robo  et  el  furto  que  feciere,  et  la  manera  et  la  sazón  en  que  lo  ho" 
biere  fecho»  Et  esto  que  decimos  se  ent'iende  del  mueble,  mas  si  fuese 
raÍ2  k)  que  encobriese  ó  enagenase  alguno  tomándolo  para  si  d  para  otro 
sin  mandado  del  rey,  ó  consentiese  que  lo  tomase  alguno  podiéndolo 
él  vedar,  si  fuese  el  que  lo  feclese  de  los  bornes  mas  honrados  debo 
perder  la  honor  que  tovicrc  del  rey,  et  demás  ha  ni  ?  de  tomar  de  la  su 
beredat  otro  tamo  como  aquello  que  encobrió  ó  euagenó ,  ó  consentid  i 

I    faríc  maldat  conoscida  ,  ct  si  fe  toma-  po  fasta  que  sea  entrcgídn  de  aquello  que  to- 

len  en  el  fecho  debe  morir  por  ello  ,  ci  sinon  tnó  con  ci  once  tanto.  Pero  como  tjuier  quo 

1m  de  pechar  once  tanto  como  aqtielln  i]iie  <lcximos  que  farie  maldat  COOOKÍdl  «L 

tomcS;  et  si  non  hobiere  d«  que  lo  pechar  «  ti  (urtase  ó  róbate.  B.  K.  4. 
fuere  home  honrado  debe  seer  echado  del        3    dos  tanta  Etc.  t.  6. 
TCgno  por  el  tiempo  que  cl  rcv  alvctfriare,  3     que  el  que  lo  ficíese  caerle  en  rrant 

Ct  si  fuere  de  los  otro»  ha  de  secr  en  la  pri-  jerro  et  farie  nuldat  conoscida;  et  por  ende 

sieo  del  rey,  et  tervirie  por  eilo  tanto  tMfl»*  «1  fuA  lo  ficteae  deb«  Umc  pena.  fi.  R.  4* 
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Otro  que  lo  tomase,  et  si  non  hobbne  de  que  lo  pechar,  débeolo  edur 
del  regno  por  quanto  tiempo  el  rey  toTkre  por  bien;  ct  u  hete  otro 
home  et  toviere  de  que  lo  pecliaur  híole  de  tomar  otro  tanto  de  lo  suyo^ 
et  debe  seer  metido  en  prisión  fasta  tiempo  señalado  segunt  el  rey  to- 
viere por  bien, '  et  si  non  bobiere  de  que  lo  pechar  debe  morir  por  ella 
Mi  como  quier  qiic  diximos  desuso  que  los  encobríesen  ó  enagena- 
sen  alguna  heredat  del  rey  que  deben  haber  pena  asi  como  sobredicho 
es,  con  todo  eso  non  deben  entender  aquellos  que  la  tovieren  que  han 
derecho  en  ella,  nin  que  les  debe  linear  por  esta  razón  nin  por  tiempo 
que  la  hobicsen  tenido,  porque  las  cosas  que  pertenesccn  al  rey  ó  aircg- 
Bo  non  se  pueden  eoagcnar  por  ninguna  dc^ia:»  r<uüacs. 

LBT  n. 

Un  quái  mann-a  pueden  sacar  los  que  yerran  et  se  meten  en  las  casas 
ó  en  ios  cilleros  del  rey^  et  en  ^iiál  tnanera  twn, 

.  •  Mátense  los  homes  alg^ius  viadas  eo  las  casas  et  en  Jos  cille- 
ros del  rey  por  miedo  que  han  por  yerros  que  fecieron,  cuidando  hi 
guarescer;  et  en  csro  tovieron  por  bien  los  antiguos  que  guardase  el 
pueblo  al  rey  de  manera  que  ninguno  non  se  atreviese  á  sacarlos  ende 
por  fuerza,  sinon  si  acaesciesc  que  algunos  dcUos  hobicsen  fecho  tray- 
cion  ó  ale^'e,  ca  i  tales  homes  como  estos  non  los  debe  niamparar  casa 
del  rey  nía  uüu  logar »  mas  después  que  fueren  hi  *  entrados,  aquellos 
que  Teniesen  en  pos  dellos  dmnlo  diecir  i  las  justicias  que  los  saquen 
dende,  et  que  los  tengan  guardados  &sta  que  sepan  si  son  en  culpa  de 
aquel  fecho  $  ca  pues  que  dios  han  i  compÜr  la  justicia  fallándolos  en  el 
yerro,  á  eUos  conviene  de  sacarlos  ende  ce  non  á  otri.  Pero  tan  honra* 
dos.  homes  podrien  seer  que  maguer  fiiUasea  las  justicias  en  verdat  que 
eran  en  culpa  de  aquel  yerro  et  que  meresclescn  la  pena ,  que  non  los  de- 
ben por  eso  justiciar  ellos,  mas  dcbcnlo  enviar  i  decir  al  rey  que  man- 
de como  tiene  por  bien  que  fagan:  ct  aun  por  los  otros  yerros  que  non 
fuesen  traycion  nin  aleve,  ninguno  non  se  dcl>c  arrever  i  sacarlos  en- 
de, mas  los  que  hobicren  la  querella  dellos  débenlo  decir  al  home  del 
rey  que  toviese  aquella  su  casa,  et  el  débelos  facer  alcanzar  derecho  dc- 
llos.  Onde  quien  de  otra  guisa  se  atreviese  ¿  sacarlos  dende  por  fuerza» 

r    ct  sí  non  liobícrc  de  que  lo  pechar  sir-  con  todo  nm  (-"t-bm  rrr-nrírr  aq-icüos  que  !• 

va  tanto  tiempo  fjNta  «]ucl  rey  sea  entregado  tovic»cQ  ^uc  h^n.  dcrcciiu  en  ciia  aunque  lea 

de  lo  que  1«  tomó  con  el  tanto.  Et  como  debe  fincir  por  esta  teioa."  Y  comclujr»  1* 

quier  que  deximot  desuso  que  lo*  qoe  «Bcu-  1^  en  el  cód.  B.  R«  4. 

briesea  ú  enagenasen  alguae  Heredtt  del  fejr  a   Acógeme  loa  boinee.  &  B»  «> 

que  deben  liáber  pena  «m  como  «obrcdicho  ^»  f  eacenadoe.  Ew.  3. 4.  ToL     R.  3. 4. 
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segunt  fuero  antiguo  de  España  ucbe  morir  por  ello:  et  esto  por  dos 
tazones  oae  son  amas  á  desfaonn  del  rey ;  la  una  en  quebrantarle  sus 
casas,  et  la  otx»  en  atreverse  i  fiicer  hí  justicia,  lo  que  non  conviene  i 
otro  sinoD  al  rey:  mas  si  fiiesen  bornes  encartados  6  enemigos  conosd" 
dos  del  rey  los  qae  se  encerrasen  h¡,  qokn  los  sacase  ende  non  caerk 
por  ello  en  la  pena  sdsredicha}  pero  esto  se  entiende  non  seyendo'el 
rey  en  las  casas,  ca  si  el  rey  hi  fuese,  ninguno  non  se  debe  atrever  á  sib 
Carlos  ende  sin  su  mandado  por  ninguna  cosa  <pie  hobiesen  fecho. 

TITULO  XYin, 

QUE  FABLA  DE  QUAL  DEBE  SEER  EL  PUEBLO  EN  GUARDAR,  ET  EN 
BASTECER^  ET  EN   DEFFNDFR   ET  EN   DAR   LOS    c:asT1ELL0S    BT  JLA» 
FOKXALiiZAi   JL>JiL   ikk.)L    i,!   DhL  KEGNO, 

Cruardar  los  castiellos  et  las  fortalezas,  ec  darlos  i  aquellos  cuyos  son 
et  á  los  que  gclos dieron,  es  cosa  que  deben  los  homes  en  todas  guisas 
£icer.  Onde  pues  que  en  el  titulo  ante  desee  £üblamos  de  (]piai  debe  seer  el 
pueblo  en  guardar  al  rey  en  las  cosas  que  son  llamadas  muebles  ó  laioes 

que  pcrtenescen  i  él  señaladamente  para  su  mantenimiento,  queremos 
aqui  mostrar  como  ei  rey  debe  seer  guardado  en  sus  villas,  et  en  sits  cas- 
tiellos et  en  las  otras  fortalezas  que  pertenes<.cn  á  él  ct  al  regno:  ct  mos- 
traremos como  deben  los  del  pueblo  facer  esta  guarda:  et  por  qué  razo- 
ne :  et  quáles  deben  seer  los  alcaydes  que  han  de  tener  los  tasticUos:  et 
cómo  lus  deben  rescebir :  et  qué  es  lo  que  deben  facer  para  guarda  et  am- 
paranza'dellos:  et  cdmo  se  deben  dar  et  emplazar  los  castiellos,  et  á  «púen* 
Et  sobre  todo  diremos  de  las  fortalezas  que  dan.los  reyes  en  íieldat  en<- 
ne  sí,  et  de  los  otros  castiellos  que  cobran  6  ganan  los  naturales  del  rey 
en  su  conquista  de  como  se  deben  dar  segunt  fuero  antiguo  de  Espaiía: 
et  en  cada  ley  deste  titulo  diremos  la  pena  que  deben  haber  los  que  de 
otra  guisa  ^lardasen,  ó  diesen,  ó  retoviesen  para  i>í  ó  enagenasen  los  cas* 
tiellos  del  rey  et  las  otras  fortalezas  que  pectenescen  á  él  et  al  regpo. 

LEY  I. 

Cónio  dchc  d  pueblo  guardar  al  rey  en  jks  cajiicllos  ü  en  sus  fortalezas, 
et  qué  ^cna  mcreseen  los  que  yerran  en  gsta  guarda. 

Raíz  segunt  knguage  de  Espaiía  es  llamada  toda  cosa  que  non  es 
mueble  asi  como  diximos  en  las  leyes  del  timlo  ante  deste  $  mas  como 

TOMO  u.  TA 
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qutcf  que  en  ellas  mostramos  de  los  heredamientos  desta  manera  que  son 
quitamente  del  rey,  queremos  agora  aqui  decir  de  los  otros  que  maguer 
son  suyos  por  seiíorio,  pertenocen  al  rcgno  de  derecho,  et  csias  son  las 
villas,  et  los  castieUcM  et  las  otras  fortalesas  de  su  tierras  ca  bien  asi  co-» 
mo  los  heredamieiitos  sobredidios  le  ayudan  en  darle  ahondo  para  su 
manteoimiento)  otrosí  las  fortalezas  sobredichas  le  dan  esfiierzo  et  po* 
der  para  guarda  et  amparamiemo  de  sí  mbmo  et  de  todos  sus  pueblos} 
et  por  ende  el  pueblo  debe  mucho  guardar  al  rey  en  ellas.  Et  esta  guar- 
da es  en  dos  maneras;  la  una  que  pertcncsce  á  rodos  comunalmente,  ct 
la  otra  á  homes  señalados:  et  la  que  pcrtcncscc  a  todos  es  que  non  le 
fiierzen,  nin  le  furten  nil  tomen  por  engaño  ninguna  de  sus  fortalezas, 
nin  consientan  á  otro  que  lo  faga,  ca  ios  que  lo  fedesen  farien  rray-  • 
clon  conoscida  por  que  deben  morir  ctperdci  quanto  hobiereiij  cc  cata 
pena  '  posieron  los  antiguos  egual  de  muerte  del  señor,  porque  tal  po- 
drk  aeer  el  castieUo  quel  íeciesen  perder,  que  podrie  por  hi  seer  el  rey 
nuieno,  6  deshonrado  ó  perdidoso  de  la  tierra  et  de  lo  que  hobiese:  et 
esta  mesma  pena  deben  babet  los  que  lo  consintiesen  ó  lo  consepsen* 
Et  esta  manera  de  gqarda  tañe  á  todos  comunalmente,  mas  la  otra  que 
es  de  bornes  señalados  se  parte  en  dos  maneras;  la  una  de  ^aquellos 
£  quien  el  rey  da  los  castiellos  por  heredamiento,  et  la  otra  á  quien  los 
da  por  tenencia;  ca  aquellos  que  los  han  por  heredamiento,  débenlos 
tener  labrados  et  bastecidos  de  homes  et  de  armas,  et  de  todas  l^s  en- 
»s  que  les  fueren  meester  de  guisa  que  por  culpa  dellos  non  i>e  pier- 
dan ,  nin  venga  dellos  daño  nin  mal  al  rey  lun  al  rcgno  ,  nin  Jos 
deben  enagenar  en  ninguna  manera  en  vida  nin  en  muerte  i  honics 
de  fuera  de  su  selíorio,  oín  á  otros  de  quien  pediese  venir  *  guerra 
nin  daño  al  rcgno;  ante  s^nt  íbero  antiguo  de  España  si  los  qu¡-< 
siesen  vender  ó  camiar,  debenb  primeramente  lacer  saber  al  rey,  et 
queriendo  él  dar  tanto  por  ellos  en  haber  ó  en  camio  como  otro  de  la 
tierra  diese ,  halos  de  haber:  ca  maguer  en  la  carta  o'  en  el  previUejo  dei 
donadlo  dixicsc  que  gelo  daba  para  £icer  su  ▼oluntad  deilo  como  de  lo 
suyo,  non  se  entiende  por  eso  que  aquel  cuyo  es  el  heredamiento  deba 
ende  fecer  cosa  por  que!  rey  nin  el  rcgno  linquen  desheredados,  nin  que 
resciban  daño  nin  mal  de  aquello  que  le  dio  para  facer  bien ,  ante  se  en- 
tiende que  le  debe  con  ello  guardar  cc  facer  servicio.  El  por  ende  el  que 
perdiese  ei  casciello  ó  lo  enagenasc  a  sabiendas  a  quien  feciesc  daño  ó 
guerra  al  rey  ó  al  re^no  dél ,  fárie  traycion  conoscida  por  que  debe  per- 
der todo  el  heredamiento  que  hobiere  et  seer  echado  de  la  tierra  para 

I    posieron  los  hotnei  en  egual  de  muerte        i    mal  nin  daño.  Esc.  3.  gaat  daño  al 
del  Mfittr.  Esc.  i.  zcf  nin  al  rcgno.  E*c.  4. 
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«empre  ¡amas ,  ct  el  castiello  debe  tornar '  al  señorío  del  rcgno  como  dé 
primero.  Et  la  otra  manera  de  guarda  es  de  aquellos  a  quien  da  el  rey 
los  castiellos  que  los  tengan  por  el,  ca  estos  son  tenudos  mas  que  todos 
los  otros  de  guardarlos ,  teniéndolos  bastecidos  de  homcs  ct  de  armas, 
et  de  todas  las  otras  cosas  que  les  fueren  meester  de  manera  que  por  su 
culpa  non  se  puedan  perder  i  ca  bx  el  pueblo  es  tenudu  por  naturaleza  de 
guardar  al  rey  en  ellos  asi  como  desuso  díximos,  et  los  ulío¡,  i  quien  los 
da  por  heredamiento  porque  noo  venga  deUos  daño  nin  mal  i  los  reyes 
de  quien  k»  ellos  heredaron,  quanto  mas  estos  átales  á  quien  los  da  el 
rey  seiíabdamente  non  por  otra  rason  sinon  porque  gelos  gparden  de 
manera  que  gelos  puedan  dar  sin  emiiargo  ninguno  quando  los  pediere; 
Onde  qualquier  dellos  que  por  su  culpa  perdiese  el  castiello  que  tovlese 
dcsta  manera,  farie  traycion  conoscida  por  que  debe  haber  tal  pena  co- 
mo si  matase  su  señor;  esta  misma  pena  ádtka  haber  todos  aquellos  que 
fuesen  ayudadores  ec  conseiadores  delio. 

I.£T  II. 

Como  deien  seer  dados  ti  f$sctlndos  ht  casHtUos,  ti  manera. 

Lealtad  es  cosa  que  enderesza  los  homes  en  todos  sus  i^hos,  por* 
qne  6gan  siempre  todo  lo  m^orj  et  por  ende  los  españoles  que  toda- 
m  usaron  della  mas  que  otros  homes,  veyendo  el  grant  peligro  que 
podrie  acaesoer  á  sus  señores  et  á  ellos  mismos  si  las  fortalezas  del  reg« 
no  se  perdiesen»  posieron  qitatro  cosas  por  que  fuesen  meior  guardadas: 
la  primera  de  como  rescibiesen  los  castiellos  et  por  quien:  la  segunda  de 
como  los  guardasen:  la  tercera  de  como  los  defendii  sen  et  los  acorriesen 
quando  meester  fuese:  la  quarta  de  como  gelos  diesen  quando  los  pe- 
diesen ó  gelos  hobiesen  á  dar  por  derecho.  Et  en  el  rescebir ,  que  es  la 
primera,  deben  guardar  que  los  castiellos  que  fueren  del  rey  que  los  res- 
ciban  antel  se)  endo  hi  aquel  que  ha  de  dar  el  castiello  et  el  otro  que  lo 
In  de  rescebiri  et  otrosí  deben  seer  rescebidos  por  su  mandado  et  señala- 
damente por  su  portero:  ec  el  portero  ha  de  seer  natural  *  del  rey,  et 
conosddo  por  nombre  et  por  la  tierra  onde  es  natural,  et  que  ¿1  mis« 
mo  gelo  de  por  su  mano  quel  fágji  entrega  de  aquel  castiello  quel  ihan- 
da  dar  al  que  lo  ha  de  rescebir:  et  sobre  todo  esto  débele  poner  plazo 
á  que  lo  resciba  segunt  el  rey  entendiere  que  será  guisado ,  asi  que  aquel 
que  lo  ha  de  rescebir  se  pueda  aguisar  para  venir  tomarle,  et  el  que  lo 
tiene  non  ^a  grane  costa  ea  esperándole,  ca  de  aquel  plaso  adelante  es 


t   «1  rey  como  de  primero.  £sc«  i* 
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rcscebídor  es  tcnudo  de  pagar  l.u  cosr  is  A  otro  que  le  tenie  sinon  qui- 
siere venir  i  rciccbirloi  pero  ante  debe  seer  ciitic^ido  dci  tdí»acUo  que 
ks  pague.  £t  estas  costas  deben  seer4>agadas  por  alvedrio  del  rey,  *  6 
por  atmamiento  de  bornes  buenos  en  quien  se  avengan  amas  ]as  paites: 
ec  aun  quando  el  portero  llegare  al  castíello,  por  su  mano  lo  debe  res- 
cebir  aquel  que  lo  ha  de  tener,  entregándole  del  ante  testigos,  ec  cono- 
ciendo el  que  lo  rescibe  hi  antellos  que  es  pagado  de  la  entrega  que  el 
portero  le  hobo  de  facer  por  mandado  del  rey  de  aqu  J  i  iicllo.  Et  esto 
fecíeron  los  antigrios  guardando  horura  de  su  señor  ct  Icaifad  de  sí  mis- 
mos porque  ninguno  por  carta  falsa  que  fecicsc  non  le  diesen  el  castiello, 
nin  üirosi  maguer  alguno  dixicsc  que  era  portero,  que  nol  entregasen 
por  él  sinoii  por  el  otro  coaoscido  que  el  rey  le  hobiese  dado  por  su 
mano  asi  como  sobredicho  es. 

lET  jn. 

Por  qué  razoms  fovieron  por  bien  ¡os  antiguos  n'.'C  las  entregas  de  los 
castuUos  fuesen  fechas  por  mano  de  portero,  et  qué  pena  deben  haber 
los  que  twn  fuesen  a  rescebirhs  al  plazo  que  les  posUren, 

*  Fosieron  los  ancigi|08  et  tosieron  por  bien  que  la  enti^  de  los 

castielios  fuese  fecha  por  mano  de  porteros  ct  non  por  otro  oficial,  por- 
que ellos  csran  siempre  á  la  puerta  del  rey  ct  conoscen  mas  los  homes 
que  entran  et  salen  et  los  otros  del  regno  á  (juic  u  van  muchas  veces  con 
cartas  et  con  mandados;  ct  son  ellos  otiosi  mas  conosciJob  de  las  gentes, 
porque  ellos  son  tenudos  '  de  ir  facerles  entregar  et  emendar  los  tuer- 
tos ♦  que  rcsciben:  et  por  eso  tovieron  por  bien  que  las  entregas  de 
los  castielios  fuesen  fechas  otrosí  por  ellos.  Et  porque  los  rescebidores 
non  fiiesen  perezosos  en  rescebir  los.  castielios  después  que  los  porte- 
ros *  les  hobíesen  dado  para  ello  asi  como  sobredicho  es,  tovieron  por 
derecho  (¡ue  si  al. plazo  que  les  posiesen  non  lo  fiiesen  i  rescebir,  non 
mostrando  excusa  derecha  por  que  lo  non  pedieron  facer,  que  sí  el  cas* 
tíello  perdiese  después  del  plazo  aquel  que  lo  tenie  por  non  lo  tener 
bastecido  de  homes,  ct  de  armas  et  de  viandas,  estando  i  finza  <]iíe 
el  otro  gelo  vernie  rescebir  al  dia  que  con  el  posiera,  que  la  culpa  fuese 
del  otro  que  lo  debiera  rescebir  ct  lo  po^üera  facer  et  non  quiso  nin  se 
envió  escusar»  et  por  ende  debe  haber  tal  pena  como  quien  face  perder 

r  6  por  MÍgtumiento  de  hoines  buenos.  g  de  irles  facer  las  entregas.  Esc.  6.  ToL 
B.  R.  4.  B.  R.  3. 

i    Quisieron  loi  antiguos.  Esc.  5. 6.  Tel.       4   et  i«s  forcias  que  rescibcn.  Etc. 
B.&.  3.  4.    .  ..-.i  l««Íiobí«settdidopUzoparaeU(».lB.ll,}. 
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casticlio  de  su  seríori  mas  ú  el  se  enviase  excusar  mostrando  ra/oncs 
derechas  por  que  non  podiera  yenir  rescebir  el  castíello  al  plazu  40  c  ie 
babien  puesto,  et  eL  otro  que  lo  tovieré  lo  desamparase  ó  non  lo  tovie« 
se  basteado  de  guisa  que  lo  bobiese  de  perder,  estonce  serie  Ü  culpado, 
ct  debe  haber  tal  pena  por  ende  como  quien  pierde  castíello  de  su  se- 
ñor; '  et  debe  haber  mayor  pena  que  el  otro  por  dos  razones:  k  una 
porque  teniendo  el  castíello  lo  perdió,  et  la  otra  porque  aventord  su 
lealtad  en  ííuza  de  orrí  que  non  era  su  señor.  Et  como  quier  que  amos 
estos  yerros  sobredichos  sean  de  traycion ,  con  todo  eso  non  son  las  pe» 
ñas  egiiaics,  porque  en  mayor  culpa  es  aquel  quel  perdió  teniéndolo, 
quel  otro  que  non  lo  tenia  ct  lo  iizo  perder :  et  por  esto  los  que  han  á 
dar  los  castiellos  non  los  deben  desamparar  nin  menguar  ninguna  cosa  • 
del  bastimeoto  dellos,  maguer  non  los  vengan  rescebir  ai  plazo  cjue  les 
file  puesto,  nin  se  envíen  escusar  aquellos  que  los  hablen  á  tomar ,  fue- 
las  ende  si  fueren  castiellos  emplazados  aá  como  dice  adelante  en  las 
leyes  que  &b]an  dellos. 

unr 

Quúnias  maneras  son  de  castiellos  qiie  se  ^uedtn  nsctbir  sin  portero, 

et  por  qué  razones. 

Castiellos  et  fortalezas  hi  ha  que  se  pueden  rescebir  sin  portero  segunt 
fuero  antiguo  de  España;  et  estos  son  en  quatro  maneras:  la  primera  es 
quando  el  rey  fuese  '  en  conquista  ó  en  hueste,  ct  le  diesen  algunt  cas- 
tíello tan  a  sohora  que  iiuii  pudiese  haber  portero  señalado  que  diese  lue- 
go para  rescebirlo}  ca  estonce  qualquier  á  quien  lo  el  rey  mandase  rcace- 
bir,  puédelo  ÉKxr  sin  patero  por  razón  del  tiempo  apresurado;  pero 
tal  casadlo  coino  este  asi  b  debe  guardar  el  que  lo  toviere  como  sil  ho- 
biere  portero  entregado  del,  et  sí  lo  perdiese  por  su  culpa  esa  misma 
pena  debe  haber:  mas  después  que  por  si  lo  ha  rescebido  debe  luego 
que  el  rey  veniere  decirle  que  lo  mande  tomar,  et  si  el  tef  qublere  que 
le  tenga  dende  adelante,  débele  dar  su  portero  quel  entregue  del.  La  se- 
gnind^  manera  es  quando  alguno  dlxiese  al  rey  ♦  que  le  tomarle  castiello 
n^Liv  mal  labrado,  ó  otro  logar  tan  flaco  que  non  se  atreviese  i  guardar- 
le, temiéndose  de  cayer  en  peligro  de  traycion  si  se  perdiese,  ca  atal 
como  este  nori  debe  seer  entregado  por  mano  de  portero,  pues  que  él 
mismo  conosce  el  peligro  en  que  podrie  cayer  si  lo  toviese  >  ca  mucho 

t   et  lace  mefor  yerro  que  el  otro  por       3   en  corrídt  6  cu  itucete.  B.  R.  a. 
dos  razones.  B.  R.  4.  4   9"^'  "on  tomarle  caitiello  maj  nal 

a    del  bastecinúeato  dellos.  Ese.  i.  6.  labrado.  B.  &.  4. 
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es  i.Oi2  que  deben  los  reyes  guardar  de  non  dar  carrera  i  sus  vasallos 
por  que  cayan  en  yerro.  Onde  qualquier  que  HKMCrue  al  rey  Tcrdade- 
rameote  el  peligro  en  que  podrie  cayer  por  k  flaqoea  de  Cu  cagriello, 
asi  como  sobredidio  es»  ai  d  rey  después  gelo  mandaie  tonar  por  por* 
tero  contra  su  yolaniad  et  por  íiierza,  maguer  lo  perdiese  non  caeiíe 
por  ende  en  pena  de  traycton/porqne  le  duüera  la  vcrdat  et  non  geU 
quisiera  creer,  et  gclo  dcicra  tomar  como  por  manera  de  premia:  mas 
si  el  posicse  ante  sí  tal  razón  como  esta  mintrosamente  seyendo  el  logar 
atal  que  se  podicse  amparar,  estonce  si  lo  perdiese  cayerie  en  pena  de 
traycion.  La  tercera  manera  es  de  los  castiellos  quel  rey  tomase  '  en 
peaob  ó  por  entregas  de  malfeirias  que  algimos  hobicsen  fechas  que  íbe- 
sen  tenuüos  de  emendar;  et  como  quier  que  e^tos  átales  se  pueden  rescebir 
sin  portero  si  el  rey  quisiere  porque  non  son  suyos  quitamictUe,  coa  todo 
esto  los  qoe  los  toriecen  asi  son  cenados  de  k»  guardar  como  si  porteros 
gelos  hooiesen  entregados:  et  acales  casdellos  como  estos  han  de  seer 
muy  guardados,  porque  muy  aina  podric  seer  que  aquellos  de  quien  el 
rey  kw  liobiese  habido  se  trabaiarien  de  ios  cobrar:  onde  «guien  los  per- 
diese por  so  culpa  podiéndolos  guardar,  cayerie  en  pena  de  traycion.  La 
quarta  manera  de  castiellos  que  se  han  de  rcscebir  por  mandado  del  rey 
es  de  aquellos  que  el  di  i  algunos  por  hercdit  *  en  quel  han  de  acoger 
et  de  apoderar  en  tiempos  señalados  por  recunosci miento  de  señorío  se- 
gunt  el  fuero  antiguo  de  España,  et  átales  como  estos  puede  el  rey 
mandar  resccbir  sin  portero  si  quisiere  6  por  el :  ct  a  ai  apoderaniicuto 
como  este  llaman  en  algunas  tierras  potestad :  et  ha  de  seer  fecho  desta 
guisa,  que  aquel  que  toviere  el  cascieUo  debe  sacar  déi  toda  su  compa- 
et  resccbir  én  la  fortalesa  los  homes  del  rey,  et  poner  la  su  seña  en 
la  mas  alta  torre  que  hi  hobiere,  et  el  pregonero  del  rey  ha  de  pregonar 
manifiestamente  como  aquel  logv  es  real:  et  deben  hi  estar  los  homes 
del  rey  tantos  dias  quantos  fueren  puestos  en  el  paramiento  que  fue  fe- 
cho quando  el  castiello  fue  dado,  despendiendo  de  lo  que  riHiren  en  él 
non  á  mal6cer,  mas  para  gobernarse:  et  si  non  fallasen  iii  lo  que  les 
fiiese  meester ,  hánles  los  señores  del  castiello  á  pagar  la  despensa  que 
hi  fecieren.  Onde  qualquier  que  desta  guisa  non  quisiese  dar  poder  al 
rey  en  el  casiicllo  que  desta  manera  hobiesc  resccbido,  '  face  traycion 
porque  deshereda  óu  señor  que  heredo  á  él  alzándose  con  lo  que  perte- 
nesoe  á  su  señorío,  et  por  ende  ú  ú  rey  lo  podiese  prender  en  ¿1,  pué- 

t    por  entregas  ó  por  malfctriit^  en  pe-  enviare »  et  tpoderarfo»  «ft  dempM  fleSdft» 

()'  -¡iiMin-M  rechMqa»  fiwf«n  temido» de  do$.  B.  R.  4. 

emendar,  ta,.  5.  ^    Utic  ^rjut  yerro,  porgue  dc&hcxcda  á 

»  «n qoe liut  de cog^          áztifii  m  i«8<w. B. R. 4. 
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lo  matar  si  quisiere  con  derecho ,  et  sinon  '  debe  seer  desheredado  de 
aquel  logar  para  siempre,  fueras  ende  si  el  rey  Ic  quisiere  facer  tan  grant 
merced  que  gelo  quisiese  tornar,  et  esto  mas  por  n(i?rced  que  por  dere- 
áioi  pero  ante  le  debe-dar  el  otro,  tp/ks,  h»  costas  et  Jas  misiones  qii6 
hobiése  fiflias  aobcesia  r«zoQ$  ca  nott.tx^tÍeron  por  dofecbo  loe  antiguos 
4)ue  pqr  la  rebeldki'.que  desea  guka  feckse  magper  el  rey  le  aoísiese  de** 
pues  hca  merced,  *  que  todo  fuese  quito  que.fiQO  botúese  alguna  ip^n^, 
Pero  ante  quel  rey  le  tome  el  castiello  nln  pase  contra  éi  en  ninguna 
manera  de  las  sobredichas,  débelo  afrontar  en  tres  maneras:  la  primera 
ha'le  de  enviar '  su  mandadero  d  su  carta  con  conseio  de  su  corte  que  Ic 
venga  facer  emienda:  la  segunda  si  venícrc  el  mismo  débrgclo  deman- 
dar por  su  corte:  la  tercera  si  por  todo  esto  non  quisiese  venir,  debelo 
facer  reptar  nueve  dias,  et  tres  dias  ct  un  dia;  et  si  á  todos  estos  plazos 
non  venie^  él  nin  otro  por  éU  dende  adelante  débele  dar  la  pena  so- 
bredicha:; mas  si  por  aventura  ?en¡ese  an(e  que  el  pluo  del  repto  pasa- 
se ec'pidiese  mer¿xl  al  rey  que  Je/diése  plazo  en  q^e  se  podiese  aconse^ 
jar  para  fitcerle  emienda «  débegelo^dy  ¿tre¡|i|ajdi»  tomando  del  prl- 
merameme  fiadof^s  et  homenage,  á  otro  recabdp  el  mayor  podi^re 
que  non  bastezca  el  cajstiello  nii^  faga  otra  cosa  por  que  se  le  parase 
peor;  poro  si  el  rey  entendiese  qiie  el  plazo  demandaba  engañosamente 
ó  después  que  gelo  hobiese  otorgado  rcciese  alguna  cosa  que  fuese  con- 
tra lo  que  hobiese  prometido ,  dende  adelante  non  ha  el  rey  por  qUQ 
atenderle  ñus  nin  d^xar  de  híxs  contra  él  asi  coipo  dicho  es. 

  hSY  V.  • 

'JPúT  quáks  razanas  los  que  han  ¿ie  rescéir  los  castíeihs  jfuedm  íUf 

otros  que  los  resciban  por  dios. 

Usaron  qoatro  cosas  los  antiguos  de  España  que  tovieron  que  «x% 
razón  que  por  qualquier  deUas  los  que  han  de  rescebir  loscastieUos  puet 
dan  dar  otros  que  los  resdbaii  por  ^Uos :  la  primera  es  quando  el  rey 

quisiese  dar  castiello  a  alguno  que  non  hobiese  edat  complida,  et  fuese 
de  buen  logar  por  merescimienro  de  su  padre  ó  de  su  iinage,  d  por 
merced  que  quisiese  i  él  mismo  facer:  la  segunda  cosa  es  quando  acjuel 
que  lo  hobiese  de  resc^-bir  fuese  enfermo  de  manera  (jue  non  lo  podiese 
ir  tomar:  la  tercera  si  fuese  encmisudo  de  guisa  que  nou  lo  podiese  ir 
rescebk  sin  peUgro  de  muerte:  la  quarta  quando  mese  acusado  6  repta* 

:  .  ' 

I    <febe  seet  deilcmdo  de  ifuel  li^.  'B.  R.  3.  4. 

£sc.  1.4.      .  .   S      maiu^dero  coa  lu  carta.  B.     ».  w 
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do  áobre  tal  cosa  que  él  por  sí  mismo  se  bobiese  de  defender  en  juicio. 
Ca  por  qualquier  dcstas  razones  el  que  hobierc  de  i  e^ccbir  cascíello  pue-^ 
de  enviar  otro  que  lo  resciba  por  él }  pero  este  que  lo  hobiere  de  rescebir 
debe  catarle  envié  tal  borne  cu  éa  logar  que  pueda  et  sepa  í^er  en 
guarda  del  casdeUo  todas  aquellu  coos^pie  el  era  temido  de  guardar  et 
de  fircer;  ca  si  ¿1  tal  borne  non  enviase^  et  «1  catfieUo  se  peidiew,  aye* 
ik  ^  por  tilde  en  pena  de  traydon. 

XBT  TI. 

Quális  deben  scer  los  akaydis  dt  los  cnsticUos ,  et  qué  es  Jo  qut  dehtñ 
Jacer^or  jus  cutr^os  tn  guarda  delloj. 

Tener  tastidlo  de  señor  scgunt  fuero  antiguo  de  España  es  cosa 
«n  que  yace  muy  grant  peligro}  ca  pues  que  ha  át  caer  ú  «¡ae  lo  tovie- 
re  tt  lo  perdiere  por  sa  eolpa  en  traycbn  ^oe  ea  puesta  como  en  ^ual 
de  muerte  del  aeñor,  mod»)  deben  todos  los  que  los  tovieren  seer  aper- 
oebldos  en  guardarlos  de  manera  que  non  cayao  en  ella.  Et  por  ende 
pues  que  en  las  leyes  ante  desu  babemos  dicho  de  como  los  deben  res- 
cebir et  por  quién » qoeremoa  hoy  mas  decir  de  cómo  los  deben  guardar 
et  en  qué  manera :  et  para  esta  guarda  seer  fecha  complidamente  deben 
bi  seer  catadas  cinco  cosas:  la  primera  que  sean  los  alcaydes  tales  como 
conviene  para  guarda  decastíello:  la  segunda  que  fagan  ellos  mismos 
lo  que  deben  en  guarda  dellos:  la  tercera  '  que  tengan  hi  complimietiio 
de  iioiiics:  la  quaria  de  vianda:  la  quinta  de  ai  irías.  Et  de  eada  una 
destas  queremos  mostrar  como  se  deben  facer;  ec  por  ende  decimos  que 
todo  akayde  que  toviere  casúello  de  señor  debe  seer  de  buen  linagp*  de 
padre  ec  de  inadrei  ca  si  lo  (uere  aempré  habrá  vergüenaa  de  fiicer  del 
castiello  cosa  que  le  esté  mal  nin  por  qutf  sea  denostado  ¿1  nin  los  que 
déi  descendieren:  oirod  debe  seer  leal  porque  todavía  guardar  quel 
rey  nin  el  regno  non  séan  desheredados  del  castiello  que  toviere :  et  aun 
ha  meester  que  sea  esforzado  porque  non  dubde  de  se  parar  i  los  peli- 
gros que  al  castiello  venieren :  et  sabidor  conviene  que  sea  porque  sepa 
facer  er  guisar  las  cosas  que  convinieren  á  guarda  et  i  defendimiento  del 
castiello.  Orrosi  non  debe  seer  mucho  escaso  porque  hayan  sabor  los 
homes  de  tincar  de  mejor  miente  con  él;  ca  asi  como  sene  mal  de  seer 
muy  desgastador  de  las  co^  que  fuesen  meester  para  guarda  del  castie> 
Uo,  otrosi  lo  serie  de  non  aaber  partir  con  los  bornes  lo  ]que  tovtese- 

I    ^ue  péngtn  hicoopiumeiitode  bofflM.        3   de  padre  ct  de  abuelo,  ca  ti  lo  fupre. 
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ijuando  meester  íes  lóese:  ec  non  debe  seer  muy  pobre'  porque  non  la- 
ya cobdicia  de  querer  enriquecer  de  aquello  quel  dieren  para  la  tenen- 
cia del  castiello.  Et  demás  de  todo  csro  debe  scer  muy  acucioso  en  guar- 
dar bien  el  casriello  que  toviere,  ct  non  se  partir  del  en  tiempo  de  peli- 
gro, et  si  acacscicsc  t|Lie  gelo  cercasen  6  gelo  combatiesen,  débelo  am- 

£arár  fasta  k  mucric, '  et  por  le  toi mentar,  ó  ferir  ó  matar  la  mugci  ó 
»s  fíjos,  6  otros  homes  qualesquier  que  amase,  nín  por  ser  ¿1  preso 
tormentado,  6  (enáo  de  muprie  ó  amenazado  de  matar,  nin  por  otra 
■Tazón  que  seer  -podiese  de  mal  6  de  bien  que  le  iéáaen  6  le  prome» 
tiesen  de  fiwer,  noD  debe  dar  el  castiello,  nin  mandar  que  ló  den,  ca  st 
lo  feciese,  caerle  por  ende  *  en  pena  de  traycíon  cqmo  quien  trae  caa- 
cieUo  de  tu  tenor. 

LEY  Yn. 

QuJl  ¿ühc  seer  el  aknydc  que  finca  en  el  castiello  por  mano  del  mayor 
guando  él  va  á  alguna  parte ,  et  qué  es  lo  ^tu  debtn facer  él  et  los  otroí 

^lic  jLíican  ¡ú.  .-  • 

.  Escuaar  non  puede,  el  alcay^c  que  non  vaya  algunas  ye^^idín  del 
casdello  que  tiene  i  otras  partes,  ppr  cosas  quel  adiesoeni  pero  esto  'non 
debe  facer  en  tiempo  que  entendiese  que  el  castiello  se  pediese  perder 
por  su  ida;  mas  quando  desta  gpiisa  que  dicho  es  bebiese  de  ir,  debe  se> 
gunt  fuero  de  España  dexar  otro  en  su  logar  por  alcayde  que  8ea;  &> 
dalgo  derechamente  '  de  parte  de  padre  et  de  madre,  et  que  non  liaya 
fecho  traycion  nin  aleVe,  nin  vcngj  de  linage  de  homes  que  la  hayan 
fecho,  et  que  sea  borne  con  quien  haya  debdo  de  parenresco  d  de  gr<int 
amor  de  manera  que  haya  razon  de  fiar  el  castiello  en  el  asi  como  en 
6Í  mismo;  et  i  tal  como  este  debe  dcxar  en  su  logar,  et  darle  las  llaves 
del  castiello  et  lacer  quel  fagan  horrienage  quantos  bi  fiiensn  como 

¿1  mismo  lo  habieñ  (echo,  paira  guardar  d  caétidlo  bien'ec  leaimente 
en  todas  cosas  hm.  que  ¿1  yen^.  Ht  debe  btrosi'  mandar  i  a^el'  que 
desase  en  su  logar  que  si  acaesciese  que  el  moriese  en  qual  manera qmer 
á  fiiese  preso,  qúe  entregase  del  castiello  al  señor  «ada  que  lo  demand»^ 
ae  .asi  como  ¿i  era  tenude  de  lo  facer  :  otrosí  qué  cumpla  todas  las  otras 
cosas  en  tenencia  et  en  guarda  del  castiello ,  así  como  él  las  dcbie  com- 
pliri  et  de  todas  eítas  cosas  debe  de  tomar  homcnage  dé!  que  las  figa 
et  las  guarde  so  pena  de  traycion.  £t  si  por  aventura  acaesciese  que  ul 

I    et  por  Tcer  tonüealir  ó  ftrir.  Eao;  %,    T4U¿«  R. 

^  {.  6.  Tol.  B.  K  3  3    de  padre  et  de  ahucio,  et  que noQ  h|* 
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alcaydc  como  este  »  víese  ferir  o  prender  al  otro  quel  dexó  en  su  logar, 
con  todo  eso  non  ¿A^c  Jar  el  L.ibricUo  á  los  encmigus  maguer  el  gclo 
mandas.-,  nin  áuii  ai  mismo  micnrrc  fuese  en  poder  deüos;  ca  si  lo  fe- 
cíesc  lañe  alai  traycioo  como  (^uico  da  «.a^üellu  de  su  señor,  ec  d^bt; 
haber  esa  misma  pena.  £c  como  quier  que  en  todo  tiempo  debe  dar  el 
castíello  al  aicayde  quel  dexd  en  su  lugar  quando  gelo  pediere,  pero 
con  todo  ^  non  lo  debe  Acer  en  sma  que  9C  po&se  perder,  ca  añ 
como  el'ocrp  quel  de3Ed.en  au  lugar  era  teaudo  de  dar  el  castiello  á  su 
$eñor,  en  esta  manera  lo  es  él.  £t  la  lealtad  de  España  por  tan  extraña 
cosa  tovieron  desheredamiento  de  señor  que  non  tan  solamente  defen- 
dieron *  al  akayde  que  to viese  él  casttelioque  lo  non  diese  por  manda<r 
do  del  otro  que  estodicse  de  fuera,  mas  aun  que  si  amos  fuesen  aveni- 
dos para  dii  lo,  que  ios  otros  que  fuesen  en  el  castiello  non  gclo  dexa- 
«en  facer  en  ninguna  manera;  ca  como  quier  que  los  que  estodieren  ea 
el  castiello  sean  ceñudos  de  obedecer  al  aicayde  en  todas  cosas ,  en  tal 
como  esta  OQa  lo  deben  facer ,  pues  que.  por  ella  caerien  en  pena  de 
traycioa.  . 

LEY  yin.  ' 

£tt  j»/  manera  deben  facer  akayAc  quando  ti  que  tiene  el  castUlh  trnu" 

'  '  re  sin  kn¿ua, 

'  "•  . 

Estando  el  akayde  en  el  casdello  si  acaesdese  que  moriese  sin  len« 
gua  de  guisa  que  non  podiese  dexar  otro  de  su  mano ,  debe  fincar  eñ 
su  lugar  el  mas  propinco  pariente  que  en  el  castielb  hobiere  si  fuere  de 
edat  et  tal  home  que  sea  para  ello;  et  si  tal  hi  non  fallaren  deben  fa- 
cer ^  aicayde  al  mejor  home  que  en  el  castiello  fuere  para  tenerlo;  pero 
todavía  deben  mucho  catar  que  sea  leal  et  amigo  del  señor  del  castiello. 
Et  tal  aicayde  como  este  es  tenudo  de  facer,  et  de  guardar  et  de  com- 
plir  toda^  las  cosas  en  guarda  del  casrivllo  asi  como  dichas  son  desuso: 
ct  si  errase  en  alguna  delLts  eayeric  cu  la  pena  sobrcdiciia.  lit  aun  mas 
posieroncn  el  íbero  antiguo  de  España,  que  si  alguno  que  hobiere  sei- 
do  aicayde  después  que  non  tovkae-el  castiello  feciese  el  mismo  fechó 
por  que  lo  penuese.fd  «^íor  cuyo'  fiMHQ*:*  6  consenikse  i  otri  que  lo  fe- 
dese,  pues  que  él  sabui  las  enfnidas.$!C  salidas  et  las  otras  cosas  por 
que  el  castigo  se  podiese  perder,  degoísare  que  se  perdiese  por  hi,  tor 
vieron  por  derecho  que  cayese  en  pena  de  traycion  tamban  como  st 
liiese  aicayde.   

I    vies«  prender  ó  fcrir  ó  niaur«l  otro^        j    alcajd.  B.  R.  i. 
Kic  3.  4.  $.  6.  Tol.  B.  R.  3.4.  46  comejtte  á  «trié  9»  la  Jédab 

%   aiaictjtt.fiic.^.'' Y  «itittivitt     -     I^  Jk»  4.         .   „  . 

•  .  «■ 
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Que  ci  aicajde  debe  rmter  en  el  castieUo  tantos  imnes  ct  taics  con  qut 

lo  pueda  bien  guardar  et  mantener. 

Meter  debe  el  alcayde  en  el  caMÍello  caballeros ,  et  escuderos  et  ba- 
llesteros et  otros  bornes  darmas  quantos  entendiere  quel  convienen,  6 
segunt  la  postura  que  bebiere  con  el  señor  de  quien  lo  toviere:  et  debe 
mucho  catar  que  aquellos  que  hi  metiere  si  fueren  íijosdalgo  que  non 
haya  fecho  ninguno  dellos  traycion  nin  aleve,  nin  venga  de  Ünage  de 
traydores:  et  estos  atiles  debe  apoderar  sobre  lo<  otros  homcsoue  es- 
todieren  en  el  cascbllo»  por  que  le  guarden  de  manera  que  por  él  pueda 
complir  su  derecho  déL  £t  los  ballesteros  que  son  bornes  que  cumplen 
mucho  i  guarda  et  á  defendimicnto  del  casúello,  debe  catar  el  alcaydé 
que  sean  átales  que  sepan  bien  ikcer  *  su  meester,  ec  que  haya  hi  dellos 
que  sepan  adobar  las  ballestas  et  las  saetas ,  et  todas  las  otras  cosas  que 
convienen  á  ballestería.  Et  los  otros  homes  darmas  que  hi  fueren  debe 
catar  que  sean  homes  conoscidos  ec  recios  para  ayudar  bien  ct  defender 
d  castiello  quando  meester  fuere :  et  si  sopiere  •  que  entrellos  alguno  ho- 
biese  fecho  traycion,  non  lo  debe  hi  tener,  d  si  veniese  de  homes  que  la 
hobiesen  fecho.  Ec  otrosi  las  velas  et  la&  sobrevelas  á  que  llaman  ^  mon- 
taraces, «  et  las  rondas  que  andan  dft  fuera  al- pie  del  castiello,  et  las  ali- 
layas que  ponen  de  día,  et  las  escuchas  de  noche,  todos  estos  ha  meester 
qje  guarde  el  alcayde  quanto  mas  podiere  que  sean  leales,  fiKÍéndoles 
bien  et  non  les  menguando  aquello  que  les  debe  dar:  et  halos  de  ca- 
miar  i  menudo  de  nunera  *  que  non  estén  todavía  en  un  lugar.  £t  el 
que  fallare  que  non  face  bien  aquello  que  debe  en  el  lugar  do  lo  posie- 
re,  debe  facer  justicia  del  asi  como  de  home  que  le  quiere  facer  tray- 
dor;  p  To  los  antiguos  usaron  á  despeñar  á  los  que  fallaban  dormiendo 
en  la  Mzon  que  debien  velar  pues  que  tres  vegadas  los  habían  desper- 
tados, castigándolos  que  lo  non  feciescn.  *  Et  el  alcayde  que  tales  ho- 
mes nuu  caiaóc  para  guardar  el  castiello  si  por  aquello  se  pcrdkiie,  cae- 
rle por  ende  en  pena  de  traycion ,  porque  serle  ía  culpa  suya  en  non  fii> 
cer  lo  que  habie  de  complir  en  guarda  de  aquel  lugar. 

X   ni  oli«to.  Esc  4.  5*.  .4      ^  robdai.  JoL  B.  R. 

9  i|iM  ht  catrellm  algooQ  que  hobies*  5  que  no  estén  cada  día  en  tin  lugar, 
fecho  traTcioin.  Eifr  3. 4.     6*  Tol.  B»  R«     E^c.  4. 

3.  3.  4.  ,  6   et  el  acayat  que  tales  homes  noa  tovi^ 

«  montsmones,  Ew.  Xé^montanjea.  £k.    fe  pan  guaxdav  ci  caatiellOb  &c.  4. 
tf.  vÍHittnMa.  ToL  . 


.»ARTIM  XI* 


Mn  ^  numera  dehi$  sitr  Bastecidas  ios  easfhths  de  vianda  ei  dt  ÍOf 
otras  cosas  que  sm  meesierfor  ratoa  der^guerra. 

Vianda  es  cosa  sin  que  los  homes  non  pueden  vevir,  et  por  ende 
ha  meester  que  la  hayan  siempre*  ca .si  en  los  otros  lo^es  non  la  pue- 
den escasar,  mucho  meaos  lo  pueden  &cer  ea  ios  caitkUos  en  que  han 
i  tíax  como  encerrados  guardándolos,  asi  que  non  dehen  saUir  á  nin- 
guna parte  sin  mandamienro  del  alcayde  suyo,  et  aun  sin  todo  esto  po- 
drieacaescer  que  maguer  los  mandase  sallir,  que  Ío  non  podrien  facer 
seyendo  cercados  ó  muy  guerreados  de  los  enemigos «  et  por  ende  ha 
meester  que  en  todo  tiempo  tenga  c!  casticllo  bastecido  de  vianda,  CC 
mayormente  de  agua  que  es  cosa  que  pueden  menos  escusar  que  las 
otras:  et  si  la  hi  hubieren  que  la  sepan  guardar  et  despender  mesurada- 
roentc  por  que  non  les  fallesca:  ct  deben  buscar  et  facer  tod^s  las  cosas 
^ue  podicreii  por  que  la  hayan  j  ca  asi  como  el  casticllo  non  se  puede 
defendo'  sin  homes,  otrosi  non  podrien  ellos  vcvir  nin  guvdarle  si  non 
•hobieiep  con  que  se  gobernar.  Et  por  ende  la  primera  cosa  de  que  se 
debe  badeoer  es  agua,  ca  non  tan  solamieme  la  han  meester  para  beber, 
mas  (Mica  otras  cosas  machas  que  non  pueden  los  homes  escusar:  et  pues 
que  por  mengua  desta  podrien  los  homes  mas  aina  venir  á  muerte  que 
por  otra  cosa,  por  ende  la  deben  mucho  guardar  que  les  non  fiillesca; 
ca  maguer  el  agua  es  muy  baldonada  et  rafez  entre  los  homes,  non  es 
ninguna  cosa  mas  cara  que  ella  quando  la  non  pueden  iiaber,  et  por 
ende  debe  seer  muy  guardada.  Otrosi  se  deben  bastecer  de  pan  de  aque- 
llo que  entendieren  que  mas  se  podría  tener  segunt  el  ayre  de  aquella 
-tierra}  eso  mismo  deben  facer  de  carnes  et  de  pescados,  et  non  deben 
olvidar  la  sal,  nin  el  olio,  nin  las  legumes  nin  las  otras  cosas  que  cum- 
plen mucho  para  bastedmiento  del  castiello.  Otrori  deben  seer  aperce* 
■bidos  de  haber  molinos  ó  niuelas  de  mano,  et  carbón,  et  leña  eü  todas 
Jas  qtras  cosas  i  que  llaman  preseas  sin  las  que  non  se  pueden  bien 
ayudar  .de  la  vianda  maguer  la  hayan:  et  el  vestir  et  el  calzar  de  los  ho- 
mes que  es  cosa  que  non  pu<iden  escusar  porque  les  ayuda  á  yevir  et 
scer  apuestos:  et  para  facer  bien,  ante  debe  secr  el  castiello  bastecido  de 
todo  esro  que  dicho  habemos  que  la  priesa  venga.  Et  por  ende  todo  lo 
que  dieren  al  alcaydc  para  el  casticllo ,  débelo  meter  en  él  también  en 
esto  que  dicho  habernos  como  en  las  otras  cosas  que  fueren  hi  meester; 
ca  si  desta  guisa  non  lo  feciese  et  el  castiello  se  perdiese  por  mengua  de 
alguna  destas  cosas,  cayerie  por  ende  en  tal  pena  de  traydon  como 
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quien  toma  haber  para  guardar  castiello  de  su  señor  et  non  lo  m&v¿ 
en  él  por  <}ue  se  bobo  de  perder,  v  ; 

lEY  XI.   ■   *  • 

-  AiinBsiiMid|w&«nieesttV'qiKlHyv8Í4ai|^  para 
seer  guardados  «C  dp^ndidos  quando  meester  fi^ey  ca' aygMfjiaui  bti* 
taddos  4e  bornes  et  de  ▼iaodiuv.si  non  bobieren  bastimento  de  armas 
non  serie  todo  nada,  por<pie  con  ellas  los  han  los  bornes  i  defi»der: 

tx  sin  todas  las  que  el  señor  dexare  hi  en  su  almacén,  debe  áemprc  el 
alcaydc  tener  hi  las  suyas  para  mostrar  que  ba  sabor  de  guardar  su  leal- 
tad ,  ct  debe  hi  tener  todas  aquellas  co^  que  son  mecíster  para  ado- 
barlas cr  cnd-'rezarlas  de  guisa  que  se  ayuden  dellas  quando  meester 
fuer. ;  cd  el  arma  üe  que  el  home  non  se  puede  ayudar  '  iiiaó  ía^e  em- 
bargo que  pro.  Et  sobfQ  todo  estO  ddw  mucbo  guardar  que  los  que  hl 
esrodieren  que  las  non  fbn¡éa  hin  U&  mengüen  «a  ningiiiia  oááoera  * 
por  que  non  las  hayan  quando  Jas  hobieren  nKcster^  ánte  debe  &oe( 
gram  escarmiento  dé  los  que  lo  fede^}.  ca  si  grant  pena  debe  haber  el 
<|ae  fiirta  i  otro  cosa  por.  quel  lace  menguar  en  lo  suyo>  quanto  mas  «1 
<]ue  va  á  furtar  aquello  por  que  face  i  otro  menguár  en  sd  leahad  et  ca* 
yer  en  pena  de  traycion.  Er  por  ende  todas  las  armas  del  castiello  tam- 
bién las  del  señor  '  como  las  qtie  tovicse  hi  el  alcayde,  debiTi  seer  muy 
guardadas  non  tan  solamente  en  non  las  dexar  furtar  tün  cnagenar 
así  como  dixunos,  mas  aun  en  non  las  dexar  dañar  nin  perder,  fueras 
ende  aquellas  que  se  perdiesen  eu  defendimiento,  *  ó  en  amparando  el 
castiello ;  pero  esto  non  debe  seer  fecbo  ^  como  en  manera  de  aiabamieo- 
to,  ó  despreciándolas,  d  en  faciendo  con  ellas,  aquello  que!  les  tomase  i 
pro  et  á  guarda  dellot  et  del  JogvxOñde  el  alcayde  que  desta  guisa  non 
toviese  bastecido  et  .  castiello  de  armas  d  malm^ese  las  que  covlese  .eo 
él,  por  que  el  castiello  se  hobiese  á  perder,  cayerie  por  ende  en  pena 
de  trayeion  et  maguer  el  castíella- noo.se  peñUese  debe  pechar  doblan 
das  todas  las  armas  qne  por  4U  cii^  .ae  pctdkseti, 

■  \    ■  ■ 

I   mu  £ice  dalfo  que  pro.  Efc  c.  S   ^  nimtita  <!e  absldeatmíeiilo  detpr«« 

3    por  que  las  hayan.  Esc.  4.  cíindoias,  ct  non  faciendo  con  ellas.  Esc 

3  como  lis  Mjas  ¿qbiese  hi  el  «l-  j.  5.  tf.  B.  K.  4.  pt  majiexa  de  aviltamicaMo^ 
cif <ie.  B.  R.  4*  detprecláii4olB>»  «t  non  faciandio  coa  dh» 

4  et  amponunieato'  üel'  cñcicUo*'Eici  Ew*4.  '  .  "  .  '  ' 
1.4.5.6.                                                      .  .  ,  . 


l6o  ^  sakhoa  xx.7 


CimQ  se  debm  guardar  los  castitlios  con  es/iurio  tt  con  ardimiento, 

Ssbidores  ^erqn  iniidio  Jos,  antiguos  4e  España  para  ^guar<br  su 
kalcad»  et  por  ende  cataffilo  todas  lás  cdsai'poír  ^tj¿ii^  6isciélios  fiieseo 
m^r  gúaÍKbdos  út  maom^')sk  -we^asrt  non  los  jferdioeQ:^  ^tH,  ca- 
tttido  codo  aquello  por  qác  esto  se  iecíesc  nieioiCí;|kÁieron  que  aqudloy 

que  estodicsen  en  los*  casrlcllos  fcclcson  dos  cosas:  la  una  defenderlos 
con  ardimiento  et  con  esfuerzo,  ct  la  otra  con  sal?idoria  ct  con  cordura: 
et  la  que  ha  de  secr  con  ar-^lidcza  ct  con  esfuerzo  es  que  deben  defender 
el  casriello  muy  ardidamente  hriendo  et  matando  los  enemigos  lo  mas 
de  recio  que  podicren,  de  inancí  u  que  los  aun  üexen  llegar  i  el ,  ca  en 
c^ío  '  non  debfn  popar  á  padre  nin  i  fíio,  nin  i  seíior  quj  ante  hobie* 
9SiX'hú»áo^  niti  i  otro  hbme  del  -mundo-  quie  del  otro  cabo  íiiese  que 
viesen  qu¿  el  oastieUo  les  quisiese  &cer  perder;  porque  mucbo  serie  cosa 
sin  «Bon  et  eoiitra  - derecho  de  guardar:  faome  i  aquel  *  que!  fedese 
traydor;. Otrosí  deben  haber  grant  esfuerzo  en  sofrir-  codo  miedo  et  to- 
llo trabajo  que  les  hi  avenga»  también  en  velar  conx»  ett  sofriendo  sed» 
¿t  fambrc,  et  frió  et  roda  otro  trabs^'a  qae  hl  pri^esen^  ca  pues  que  el 
castíello  non  han  á  dar  sinon  i  su  señor ,  mccstcr  es  que  tomen  esfuerzo 
en  sí  porque  lo  puedan  faeer  ct  non  cayan  por  sii  culpa  en  pena  de 
iraycion:  et  por  ende  muerte  nin  orro  peligro  (ju:  es  pasadero,  non 
deben  taiiio  ui.i.r  como  la  mala  fama  que  es  Lu^a  tjue  hnearie  para 
6Íemprc  i  ellos  et  a  su  linagc,  si  non  feciesea  lo  que  deuicicn  en  guar- 
da del  castíello.  £c  por  eso  tovíeron  por  bien  los  antiguos  que  quando 
los  akaydes  viesen  arnar  engeños,  ónoer  cavas,  ó  otra  manera  de  conif 
iMtir  contra  los  castielloB,  que  deben  esto -mostrar  i  ^]os  que  hi  iueren 
«on  ellos  como  non  desmayen;  ca  maguer  natural  ¿osa  es  de  háber  los 
homes  miedo  de  la  muerte- pero  pues  que  saben  que  por  ello  han  de 

Crf  ante  deben  querer  nvjrir  faciendo,  lealtad  ct  derecho,  et  dar  á  loi 
íes  raaon  verdadera  de  los  loar  después  de  su  fin  mucho  mas  que 
quando  eran  vivos,  et  dexar  otrosí  á  su  Ilnage  buen  prez  ct  buena  fama, 
ct  carrera  abierta  por  que  los  señores  con  quien  vivieren  hayan  debdo 
de  les  facer  bien  ct  borua  ct  de  se  fiar  siempre  en  ellos,  que  mostrar 
luego  cobardía  por  que  sean  tcnudos  por  malos,  et  desi  rescebir  por  en- 
de muy  cruas  penas  como  traydor  es,/  ó  ú  csiorcicren  venh:  á  denuesto 

I    non  dcijcn  parar  mientes  a  padre.  Etc.        s    quel  quU¡e$e  ftcsrtnydor.  Eid  3.  4. 
I.  4.  6.  7.  fi.  &.  a.  «oa  debut  catar  «i  ft-    5.  tf.  ToL  fi.  R.  4. 
4re>Eic.  }.  I  ¿wacanciwie v«iMrádeiiaegto»Eic. 
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¿i  dédionni de  d,  et  dexar  «i  Jlm^  nial  eofidiado  para  deiopre.  Et 
por  ende  los  aodgaoa  ponieo  siempre  en  JkwcastíeUos  lioiiiey  scñaladoa*. 
ijiie  pedficaicn  et  lopieieti  mostrar  estas  cosas  á  ios  que  h¡  eModieaen  en 
manera '  qoe  escogiesen  esfiwrzo  para  facer  bien ,  et  ^le  se  sopiesen  guar^ 
dar  de  caycr  en  paM|  dé  cnycUm}  et  iot  akaydes  son  temidos  de  fiKsr 
esto  mas  oue  los  otros  hftTfffti 

LET  XUI. 

Qms  m  íUfinder  tí  ptardétr  los  MsiUUas  ha  meesfer  cordura  ttsoMdorhh 

Sabidoria  grande  et  seso  ha  meestcr  en  defender  los  castiellos ,  ca 
imgucr  el  esfuerzo  ec  el  ardimiento  son  muy  nobles  en  si,  pciu  en  las 

que  aquello  que  lostoomes  cobdictan  de  seer  ^veacedores  non  Jes  tome  en 
ser  yenddot.  £t  maguer  en  todos  los  fechos  de  guerra  ea  esto  mocho 
meester^  señaladamente  conviene  á  los  que  han  i  defender  los  castiellos 
de  los  enemigoSf  porque  mas  vegadas  gelos  coman,  por  sabidoria  et  por 
arte  que  por  fiierza.  *  Et  atal  ardtmieoto  podrían  mostrar  los  de  dentro 
en  satÜendo  á  los  de  fuera,  que  si  lo  non  feciesen  con  sabidoria  et  con 
seso  *  que  el  casriello  fuese  en  salvo,  que  se  podrie  por  hi  perder;  ^ 
por  eso  fue  puesto  en  España  que  después  quel  castieilo  fuese  cercado, 
níngnjno  non  abriese  la  puerta  *  paf¿  facer  espolonada  sin  raandado  del 
aicayde;  ca  el  que  lo  feciese,  si  el  castiello  se  perdiese  por  ello,  fincarie 
por  traydor  ec  debe  morir  por  ende  la  mas  crua  muerte  qucl  puedan 
dar  *  et  perder  la  meitad  de  lo  que  hobiere;  et  maguer  el  castieílo  non 
se  perdiese,  debe  morir  por  ello  porque  sallió  de  mandado  de  so  al- 
cayde  en  tiempo  peligroso.  Illas  cíel  alcayde  tovkron  por  bien  que  lo 
non  probaseen  ninguna  manera,  ca  si  lo  fedese,  nu^er  fiiese  muerto 
ó  preso  tKm  podrie  seer  quito  de  la  traydon  ¿  cntonce.el  castiello  se 
perdiese,  porque  pues  que  él  es  dado  pan  goardalle,  non  se  debe  partir 
del  sin  mandado  del  rey  d  del  otro  señor  de  quien  lo  toviere ;  et  el 
mandamiento  que  sea  cierto  de  manera  que  se  pueda  averiguar  por  tes- 
tigos ^  que  sean  creedores.  Otrosí  debe  haber  sabidoria  .para  tener  armas, 

I    que  blasonasen  et  soptesen.  Bk*  I*  91M  h\  perder:  et  por  cío  fiie  panto»  Bk.  A 

jabiicaKO  et  topietea.  Esc  $•  Tol.  B.  R.  3.  4. 

•    ,    qae  cogiesen  e^ueno.  Bic.  i.  9.  6.  f.        4   de  tal  manera  qael  cutiolb  ^cdMe  i 

B.  R.  a-  que  tomasen  esfuerzo.  Tol.  B.  R  3  4.  rccabdo,  en  otra  'íwWa  podríase  perder.  Esc.i. 

3   et  aun  tio  esto  porgue  tal  eifuerteo  et        ¿    ptra  facer  rebato  sin  nuuuiado.  £act  i. 
til  anüdett  fMxiríta  mottf^r  loi  dt  dcatro       o  et  perder  ji^  .fie  bobícK.  B.  R.  4. 
co  saliendo  i  I0&     fuera,  qv9  «i  !<>  7         <:e2a-«re«dan*>  £k.     4*  tf.  ToL- 

cicsen  coa  sabiduría  ct  coo  seso  por  ^iie  el  «ib.  ÍC.  2,  4^    ,  ,  . 

cnticUo  fincne  «n  siItoj  ^  m  podrie  por 

TOMO  U.  Z 


l6t  MAlkVmA  tL 

ct  piediat  ct  las  otm  cow  qndfiimi  nifleiter  con  qoB  defienda  d  cat-- 
tíeUo  de  gui»  que  non  htya  á  dembar  de  los  moros  nin  de  las  toroes 
ninguna  casa  en  dcfeiidl^adosei  ca  al  k>  fedeseet  el  castiello  se  perdks» 
por  aquello  que  él  derribase,  ooa  se  podne  csoosar  de  la  pena  sobredi* 
duu  Otrosí  debe  guardar  ks  armas  qoe  las  nondeipienda  sinoa  quaoda 
lucre  »ineester,a8l  como  sobredicho  es. 

Cómo  el  alcí^de  del  castiello  debe  usar  dt  saíldoria. 

Engeñoso  et  sabidor  seyendo  el  alcayde,  es  cosa  que  se  le  torna  en 
grant  pro  para  guarda  de  su  castieUo;  ca  muy  graiic  derecho  es  que!  bo- 
rne do  tiene  su  lealtad  que  meta  hi  todo  su  seso  para  guardalla.  Et  por 
ende  si  él  sopieie  iácer  cngeños  6  otras  cosas  con  que  pueda  defender  ei 
castíello  que  tome,  debe  osar  de  so  sabidoria  non  tan  solametue  eo 
tiempo  de  guerra  mas  aun  estando  en  paa,  porque  se  pueda  acorrer 
della  qiuaodo  le  fuere  meener,  ec  non  se  Da  de  tener  eo  caro  nía  tomar 
vergüenza  en  E^rerlo :  ca  mucho  le  serie  mayor  *  sL  el  casdello  se  per^ 
diese  por  mengua  de  ofacadél  nin  labor  que  por  sus  manos  podiese  ^ 
oa  quel  escusase  de  non  caer  en  pena  de  craycion.  Et  aun  decimos  mas, 
que  si  él  non  fuese  sabidor  destas  cosas ,  que  debe  seer  '  anviso  de  haber 
adgunt  homc  consigo  que  lo  sea  para  facer  contrastar  los  engeños  de  los 
enemigos,  ó  para  ayudarse  de  los  que  él  fccicse  facer  de  dentro  si  mees» 
ter  le  fuese.  Et  debe  otros!  el  alcayde  seer  sesudo  et  sabidor  él  et  los  bo- 
rnes que  toviere  en  cl  castiello  para  saber  encobrir  la  mengua  que  ho- 
bieren,  o  el  daño  que  rcsccbiercn  de  los  de  fuera,  en  manera  que  ellos 
ganen  esfuerzo,  et  los  enemigos  *  non  fallen  razón  para  atreverse  á  ellos 
nin  sepan  su  mala  andancia:  et  los  que  desta  gpiisa  lo  ficen  guardan  hi 
que  son  tenodosde  g^iardar,  et  demás  ficen  con  por  qos 
dnen  haber  de  los  señores  honra  et  bien  señalado. 

UT  XV. 

Cómo  ¡os  castiellos  deben  ser  acorridos  lahrátidolos» 

Entendimiento  et  seso  son  dos  cosas  que  facen  i  los  homes  mucho 
guardar  lealtad;  ca  el  cnrcndimieoto  les  da  sabidoria  para  fictrla,  et  e! 
seso  para  guardalla.  £t  por  ende  los  anoguos  de  España  que  hobkroo 

I  muy  grant  meester.  B.  K.  3.  4.  3    aviudo.  Esc  t.  eavito.  B.  R.  s.  4. 
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ca  sí  eMfli  dos  cosas  mioma  SM^oelio  por  que  su  sefieir  (lese^gaarcbdo  dff 
éeúuftáastaeatOf  tí  ellos  de  malestancia  ec  d  fegno  de  daño:  ét  patan^ 
do  esto- non  les  semeió  que  abondaba  para  guardar  complidamente  Joaf 
casdellos  en  basteciéndolos  de  faoraes,  et  de  amuá  ct  de  Jas  otras  cosas 

diximos  en  las  loycs  ante  desta;  mas  aun  tovíeron  que  deben  seer 
acorridos  en  tiempo  de  guerra  *  quando  los  viesen  cercar  ó  combatir :  et 
este  acorro  debe  seer  fecho  en  dos  maneras;  la  una  de  labor  ct  la  orraxie 
homes  ct  de  las  otras  cosas  que  en  los  castiellos  mecster  fueren.  Et  la 
primera  que  es  de  labor  debe  seer  fecha  en  esta  guisa,  que  si  en  el  cas-' 
tiello  hobieác  de  ante  derribado  alguna  cosa  o  cayese  ¿c  imevo,  que  de- 
ben los  homes  qoe  lü  estodicfcfi  acocrar  lo  mas  aba  que  podiercn  la- 
brándolo por  qud  castíeUo  noti  ^|úerda  por  fil.('Et  comáqoier  que* 
estas  labores  deben  seer  fechas  en  tiempo  de  paz ;  pero  si  el  señor  non  las 
feciese  poc  mengua  de  seso  ó  por^otros  embargos  grandes  que  hobiese; 
con  rodo  eso  aquellos  que.  ios-  castiellos  tovierea  deben  luego  acorrer  á 
Obrarlos  en  aquellos  lugares  que  entendieren  que  es  meester.  £t  dcsto 
non  se  debe  ninguno  escusar  por  linage  nín  por  bondat  que  haya  en  s^ 
que  non  ayude  en  ello  en  todas  las  guisas  que  podiere;  ca  lealtad  es  mas 
cara  cosa  que  linage  nin  otra  bondat  que  el  home  pueda  haber :  onde 
quien  esto  nonquisiésé  asi  facer,  si  el  castieilo  se  perdiese  por  hi,  caerie 
en  pena  de  tiaycian  de  que  non  se  podrie  salvar  por  ninguna  manera.' 

m  i.  #*  •  •  '  \       i      '  *  • 

■*  '»  LET  XVI, 

£n       numera  Mhjn  acorrer  ¡os  alcaydes  en  tiempo  ds  ffftrr^^  á  ¡os 

.  castiellos  qm  iovUren  del  rey.  -  .^V  '. 

Acorrer  deben  bs  alcaydes  á'los- castiellos  queitov{c(«nf  del  rey  si  se* 
Don'aoecfiarén  hi  ét  foorená  otra  parte  en  tSen^  de  guerrasdide  otro- 
peligro?  ca  todas  las  otras  cosas  deben  posponer  ct  dexar  para  ^conrer-i^ 
$u  lealtad.  Et  por  eso  luego  que  lo  sopieren  deben  venir  con  bornes^  ce" 
con  armas,  ct  con  conducho  et  con  todas  las  otras  cosas  que  entendie-' 
ren  que  les  serán  hi  meestcr ,  porque  los  que  estodieren  en  ios  castiellos 
non  iító  hayan  á  desamparar  ct  á  perder  por  fembre  ó  por  otra  me n o  ;  ai 
pero  si  dgun^  dcllo^  eiiteiidicííc"  que  por  l  azou  dü  iratr  el  coneiuchu  lar- 
darie  tanto  qucel  castieilo  atfietea^eligro.dC'Sé  perder*  enna^oe  rochtf 
kccoaaádebe  posppner  erirenficfe'á- acorrer 'oonaco 'mas  podaeré^  £c  st 

cqsrif Hos  tfK^samfüK  íiiecaiiiiBS.iGk;i]Bo,tildDp  {iiiimemme§tqacocte« 
al  que  entendiere  que  lo  ba  mas  mttster}  nías  si  por  aventura  codos  es- 

,        .iJiU^b    a.  •  ^     .  X. -   ...  i  .      i*   ■  c 
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|odieiei&  en  tga^  peligro,  debe  primen)  aconer  i  aqad  de  <faka  ttííat* 
diese  que  mayor  daño  podrie  venir  «  se  perdiese :  ct  toviere  tanca  conh 
paña '  con  que  á  salvo  del  castieUo  se  atreva  á  lidiar  con  ios  que!  tovie* 

ren  cercado ,  débelo  facer ,  et  si  non  debe  puñar  en  todas  las  maneris 
que  podiere  de  entrar  en  él  de  noche  6  de  día  por  guardar  su  lealtad  et 
dar  el  casticllo  á  su  señor.  Et  si  en  acorriéndole  en  qualquier  destas  gui- 
sas fuere  muerto  ó  preso,  maguer  el  casticllo  se  perdiese  non  caycrie 
en  pena  de  traycion ,  pues  que  él  feciera  su  derecho  en  acorriéndolo  et 
dexando  hi  alcaydc  ct  toda^  las  otras  cosas  que  dichai  son  i  pero  si  noQ 
lo  acorriese  desta  manera,  si  el  castiello  se  perdiese  por  mengua  déi  ooa 
fidendo  esto  que  díidmos,  cayerie  por  ende  ea  pena  de  traycion  como 
Viia  piecd.  «Midió  de  1  «eñor  por  «.  «ulp^ 


Cómo  ios  iiomes  del  pueblo  deben  acorrer  á  los  castitlhs  guando  ios  ene- 
nugos  los  cercasen  6  los  combatiesen. 

Acorridos  dcl>cn  seer  los  castiellos  non  tan  solamiente  de  los  alcaydes 
que  los  tovieren,  mas  aun  de  los  otros  del  regno  que  lo  sopicsen  et  es- 
todiesen  en  logar  que  lo  podiesen  facer:  et  esto  debe  seer  fecho  por  las 
tres  razones  que  diximos  en  el  comienzo  de  la  tercera  ley  ante  desu:  et 
quando  asi  non  lo  feciesen  farien  tan  grant  yerro  como  quien  podrie 
guardar  su  señor  de  desheredamiento  et  non  quiere.  £t  aun  mas  lo  co- 
cuederon  los  aatiguoa  de  desheredamiemo  de  señor ,  ca  mandaron  que 
ai  las  enemigos  tomasen  algant  logar  fiierte  que  non  fílese  casticllo  panf 
poblarlo  o  lorrear  déí,'  qtKl  deben  lo^  acorrer  i  destorbárgelo  qoan* 
to  podiertii  por  que  lo  noo  cumplan  {  et  como  quter  que  los  que  lo  JMm 
feciesen  noacaerten  enpena  do  tnydon  como  por  el  cMeUo»  leriecl 
yerro  tan  grande  por  que  se  non  podrien  escusar  de  yacen,  ctt-.ginnt 
culpa;  ca  tan  fuerte  podrie  seer  aquel  logar  que  poblarien  los  enemigos, 
qué  se  podrie  por  hi  perder  toda  la  tierra  ó  grant  partida  della ,  et  fincar 
el  rey  '  desheredado;  6  tan  grande  podrie  seer  el  poder  que  iii  cntraric, 
por  que  el.  rey  podrie  venir  i  peligro  de  muerte,  ^  ó  de  prisión  ó  de 
Otra  grant  deshonra;  ca  pues  que  Ys^s  cosas  son  aparejadas  para  facer  di- 
ño, non  pueden  poner  ios  hoines  medida  fasta  quanto  puede  licuar.  Et 
por  ende  los  que  tal  cosa  podiesen  estorbar  et  nou  quisiesen,  deben  ha- 
ber jnuy  grant  pena;  pero  Í0$  anrigqot  non  les  posieron  cierta  pena, 

-     -  •     '  •    .  ,       .  ; 

I    con  que  fuera  del  castiello.  Esc.  i.              «    6  Je  pmíoa«&  <b«|ai  pwit 
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vm  ibfknNi  por  bien  que  el  rey  geU  podiese  poner  con  ahedrio  de  su 
corte. 

£n  qué  manera  deben  seer  dados  los  castiellos  á  ¡os  señores  cuyos  Jutten 
£ara  ¿uardar  los  llames  la  ju  lealtad. 

Dicho  habernos  en  las  leyes  ante  desta  las  tres  maneras  de  como  se 
deben  los  castíeüos  rcscebír,  ct  guardar  et  defender  segunt  lo  posieron 
antiguamente  en  Españaj  nías  agora  queremos  mostrar  de  como  esta- 
blcscieron  que  fuesen  dados  á  sus  señores:  et  esto  se  departe  otrosí  en 
iios  mineras;  la  primera  quando  los  seiíores  gelos  pidiesen,  la  segunda 
guando  ellos  los  bobiesen  a  dar  por  sí  maguer  non  gelos  pidiesen.  On- 
de de  h 'primera  decimos  que  quando  el  rey  quisiere  demandar  el  su 
CasrieUo  al  que  lo  toviere  dél,  que  le  debe  enviar  m  mandadero  6  sn 
carta  que  gclo  venga  dar}  ec  áL  oebe  lu^  venir  que  el  mandado  oyete 
*ain  ninguna  tardanza  4  cumplirlo:  et  el  que  asi  non  lo  fedeiet  non  se 
|K>drie  escusar  de  pena  de  ttaydon  sinon  por  dos  cosas:  la  primera  por 
neer  el  casdello  en  peligro  de  se  perder,  la  segunda  si  hese  él  mismo 
preso,  ó  enfermo  ó  ferido  de  manera  que  non  podiese  venir.  Et  tanto 
encarecieron  los  de  España  fecho  de  casciello ^  que  tovieron  que  por  nin- 
guna de  las  otras  cosas  por  que  se  podrien  escusar  los  homes  de  venir, 
que  non  se  escusaban  por  elUs  aquellos  que  los  castiellos  toviesen,  mas 
q-je  se  debien  aventurar  á  todo  por  dar  los  castiellos  a  sus  señores,  et  to- 
vieron que  era  mucho  mejor  de  prender  muerte  en  vinicndulos  a  dar, 
que  caer  en  pena  de  traycion  non  lo  queriendo  facer.  Pero  si  acaesciese 
^iie  el  rey  por  olvidanón  envíate  mandar  por  qúal  manera  quier  qoe 
diese  d  caútidlo  allá  ante  qtie  veniese  antél,  tovieron  por  bien  qoe  esto 
non  fuese  fecho  en  ninguna  guisa  por  gjoardar  el  peligro  que  podrie 
acaescer  por  £dsedat  de  mandadero  ó  de  carta,  mas  quando  fuere  antél 
fi  el  rey  geb  pediese,  debel  demandar  portero  á  quien  lo  dé.  £t  des- 
pués que  el  rey  gelo  metiere  por  mano,  débele  preguntar  el  que  to viere 
el  casticllo  si  será  pagado  del  dándole  aquel  castiello  '  connombrando  á 
aquel  portero  que  le  él  da;  *  et  desque  el  rey  respondiere  que  sí,  debe 
decir  1  los  que  hi  estodieren  ante  él  que  sean  ende  testigos,  et  irse  en- 
tonce con  el  portero  et  enrregalie  ei  casti  llo  de  manera  quel  pueda  li- 
bremente rescebir  et  dar  al  que  lo  hobierc  de  tener  i  pero  este  portero 
non  le  debe  rescebir  fasta  que  sea  delante  el  alcayde  quel  lia  de  tomar,  6 

I    cs-íD  .rnhrado  á  aquel  portero.  Fsc.  8.     tumbre  de  España  tres  vegadas ,  et  desque  el 
B.&.|.  como  mandó  á  axptcl  portero.  Esc  6.  .  t*f  mpondier*  i  cada  lUM  dcUat  ai. 
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9quel  á  quien  ¿1  diere  por  nano  que  k>  fesdbt  por  A  Etqnando  lo  eD< 
fregaren  al  portero  d¿benle  dar  con  ü  todas  las  armas  del  almacén  dd 
rey  et  Jas  otras  que  les  él  mandara  comprar,  6  el  ptedo  que  les  diera- 
por  ellas  si  las  non  bebieren  compradas.  Et  esto  mismo  dccimoi  q|ae 

deben  facer  de  todas  las  otras  cosas  que  deben  dar  con  el  castiello,  saca^ 
d  is  las  que  hobíesen  despendido  '  en  guerra  del  castlello,  ca  aquellas  non 
gcUs  debe  el  rey  demandar,  *  ante  las  debe  pechar  et  emendar  aquellas 
que  ellos  hi  hobiescn  metido  de  lo  suyo  por  falca  de  lo  que  les  el  rey 
bebiera  i  dar:  ca  asi  como  el  rey  debe  haber  querella  dellos  por  el  mal 

0  el  daño  que  hobicsea  ícehu  cu  el  casücüo  ct  úcergclo  eiiicnJai  ct  pe- 
char, asi  les  debe  gradescer  el  bien  que  en  él  fecieren,  et  pecharles  et 
emendarles  lo  que  hi  metieran  de  lo  suyo,  et  demás  leerles  honra ejC 
algo  señaladamente  por  ella  Onde  quien  desta  guisa  que  dicho  habe> 
mos  Ofsa  diese  el  castídlo  i  su  seiíor  quando  gelo  demandase,  6rie  tal- 
traydon  como  aquel  que se'alza  con  castiello  de  su  señor,  que  la  posie-* 
ron  por  egual  de  la  muerte:  et  aun  adelantáronla  los  de  £spaña  en  sos 
reptes,  que  quando  alguno  repta  í  otro  de  traycion,  primero  dice  como 
quien  trac  castiello  et  mata  seiíor :  cr  esto  fecieron  '  teniendo  que  por 
desheredamiento  del  casrlello  podric  morir  ó  perder  quaoto  hobieset  ó 
rescebir  grant  deshonra  en  su  cuerpo. 

■ 

L£Y  XXX.  '  ' 

JPor  ^  razones  non  está  mal  al  alcayde  en  non  dar  el  casthUo  ^ 
mandado  de  su  señor  maguer  haya  rescebtdo  portero  déL 

Magper  en  la  ley  ante  desta  habernos  dicho  que  non  dar  castiello  «I 
señor  quando  lo  demandare  es  una  de  las  mayores  trayciones  que  seer 
puedan;  pero  dos  cosas  hí  ha  por  que  non  caerle  en  ella  el  que  lo  feci^ 

se,  ante  tovieron  los  antiguos  de  España  que  farie  kalud:  et  la  una  es^ 
quando  alguno  troxiesc  con  traycion  et  falsamente  raandaderia  ó  carra  • 
asi  como  dice  en  la  ley  ante  desta,  al  que  roviese  el  castiello  que  gelo 
diese:  et  la  otra  es  quando  aquel  que  tovicjc  el  castiello  entendiese  quel 
otro  quel  hable  de  rescebir  tenie  tan  po^a  compaña  que  non  lo  podrie 
coü  tila  guardar,  et  que  se  podric  ci  castiello  por  iii  perder;  ca  por 
guardar  su  lealtad  tovieron  por  derecho  que  non  gelo  diese  seyendo  en 
tiempo  peligroso  por  que  el  caatíello  se  podiese  perder,  maguec  d  rey 

4 

1  «n  gnardt  del  caitMllo.  Sic  g.  $.  é,  8*  Tol.  B.  H.  3.  ante  les  debe  pecliar  et  emendai 

Tol.  B.  R.  3.  4.  aquellos  que  las  hobiescn  hi  mctiJjs.  Esc.  4. 
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nb  hbbieie  imndado  asi  como  dkfao  est:á  meotí»  ád  mñti' Épacé* 
kk  primeramente  delio.  Pero  esto  non  tovíeron  por  bien  que  ae  feciese 
fút  palabra  de  aquel  que  toriete  el  castíello  jmi.del  portero  ^od  habie 

de  rescebir,  porque  podrie  seer  que  serien  amos  de  una  Tabla  >  mas  ddbe 

d  qnel  castíello  tiene  llamar  homes  buenos  de  quien  faga  testigos,  et 
mostrarles  la  razón  por  que  non  lo  da,  et  enviar  eso  mibnio  decir  al  rey 
por  su  carta:  et  si  sobresto  le  envi  are  el  rey  otra  vez  su  carta  en  que  geio 
mande  dar,  debe  complír  su  mandado  en  todas  gi;iiisas;  ca  dende  ade- 
lante que  quier  que  acaezca  del  cájsiiello  non  ic  c¡>[d  mal  ec  darlo  pues 
que  ha  resoebido  portero,  et  su  señor  tiene  por  bien  en  todas  guisas  que 
lo  dé.  '  i 

tST  XX. 

£n  ^  manera  deben  los  alcaydes  emplazar  los  castiellos  quando  ¡as 
señores  son  en  culpa  mmgelos  queriendo  tomar, 

S^nda  manera  hi  ha  que  puesta  antiguamente  en  España  pora 
dar  los  castiellos  maguer  non  los  pida  el  señor,  así  como  ementamos  en 
la  tercera  ley  ante  destaj  et  esto  es  quando  los  emplazan:  et  pfjrquc  esto 
es  como  desam paramiento  de  los  castiellos,  cataron  los  antiguos  manera 
por  que  los  señores  non  fuesen  *  desheredados  dellos,  nin  cayesen  en 
islasmo  nin  en  pena  los  que  loi  dexaicii.  Kt  por  ende  tovieron  por  bien 
que  los  podicsen  emplazar  aquellos  que  los  toviesen :  et  estos  caiplaza- 
mientos  poedea  seer  sobre  quatn»  raaones»  et  las  dos  deUas  -vieiien  por 
culpa  del  sdwr,  et  Jas  otras  dos  por  culpa  del  Taaallo;  et  las  deL.señor 
ton  esias:  la  primera  noti  queriendo  tomar  el  outiello  i  aquel  qiie  Jo  to* 
TÍeae»  iabie«?do  ygrdadggametifrg  qiig  lo  non  podríe- tener;  ca.asteaerle 
d  mayor  mal  que  señor  po()r¡e,&:er  i  vasallo  quando  k  diese'  earraa 
para  fioer  cosa  por  que  cayese  en  traydon)  ^et  por  ende  tovieron  por 
bien  que  el  vasallo  quando  esto  entendiese  hobiese  poder  de  emplazar 
el  castíello  á  su  señor.  Et  la  segunda  razón  es  quando  el  señor  non  qui- 
siese dar  para  tenencia  del  castíello  lo  que  hobic>e  puesto  con  éí,  que- 
riéndole facer  despender  lo  suyo;  ca  esta  es  cosa  que  está  mal  al  señor 
quando  quiere  por  tal  engaño  como  este  facer  perder  al  vasallo  lo  que 
ha:  et  poi  tndc  tovieron  por  bien  que  por  tai  razón  como  csu  podiese 
otrosí  el  vasallo  emplazar  el  castklie  á  sa'seáoc»<£t  porque  la  razón 
primera  de  aquel  que  non  podiese  tener  et  castícUaes  mas  peligrosa  que 
k  otra,  por  eso  tóvieron  por  derecho  quel  emplazamiento  mese  niaf 
cultoso;  et  posieton^  fiióe  fecho  depia  maaar^'9ie.aq[ael  que  toviesf 
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el  castiello  vcnicsc  al  rey  et  le  dixiese  en  su  poridat  como  non  le  podie 
tener  en  ninguna  manera,  mostrundole  dercchá5  razones  et  convenientes 
pur  que  lo  non  podie  facer }  et  si  entonce  non  le  quisiese  mandar  rcsce- 
feir  el  castieilo,  débegd(»4cc&  otra  vci  anie  aleuoos  de  aquellos  que  en» 
teodiere  que  son  mas  de  wa  ooiueio  añ  como  Ei  prunen  ts  fizo:  et  ai 
por  todo  «lio  noD  le  qBttioe  <hr  qniea  lo  leaoeMe,  dábegelo  decir  Ja 
tercera  Yct  por  sa  corte  ^ance  los  mas-  homet  et  mejoRi  qoe  hi  podiere 
&Uar  de  quien  (ága  testigos,  et  pedirle  merced  aoeelk»  que  gelo  mande 
tomar,  mostrando  las  razones  sobredidias  por  que  non  lo  podie  tener: 
et  si  aun  por  todo  esto  non  le  quisiese  mandar  resccbir  el  castiello,  pué- 
d^elo  luego  emplazar  que  lo  mande  tomar  á  nueve  días:  ct  si  por 
aventura  fiicsj  '  enfermo  ó  hobiese  otro  embargo  dcr-cho  por  que  non 
podiesc  venir  i  decirlo»  envíanvio  alguno  que  sea  fidalgo  derechamente 
que  lo  diga  por  él,  tanto  vale  como  si  él  mismo  lo  dixiese. 

IXT  «ir. 

Qué  debt  aun  faesr  el  alcayde  después      hobicre  emplazada 

el  castiello» 

.  .  Afrontado  habiendo  d  alcayde  al  rey  que  le  tomase  d  castiello  asi 
cocDO  dice  en  la  ley  ante  desta,  si  non  le  die»  lucgp  quien  b  resdbiese» 
nin  enviase  á  tomarle  6ista  hueve  dias,  debe  ei  que  le  tiene  estar  en  él  * 

tercer  dia  después  deste  plazo.  Et  si  non  enviase  aun  quien  lo  resciba, 
debe  llamar  homes  buenos,  caballeros  ct  homes  de  orden,  et  labradores 
de  los  mejores  que  fueren  en  el  castiello  si.  los  hi  hubiere,  ct  si  non  de 
los  otros  que  podiere  haber  de  los  otros  logares  que  fueren  mas  acerca^ 
ec  debeles  decir  como  paso  aquel  fecho  con  su  bcñor  cu  razón  de  aquel 
ourieilo,  et  mostrarles  otrosí  lo  que  hi  deaare  de  lo  que  le  dieron  para 
guarda  del  que  non  hable  despendido,  M  cómo  diximos  en  Jas  leyea 
ame  desta;  et  otrosí  lo  que  d¿ta.  cn'él^de  lo  suyo:  et  si  por  aventuxa 
ninguna  otra  cosa  en  el  castiello  non  fioctf  c ,  señaladamente  hi  debe  dezar 
á  lo  menos  can»  et  gato-,  et  gallo,  et-oedaao,  et  artesa^  et  olla  et  algonaa 
otras  preseas  de  casa  para  mostrar  que  lo  toviera  siempre  liasteddo,  et  que 
todo  se  despendiera  en  guarda  del  castiello,  sinon  estas  cosas  señaladas 
que  hi  fincaran  i  pero  esto  debe  seer  fecho  verdaderamente  et  sin  enga- 
ño. Et  después  que  esto  hobiere  fecho  debe  sacar  ende  ante  sí  toda  su 
compaña,  et  salür  el  postrimero  de  todos,  et  cerrar  las  puertas  del  cas- 
tiello. con  su  mano  ante  los  testigos  que  diximos,  et  dar  k  llave  al  rey, 
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si  fuere  acerca  et  en  lugar  que  lo  pueda  facer  efi  salvo,  et  esto  por  señal 
del  cdsti^llo  quel  hobiera  a  dar  si  gelo  quisiera  haber  tomado:  et  si  esto 
non  podiere  facer  temiéndose  que  ie  tomarien  la  llave  en  el  camino  por 
que  se  podrle  perder  el  castiello,  debe  esta  razón  mostrar  á  los  quehi 
eítodieren ,  et  echar  la  llave  sobre  el  mij/o  dentro  en  él  antellos  todos. 
Et  después  que  todo  esto  fuere  fecho,  si  hubiere  villa  fuera  del  castiello, 
áábc  racer  fricar  las  campanas,  et  allegar  el  conceío  et  mostralles  có- 
mo lo  deza  et  por  qué  mones:  et  si  vi&a  ht  non  hobiere,  ó&do  ficer 
en  dos  ó  tres  logares  poblados  de  aquellos  que  fiicrett  mas  acerca  del 
castiello  en  que  naya  igkna  et  oonoeb,  porque  los  bornes  sepan  como 
d  castiello  finca  desamparado,  et  puedan  hi  tomar  conseio  ante  que  su 
señor  lo  pierda.  Bt  emplaiando  el  castiello  desea  guisa,  et  fiiciendo  todas 
estas  cosas  asi  como  dichas  son ,  maguer  el  castiello  se  perdiese  después 
desto  non  caerie  en  yLrru  nin  en  pena  t^\"g\}"áí  d.  que  io  tOVÍesC|  por<* 
que  h  culjpa  serie  ád  scúoi  et  non.  ééL 

LBT  XXII« 

CSino  ei  alcaydt  puede  emplazar  el  castiello  non  k  queriendo  dar  tí  itíhf 
h  que  (e  halnc  á  dar      la  tenetteia  d¿L 

*  Tardando  el  señor  al  vasallo  aquello  que  le  bobiese  de  dar  por  la 
tenencia  del  castiello,  non  gelo  queriendo  dar  por  facerle  despender  lo 
sayo  añ  como  dioe  en  la  ley  ante  desta,  ptimgelo  emplazar  et  dezar 
en  esta  núsma  giiisa  que  diximos  del  otro,  fiieras  ende  que  los  plazos 
deben  seer  mas  luengos  porque  non  es  tamaño  peligro  deste  como  del 
otro,  quanto  es  menos  pérdida  del  haber  que  de  lealtad;  pero  este  debe 
decir  al  rey  primeramente  en  su  poridat  como  non  puede  tener  el  cas- 
tiello, mostrándole  razones  verdaderas  por  qué  non  puede  asi  como  di- 
ximos del  otro,  et  pidicndol  merced  que  gclo  mande  turnar.  Et  si  por  la 
primera  vez  non  gelo  quiaicsc  mandar  rc¡>cebir,  dcbegelo  decir  otro  djia 
ante  algunos  de  su  conseio  en  esa  misma  manera:  et  si  aun  por  eso  non 
gelo  mandase  tomar,  dSxgelo  afrontar  al  tercer  día  ante  so  corte:  et 
después  desto  debe  dedrgelo  cada  dia  una  vegada  fasta  noeve  días.  Et  si 
por  todo  esto  non  le  quisiere  dar  quien  lo  resoebiese,  dállelo  empla*^ 
»r  para  treinta  dias:  et  si  á  cabo  de  los  treinta  dias  non  le  diese  por 
mano  quien  lo  resoebiese  nin  enviase  después,  debe  aun  tener  el  castie- 
llo *  demás  desos  nueve  dias  et  después  tercer  dia:  et  complidos  todos  es* 
tos  plazos  puédele  dejar  el  castieilo  en  la  manera  que  diximos  dd  ocrOi 

s  Non  dandoctMfioc*  Bic*  5. Tivtada      •  dkm»  deio  tmttim,  Bw*  8. 
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Qué  es  lo  fU  diie  seer  guardado  ^piando  ¡os  akaydes  tti^lazan  hs  cas^ 

tíeihf  como  non  deittu 

Culpado  es  mucho  d  señor  apando  ha  contra  d  vasaUo  cosa  por 
qae  le  ha  de  emplaxar  el  castíeUo  qae  tiene  d¿l  aeg^nt  las  dos  maneras 
^ttc  diximos  en  las  lejws  ante  desta;  mas  otras  dos  hi  ha  que  &cen  los 
vanllos  algunas  vegadas  contra  los  señores,  que  covieron  los  antiguos 
que  era  mas  que  cmpa,  porque  la  una  '  es  Uanamjente  aleve,  et  h  otra 
traycion  conoscida:  ca  s|n  falla  grande  alevosía  fice  el  que  quiere  dexar 
el  castiello  á  su  señor  podiéndogclo  bien  tener  por  sabor  de  levar  algo 
del,  faciéndole  entendiente  que  non  gelo  ternie  otro  tan  bien  como  él, 
ó  encareciéndogelo  de  manera  quei  señor  non  lo  podiese  complir;  et 
esto  quicr  fuese  verdat  quier  fuese  mentira,  solamente  que  por  tal  en- 
tencion  lo  fag^i.  Pero  esto  non  seyendo  en  tiempo  de  peligro  por  que  el 
castiello  se  podic>e  perder ;  ca  entonce  el  vasallo  en  ninguna  manera  non 
lo  podrie  facer,  et  si  lo  lédese  et  el  castiello  se  perdiese  por  ello,  &ríe 
traycion ,  por  que  debe  haber  tal  pena  como  quien  hcs  perder  castidbá 
su  señor,  ^ero  si  fuese  en  tiempo  de  paz  et  ¿lo  quisiese  dexar,  aunque 
Jo  fecíese  con  este  engaño  aá  como  sobredicSio  es,  non  lo  puede  facer  i 
menos  de  gelo  emplazar  primeramente  en  la  manera  que  diximos  en  la 
ley  ante  dñu  de  aqud  que  debe  haber  mas  luengos  plazos  qtiando  ta^ 
plazare  el  castiello ;  mas  el  otro  que  lo  emplazase  porque  lo  perdiese  el 
señor,  este  farie  grande  error,  et  esto  serie  quando  él  sóplese  alguna  razón 
por  que  el  castiello  se  podrie  perder,  de  que  el  señor  non  fue^e  sabidor; 
ca  maguer  gelo  quisiese  dexar  sobre  aquella  eatencion,  non  lo  puede  facer 
á  menos  de  gelo  emplazar  complidamentc  asi  como  desuso  diximos;  et 
después  que  áú  lo  hobiere  emplazado,  puédelo  dexar  en  la  manera  que 
desuso  dixhnos  et  mostramos;  pero  con  todo«ao  es  traydor  en  sise,  ma- 
guer non  gelo  sepa  ninguno ,  porque  lo  &ce  en  mak  entendon :  asi  que 
quando  le  fuere  saludo  debe  haber  tal  pena  como  quien  da  cartera  por 
que  su  señor  perdiese  el  castillo  de  que  ^  era  tenedor:  et  non  tan  sola* 
mente  es  traydor  por  perderse  el  castiello  teniéndolo  ü  como  sobredi-^* 
cho  es,  mas  aun  lo  serie  perdiáidob  otro  que  deqpnes  lo  toyiese,  por 
aquella  razón  que  él  encoocieca  fiisameiife. 
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LEY  xxiy. 

Cámo  s$  dám  anpiaMr  ti  dar  hs  eastUUos  qm-  son  dados  f  mjialdiii» 

Trabajarse  deben  nmdio  k»  que  tovkrea  castiellos  de  señor  de  sa» 
ber  I»  üMKieras  en  como  ]o6  han  de  dar  qaatido  gelos  . demandaren,  6 
emp&astt  quando  á  dexar  los  hobieren  asi  como  diximos  en  las  leyet 
ante  destas  pero  porque  lü  ha  otras  maneras  de  que  non  habenu^  Tabla- 
do, querámoslas  agora  mostrar;  et  estas  son  dos:  et  la  primera  es  de  los 
casricHos  de  lialdades  que  ponen  los  reyes  entre  sí  por  razón  de  amor,  ó 
de  pü:,türas  que  hayan  prometido  o  jurado  de  se  tener  unos  á  otroüj  Ja 
segunda  de  los  castiellos  que  conquieren  los  que  son  en  su  señorío  del 
ley.  Et  de  los  cdsiieiloi  de  haldades  dcciiiioi  que  se  han  á  rescebír  por 
portero,  et  tener  segunt  las  posturas  que  entre  los  reyes  fueren  pue&tasj 
snai  non  se  deben  dar  desea  guisa  s^unc  filero  de  España:  ca  ú  fót 
aventura  acacaciese-  qoe  aquel  rey,  cuyo  vasallo  et  oattñal  fiiese  el  que 
fOvIese  el  casaeUo-,  errase  contra  ú  otro  rey  non  le  guardando  los  pley« 
loa  que  con  él  hobite  puestos,  et  aquel  rey  que  toviese,  qoetesoebíesé* 
toerto,  le  demandase  el  castíello  que  gelo  diese  segunt  los  pleytos  qoe 
eran  entre  él  et  el  otro  rey,  non  g^o  debe  dar  aquel  que  lo  loviere  catan* 
do  el  vasallage  et  la  naturaleza  que  ha  con  su  señor  por  non  le  deshere- 
dar del,  mas  débelo  dar  a  su  señor  natural  maguer  el  plcyto  et  la  pos- 
tura digan  de  otra  guisaj  pero  esto  nuu  debe  fücer  sinon  quando  el  se- 
ñor cuvo  natural  mese  G;elo  pidiese  muy  aíincadamcntc,  deciéndole  ó 
faciéndole  decir  mal  poi  ello;  et  esto  non  una  vc¿  aiii  dos,  mas  fasta 
nueve  dias^  deciéndogelo  cada  día  por  corte  ó  en  logar  que  lo  oyaa 
muchos,  que  de  aquel  plazo  en  adelante  quanto  lo  toviere  que  será  tray« 
dor  por  eUo  fista  que  gelo  d^;  et  pasados  los  nueve  dias  d&ele  empla- 
inr  el  casdeUo  coiñplidamente  en  la  manera  que  sobredicha  <e!i.  Et  este 
emplazamiento  debe  facer  por  tres  razones  i  la  primera  pbr.caiar'  que  lo 
dé  en  guisa  á  su  señor  que  non  le  esté  maU  la  scgpnda  porque  lo  pueda 
ficer  saber  al  otro  rey  á  «píen  feciera  homenaje,  porque  non  semeje 
que  lo  íáce  á  furto,  et  que  pueda  hi  tomar  conseio;  la  tercera  porque 
pueda  *  seer  lo  suyo  en  salvo  por  el  homcnage  que  ha  fecho  i  amos  los 
reyes. 
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tiET  XZT. 

'  P«f  ^piáUs  razonts  d^ndleron  los  antiguos  ^  non  reptau  ei  r^. 

á  su  natural» 

Voluntad  habkndo  el  rey  de  dcdr  mal  i  m  natntil  Á  non  le  dies» 
d  casadlo  que  tovieaecn  fialdat  fasta  nueve  dias  aá  oomodioe  la  ky 
ante  desta«  non  tovieron  por  bien  los  antiguos  que  le  reptase  ¿1  por  at 
mismo,  mas  que  le  diese  im  caballero  que  lo  dixicse  por  él:  et  esto  fe- 
cieron  por  dos  razones;  la  una  por  quci  señor  non  perdiese  el  castiello 
non  gelo  queriendo  dar  el  que  lo  tenie  por  miedo  de  non  seer  quito  de 
la  traycion  maguer  lo  diese,  et  la  otra  por  honra  del  rey,  porque  $i 
aquel  que  tovic^  el  castiello  lo  diese  i  su  señor,  et  pidiese  después  que 
ic  íeciese  emienda  del  mal  que  le  hable  dicho ,  conviene  por  fijerza  de 
derecho  que  aquel  que  gelo  dixi^  le  dúdese  que  pues  dádolo  había  que 
era  baeno  <ec  leaL  Et  porque  esta  palabra  es  tanto  como  dcamcwriwc^- 
por  eode  noii  tovieron  por  bien  los  antiguos  de  España  que  Ate$)^ 
dizie8e«  mas  aquel  á  quien  su  señor  nactiral  demandase  el.  castiello  taft 
afincadamente  dibegdo  dar  en  todas  guisas,  habiéndomelo  em¡]Jaado 
así  como  sobredicho  es,  pero  mostrando  todaviarque  es  mucho  agravian 
dodéL  Et  desia  gnisa  ^dendo  non  yace  en  culpai  sü  señor  nln  al  otro 
rey,  pues  que  con  tiempo  gelo  fizo  saber:  et  quando  el  castiello  hobiccft 
i  dar,  debe  tomar  portero  i  quien  lo  d¿  asi  como  lo  lescebid. 

LEY  XXVI, 

C^mo  Mé  Jaetr  «/  ^  iaoiise  el  castiello  de  fiaUat  desptt$s  ^  h  ho^ 

iiesf  Jada  d  su  señor* 

Dando^  castíelb  de  Mdat  á  sn  señor  natural  el  que  lo  toviese  M 
oomo  diceen  Ja  ley  ante  desea,  ■  sí  d  otro  gelo  pidiere  débese  esawr 
d¿l  con  buena  laaon,  ú  la  podiere  fiülai  et  gela  copiece,  mas  si  por 
avemnra  aquel  rey  que  gelo  pide  non  gela  quisiese  caber,  et  le  deman- 
dase el  castiello  tan  afiaadamente  que  le  reptase  por  ello,  decie'ndole  6 
^iéodok  decir  que  era  traydqr  porque  lo  diera  al  otro  Jiabiéndolo  i  él 
á  dar,  estonce  debe  ir  i  aquel  rey  et  mostrarle  que  fizo  su  derecho  en 
dar  el  castiello  á  su  señor  natural  por  non  le  desheredar,  *  et  decirle 
Otrosí  que  por  quel  £zo  bomeoage  que  se  mete  en  su  poder  et  en  su 

I  «i  «1  otro  rey  gelo  pediete.  Esc.  3.  wf.  «i  cuerpo  quel  fiio  el  Immeaage  en  tu  podet 
5.  6.  et  eD  tu  merced.  &c«  |«  ^  5*  6*     8*  ToL 
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merced :  et  faciendo  desU  guL>a  guardará  su  derecho  tan  bien  al  uii  rey 
como  al  otro,  por  que  ninguno  non  le  pueda  decir  mal  con  razón. 

LEY  xzyn. 

Cómo  eJ  qat  tvoigrt  autUiio  en  Jialdat  non  lo  debe  dar  á  otro  rey  maguer 

gelo  mande  su  señor. 

Mandando  el  señor  naoiral  al  que  tíene  el  castiello  del  en  fíaldat  qo^ 

lo  diese  al  otro  rey  con  quien  habie  la  postura,  esto  aun  non  tovicroa 
por  bien  los  anüguos  que  lo  fecicse  á  menos  de  gelo  emplazar  compli- 
damicnrc  asi  como  sobredicho  es;  et  maguer  todos  los  plazos  sean  pa-? 
iados,  con  todo  eso  non  lo  debe  dar  al  otro  rey,  mas  al  portero  de  sa 
señor  que  ie  diera  señaladamente  para  eito.  Kt  debelo  asi  fecer,  porque  " 
si  su  señor  mandare  dar  d  castiello  al  otro  rey,  *  non  haya  en  él  blasmo 
qpe  Je  puedan  reptar  después  porque  lo  did* 

Como  debe  facer  del  castiello  de  Jialdat  el  que  ¡o  tiene  et  ha  dcbdo  d$ 
naturaleza  ó  de  vasallage  con  el  un  rey  et  non  con  el  otro.      '  ' 

Acordándose  amos  Ips  reyes  de  dar  el  castiello  de  fialdat  á  tal  home 
que  hobiese  dcbdo  de  naturaleza  ó  de  vasallage  con  el  un  rey  et  non  con 
el  otro,  si  después  deseo  el  rey  cuyo  fuere  el  castiello  errase  al  otro  ó  le 
quebrantase  los  pleytoi  que  hable  con  él,  et  por  aquesta  razón  aquel  rey 
que  rescebiese  el  tuerto  demandase  el  caiúeliu  a  aquel  que  ¿ra  ^u  natural 

ó  su  vasallo,  con  todo  eso  non  gelo  debe  dar  á  menos  de  gelo  a&on<« 
tar  por  so  corte  al  rey  cuyo  es  el  castiello  á  tres  plazos  de  tremtá  ea 
ireíiita  dias.  Et  si  ¿  estos  plazos  tion  quisiere  &qat  emienda,  d^le  guer* 
lear  tanto  de  aquel  castiello  finta  qoá  %a  emendar  el  dañó  que  tizo 
su  señor,  6  quel  mande  entregar  de  aquel  castíello  que  le  demandas  ca 
ife  otra  manera  non  geb  debe  dar,  pues  que  se  fió  en  él  non  seyendo 
fU  vasallo  nin  su  natural:  et  si  de  otra  guisa  diese  el  castiello»  £u3e  oosa 
q^e  ie  estarie  mal  et  por  que  valdrie  siempre  menos» 
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Como  áiehen fteer '  ios  castílkros  dtJiaUat  que  Htmn  los  eastieUos^  ti  nm 
son  vasaUos  nm  nntura/ts  dtl  m     nin  4iei  otro* 

xAcaesdeodo  que  algunos  que  tovieseii  kwcasticllos  eo  fiakfadei  oon 
fuesen  vasallos  nín  naturales  del  un  rey  nía  dd  otro»  mas  que  fuesen  to- 
mados por  avenencia  de  amas  las  {MurBs«  oda  uno  dettot  Uen  puede 
dar  el  castíelio  que  coviere  i  aquel  rey  que  rescebieK  tucfto;  pero  debe- 
los  afionnur  á  amos  primero  si  lo  podicre  facer,  et  después  emplazalle  á 
aquel  que  con  derecho  lo  debe  haber,  ca  estoncr  puede  facer  csro  que 
habernos  dicho  sin  malestanza:  mas  el  que  fuese  su  v.is.i!lo  o  su  natural, 
deciniüí  que  lo  aon  puede  facer  maguer  dixiesc  '  que  i»c  dcsoatuiabi  del; 
ca  por  derecho  non  se  puede  ninguno  desnaturar  de  su  señor,  si  el  .inte 
noi  face  pur  que.  Onde  lo^  que  emplazasen  ó  diesen  los  castkliob  ái 
fialdades  que  toviesen  asi  como  sobredidio  es  en  esta  ley  ec  en  las  otras 
sobfedidias,  non  caerien  en  bbamo  por  que  les  pediesen  dedr  mal  con 
iizoat  et.lgs  que  de  otra  guisa  b  feciesen  OKrien.por  ende  en  pena 
dé  traycíon,  como  aquellos  qne  desheredan  i  su  señor  nmsú  ó  dan 
castíelio  como  non  deben. 

•  * 

LBT  XXX 

*  Por  qué  raxomsfmdm  tornar  con  derecho  hs  casiieüos  deJíaUoíief 

ahí  que  hs  tomeren, 

Ouardados  deben  seer  mucho  los  ea^riellos  que  son  puestos  en  fial- 
dadei  de  que  lablamoi  en  la  ley  ante  de^ta,  non  tan  i»ülaiiicíue  de  aque- 
llos que  los  tovíeren,  mas  aun  de  los  reyes  por  quien  los  tienen:  ca  bien 
asi  como  ellos  son  tónidos  de  los  guardar  et  délos  deiender  de  los  ene- 
migos» bien  asi  lo  son  de  sí  mismos^  ca  non  los  deben  tomar  por  nin* 
gunt  engaño  nin  por  liKTza»  nin  consentir  i  otro  que  lo  £¡garca  á  lo 
ledeaBn»  serie  la  cñilpa  suya  ft  non  de  los  que  los  toviesen.  Pero  tres  ra* 
zones  hi  ha  por  que  tovieroo  los  anttgoos  que  geios  podricn  tomar  con 
derecho :  la  primera  quando  los  reyes  fuesen  avenidos  para  tollerlos  á 
aquellos  que  los  toviesen  ct  darlos  á  otros,  et  Ies  diesen  porteros  que 
los  fuesen  rescebir  et  homcs  señalados  á  quien  los  entregasen.  Onde  si 
aquellos  que  los  tovieren  estonce  non  los  quisiesen  dar,  bien  gelos  pue- 
den los  Tsyos  mandar  tomar  por  fuerza  ó  íurtar  en  otra  manera  qual- 

I  de  los  cMtielIos  de  fialdad  aquelloi      Io«     Xoi.  B.  R.  3.4. 
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quicr,  ct  mayormiente  aquel  en  cuyo  señorío  fueren:  et  quando  los  asi 
tomasen  faiicii  derecho,  et  los  que  los  perdiesen  fincarien  por  traydores^ 
porque  non  los  quisieran  dar  quando  gelos  demandaban,  et  deben  ha- 
ber tal  pena  como  aquellos  que  reviellan  con  los  castiellos  á  sus  señorea 
debiéndog^los  dar  cod  derecho  et  por  pleyto,  por  que  mereaceti  perder 
U»  cuerpos  et  quanto  han.  La  a^nda  razón  es  quando  dixiesenque  lot 
darien  et  comaaen  plaso  para  dio»  et  entre  tanto  basteciesen  los  castie* 
líos  de  bornes,  ét  de  armas  et  de  vianda,  metiendo  hl  mas  de  aquello 
qse  hi  debien  meter  por  guarda  dél»  d  de  lo  que  les  el  rey  diera  para 
tener  en  su  bastimiento;  ca  por  tal  razón  otrosi  bien  gelos  pueden  to^ 
mar,  porque  se  muestra  que  los  bastecen  por  non  gelos  dar  d  por  facer- 
les dellos  guerra.  La  tercera  quando  los  que  tovíesen  los  castiellos  roba- 
sen maníHestamente  la  tierra  de  su  señor,  ó  fccicscn  otro  daño  en  ella 
nin  aun  á  sus  enemigos  si  los  hubiesen,  si  después  non  quisiesen  facer 
dcllo  emienda  asi  como  el  i  cy  tallase  poi  derecho  i  ca  estonce  bien  gelos 
podrie  tomar  por  tal  razón  como  esta,  et  facer  entregar  de  lo  suyo  todo 
el  daño  que  hobksen  fecho  doblado;  et  esto  es  porq[ue  los  que  txmeren 
los  castiellos  de  fialdat  non  deben  íacer  dellos  cinra  cosa  stnon  guardarlos 
pata  compUr  dellos  aquello  por  que  los  metieron  '  en  su  fiuusaj  pero 
ante  que  los  casticllds  les  manden  tomar  deben  enviar  decir  á  aquellos 
que  los  tovieren  que  gelos  den,  et  fiffiUi  emienda  del  daño  que  delloi 
faobíesen  fecho;  et  sí  esto  del  dia  que  lo  sopieren  fasta  nueve  días  non 
lo  quisieren  facer,  dcndc  adelante  puédengelos  tomar  asi  como  sobredi- 
cho es.  Onde  por  todas  estas  tres  razones  fallaron  los  anngnos  que  pue- 
den tomar  los  señores  los  castiellos  de  fialdades  á  los  que  dellos  los  to- 
vieren sin  ninguna  malestancia,  et  non  por  otra  ninguna:  onde  qual- 
quier  señor  que  de  otra  manera  los  tomase,  Une  '  grant  yerro,  como 
at^uci  que  quiere  meter  á  su  vasallo  sin  derecho  en  yerro  de  traycion. 

Por  judies  razones  septiedén  los  reyes  iomtr  Us  easHelhs  hs  unos  á  hg 
otros  qut  habían  metido  en  fialdat ,  et  por  qttáíes  maguer  se  ¡os  tomen 

se  ios  han  de  tomar. 

Tomarse  pueden  los  reyes  unos  á  otros  segunt  uso  antiguo  de  Es- 
paña los  castiellos  que  se  hobicren  metido  en  fialdat,  et  esto  por  dos  ra- 
zones et  non  mas;  ia  una  es  quando  el  uno  dellos  quebrantase  al  otro 
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la  postura  que  liobiesen  de  so  uno  por  que  los  hablen  puestos  *  en  mano 
del  fiel,  ct  aquel  á  quien  fuese  quebrantada  lo  afrontase  al  otro  envián- 
dogelo  mostrar  *  por  su  corte  treinta  días  J  et  aun  tres  mas;  ca  si  á  nin- 
guno destos  plazos  non  ge!o  quisiese  emendar,  sí  dende  adelante  *  to- 
mare aquellos  casticiios  por  qual  manera  quier,  fíncarien  por  suyos.  La 
segunda  quando  se  levantare  atal  guerra  entrellos  que  se  hobiesen  á  guer- 
rear el  uno  al  otro  manitiestamente»  ca  estonce  el  que  tomare  el  castle- 
lio  de  fialdat  al  otro  sak  suyo  quitametite,  pues  que  d  amor  hi  non 
fiiese  lobre  que  eraa  las  fialdades  puestas.  Mas  si  acaesciese  que  amos  loa 
reyes  *  se  acercasen  á  tomar  el  castiello  al  que  lo  tovíese  en  fialdat  da- 
llos por  alguna  de  las  tres  tazones  que  dke  en  la  tercera  ley  ante  desta^ 
tOTÍeron  por  bien  los  antiguos  que  diesen  luego  tal  hom^  que  lo  to?¡ese 
jpor  filos»  et  sóplese  guardar  á  cada  uno  su  derecho  segunt  los  pleytos 
que  de  so  uno  toviesen.  Et  si  ganase  el  castiello  aquel  en  cuyo  sefiorio 
es,  debelo  luego  facer  saber  al  otro  rey,  por  que  se  p'jcdan  amos  acordar 
para  darlo  á  tal  home  que  lo  tenga  por  ellos  asi  como  sobredicho  e&i 
mas  sí  por  aventura  lo  tomase  el  otro  en  cuya  tierra  non  fuese, '  non 
gelo  debe  tomar  para  sí,  mas  darlo  luego  á  aquel  rey  cuyo  es:  et  desi 
dar  amos  home  señalado  que  lo  tenga  por  ellos  en  la  manera  que  desu- 
so mostramos.  Et  todos  los  sabios  antiguos  de  España  se  acordaron  en 
esto  que  por  ninguna  otra  razón  non  puedan  tomar  los  reyes  los  cas* 
dellos  puestos  en  fialdades  unos  á  otros  que  los  non  bayan  luego  á  tor- 
nar para  seer  guardadas  las  postursu  que  entre  si  ponen,  sioon  por  las 
dos  que  mostramos  en  el  comenaamieoto  desta  ley:  et  el  rey  que  de 
otra  guisa  los  tomase,  sin  el  pleyto  que  quebrantarle  al  ptro  por  que  ca*^ 
yerie  en  la  pena  de  dicho  et  de  fecho  que  en  él  fuese  puesta,  farie  mal- 
estanca  por  que  cayerk  en  blasmo  de  la  gente  como  quien  mengua  ea 
Sttvordat. 

LEY  xxxu. 

Ckna  se  debm  dar  hs  eastUUos  al  rey  que  fuerm  gomados  6  echados  m 
sus  emitas  p9f  sus  frnaUos  ó  pw  sus  ttaturaUs» 

Naturaleza  et  vasallagp  son  los  mayores  ddbdos  que  lióme  puede 
biber  con  señorj  ca  la  naniraleta  le  tiene  siempre  atado  para  amarle  ec 
non  Ir  contra  él,et  d  vasallagp  para  servirle  leafmente.  Et  por  ende  loa 

I    en  mane  de  fieles.  Esc.  3.  4.     6,  9*  K.  3.  4.  Esc.  5.  6.  Tol. 
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antigMos  ds  España  ^ae  cataron  mocho  estas  cosas  jKMÍeroo  ástéaióíoi 
teycs  deben  seer  gaárdados  ct  serridos  de  sus  naturales  et  de  sus  vasa- 
llos: et  sobresto  montUon  de  amas  éstas  ayuntadas  en  uno  qat  fuerza 

hablen  ó  cada  una  por  sí.  Er  como  c^uier  que  esto  mucho  catasen  de 
como  le  deben  guardar  en  su  vida ,  ct  en  su  salud  et  en  so  honra  ct  en 
todas  las  otras  cosas  que  dichas  habernos,  tovicron  que  ie  debien  esto 
mucho  facer  en  aquello  que  tangiese  á  su  desheredamiento  d  á  meri^ua' 
de  su  bcnorio.  Kt  por  todas  estas  razones  fallaron  por  derecho  que  sus 
inaturales  non  <^uisksen  otro  castiello  nin  otra  fortaleza  en  la  tierra  slnoa 
su  lealtad  et  so  verdat,  *  ó  aquellas  cosas  cpjc  los  reyes  les  diesen  et  gi^ 
nasen'd'íedesen  de  nuevo  por  so  placer  ó  con  su  mandado.  £t  esto  te-' 
tíeron  por  seer  siempre  bien  avenidos  con  sus  señores  siaidandb  stf 
lealtad  contra  eUos  complídamente,  de  manera  que  non  le  hobiésen  i 
errar  atreviéndose  eti  sus  fortale^»  nin  otrosí  los  señores  non  hobieseQr 
de  facerles  mal  por  el  daño  d  el  pesar  que  rescebiescn  dellos.  Et  por  es-^ 
ta  fianza  que  hobicron  en  los  señores  fuéles  otorgado  •  que  las  cosas  de 
los  nobles  homes  fuesen  guardadas  como  castiellos,  pues  que  la  segu- 
ranza del  señor  tomaron  por  fortaleza,  et  ninguno  non  las  osase  que- 
brantar nin  forzar  por  poder  que  hobiesc:  et  qualqiiier  que  se  atreviese 
de  facerlo  debe  haber  pena  por  quai  fuere  el  yerro  a  bien  vibta  del  rey 
et  defla  corte.  Et  por  esta  misma  razón  pusieron  que  todo  su  vasallo, 
aunque  non  fuese  sú  natural,  que  quando  quier  que  ganase  inlla  cas- 
tiello. 6  otra  fortaleza  en  su  conquista,  6  do  quier  que  la  podiese  gaiiar 
que  gebt' diese  por  razón  de  seííorio,  et  si  non  que  fuese  traydor  por 
db»  et  hobiese'tal'pena  como  aquel  que  deilieréda  su  seiíor}  mas  ar 
él  esto  ganase  non  'seymo  vasallo  del  rey,  tovieron  por  derecho  (jue 
lo  diese  al  otro  señor  cuyo  vasallo  fuese;  pero  esto  á  pleyto  que  lo  de  al 
rey,  et  si  desto  non  fuese  bien  seguro  quel  mismo  gelo  diese.  Et  esto  fe» 
cicron  porque  non  desheredase  al  rey  cuyo  natural  fiiesej  et  otrosí  por- 
que guardase  á  aquel  su  señor  de  yerro ,  de  manera  que  non  hobícse  de 
errar  contra  el  rey  que  es  mayor  señor :  ct  el  que  contra  csro  fceiesc  fa- 
ric  tal  trayeion  por  que  meieóceiic  haber  la  pena  sobredicha.  Et  aun  po- 
sieron  mas  que  si  alguno  que  fiiese  su  natural  et  su  vasallo  hobiese  cas- 
tiello de  sa  heredamiento  6  por  donación  de  seüor  6  por  compra,  6 
por  otra  manera  qualquier,  et  lo  perdiese  por  sti  culpa  et  después  b  co- 
brase,que  si  él  rey  gelo  pidiese,  que  fiiese  temido  de  g^lo  dar  pues 
lo  ganara  seyeodo  su  vasallo  ec  su  natural^  pero  st  ante  que  el  castiello 

I  ó  aquello  que  los  reyes  les  diesen.  Esc.  fuesen  guardadas.  Esc.  4.  que  las  casas  de  lot 
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a    que  las  coitt  de  1m  gr«iidfl$  mSon»    £w«  8*  ' 

TOMO  il.  X 


178  PARTIDA  II. 

c0br3.se,  teniendo  que  lo  habric,  se  despediese  del  rey  por  haber  escusa 
de  non  gcio  dar  por  razón  de  vasallagc,  tal  engaño  como  este  non  to- 
vicroíi  por  bien  los  antiguos  que  valiese,  et  por  tolkrlo  posieron  que 
quaiido  el  rey  supiere  que  por  tal  eagaiio  íuera  iccliu  que  cada  qu<^  el 
¿do  demandase  que  ft¿e  tenudo  de  gelo  dar  maguer  fuese  vasallo  de 
Otr0.{  ce  di  que  oon  lo  feciese  debe  baber  pct^a  sobfedkha.  ^ias  si  es^ 
le  ata!  fuese  ra  taiaaal  et  non  n  vanUo,  maguer  cobraae  .tal  castiello 
como  este  que  (bese  ante  suyo,  non  seiie  tenudo  d^  gelo  d^,  gquiq 
^uier  que  por  derecho  le  debe  dar  todos  los  otros  que  después  ganare 
por  razón  de  la  naturaleza  que  ha  con  ¿1«  ct  it  lo  non  feciese  áebt  ba* 
Der  aquella  misma  pena.  Et  si  por  aventura  fuese  vasallo  de  nn  rey  et 
natural  de  otro»  et  ganase  algunt  castLello  ^n  la  conquista  de  aquel  cuyo 
natural  fuese,  sí  gelo  demandase  estonce  su  señor  non  gelo  debe  dar, 
nin  tomar  al  rey  cuyo  natural  es  en  oingutia  maacra,  fueras  ende  si  le 
hobiese  ante  fecho  cosa  por  que  con  derecho  se  le  podiesc  dcsnatur.ir; 
onde  quien  errare  en  alguna  deseas  coaas  meresce  habet  la  pcíia  que  de- 
cuso diximos.  Et  posieron  aun  mas,  que  si  alguao  engañosamente  se 
despedicK  ó  se  desnaturase  dd  rey  habiendo  fiibudo  d  puesto  de  gaaar 
algunt  castíello  6  fiirtalexa  que  fuese  en  señorío  d  en  conquista  de  aquel 
cuyo  vasallo  ó  natural  era,  qne  por  se  partir  dél  desta  guisa  d  se.desoa-t 
turar  d^l,  si  lo  gruíase  deipiies  mandaron  que  gdb  dieae  biei|  así  cch 
no  si  fuese  su  vasallo:. et  esto  fecieron  porque  el  eogsño  hqo  destor» 
vase  la  lealtad,  et  que  ninguno  non  se  partiese  nin  se  desnaturase  de  su 
scííor  sinon  por  grant  razón  et  muy  derecha  que  le  fuese  primeramente 
mostrada  en  su  poi  idat,  et  después  afrontada  por  corte  fasta  tres  veces: 
et  quien  de  otra  guisa  lo  feciese  nol  valdrie  nada,  et.  caerle  en  la  pena 
que  dicha  es. 

TITÜLO  XDC 

QUAX.  DEBE  SEE&  EL  PUEBLO  £N  GUARDAR  AL  REY  D£  SUS  ENEMIGOS. 

OompUda  non  puede  seer  la  guarda  que  d  pueblo  fedese  al  rtfy '  si 
del  daño  que  lepodrie  venir  de  sus  enemigos  non  le  guardasen:  onde 
pues  que  en  el  titulo  ante  deste  Mamoé  de  como  el  pueblo  debe  gt)ar- 

dar  al  rey  en  sus  cosas  muebles  et  raices  *  de  c^ualquier  natura  que  ses% 
queremos  aquí  decir  de  como  debe  guardar  á  el  et  al  regno  de  sus  ene- 
migos; et  mostraremos  qué  cosa  e»  enemistad,  et  quántas  maneras  son 
de  enemigos;  et  cómo  debe  el  pueblo  guardar  al  rey  et  á  la  tierra  deilos: 
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et  qué  pena  deben  haber  los  de  la  cierra  *  que  se  le  mostrasen  por  ene- 
migos: et  cómo  ddbe  el  pueblo  venir  en  hueste  para  defender  ai  rey  et 
al  regno,  *  et  para  astragar  i  sus  enemigos:  et  qué  pena  meresoea  loi 
dei  pueblo,  qoaado  asi  mía  lo  fedesen. 

MST  1. 

Qué  casa  es  enemistad ,  et  quáñias  maneras  san  dé  emniigos. 

Enemistad  es  malquerencia  con  mala  voluntad  que  ha  home  contra 
su  enemigo  ^  por  razón  de  la  deshonra  ó  del  tuerio  que  tizo  á  él  ó  i  los 
suyos,  asi  como  mostrare moí  en  la  setena  Partida  dtste  libro  en  las  le- 
yes que  &bian  del  signiricaniicnto  de  las  paLibra^:  et  son  dos  maneras 
de  enemigos;  los  unos  de  la  tierra,  ct  Jus  otrus  de  fuera:  et  los  de  la 
tierra  son  aquellos  que  moran  ó  yiven  cutíanamente  en  ella:  ct  csius  son 
joas  dañosos  que  los  de  fiiera,  porque  son  como  de  casa  et  non  se  pue- 
de borne  bien  gaardar  dellos  *  porque  han  semejansa  de  biep,  et  bcen 
algunas  vegMlas  nuiy  grandes  males  et  grandes  dúíos  á  los  que  mal  quie- 
ren. £t  por  ende  dixo  él  Sabio  que  ninguna  pestilencia  non  es  mas  fiier- 
te  para  empescer  al  hoipe  que  el  enemigo  de  casa  porque  éi  sabe  todo 
su  fecho,  et  puédele  estorvar  mas  de  ligero.  £c  los  otros  enemigos  de 
fiieca  son  aquellos  que  han  guerra  con  el  rey  paladinamenfc. . 

L£T  IZ. 

Como  debe  ef  pudfh  guardar  a(  fty  de  fus  enemigos* 

Guarda  de  tres  maneras  dbdmos  desuso  que  debe  el  pueblo  facer  al 
rey  '  et  á  todos  aquellos  que  son  sus  vasallos  6  sus  natuiales:  la  prime- 
fa  d^  mismos  *  la  seguncbt  de  los  dañosos^  et  deslas  dos  habernos  mos- 
trado en  qué  manera  deben  seer  fechas  segunt  fuero  antiguo  de  Bspa- 
ña:  mas  agora  queremos  mostrar  ct  dedr  de  la  tercera  que  es  de  los 
enemigos.  Ca  por  guardar  al  rey  en  si  que  non  feciese  cosa  quci  esto- 
diese  mal  ó  se  le  tornase  en  daíio ,  nin  por  guardalle  ^  dellos  mismos 
qpie  non  feciesencosa  contra  ¿1 '  que  ks  estodiese  mal,  todo  atiesto  non 

■  .  •      '  '  '  * 

I    que  etfemsen  lot  eneniígcn.  Ek.  i.       Etc.  5.  6.  7.  8.T0I.  B.  R.  «« 3.  4. 

1     ct  {if-*  contr.iitar  diub  enemigos.  Eic.  5.  6    Ja  segunda  dellos  mismos.  F!sc.  4.  8. 

«t  para  extrañar  á  «u»  enemigot.  Tol.  B.  &.  3.     B.  R.  2.  9.  4.  ¡a  ««guuda  de  loi  eoetos.  Esc. 
3    por  taion  de  lef  ó  de  deshonra.  Esc.  2.     9.  Tol 


3.  4.  5.  6.  8.  B.  R.g.  4.  por  moa  de  «lev*  7   de  los  enemigoe  ifua  mm  fecieieo. 

4i  dcihonra.  ToL       •               ,     .     ,  E»c.  ¿.  Tul.  ^ 

'  4   por  que  ál  iem^anza  de  bien  fac^oá  8    que  fuese  sin  derecho, .^odo  aquello 

la  vegadas.  Esc.  3.  5.  6.  Tol.  £.  &.  9. 4.  non  ks  tbondarie.  £$c>  ]•  4.  5.  6>  ToL 
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aboiidarie  si  non  le  guardisen  de  los  enemigos,  porque  e^ta  guarda  en- 
cierra todas  las  otras:  et  esto  e&  porque  si  algunas  veces  errase  el  facien- 
do cosa  desaguisada  que  fuese  i  m  verguean  d  á  aa  daño»  puedeae  en- 
dereszar  et  emendar  muy  bien:  et  ú  dios  contra  éí  fedeten  cosa  qae 
non  debien,  puedeb  castigar»  6  aofrúr  ó  perdonar  ai  quisiere»  porque 
^1  es  señor  et  ellos  vasallos»  et  son  todos  cooio  una  cosai  mas  el  mal  ó 
el  daño  que  el  rey  resoebiese  de  los  enem^jos  por  mengua  de  goarda  de 
los  suyos,  esto  serie  peor  <f¡t  los  otros  et  mas  dañoso  et  con  mayor 
'  yerguenaa;  lo  uno  porque  serie  mas  sabido»  lo  al  porque  lo  fiffleti  coa 
mayor  crueza:  et  sin  todo  esto  acaescerlc  hie  otra  cosa  muy  desagui^da, 
que  ganarien  ellos  et  la  tierra  donde  fueren  mala  fama  para  siempre ,  lo 
que  serie  tan  malo  como  muerte  ó  peor  j  ca  de  una  parte  fincarie  su  ^ 
ñor  deshonrado,  et  de  la  otra  ellos  denostados,  et  malandantes  et  per- 
didosos djxando  sus  enemigos  apoderar  et  enriquecer  de  lo  suyo.  Et 
por  ende  los  españoles  catando  su  lealtad  et  queriéndose  guardar  desta 
vergüenza,  [ovicron  por  bien  et  quisieron  que  todos  fuesen  muy  acu- 
ciosos en  guardar  i  su  rey,  ca  en  guardando  á  £1  ginrdan  i  á  mismos 
et  á  la  tiem  onde  son.  £t  esta  guarda  se  debe  hca  en  qúatro  manetas: 
la  primera  giiardando  su  cuerpo  cutianamente»  et  las  otras  tres  son  á 
tiempos  señalados  asi  como  en  huestes»  ca  la  una  se  &ce  qpando  alguno 
se  alza  dentro  en  la  tiena  misma  del  rey »  et  la  otra  qoando  los  enemi- 

Í;os  entrasen  en  ella;  et  la  tercera  quando  el  rey  entrase  en  la  tierra  de 
os  enemigos.  Et  cutianamente  deben  los  vasallos  guardar  al  rey,  et  non 
dexar  llegar  ningunt  home  á  el  *  que  sea  su  enemigo  conoscido  de 
quien  entendiesen  quel  podrie  venir  mal  en  alguna  manera.  "Et  como 
quier  que  altanos  sean  puestos  señaladamente  para  guardaiie  ei  cuerpo 
como  desuso  es  dicho,  con  todo  cbo  non  son  cscusados  los  otros  que 
non  le  guarde  cada  uno  scgunt  su  estado  quinto  pediere;  ca  asi  como 
él  debe  todavía  guardar  a  todos  con  justicia  ci  con  derecho,  -aú  son  ellos 
tenudos  de  guardar  á  él  siempre  con  lealtad  et  con  verdat.  Hi  por  ende 
ninguno  non  se  puede  escusar  nindebedecieodo  que  non  es  ¿1  puesto 
para  aquella  guarda,  que  si  viere  so  señor  ferir»  ¿  matar  d  dedionrar» 
que  non  £iga  hi  todo  su  poder  para  desviarlo  *  qne  non  sea»  et  caloñarlo 
qiiamo  mas  podlere:  et  el  que  asi  non  lo  fedese  seyendo  su  vasallo  ó  sa 
natural»  fivie  iraycion  conoscida  por  qué  merescerie  haber  tal  pena  co-» 
mo  home  que  puede  desviar  ó  caloñar  unerte  6  deshonra  de  so  señor 
et  non  lo  ácc 

t  que  tea  d»  MI  tMmi^- túornodo,       »  sa«  ommdMlMnnd»,  ctcdfltelfk 
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Cómo  debe,  d pueblo  guardar  la  tierra  j  et  venir  en  hueste  contra  los  que 

se  alzaren  en  ella. 

Regno  es  llamado  la  tierra  que  ha  rey  por  señor,  et  él  ba  otrosi 
nombre  rey  por  los  fechos  que  ha  de  facer  en  ella  manteniéndola  con 
justicia  et  con  derecho:  et  por  ende,  segunt  dixieron  los  sabios  an- 
tiguos son  como  alma  et  cuerpo  que  maguer  sean  en  sí  departidos,  el 
ayuíitamiento  les  f<tce  secr  uiu  cosa.  Onde  maguer  ti  pueblo  guardare 
al  rey  en  todas  las  cosas  sobredichas»  si  el  regao  non  guardase  de  los 
males  que  hi  podrien  veiúr,  non  serie  la  guarSi  complida:  et  la  prima- 
ra guinla  deslas  que  se  conviene  i  fioer  es  quando  alguno  se  alzase  en 
el  regno  para  volvello  6  &csc  hi  otro  dañoi  caá  tal  bSío  como  este  de» 
bea  todos  venir  lo  mas  aina  que  podieren  por  muchas  razones;  prime- 
ramence  para  guardar  al  rey  su  señor  de  daño  et  de  vergüenza  que  nas« 
ce  de  tal  levantamiento  como  este;  ca  en  la  guerra  que  !e  viene  de  los 
enemigos  de  fuera  non  ha  maravilla  ninguna,  porque  non  han  con  él 
debdo  de  naturaleza  nin  de  señorío ,  mas  de  la  que     levanta  de  los 
suyos  mismos,  desta  nasce  mayor  deshonra  como  en  querer  los  vasa- 
llos '  egualarsc  con  el  señor  et  contender  con  él '  orgullosamente  et  con 
soberbia,  ct  es  otrosí  mayor  peligro,  porque  tal  levantamiento  como 
este  siempre  se  mneve  con  grant  &lsedat  et  aeñiladamente  para  ÍKxt 
maL  Et  por  eso  diiieron  los  sabios  antojaos  que  en  el  mondo  non  ha* 
hk  mayor  pesdlencia  que  resoebir  home  daño  de  aquel  en  quien  se  fia, 
nía  mm  petrosa  guerra  que  de  los  enemigos  de  quien  non  se  guarda, 
que  non  son  conoscidos  mostrándose  por  amigos  asi  como  desuso  di- 
jimos, *  et  á  el  rey  viene  otrosí  g^t  ^o  por  quel  nasoe  guerra  de  los 
suyos  mismos, que  los  ha  asi  como  fijos  et  criados;  et  viene  otrosi  de- 
partimiento de  la  tierra  de  aquellos  que  la  deben  ayuntar,  et  destruimien- 
to de  aquellos  que  la  deben  guardar,  porque  saben  la  manera  de  facer  hi 
mal,  mas  que  los  otros  que  non  son  ende  naturales :  et  por  ende  es  asi 
como  la  poüzoiía,  que  si  luego  que  es  dada  "*  iiun  acorren  al  home,  va 
derechamente  al  corazón  et  mátalo.  Et  por  eso  los  antiguos  llamaron  á 
tal  guerra  como  esta  lid  de  deojtro  del  cuerpo:  et  sin  todo  esto  vkne  en- 
de muy  grant  daño  porque  se  levanta  blasmo,  Hon  tan  solamente  á  los 

I    ilanc  contrtl  Ktiior,  ct  coníender  inos;]ue  le  son  a&í  como  fijos  «t  criados.  £»c. 

con  él.  B.  R.  3.  9.  4.  j.  6.  8.  Tel.  B.  R.  3.  4. 

i   argüí!'*  imeot«.  Eic  6.  ToL  S.  R.  4.  :  4  iMnl«toifli«lbiMiie«vi4ei«clMnMat«, 
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que  la  ficen,  mas  aun  i  todos  los  de  h  tierra,  si  luego  que  lo  sábenooo 
muestran  que  les  pesa  yendo  luego  al  fecho  ec  vedándolo  muy  cruamen* 
te  '  porque  tan  grant  nemiga  como  esta  non  se  encienda,  nin  el  rey  ics^ 

ciba  por  ende  mengua  en  su  poder  nin  en  sn  honra;  nin  otrosí  al  regno 
pueda  ende  venir  grant  daño  o  destroimiento,  nin  que  los  malos  arre- 
viéndose tomasen  ende  exemplo  para  facer  otro  tai:  et  por  eso  ¿che  secr 
luego  amatado  de  manera  que  solamiente  fumo  non  salga  ende  que  pue- 
da cnncgresccr  la  fama  buena  de  los  de  la  tierra.  Et  por  todas  estas  ra- 
zones deben  todos  veüii  luego  que  lo  sopieren  a  tal  hueste  como  esta 
non  atendiendo  mandado  del  rey;  ca  tal  levantamiento  como  este  poc 
tan  estiaSa  cosa  lo  tovieron  los  antiguos  que  mandaron  que  ninguno  non 
se  podiese  escusar  por  liorna  de  linage » nin  por  privanza  que  hobieie  con 
el  rey,  nin  por  previllejo  nin  por  seer  de  drden»  ú  non  fuese  ■  hone 
encerndo  en  danstra  ó  los  que  fincasen  paca  decir  las  horas,  que  todos 
non  veniescn  hi  paraayodar  con  sus  manos,  d  con  sus  compasas  ó  ceo 
sus  babo'es.  £t  tan  grant  sabor  hobieron  de  lo  vedar  que  mandaron^ 

Í|ne  si  todo  lo  al  Mesoese,  las  mugeres  vcniesen  para  ayudar  á  destroir  tal 
echo  como  este;  ca  pues  que  el  mal  et  el  daño  tañe  í  todos,  non  tovie- 
ron por  derecho  que  ninguno  se  podiese  escusar,  que  todos  non  veniesen 
á  derraigallo:  onde  los  que  tal  levantamiento  como  este  facen  son  tray- 
dores  et  deben  morir  por  ello  ct  perder  todo  quanto  hobieren.  Otrosí 
los  que  á  tal  hueste  como  esta  non  quisieren  venir  d  se  fuesen  dclla  sin 
mandado,  porque  scmeia  que  les  iioíi  pesa  de  tal  lecho,  ^  delxíi  haber  la 
pena  que  sobredicha  es}  ca  derecho  conoscido  es  *  que  los  ficedores  de 
tal  fedho  como  este,  et  siis  conseiadores  de  tal  nul  egualmeote  sésil 
penados.  Pero  non  caerien  en  pena  los  que  non  podiesen  venir  mos* 
tiando  escusa  deredia,  asi  ccnno  aquellos  que  son  de  menor  edat  de  c»t 
torce  años  ó  de  mayor  de  setenta,  6  enfermos  6  feridos  de  manera  que 
non  podiesen  venir,  6  ú  fuesen  embargados  por  mu^  grandes  nieves  o 
avenidas  de  ríos  que  non  podiesen  pasar  por  ninguna  guisa;  mas  de  Ja 
hueste  non  serie  ninguno  escusado  para  venirse  ddU,  si  non  fliese  en- 
fermo ó  llagado  tan  gravemente  que  non  podiese  tomar  armas.  Pero  í 
lo  que  dice.desuso  die  ios  viejos  que  deben  seer  escusados,  non  se  ea- 

fmo  por  ello ,  puede  et  áthe  el  rtf  dirl« 

pena  por  cnd;  en  loi  cuerpos  et  en  losbícnef 
iegunt  Aiere  k  ui  merced;  ca  derecho  cooosr 
cido  es  que  los  f^cedores  del  mil  ct  Im  COB^ 
•dadores  egual^nentc.  Etc.  8. 

4  que  los  facedorcs  del  mal  et  los  coniC' 
ladores  egualmente.  Esc.  3.  4.  6.  B.  R.  2. 
que  los  facedorea  del  mal  et  los  coiMeatidO' 
íes  egualmeote.  £»c.  5.  JoL  B.  R»  |. 
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a  home  hoorado  encerrado  en  claustra. 
Toi. 

Jet  jCMO  ea  grant  yerro  por  ello ,  puede 
dbe  el  rey  .  darles  pena  por  ende  en  lo« 
cuerpos  ct  cn  ios  bienes  segunt  fuere  la  su 
merced.  Pero  aoa  caerien  en  ella  los  que 
son  podicwn  venir.  B.  R.4.  «C  caca  ea  grant 
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■ticade  deáqúeUQii.que  fuesen  tan  sabidores^e  podkieii  ayudar  por  su 

seso  o  por  su  conseio  á  los  de  la  hueste ,  ca  una  de  las  cosas  del  mundo 
en  qnc  m^s  son  mecster  estas  dos  es  en  fecho  darmas:  et  por  esta  razón 
los  aarigiios  Uciüu  cngL-fios  et  maestrías  para. levar  consigo  en  las  hues- 
tes lo^  viejos  quejooQ  podien  cavaigac  para  poderse  ayudar  de  su  seso 
et  de     conseio.  .     '      .  - .  { 

lET  IV. 

se»  mía  tierra  para  faéer  daño         de  ^affSít*  1*  '  ''^  ^ 

*  GifsrKan':losli6nie»eii  4os  óaan^  ca  <S  Jo  &cen-por  defender  lo 
suyo  é  por  conquerir  lo  ageno,  et  cada  una  destas  ha  aiastit  ^pt  se 

ga  con  huestes  et  con  poderío  de  homcs  ct  de  armas;  ca  pues  que  la 
cosa  se  face  por  vencer  los  enemigos  quanto  mas  poderosamente  es  fe- 
cha, tanto  mas  aína  viene  á  acabamiento:  et  por  ende  maguer  en  la  ley 
ante  desta  mostramos  de  una  manera  de  hueste  que  se  face  quando  al- 
guno se  levanta  en  la  tierra,  non  queremos  por  eso  olvidar  que  non  fá* 
bicmos  ea  las  otras  de  que  feciemos  emiente  en  la  primera  ky  desee  tí"- 
tolo.  Et  la  ana  ddUas  es  quando  los  enemigos  del  rey  entrasen  en  su 
legno  por  fiieiza:  et  esto  podrle  aoesoer  en  trea  siisas:  la  una  ddks  ei 
quando  los  enemigos  entran  por  finer  daño  en  U  tierra  de  pasadas  et 
la  otra  atreviéndose  tanto  que  cercasen  villa  ó  castiello;  la  tercera  quan- 
do quisiesen  lidiar  con  el  rey  dentro  en  su  regno  á  día  señalado.  Ea  á 
cada  una  destas  es  lenudo  él  pueblo  de  venir  pana  .guardar  su  rey  de 
daño  de  sus  enemigos :  et  sin  esto  guardan  í  si  mesmos  ct  á  la  tierra 
onde  son.  Mas  á  la  primera  que  es  quando  entran  en  la  tierra  para  facer 
daño  de  pasada»  porque  es  mas  arrebatosa  que  las  otras,  deben  luego 
acorrer  todos  los  que  lo  sopieren  pan  defendérgela  et  puñar  en  echarlas 
deüa:  et  mayormicnte  aquellos  que  fueren  mas  cerca,  ca  pues  que  el  fe- 
cho los  llama ,  non  han  meester  otros  mandaderos  nin  cartas  que  los  lla» 
ioen.  Et  los  que  Ío  asi  non  fbciesen  mostrarieá  qiie  non  les  pesaba  con 
deshonra  de  su  señor,  nln  habían  sabor  de  guardalle  della»  nin  otrosí 
con  el  daño  de  su  regno  donde  son  naturales:  et  por  ende  deben  haber  * 
tal  pena  que  pierdan  amor  del  rey  á  quien  non  quisieron  acorrer  ^et 
sean  echados  del  r^nó  á  quien  non  hobieron  sabor  de  amparar.  Et  esto 
file  puesto  antiguamente  en  España,  porque  si  en  grant  culpa  yacen  los 
que  non  quieren  ayudar  al  rey  quando  entra  á  ganar  algo  en  la  tierra 
de  los  enemigos,  quanto  en  mayor  caen  los  que  non  quieren  venir  á 
amparar  lo  suyo  quando  los  enemigos  eneran  á  £icer  daño  en  la  suya. 


184  PARTIDA  XI. 

Pero  sí  por  mengua  de  su  acorro  fue^e  el  rey  muerto,  o  ferido  ,  o  pre- 
so *  d  desheredado,  deben  haber  todos  los  que  non  le  acorrieron  tai  pe- 
na como  aquellos  por  cuya  culpa  su  señor  cayo  ai  alguno  destos  males 
sobredichos  de  que  le  pedieran  guardar  et  iiun  quisieron;  pero  esro 
non  se  enticndu  iubiendo  escusa  deredia  por  ^ue  non  podie&en  vcair 
segimt  dice  en  la  ley  ante  dota.  .... 

•  *  i 

C6mo  dihe  </  pueblo  venir  en  hueste  quando  los  enemigos  de  fuera  cercA' 
'  sen  alguna  villa  ó  cojtieilo  en  la  tierra  del  r^. 

Deshonra  muy  grande  dbdmos  en  k  ley  ame  deüa  que  sede  i  to- 
dos los  de  b  tierra  quando  los  enemigos  entrasen  en  ella  para  correrla 
d  para  ^K^r  otro  daño  de  pasada,  si  non  vcniesen  luego  i  defenderla, 
mas  muy  mayor  les  serie  quando  los  dexasen  cercar  vüla  ó  castiello»  ca 
esto  serie  ya  como  manera  '  de  ses<;gami¿nto  para  querer  fincar  en  la 
cierra  cuidando  de  la  ganar ;  ca  a^i  como  se  mostrarien  en  esto  loá  ene- 
migos por  esforzados,  asi  se  mostrarien  los  de  la  tierra  '  por  cobardes 
ct  por  flacos,  si  luego  que  lo  sopiesen  non  Teoiesen  todos  i  levaniailoi 
ende,  6  boa  hí  todo  m  poder  por  que  m  señor  non  fiiese  desheredado 
demído  si»  enemigos  haredar  en  su  tiem.  Et  por  ende  i  tal  huesee  oo* 
mo  esta  tovíeron  por  bien  los  amigóos  que  todos  fuesen  temidos  de  ve- 
nir, magpier  non  fuesen  llamados,  nunbien  como  si  los  llamasen;  ete^ 
lo  es  porque  el  fecho  et  la  naturaleza  que  han  con  la  tierra  los  llama,  et 
otrosí  el  señorío  del  regno  á  quien  son  tenudos  de  guardar,  ca  de  otra 
manera  non  podric  *  el  rey  seer  bien  guardado.  Onde  los  que  á  tal  fauest<3 
non  quisiesen  venir  non  habiendo  escusa  derecha  asi  como  sobredicho 
es ,  si  el  casiicllo  se  perdiere  et  ellos  fueren  homes  honrados,  deben  seer 
echados  del  regno  ci  sccr  desheredados  de  quanto  han  porque  semeja 
que  les  plugo  del  desheredamiento  de  su  señor :  et  si  fiieren  de  menor 
guisa  d¿en  morir  por  ende  et  peider  quanto  hoUeren;  pero  si  el  rey 
TCscebieie  hi  algunos  de  los  males  que  dbdmos  en  k  ley  ante  desta,  de- 
ben haber  esa  mesma  pena  que' en  eUa  dice.  -  • 

I   6  deshonrado  deben  haber.  Eac  1.4^      lo  loiNeaeii.  Etc.  3.  4. 

s   d»  (cguramiento.  Esc  }.  4  el  lejr  a  ci  regno  seer  bien  guardados. 
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LEY  YI. 

Qm  dáít  vtxir  típuhh  m  hueste  gualda  hs  enemigos  de  fuera  mtror 
ia  titrrapor  tídiar  eoneireyd  dU  señalado. 

Algunas  veces  acaesce  que  tan  grande  es  el  poder  de  los  enemigos 
qoe  se  atreven  á  entrar  en  d  regno  para  dar  batalla  al  rey  et  á  todos  los 
de  su  tierra:  ec  porque  esto  men  atreviéndote  en  su  esfíierzo  et  en  lá 
flaqueza  dellos,  por  eso  es  mayor  desiionra  al  rey  et  á  todos  los  de 
k  tiena  que  en  m  otras  entradas  que  dichas  habernos:  por  eso  todos  los 
de  su  señorio  deben  venir  luego  que  lo  sopiéren  en  la  manera  que  dice 
en  k  ley  que  kbk  quando  algunos  se  levantan  en  et  regno.  Et  á  tal  hues* 
le  como  esta  tovieron  por  bien  los  antiguos  que  acorriesen  non  tan  sok- 
mienre  los  que  fuesen  naturales  de  h  tierra,  mas  aun  todos  los  otros  que 
en  ella  morasen  et  armas  pediesen  tomar :  eí  esto  han  así  de  facer  por- 
que esta  deshonra  tañe  al  rey  su  señor  primero ,  et  desi  á  todos  los  otros 
cnmiinalmente;  ca  seyendo  hi  el  rey,  si  por  aventura  fuese  muerto,  ó 
preso  ó  vencido,  todos  los  mejor  s  de  la  tierra  se  perdcrien  *  hi  luego, 
porque  si  ende  alguno  escapase  con  avolcza,  noii  vaklric  nada  para  de- 
fender el  regno.  £t  si  acaesciese  quel  rey  non  fuese  en  aquella  bataUa  por 
seer  niño,  ó  por  en&rmedat  manifiesta  que  hobiese,  ó  porque  sus  'vasa- 
llos non  gelo  consentiesen  en  ninguna  guisa  por  guardalíe  de  peligro» 
con  todo  eso  tales  homes  se  podrien  hi  perder  que  silos  de  k  tierra  non 
los  veniesen  luego  i  acorrer,  que  el  rey  mismo  después  non  k  podrie 
tan  bien  defender  nin  los  otros  que  fincasen  con  él:  et  podrie  por  ende 
todo  venir  á  peligro  de  perdimienca  Et  porque  k  perdida  serie  comu- 
nal de  todos  como  diximos  desuso ,  por  ende  non  se  debe  ninguno  es- 
cusar  desta  hueste  j  ca  el  que  lo  feciese  farie  traycion  al  rey  et  al  regno, 
ct  denosnric  á  su  Hnage  para  siempre ,  por  que  debe  haber  tal  pena  en 
el  cuerpo  ct  en  lo  que  hobierc,  como  aquel  que  dexa  su  señor  caer  en 
peligro  de  todo  mal,  et  al  regno  donde  es  natural  ó  do  mora  en  perdi- 
ción por  mengua  de  su  acorro  que  podiera  facer  et  non  hzo:  pero  iion 
se  enriende  esto  daquellos  que  hobiesen  escusa  derecha,  asi  como  desuso 
ci  dii.iiü  en  k  ley  (¿ue  fabia  del  aievanumieiito. 

I    hi  con  ¿1,  porque  ú  ende  alguno.  Esc.  3.  4.  $.  6,  Td*  B.  R.  a.  5.  j. 
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LEY  VII. 

Cémo  ei  pnbh  ddfc  vmr  tn  htiesit  fiando  el  rey  su  séñor  mrss€  m 
Herra  de  enemigos  para  Jaeer  mal  d€  pasada. 

Entrar  puede  el  rey  en  hueste  en  tierra  de  los  enemigos  para  finer- 
les  guerra  en  aquellas  tres  maneras  mismas  que  diximos  en  W  leyes  an^- 
te  desta  que  los  enemigos  podrien  entrar  en  b  suya;  et  como  quier 
que  ei  piieblo  sea  tenudo  dó  venir  i  estas  huestes  mucho  apresurada- 
miente  asi  como  desuso  diximos,  porque  son  á  guarda  de  su  señor  ec 
de  su  tierra,  non  deben  otros!  estar  que  non  vayan  en  estas  otras  para 
honrar  asi  et  quebrantar  á  sus  enemigos.  Et  por  ende  los  antiguos  de 
España  que  cataron  todas  estás  cosas  muy  con  razón,  non  tovicron  que 
menor  guarda  habie  mcester  el  rey  quando  entrase  en  la  tierra  de  los 
enemigos j  cjiie  si  ellos  entrasen  en  la  suya;  ca  en  la  su  tierra  maguer 
fuese  mayor  el  poder  de  los  enemigos  qUe  el  suyo,  si  non  se  aireviesc  á 
lidiar  con  clloi.  lubrie  viiks,  et  castiellos  et  fortalezas  a  que  se  poJnc  aco- 
ger, et  armas,  ec  viandas  et  las  otras  cosas  quel  fuesen  meescer,  lo  que 
non  podrie  haber  en  tierra  de  los  enemigos:  et  ocrosi  sabe  m^or  &  et 
k»  sayos  el  fecho  de  so  tierra  que  de  la  agena.  Et  por  ende  qiiando  el 
rey  quisiere  entrar  en  k  tierra  de  los  enemigos  para  leerles  mal  como 
de  pasada,  débeb  ante  íacer  saber  á  los  suyos  á  aquellos  que  toyiere 
por  bien  que  vayan  con  ^1,  poniéndoles  plséo  en  que  se  puedan  gui- 
sar para  venirle  servir  tanto  tiempo  quanto  entendiere  que  conviene  á 
aquel  fecho  et  lo  puedan  ellos '  sofrir.  Et  por  esto  los  antíg^os  noo 
posieron  '  plazo  de  aturamíento  señalado  i  tal  hueste  como  esta,  por-» 
que  podrió  sccr  de  pocos  dias  d  de  muchos  segunt  los  fechos  acaescíesen; 
mas  tovieron  por  bien  que  aquellos  que  el  rcv  lUmase  et  posicse  plazo 
señalado  para  venir,  et  non  vcnicscn  podiéndolo  facer  non  habiendo  es* 
cusa  derecha  asi  como  dice  en  estas  otras  leyes,  que  perdiesen  su  bien 
fecho  del  rey  porque  non  Ic  quisieron  servir,  et  fuesen  echados  de  la  tierra 
porque  nua  le  ^uisieroa  honrar:  et  a  los  otros  que  con  ci  entraicn  et  se 
veniesen  de  la  hueste  '  posieron  mayor  pena,  porque  esto  serie  ya  co- 
mo traydon  en  desamparar  su  señor  en  tíerta  los  enemigos.  Et  tanto 
lo  tovieron  por  estraña  cosa  que  solamiente  por  el  desmanaamietitó  xo* 
vieron  por  bien  que  fuesen  echados  de  la  tierra;  mas  si  el  rey  rescebiese 

z    complir.  Et  por  esto.  B.  R.  3.  4.  eran  tenudos  de  servir,  pu^tcroa  mayor  pe- 

2    plazo  de  acorrimiento  señaladamente.  na  porque  cito  serie  traycioa  en  desampa« 

Etc.  I.  5.  plazo  de  itaumiento  Mfialado.  m  m  se&or  en  tierra  de  los  enemigos."  Y 

Etc.  4.  conduje  1> Icj  en  Im  cód.  B.  IL  4.  £«c  8. 
5  ante  que  m  cumplteae  «1  tiempo  ^ 
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lit  daño  asi  como  de  toneite  6  deshonra»  poai^oks'tal  pena  sfegnnt  el 
mal  que  hi  hobJese  tescebido»  pues  que  por  el  desamparamiento  dellos 
lo  fcscebieca. 

LBT  viu» 

Como  f¡  puih  dfBt  Vtítír  en  huste  quando  el  rty  gtdsim  emar  vUU 

i  eastieUo  ¿ü  sus  enemigos. 

Cercar  queriendo  el  rey  villa  o  castielio  en  tierra  de  sus  enemigos 
por  que  hohicsc  i  llamar  sus  pueblos  r¡uel  veniesen  en  hueste,  débe- 
gelo  ante  íücer  saber  et  poneries  pUzo  d  que  vengan  guipados  darmas, 
et  de  viandas  et  de  las  otras  cosas  que  convengan  á  aquel  fecho.  Eso 
mismo  serie  quando  bobiese  fecho  la  cerca  et  enviase  por  dios  que  le 
veniesen  ayudar:  et  para  esto  son  tenudos  de  venir  aquellos  por  que  el 
«ey  enviare  por  muchas  razones:  primeramente  por  &cer  nundamiento 
de  su  señor;  la  otra  por  guardarle  de  daíío  de  sus  enem^os,  et  por 
honrar  et  acrescentar  so  cierra  et  heredar  á  si  mismos ,  ca  todo  esto  avie- 
ne '  q  jando  ganan  tierra  dellos.  Onde  ios  que  á  ul  hueste  como  esta 
non  veniei.-n  non  habiendo  escusa  derecha  asi  como  ya  diximos,  sola- 
miente  por  el  desmandamiento  deben  seer  echados  del  rcgno ,  et  si  se 
fuesen  de  la  cerca  sin  mandado  del  rey, '  si  el  rey  non  podiesc  por  men- 
gua dellos  ganar  aquel  logar,  tovieron  por  bien  los  antiguos  que  per- 
diesen la  meitad  de  sus  heredades ,  porque  por  su  culpa  íue  el  rey  des- 
heredado de  la  heredat  que  podiera  haber  de  sus  enemigos:  et  si  el  rey 
fiiese  hi  muerto»  ó  ferido  6  deshonrado  deben  haber  tal  pena  segunt  ú 
mal  6  la  deshonra  que  hi  rescebíere»  asi  como  en  la  ley  ante  dñta  di* 
zimos. 

.  .UT  ix« 

Címo  deie  el puehh  vttdr  en  hueste  quando  el  rey  hobtese  de  haber  baiaUa 
em  ius  enen^güs  dentro  en  la  tierra  dellos. 

Dentro  en  la  tierra  de  sus  enemigos  podrie  el  rey  entrar  por  haber 
batalla  con  ellos  a  dia  señalado;  ct  á  tal  hueste  como  esta  tovieron  por 
bien  los  antiguos  que  venie:>¿n  todos  los  que  lo  sopiesen,  también  los 
que  non  hobiesen  seido  llamados  como  los  que  lo  ñicsen,  bien  asi  co- 
mo i  levantamiento  xlei  regno ,  d  á  la  otra  hueste  quando  los  enemigos 
eottasen  para  haber  bataUa  con  'el  rey  dentro  en  sü  tierra;  et  en  esto 

I  quando  í'rina  tiem  delloi.  £iC*  ^  8»  deben  servir,  fjrifn  rr^rcíon  conoscidi."  Y 
Tol>  B.  R.  2.  3.  4.  concluye  U  icy  ca  ios  cud.  b.  K..  4.  Esc.  H. 
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non  tovleron  que  del»e  haber  taurdansa  nín  otro  plsob  sinoo  aqnet  que 
fiieie  puesto  et  señalado  por  los  tpt  faobiesen  á  haber  h  batalla.  £t  los 
españoles  que  fueron  siempre  muy  aabidores  de  guerra  et  mucho  usa* 
dos  en  fecho  darmas,  maguer  que  entendieron  que  b  otra  batalla  que 
diesen  al  rey  su  señor  dentro  en  el  r^no  suyo  era  muy  peligrosa,  muy 
mas  tovieron  aun  que  Id  era  esta ,  porque  si  en  la  otra  hueste  '  non  le 
vuyascn  luego  matar  ó  prender,  poderse  hic  acoger  en  la  su  tierra  mis- 
ma á  aigunt  logar  do  habrie  guarimíento:  otrosí  los  que  con  él  fuesen 
fallaríen  lo  que  hobiesen  meester,  et  se  le  podrien  después  llegar  sus 
gentes  con  que  se  vengarle;  •  mas  el  que  fuese  vencido  dentro  en  la  tier- 
ra de  los  enemigos  muy  duro  podric  scer  que  escapase  él  nin  los  suyos 
de  muerte  d  de  prisiüUi     aunque  se  podicse  acoger  á  aigunt  lugar  non 
fallarie  hi  ninguna  cosa  de  lo  que  le  fuese  meester,  et  mengoarle  bien 
cada  día  sus  gentes  *  et  crescerk  el  poder  de  los  enemigos.  Et  catando 
todos  estos  peligros  mandaron  que  veniesen  todos  i  tal  hueste  como  e»- 
ta,  et  que  mnguno  non  se  podiese  ende  escusar  smon  por  aqueUas  ra* 
xooes  que  dieras  son:  et  esto  fecieron  por  honrar  su  señor  et  gnaidallo 
en  tamaño  peligro  como  este  de  sus  enemigos,  et  por  haber  acuerdo  de 
las  cosas  que  hobiesen  á  facer  porque  meior  las  podiesen  acabar  ante 
que  en  la  batalla  entrasen}  ca  toda  lid  ha  tal  natura  qoe  pues  que  los  ho« 
mes  son  vueltos  en  ella,  cada  uno  puna  en  &cer  lo  mejor  que  puede,  et 
salle  el  fecho  del  seso  dellos  et  torna  todo  al  poder  de  Dios :  et  aviene 
asi  que  como  quier  qnc  se  puedan  después  vengar  del  dafio  que  hi  to- 
man *  nunca  bien  se  acabará  la  vergüenza  que  hi  rescibt-n  por  su  mal  re- 
cabdo.  Et  por  todas  estas  razones  deben  venir  todos  a  tal  hueste  conrto 
esta  luego  que  lo  sopiercn,  ct  el  que  non  lu  flc;^  c,  por  solo  el  desnian- 
damiento  de  non  venir,  posieron  que  si  fuese  iiume  huinado  que  per- 
diese amor  del  rey  et  fuese  echado  del  regno ,  et  si  fuese  otro  borne  que 
lo  echasen  por  ende  dé  la  tierra  et  perdiese  la  oneitad  de  lo  que  hobicse. 
Et  los  que  se  fiiesen  de  tal  hueste  como  esta  sin  mandado  del  rey  *  ante 
que  se  fedese  la  batalh,  seyendo  homes  nobles  deben  seer  echados  de  la 
■tierra  para  siempre  et  perder  la  meitad  de  lo  que  hóbíérefi,  et  á  fueren 
otros  bornes  deben  morir  por  ello,  porque  podrie  acaeaoer  que  por  culpa 
de  la  su  ida  dellos,  non  irie  el  rey  i  la  batalla,  et  fincarle  con  vergüenza 
et  deshonrado»  ó  ú  fuese  á  ella  podrie  hi  seer  malandante;  et  todo  es- 
to Ternie  por  culpa  dellos.  Mas  i  a<]pellos  que  fogiesen  de  la  batalla 

1  non  Ic  viesen  luego  irat.ir  Tíc.  3.  nnn      Esc.  i. 

Je  viniesen  luego  matar.  £sc  4.  non  le  ¿ubia-       4   sunca  se  bien  cobra  U  Tcr^enza 

len  luego  matar.  Etc.  $.  8.  B.  R*  3.  &i  ttcibeo.  Esc.  6.  7.  9.  B.  R.  s.  3.  4. 

%    mas  $i  fuese  vencido.  Esc.  i.  5    farien  Iraycion  conoscida."  Y  cOBCh* 

2  Ct  caeiia  en  poder  de  los  enemigos,  ye  ia  icjr  en  los  cód.  £.  &.  4.  £sc  & 
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desque  las  haces  fuesen  paradas  fasta  que  fuese  acabada  6  se  fuesen  para 
los  enemigos,  á  estos  dieron  por  traydores  conoscidos,  et  deben  morir 

{)or  ende  et  perder  quanto  hobieren:  et  aun  por  seer  mas  señalados  de 
a  rraycion  que  fccieron,  mandaron  que  les  derribasen  lis  casas.  Et  tan- 
to tovieron  por  Ciiraiia  cusa  cicsaaiparat  scaor  en  baulk  que  hobiese 
coa  sus  enanigos  quier  en  su  tierra  ó  en  la  deUos ,  que  ponieron  que 
las  mugeres  nía  los  fijos  non  acogiesen  á  catos  andes  en  m  casas,  nía 
morasea  coa  dios  dende  adelante,  por  Ja  ¿una  et  la  nombiadia  noab 
que  por  ellos  ganaiL 

TITÜLO  XX. 

QVAL  ]>BBB  SEBE  ll*  FÜBBI.0  A  LA  TIBEJLA  ONDB  SON  NATURALES. 

^íodrescer,  et  acrescenrar  et  facer  linage  son  tres  virtudes  que  puso 
Aristóteles  et  los  otros  sabios  por  semejanza  al  alma  que  llaman  criade- 
ra, er  segunt  asemejaron  al  pueblo  en  sus  obras,  queremos  vos  lo  aquí 
mostrar,  ca  ya  de  la^  otras  ¿Ob  naturas  del  alma  fabiamos  desuso  en  es- 
te libro  segunt  lo  ellos  otrosí  departieion  de  que  dieron  semcianza  de 
la  lazooable  á  Dios, '  ct  de  la  sentidcra  al  rey.  £t  por  ende  decanos 
que  asi  como  esta  alma  criadera  *  obra  eitas  tres  virtudes  naturalmente 

K debdo  de  amor  que  ha  para  facerlas:  que:  otrost  es  tenudo  el'pue- 
á  sem^ame  desto  de  obrar  por  amor  que  han  i  la  tierra  onde  son 
naturales  en  nodreciéndola  et  acrescentándola ,  ct  &dendo  .lÍnage  en  ella 
que  ia  pueble:  «c  en  cada  ana  destas  deben  obrar  segunt  que  conviene, 
ca  dotra  guisa  non  podrien  mostrar  amor  verdadero  á  la  tierra  do  mo- 
ran. Et  como  quter  que  los  sabios  en  sus  libros  posieron  primeramente 
la  vtrn)d  que  es  del  nodrescer ,  er  después  la  del  acresccntar,  et  desi  la  del 
engendrar,  nos  catando  el  ordenamiento  deste  nuestro  libro  '  mudamos 
aquella  manera  et  fabiamos  primero  de  la  virtud  que  es  para  facer  lina- 
ge  donde  vienen  las  otras:  et  después  diremos  en  las  leyes  deste  título 
de  U  que  e¿  para  ei  iar;  ^  et  desi  del  acrescentadüi :  et  sobre  todo  dire- 
mos de  qué  cosas  debe  el  pueblo  estar  apercebido  et  guisado  para  guar* 
dar  stt  tierra  et  apoderarse  de  sus  enemigos. 

I    et  de  la  senticíor  al  ícjr.  Esc.  3,  4,  $.     Tol.  B.  R.  i.  j.  4. 
S,  f*  Tol»  B.  íL.  ».  3.  4.  3    eméndame»  aquella  manera,  iiic.  4. 
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I.ST  I. 

Cómo  €Í  puhk  ílehe  puñar  ék  facer  Un^t  para  pAUar  ía  tima* 

Acrcscentar  et  amuchiguar  ct  fenchir  la  tierra  fue  el  primero  man- 
damiento que  Dips  mandó  al  primero  home  et  muger  después  que  lu^ 
hoi»  fechos.  Et  esto  fiso  porque  entendió  que  esta  es  la  primen  natu* 
raleia  et  la  ñiayor  que  kw  bornes  ppedea  haber  coa  la  tierra  en  que  han 
de  vevir,  ca  maguer  es  muy  grande  la  otra  que  ganan  con  ella. por 
crianza  que  les  es  asi  como  apia  que  los  gobierna  t  et  otrosí  la  que  to- 
man morando  en  la  tierra  aprendiendo  et  usando  en  ella  las  cosas  que 
ban  de  ^er,  et  se  Ies  face  asi  como  ayo  et  maestro  que  les  ensena  lo  qae 
han  á  deprender,  con  todo  eso  por  mivor  tovícron  los  sabios  antiguos 
qne  fáblaron  en  todas  las  cosas  muy  con  razón ,  aquella  naturaleza  que 
desuso  diximos  qae  los  homes  ban  con  la  tierra  por  nascer  en  ella,  ca 
esta  les  es  asi  como  madre  de  que  sallen  al  mundo  et  vienen  i  seer  ho- 
mes. Et  por  ende  el  pueblo  debe  mucho  pafiar  de  haber  todas  estas  na- 
turalezas con  la  ti^ra  en  que  ha  sabor  de  vevir,  et  mayormente  que  el 
linage  que  dellos  veniere  que  nasca*  en  ella,  ca  esto. les  fiffá  que  la  an^n, 
ct  que  hayan  sabor  de  hat¿r  en  ella  las  otras  dos  naturalezas  que  desosó 
diidmos.  Et  para  fior  cale  lioagp  conviene  que  cacen  mudias  cosas  por* 
que  cTesca  et  amuchlgue;  et  la  primera  es  que  casen  luego  que  sean  de 
cdat  para  ello,  ca  deseo  vienen  muchos  bienes,  lo  uno  que  facen  manda» 
miento  de  Dios,  asi  como  desuso  mostramos,  et  ocrosi  que  viven  sin 
pecado  por  que  ganan  el  su  amor  et  Ies  acrescienta  su  linage;  ct  demás 
resciben  en  su  vida  placer  et  ayuda  de  los  que  dellos  descenden ,  de  que 
les  nasce  '  esfuerzo  et  poder;  et  lo  que  les  es  mas  toman  grant  conorte 
porque  dexan  otros  en  su  logar  que  son  semejantes  de  sí,  et  que  son 
como  una  cosa  con  ellos  et  en  quien  ha  de  huear  lo  suyo,  et  complir 
.después  de  su  muerte  lo  que  eran  ellos  tenudos  de  facer.  £t  sin  todo 
aquesto  hl  ha  otra  grant  pro,  que  qtiando  los  bornes  oaaatt  temprano  si 
-Jfina  algutio  dellos^  el  que  finca  puede  casar  después,  asi  que  £u:á  lijos  coó 
sazott^  lo  que  non  podrien  tan  bien  &cer  los  que  tarde  casasen. 
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LüY  II. 

lU  qaáks  cosáis  se  dtíkn  hs  homes  guardar  qm  non  sean  embarcados 

^or  días  dt  Jactr  linage. 

Apercebidos  deben  los  homes  seer  en  sus  casamientos  para  catar 
que  casen  de  manera  qoe  puedan  ficer  linage  para  poblar  la  tierra^  ast 
como  dice  en  la  ley  ante  desea:  et  para  esto  poder  ncer  ha  meester  que 
se  guarden  de  las  cosas  que  eií  esta  ley  dice  que  gelo  podrien  embargar: 

et  esto  serie  seyendo  la  muger  et  el  marido  '  muy  niños  6  muy  viejos» 
porque  i  los  unos  embargarle  mengua  de  edat,  et  á  los  otros  fallcsci- 
mienro  de  dias.  Otrosi  debe  seer  muy  guardado  que  non  sea  el  casa- 
miento muy  desigual,  asi  como  casando  el  mozo  con  la  muy  vieja,  et 
el  viejo  con  la  muy  moza,  ca  sin  la  mala  parescencia que  hi  serie,  aver- 
nien  ende  dos  males:  el  uno  que  non  iíabricn  amor  entre  sí,  el  otro 
que  íioü  podrien  Éicer  linage  por  la  desigualdat  de  tiempos,  liso  mismo 
dixeron  de  los  que  fiiesen  embargados  de  compUsion  6  de  enfermedat, 
por  que  non  pediesen  facer  linage;  ca  estos  átales  maguer  casasen' coa 
sazón  perdeiien  su  tiempo  porque  non  habrie  ninguno  dellos  aquello» 
que  conviene  al  casamiento.  Por  ende  los  ahtigaos  entendiendo  qqe 
estas  cosas  embargan  mucho  para  facer  linage ,  *  esquiváronlas  et  bus- 
caron otras  por  que  m^or  podrie  seer  fecho  asi  como  aquella  que  do* 
suso  diximos  de  casar  con  tiempo,  et  la  otra  qoe  fiiesen  amos  sanos 
et  de  buena  complision;  et  otrosi  que  fuesen  amos  fermosos  si  po- 
diese  seer,  ó  al  menos  la  muger,  et  sobre  rodo  que  se  quisiesen  bien» 
ca  esto  es  cosa  *  que  vence  todas  las  otras.  Et  sin  todas  estas  cata- 
ron aun  otra  cosa  de  que  viene  grant  peligro »  esto  fue  que  el  mari- 
do non  se  allegase  á  la  muger  en  tal  sazón  *  que  por  culpa  del  padre  ó 
por  enfeimedat  de  la  madre  nascíescn  los  tijos  ocasionados  que  entonce 
fuesen  fechos,  ó  enfermos  de  manera  que  mejor  les  fuese  la  muerte  que 
la  vida.  Et  como  quier  que  todas  estas  cosas  cataron  bien  los  antiguos 
ct  fablaron  en  ellas  segunt  natura  corporalmente  como  homes  que  eran 
muy  sabidores;  los  santos  que  establescieron  la  fe  catdlíca,  teniendo  que! 
fecho  del  alma  debie  primero  seer  catado  que  ¿1  del  cuerpo,  establesoe- 
ron  que  los  casamientos  fiiesen  fechos  sin  pecado, '  de  manera  que  plo- 

z  muy  mancebos  h  muy  vIc)os.  E^.  5.  drc ,  6  por  enfermedtt  imcwien  lot  fijcM. 
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giesc  á  Dios»  et  el  linage  que  dellos  nuciese  podiese  vevir  honrada- 
miente  entre  los  homes,  et  neredar  los  bienes  de  sus  padres  et  de  sus  pa- 
rientes sin  embargo,  asi  como  mostramos  en  las  leyes  que  6blan  en  es- 
tas razones.  Onde  el  pueblo  que  fiice  desta  manera  su  linaee,  cumple  16 
que  Dios  mandó  et  muéstrase  por  amigo  et  por  natural  de  la  tierra  en 
que  miMra:  et  los  que  asi  non  lo  feciescn  errar icn  contra  Dios,  et  darles 
hie  pena  por  ende,  et  mostrarse  hien  otrosí  por  enemigos  de  la  tierra 
do  moran  i  quien  eran  tenudos  de  amar,  poi  que  non  d^)en  en  ella 
haber  el  bien  nio  la  honra  que  ios  otros. 

LEY  UI. 

Cáma  ti  pueblo  dóc  criar  su  linage,  et  éteostumBrarh  hie»  ei  saierfs 

servir  éiéL 

Muchíguar  non  se  puede  el  pueblo  en  la  tierra  solamiente  por  facer 
fijos,  si  los  que  hobieren  fecho  non  los  sopieren  criar  et  guardar  por  que  . 
Tengan  á  acabamiento  de  seer  bornes.  Et  como  quier  que  todos  hayan 
voluntad  desto  por  natura  et  por  razón  $  pero  mucho  conviene  que  sean 

sabidores  de  lo  facer;  ca  maguer  el  home  quiera  la  cosa  et  la  pueda  fa- 
cer, si  non  hobiere  sabidoria  en  facerla,  nunca  bien  puede  venir  á  acá-  ' 
bamiento  deila.  Et  por  ende  los  sabios  que  fablaron  en  la  crianza  de  las 
cosas,  mostraron  que  para  facerse  complidamcntc,  deben  hi  seer  catadas 
tres  razones;  la  una  es  que  viene  por  natura,  ct  las  dos  por  seso:  et  la 
natural  es  que  ame  home  la  cosa  que  cria:  et  las  dos  que  son  por  ¿>eso, 
la  una  es  que  la  cosa  que  criare  que  la  sepa  guardir  de  guka  que  la  aduz- 
g¡k  á  cranza  acabada*  et  la  otra  que  se  sepa  aprovechar  della.  &  ñ  en 
todas  las  cosas '  esto  mandaron  guardar,  quanto  mas  en  los  fijos  que  han» 
ca  si  qualquier  otra  cosa  que  a  home  faga  ama  porque  es  su  fechura, 
quanto  mas  debe  amar  su  fijo  que  es  fecho  de  su  cuerpo  mismo  segune 
natura  con  grane  amor ,  et  finca  después  del  en  su  remembranza.  £t  por« 
que  esta  natura  da  á  los  padres  de  amar  a  los  fijos  mas  que  á  otra  cosa, 
esta  amistad  ios  aduce  á  criarlos  con  grant  piedat,  dándoles  aquellas  co- 
sas que  entienden  que  les  serán  buenas ,  cr  por  que  mas  aína  er  meior  se 
criarán,  et  dales  otrosí  seso  para  guardallos  c|uc  vengan  á  crianza  com- 
pUda,  et  a  seer  iionics  acabados  non  tan  solamiente  en  sus  cuerpos  nín 
en  sus  miembros,  mas  aun  en  costumbres  ec  en  maneras,  mostrándoles 
aquellas  cosas  que  deben  facer.  Et  pues  que  gelas  mostraren  conviene 
que  se  sepan  servir  dellos,  ca  asi  como  es  razón  et  natural  derecho  que 
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los  fijos  sepan  i  los  padres  obedesccr  et  servir;  otrosí  es  que  los  padics 
sepan  servirse  et  ayudarse  dcllos,  porque  dotra  guisa  non  se  mo^traricn 
que  les  habien  amor  verdadero,  nin  se  les  tornaric  en  pro  ia  criaüza  nin 
la  guarda  que  en  düos  hobiesen  fecha  j  et  demás  es  cosa  muy  sin  razón 
ct  que  porcfoe mal  quando  el  home  non  se  sabe  servir  de  ío  suyo,  et 
Bas  de  ios  (pife  son  suyos  quitamente  mas  que  otra  cosa  para  ser* 
TÍrse  dellos  i  su  voluntad.  Onde  aquella  gente  se  mostrará  por  amadla' 
de  la  tierra  en  que  mora,  que  dáia  sopiere  amar^  et  criar»  ct 
aervtr  et  ayudarse  de  sus  £)os. 

UT  IV. 

^pMo  s§  ddi  trabajar  df  criar  hs  fitítos  ék  U  Hora  €t  ios  drai 
cosas  éíe  fue  se  hade  go6emar. 

Criar  debe  el  pueblo  con  muy  grant  femcncia  los  frutos  de  la  íierra 
kbrándola '  et  eiúlereszandola  para  haberlos  deUa,  cadesta  crianza  se 
lia  de  mantener  ht  otra  de  que  nbk  la  ley  ante  deata,  et  della  se  eobier^ 
nan  et  se  ayudan  ellos  et  todas  las  otras  cosas  vhras,  et  mansas  et  bravas» 
ce  por  ende  todos  se  deben  trabajar  que  la  tierra  do  moraren  sea  bíeD 
labrada»  et  ninguno  desto  Gon  derecho  non  se  puede  escusar  nin  debe: 
ca  los  unos  lo  han  de  fiioer  por  sus  manos,  et  los  otros  que  non  lo  so- 
pieren  6  non  Ies  conviniere  deben  mandar  como  se  faga.  Et  á  todos  co- 
munalmente debe  placer  et  cobdiciar  que  Ja  tierra  sea  labrada,  ca  des- 
que lo  fuere  será  ahondada  de  todas  las  cosas  que  les  fuere  meester ,  por- 
que bien  asi  como  á  todos  place  con  su  vida,  asi  les  debe  placer  con 
aqueilai»  cosas  •  por  que  la  han  de  mantener :  et  non  tan  solamiente  deci- 
mos esto  por  las  heredades  de  que  han  los  frutos,  mas  aun  ¿c  las  casas 
en  que  moran  et  do  tienen  lo  suyo,  et  de  los  otros  edificios  de  que  se 
ayudan  pan  mantenerse:  ca  todo  esto  deben  labrar  en-  manen  que  la 
tiem  sea  por  dio  mas  apuesta,  et  ellos  hayan  iaide  sabor  et  pro^  £t  esta 
es  una  de  las  cosas  *  por  que  grant  asesegamiento  et  naturaleza  toman 
los  homes  con  la  tierra,  lo  que  les  conviene  mucho  de  &cer,  et  de  bus- 
car todas  aquellas  carreras  que  podieren  et  sopieren  *  por  que  hgm  en 

pro  et  non  anden  valdíos:  ca  asi  como  los  que  son  raigados  et  ase- 
segados  en  la  tierra  han  razón  naturalmiente  de  la  amar  et  de  facer  hi 
bien,  otrosí  los  sobejanos  ct  los  valdios  han  por  fuerza  de  scerle  en^mi- 
gos  fiuiendo  en  ella  mal:  et  demás  es  cosa  muy  sin  razón  que  los  que 

f  ctadrezIndoUptn haberlo* del I a.  Esc^    ka.  Tol.  B.  R.  3. 
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son  á  daño  de  la  tierra  se  ayuden  de  los  bienes  ác\h.  £t  por  esto  esta- 
blescicroii  los  sabios  antiguos  que  fccicron  los  derechos,  tjuc  tales  como 
estos,  á  que  dicen  en  latin  validos  mmdicanUs^  de  que  non  viene  ningu- 
na pro  á  Ja  tierra,  que  non  tan  solamiente  fnesen  echados  d.iü,  niás 
auLi  que  ú  seyendo  sanos  de  sus  miembros  pidiesen  por  Dios,  que  non 
les  diesen  limosna,  porque  se  escarmentasen  et  tomasen  i  &cer  bieo  ve- 
viendo  de  su  trabajo. 

MT  V.  - 

Qué  departimiento  ha  entre  labor  et  obra. 

Labor  et  obra  como  quier  que  sean  fechos  por  maestría,  departí- 
ijiiento  ba  entrcllas:  ca  labor  es  dicha  aquella  cosa  que  los  bornes  fiuxa 
trabajando  en  dos  manerasi  la  una  por  r.izon  de  la  fechura,  la  otra  por 
razón  del  tiempo,  asi  como  aquellos  que  labran  por  pan  d  por  vino,  et 
gnardan  sus  ganados,  d  que  facen  otras  cosas  semejantes  destas  en  que 
reseibcn  trabajo  et  andan  fuera  por  los  montes  ó  por  los  campos  do  han 
por  fuerza  á  sofrir  frió  ó  calentura  segunt  el  tiempo  que  face.  Et  obras 
son  aquellas  que  los  homcs  facen  estando  en  casas  ó  en  logares  cobier- 
tos,  asi  como  los  que  labran  oro  et  plata, '  et  facen  monedas,  ó  armas 
d  armaduras ,  ó  los  otros  mcesteres  que  son  de  muchas  maneras  que  se 
obran  d^  guisa ;  ca  maguer  ellos  trabajan  por  sus  cuerpos,  non  se  apo- 
dera el  tiempo  tanto  dellos  para  facerles  daño  como  á  los  otros  que  an- 
dan de  fuera:  et  por  ende  i  estos  llaman  menestrales,  et  á  los  otros  la- 
bradores. Pero  porque  estas  cosas  se  han  de  facer  por  maestría  et  por  arte, 
conviene  que  los  que  las  fLxrieren  guarden  tres  cosas:  la  primera  que  las 
6gan  lealmiente  et  daquello  que  conviene  non  camiando  las  coaasde 
que  las  &cen  nin  las  falsando;  la  segunda  que  las  &gan  complidas  non 
escatimando  nin  menguando  en  ellas;  la  tercera  que  sean  acuciosos  en 
facerlas,  trabajando, '  et  afincando  et  faciendo  todo  su  poder  porque  las 
fagan  aina  et  bien,  sabiéndose  aprovechar  de  los  tiempos  que  les  ayudan 
á  lacerias. 

VI. 

Cómo  el  pilólo  Si  debe  apoderar  de  la  tierra  ^  ei  enseñorarse  de  las  cosas 

que  son  en  ella  para  acrescentarla. 

Acrescentando  et  criando  el  pueblo  su  linage,  et  labrando  la  nena 
tt  sirviéndose  della  asi  como  dbchnos  en  las  leyes  ante  desea,  son  dos 
cosas  por  que  se  amucfaigua  la  gente  et  se  puebla  la  tierra  segunt  Dios 
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mandó;  mas  aun  hi  ha  otra  cosa  que  deben  facer  los  homes  para  secr  e| 
mandamiento  complido,  et  esto  es  que  se  apoderen  ct  sepan  secr  seño- 
res deUa.  tt  este  apuderamiento  viene  en  dos  guisas j  la  una  es  por  arte 
ec  la  otra  por  fuerza: '  ca  por  seso  deben  los  homes  conoscer  la  tierra 
€t  saber  para  qué  aerá  mu  proVediosa,  *  et  adobarla  et  enderessarla  por 
maestría  aegpm  aqueWf  et  non  k  debea  despreciar  dedendo  que  non  et 
buenaf  ca  si  lo  non  íbefe  peía  una  con,  seerlo  ha  para  otra  así  como 
desuso  diximos  en  algunas  leyes  deste  libro*  Et  eso  mismo  deben  fiicer 
de  las  animalias  que  en  ella  son:  ca  por  entoidimiento  deben  conosoer 
quáles  serán  provechosas  et  que  se  podrán  mas  aína  amansar  con  maes- 
tría et  por  arte  para  poderse  ayudar  et  servir  deilas  en  las  cosas  que  las 
hobieren  mecster:  et  otrobi  de  las  que  fueren  bravas,  habiendo  sabidoria 
para  prenderlas  et  saberlas  meter  en  su  pro.  Et  faciendo  esto  se  apodera* 
rán  de  la  tierra,  et  servirse  han  de  las  cosas  que  son  en  ella,  también  de 
ks  bc5ti¿:>  como  de  hist  ave:»  et  de  ios  pc^eadus  6cguQC  mandamiento  de 
Dios. 

uir  vil. 

Cómo  ti  pueblo  debe  apoderarse  dt  la  tierra  por  Jiurza, 

Apoderarse  debe  el  pueblo  por  fiierza  de  la  tierra  qoando  non  b 
podiese  ficer  por  maestría  6  por  arte;  ca  entonce  se  dm  aventurar  i 
vencer  las  cosas  por  esfuerzo  et  por  fortaleza ,  asi  como  quebrantando 
las  grandes  peñas,  ^  et  foradando  los  grandes  montes,  ct  allanando  los 
logares  altos  et  alzando  los  baxos,  ♦  et  matando  las  animalias  bravas  et 
fuertes  aventurándose  con  ellas  para  adocir  su  pro:  ct  poique  todas  es- 
ras  cosas  non  se  pueden  facer  sin  poríia,  por  ende  ral  contienda  como 
e^ta  es  llaiiiada  guerra.  Onde  aquel  pueblo  es  amador  de  su  tierra  que  ha 
en  si  sabidoria  et.esfiieno  para  apoderarse  ddla^  ftciendo  estas  cosas  so» 
Ixtedichas:  et  si  esto  deben  facer  contra  todas  las  cosas  que  diximos  con 
quien  han  de  coniendér,  quanto  mas  contra  los  homes  quando  fueren 
sus  enemigos  et  quisieren  guerrear  con  ellos  para  fiicerles  fuerza  querida» 
doles  toUer  su  tierra  d  ^loerles  mal  en  ella.  Et  para  esto  facer  bien  con- 
viene al  puebb  que  haya  las  dos  cosas  que  desuso  diximos,  sabidoria  et 
esfuerzo,  porque  sepa  bien  defender  lo  suyo  et  ganar  lo  de  los  enemi- 
gos. Et  por  ende  decimos  que  el  ptieblo  que  esto  non  feciese  errarie  en 
mudias  guisas,  primeramente  que  pasarte  mandado  de  Dios,  et  desi  ^ue 

1  ca  por  eto  deben  \m  fcoBW  COPOICW  JBsc. 

la  tierra,  fi.  R.  3.  4.  '    4    et  tomando  ks  animaliu  bravas  et  fuer» 
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se  mostrarle  por  de  mal  seso  et  de  flacos  corazones  non  sabiéndose  guar- 
dar de  sus  enemigos,  dándoles  carrera  por  que  se  apoderasen  dello$ 
mismos  et  de  su  tierra;  et  sin  la  pena  que  Dios  les  darie,  non  baie ' 
meoor  pena  la  que  de  los  enemigos  les  vernie  quando  ks  feciescn  per- 
der la  tierra  u  daao  et  deshonra  de  ú.  Et  tai  pueblo  como  este  non  Jebe 
seer  llamado  amigo  de  su  tierra,  mas  enemigo  mortal t  oomo  aquel  que 
lo  suyo  quiere  para  sus  eoemigosj  et  seer  vencido  aote  qtie  Teaoffi  et 
^piiete  seer  siervo  aote  que  libre. 

LBT  Tin. 

2}c  ^uá  cosas  ha  dt  estar  el  pueblo  apercibido  et  guisado  para  guardar 
su  tierra  et  apoderarse  de  sus  enemigos. 

Apoderado  seyendo  el  pueblo  en  su  tierra  es  cosa  que  se  les  torna 
en  pro  et  en  honra:  ca  muy  grant  pro  les  viene  ende,  porque  quando 
sus  enemigos  los  entienden  que  son  povlerosos  non  se  atreven  acome- 
terlos nin  á  facerles  daño :  et  honra  grande  les  es  quando  están  aperce- 
bidos  et  apoderados  de  manera  que  tienen  en  su  mano  la  guerra  ct  la 
paz  para  facer  qual  dclUs  enteBdiercii  que  es  mas  a  su  pro.  Alib  para 
esto  ha  meester  que  estén  apercebidos  et  guisados  de  quatro  coas:  U 
primera  <]ue  tei^ati  sos  castiellos  bien  labrados  et  bastecidos;  la  segunda 
qoe  hayan  buena  caballería  et  buena  gente  de  i  pie$  la  tercera  coinaplt' 
miento  de  caballos  et  de  armas  para  ellos;  la  quarta  abondo  de  vianda, 
porque  sin  esto  non  se  puede  lo  al  mantener.  Et  sin  todo  esto  de- 
ben puñar  qtxanto  podieren  como  bayan  haber  apartado  de  que  hpSL  * 
las  misiones  que  hobieren  de  facer  en  tiempo  de  guerra,  de  guisa  qoe 
non  bayan  de  echar  pecho  al  pueblo,  que  es  cosa  que  les  gravesce  mu- 
cho en  toda  sazón  et  mayormiente  en  el  tiempo  que  han  de  guerrear. 
Onde  el  pueblo  que  desta  guisa  estodicre  apercebido  et  gtitsado  com- 
plirá  la  palabra  que  nuestro  señor  Icsu  Cristo  dixo  en  el  evangelio,  que 
quando  el  home  fuerte  et  bien  armado  guarda  su  casa,  en  paz  tita  [üJo 
lo  que  tiene.  Et  demás  ioí>  que  asi  lo  fecieren  podrán  complidamcnce 
guardar  lealtad  a  su  señor,  et  serán  tenidos  por  de  buen  ¿eso,  ct  tenier- 
ks  han  sus  enemigos,  et  serán  apoderados  de  su  tierra,  et  mostrarse  ban 
por  amigos  dellaj  et  los  que  esto  non  fedesen  cacrien  en  todo  ló  con* 
trario  de  que  resobtrian  daño,  et  grant  pesar  et  grant  vergSensa. 

I  pequefia  laque  de  lot  eaemigot.  Esc  g.  %  Jas  proviiionci  ^ue  hobieren  de  £tcer. 
4.  j(.    ToL  S.  K.  a.  |.  Sk.  I. 
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IIB  FACBB. 

Defensores  *  son  uno  de  los  tres  estados  por  que  Dios  quiso  qu^  se 
mantuviese  el  mundo:  ca  bien  asi  como  los  que  ruegan  á  Dios  por  el 
pueblo  boii  diciiüs  oradore&i  et  otrosi  ios  ijue  labran  la  tierra  ct  facen  en 
ella  aquellas  cosas  por  que  los  bornes  han  de  vevir  et  de  mantenerse  * 
son  dichos  labradores!  et  otiosi  los  que  han  á  defender  á  todos  son  di- 
chos defensores:  por  ende  los  bomes  que  tal  obra  han  de  hcet  tovieroQ 
por  bien  k»'  antiguos  que  fitesen  mndio  escogidos,  et  esto  liie  porque 
en  defender  yacen  tres  cosas»  eiliierzOj  et  honra  et  poderío*  Onde  pues 
que  en  el  ninla  ame  deste  mostramos  qual  debe  el  pueblo  seer  á  la  tier? 
ra  do  mora,  &ciendo  linage  que  la  pueble  et  labrándola  para  haber  los 
frutos  della,  et  enseñorándose  de  las  cosas  que  en  ella  fueren,  et  defen- 
diéndola '  et  cresciéndola  de  lo  de  los  enemigos  que  es  cosa  que  con- 
viene á  todos  comunalmente;  pero  con  todo  eso  á  los  que  mas  perte- 
nesce  son  los  cah.iilcros  a  quien  los  antiguos  decían  defeiibores,  lo  uno 
porque  son  mas  honrados,  et  lo  al  porque  señaladamente  son  c¿íáblcs- 
ddos  para  defender  la  tierra  ^  et  acresceatarla.  £k  por  ende  queremos 
aqiií  tíbhx  ddlos,  et  mostiaür  por  qué  son  ad  llamados:  et  como  deben 
seer  escogidos:  et  quáles  deben  seer  en  á  mismos:  et  quién  los  debe  fe- 
cer » et  á  quién:  et  cómo  deben  seer  fechos:  et  cómo  se  deben  mantener: 
ct  quáles  cosas  son  tenudos  de  guardar:  et  qué  es  lo  que  ddben  fecer:  et 
cómo  debep  seer  honrados  pues  que  son  caballeros:  et  por  quáles  cosas 
pueden  poder  aqucUa  honra* 

L8T  I, 

FúT  ifii  r4«ofi  la  aAaSkría  et  hs  eabáíkros  hohkro»  asi  mnbre, 

•  Caballería  luc  llamada  antiguamente  la  compaña  de  ios  nobles  lio* 
-mes  que  fueron  puestos  para  defender  las  denrast  et  por  eso,  le.pOflictOQ 
nombre  en  latín  mUtía,  que  quiere  tanto  decir  como  comjpañas  de  hcH 
mes  duros,  et  Ibertes  ec  escogidos  para  sofrir  males,  traba|ando  et  lax^ 
lando  por  pro  de  todos  comunalmente.  *  Et  .por  ende  hobo  este  nom- 
bre de  cuento  de  mili:  ca  antiginmentede  mílliomesescogien  uno  para 

I   t»  nao  ¿i  los  xici  ettado*.  Esc.  i.  4.  Eic  Z» 

j    son  dichos  labr^ ¡rcí,  n  gobcrnadorc^j  4    ampararla.  B.  R.  4.  Esc.  8, 

otrosí.  Esc.  I.  son  di^hus  gobcrnaduic»;  ct  $    Et  otrosí  hobo  est«  soinbie.  £««.  4. 
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£icerle  ca^alleroi  mas  en  España  llaman  caballería  non  por  razón  que 
andan  cavalgando  encaballes,  mas  porque  bien  -¿ú  como  ios  que  andan 
i  caballo  van  mas  honnidamicnte  que  en  otra  bestia,  otrosí  los  que  son 
escügidoi  para  cabálicros  son  aus  honrados  que  lodos  ios  otros  defenso- 
res. Onde  asi  como  el  nombre  de  la  caballería  fbe  tomado  de  compaña 
de  home*  escogidos  para  defender,  otrosL  fue  tomado  d  nombie  de  ct- 
baUero  de  Gabukrá. 

un  tti 

Cótrw  deben  sur  tscogidos  los  caballeros. 

Mil  es  ú  mas  honrado  cuento  que  puede  seers  ca  bíe&  tu  como 
diez  es  el  mas  honrado  cuento  de  los  que  se  conúenzan  en  uno  *  et  el 

ciento  entre  los  diez ,  asi  entre  los  centenarios  es  el  mayor  et  el  mas  holh 
rado  mil,  porque  todos  los  otros  se  encierran  en  él:  et  de  alli  adelante 
non  puede  haber  otro  cuento  nombre  icñalado  por  sí,  et  ha  de  tornarse 
por  fuerza  a  scer  nombrado  por  los  otros  que  diximos  que  se  encierran 
en  el  millar.  Et  por  esta  razón  escogien  antiguamente  de  mil  horaes 
uno  para  facei  le  caballero  asi  como  diximos  en  la  ley  ante  desta  et  en 
escogiéndolos  cataban  que  fuesen  homes  que  hobiesen  en  sí  tres  cosas: 
la  primera  que  fuesen  kóradores  para  sofrir  la  grant  laceria  et  los  traban 
jos  que  en  las  guerras  et  en  las  lides  les  acaesdereni  la  segtinda  que  fin- 
sen  osados  i  ferir  porque  sopiesen  mejor  et  mas  alna  matar  et  vencer  sos 
enemigos,  et  non  cansasen  ligeramente  faciéndolo)  la  tercera  que  Riesen 
crueles  para  non  haber  ptadat  de  robar  lo  de  los  enemtgps,  nin  de  ferír, 
nin  de  matar,  nin  otrosí  que  non  desmayasen  aína  por  polpe  que  dios 
rescebiescn  nin  que  diesen  a  otros.  Et  por  estas  razdi^  antiguamente  pa^ 
facer  caballeros  escogien  de  los  venadores  de  monte,  que  son  homes  que 
sufren  grande  laceria,  et  carpinteros*  et  ferreros  et  pedreros,  porque 
usan  mucho  á  fcrir  et  son  fuertes  de  manos:  et  otrosí  de  los  carniceros  * 
por  razoa  que  usan  matar  las  cosas  vivas  et  esparcer  la  sangre  dellas:  et 
aun  cataban  otra  cosa  en  escogiéndolos  que  fuesen  bien  faccionados  de 
TniembiüS  para  seer  recios,  er  tuertea  et  ligeros.  Kt  e^ta  manera  de  esco- 
'ger  usaron  los  antiguos  muy  grant  tiempo»  mas  porque  dei>pues  vieron 
-muchas  v^^adas  que  estos  aúdes  non  habiendo  vergüenza  olvidaban  to- 
das estas  cosas  sobredichas,  et  en  logar  de  vencer  sus  eoemigoe  véodan- 
¿se  9II0S,  tovieron  por  bien  Jos  sabidores  deseas  c08a&.qile  catasen  homes 
para  esto  que  hobiesen  naturalmicnte  en  si  vergüenza.  Et  sobresto  dizo 

I   «1  JIM»  honrado  aon^tte  de  cutatOi    R.  4- 
Sm.  s*  tf*  Tel.  B.1L  |.  3   por  nson  me  loa  ciiim  «a  aitir. 
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un  sabio  qae  hable  nombre  Vegecío  que  fiiUó  «le  la  orden  de  caballería^ 

qiic  la  vergüenza  vieda  al  caballero  que  non  fuya  de  la  batalla,  et  pot 
ende  ella  lo  face  seer  vencedor;  ca  mucho  tovieron  que  era  mejor  el  lió- 
me flaco  et  sorrldor  que  el  fiicrtc  ct  ligero  para  foir.  Et  por  esto  sobre 
todas  las  otras  cu->as  cataron  que  fuesen  hoines  de  buen  linage,  porque 
se  guardasen  de  facer  cosa  por  que  pediesen  caer  en  vergüenza:  et  por- 
que estos  fueron  escogidos  '  de  buenos  logares  ct  algo,  que  quiere  tanto 
decir  en  lenguage  de  España  como  bien,  por  eso  los  Uajoaron  iijosdai- 
gO ,  que  muestra  atatito  como  fijos  de  bien.  Et  en  algunos  otros  logares^ 
los  lomaron  gentiles,  et  tomaron  este  nombre  de  gentilesa  que  mués* 
era  atanto  como  nobleza  de  bpndac,  porque  los  gentiles  fiieron  nobles 
homes  et  buenos,  et  revieron  mas  ordenadamente  que  ks  otras  gentes. 
Et  esta  gentileza  aviene  en  tres  matieras»  la  una  por  linage,  k  segunda 
por  saber,  et  la  tercera  por  bondat '  de  armas,  et  de  costumbres  et  de  ma- 
neras. Et  como  quier  que  estos  que  la  g  uian  por  su  sab ¡doria  o  por  su 
b'jndat  son  con  derecho  llamados  nobles  et  gentiles,  mayormicnte  lo 
son  aquellos  que  la  han  por  linage  antiguamiente,  et  facen  buena  vida 
porque  les  viene  de  lueñe  como  por  heredar ;  et  por  ende  '  son  mas  en- 
cargados de  facer  bien  et  guaidaiM:  de  yerro  et  de  malestauzai  ca  non 
tan  solamiente  quando  lo  6cen  resciben  daño  et  vergüenza  ellos  mis- 
mos, mas  aun  aquellos  onde  ellos  vienen.  >£t  por  ende  los  fijosdalgo  * 
deben  seer  escogidos  que  vengan  de  derecho  linage  ^  de  padre  et  de 
abuelo  fasta  en  el  quarto  grado  ¿  que  llaman  visabudos:  et  esto  tovie- 
ron por  bien  los  antiguos,  porque  daquel  tiempo  adelante  non  se  pue- 
den acordar  los  homes»  pero  qoanto  dende  adelante  mas  de  lueñe  vie- 
nen de  buen  linage,  tanto  mas  cresoen  en  su  honra  et  en  su  fidalg^ia. 

I^Y  III. 

•  *  *  ► 

Como  los  fijosdalgo  deben  guardar  la  nobleza  de  la  Jidalgüia* 

Fidalguia  segunt  diximos  en  ia  iey  ante  dcsta  es  nobleza  que  viene 
i  los  bornes  por  linage  j  et  por  ende  deben  mucho  guardar  los  que  han 
derecho  en  ella  que  non  la  daííen  nin  la  mengüen:  ca  pues  que  el  linage 
face  que  la  hayan  los  homes  así  como  herencia,  non  debe  querer  el  ti- 
dalgo  que  ¿1  iúiya  de  seer  de  tan  mala  ventura  que  lo  que  en  los  otros  se 
comenzd  et  heredaron,  mengile  6  se  acabe  en  el,  et  esto  serie  quando  A 

1  éft  haea»  línages  et  tlgo.  Etc.  4.  4  «m  aqudtm      Tienen  de  derecho  ]¡» 

2  de  co&tumSres  et  de  manem.  Elc.  I.  nagc  de  padre  «tde  «blttloi  et  etto.  &  R.^. 
3.  3.  4.  5. 6.  Xoi.  £.  R-  3-  4-             ^  Ek.  8. 

3  son  mu  entrebepdot  pan  facer  biák  5  de  padre  et  de  madre  £nta  en  el  quai^ 
Vk.  I.  to  grado.  A,  &.  a. 


SOO  PARTIDA  ir. 

menguase  en  io  que  los  otros  acrescentaron  casando  con  villana  ó  el  vi- 
llano con  fíjadalgo.  Pero  la  mayor  parte  de  la  fídalguia  ganan  los  ho- 
mcj»  por  la  honra  de  los  padres;  ca  maguer  la  madre  sea  villana  et  el  pa- 
dre Hjodalgo,  iijüd<ilgo  es  el  tijo  que  dellos  lUicierc  et  por  íidalgo  se 
puede  contar,  mas  aun  por  nobles  mas  si  nasciae  de  fijadalgo  ct  de  vi- 
llano, non  to vieron  por  derecho  que  íiXMC  contado  por  fijodalgo,  por* 
^  áemoK  loft  homes  el  nombre  dei  padre '  paran  aiempre  adeboie 
qaando  Jígam  cosa  le  quisieren  dedr;  nin  ocroá  h  madre  nunca  le  se- 
ne ementada  que  á  denuesto  non  se  tornase  del  fijo  et  della,  porque  d 
mayor  denuesto  que  la  cosa  lionrada  puede  haber  es  quando  se  níodi 
tanto  con  la  vil  que  pierde  so  nombre  ec  gana  el  de  la  otra* 

^  UT  IT» 

CSmo  fos  eééalleros  dehn  habtr  en  ñ  qiuiiro  virtudes  prirtcipalet» 

Bondades  son  llamadas  las  buenas  costumbres  que  los  bornes  hm 
naturaimiente  en  sí  á  que  llaman  en  latín  virtiites i  et  entre  todas  son 
'  quatro  las  mayores,  asi  como  cordura,  et  fortaleza,  et  mesura  et  justi- 
cia. Et  como  quier^que  todo  home  que  iiaya  voluntad  de  scer  bueno 
debe  trabajarse  de  haberlas,  también  los  oradores  que  diximos  como  los 
Otros  <pie  nan  de  gobernar  tas  derras  por  sos  Uboret  et  por  sus  trabajos; 
con  todo  aquesto  noQ  hi  ha  ningunos  i  quien  mas  convenga  que  i  los 
de&osoces,  porque  ellos  han  á  defender  h  iglesia,  et  los  reyes  et  á  to- 
dos los  otros:  ca  la  cordura  les  fará  que  lo  sepan  &cer  á  su  pro  ct  sin  co 
daño;  et  la  fortaleza  que  estén  firmes  en  lo  que  federen  et  que  non  sean 
camiadixos»  et  la  mesura  que  obren  de  las  cosas  como  deben  et  non  p»> 
sen  i  masi  et  la  justicia  que  la  fagan  derechamiente.  Et  por  ende  los  an- 
tiguos por  remembranza  desto  tecíeron  &cer  i  los  caballeros  armas  de 
quatro  maneras }  las  unas  que  vistan  et  calzen ,  et  las  otras  que  ciñan ,  et 
las  otras  que  paren  ante  sí,  et  las  otras  con  que  íícraa:  et  como  quier 
que  estas  sean  en  muchas  maneras,  pero  lodas  tornan  en  dos,  las  unas 
para  defender  el  cuerpo  que  son  dichas  armaduras,  et  las  otras  armas 
que  son  para  ferir.  Et  porque  ios  defensores  non  habricn  todos  comu- 
nalmente estas  arnus,  et  aunque  las  hobiesen  non  podrien  siempre  oraer* 
las,  tovieron  por  bien  los  antiguos  de  feoer  una  en  que  ae  mostrasen  lo* 
das  estas  cosas  por  semejanza,  et  esta  íiie  la  capada;  ca  bien  asi  como  las 
armas  ^e  el  home  viste  para  defenderse  muestran  cordura,  que  es  yir* 
tud  quei  g^arda  de  todos  los  males  que  le  podrien  avenir  por  su  culpa^ 
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otrosí  muestra  eso  mismo  el  mango  de  la  espada  que  el  bomé  tiene  en-í- 
cerrado  en  m  puño;  ca  en  qiianto  asi  lo  toviere,  en  su  poder  es  de  al-* 
rarla,  o  de  baxaila,  ó  de  ferir  con  eila  o  de  la  dcxar.  Et  otrosi  como  en 
hs  ariiiai.  ijue  el  defendedor  para  ante  sí  para  defenderse  muestra  forta- 
leza, que  es  virtud  que  face  á  home  estar  firme  i  ios  peligros  que  le 
avienen,  asi  en  la  manzana  es  toda  la  fortaleza  de  la  espada,  ca  en  el|a 
te  sufre  d  mango,  et  el  arrias  etd  fieno: '  ec  bien  como  las  armaduras 
que  el  borne  cUíe  son  medianeras  entre  las  armas  que  viste  et  las  armas 
con  que  fiere»  et  son  asi  como  la  virtud  de  k  mesura  ¿otré  las  cosas  que 
ae  fiicen  ademas  ó  de  menos  de  lo  oae  deben ,  bien  i  esa  semejanza  es 
«Ksto  d  arriaz  entre  el  mango  et  el  fieno  ddla:  et  bien  otrosí  como 
las  armas  que  el  borne  tíene  en  las  manos  endereszadas  para  ferir  con 
ellas  allí  do  conviene,  muestran  justicia  que  ha  en  sí  derecho  et  egualdat, 
otrosi  lo  muestra  el  tierro  de  la  espada  que  es  derecho  ct  agudo,  et  taja 
^ualmente  de  amas  partes.  Et  por  todas  estas  razones  csrablescieron  líft 
antígnos  que  la  rroxii-j*en  siempre  consigo  los  nobles  defensores,  ct  que 
coa  ella  rei>cebic&cn  huma  de  cabdlieria  et  non  con  onra  aniia,  porque 
siempre  ks  veniese  emiente  destas  qoatro  virtudes  que  deben  baber  en 
«i,  ca  sin.  ellas  non  podrien  complidamente  manimfr  *  el  poeblo  del 
de&ndimiento  para  que  son  puestos. 

•"•       ■  • 

Qu£  ¡OS  cahalícros  dehm  seer  cntetuiudos. 

Aun  hi  ha  otras  bondades  sin  las  que  diximos  en  la  ley  ante  desta 
<jue  deben  haber  en  sí  los  caballeros ,  et  esto  es  que  sean  entendudos ;  ca 
entendimiento  es  la  cosa  del  mundo  que  mas  enderesza  al  home  para 
seer  complido  en  sus  fechos, '  nin  que  mas  le  estraña  de  las  otras  cria- 
turas. Et  por  ende  ios  caballeros  que  han  a  defender  a  &i  et  a  ios  otros 
4rgunc  dicho  habemos,  deben  seer  entendudos;  ca  si  lo  iion  fuesen  errar 
jíea  en  las  cosas  que  bobiesen  á  defender,  porque  ei  deíscorendimiento 
:ks  firie  que.non  mostrasen  su  poder  contra  aquellos  que  lo  bobiesen  de 
mostrar,  et  de  la  otra  parte  que  fécksen  mal  i  .los  que  fuesen  tenudos 
de  guardar:  et  otrosi  le»  farie  seer  cruos  contra  la  cosa  que  debiesen  ha* 
ber  piadat,  et  ¡ñadosos  en  lo  (pie  debien  seer  crueles;  et  aun  les  fkrie 
cér  otro  j&to  mxfOi  que  se  tornarle  en  desleaitadi  ca  £icerles  hie  amair 

X    tt  bien  como  Iwtnnasque  el  home  el-  demiento.  H$c.  4.  el  estado  del  d  T^i.  ¡cmien* 

Sit,  MU  medúncrM  cOtr«  )m  trmtduras  que  to  para  que  toa  pucuoi.  Esc.  ¿.  6.  8.  XoL 

viste  et  las  trinas  ccm  que  fiets.  E«e.  g.  4-5-  A.  R«  1.  3.  4. 

6.  8.  Tül.  E.  R.  2.  3.  4-  S    ">°  4"°            estrema  «I»  Jaa  otn» 
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i  los  que  hoblesen  á  quérer  mal,  et  desamar  a  los  que  hobicsen  de  que- 
rer bien}  et  aun  les  íaríc  seer  esíorzaUüü  dw  non  io  debici>ea  sctr,  et  co- 
bardes do  dd>iea  haber  táaetxo,  et  cobdiciar  lo  que  non  dd>ien  haber  * 
«c  olvidar  Joi]iiedébk&  cobdidart ^  deia  le» fiurie  errar  ddcÑ 
entendimiento  entodai  lai  com  <¡fic  hobicaen  d¿  6ccr. 

LBT  TI.  . 

Que  ios  cabdlUros  debm  ster  sabidores  para  saber  obrar  de  su 

atUiuUnámto, 

Entendudos  seyendo  los  caballeros  asi  como  diximos  en  la  ley  ante 
desta,  como  quier  que  valdrien  por  ello  mas,  con  todo  «o  non  les  tcr- 
nie  pro  si  non  lo  sopiescn  meter  en  obra:  ca  maguer  el  entendlmicnro 
les  mostrare  que  debien  haber  poder  para  defender&e ,  ¿i  sabldona  non 
hobiesen  paca  caberlo  fioer,  non  les  valdrie  nada$  ca  la  obra  aduce  al 
bomeá  acabamiento  de  lo  ^  endende,  et  es  asi  como  cspeio«Q  que 
•e  «nnestm  su  voluntad  ec  el  su  podecqnál  es.  £t  por  ende  comríeoe  que 
los  caballeros  aean  sabidorcs  et  ciertos  para  saber  obrar  de  lo  ^  encen- 
dieren» caen  otra  nunem  non  podrien : 


LST  TU* 

Qu€  ios  tabattiros  debm  ster  Om  éie^ñlumbrados. 

Usando  los  fíjosdalgo  dos  cosas  contrarias,  les  facen  que  lleguen  por 
ellas  a  acabamiento  de  Tas  buenas  costumbres:  ct  esto  es  que  de  una  parte 
sean  fuertes  bravos,  ct  de  otra  parte  man;so^  et  homüdobus ;  ca  asi  co- 
mo les  está  bien  de  balier  palabras  fiiortes  et  bravas  para  espantar  ios 
€nem^  et  arredrarlos  de  si  qoando  fueren  entrellos,  bien  de  aquella 
jmaHera  las  deben  haber '  mansas  et  homildosas  para  íák¿^ar  et  alegrar  i 
aqudbs  que  coa  ellos  fíiereny  et  seerles  de  buen  gaaaiado  en  sus  pola^ 
tbñs  et  en  sus  fechos:  ca  natural  cosa  es  que  el  que  usa  >  de  su  bondat 
allidonoa  le  conviene)  qp»  ie  fiüleacadespoea  aUidomas  la  hobiefc 


I    et  olvidar  lo  que  le  les  debía  mcmbrar,     R.  3.  4. 
•t  tomar  lo  que  non  debían  cobdiciar.  Esc.  c.        3    de  fortalea»  et  de  brav«n  allí 
ea  casa  moMi.  Eac  6,  8.  Xoi*  £•    Je  coiiiTiene.  Bt  &»  4.  Eic.  8. 


L.iyiu¿ua  lA/  Google 


lET  VIII. 

Qm  hs  cakUUrüt  Mm  sur  éñms  #  nuáhm* 

Arteros  et  mañcMOs  del»oi  seer  k»  cabalkfos:  et  otas  son  dos  oom 
que  les  conviene  modio,  porque  luen  así '  como  las  manetas  los  ficen 
¿bidoies  de  aquello  que  lian  de  ficer  por  sus  manos,  otrosi  el  anería 
les  fine  buscar  canoas  para  saber  acabar  mdorct  mas  en  salvo  lo  que 
quieren.  Et  por  ende  se  acuerdan  bien  esiasdos  cosas  en  uno;  ca  las  ma> 
ñas  les  ficen  que  se  sepan  armar  bien  et  «^iiestamience,  et  otrosí  ayu-» 
darse  et  ferir  con  toda  arma,  et  seer  ligeros  et  bien  cabalgantes;  et  el  ar- 
teria  Ies  muestra  como  sepan  vencer  con  pocos  á  muchos,  *et  cómo  et- 
toerzan  de  ios  grandes  pdig^os  quando  en  ellos  cayeren. 

LEY  IX. 

Que  los  eiúMtros  dtbm  setr  muy  Uaks* 

Leales  conviene  que  sean  en  todas  guisas  los  caballeros;  ca  esta  es 
bondat  en  que  ae  acaban  et  se  encierran  todas  las  otras  >  buenas  oostunn 
brest  ^  et  elk  es  asi  como  madre  de  todas.  Et  como  quier  que.  todos  los 
bornes  k  deben  baber,  señahdaniente  conviene  mudio  i  atM  que  It 
bayan  por  tres  raxones  segunt  los  antiguos  duíeron:  la  primera  es  por« 
que  son  puestos  para  guarda  et  á  defendimiento  de  todos;  et  non  .po- 
drien  seer  buenos  guardadores  los  que  leales  non  fiiesen;  la  segunda  por 
guardar  honra  de  su  linage,  la  que  noo  guardarien  quando  en  la  lealtad 
errasen:  la  tercera  por  non  fjcer  ellos  cosa  por  que  cavan  en  verg^iienza, 
en  la  que  cacricn  mas  que  por  otra  cosa  si  leales  non  fuesen.  Et  por  en- 
de ha  meester  que  hayan  lealtad  en  las  voluntades  et  qrie  sepan  obrar 
della;  ca  de  otra  manera  non  podrie  seer  *  que  non  fccie&en  tu  tto  á  ho- 
mes  que  nunca  gelo  mercscieron,  et  daño  á  sí  mismos  et  á  toiias  las  co- 
sas coa  que  han  debdo,  *  metiéndose  i  peligro  et  i  muerte,  ce  ycado 
contra  sus  voluntades,  et  desando  todo  lo  de  que  babrien  sabor»  et  fi- 
dendo  aquello  qpe  non  querien  ficer  podi^olo  excusar:  et  todo  esto 
ficen  por  non  menguar  en  su'leakads  et  por  eiide'ba  nieeíter  que  la  en> 
tiendan  bien  qoál  es,  et  sepan  obnr  deila.cómo  conviene.* 

I   como  Jas  mafias  los  facen.  £sc  5.  d.  8.  5  ,  que,  noo  erra&ea  eo  ello,  porque  mu- 

B.  1L  a.  4.  ditt  vefadas  acaesee  que  por  guñrdar  lealtad 

I    ct  conoo  mSMfnétlm  gtmém  ImUp  i  ^  sefíor  et  tquellot  á  quien  la  han  de  t¿- 

groa.  B.  R>  s.  ner  facen  tuerto.  £&c.  3.  4.  5.  6.  8.  Tol.  £. 

3  bondades  et  bveaaa  costumbres.  Bic.  8*  4- 
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L£Y  X. 

(^mo  los  caballeros  dtbm  setr  sahidores  de  eonascer  bim  hs  caballos 
et  las  armas  -  '^  trwaerm  si  son  hunos  é  non. 

Caballos,  et  armaduras  et  armas  $00: cosas  que  coovíeiie  miidio  i 
los  caballeros  de  las  haber  buenas,  cada  ooa  seg^nt  -su  oatora:  ca  pues 
que  con  estas  ban  de  fiicer  los^  fechos  darm»  que  es  su  meester,  convie- 
ne que  sean  átales  de  que  se  puedan  bien  ayudar.  Et  entre  todas  aque- 
llas cosas  de  que  ellos  han  de  seer  sabidores  esta  es  \a  mas  señalada  co- 
noscer  el  caballo,  ca  por  scer  el  caballo  grande  et  icrmoso,  si  fuese  de 
malas  costumbres  et  non  fuese  sabidor  el  caballero  para  conosccr  esto, 
avenirle  hien  ende  dos  males;  el  uiiu  que  perder ie  quinto  por  ei  diese,  • 
et  lo  al  que  podría  por  él  caer  en  peligro  de  muerte  ó  de  ocasión ;  et 
esio  misiiiü  le  averiiie  si  non  fuesen  las  armaduras  buenas,  et  bien  fe- 
chas et  con  razon«  Et  por  ende  se^unt  los  antiguos  mostraron ,  para  seer 
los  caballos  buenos  dd>en  haber  en  si  tres  cosas:  la  primera  seer  de  fer- 
mosa  color»  la  segundada  bdenos  corazones,  la  tercera  haber  miembnia 
cbnYenie&tcr:que  respondan  á  estas  dos:  et  aun  sobre  todo  esto  quien 
bien  los  quisiere  conosoor  ha  de  catar.que  vengan  de  bnen-lins^,  ca 
esta  es  la  animalia  del  mondo  que  mas  responde  á  su  natura.  Et  aun  los 
antiguos  que  Oblaron  en  esta  razón  to^^eron  que  sin  todas  estas  sabido- 
Fias  deben  aun  haber  los  caballeros  en  si  tres  cosas  para  facer  buenos  los 
caballos;  ía  primera  saberlos  mantener  en  sus  bondades,  la  segunda  si 
alguna  mala  costumbre  hobiesen  tollerlós  dclla ,  la  tercera  guarescerlos 
de  las  enfermedades  que  hobiesen.  Et  en  las  armaduras  deben  otrosi  ha- 
ber sabidoria  en  tres  mancas:  la  primera  si  es  bueno  el  Herró,  o  el  fuste 
ó  ei  cuero  i  la  otra  de  que  las  facen  para  conosccr  si  son  fuertes;  la  ter- 
cera que  sean  ligeras:  eso  mismo  C5  Je  aiiiii^  para  ieiir  que  han  de 
seer  bien  fechas»  et  fuertes  et  ligeras*,  et  quanto  mas  conoscieren  los  ca- 
halleros-estis  cosas  et  las  osaren»  tamo»  mas  et  mejor  se  ayudaran  dellai 
«t  las  tornarán  i  su  pcou. 

[.  .  .Quién  ha  foder  de  facer  caballeros  tt  quién  non^ 

Fechos  non  pueden  seer.  los  cabalkros  por  mano  de  home  qoe  caballe- 
ro non  sea ,  ca  los  sabios  antiguos  que  todas  las  cosas  ordenaron  con  razón» 

non  tovieron  que  era  cosa  con  guisa  nin  que  podiese  seer  con  derecho 
dar  un  home  á  otro  lo  que  non  hohiese.  Et  bien  asi  oimo  las  ordena  ' 

X   4e  cl6rigot  oonJas  ipodric  nioguao  <Ur.  £ic».i* 
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de  lo$  ondoKs  non  las  puede  ningitno  dar  sinon  el  que  las  ha,  otro  tal 
non  ba  poder  ninguno  de  &oer.  csfalfeco  sinon  el  que  lo  es :  pero  algu- 
nos iií  hobo  que  tovieron  que  el  rey  ó  su  fíjo  el  heredero  maguer  caba- 
lleros non  íuesen,  que  bien  lo  podiíetiiáccr  por  ra2on  del  regno,  por- 
que ellos  son  cabeza  de  Ja  GabaUer¡a«;«^  todo  el;.poder  deUa  se  encierra 
en  el  su  mandamiento:  et  por  eso  lo  usaron  et.lp.asan  en  alggnas  tier- 
ras. *  Mas  segunt  razón  verdadera  et  derecha  ninguno  non  puede  seer 
caballero  de  mano  del  que  lo  non  fuere ;  ct  tanto  encarescieron  los  anti- 
guos orden  de  caballería,  que  rovieron  que  los  emperadores  riin  los  re* 
yes  non  deben  seer  consagrados  nin  coronados  fasta  que  caballeros  fue- 
ficn.  Et  aun  Jixíeron  mas,  que  ninguno  non  piicdc  facer  caballero  á  sí 
mismo  por  honra  que  hobiesc:  et  como  quicr  que  en  algunoi.  logares  lo 
hcea  Jos  reyes  *  mas  por  costumbre  que  por  derecho,  qon  tpdo  aqueso 
non  tovieron  por  bien  los  sabios  antiguos  que  lo  íedesen:  cá  dignidat» 
nin  drdeD  nin  r^la  non  puede  ninamo  *  tomar  para  si,  si  otro  non  gek 
da.  Et  por  ende  ha  meeater.que  en  Ta  caballería  luya  dos  personas,  aquel 
qae  la  da  et  aquel  que  la  resdbe.  Otrosí  tovleron.que  muger  por  honra 
que  hobíese,  maguer  fuese  emperadris  6  reyna  por  heredamieato,  que 
non  podrle  facer  caballero  por  sus  manos,  como  quier  que  podríe  rogar 
ó  mandar  á  algunos  de  su  señorío  que  los  fccicscn  á  aquellos  que  hobi©» 
sen  derecho  de  los  facer.  Et  aun  dixieroii  cjuc  homc  desmemoriado  nin 
el  que  fuese  de  menor  edat  *  de  catorce  anos  que  non  debie  ninguno  de- 
llos  esto  facer,  porque  la  caballería  es  taii  nuble  et  tan  honrada  cü'>a  que 
•debe  entender  el  que  la  da  que  es  lo  que  face  en  darla,  lo  que  estos  non 
podrien  fitcer.  Otrosí  clérigo  nía  home  de' religión  non  tovieron  que 
podrien  6cer  caballeros,  porque  serie  cosa  muy  nin  razón  dé  eniiremc»^ 
terse  de  fecho  de  caballeria  aquellos  que  non  hobieron  nin  Jian  poder  de 
meter  hi  las  manos  para  obrar  della.  Fero  si  alguno  fuese- cabalkrb  pri- 
meramente, et  después  leacaesciese  que  hobíese  de  seer  maestre  de  dr- 
den  de  caballería  que  raantoviese  fecho  darmas,  non  fue  á  tal  como  este 
defendido  de  los  facer.  Et  non  tovieron  otrosí  por  bien  que  ningunt  bo- 
rne feciese  caballeros  á  aquellos  que  por  ra/on  nin  por  derecho  non  pue- 
den nía  lo  deben  seer  segum  addaote  se  muesua^ea  las  leyes  deste  d- 
tuio. 

I  señaladamente  en  Etpafia.  Mai  segunt  }  tomar  por  «L  Esc.  x.  3.  5.  ToL  B» 
Xtíoa»  fi.  B.<  4>  £&c.  8.  B..  3.  4- 
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Quálu  non  dthn  swr  eabaÜtnt. 

Fallescimiento  para  non  se  poder  facer  bien  las  tosas  es  en  dos  ma« 
nera^:  h  una  por  fecho,  ct  la  otra  por  razón»  et  la  de  fecho  es  quando 
los  homes  non  han  complimieiilD  ^  lo  que  htfi  meester  para  ncerbsi 
-ce  k  que  viene  por  raaon  es  quando  non  han  deredio  por  qpni  las  de» 
ban  6cer«  Et  como  quier  que  esto  avenga  en  todas  cosas»  señaladamen- 
te cae  mucho  en  fecho  de  caballería,  porque  bien  así  como  taaon  melle 
que  dueña  non  pueda  facer  caballero  nin  home  de  religión,  porque  non 
han  de  meter  las  manos  en  las  lides,  nin  otrosí  el  que  es  loco  ó  sin  edai^ 
porque  non  han  complímiento  de  seso  para  entender  lo  que  &oen;  otrosí 
lo  tueile  el  derecho  que  non  sea  caballero  home  muy  pobre,  si  nol  die-> 
re  primcramicnte  consejo  el  que  lo  face  por  que  pueda  bien  vivir:  csi 
non  to vieron  ios  antiguos  que  era  cosa  guisada  que  honra  de  cabaileria 
que  cstablescida  para  dar  et  facer  bien,  fuese  puesta  en  home  que  ho- 
biese  i  mendigar  con  ella  nin  de  facer  vid  i  dcsiiourada  ,  nin  on  osi  que 
hübiwic  de  furrar  ó  de  facer  cosa  por  que  merescíesc  de  haber  la  pena 
que  es  puesta  contra  los  viles  malfechores.  Otrosí  non  debe  seer  fecho 
caballero  el  que  fuese  menguado  de  su  persona  6  de  sos  miembros;  de 
manera  que  se  non  podiese  en  suerra  ayudar  de  las  armas. '  ann  de- 
cimos que  non  debe  seer  caballero  home  que  por  su  persona  andodiese 
^endo  raercadorias:  et  non  deben  otrosí  fíicer  caballero  al  que  fbcse 
«onosddamiente  traydor»  6  alevoso  d  dado  en  juicio  por  tal,  nin  home 
que  fuese  juagado  pata  muerte  por  yerro  que  hobíese  fecho,  si  primero 
nol  fuése  perdonada  non  tan  solamiente  la  pena,  mas  aun  la  culpa.  Et 
non  debe  seer  caballero  el  que  una  vegada  hobíese  rescebido  caballería 
por  escarnio:  et  esto  podríe  seer  en  tres  maneras;  la  primera  quando  el 
quel  feciese  caballero  non  hobiese  poder  de  lo  facer,  la  segunda  quando 
el  que  la  rescebierc  non  fuese  home  para  ello  por  algunas  de  las  razones 
que  diximos,  la  tercera  quando  alga  ti  o  que  hobiese  derecho  de  seer  ca- 
ballero rescebiese  a  sabiendas  cabalieria  por  csearnio:  ca  iiiaguer  aqu^ 
que  gela  diese  hobiese  poder  de  lo  facer ,  non  lo  podrie  seer  el  que  asi 
M  lesoebíese  potque  la  fcscebid  como  non  debiera.  Et  por  ende  nie  es- 
mfalescido  .antigoamienie  por  derecho  quel  que  quisiese  escarnecer  tan 
noble  cosa  como  la  caballería,  que  fincase  escarnido  della  de  manera  que 
nunca  la  podiese  haber.  Otrosí  posieron  que  ninguno  non  rescebicae  * 

I  EtanitdixMmifiitneii  dcbfc  B.R.4f*fiw.  9.      a  ¿rdcn  ^  eibiUcriil  Eac. 
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íionra  de  caballería  por  precio  de  haber  lún  de  otra  cosa  que  diese  por 
ciia,  que  fuese  como  en  manera  de  compra:  ca  bien  asi  como  el  linage 
non  se  puede  comprar,  otrosí  la  honra  que  viene  por  nobleza  non  la 
puede  la  persona  haber,  si  ella  non  fuere  alai  <¿uc  la  merezca  por  iita- 
ge,  o  por  soü  Q  por  boodat  que  haya  en  sí. 

Qué  cosas  deben  facet  los  escuderos  attif  ^  resciban  caballería.  * 

limpim  &ce  pareicer  bko  1»  cotas  á  k»  que  kt  Teea»  biea  asi  co- 
mo el  apostura  las  face  estar  apuestamiente  cada  una  por  su  razón.  Et 
por  ende  tovieron  por  bien  los  antiguos  que  los  caballeros  fuesen  fechos 
limpiamiente:  cá  bien  asi  como  la  limpieza  deben  haber  dentro  en  sí 
mismos  en  sus  bondades  et  en  sus  costumbres  en  la  manera  que  dicho 
habernos,  otrosi  la  deben  haber  defuera  en  sus  vestiduras  et  en  lab  armas 
que  troxieren;  ca  maguer  el  su  meester  es  fuerte  ct  cruo  asi  tumo  de  fe- 
rir  et  de  matar,  con  todo  eso  las  sus  voluntades  non  pueden  olvidar 
que  Doa  se  paguen  aaturalmicnte  de  las  cosas  (crmosas  ct  apiieatas,  et 
mayormieiite  quandq  Jas  ellos  troxíereni  porque  de  una  pana  .les  daa 
alegría  et  conortse,  et  de  k  otra  les  ficen  acometer  mas  ^^^■'m'M^friitnp 
íoSo  darmas,  poique,  saben  que  por  cUo  '  serán  mejor  cono«cidos»  ct 
que  les  ternan  todos  mas  mientes  á  lo  que  léckren.  Onde  por  esta  razón 
tion  les  embarga  la  limpiedumbre  et  la  apostura  á  la  fortaleza  nin  á  la 
ouddat  que  deben  haber,  et  demás  que  es  significanza  segunt  que  de- 
suso diximos  la  obra  que  paresce  defuera  i  lo  que  tienen  dentro  en  las 
voluntades.  Et  por  ende  mandaron  ios  antiguos  que  el  escudero  que 
fuese  de  noble  [in.4gc  un  Jia  ante  que  resdba  cabaiicria  que  debe  tener 
vigilia:  ct  ese  día  que  la  toviere  dcsdel  medio  dia  en  adelante  haule  los 
escuderos  á  baííar  et  i  lavar  la  cabeaa  coa  sos  nanos,  et  echark  en  d 
mas  apuesto  lecho  que  podicfen  haber,  et  alli  lo  han  de  vestir  ct  de  cal- 
sar  los  cabaUerosde  los  mejoces  paños  qoe  lovíeren:  et  desque  este  altm- 
pkmiento  le  hobieren  fecho  al  cuerpo  t  hanle  de  ficer  otro  quanto  al  dU 
na,  levándole  á  la  iglesia  *  en  que  ha  de  ooooscer  que  ha  de  rescebir 
trabajo  velando  et  pidiendo  merced  á  Dios  qnel  perdone  sus  pecados  et 
que  le  guk  porque  faga  lo  mejor  en  aquella  orden  que  quiere  rescebir, 
co  manera  que  pueda  defender  su  ley  et  facer  las  otras  cosas  segunt  fe 
conviene,  et  que  i\  le  sea  guarda  et  defendedor  á  los  peligros  et  i  los 
embargos,  et  á  lo  al  quel  serie  contrario  i  esto :  et  débesele  venir  emiente 

'  I  serán  otus  conoacidoti  Sk*  S.)>4.$.tf>8*       i  en  que  ha  de  cotnrnrir  i  rcccbtr 
lol.  B.  &.  a.  3.  4.  E«.     5.  6.  loL  B.      a.  g.  4. 
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que  como  quier  que  Dios  es  podefoso  sobre  todas  Jas  cosas  et  puede 
mostrar  su  puder  en  ellas  quaodo  et  como  quisiere,  que  señaladamenre 
lo  es  en  fecho  darmasi  ca  en  su  mano  es  la  vida  ci  h  muerte  par¿  daiU  ' 
et  tollerla,  et  íacer  quel  flaco  sea  fiierte  et«l  fuerte  flaco.  £t  eo  quanto 
esu  oración  federe  oa  de  estar  loi  Iiiiwioa  fincados,  ec  iodo  Jo  al  en 
pie  mientra  tofrir  lo  podieret  ca  la  vi^lia  de  los  cabaUeros  noveíet  non 
nie  cstddescida  para  juegos  nia  pata  otras  cosas  «non  para  rog^  i  Dioi 
dios  et  los  otros  qoe  lü  fueren  que  los  gole !  et  lqs,adeUñe  como  á  Ikh 
mes  qué  entran  en  carrera  de  muerte. 

LEY  XIV,  .  : 

Como  han  de  sur  fichas  ¡os  ca&dtttros. 

Espada  es  arma  que  muestra  aquellas  quatro  significan^as  que  ya 
habeuios  dichas:  ce  porque  el  que  lu  de  i>eer  cabállciQ  debe  haber  en  sí 
-por  derecho  aquellas  quatro  vkcudes,  establescieron  los  antiguos  que  re»- 
'oebiesen  con  ella  drden  de  caballería  et  non  con  ocfa  arma:  ec  esto  lia 
de  seer  fecho  en  tal  manera  que  pasada  la  yióUa  luego  que  fuere  de  dia^ 
<lebe  primeramíente  oír  io  misa  et  rogar  i  Dios  que  \t  guie  sus  fisdios 
pata  su  servicio:  et  después  ha  de  venir  el  quel  ha  de  ínctt  caballero,  ec 
preguntarle  si  quiere  rñcebir  drden  de  caballería,  et  8Í.diiere  que  á  há* 
4e  de  preguntar  si  la  manterná  asi  como  se  debe  mantener :  et  después 
que  gelo  otorgare ,  débele  calzar  las  espuelas,  ó  mandar  i  algunt  caballero 
que  gelas  calze :  ct  esto  ha  de  seer  segunt  qual  home  fuere  ó  el  logar  que . 
toviere.  Ec  fácenlo  de&ta  guisa  por  mostrar  *  que  asi  como  al  cal>allo 
ponen  las  espuelas  de  dkstro  ct  de  siniestro  para  facerle  correr  derecho, 
que  asi  debe  él  facer  sus  fechos  endereszadamiente  de  manera  .que  non 
loerzaá-ningiuia  parte.  Et dest  bále de omir  d  eqpada sobred  farial  que 
ivestíeiie  asi  que  la  cima  non  sea  mny  floxa,  mas  que  se  le  llegue  d  cuer* 
po  y  et  esto  es  por  sigaíficanxa  que  las  quatro  virtudes  que  diximos  *  de* 
•be  siempre  *  haberlas  caronadas  asi.  Pero  antiguamente  establescteron 
•que  á  los  nobles  homes  fedesea  caballeros  seyendo  armados  de  todas 
sus  armaduras,  bien  asi  conu)  quando  hobiesen  i  lidiar,  mas  las  cabe- 
zas non  to vieron  por  bien  que  las  toviesen  cobiertas,  porque  los  que  asi 
las  traen  non  lo  facen  sinon  por  dos  razones:  la  una  por  encobrir  algu- 
na cosa  que  en  ellas  hobiese  que  les  paresciese  mal»  ca  por  tal  cosa  bien 

1  <-r  los  dific  fiic.  3,4b  $.  tf.  8.  Tol»  B.    c?r       cr>%z',  derecho  cadenztdtaiiciifee  de' 
R.  3.  4-  manera,  tkt.  5. 

2  que  asi  como  el  caballero  pone  las  ea-      3  debe  siempre  tener  tornadas  i  sí.  Etc. 
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las  pueden  encobrir  de  alguna  cobertura  que  sea  fermosa  et  apuesta :  la 
erra  manera  por  que  cubren  la  cabeza  es  quando  el  homc  face  alguna 
cosa  desaguisada  de  que  ha  vergüenza:  et  esto  non  conviene  en  ningu- 
na manera  á  los  noveles,  ca  pue&  que  ellos  han  de  rescebir  tan  noble  et  tan 
honrada  cosa  como  h  cabaUería,  non  e»  derecho  que  entren  en  ella  con 
mala  vergüenza  nin  con  mieda  Et  desque  el  espaida  le  hobiere  ceñida» 
débela  sacar  de  la  yayna  et  ponergela  en  la  okano  diestra»  et  'ñcerlc  ja> 
far  esos  ttcs  cosas:  la  primera  que  non  rezele  morir  por  su  ky  á  mees* 
ler^ere^la  segunda  por  su  señor  natural:  ia  tercera  por  su  tierras  et 
quando  esto  hobiere  jurado  débele  dar  una  pescozada  porque  estas  co- 
sas sobredichas  le  vengan  emtente,  díciéndolc  que  Dios  le  guie  al  su 
servicio  er  le  dexe  complir  lo  que  alli  prometió:  '  et  después  desto  • 
hále  de  besar  enseña!  de  fe  et  de  pa2  et  de  hermandad  que  debe  sect 
g'iardada  entre  los  caballeros.  Eso  mismo  lun  de  facer  todos  los  otros 
caballeros  que  fueren  en  aquel  logar,  non  tan  solamientc  en  aquella  sa- 
zón y  mas  en  todo  aquel  año  do  quier  que  él  venga  nuevamente :  et  por 
esta  razón  non  se  han  i  bascar  nal  los  caballeros  unos  i  otros  á  menos 
de  echar  en  derra  la  fe  que  alli  prometieron,  desafiándose  prímetamente 
aegnm  se  niuestta  do  £m  de  los  4¿saiiamientos.  . 

LBT  XV. 

C^im  ha»  dt  thsetUir  tí  isj^ada  al  wotl  dcsfuts  guc  futre  ficho 

eabalUro, 

Desceñir  el  espada  es  la  primera  cosa  que  deben  facer  después  quel 
caballero  novel  fuere  fecho;  et  por  ende  ha  de  se  1  irajy  carado  quien  es 
el  que  gela  ha  Je  Uesccair :  et  e^to  nua  debe  seer  íecho  sinon  por  mano 
de  home  '  que  haya  en  sí  alguna  destas  tres  cosas»  ó  que  sea  su  señor 
natural  que  lo  faga  por  el  debdo  oue  han  de  so  uno;  6  home  honrado 
que  lo  fedese  por  sabor  de  htxAt  honra»  d  caballero  que  (íiese  muy 
meno  en  armas  que  lo  fedese  por  su  bondat:  et  en  esto  se  acordaron 
mas  los  antiguos  que  en  las  otras  dos,  porque  tovieron  que  era  buctt 
comieozo  para  lo  qud  novel  era  tenudo  de  fecer ,  «  pero  qual  dellas 
quier  que  sea,  vale  et  es  muy  buena.  Et  i  este  que  le  descíñe  cl  espada 
llamanle  padrino;  ca  bien  asi  como  los  padrinos  al  bautismo  ayudan  á 
cooíiimar  et  á  otorgar  á  su  aájado  como  sea  cristiano  j  otrosi  el  que  es 

1  „  Aquí  concluye  la  le/  en  lo*  códices  3  que  haya  en  &í  estas  tres  cosas.  £tc>  z.  4. 
3»  R*  4.  Esc.  8.  4    pero  qudquier  dcUtt  ^  Jm/*»  v*1c> 

2  hinle  de  benc  h  laaiio  «a  icfial  de  fi».  £L  3.  4.  £ic.  8. 
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padrino  del  caballero  novel  desciñéodolc  el  eipada  coaUrma  et  otorga 
U  cabaliaia  <^ue  ha  rescebida. 

MT  xrt. 

Qué  dtbdo  han  ios  novehs  con  los  que  los  facen  caballeros  et  con  ¡os 
'  drinos  qm  fes  iieseiñen  ios  espadas. 

Debdo  huí  Im  cabaUerot  oOTcles  non  tan  solamiente  con  aquellos 
que  los  &cen^  mas  aun  con  los  padrinos  que  les  desciñen  las  espadan 
ca  bien  asi  como  son  tenudos  de  obedescer  et  de  honrar  i  los  que  les 
dan  la  orden  de  caballería,  otrosi  lo  son  i  los  padrinos  que  son  confir- 
madores dclla.  Kt  }iür  ende  establescicí on  ios  antiguos  que  el  caballero 
nunca  fuese  contra  aquel  de  quien  hobicsc  rcsccbido  <.aballer¡a,  fueras 
si  lo  feciese  con  su  seiíor  natural:  et  aun  entonce  quando  contra  él  fuese 
que  í>e  guardan  <^uanto  podiese  del  ícnr  am  dei  matar  con  iiis  niaaos, 
sinon  viese  que  el  querie  matar  ó  ferir  su  señor.  Otrosi  non  ha  de  seer 
en  fecho  nía  en  conseb  de  ninguna  cosa  que  6iese  su  daño*  mas  halo 
i  destomr  quanto  podiere  que  non  sea,  et  si  non  aperoehirle  deUo» 
fueras  ende  st  Ibere  cosa  que  se  tornase  en  daño  de  su  señor  si  gelo  &• 
cíese  saber,  6  del  mismo  d  de  su  padre  si  io  hobiesc,  d  de  su  fijo,  ó  de 
de  sn  hermano  6  de  otro  su  pariente  de  quien  ü.  fuese  tenudo  de  de* 
mandar  su  muerte;  pero  esto  se  entiende  si  por  el  desengañamiento 
que  aquel  feciese  podiese  venir  á  alguno  destos  sobredichos  muerte  6 
desheredamiento  ó  deshonra;  ca  por  otras  cosas  destasen  fuera  non  debe 
dexar  del  apercebir.  Ec  sin  todo  aquesto  débele  ayudar  contra  todo  bo- 
me  quel  quisiese  malfacer  sinon  contra  c^tos  sobredichos,  ó  contra  otro 
home  con  quien  hubiese  puesto  él  ó  su  padre  pleyto  de  amistad  ^  ca  en 
quamo  el  amor  durare  éibt  guardar  que  non  sea  contra  aquel  con 
quien  lo  han:  et  eso  mismo  decimos  que  ddje  guardar  &sta  tres  años  al 
quel  hobiese  desceñido  el  espada^  pero  algunos  hi  hobo  que  dhóeron 
que  esto  debe  seer  fecho  &sta  siete  años.  Et  por  ende  los  caballeros  no* 
veles  pues  que  tan  g^t  debdo  han  con  los  que  les  desciñen  las  espadas, 
deben  catar  ante  que  al  fecho  vengan  quien  son  aquellos  i  quien  han  de 
rogar  que  sean  sus  padrinos  para  desoeñirgelas. 

Qué  «01»  ¡um  dt  taiar  los  cabañeros  ^umdo  eaBal¡gartit* 

Mantenerse  deben  los  caballeros  segunt  díxieron  los  sabios  anti- 
gMos  en  manera  que  dios  fiig^  buena  YÍda  et  den  buen  enxemplo  á 
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los  otros :  et  por  ende  pósiéronles  entonce  maneras  ciertas  '  <3c  como 
viviesen  también  en  su  cabalgar,  como  quando  comiesen  ó  bebiesen,  ó 
quando  hobiesen  a  dormir;  et  ordenáronlo  desta  guisa,  que  quando  ho« 
biesen  de  cabalgar  por  villa  que  non  cabalgasen  sinon  en  caballos  quien 
los  podiese  haber :  et  esto  fecieron  porque  van  en  eiios  mas  hotiradüs  que 
en  ninguna  otra  cabalgadura;  et  otrosi  porque  usasen  el  cabalgar  que  ei 
cosa  que  pertenesce  mucho  i  k»  caballeros ,  et  porque  andan  en  loa  ca- 
ballos mas  lomnos  et  mas  alegres ,  et  agíanlos  por  ende  mejor  et  mas 
á  sa  go^-  ^  mandaron  que  quando  hobiesen  de  cabalgar  fiiera  de 
alguna  villa  en  tiempo  de  guerra  que  fuesen  *  en  sus  caballos  armados- 
en  manera  que  sí  acaesciese  podiesen  facer  daño  á  sus  enemigos  et  guar- 
darse-de  lo  rescebk  dellos.  Otrosi  establesclcron  que  quando  cabalgasen 
non  levasen  otros  en  pos  de  sí :  et  esto  fecieron  porque  non  tolliesen  la 
vista  ai  que  fuese  en  la  siclla,  ct  porque  non  sem;.iase  que  lieva  troxa» 
ca  estas  son  cosas  q  le  peor  parescen  al  caballero  que  á  otro  homv*,  por- . 
que  son  enatias  ct  desapucstas.  El  otrosí  posieron  que  quando  cabalga-' 
sen  por  villa  que  troxiescii  todavía  ^  mantos,  fueras  ende  si  feciese  tal 
tiempo  quegelo  destorvase:  et  sobre  todo  establescieron  que  el  caba- 
llero qiiaodo  cabalgase  que  levase  todavía  el  espada  dma,  qne  és  asi 
como  hábito  de  c¿alleria« 

I.BT  xñn, 

I:.n  íjiié  manera  se  dibm  vestir  lus  cabalUtos. 

Paños  de  colores  señalados  esrabicscleron  los  antiguos  que  troxiesen 
vestidos  los  caballeros  noveles  mientra  que  fuesen  mancebos,  asi  como 
bermejos,  ó  jaldes,  d  verdes  ó  cárdenos  porque  les  diesen  akgria:  mas 
prietos,  ó  pardos  ó  de  otra  color  fea  que  les  feciese  entristecer  non  to- 
vi.ron  por  bien  que  ios  vestieseii:  ec  esto  fecieron  porque  las  vestiduras 
fue&cn  mas  apuestas,  et  ellos  andudiesen  alegres  ct  les  crescieseo  los  co- 
raxones  para  seer  mas  esforsados.  Bt  cómo  quier  que  las  vestiduras  fiie- 
sen  de  ujos  de  muchas  maneras  sc^unt  eran  departidas  las  oostombre» 
et  los  usos  de  las  tierras;  pero  el  mamo  acostumbraban  i  traer  todor 
desu  guisa,  que  lo  üxátn  grande  «t  lucido  que  les  cobrie  fasta  los  pies,- 
ct  sobraba  tanto  paño  de  la  una  parte  ec  de  la  otra  *  soWl  hombro 
diestro  porque  podrien  hi  &cer  un  nudo;  et  &ciénlo  de  manera  que 
podrien  mecer  et  sacar  la  cabeza  sin  oiogiiot  embargo»  et  iiamáh^nl/f 

I   <]«  como  ustt«n  támbien  ea  tu  cabtW    ToL  8.  Ib  s.  t.  4. 

gtr.  Esc.  3.  4.  *  j.  mantas.  Ecc.  i.  mantones  £«c.  4. 
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manto  caballeroso.  Et  este  nombre  le  decien  porque  non  lo  habie  otro 
•r  home  á  traer  dcsta  guisa  sinon  ellos:  ct  el  manco  fue  fecho  desia  mane- 

ra por  mostranza  que  los  caballeros  deben  sccr  cobiertos  de  humiidat 
para  obcdescer  i  sus  mayorales :  et  el  nudo  le  fecieron  porque  es  como 
manera  de  atamiento  de  religión  que  les  muestra  que  ican  obedientes 
non  can  &olamience  á  sus  señcMres,  mas  aun  i  sus  cabdicllos:  et  por  esta 
,        moD  sobredicha  tenien  ú  wauúo  también  ifxuiáo  comicD  ó  bebien, 
como  quando  «cien  6  andabas»  ó  caba^sbaiu'Et  «odas  las  otiaa  vertt- 
duias  traiea  limpias  et  mucho  apiicscas  cada  imo  H^ftoí  ú  ciso4e  sos. 
higares:  ec  esto  fiuúen  porque  quien  quler  que  los  viese  los  podkw  co» 
noKcr  entre  las  otras  gentes  para  saberlos  hoonr.  Eso  mtsmo  eacables^. 
deron  también  de  las  armaduras  como  de  las  armas  que  trancKiiy  que 
fiiesea  fermosas  et  mndio  iqpoeitas. 

liET  XIX. 

.   Que  los  aéaikros  déBm  sur  muur^táos  Behr 

Comer,  et  beber  et  dormir  son  cosas  naturales  sin  que  los  homes 
non  pueden  vevir,  pero  áciUi>  deben  ysar  en  tres  maneras;  la  una  con 
tiempo»  la  otra  con  mesura»  la  otra  apuestamiente.  £t  por  ende  ios  ca- 
balleros eran  mucho  acostumbrados  antiguamente  i  hca  iotoi  ca  bien 
asi  como  en  tiempo  de  paz  comien  á  saaon  señalada  de  manera  que  po- 
diesen  comer  dos  veces  al  dia,  et  de  manjares  buenos  et  bien  adobados» 
et  con  cosas  que  les  sopiesen  bien»  otrosí  quando  bsbien  á  guerrear  co- 
mien  una  vez  en  la  mañana  et  poco',  et  el  mayor  comer  háétúo  en 
h  tarde,  et  esto  era  porqucf  non  hobiesen  &mbre  nin  «ant  sed,  et  por- 
que si  fuesen  feridos  giiaresdesen  mas  aínas  ee  en  aquraa  sazón  dábanle» 
á  comer  viandas  gruesas  porque  comiesen  delbs  poco  et  Ies  abondase 
mucho,  ct  les  feciese  las  carnes  recias  et  duras.  Otrosí  les  daban  á  beber 
vino  flaco  '  et  mucho  aguado  de  manera  que  non  les  torbase  el  enten- 
dimiento nin  el  seso ;  et  quando  facien  las  grandes  calenturas  dábanles 
un  poco  de  vinagre  con  mucha  Jagua  porque  les  tirase  la  sed  ct  non  dc- 
xase  acender  h  calentura  en  ellos  porque  hobiesen  de  enfermar:  et  be- 
bienio  oirosi  entre  dia  quando  hablen  grant  sabor  de  beber  *  poi  que  les 
acrescentase  U  vida  et  h  saíud«  et  non  gela  tolliese  comiendo  ó  bebien- 
do ademas.  Et  aun  sii|  todo  esto  fidlaban  hí  ocia  grant  pro  que  meo* 

I    ó  mucTio  aguado.  Tol.  B.  R.  i.  3.         ber  les  acretcentait  la  vídk  Sic»  ^4^'p6k9* 
*   6  agua  solamiente }  et  esto  les  facien     Tol.  B*  £L  |.  4. 
uttf  Im  mtipiot  poBfiw  «1  cencr  «c  ti  b*» 
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guabati  en  la  costa  cutiana  porque  podicsen  mejor  complir  á  los  fechos 
grandes,  que  es  cosa  que  conviene  mucho  á  los  que  han  d 
Ouobi  io$  aco^(.ümbrabaa  que  iioii  .fuesen  dormidores  '  porque  nuce 
mucho  á  los  que  los  grandes  fódios  hm  de  &s3tkp  et  seSaladimeate  á  los 
cabjiUaros  qtuiwlo  aoo  en^uerra,:  ec  por  eio  iií.  como  les  corticntíen  en 
tiempo  de  paz  que  troadeseii  ropos  muelles  et  blaiidas  pan  su  yacer»  úú 
non  queráen  <|tie  en  la  guerra  yog(üeseii  sioon  en  poca  ropa  *  diift«. 
iet  en  sus  perpuntes,  et  ndenlo  porque  domiíesen  menos  et  se  acostum*; 
tiraseii  á  sofrir  l^cerm»  es  teniep  que  nii^gpuit  tícío  4]iie  habet  podieieti' 
«m  en  tan  bueno  como  seerireiiQídores., 

LfiT  3».' 

CSmo  amt  hs  CéMkfos  Mm  luir  Us  hestwriáu  de  hf  grandu  Jkíhor 

ke  orinas  quando  comiertn. 

ApuesCamieiice  tovieroQ  por  biea  los  antieuos  que  feciesen  los  ca-' 
balleros  estas  cosas  que  didM  Uemos  en  h  fey  ante  desia:  et  por  en" 
de  ordenaron  que  asi  como  en  tiempo  de  guerra  aprendtan  tíbo  dar- 
mas  *  por  visca  et  por.  prueba,  que  otrosí  en  tiempo  de  paa  lo  aprísíe- 
sen  por  oída  et  por  entendimiento :  et  por  eso  acostumljiaban  los  caba- 
lleros quando  GDqueii>qiie  les  leyesen  las  hescorias  de  Jos  grandes  fecfaoa 
de  armas  que  los  otros  tecíeran,  et  los  sesos  et  los  esfuerzos  que  hobieron 
para  saber  vencer  et  acabar  lo  que  querien.  Et  allí  do  non  h^ien  cales 
escripturas  *  íácíenselo  retraer  á  los  caballeros  buenos  et  ancianos  que 
se  en  ello  acertaron:  et  sin  todo  esto  aun  fácien  mas  *  que  ios  juglares 
non  dixi  'sen  *  antellos  otros  cantares  sirioii  ele  ^esta,  ó  que  fabksea 
de  fecho  darmas.  Kl  cao  iiic^mu  iaciea  que  quaa<iü  non  podic«>c:n  dor- 
mir, cada  uno  en  su  posada  se  facie  leer '  et.  retraer  estas  cosas  sobredi* 
días:  et  esto  en  porque  oyéndolas  les  crescian  k»  corazones,  et  esfoni» 
banse  faciendo  bien  queriáido  U^gtr  i  lo  que  ios  otros  feciecaii  6  pasa* 
n  por  ellos. 

I    portjue  vence  mucho.  £sc.  i.  5         noo  cofls«ntian  que  tos  joglares 

'I  cC  cu  étato,  Eie.  4.  dfactiea  ante  ellot  otras  cantigas  •laon  d« 

3  por  justa  ó  por  prueba.  Esc.  t.  B.  B.4.     gesta.  Esc.  g.  4.  5.  6.  7.  8.  Tol.  B.  R-  ^-  4- 

4  tacUagelo  departir  á  ios  caballeros        6    antellos  otras  cánticas  stnon  de  jusli  ó 


kenoi  et  lacienge  ^e  te  ett  ello  tcieaciena»    ^  iibliaeii  ea  fecho  darmas.  Etc.  i 
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cosas  Jon  temdas  ét  gUfr¿Br  los  caiaUiros. 

Señaladas  cosas  ordenaron  los  sabios  anrígtos  que  guardasen  los  ca- 
balleros de  manera  que  non  crbmh  «a  ellas,  et  ton  aquellas  que  didns 
habernos  que  juran  quando-Maciben  Adeu  de  cabaUariai  m  como  noo- 
ae  excusar  de'tomar  mnene  por  au  ley  ai  maener  fiiere*  nin  aeer  en  coih*' 
aeio  por  ningQna  njanera  para  menguarla  ^  mas  acreacentarla  ío  mas  que 
pedieren:  otrosí  que  non  dubdafiáo-de  morir  por  m  señor  natural  non- 
tan  so^micnce  desviando  m  mal  et  su  daño,  mas  acrescentando  ■  su 
tierra  ct  su  honra  quanto  mas  podieren  et  sopicrcn:  eso  mismo  fárán 
por  pro  comunal  de  su  tierra.  Üt  porque  fuesen  tonudos  de  guardar  es- 
to et  non  errar  en  ello  en  ninguna  manera,  facicnles  antiguamente  dos 
cosas:  la  una  que  loi  señalaban  en  los  bia¿o^  diestros  con  Herró  calien- 
te de  señal  que  ninguno  otro  home  non  ia  habic  de  traer  sinon  ellos: 
et  la  otra  que  escrebien  sus  nombres  et  el  linage  onde  venien,  et  los  lo- 
gares onde  eian  nacnndcs  en  el  libro  en  que  estaban  escriptos  todoli  los 
nombres  de  los  otros  caballeros:  ct  Ocíenlo  asi  porque  quando  errasen 
en  estas  cosas  sobredichas  fiiesen  conoscidos  et  non  ae  podieaen  excusar 
de  rescebir  la  pena  que  meresdeien  segunt  el  yeno  que  faobiesen  fechos 
et  desto  se  hablen  de  euardar  en  tal  manera  que  non  ñiesen  contra  eUo' 
en  dlchoi  nin  en  palabra  que  dixiesen,  nin  en  fecho  nin  en  obra  €p^  fe- 
ciesen,  nin  en  conseio  que  diesen  á  otro.  Otrosí  acostumbraban  mucho 
de  guardar  pleyto  et  homcnage  que  feciL'^en ,  ó  palabra  íirmada  que  po- 
sicscn  con  otro  de  guisa  que  non  la  mentiesen  nin  fuesen  contra  ella:  et 
guardaban  aun  que  i  caballero  ó  dueña  que  viesen  en  cu  ira  de  pobreza' 
ó  por  tuerto  que  hobiesen  resccbido  de  que  non  podicscn  haber  dere- 
cho, que  puñasen  con  todo  su  poder  en  ayudallos  como  saÜesen  de* 
aquella  cuita:  et  por  esta  razón  lidiaban  muchas  vegadas  por  defender* 
el  derecho  de  estos  átales.  Et  otrosí  hablen  á  guardar  todas  aquellas  co— 
aas  que  derechamente  Ies  eran  dadas  en  encomienda»  defendiéndolas  asi 
como  lo  suyo:  etsin  todo  esto  guardaban  que  caballos  nin  armas,  que 
son  cosas  que  convienen  mucho  i  los  cabaUeros  de  las  traer  siempce 
consigo,  que  non  las  empeñasen  nin  las  malmetiesen  sin  mandado  de, sus. 
señores,  ó  por  grant  cuita  manifiesta  que  hobiesen,  á  que  ningunt  acor- 
ro non  podiesen  haber:  et  otros!  que  las  non  jugasen  en  ninguna  mane- 
ra. '  £c  tenien  aun  que  debien  5eer  guardados  dü  Eicer  ellos  por  sí  furto 

r 

I    su  pro  et  iu  hoara.  Esc.  4.  5.  5. 8.T0I.     podieren.  Esc.  i. 
fi.  &.  3.  4.  lu  ¡aoaii  ct  ítma  quanto  mu        a   ante  el  que  veodíert  6  einpcfiare  ci» 
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nin  engaño,  nin  consejar  a  otro  que  lo  feciese:  et  entre  todos  los  otros 
¿utos  señaladamente  en  los  caballos  et  ca  Jju  armas  de  sus  comjpaóas 
guando  estodiesea  ea  hueste. 

LET  XXII. 

Qué  €osas  Mttt  faetr  ttgiuirílar  ¡os  cahaikros  m  Mcho  ti  m  fteho^ 

Facederas  son  á  los  caballeros  cosas  señaladas  que  por  ninguna  mtt^ 
ñera  non  deben  detar:  et  estas  son  en  dos  guisas^  ías  unas  en  dicho,  et 
Jas  otras  en  fecho:  et  las  de  palabras  son  que  non  sean  villanos  nin  des- 
mesuradoi  en  lo  que  dixieren,  nin  soberbios  sinon  en  aquellos  loga* 
res  do  les  conviniere  asi  como  en  fecho  darmas ,  '  do  han  de  esforzar 
los  sus  corazones,  et  darles  voluntad  de  facer  bien  nombrando  i  sí  et 
ementando  á  ellos  que  fagan  lo  mejor,  trabándoles  en  lo  que  encendie- 
ren que  yerran  d  non  facen  como  deben:  et  aun  porque;  esforzasen 
mas  ténien  por  cosí  g^jisada  que  los  que  hobiesen  amigan  que  las  emen- 
tasen en  las  lide^,  porque  les  crcsciesen  mas  los  corazones  et  bobinen 
mayor  vergüenza  de  errar.  Otrosí  tenien  por  bien  que  se  guardasen  de 
mentir  en  sus  palabras,  fueras  ende  en  aquellas  cosas  en  que  se  hobiese . 
i  tornar  la  mendra  en  algunt  grant  bien » asi  como  desviando  daib  qne 
podrie  acaescer  si  non  meotíesen:  otrosi  trayendo  alguna  pro  metiendo 
asesegamiento  entre  los  homes  qoe  fuesen  movidos  a  facer  algunt  grant 
mal,  ó  poniendo  paz  6  acuerdo  entre  aquellos  que  se  desamasen  ó  en 
otra  cosa  porque  aquella  mentira  tollicse  mal  et  troxiese  bien.  Otrosi 
las  palabras  que  dixiesen  jurando  d  faciendo  homenage  ó  prometiendo 
de  tener  alguna  cosa,  que  las  guardasen  asi  como  diximos  en  la  ley  an- 
te desea.  De  fecho  otrosi  decimos  que  deben  seer  leales  et  firmes  en  lo 
que  fecicren :  ca  la  lealtad  les  fará  guardar  de  yerro  et  la  firmedum- 
ore  •  que  non  sean  movidos  de  uno  a  al,  que  es  tosa  que  non  conviene 
á  los  defendedores» '  ca  non  son  tan  dubdados  por  ello  los  que  lo  facen* 
Et  otrosi  deben  también  sus  paños  como  las  armadoras  et  armas  que  tro* 
xieren  lacerias  fermosas  et  apuestas,  et  á  pro  de  á,  de  manera  que  pa* 
tocan  bien  i  los  que  las  vieren,  et  sean  ellos  conoscidos  por  ellas,  asi 
qoe  se  aprovechen  de  cada  una  aegont  aquello  para  qoe  rae  fedia.  Et 

bailo  ó  annas  en  4|iMato  «itudlere  en  It  bue»-  Et  teniea  «ua  que  debea  leer  gmriladw  d« 

tí  ,  peche  docicntos  maravedís  al  aigus .  íl  ¿ti  facer  ellos  por  sí  furto.  B  R.  4. 
ttf'f  ct  el  que  lo  compraxc ó  tomare  a  peños        i    do  haa  de  esforzar  los  suyos,  et  darles 

dátc  perder  d  préselo  que  dió,  et  débenle  voluntad.  Esc.  6.  8.  £.  R.  3.  4. 
tomar  lo  ^compró  ó  tomó  ápe&Kaegiiut       »  que  non  teaa  movedizo»  de  lo  uno  é  ]• 

•e  contiene  en  la  \ej  nueva  que  comfenn  t  Or-  tL  Bie.  6. 8.  Tol.  B.  R.  5. 4. 
áfnamoi  quf  los  za  tillos  del  rey ,  que  ci  en         3    ca  no  son  tales  nin  taa 

•1  titulo  C4im  kan  ttrnr  Us  9éuaU»i  d*i  rty»  «Ue  lo*  ^ue  lo  lacea.  luc  |. 
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Otrosí  deben  seer  de  buena  barata,  ca  si  lo  non  fuesen  todo  su  gnisa- 
mienro  non  les  valdrie  nada:  et  serien  átales  los  qu:^  esto  tLCicííCn ,  scgunc 
ios  sabios  antiguos  dixieron ,  como  el  árbol  sin  corteza  tjue  parcsce  mal 
et  secase  alna.  Kt  aun  deben  puñar  quanto  podicren  en  seer  mañosas  ec 
ligeros  asi  como  dixinios,  ijüc  son  do»  cosas  de  i^uc  se  pueden  ayudar 
en  muchos  logares»  et  sobre  todas  cosas  que  sean  bien  mandados,  ca 
nuguer  cibdas  las  otras  cosas  Ies  ayudan  á  seer  Yencedores  dd  poder  de 
Dios  ea  ayitso»  esca  es  a^picUa  cgoe  lo  acaba  iodo. 


LBT  xxiu. 

En  qué  manera  deben  seer  honradas  ¿os  caballeros. 

Honrados  deben  seer  mucho  ios  caballeros ,  et  esto  por  tres  nao* 
nes ;  la  una  por  nobleza  de  su  linage ;  la  otra  por  su  bondat ;  la  tercera 
por  la  pro  que  dellos  viene :  et  por  ende  los  reyes  ios  deben  honrar  co- 
mo a  aquellos  con  quien  han  de  facer  su  obra,  guardando  et  honrando  á 
s!  mismos  con  ellos  et  acrcscentando  su  poder  et  su  honra:  et  todos  los 
üti  Oi  comunalmente  los  deben  honrar  porque  les  son  asi  como  escudo 
et  derendiinieiKo,  et  se  han  de  parar  i  iodos  ios  peligros  que  acaescie- 
ren  para  defenderlos.  Onde  asi  como  ellos  se  meten  á  peligros  de  mu- 
chas  guisas  para  &cer  estas  cosas  sobredkbas,  asi  deben  aeer  honrados 
en  muchas  maneras,  de  guisa  que  ninguno  non  debe  estar  en  la  iglesia 
amellos  quando  estodiesen  i  las  horas  sinon  los  perlados  ec  los  otros 
clérigos '  que  las  dixiesen,  ó  los  reyes  6  los  otros  grandes  señores  á  que 
,  ellos  hobiesen  de  obedesoer  et  de  servir:  nin  otrosi  ninguno  non  debe 
ir  á  ofirescer  nin  á  tomar  la  paz  ante  que  ellos;  nin  al  comer  non  debe 
asentarse  oon  ellos  escudero  nin  otro  ninguno  i  sinon  caballero  ó  home 
que  lo  meresciese  por  su  honra  ó  por  su  bondat;  nin  otrosi  ninguno 
non  se  debe  baldonar  con  ellos  en  palabras  que  non  fuese  caballero  cí 
otro  home  honrado.  Oirosi  deben  seer  honrados  en  sus  casas,  ca  nin- 
guno non  gelas  debe  quebrantar  sinon  por  mandado  del  rey  d  por  ra- 
zón de  justicia  por  cosa  que  ellos  hobiesen  merescido; '  nin  les  debea 
otrosi '  prender  los  caballos  nin  las  armas  fallándoles  alguna  otra  cosa 
mueble  ó  raíz  en  que  puedan  facer  la  prenda;  et  aunque  non  iaiLis>ea 

I   que  !ts  dixiefen  i  lot  refet  6  I  lew  J«  ley  vieja  que  coadcimi  Mam  privUtfüf, 

jcandes  señores.  B.  R.  4.  que  íuc  romada  del  ordcnjmiento  de  NIxara, 

1    inie  lúa  privillctos  et  friaquem  los  sin  les  deben  otrosi  prendar  ios  caballos 

fijoMUgo  que  por  dcbdas  que  debut  non  sin  lai  armas  fallándoles  oCn  cosa  muebla  ó 

sean  prendados  los  sus  palacios  de  sus  mora-  jaiz.  fi.  R.  4. 

das,  nin  los  caUiltos,  nin  las  muías  de  m  s    prendar  ios  caUüos.  Etc  3.  ¿.  6.  8. 
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Otra  cosa  en  qae  la  fcciesen ,  non  Ies  deben  tomar  los  caballos  de  siis 
cuerpos,  nin  descenderlos  de  las  otras  bestias  en  que  cabí^lgasen,  nin  en- 
trarles en  las  casxs  i  prender  estando  hi  ellos  ó  sus  mugeres.  Pero  cosas 
hi  hd  scnaladas  ¿ubre  que  les  pueden  poner,  plazo  a  que  silgan  de  las 
casas  porque  puedan  facer  la  entrega  en  ellas  ó  en  lo  que  1ji  fuere:  et 
aun  los  antiguos  tanto  encarecieron  la  honra  de  los  caballeros,  que  non 
tan  fiolamence  dexaban  de  ücet  la  prenda  do  estaban  ellos  6  sus  muge-  , 
res,  mas.  aun  do  fallaban  sus  mantos  d  sus  escudos:  et  sin  esto  les  fiKÍen 
otra  honra,  que  do  quier  que  los  homes  se  fallaban  con  ellos  se  les  bo« 
millaban ,  et  hoy  en  día  eso  han  aun  por  costumbre  en  España  de  dedr 
á  los  homes  buenos  et  l^onrados  homillamosnos.  Et  aun  ha  otra  honra 
el  que  es  caballero,  que  después  que  lo  íuese  puede  llegar  á  honra  de 
emperador  d  de  rey,  et  ante  non  lo  podrie  secr,  bien  asi  como  non  po-, 
drie  scer  ningaat  clérigo  obispo,  &i  primeramente  oou  fuese  ordepado 
de  preste  misacantano. 

L£Y  XXIY. 

Como  hs  eabaUtros  han  honras  apartadas  sobre  hs  otras  hofker 

por  razón  de  la  cahaikria, 

Gmoscidas  et  apartadas  honras  han  los  caballeros  sobre  los  ^oi 
tiomes  non  tan  solamente  en  ks  cosas  qvte  diidmos  ^n  la  ley  ante  destá, 
mas  aun  en  otras  que  aqui  diremos:  ec  esto  es  quando  el  caballero  esto*, 
diese  sobre  algunt  plcyto  de  que  espere  haber  juicio  'éíósa  personero, 
que  si  acaesciere  que  dexe  de  poner  alguna  defensión  ante  ú  por  que  po- 
diese  vencer  ó  defenderse  de  la  demanda  que  le  feciesen,  que  maguer 
ante  que  esta  defensión  fuese  puesta  diesen  juicio  contra  el,  que  bien  la 
podrie  después  poner,  et  probindola  non  le  empesceric  el  juicio,  lo  que 
otro  home  non  podrie  facer  sinon  si  fuese  de  menor  edat  de  veinte  et 
cinco  aíios.  Otrosí  quando  acaesciese  que  alguat  caballero  fuese  acusado 
en  juicio  de  algunt  yerro  que  hobiese  fecho,  maguer  fallasen  contra  él 
aeñales  ó  sospechas  por  que  Mándolas  contra  otro  home  merescerle  seer 
tormentado,  non  deben  meter  á  Ai  tormento,  fueras  ende  por  .fecho 
de  traycion  *  que  laiuese  á  el  rey  cuyo  natural  ó  vasallo  fuese,  ó  al  reg^ 
no  do  morase  por  razón  de  alguna  naturaleza  que  hi  hobiese.  £t  auq 
decimos  que  maguer  le  Iuese  probado,  que  non  le  deben  dar  >  aviltada 
sauene  asi.  como  rastrándolo,  ó  enforcándoio  *  ó  destorpándolo,  mas 

X   él  6  su  procurador.  Hsc.  r.               •  3    peOM  éc  arlltada  muerte »  til  coaOb 
a    que  tjnxiese  al  rey  ó  al  regno,  porque  ElC.  6,  ToL  peDadesavUtadamieotic,  «i¡  co- 
la travcion  es  yerro  muy  grande  que  es  mu»  mo.  &c.  §. 

cho  de  eSUIlfiu;  £r  «n  <l«CtinOI..  JB*  4    <'  Jcspcdazindolo ,  mas  Iianle  i  dcSCt* 
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haníe  de  descabezar  por  derecho,  ó  matalle  de  fambre  quando  quisiesen 
contra  él  mostrar  grant  crueza  por  algunt  grant  mal  que  hubiese  fecho. 
Et  aun  tanto  tovieron  los  antiguos  de  España  que  facicn  mal  los  caba- 
lleros de  ¿e  meter  a  furiar  o  a  robar  lu  agcno,  o  a  taccr  aleve  o  tray- 
don,  que  son  fechos  que  ficen  los  bómes  ylks  de  corazón  et  de  bon- 
dac,  que  mandaron  oiie  los  despeñasen  de  kigar  alio  porque  se  deuneni- 
bcasen, '  d  los  afonduen  en  k  mar  d  en  las  otras  aguas  *  porque  non 
paresciesea»  d  los  diesen  á  comer  á  las  bestias  fieras.  Et  aun  sin  toáo 
'  esto  han  otro  previllejo  los  caballeros,  que  mientre  estodieren  en  koerte 
ó  fueren  en  mandaderia  del  rey  ó  en  otro  logar  qiialquier  do  estén  seña» 
ladamienie  en  su  oficiod  servido  por  sa  mandado»  que  todoaqud  tien- 
po  que  asi  estodieren  fuera  de  sus  casas  por  algunas  destas  razones  so- 
bredichas non  puedan  ellos  nin  sus  mugeres  perder  ninguna  cosa  por 
tiempo:  et  si  alguno  razonase  que  habie  ganado  alguna  cosa  dcüos  por 
razón  del  tiempo  sobredicho,  puédexila  demandar  por  manera  do  resti- 
tución desde  el  dia  que  tornaren  á  sus  casas  fasta  quatro  años,  mas  sí  en 
este  plazo  non  la  demandasen,  dende  adelante  non  lo  podrlcn  facer. 
ÜLfüsi  decimos  que  han  previllejo  de  otra  manera,  que  pueden  íaccr  tes- 
tamento ó  manda  en  k  guisa  que  eUos  quisieren,  maguer  hí  non  sean 
guardadas  todas  aquellas  cosas  que  deben  seer  puestas  en  los  testamentos 
de  los  otros  homes,.  as!  como  se  maestra  en  las  leya  del  título  que  fiiUa 
en  esta  raxon  en  la  sexta  Furoda  deste  nuestro  libra 

LEY  XXV. 

Por  guales  razones  <t  en  ¡^ué  manera  pueden  tolkt  al  caballero 

la  cahafkría. 

Perder  los  caballeros  por  su  culpa  honra  de  caballería  *  es  la  mayor 
viltanza  que  pueden  rescebir:  pero  segunt  los  antiguos  fallaron  por  de- 
recho, esto  podrie  acaescer  en  dos  maneras;  la  una  es  qiiando  les  tuellen 
tan  soiamiente  orden  de  cabdilleria  et  non  les  dan  otra  pena  en  los  cuer- 
pos, et  la  otra  quanJo  facen  tales  ycnos  por  que  merescen  muerte:  ca 
enK>oce  ante  les  deben  toller  la  orden  de  cat^üleria  que  los  maten.  £c 
las  razones  por  que  les  pueden  toller  h  cáballern  son  estás»  aa  come 

2aando  el  caballero  estodiese  pormandado  de  su  señor  en  Inieste  *  ó  ea 
oniera»  et  vendiese  6  malmetiese  él  caballo  6  las  armas»  6  las. perdiese 
á  los  dados»  d  las  diese  i  las  malas  mugeres»  6  las  empeñase  en  taberm» 

I  6  loe  «fognoi  «&  la  mr.  &u  1*4^81  $  ei  ta  aufor  ariltacioo.  Eic.  i.  %. 
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é  fijrtase  ó  feciese  furtar  i  sus  compañeros  bs  suyas ,  (5  si  á  sabiendas  fe- 
ciese  caballero  i  home  que  non  lo  debiese  seer,  ó  si  usase  públicamiente 
él  n^ismo  de  mercadoria,  *  ó  obrase  de  algunt  vil  meester  de  manos  por 
ganar  dineros  non  scyendo  cativo,  Et  las  otras  razones  por  que  han  de 
perder  honra  de  cabaücria  ante  que  los  maten  son  estas:  quando  el  ca- 
oaiWo  fuyese  de  la  batalla,  ó  desamparase  su  señor  ó  castiello  ó  algunt 
Otro  logar  que  tonase  por  ta  mandado,  ó  U  viese  prender  ó  matar  ct 
non  lo  acorrieae»  6  non  le  diese  m  caballo  ú  ú  mjo  le  matasen,  6  non 
le  SKase  de  prisión  podl^ob  fiwer  por  quantas  maneras  podÜeset  ca 
magper  justicia  ha  de  prender  por  estas  razones  d  por  otras  qualesqukr 
que  fuesen  akve  6  tiayción,  peco-ante  Je  deben  desfiicer  qoe  lo  maten. 
£t  la  manera  de  como  le  deben  toller  la  caballería  es  esta,  que  debe 
mandar  el  rey  á  un  escudero  que  le  calzc  las  espuelas  et  le  ciña  el  espa- 
da, et  que  It-  corte  con  un  cochillo  la  cinta  de  la  parte  de  las  espaldas, 
et  otrosí  que  taje  las  correas  de  las  espuelas  teniéndolas  calzadas:  ct  dcs- 
pujss  que  esto  le  hobieren  fecho  non  debe  ^ttr  llamado  caballero,  et 
pierde  la  honra  et  los  privillejos  de  la  caballería,  et  demai  non  debe 
seer  rescebido  en  nbgunc  oficio  de  rey  nin  de  concejo,  nin  puede  acu- 
sar nin  reptar  á  ningún  cabaDcra 
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C^uales  conviene  que  sean  los  caballeros  *  en  la  guerra,  et  que  cosas  de- 
ben facer  et  guardar  mostramos  en  el  título  ante  desee ,  agora  queremos 
aquí  decir  de  los  adalides,  et  de  los  almogávares  et  de  ios  peones  que 
son  mucho  meester  »  en  fecho  de  guerra.  íií  íablaremos  primtramiente 
de  los  adalides  quáles  deben  seer  en  si:  et  por  qué  son  a»!  llamados:  et 
de  <páks  cosas  deben  seer  sabidores:  et  cdmo  deben  seer  escogidos:  et 
^uién  los  pnede  ñoer:  et  cómo  deben  seer  fedios:  et  quál  es  el  poder  de 
los  adalides^  fit  desi  mostraremos  quáles  deben  seer  *  los  almocadenes: 
ct  odmo  deben  seer  fechos:  et  qu^  peones  dsben  escoger  pa^a  traer  con- 
ngo  en  las  goenai. 

I    6  usase  de  algunt  vi!  meesrcr.  Fic.  5.6.         4    !o<  almogsrares ,  et  CÓfflO  deben  leer 
a    et  cómo  han  i  &er  fechos  ct  qué  cosas     fechos,  ct  cuoio  dcbca  escoger  peoaes  paim 
ddbeD  &c«r.  fi.  R.  4.  Eic  8.  tiaer  eeiiiígo»  Ibe.  i.  7. 
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LEY  I. 

Quatro  cosas  dbdcffpii  los  antíguos  que  deben  li^ber  en  á  k»  idali« 
dei}  la  priiBcra  sabidoria,  la  aMinda  etraerzQ»  la  teraefa  buea  teto  na» 
toralt  la  quarta  kaltad.  Et  sabidoces  deben  seer  paca  guiar  las  Imeatet  ee 
nberlaa  guardar  de  los  malos  pasos '  cc  pelaros:  et  otrosí  deben  seer  ssh 
bidores  *  por  do  han  de  pasar  las  huestes  et  laa  cabalgadas,  también  las 
paladinas  como  las  4|ae  £ioen  ascondidameote,  guiándolasá  tales  lobuna 
do  fallen  agua»  et  lena  et  yerba, '  et  do  puedan  todos  posar  de  so  uno. 
Otrosí  deben  saber  los  logares  que  son  buenos  para  echar  celadas  tam- 
bién de  peones  como  de  caballeros ,  et  de  cómo  deben  ♦  estar  callando  en 
ellas,  o  s^llir  ende  quando  lo  hobiesen  raecstcr:  et  otrosí  les  conviene 
que  sepan  inuy  bien  la  tierra  que  baii  de  corier ,  et  onde  han  de  enviar 
las  algaras  i  et  esto  porque  lo  puedan  mas  alna  et  mejor  &cer,  et  saUic 
en  wo  con  lo  que^robaren:  et  ocros¡«iSma  sepan  poner  atalayas  et  ei« 

como  las  otraa  *  que  llaman  escnañas,  * 
et  traer  barrunte  de  sus  enemigos  para  haber  «¡empre  sabidoria  dellos: 
et  quando  desta  guisa  non  lo  podiesen  saber,  débense  trabajar  como  se-p 
pan  tomar  algunos  de  los  daqoel  Iqga^  ^  quieren  facer  guerra»  por** 
que  por  ellos  puedan  saber  ciertamente  cdmo  están  los  enemi^s,  et  en 
qué  manera  los  deben  ellos  guerrear.  Et  una  de  las  cosas  que  mucho 
deben  catar  es  que  sepan  qué  vianda  han  de  llevar  los  que  fueren  en  las 
huestes  et  en  las  cabalgadas,  et  para  quantos  dias ,  et  que  la  sepan  facer  ' 
alongar  si  meester  fuere.  Et  por  ende  los  antiguos  que  eran  muy  sabi- 
dores  de  guerra  tan  gtande  era  ci  sabor  que  habicíi  de  íacer  mal  a  sus 
enemigos,  que  llevaban  sus  viandas  troxadas  '  en  arguenas  6  en  (alegas 
quando  iban  en  cabalgadas,  et  non  querien  llevar  ocias  bestias»  et  esto 
¿dan  por  ir  mas  aina  et  encobiertamentes  et  quanto  mas  honrados  eran, 
tanto  mas  se  preciaban  et  se  tenien  por  mejores  en  saber  sofirir  a&n  ec 
píMar  cx>n  poco  en  tiempo  de  guerra:  et  esto  Siden  por  vencer  sus  ene», 
migos,  semejándoles  que  precio  nín  sabor  deste  mundo  non  era  mayor 
que  esie$  et.porque  su  vianda  levaban  asi  como  apbredícfao  es,,Í9  liam»* 

I   et  peligrólos.  B.  R.  3.  3. 4.  £sc  B.  ^   i       lUnum  etcucba*  escondidw»  et 
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ron  despñes  siempre  tal^s.  Onde  de  todas  estas  cosas  que  en  cita  kf 
deximos  deben  seer  muy  sabidores  los  adalides  para  saberlas  ellos  mostrar 
á  los  otros  homes  como  las  sepan.  Et  porque  en  aquello  que  á  ellos  con» 
viene  de  facer  Ies  deben  los  homes  sccr  muy  mandados,  tambitn  reyes 
como  ciiipcradores  et  todos  los  otros  que  en  las  guerras  fueren  et  por 
ellos  se  bobieren  a  Muiai ,  por  ende  el  su  acabdiliamiento  es  muy  gran- 
de^-et  los  que  non  ks  quisÍMen  leer  biea  maiidtdos  deben  haber  tal  pe* 
na  qaal  mmc  el  rey  que  roeresdacli  segunt  ú  daño  que  reicebiéten  loa 
de  kcabalg^a  por  aquellos  que  se  les  desmandar au.  Ét  eaforaádos  eK  da 
buen  corazón  ha  meester  que. sean,  de  manera '  que  non  se  cspieidan 
nin  desmayen  por  los  peligros  quaiKio  les  acaescieren,  asi  como  de  erras 
d  logar  do  cuidaban  ir,  et  sallir  á  otro  nm  peligroso,  ó  como  quaodfi 
les  diesen  salto  grant  poder  de  los  enemigos  á  sobrevienta  et  ellos  to-» 
viesen  poca  gente  consigo,  o  quando  les  acacsciesen  otras  cc»as  scme«^ 
jantes  destas}  ante  deben  haber  buenos  corazones  er  recios  para  esforzar 
et  conortar  á  sí  mismos  et  *  los  otros,  et  meter  hi  nunos  et  ayudar- 
les bien  con  ellas  quando  meester  fuere :  ca  non  derecho  que  ellu5  po- 
pen sus  cuerpos  pues  que  los  otros  aventuran  los  suyos  yendo  en  su 
guiamiento;  et  non  tan  solamente  deben  haber  el  esfiieno  de  fecho,  maa 
ano  de  palabra,  de  manera  que  sepan  á  los  otros  esforzar  et  cononar 
con  eUa:  ca  palafaca  vetdidenc  es  de  los  andgpos.  que  mochaa  vegadaa 
vence  el  buen  eifiierzo.la  malandanda*  £c  buen  seso  natural  deben  haber 
porque  sepan  obrar  de  todas  estas  cosas  que  deximos,  ^también  de  la  sabi* 
doria  como  del  esfuerzo,  de  cada  una  en  su  logar:  et  que  sepan  avenir  los 
homes  quando  estodiercn  '  desvariados,  et  partir  con  ellos  lo  que  ho- 
biesen,  et  honrar  et  servir  los  homes  buenos  que  andodicscn  en  Ijs  hues- 
tes ó  en  las  cabalgadas  que  ellos  guiasen.  Mas  sobre  todas  las  otras  cosas 
conviene  que  sem  leales,  de  matnra  que  sepan  '  amar  su  Ly,  et  su  se- 
ñor natural  ei  la  compaña  que  guian,  et  que  amor,  nin  malquerencia 
nin  cobdicia  non  les  mueva  á  facer  cosa  que  contra  esto  sea ;  ca  pues  que 
ellos  fiándose  *  en  su  fialdat  se  meten  en  poder  de  sus  enemigos  et  en 
logares  do  nunca  entraron,  si  ellas  leales  non  fiiesen,  mayor  serie  su 
traydon  et  mas  daííosa  que  de  otro  home,  porque  todo  el  mal  que  qui* 
«esen  podrien  £icer  en  ellos*  £t  por  ende  ant^amiente  fueron  cata- 
das todas  estas  quatro  cosas  que  las  hobiese  en  sl  el  adalid,  et  por  eso 
los  llaman  adalides,  que  quiere  tanto  decir  *  como  guardadores,  porque 

I         non  m  csptrgan  nlo  desmtjreo*  3   amar  á  su  rey  et  i  ta  «eáor  DitnnL 
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ellos  deben  haber  en  sí  todas  estas  cosas  sobredichas  para  saber  bien gnnr 
las  huesees  ec  las  cabalgadas  ea  tiempo  de  guerra. 

t  LET  U. 

*  Cámo        sur  tsccgidos '  hs  adaiiiies,  a  fusán  hs  fiudf ftetr» 

-  Ánt^uimeate  posieron  los  «ábidons  de  gncfn  dem  tnaocn  dé 
como  fiies«ii  ftclios  lot  adalides^  et  en  ípáX  goia  los  honrasen  lotacno- 
tes,  et  sobre  qoé  COMS  les  diesen  poder»  et  nos  querérnoslo  mostnr  ea 
escás  leyes^  porque  es  cosa  que  conviene  mudio  á  fecho  de  guerra.  On- 
de decimos  que  quando  el  rey  d  algún  otro  señor  qoísicten  noer  adalid, 
que  deben  llamar  doce  adalides  de  los  mas  sabldores  que  pedieren  (aliar, 
et  estos  que  juren  que  dirán  verdat ,  si  aquel  que  quieren  alzar  adalid  ha 
en  sí  las  quatro  cosas  que  diximos  en  la  ley  ante  desta:  et  si  ellos  sobre 
su  jura  dixieren  que  sí,  débenlo  entonce  facer  adalid.  Et  sí  tantos  adali- 
des non  pudieren  fallar  que  diesen  este  testimonio,  lúa  de  roinar  lui  que 
menguaren  de  los  doce  dotros  homes  que  sean  sabidores  de  guerra  et 
de  su  iacienda  dél:  et  dando  estos  testimonios  con  los  otros  valen  tanto 
como  si  fiieren  adalides  todos.  Et  desta  guisa  óánt  seer  escondo  ec  nos 
dotra,  nin  ¿1  non  se  puede  fioer  por  á  mismo  mag^  ftese  paca  ^ 
nin  lo  puede  fiicer  sinon  emperador  é  uj  6  otro  *  en  tok  oetlos:  et 
qualquíer  otro  qpe  se  atreviese  i  finarlo  stnon  aquellos  que  en  esta  ky 
oioe,  6  ú  alguno  por  si  mismo  tomase  poderío  para  aeer  adalid  maguer 
fiiese  para  ello,  debe  morir  por  ende,  también  el  uno  como  el  one^ 
porque  se  atrevieron  á  lo  que  les  non  conviene:  et  si  por  aventura  noa 
los  podiem  fitUar,  han  de  perder  todo  lo  que  hobieren. 

4 

I.ET  XIX. 

CómQ  dtbm  faetr  adalid^  tt  ^/  ie  Jth  dar  ti  que  h  ftdtrif  et  qué 
ha  et  qué  honra  gana  des^  futre  adaUd, 

Alzar, queriendo  i  al¿un  honie  por  adalid,  débcnle  honrar  en  esu 
guisa:  el  que  lo  hobiere  a  &cer  le  ni  de  dar  que  vista,  et  una  espda, 
et  caballo  et  armas  de  fiisie  et  de  fierro  segunt  k  costumbre  de  la  tierrs: 
et  debe  mandar  á  un  ncohome  señor  de  caballeros  queL  cma  la  espada^ 
pero  pescoeada  non  le  debe  dar:  et  desque  gela  hobiete  cinta  han  de 
poner  un  escudo  en  tierra  ?|i^"^d^  lo  que  es  de  parte  de  dentro  contra 
arriba,  et  debe  poner  desuso  los  pies,  el  que  hobiere  ele  seer  adalid,  et 
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desi  hale  de  sacar  el  espada  de  la  vayna  ei  rey  6  el  quel  fidere ,  ct  po- 
nérgela  desnuda  en  la  mano,  et  deben  estonce  alzarlo  en  el  escudo  lo 
mas  que  podieren  los  doce  que  dierc^n  testimonio  por  él;  et  teniéndolo 
ellos  asi  alzado  débenlo  tornar  de  cdr^i  contra  oricnre,  et  ha  de  facer  coo 
el  espada  dos  maneras  de  taiar,  k  una  alzando  el  brazo  coa  tlh  arriba  et 
tirándola  contra  ayu^o,  et  la  otra  de  travieso  ea  manera  de  cruz  diciendo 
asi,  yo  iulan  desafio  en  el  nombre  de  Píos  á  todos  los  enemigos  de  la 
fe  et  de  mío  señor  d  rey  et  de  su  tSena:  esto  mesmo  debe  facer  et  deck 
tornándose  ¿  las  otras  tres  partes  del  mundo.  Et  después  desto  ba  de 
meter  él  mesmo  el  espada  en  la  yayna,  et  ponerle  el  rey  una  seña  en  la 
mano  sí  lo  él  alzare  adalid,  et  decirle  asi:  otorgóte  que  seas  adalid  de 
aquí  adelante:  et  si  otro  lo  fíciere  en  vos  del  rey,  debcl  ese  poner  Ja  se- 
ña en  la  mano  diciendo!  asi:  yo  te  otorgo  en  nombre  del  rey  que  seas 
adalid:  et  dende  adelante  puede  traer  armas,  et  caballo  et  seña,  et  asen- 
tarse á  comer  con  los  caballeros  quandol  acaesclcre:  *  et^quel  quel  des- 
honrare ha  de  haber  pena  segunr  que  por  caballero  por  honra  del  rey. 
Et  después  que  fuere  íetho  adalid  honradamente  asi  conro  -ol^rcdichoes, 
ha  poder  de  cabdillar  los  homes  honrados,  et  á  los  cabalicros  por  pa<- 
iabra.,  ei  á  io^  almogávares  de  caballo,  ct  á  los  peones  de  fecho  ferien- 
dolos  et  ca^ügándolus  i^ue  uuu  vayan  a  logar  iiin  ea  imacia  *  que  res- 
cibao  daño. 

jPor  qttdUs  ratones  diben  seer  fechos  los-  adalides  honradamente ,  et  gué 
poder  iian,  et  gué pena  rmrescen  si  mu  facen  bien  lo  que  han 

de  facer. 

Honradamente  establesderon  los  antiguos  que  fuesen  fechos  losada- 
lides  segunt  en  k  ky  ante  desta  díximos:  et  esto  fecieron  por  muchas 
tazones,  lo  uno  por  los  grandes  fechos  que  facen  con  ellos,  et  lo  al  por 
los  grandes  peligros  i  que  se  meten,  et  otros!  por  el  poder io  que  h^n 
de  judgar  muchas  cosas,  !o  que  otros  homes  non  podrien  facer  j  ca  ellos 
judgan  i  los  de  las  cibalgadis  sobre  las  cosas  que  acaescen  en  eiias,  et 
han  de  seer  entre  aquellos  que  partieren  lo  que  ganaren ,  ct  facer  ende- 
reszar  de  lo  que  perdieren:  et  ellos  han  poder  de  mandar  a  los  almogá- 
vares de  caballo,  ct  i  los  peones  de  poner  de  dia  atalayas  et  descobrido* 
res,  et  de  noche  escuchas  et  rondas,  et  han  de  ordenar  las  algaras,  ec 
otrosí  las  cehdas  como  se  %an  cada  una  dellas  segpnt  debe;  et  ellos 
han  poder  de  fiicer  almocadenes  i  los  peones  segunt  dice  en  la  ley  que 

I    et  %utezi  Ic  <leao»Ur6  Í12  de  iiaber  pe»        a    ^uc  ügan  daáo  nía  io  recitMUU  £$c  |. 
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fkbla  en  esta  razón.  Et  por  ende  deben  seer  entendudos  ct  de  buen  seso 
para  escoger  quilos  homes  convienen  para  codas  estas  cosas  sobredichas: 
ct  ú  dcsta  guisa  non  lo  focicren  deben  rcscebir  pena  cu  io^  cuerpos  ct  en 
los  haberes  ^egunc  el  mal  que  venierc  por  el  yerro  que  hobiescQ  fecho} 
pero  si  el  yerro  aon  veokse  por  culpa  de  los  adalides,  mas  de  los  que 
ellos  fat  posieien»  deben  los  otros  que  se  les  desmandaron  haber  la  pena 
sobrediduu 

LBT  T. 

Qüáles  deben  seer  los  almocadcnes. 

Almocadcncs  llainan  agora  á  los  que  antiguamente  solicn  llamar 
cabdicllos  de  las  peonadas,  et  estos  son  muy  provechosos  en  las  guer- 
ras; ca  en  logar  pueden  entrar  los  peones  '  et  cosas  acometer  que  non 
lo  podrien  facer  los  de  caballo.  Et  por  ende  <^iiaiid;>  hobicre  hi  alguuc 
peón  que  quiera  seer  almocaden,  ha  de  íacei  dcsta  guisa:  venir  prime- 
ramente i  los  adalides ,  et  mostrarles  por  quáles  razones  tiene  que  me- 
resce  de  lo  seer,  et  estonce  ellos  deben  llamar  doce  atmocadeoes^  et  fii- 
cerks  jurar  que  digan  verdat  si  aquel  que  quiere  seer  almocaden  es  ho* 
me  que  ha  en  sí  estas  quatro  cosas:  la  primera  que  sea  sabídor  de  gnerra 
et  de  gubr  los  que  con  e'I  fueren  ^  la  segunda  que  sea  esforzado  para 
acometer  los  fechos  et  esforzar  los  suyos  $  la  tercera  que  sea  ligero,  ca 
esta  es  cosa  que  conviene  mucho  al  peón  para  poder  alna  alcanzar  lo 
que  í  tornar  hobiese,  et  otrosí  para  saber  guarescer  quandol  fuese  grant 
nv.c  ,:^r ,  !d  quarta  es '  que  debe  seer  lea!  para  seer  amigo  de  su  señor  ct 
de  lis  compafias  que  acah  di  liare,  ca  esto  conviene  que  haya  en  rodas 
guisis  el  que  fuere  cabdiello  de  peones.  Er  dando  ellos  testimonio  que 
ha  en  si  estas  (juatro  cosas,  debcalu  kvat  ai  ley  ó  á  otro  caudiciio  que 
hobiere  en  la  hueste  ó  en  la  cabalgada,  deciendo  de  como  es  bueno  para 
seer  almocaden:  et  desque  gelo  otorgare  hale  de  dar  que  vista  de  nuevo 
segunt  la  costumbre  de  la  tierra,  et  hale  de  dar  una  lanza  con  pendón 
pequeño  que  sea  fecho  como  posadero,  et  este  pendón  ha  de  seer  de 
quai  señal  quisiere,  porque  sea  por  él  conoscido  et  mejor  guardado  'de 
suis  compañeros,  et  otrosí  porque  sepan  quando  fece  bien  6  maL 

t  et  cosas  comcnzjr.  Esc  $.  &       ^       de  1m  compafi».  Eic.  5. 
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C6m  dth  snt  ficho  e/  akmcaden,  et  quá  pena  deh  hah»  sí  nm  tumt 

Mm  de  su 

Jurado  habiendo  los  doce  almooldeiies  por  el  que  quiaíeseii  ficer 
inocaden  asi  como  dice  en  k  ky  ante  desta,  han  ellos  meamos  á  tomar 
dos  lanías  et  fioerlo  sabir  en  ellas  de  pies  sobre  las  astas  tomándolas 
cerca,  de  manera  que  non  se  quebranten  nin  caya  ^»  et  alzarlo  qoatro 
veces  alto  de  cierra  á  las  quacro  partes  del  mundo»  et  ha  de  decir  á  cada 
una  dellas  aquellas  palabras  que  desuso  dizimos  que  debe  decir  el  ada- 
lid: et  mientre  que  ks  dixíere  ha  de  tener  su  lanza  con  su  pendón  en  la 
mano,  siempre  endereszando  el  fierro  della  contra  la  parte  do  él  toviese 
Jicara.  Et  maguer  alguno  fuese  atal  que  mcresciesc  seer  adalid,  non  lo 
deben  facer  á  menos  de  scer  i^lgunt  tiempo  almogávar  de  caballo;  ca  se- 
gunt  dixieron  los  antiguos  las  cusas  que  han  de  ir  i  bien  siempre  han  de 
sobir  de  un  grado  á  otro  mejor,  asi  como  facen  del  buen  peón  buen 
almocaden ,  ci  del  buen  almocaden  buen  almogávar  de  caballo ,  et  de 
aquel  el  buen  adalid.  Et  desta  manera  debe  seer  fecho  el  almocaden,  et 
quien  de  otra  manera  lo  federe  debe  perder  el  logar  que  toviere  solo 
por  atreverse  i  íacello:  et  demau  desto  hay  otra  pena,  que  si  algunt  da- 
ño yeniese  por  culpa  de  aquel  almocaden  mal  fedio,  que  debe  haber 
penad  que  lo  fecm  segunt  aquel  daño  fiiese.  Et  si  fiiere  fecho  en  k 
maniera  que  sobredicha  es  que  se  debe  &cer,  non  habrk, culpa  ninguna 
d  que  lo  fidera  almocaden  si  algunt  yerro  ficiese,  mas  él  mesmo  debe 
lascar '  por  él  segunt  su  fecho.  Éso  mésmo  decimos  si  se,k  (jesmandai- 
sen  sus  compañas ,  que  deben  haber  pena  segunt  el  daño  que  veniese 
por  su  desmandamicnto;  pero  esto  se  entiende  si  el  almocaden  non  gclo 
pediese  vedara  ca  el  podiéndoio  vedar,  k  culpa  et  k  pena  suya  debe 
seer. 

LEY  VII. 

Qudies  'dtBen  seer  hs  peones  pars  U  pterra,  ei  cSm  dden 

estar  ¿itisadas. 

La  firontera  de  España  es  de  natura  caliente,  et  las  cosas  que  nasoen 
en  dk  son  mas  gruesas  et  de  mas  íuerte  complision  que  ks  de  k  tiem 
vieja  :  et  por  ende  los  peones  que  andan  con  los  adalides  et  con  los  aU 
mocadcnes  en  fixho  de  guerra»  ha  meester  que  sean  a&chos  let  acostum* 
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brados  et  criados  al  ayre  et  á  los  trabajos  de  la  tierra;  et  si  tales  non 
fuesen  non  podrien  hi  luengo  tiempo  vevir  sanos,  maguer  fuesen  '  ar- 
didos et  valientes:  et  por  ende  los  adalides  et  los  almocadcaes  deben 
mucho  cafar  c|ue  lleven  conmigo  peones  en  las  cabalgadas  et  en  los  otros 
fechos  de  guerra  que  sean  usados  de  facer  dfistas  cosas  que  desuso  dúá- 
xnos,  et  demás  que  sean  1^08  et  ardidos^  et  bieD  ficdoindos  de  sus 
miembfo»  jura  poder  solirir  el  a&h  de  la  guerra,  et  que  andea  siempce 
guisados  de  buenas  lanzas  et  dardos,  *  et  cucfaillot  puñales  i  et  ocroá  d» 
Den  traer  consigo  peones  que  sepan  tirar  bien  de  ballesta,  et  que  trayan 
los  aguisamientos  que  pertenescen  á  fecho  de  ballestería»  ca  ettos  homes 
átales  cumplen  mucho  á  fecho  de  guerra;  et  quando  átales  fueren  deben 
los  adalides  et  los  almocadcnes  amarlos  mucho  et  honrarlos  de  dicho 
et  de  fecho,  partiendo  bien  con  ellos  hs  ganancias  que  ficieren  de  so 
uno,  asi  como  adelante  se  muestra.  Kt  si  por  aventura  tales  peones  co- 
mo sobredicho  es  no»  pudieren  haber,  ante  deben  ellos  querer  entrar 
en  cierra  de  los  enemigos  con  pocos  peones  et  buenos,  que  con  muchos 
et  malos. 

TITÜLO  XXiü. 

DB  LA  GUERRA    £T  DE  LAS   COSAS    N£C£.SAKIAS   QU£  PERTENESCEN 

A  ELLA. 

Cruerra  és  cosa  que  ha  en  sí  >  dos  naturas,  la  una  de  mal,  k  otra  de 
bien:  et  como  quier  que  cada  una  desias  sean  departidas  en  si  «  se^unt 
sos  fechos,  pero  qoanto  en  el  nombre  et  en  la  manera  de  como  se  la- 
cen, todo  es  como  una  cosa,  ca  el  guerrear  maguer  haya  en  sí  mane- 
ra ^  de  destroir  et  de  meter  departimiento  et  enemistad  entre  los  bornes^ 
pero  con  todo  eso  quando  es  fecho  como  debe,  aduce  después  paz,  de 
que  viene  asosegamiento,  et  folgura  et  amistad:  et  por  ende  dixieron 
los  sabios  antiguos  que  era  bien  de  sofrir  los  homes  los  trabajos  et  los 
peligros  de  la  guerra  por  llegar  después  por  ello  á  buena  paz  et  fulgu- 
ra; ct  pues  que  el  mal  que  ha  en  ella  aduce  bien,  et  por  aquella  s(j ^pe- 
cha i»e  niueveíi  ios  humes  á  facerla,  deben  siempre  loi  que  la  quieren 
comenzar  *  seer  mudio  anvisos  ante  que  la  comiencen.  Onde  pue^  que 
«n  el  titulo  ante  desee  feblamos  apartadamente  de  loa  caballeros,  et  de 
los  adftildes  et  de  las  cosas  que  son  tenodoí  de  guardar  et  de  ficer,  que- 

1  ardides  et  valientes.  Esc.  4,  5.  Tol.        4    scgund  &on  fechas.  Tol. 

B.  R.  3i  4.  i   ¿t  destroir  et  4e  -matar,  «t  meter 

2  ct  cttchiellM  et  puñales.^  £ac«  i*  7.     prtlmirrm.  F<c.  4. 
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remos  agora  aqui  mostrar  en  las  leyes  dcste  título  de  k  guerra  que  con- 
viene que  fagan  tambkii  dk»  como  los  otros»  catando  pro  de  su  tierra 
CD  dos  maomsi  Ja  ana  sabiéndola  guardar  et  defender  de  sus  enemi- 
gos; et  ]a  otra  acrescentándola,  ganando  de  b  suyo  dellos:  et  mostra* 
remos  primeramence  qué  cosa  es  guerra:  et  quántas  maneras  son  della: 
et  por  qué  razones  se  debe  home  mover  i  ^erla:  et  de  qué  cosas  de- 
ben estar  apercebidoi  et  guisados  los  que  la  quisieren  (ácer :  et  qoáies  de* 
ben  seer  los  que  fueren  escogidos  para  seer  cabdiellos  de  la  guerra:  et 
qué  es  lo  que  deben  facer  et  guardar:  et  como  se  deben  acabdcllar  to- 
dos los  otros  del  pueblo  por  ellos:  cr  qué  pro  nasce  del  acabdellamien-  . 
to:  etdesi  mostraremos  quintas  niancras  son  de  haces:  et  como  se  de- 
ben '  partir  quando  hobieren  de  entrar  cu  facicndad  en  batalla^  et  otro- 
ú  de  como  deben  seer  apercebidoa  Iqí.  cabdieüos  en  acabdellar  las  hues- 
tes quando  van  de  un  logar  á  otro,  o  quando  las  aposentan,  ó  quando 
quieren  cercar  villa  ó  casticlloj  et  sobre  todo  diremos  de  las  cabalgradas, 
et  de  las  celadas ,  *  et  de  las  algaras  et  de  todas  las  otras  naturud  de  ¿uer^ 
ra  que  los  bornes  ficen. 

LIT  I. 

Qué  cosa  esquerra  et  guantas  maneras  son  dellos. 

Los  sabiob  antiguos  que  fiibiaroD  en  fecho  de  guerra,  dixleron  que 
gperra  '  es  extrañamiento  de  pac  et  movimiento  *  de  las  cosas  quedas^ 
et  destruimiento  de  las  compuestas:  et  aun  dixieron  que  guerra  es  cosa 
de  que  se  levanta  muerte  et  captiverio  á  los  homes,  et  daño  et  pérdiday 

et  destruimiento  de  las  cosas.  Et  son  quatro  maneras  de  guerra:  la  pri- 
mera llaman  en  \áÚi\  justa,  que  quiere  tanto  decir  en  romance  como 
derechurera;  et  esta  es  quando  home  la  face  por  cobrar  Jo  suyo  de  los 
enemigos,  ó  por  amparar  i  sí  mismo  et  á  sus  LOsas  dellos:  la  segunda 
manera  llaman  injusta  ^  que  quiere  tanto  decir  como  guerra  que  se  mue- 
ve con  soberbia  et  sin  derecho:  la  tercera  ilaiiian  thilis ,  que  quiere  tan- 
to d^ir  como  guerra  que  se  levanta  entre  los  moradores  de  aigunt  lo- 
gar en  manera  de  bandos,  ó  en  el  regno  por  desacuerdo  que  ha  la  genr 
te  entre  ú:  la  quarta  llaman/»/»/  qttam  ehiliSf  que  quiere  tanto  decir  co- 
mo guerra  en  que  combaten  non  tan  solamente  los  cibdadanos  de  al- 
gunt  logar»  mas  aun  los  parientes  tmos  con  otros  por  razón  de  bando^ 
asi  como  fiíe  entre  Cesar  et  Pompefo»  que  eran  suegro  et  yerno,  en  la 

# 

I  parar  quando  hobíeico  de  entrar  ea  &•  3  destm  n  '  nto  de  paz.  Esc  5.  eics- 
cienda.  Esc.  Ó.  8.  B.  R.  s«  g.  4,  treinamieato  de  pa¿.  Hsc  o. 

a  et  de  las  agui¡adaaetaÍB  toda»  la»  oteas  4  de  las  cotaa  quedadas.  Sw*  i.  ».  3.  4. 
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qual  guerra  los  romanos  guerreaban  los  padres  contra  los  fijos»  ct  los 
hermanos  contra  los  hermanos,  teniéndose  los  unos  con  Cesar  et  los 
otros  con  Pompeya 

LBY  n. 

Por  qué  razones  se  mueven  hs  homes  á  facer  guerra. 

Mover  guerra  es  cosa  en  que  deben  mucho  parar  mientes  los  qnc 
la  quieren  f.ieer  ante  que  la.  comicnzen  porque  k  fagan  con  razón  ct  con 
derecho,  ca  desto  vienen  gr.iiules  tres  bienes:  el  primero  que  ayuda 
Dios  mas  por  ende  á  los  que  asi  la  facen  i  el  segundo  porque  ellos  se 
esfuerzan  mas  en  si  mesmos  por  el  derecho  que  tienen:  el  tercero  porque 
los  que  lo  oyen  si  son  amigos  ayudánlos  de  mejor  voluntad,  et  ú  ene- 
migos recelanse  mas  dellos.  Et  este  derecho  segunt  mostraron  los  sabios 
sobre  que  la  guerra  se  debie  &cer ,  es  sobre  tres  razones:  la  primera  por 
acrescentaif  los  pueblos  su  &  et  para  destroir  los  que  la  quisieren  con* 
frailar;  la  segunda  por  su  señor  queriéndole  servir,  et  honrar  et  guardar 
lealnientes  la  tercera  para  amparar  i  sí  mesmos,  et  acrescentar  et  honrar 
la  cierra  onde  son* '  Et  esta  guerra  se  debe  £icer  en  dos  maneras:  la  una 
de  ios  enemigos  que  son  de  dentro  dd  r^no  que  facen  mal  en  la  tierra 
robando  et  forzando  á  los  homes  lo  suyo  sin  derecho;  ca  contra  estos 
deben  seer  ios  reyes,  et  aquellos  que  han  de  judgar  et  complir  la  justicia 

{5or  ellos  ct  comunalmente  todo  el  pueblo  para  dcrraygarlos  et  redrir- 
os  de  sí :  porque  segtm  dixicron  los  sabios  tales  son  los  malfeehores  en 
cl  regno,  como  la  ponzoña  en  el  cuerpo  del  home,  que  mientre  hi  esti 
non  puede  seer  sano;  et  por  ende  conviene  que  guerreen  con  tales  ho- 
mes como  estos  corriéndolos  et  faciéndoles  quanto  mal  pedieren,  fas- 
ta que  los  edten  del  regno  6  los  maten ,  asi  como  desuso  diximos  en  las 
leyes  de  los  títulos  que  iáblan  en  esta  razón ,  porque  los  homes  que  mo- 
rasen en  la  tierra  puedan  vivir  en  paz.  Mas  la  segunda  manera  de  guerra 
de  que  agpra  queremos  &blaP,  es  de  aquella  que  deben  hoes  contra  Jos 
enemigos  que  son  fiiera  del  regno  que  les  quieren  tomar  por  fuerza  su 
tierra  ó  empatarles  la  que  con  derecho  detüen  haber :  et  desta  queremos 
mostrar  en  qual  manera  la  deben  üsxx  segunt  dixieron  los  sabios  anti- 
guos que  lo  sopieron  naturalmente,  et  los  otros  caballeros  que  fiieron sa* 
bidores  della  por  obra  et  por  uso  de  luengo  tiempa 

I   et  a^dctta  guarda  se  debe  facer.  £ic.  6.  8.  ToL  £.  &.  i. 
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JDe  qué  cosnf  deben  estar  apercibidos  et  gmsa^ks  que  qidsieren 

haber  ¿uerra* 

Apercebimietilo  grande  et  en  muchas  maneras  debe  haber  el  pueblo 
qoando  quisiere  guerrear  con  sus  enemigps,  et  non  tan  solamente  de 

homes,  et  de  caballos,  cr  de  armas  ct  de  conducho,  mas  aun  de  enge- 
ños  et  de  ferramientas  et  de  todas  las  otras  cosas  que  han  meestcr ,  tam- 
bién para  acometer  como  para  defenderse,  ca  algunas  hi  ha  delias  que 
convienen  á  Jos  unos  fechos  et  otras  á  los  otros.  Et  por  ende  deben 
sccr  apcrcebidos  ante  de  tiempo  para  haber  todas  estas  cosas  de  ma- 
nera que  non  hayan  mengua  dellas,  ca  si  les  failcsciesen  quaiido  las 
bebiesen  meester,  £ncarien  perdldosios  et  sin  pro,  et  con  deseo  de  lo 
one  Gobdkiaian  baber,  et  demás  serien  tenudos  por  de  poco  recabdo. 
Et  apercebúnfen^  deben  otrosí  haber  para  sab¿  todavía  fedio  de  sos 
enemigos,  et  g^ardarse  *  todavía  que  los  otros  non  poedan  baber  sabi- 
doria  dellos,  et  por  este  logar  guardarán  á  sí  mesmos  et  á  sus  cosas,  et 
podrán  quando  qubiefen  guerrear  á  su  pro,  et  mostrarse  han  hi  por  de 
buen  seso;  et  quando  asi  non  lo  feciesen,  venirles  hic  todo  el  contrario, 
ca  fincarlcn  maltrechos  et  perdidosos,  et  serie  la  guerra  á  sa  daño,  etde» 
mas  serieii  tenudos  por  de  mal  recabdo. 


2^9 


%£r  IV. 

Quaks  deben  seer  esccgidat  for  eabdielhsde  lagturra^  típor  q^táks 

razones» 

Cabdíellos  tienen  logar  de  grant  bonra,  ca  sin  ellos  non  se  puede 
ficer  ninguna  cosa  acordadamente,  et  esto  es  en  todos  fechos,  también 
cu  los  pequeños  como  en  los  girandes:  pero  porque  en  las  mayores  co- 
sas et  mas  peligrosas  debe  esto  mas  seer  cacado,  por  ende  queremos 
aqui  iablar  quaks  deben  tomar  por  cabdiellos^  et  mostrar  segunt  dixie- 
ron  los  nntigüos  por  quales  razones  »  debe  esto  seer  fecho:  onde  deci- 
mos que  por  una  destas  tres  cosas  deben  los  homes  seer  tomados  por 
cabdiellos:  la  primera  por  linage,  que  es  cosa  que  face  ennoblecer  al 
home,  et  seer  honrado  et  tenido  en  caro,  por  quel  pueden  lonur  por 
cabdtciio  maguer  non  tenga  grant  logai'  mn  sea  muy  sabidori  ia  segun- 
da es  por  razón  de  poderlo  asi  como  emperadores  6  reyes ,  ó  los  otros 

I   quanto  mas  podieren  que  los  otroi.       a   deben  te«r  estos  fecbM.  Esc.  i. 
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«cñores  que  tienen  grandes  logares  et  honrados,  a  magper  este  non  * 
faesc  de  muy  buen  linage  nín  muy  sabidor ,  solameme  por  el  señorio 
et  por  cl  poder  que  ha,  éi  mUmo  es  cabdieüo:  mas  el  tercero  que  viene 
por  sabiduría, '  ha  inaycw  honra  por  fuerza  que  estos  otfós  dos  que  di- 

ximos,  porque  también  aquel  que  lo  es  por  linage  como  cl  otro  que  lo 
gana  por  poderío,  si  sabidores  non  son,  conviene  en  todas  guisas  que 
tornen  á  seso  et  á  consejo  de  aquellos  que  lo  saben  facer.  P-t  por  en- 
de en  fecho  de  guerra  debe  esto  sccr  muy  catado,  que  tsmbicn  ios 
homes  akos  como  los  de  grant  linage  por  que  se  mandan  et  se  cabdie- 
lUn,  que  hayan  uso  et  sabiduría  de  cabdeliar»  ca  los  que  de  otra^isa 
lo  fédesen,  á  tal  estado  podríen  traer  su  fecho  que  poderío  nin  Image 
tion  les  valdrie  nada;  ca  natural  razón  es  quel  home  í  aquel  logar  vaya 
huscar  k  cosa  que  cobdída,  do  sabe  que  la  fiiUará  6  la  podrá  habdr. 

UBY  T. 

Qué  cosas  dtbm  haber  m  si  los  cahtUiUos, 

Esfuerzo,  et  maestría  et  seso  son  tres  cosas  que  conviene  en  todas 
guisas  {|uc  hayan  los  que  bien  quisieren  guerrear;  ca  por  el  esfuerzo  se- 
rán cometedores,  et  por  la  sabiduría  maestros  de  facer  la  guerra,  guar- 
dando á  sí  et  faciendo  daño  á  sus  enemigos }  et  el  seso  les  fará  que  obren 
bien  de  cada  una  deseas  en  el  tiempo  et  en  el  logar  que  conveniere.  Et 
por  ende  los  antiguos  que  Alaron  en  fecho  de  guerra  tovieron  que  co- 
mo quier  que  esto  debiesen  haber  todos  comunalmentie,  que  mas  con* 
viene  i  los  cabdiellos  que  i  los  otros  homes,  pues  que  ellos  han  poder 
de  acabdellar;  ca  estos  deben  seer  esforzados  para  acometer  las  cosas  po* 
lígrosas,  et  costumbrados  de  fecho  de  armas  en  saberlas  traer  et  obrar 
bien  con  ellas:  et  sabidores  et  maestros  de  fecho  de  guerra  ha  meester 
que  sean,  non  tan  solamente  en  sofrir  los  trabajos  cr  los  peligros  que 
della  vienen,  mas  aun  que  sepan  mostrar  á  los  otros  honies  tomo  Jo 
han  de  fjccr,  ct  en  que  manera  se  deben  acabdellar  ct  iis.irloi  i  ello  ante 
que  el  fecho  comienzcn,  porque  quando  en  el  lucren  ^an  aperccbidos 
et  sabidores  de  como  han  de  facer.  Et  por  ende  los  antiguos  tanto  tovie- 
ron por  bien  que  los  homes  fuesen  acabdellados,  que  non  tan  solamen- 
te les  semejo  que  lo  debien  seer  por  palabras  que'd  cabdiello  lesdixiese^ 
mas  aun  por  señales  que  les  feciese:  et  esto  ficieron  porque  los  enemigos 
non  entendiesen  lo  que  ellos  decían,  nín  tomasen  ende  apercebimientoi 
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ca  una  de  las  cosas  porque  iuas  aiia  pueden  los  homcs  facer  mal  á  sus 
enemigos  es  en  facer  sus  fe  Jios  encobicrtamente.  Et  otrosí  cataron  so- 
bre todo  que  el  cabdiello  bebiese  buen  seso  natural  porque  sopiese  guar« 
dar  la  vergQenza  alH  do  conviene,     el  esfiierso  et  k  sabídoría,  cada 
ana  en  su  losar,  porque  el  seso  es  sobre  todo,  et  sabe  cada  una  destas  co- 
sas adoclr  alu  do  ha  meéster,  ca  él  hcc  al.esfiierso'áconieter  aquello  que 
entiende  que  se  puede  acabar;  et  fiice  Otrosí  á  la  sabiduría  obtar  allí  do 
debc^  et  face  al  uso  camiar  de  una  manen  en  otra,  segunt  conviene  i 
los  fechos;  et      otrosí  á  la  vergüenza  entender  el  logar  '  do  faa  de  seer 
gtiardada.  Et  porque  el  seso  es  sobre  todo  linagc  et  poder ,  por  eso  los 
'Cabdicllos  lo  han  mas  meester  que  otros  bornes;  ca  si  cada  un  homc  16 
ha  de  haber  para  acabdellar  á  sí  mesmo  estando  en  paz,  quanto  mas  lo  ha 
meester  quien  estji  en  guerra,  et  ha  de  acahJell^r  a  sí  et  á  otros  muchos. 
Kt  auii  dixieron  los  antiguos  que  el  cabdiello  debe  haber  dos  cosas  que 
semejan  contrarias:  la  una  que  fílese  fíiblador,  *  et  la  otra  callado  j  ca 
bien  razonado  et  de  buena  palabra  debeaeer  para  saber  fiblar  con  las 
gentes,  et  apercebirlas  et  mosttarles  lo  que  han  de  fiocr  ame:  que  ven^ 
gan  al  fecfap;  onost  debe  haber  buetia  palabra  et  reda  pari^darles  ctH 
norte  et  eafuerxo  qoando  en  d  fecho  tueren«'6t  callado  á¿bc  seer  en 
manera  que  non  sea  cutianamente  fablador  por  que  hobiese  su  palabra 
á  eoTÍlescer  entre  los  homes;  nin  debe  otrosí  alabarse  mucho  de  lo  que 
ficiere ,  nin  contarlo  de  otra  manera  que  non  fuese ,  ca  en  alabándose 
él  mesmo  á  sí,  pierde  la  honra  del  (echo  et  envilécelo,  et  en  rerrayén- 
dolo  como  non  es,  fallanlo  por  mintroso,  et  non  le  creen  después  en 
las  otras  cosas  en  que!  debían  creer.  Onde  el  cabdiello  por  quien  se 
deben  acabdellar  todos  ios  de  las  huestes,  conviene  que  haya  en  sí 
todas  estas  cosas  sobredichas:  et  sí  el  emperador,  del  rey  ó  el  otro  se- 
ñor cuyo  fuere  el  fedio  hobiere  en  si  todas  estas  cosas  sobcedichas,  será 
mejor,  et  sinon  tales  homes  ddse  escoger  para  esto  «le  hs  hayan,  el 
por  que  ^1  mismo  se  mande  et  todos  los  otros;  ca  el  fecho  de  gnerra  es 
todo  Ikno  de  peligros  et  de  desventuras,  et  demás  el  yerro  que  hi 
aviene  non  se  puede  después  bien  emendar;  et  por  ende  noa  se  debe 
traer  sinon  por  seso  et  por  grant  acabdellamicnio. 
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1.EY  VI, 

Oim  fos  eahMellos  deBen  seer  anvisos  de  lo  qtu  hoburtñ  dt  futr  éaUt 

qw  oí  Jecho  vttigan* 

Cuidar  es  om  de  fas  natuiaks  cosas  que  en  st  bao  los  hocnes;  a 
bté&  como  el  comer,  nin  el  beber  nía  el  dormir  nóo  poedea  eiamr  en 
sus  sazones,  otrosí  pensar  en  las  cosn  non  fmede  seer  excasado.  £t  por 
ende  los  sabios  antiguos  que  Oblaron  en  todo  muy  con  rasoo  t  dixieron 
que  pues  d  pensamiento  era  cosa  <pie  se  non  pocÚe  eicusar  que  debien 
los  homes  usar  de  él  quanto  mas  podieren  en  aquello  que  fuese  i  su 
pro  et  non  i  daño.  Et  como  quier  que  esto  deba  seer  catado  en  todo5 
los  fechos  que  los  homcs  ficicrcn,  mucho  mas  conviene  en  los  de  las 
guerras  que  ^on  llenos  de  peligros  et  de  micdosj  et  por  ende  los  ab- 
diellui  deben  sa;r  apercebidos  que  los  cuidados  que  hobicrcn  en  que  ha- 
ya alí^mt  miedo,  que  piensen  en  ellos  ante  que  al  fecho  vengan,  et  fa- 
ciéndolo <tsi  toniarin  apercebimlento  en  aquello  que  hobkicn  a  íatcr 
por  que  lo  iá^an  mejor  et  mas  cndercszadamente ,  de  guisa  que  se  guar- 
den dfi  cesocbir  da&o  et^  caer  en  viergOeoza,  que  son  dos  cosas  de qoe 
se  deben  los  bornes  mudio:  guardar  en  toda  sazón»  et  mas  en  tiempo  de 
goerfá;  ca  el  pensamiento  que  ▼ieoe  en  uno  con  el  fecho  es  dañoso,  por* 
que  lo  uno  destorvfti-k>  al,  et  demás  los  que  asi  lo  finen  muéstranse 
por  de  mal  recabdo  en  non  cuidar  lo  que  Ittn  de  6cer  ante  que  al  l^• 
cho  vengan..  Et  por  ende  los  cabdielios  deben  seer  anvisos,  asi  como  de- 
suso dix irnos  para  cuidar  en  las  cosas  ante  que  en  ellas  sean ,  et  el  míe" 
do  &t  el  peligro  *  que  yace  en  los  fechos ,  catarlo  et  temerlo  quando 
estnn  de  vigjr,  et  olvidarlo  qnando  fueren  en  el  fecho;  ca  el  pensa- 
miento que  estonce  les  aduxicsc  a  remembranza  el  miedo  ó  el  peligro 
que  les  podrie  acaescer,  les  d^orvarie  de  manera  que  non  podrien  facer 
ningunt  buen  fecho,  et  non  sacaricii  ende-  otro  pro  binon  que  íiacarien 
por  malandantes  et  ganarien  *  precio  de  medrosos:  et  por  ende  en 
aquella  sazón  noQ  deben  al  pensar  sinon  en  las  cosas  que  ks  dieren  es- 
fuerzo para  acabar  su  fecho  por  que  puedan  ganar  honra  et  prez. 

t  ^ue  jiceMecnadocRAwAdniiEa;.  (p4.s*^>T«L      %  pii«dtaiedraioi.B.B*s. 


Digitizeii  l  ;  vjOOgle 


TITULO  «31 

Cémo  hf  oéMhs  Mtn  /kn^  caiar  su  m^ma, 

BmtMTgar  home  á  sus  enemigos  quando  hobiere ¿  lidiar  con  ellos,  es 
una  de  ha  cotas  dd  mundo  tegiint  djxieroa  los  sabios  antiguos  «jue  mu 
cumple  en  fedio  de  armas}  ca  esta  es  carrera  para  desbaratarlos  et  vencer- 
los  sin  grant  su  daña  Et  por  ende  el  cabdíelio  para  finer  esto  debe  siem« 
catar  su  mejoría,  ast  que  quaixlo  él  estudiere  con  poca  compaña  et 
enemigos  fueren  mucbos,  ec  entendiere  que  non  se  Jes  podrá  ir  en  su 
salvo,  ha  de  desviar  que  non  lidie  con  ellos,  que  cate  algunt  logar  atal 
en  que  les  pueda  facer  daño,  asi  que  la  gravcdumbrc  del  logar  *  sea  co- 
mo egualeza  á  la  muchedumbre  dcllos:  ct  si  fuere  tanta  su  comparia  co- 
mo la  de  la  otra  parte,  auu  con  todo  eso  non  debe  dexar  de  catar  su 
mejoría,  de  manera  que  si  el  sol  les  diere  de  cara,  que  aguise  si  pudiere 
como  dé  á  los  otros,  ec  si  non  que  sea  partido  eiiue  cilu^t  a^i  que  toda* 
-via  ven^  i  los  sayos  de  la  parte  siniestra  ec  á  los  enemigos  de  la  dies- 
tra. Eso  mesmo  decimos  que  debe  guardar  si  fideie  grane  viento  que 
les  dá  en  las  caras  que  les  embargue  k  &bla,  d  que  aduga  polvo  q-ie  les 
^a  daño  embargándoles  la  vista  6  encubriéndoles  las  señales  de  Jas  ar- 
mas porque  se  non  puedan  coooscer.  Et  aun  debe  otrosí  mucho  catar 
que  si  los  enemigos  troaderen  peones  et  ellos  non,  que  áé  alguna  parti- 
da de  sus  caballeros  que  los  embarguen,  porque  la  peonada  haya  que 
ver  con  aquellos,  et  non  vengan  vueltos  en  uno  con  su  caballería.  Otrosi 
.  deben  secr  mucho  apcrccbidos  que  si  fueren  á  logar  do  hobicrc  peones 
de  la  otra  parre  er  ellos  non  los  troxíeren,  que  non  vayan  á  elloi '  i  bar- 
rcra,  nin  a  cabo  de  siena  ain  á  mal  paso,  mas  que  puñc  de  los  sacar  á 
llano  quaiuo  podiere;  ca  bien  asi  como  los  peones  ban  mejoría  de  los 
caballeros  por  las  sierras  et  por  los  graves  pasos,  asi  la  han  los  caballe- 
ros de  los  peones  en  el  llano  por  los  caballos  ec  por  bs  armas  que  han 
de  mejoría,  et  por  el  logar  que  non  es  embargoso.  Et  por  ende  los  cab- 
diellos  en  estas  cosas  sobredichas  et  en  las  otras  semejantes  dellas  deben 
siempre  catar  su  mejoría,  porque  puedan  vencer  sus  enemigos  sin  su 
daño  lo  mas  que  pudieren. 

I  let  como  egpMitas*.  Ew.tf.ToL  B»-     a  á  btmni  nía  cabo  de  iiem.EK*  5.^.8. 
JL  1. 1.  •  XoL  A.     t.  4 


%OUO  IX. 


60 


* 


«34  PARTIDA  II. 

LEY  VIII. 

Quáks  coséu  Mt»  fictr  los  cabdUllos  que  seprnH  usm  ki  hamts 

m  ficho  de  guirríu 

Uso  et  aite  son  4o8  cosas  que  &cen  i  todo  faome  leer  abidnr  de  b 
^  quiere. feoer;  e(  si  aquesto  debe  seer  muy  guardado  en  los  ycnw 
que  lof  bornes  &»■  que  «oa  emendaderos,  quaaio  mas  lo  debe  seer  en 
fecho  de  arnnas  et  de  guerra  ea  que  non  se  puedeo  emendar  muy  de  li- 
gero Jas  fidtas  qoe  hi  avienen»  et  por  ende  conviene  que  los  cabdieUos 
ragan  i  aquellos  que  se  han  de  acabdellar  por  elk>s  facer  estas  dos  cosas; 
la  una  que  sean  arteros  et  sabidores  en  fecho  de  armas,  et  la  otra  que 
usen  dellas.  Et  la  sabiduría  que  deben  haber  ci>  ^ue  paren  mienres  en  las 
armas  con  que  mayor  daño  les  facen  los  enemigos,  et  sepan  cilo5>  íacer 
armaduras  contra  aquellas  conque  se  defiendan,  porqnc  non  rescibaO" 
iigerainentc  muerte  nln  daño  delios :  oü  o¡»i  iai  arma:»  que  cikis  tf oxícfca 
que  las  £igan  de  la  guisa  que  entendieren  que  mayor  daño  podrán  &cer 
con  elbs  á  aquellos  con  qaien  goenean.  St  porque  sepan  los  bornes 
<p]é  departimiento  ba  entre  armadoras  et  armas»  decimos  asi,  que  todo 
aquello  que  visten  ó  ponen  sobre  si  para  defender  su  coerpo  es  dicho 
armaduras,  et  todo  lo  al  que  es  para  ferir  ha  nombre  amna»  como  de- 
saso deximos  en  el  dmlo  de  los  caballeros.  Otrosí  deben  seer  ssbidoKS' 
que  también  las  armas  como,  las  armadoras  que  troxieren  que  las  sepsn 
mandar  facer  fuertes,  et  ligeras  et  apuestas:  ca  la  fortaleza  de  las  arma- 
duras los  ampararí  mejor  et  podrán  mas  sofrir ;  et  con  las  armas  que 
fuesen  fuertes  podrán  facer  mayor  daiío  et  mas  alna,  et  la  apostura  les 
fará  parescer  mejor  con  ellas  ct  seer  mas  temidos  de  sus  enemigos,  et  la 
ligereza  que  las  puedan  m.is  sofrir  ct  ayudarse  mejor  dellas,  también  de 
las  que  traen  para  amp  iran/a  como  de  las  con  que  han  de  fcrir;  ca  se- 
meja '  cosa  mucho  eaaua  que  el  que  crac  arma^  ó  armaduras  para  acíen- 
dcfse  de  muerte  ó  de  prisión  de  otrí,  que  él  sea  muerto  ó  preso  por 
embargamiento  dellas.  Et  por  ende  non  tan  sokmiente  conviene  á  los 
ddsaUeroe  de  seer  sabidores  para  traer  tales  armadoras  et  armas  como  di< 
cho  habemos»  mas  aon  que  sepan  armarse  dellas  bien  et  aína,  de  guia 
que  eUos  se  apoderen  de  las  armas,  et  Jion  sean  ellas  apoderadas  dolos. 
Éso  mesmo  decimos  de  los  caballos  qoe  los  deben  probar  ante  de  có- 
mo facen,  et  se  dexan  enfrenar,  et  ensdlar  et  armar,  porque  qoando  al 
fecho  venieren  tengan  todas  sus  cosas  prestas  ec  ciertas,  porque  non  ca:- 
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yin  en  ftUa  quando  meettcr  les  fiiere.  Et  debeii  aeer  sabidm  cíe  tabér. 
cabalgar  en  caballo  et  deoeoder  áSL  ainat  ec  también  á  la  p3r^..dM;3tn 
como  i  la  lintestra*  ca  esta  es  coa  qoe  se  torna  en  grant  prOf  porque, 
en  tal 'priesa  podrie  aJgano  caer,.'qiie  ai.iioD  bobiese  quien  le  ayudase  d 
ü  oon  sopiese  cabalgar  podrie  secr  muerto  6  preso.  Et  otrosí  debjcn  sa* 
ber  ferir  con  las  armas  que  troxieren  en  la  manera  que  entendieren  que. 
mas  aina  podrán  matar  ó  toller  sus  enemigos.  Et  todas  estas  cosas  de- 
ben ellos  usar  por  sí,  ct  los  cabditllos  tacer  que  las  fagan,  porque  el  uso 
les  face  secr  sabídores  de  todo  cato  que  dicho  habernos,  et  dniias  face 
las  tosas  graves  tener  por  ligeras,  et  sobre  todo  íaee  á  los  homes  ciertos 
de  las  cosas  que  b^  mecstcr  et  deben  facer,  et  aun  demás  que  sean  me- 
jor mandados  á  ans  cabdiellos.  Et  pór  ende  liM.qae  estas  cofas^non  osa- 
ten,  sin  el  daño  qoe  rescebidea.por  su  culpa,  débeles  el  .rey  dar  tai  pcQ^ 
•egunt  el  jnat  que  raíere  por  el  yerro  que  ellcks  &ciereo. 

UT  IX. 

En  quántas  maneras  sé  dtbc  facer  el  acahdellamicnto, 

Acabdellar »  segunt  dixieron  los  antiguos  que  fueron  sabídores  de 
armas  et  de  fecho  de  guerra,  se  debe  facer  en  dos  maneras;  la  una  de 
dicho,  la  otra  de  fecho.  Et  la  de  palabra  es  que  el  cabdieilo  mande  i 
los  suyos  que  tengan  bien  poridat ,  porque  los  fecbos  que  quisiesen  facer 
non  los  sepan  los  de  la  otra  parte,  mas  que  ellos  punen  en  haber  sabi-. 
doiia  de  los  otros  segunt  en  algunas  le3res  desuso  dextinos;  ca  asi  como 
es  grant  traydon  mesnirar  los  bornes  lo  que  saben,  et  cosa  de  que  viene 
grant  daíío,  otrosí  los  ^e  se  trabajan  de  faab^  sabiduría  de  sus  enjemi-^ 
eos  &cen  lealtad  et  vieneles  ende  grant  pro.  Et  debe  otrosí  mandar  i 
Im  homes  que  usen  facer  aina  las  cosas  que  Jes  mandare,  et  que  en  po- 
cas palabras  entiendan  lo  que  les  dixiere  como  á  fiiese  grant  raaon: 
las  señales  otrosí  que  con  ellos  posiere  que  las  conozcan  et  fagan  por 
ellas  como  si  gelo  dixicse  de  palabra:  ca  estas  son  dos  cosas  de  que  debe 
el  cabdieilo  mucho  usar  et  los  quél  acab4ellarc,  porque  puedan  facer  sus 
fechos  aina  et  encobiertamentc ;  et  si  por  aventura  acaescicse  que  esto  so- 
piesen  los  enemigos,  débelo  camiar  en  orra  manera,  porque  todavía  el 
arte  et  la  sabidiuia  del  vexicer  en  su  poder  la  haya,  et  non  la  dé  á  los 
otros.  Et  debe  otrosí  mandar  i  los  suyos  que  non  fablen  sinon  quandó 
gelo  él  mandaite}  et  esto  por  dos  cosas,  la  una  porque  el  ruido  de  ks 
•muchas  palabras  fiice  que  los  homes  non  se  entióidan  unos  i  ptros,  ef 

I  «cgiwt  OMMtiMon.lM  ^yo  fiwM  «bídoro  de  amti.  Eic  6*  8.      B.  IL  5. 4. 
10110  IX.  66 


* 


Digitized  by  Google 


•3^  PAETIDA  Ii; 

ia  otra  porque  fes  que  laa  mocha  vierba  non  poedeD  6oer  uno  on 

sus  manos  como  los  que  están  callando:  et  esto  es  porque  una  grant  par* 
tidz  de  la  saña  pierden  por  las  palabras  que  dicen.  Otrosí  débelos  tener 
castigados  <pe  quando  fueren  en  algunt  techo  de  grane  afrucnía,  si  non 
se  podieren  tener  de  Tablar,  que  digan  pocas  palabras  et  tales  que  non 
enflaquezcan  los  suyos,  mis  que  tomen  esfuerzo;  et  aun  sin  todo  cíío 
les  debe  todavía  mostrar  qüc  non  sean  entre  si  r«:ícrtcro:>  nin  mezcladores, 
ca  esto  es  cosa  que  torna  en  grant  dances  toda  tuan^  ec  mayonneate 
en  dempo  de  gMemit  porque  tal  podrie«eer  k  mead^  ótlbottícb)  que 
firie  que  todo  el  £xho  que  coidiien  ¿kct,  «b  pocderie  ^  l¿  Ondecl 
cabdieilo  que  bien  quisiere  por  su  pabbcm  acaodeUar,  debe  mandar  qoe 
ie  6gaB  ec  te  guarden  todas  estas  cosas  tobred¡diaa$  ex  si  alguna  por  ü 
tteng^me»  del  yerro  6  del  daño  que  por  hi  veniese  toda  la  colpa  serle 
suya,  et  meresce  tal  pena  como  niese  el  inal  que  ios  tenes  fcscdHcaen 
por  mengpia  de  lo  qud  liabie  de  mandar* 

LET  X. 

CSm  ios  komi  áb  gturr*  dtkm  mr  stfridms  #  firid&ns* 

Sofridores  et  feridores  segunt  los  antiguos  dixieron  deben  seer  los 
¿aballeros  et  los  otros  que  guerrean  desque  fiiereo  Tuekos  co  las  lides 
con  los  enemigos*  pora  fiiccr  lo  que  les  coonene  ca  fedio  de  caballeriai 
ca  tnagfier  fiiescii  fendofcs  et  les  sopiesett  ficer  daño,  si  sofridores  non 
Ibesen  de  manera  que  non  desmayasen  por  las  fer idas  que  deUos  resd* 
biesen  nin  por  los  otros  grandes  peligros  qoe  les  lii  aveaiesen,  non  po- 
dfien  vencer,  ante  convernie  por  fuerza  que  ííiesen  vencidos.  £t  omxt 
maguer  fuesen  muy  sofridores  en  todas  estas  cosas  que  deximos,  sí  noQ 
fuesen  feridores  de  guisa  que  por  sus  feridas  sopicsea  Éicer  daño  i  sus 
enemigos,  non  les  valdrie  el  sofrir  nada  que  muertos  o  vencidos  non 
fuesen.  Et  por  ende  conviene  en  todas  guisas  que  hayan  en  sí  estas  dos 
cosas  et  que  sean  apercebidos  todavía  de  usar  delias  en  uno,  ca  ia  una 
sin  la  otra  non  les  valdrie  nada. 

IHT  Zt. 

Qué  hkms  vienen  dei  acabíieliamicnto* 

Acabdellamiento  segunt  dizkron  los  antigpios  es  la  primera  cosa 
que  los  bornes '  deben  ucer  en  tiempo  de  guerra  i  ca  si  este  es  fecho  «o- 

a  dcbca  «bcr  en  6dko    guctn.  Sic.s*  <^  Xol* 
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mo  áébe.  nascen  <nde  tres  bieoesf  .el  primero  ^ue  lúf  fifle  ler  «fttúii  a 
iegnodo  que  los  SusiKBt  yeoceáota  et  U^ur  4  lo  que  qiiiér«t)|  el  ter* 
cero  que  iot  &ce  tener  por  biei;iaiú)áQte$  et  por  de  buen  ^eso^  Be  poc 

cn¿e  los  unos  lo  llamaron  llave,  et  los  otros  treno  et  los  otros  maestros 
et  estos  nombres  le  posieron  muy  con  razón»  ca  bien  asi  como  la  llave 
abre  los  logares  cerrados  et  da  entrada  para  Ik-gar  los  homes  á  lo  que 
demandan,  otrosí  A  acabdeüamienro  quiiido  bien  fecho  face  á  los  ho- 
mes entrar  á  do  quieren  et  acabar  lo  que  LubdiLiaa:  ct  freno  hobo  nom- 
bre muy  con  razón;  ca  bien  asi  como  el  freno  face  á  la  bestia  que  noi> 
▼aya  sinon  por  do  quiere  aquel '  que  la  cabalga,  otrosí  el  buen  acabde- 
llamiento  endere^  los  homes » et  fícelos  qqe  non  tueraan  nín  sobrelle- 
ven en  lá  guerra,  mas  qile  váyab  si!gutit  conVíetié  al  fecho  que  quieren 
ficer :  et  maestro  fiie  llamado  porque  cni  él  yace  toda  la  maestría  de  cá* 
too  los  homes  deben  yenoer  siis  eHemigps  et  fincar  ellos  honrados;  ca 
bien  asi  como  el  navio  qae  va  por  la  mar,  nugoer  se  mueva  con  velia 
ó  viento  ó  con  remos,  non  paedén  llegar  los  que  en  él  van  do  quieren, 
et  han  a  peligrar  muchas  vegadas  si  el  maestro  í]ue  tiene  el  gobierno  non 
los  endereszareí  ourosi  ios  que  quieren  guerrear  non  pueden  acabar  su 
voluntad,  et  son  vencidos  et  desbaratados  muchas  veces  quando  non 
son  bien  acabdellados ;  et  demás  por  el  buen  acabdellamiento  vencen 
muchas  vegadas  ios  pocos  á  los  muchos,  et  fece  cobrar  otrosi  et  vencer  ^ 
á  los  que  son  vencidos.  £t  por  todas  estas  razones  tovieron  por  bien  los 
ant^uos  de  adelantar  et  de  honrar  d  acabdellamiento  entte  todas  las 
«eras  cosas  que  sé  deben  facer  en  la  guerra,  et  ficierón  d¿l  como  rey  i 
quien  toviesen  mientes  et  obedesdoen,  et  posteron  gnuides  penas  á  quí 
4}uier  que  contra  él  fuese  segnnt  la  cool  en  que  se  desmandase,  asi  como 
je  muestra.en  las  ky«s  que  fiiblan  en.esia  raioo. 

'  CSmo  kf  ¿rondís  homts  Mtn  tratr  su  ¡as  ¡mutis  stñaspor  fit  stm 

amoscidas. 

Señales  conoscidas  posieron  antiguamente  que  troxiesen  los  grandes 
homes  en  sus  fechos,  et  mayormente  en  los  de  guerra  porque  es  fecho 
de  grant  peligro  en  que  condene  qtie  hayan  los  homes  mayor  acabde- 
llamiento asi  como  desuso  dezimos;  ca  non  tan  solamente  se  han  de 
afabdffllar  por  pahbra  6  por  mandamiento  de  los  cabdieUos,  mas  ana 
por  señalesi  et  estas  sonde  muchas  maneras.  Et  las  unas  poteon  en  fas 
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armadunuí  (|ae  míen  aobie  s  aobrc  «t  cábaOot*  depaftkiaf  uiisis  de 
otras  porque  fuesen  conoscidos;  et  las  6ttu  poricfffliHeD  Jas  cabezas,  aá 
como  en  los  yelmos '  ó  en  los  capillos » porque  mas  cijertamente  los  po* 

diesen  conosccr  en  las  grandes  priesas  quando  lidiasen  ;  mas  las  mayores 
señales  '  ct  h's  mas  conoscicntes  son  las  señas  ó  los  pendones  ;  et  todo 
c»to  ficieron  por  dos  razones;  la  una  porque  mejor  auarda^cn  los  caba- 
lleros i  sus  señores,  la  urra  porque  fuesen  conoscidos  qualcs  tacicn  bien 
ó  mal :  et  estas  señas  ó  peudooes  son  de  muduik  maneras  couio  ade- 
lante se  muestra. 

Qudntas  maneras  son  de  señas  mayores,  et  juién  ios  debt  traer 

et  por  qué  razones. 

Estandarte  llamao  i  la  seña  quadrada  >  et  sin  fierrot{  et  esta  non  la 
debe  otro  traer  sinon  emperador  d  rey,  porgue  asi  como  ellos  non  son 

partidos,  asi  non  deben  seer  partidos  los  rcgnos  onde  son  señores.  Otras 
hi  ha  que  son  quadradas  *  et  ferradas  en  cabo  i  que  llaman  cabdales,  et 
este  nombre  han  porque  non  las  debe  otro  traer  sinon  cabdiellos  por 
razón  del  acab  del  la  miento  que  deben  facer.  Pero  non  deben  seer  dadas 
fcinon  á  quien  hubiere  cient  caballeros  por  vdsallos  6  dende  arriba:  et 
otrosí  las  pueden  traer  concejos  de  cibdades  ó  de  villas :  et  esto  por  ra- 
aon  que  los  puebloa  se  deben  acabdeOar  por  ellos,  porque  noa  han 
otrocabdicMo  sinon  el  seiíor  mayor,  que  se  enriende  por  el  reyd  el  que 
pusiese  por  su  mana  Eso  mismo  pueden  &oer  los  contentos  de  las  ór- 
denes de  caballería,  ca  maguer  ellos  hayan  cabdiellos  i  quien  han  de 
obedescer  s^nc  su  drden,  porque  non  debe  quanto  á  lo  temporal  han 
ber  ninguno  dellos  cosa  extremada  unos  de  otros»  por  eso  non  poedeo 
haber  seña  sinon  todos  en  uno. 

Qtti  cosas  son  pendoms  et  quintas  maneras  son  dtfhs, 

tendones  po:>aderos  son  llamados  acjuellos  que  son  anchos  contra 
el  asta  '  et  agudos  facía  los  cabos, '  et  llevanlos  en  las  huestes  ios  que 

1  ó  en  las  capcllinis-  T  6    Fn  ¡o?  có,-!.  V>.  R,  r.  i.  4.  T.'.c.  r.  3.  8. 

2  ct  ÍA&  zaia  conoscida».  ¿i^c.  5.  i>.  Tol.  Tol.  esta  \ty  forma  una  sola  con  la  aütece- 
Bb  R.  4.  dente;  y  en  el  cód.  Esc  6.     ooU:  m&IS 

I  c(  su  fiurpÉt.  Esc.  5.  ^S»&.4i  et  «ia  le/ 7  U  de  suso  es  todo  una  lej." 

ferpae.  Esc  8.  B.  R.  %.  7   et  angostas  facía  los  cabos.  Tol. 

4    parque  así  como  ella»  non  son  pjrtj-  ,  8    ct  llamunlos  asi  porque  por  ellos  se 

das,  asi  noo  deben.  Esc.  6.  8.  Tol.  £.      4.  guian  en  las  huestes  los  ^ue  vaa  i  toiiwr  las 

c  et  ftrptdas  en  cabo.  Esc  4. 6.  fi.  R.  4.  posadM,  ct  aabcr  otioiL  Ek.    i.  8.  Tol. 
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van  i  tomar  las  posadas,  et  sabe  otrosí  cada  compaña  do  ha  de  posar.  £t 
tales  pendones  como  estos  pueden  traer  » los  maestros  de  las  órdenes  de 
caballeria,  et  aun  los  comendadores  do  ellos  non  fuesen:  otrosí  los  pue- 
den traer  los  ^ue  hobieren  de  cknt  caballeros  en  ayuso  fasta  cincuenta; 
m»  deode  £uül  díes  ordenaron  los  antiguos  que  troxíese  el  cabdíelio 
deUbs  otra  md  qtndrada  que  es  mas  luenga  que  anda  bkii  el  terdo 
d  afta  ayiiaOt  et  non  es  ferrada)  ei  i  esta  fiamaD  ea  algooos  logares  * 
Inndisra.  Otra  aeíttl  lu  lia  que  es  aiigosu  et  lueoga  co^ 
ca  dos  ramos,  et  tal  como  esta  establesderon  los  antiguos  que  la  troze- 
sen  los  oficiales  mayores  dd  rey,  porque  sopiesen  los  homes  qué  Utfnu 
teme  cada  UDo  deUÓt  en  la  corte  *et  do  habieo  á  posar  en  la  hueste:  esa 
mesma  señal  tovieron  por  bien  que  troxesen  los  que  fuesen  señores  de 
diez  caballeros  fistz  cinco;  pero  que  fuese  mas  pequeña  que  la  de  los 
oticiales.  *  Los  guardadores  de  las  huestes  et  de  las  cabalgadas  á  que  lla- 
man adalides,  pueden  oa osi  traer  scíías  cabdales  si  g;ela8  diere  el  rey,  mas 
non  de  otra  guisa,  et  esto  porque  non  han  compaña  cierta  de  que  seaii 
señores  por  que  mercscan  haber  seña,  sinon  asi  como  se  les  acaesce  por 
ventura  una  ver  mas  ct  otra  vez  menos.  Ec  el  almirante  mayor  de  la 
msr  debe  llevar  en  la  galea  en  que  fuere  *  d  estandal  del  rey,  una  señal 
cabdal  en  la  popa  de  la  galea  de  señal  de  sus  armas,  et  todos  los  otros  * 
pendones  que  troxlere  en  ella  puéddos  aun  traer  de  su  señaU  porque  ckk 
dtt  las  otras  galeas  que  se  han  de  cabdellar  por  A  conozcan  la  suya  en 
que  ^  va.  Mas  en  todos  los  Otros  navios  ^  de  la  flota  no  debe  traer  señal 
SÍDOO  del  rey  ó  del  señor  que  mandó  £icer  d  armada,  fueras  que  d  có- 
mitre  de  cada  galea  puede  llevar  en  ella  un  pendón  de  su  señal»  por  que 
seacabdiclíe  su  compaña  et  sepa  qufl  fice  bien  6  mal 

•  > 

Qsí  té^gtm  mn  iraj^  sefla  contimiadameiite  shum  ett^adot  o  rt/p 
4t  ^  nunca  sí  f  are  seña  tendida  contra  tí  riy  ile  aqud 

Á  qmtn  ia  éi  dió. 

Traer  puede  qualquier  déstos  sobredichos  las  señas  que  dichas  habe- 
rnos en  las  huestes  d  en  las  guerras)  mas  con  todo  eso  non  la  debe  traer 

I   los  maestres.  B.  R.  4.  5    el  estándar  del  tej  et  uoa  sefia  cabdal 

t   venera.  Esc.  4.  6.  vanera.  B.  R.  3.  va-  en  la  popa.  Esc  6.  8.  Tol.  B.  R.  3.  4. 

nm,  et  eo  E»p«A«  pendón  cabaUcril  o  pu-  6  pendones  menores  que  troxiere.  Sic  g. 

Otra  sefitl.  B.  R.  4.  Ek.  8.  5.  8.  Tol.  B.  R.  >.  3.  4. 

3  ct  J  >  !ijbicn  de  ir  óde  poiar  en  la  biM^  7  déla  Fai^-sre  in  licbe  traer  otra  seSal 
te.  Eic  3.  4.  j.  6.  8.  Tol*  B.  &.  a.j.  4.    *  tinon  del  re/  ó  del  señor  mavoral  que  mw» 

4  iMgiibdom^^luJbHMtm.  Juc.3. 4.  46»  Esc.  3. 4.  ¿.  5. 8.  ToL  B»  IL  3.  3.  4. 
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S40  PARTIDA  II. 

Otro  ninguno  cutianamente  sinon  emperador  6  rey,  porque  son  cabdic- 
llos  de  cada  dia:  otrosí  por  honra  de  io¡>  imperios  et  de  los  regnos  que 
han  de  mantener,  et  aun  porque  sean  cono&cidos  por  do  fueren;  por 
csus  razones  pueden  tiaer  codsigo  seña  6  pendón  cada  que  cabalgarlo» 
lunbieD  eo  tiempo  de  pas  como  de  guerra.  Et  ninguno  de  todoa  estos 

Sue  diximos '  non  la  deben  traer  sanon  aquellos  á  quien  k  ellos  diesen 
e  comienzo,  dándoles  con  ella  aquel  poder  et  faciéndoles  aquellas  bou* 
ras  que  tiesuso  son  dichas.  Et  por  esta  razón  establescicron  los  antiguos 
que  qualquier  á  quien  el  rey  hobiess  dado  seña  que  nunca  se  parase  con- 
tra él,  nin  la  tendiese  contra  la  suya»  nin  pendón  nin  otra  señal  ningu- 
na de  aquellas  que  hobiese  habido  dé!,  ó  aquellos  de  quien  él  descendieo 
se  de  su  linage  del  rey  d  del  mismo:  ca  qualquier  que  lo  feciese  posie- 
ron  que  facie  traycion  conoszuda  por  que  debe  scer  echado  del  regno 
solamente  por  extenderla  á  vista  de  la  del  rey  t  et  esLo  tovicron  que  era 
muy  estraña  cosa  que  aquello  que  los  reyes  daban  á  sus  vasallos  por  ía- 
ccrks  honra,  que  los  deshonrasen  ellos  después  con  «Uo»  parándoseles 
en  cootrarb  con  d  bien  que  deUos  rescdbieroo. 

I.ET  xvt. 

Qudttías  maturas  ¡mj  de  Iktcds,  tt  cómo  se  debm  parar  qtiando  han  de 

tntrar  en  faeknda  6  en  hataiía. 

Nombres  departidos  pusieron  los  antiguos  que  sopieron  et  usaron 
fecho  de  armas,  i  las  compaTus  de  las  hucsteí»  segunt  se  paraban  quando 
eran  acerca  de  sus  enemigos  -.  ca  a  los  que  estaban  tendidos  parados  unos 
cabo  dotros  llamaban  haz ,  et  á  los  que  se  paraban  como  ea  manera  de 
corro  redondo  llamaban  muela,  et  cuño  llamaban  i  los  que  iban  todos 
en  uno  et  fiden  la  delantera  aguda  ec  ancha  la  zaga,  et  muro  á  los  que 
estaban  todos  ayuntados  en  uno  en  manera  de  qua«lra.  Et  otra  manera 
hi  faabie  i  que  llamaban  cerca  que  era  fecha  en  manera  de  corral:  *  et 
alas  decien  a  otras  haces  á  que  llaman  en  España  acitaras:  et  tropel  11a- 
mafoo  ayuntamiento  de  homes  quando  estaban  en  compañas»  maguer 
sean  pocos  d  muchos  en  qiial  manera  quier  '  que  sean  partidos.  Et  estos 
nombres  les  pusieron  segunt  h  obra  et  la  pro  que  de  cada  una  destas 
nascie:  ca  las  haces  tendió  fueron  fechas  porque  parescen  mejor  en  ellas 
los  caballeros  et  se  muestran  por  mas  de  lo  que  son,  que  es  cosa  que  face 
á  la  mala  gente  tomar  mayor  espanto  et  vencerse  mas  aina^  et  aun  hi  ha 

f    non  la  debe  traer  nin  haber.  Efc.  3.        la  otra  de  las  baces ,  i  que  llaman  en  Espi- 
a   et  ala»  decían  á  otra»  baces  p«q[iiefiai    fia  citaras.  Esc.  5. 6. 8.  XoU  B.     t.  4. 
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otra  razan  por  qne  lo  ficieron,  porque  si  la  una  compaña  fuese  menor 
que  ia  oíra  ct  quisiesen  ferir  en  medio  '  que  los  pudiesen  íerir  en  derre- 
dor, lo  que  non  podrien  facer  en  otra  manera  si  non  fuese  tendida  el 
haz;  et  por  ende,  los  ant^noi  ponien.  ataks  haoei  como  estas  tendidaa 
onas  en  pos  otras  por  nuMCrar  mas  sa  poder*  et  porque  ai  la  ona  haz 
íbese  canuda  ó  desbaratada,  la  otra  que  cstudieie  folgada  la  pudiese 
acotrer.  Et  la  muela  facien  otrosí  porque  si  lot  enemigos  los  cercasen  en 
derredor  que  kw  £üiasen  todam  de  cara  contra  dios  defendiéndose.  Et 
h  otra  manera  que  llaman  cuño  he  asacada  porque  quando  ias  haces  de 
los  enemigos  fuesen  fuertes  et  espesas,  que  las  pudiesen  romper  et  de-- 
partir  et  vencer  mas  aina;  et  desta  g^iiisa  vencieo  con  los  pocos  á  los  mu* 
cbos:  et  este  cuño  debe  seer  feciio  desta  manera,  poniendo  primera- 
miente  delante  tres  caballeros ^  et  á  espaldas  deiios  seis,  ct  en  pos  los 
seis  doce,  et  en  pos  estos  veinte  et  quatro,  et  asi  doblándolos  ct  acrcs- 
ciendüios  todavu  segant  fuere  la  compaña:  pero  si  La  gente  íúcy¿  poca 
bien  podrien  £uxr  la  delantera  de  uno,  et^desi  doblarla  de  dos,  et  den- 
de  de  qnatro  segunt  la  manera  que  desuso  deximos.  Et  el  nuiro  federon 
para  quando  *  ▼cniesen  los  enemigos  que  pudiesen  meter  todo  lo  suyp 
en  medio  paca  tenerlo  en  salvo»  porque  non  gelo  pudiesen  desbara- 
tar *  oio  forzar:  et  esto  usaban  quando  los  reyes  habien  haber  batalla 
unos  con  otroa»  que  dexaban  los  unos  para  guardar  k  compaña  del  ras- 
tro de  la  hueste,  asi  como  sobredicho  es,  et  los  otros  iban  á  lidiar.  Et 
corral  ó  cerca  facien  para  guardar  sus  reyes  que  estudiescn  en  salvo :  et 
esto  facien  de  homes  de  pie  que  los  paraban  en  tres  haces  unos  en  pos 
otros,  et  atábanlos  á  los  pies  porque  non  se  pudiesen  ir,  et  faciénles  te- 
ner los  cuentos  de  las  lanzas  fincados  en  tierra,  et  las  cuchicll<ís  cndcics- 
zadas  contra  los  enemigos}  et  ponien  ante  ellos  piedras  o  daidos,  ó  ba- 
llestas, o  arcos  d  armas  con  que  pudiesen  tirar  et  defenderse  de  lueñe: 
et  esto  facien  pQr  tener  lionnuló  su  señor  que  los  enemigos  non  pudíe* 
sen  llegar  á  ^  nm  6cerle  mal;  et  que  si  los  suyos  venciesen  que  sol  non 
semqase  que  él  se  moviera  de  un  logir  nin  mostrará  que  k»  tenia  en 
nadar!  et  si  ñiesen  .vencidos  que  ¿liasen  cobro  et  esfuerzo  allí  do  á  esto^- 
dteM  porque  pudiesen  ellos  después  vencer.  Et  alas  ó  citaras  posieron 
porqoe  si  acaesdese  que  las  haces  *  se  alleg^neo  mucho  nflai.de  otras» 
que  non  pudiesen  los  enemigos  de  travieso  entrar  en  ellos ;  et  otrosí 
porque  quando  Istó  haces  se  avuntasen,  pudiesen  venir  mas  aína  los  de 
las  alas  para  ferir  ios  enemigos  de  travieso  ó  á  tomarles  ias  espaldas.  £c 

t   qtte  los  podÍMcn  etiilr  ett  derredor.       %  fiín  fiirtir.  B.  R.  »• 
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las  compañas  de  los  tropeles  fueren  fechas  et  puestas  para  facer  derra- 
mar lad  huestes »  et  otrosí  para  rescebir  los  que  venieseD  '  derramados  et 
ferfendo  kit  que  Tenicsea  de  tnvieio  6  tomándolei  las  espddas  de  ma- 
nera m  los  dcsbaraineiLEt  todas  cMt  cotas  sobredichas  deben  saber 
jbs  cudidlos  por  dos  faxooes:  k  iim  por  finerks  eUos  ec  ayodarse  d 
qoando  meester  les  fiiese^  et  la  otra  para  saberlas  des&cer  quando  los 
enemigos  las  osasen.  Et  en  cada  ana  dcatas  maneras  de  compañas  debe 
d  cabdiello  mayor  poner  otros  qoe  sean  esforsados  et  sabidoces  para 
mandar  facer  et  guardar  todas  estas  cosas  asi  como  sobredichas  son,  et 
débense  todos  acabdcHar  por  los  qu¿\  pusiere,  bien  asi  como  por  él 
mismo.  Et  qnaicsquier  que  se  les  desmandasen  *  non  queriendo  ir  en  haz 
de  qual  manera  quicr  que  fuese  destas  que  dichas  habernos,  ó  después 
que  estudiesen  en  ella  se  derramasen,  toda  cosa  que  les  ficiescn  también 
los  otros  cabdieilos  como  el  mayor,  asi  como  tcririos  ó  matarlos,  o  fa- 
cerles ó  decirles  otra  cosa  qualquier  por  escarmiento,  non  cayen  por 
ende  en  pena  nineuna ,  nin  se  poeden  por  ende  llamar  i  deshonra  de 
aquellos  á  qui  lo  nciesen,  nin  deben  haber  enemistad  ddk»  nin  de  sus 
parientes,  pues  que  es  (bdio  por  mandado  de  aquel  que  tiene  el  locar 
de  señor,  et  por  pro  comonai  de  todos.  Mas  si  por  aventura  los  cab& 
líos  fuesen  átales  que  non  escarmentasen  esto  así  como  sobredicho  eS| 
deben  ellos  haber  tal  pena  como  raerescie  aquel  ó  aquellos  que  derrama- 
sen ó  non  qni^iesen  estar  acabdcllados:  pero  sí  otro  daño  mayor  veniese 
por  aquel  derramamiento,  deben  haber  tal  pena  ios  derramadores  et  los 
que  non  gelo  vedasen ,  como  el  mal  ó  el  daño  que  ei  rey  ÉUlase  que 
fuera  el  que  veniese  por  ellos. 

LEY  XVII. 

Cémo  d^tn  seer  apercgiidos  ios  cahdkllos  en  acaideUar  ía  hueste  guando 

van  de  un  kigar  d  otro. 

Yendo  las  huestes  de  un  log^  i  otro  deben  seer  muy  guardados 
icgunt  los  antiguos  mostraron,  porque  muchas  veces  acaesce  qoe  alli 
son  venzudos  ó  desbaratados  de  los  enem^^  sinon  se  saben  guardar:  * 

et  esto  tañe  en  muchas  maneras,  asi  como  quando  los  de  la  hueste  se 
parten  *  por  muchos  cabos  ;  otrosí  quando  pasan  por  tales  logares  que 
non  pueden  ir  en  haces  nía  en  tropeles,  et  base  de  íacer  el  rastro  iuói- 

I    derramados  firiéndolos  de  travieso,  6        3  aviene  en  mudiM  mtacns. 
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go,  et  si  se  quisieren  esperar  embarganse  de  guisa  que  non  pueden  pa- 
sar, et  dcimi  cansan  las  bestias  con  las  cargas  et  mueren  mnchas  ádhs 
ó  se  dañan,  tjue  es  cosa  que  se  torna  en  grant  menoiLabo  de  la  hueste, 
ct  aun  baa  de  pasar  á  Jas  veces  por  tan  mertes  pasos  que  pocos  bornes 
podriea  desbaratar  i  muchos:  et  sin  codo  aquesto  acaesceles  que  pasan á 
las  vegadas  acerca  de  los  logares  do  son  los  enen^igu^ ,  por  que  ha  mees-», 
ter  que  los  cabdiellos  sean  sabidores  de  guardar  que  non  tesaban  daño 
ks  ouesces  en  estos  logares  sobredichos.  Et  por  ende  deben  ordenar  que 
anee  que  la  huesee  mueva  como  vaya  el  rastro  codo  por  un  logar,  et 
non  se  parta  por  muchos ,  et  si  lo  íicieren  que  gclo  vieden  muy  cruel- 
mente en  los  cuerpos:  et  otrosí  deben  poner  quales  vayan  en  la  zaga  et 
en  la  delantera;  pero  siempre  deben  dexar  mas  poder  en  la  zaga,  por- 
que si  los  enemigos  vienen  á  ella  mas  de  grave  se  les  face  Á  los  homes 
de  tornar  á  acorrerla  que  noü  a  ia  delantera  que  les  es  en  su  camino  do 
han  de  ir.  liL  aun  han  de  catar  si  el  rastro  se  alongare  que  pongan  quien 
lo  guarde  en  tantos  logares  como  entendieren  que  lo  ha  meester  por- 
que non  se  hayan  i  detener,  nin  cansen  nin  mueran  las  bestias.  Et 
otrosí  quando  hobieren  á  pasar  por  fuertes  logares  1  asi  como  por  maloa 
barrancos  '  ó  tremedales  que  non  pueden  desviar,  deben  facer  ir  de- 
lante tantos  homes  que  los  adoben  porque  puedan  pasar  sin  embargo, 
et  dar  quien  los  guarde  porque  non  resciban  daíío.  Mas  si  el  paso  fuese 
fuerte  asi  como  so  peña  d  en  tal  angostura  que  pocos  homcs  la  pudi^ 
sen  tener  á  muchos ,  deben  enviar  adelante  tantos  homes  et  tales  que  se 
apoderen  de  aquel  logar  ante  que  los  enemigos  lo  tomen,  porque  la 
hueste  pueda  pa^ar  en  salvo.  Et  quando  les  acaesciere  que  pasen  cabo  de 
algunt  logar  di)  los  enemigos  fiKi  cn,  deben  alli  facer  estar  queda  la  de- 
lantera fasta  que  llegue  tama  gente  de  peones  et  de  caballeros  que  pue- 
dan guardar  el  rastro  £ista  que  venga  la  zaga ,  ec  sea  toda  la  hueste  pasa- 
da en  ailv.o.  Et  todas  estas  cosas.deben  saber  los  cabdiellos  et  seer  mu- 
¿o  apercebudos  eo  ellas  para  gMardarse  del  daño  que  les  podrJe  veníc 
de  los  enemigos, 

LET  zvnx. 

Cómo  íUbm  seer  los  cabdiellos  apercibidos  en  acabdellar  la  hueste  qtiando 
los  enemigos  los  saltearen  en  alguna  parte.  ' 

Salteando  los  enemigos  en  alguna  parte  de  la  hueste  deben  los  cab- 
diellos seer  muy  apercebudos  por  non  dexar  ir  alli  tanta  gente  que  fa- 
ga grant  mengua  en  ios  otros  logares,  porque  podrie  seer  que  lo  farien 
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con  arteria  pat^  lérir  atti  do  entendieseii  que  mayor  daño  podrien  fioer. 
£t  pora  ir  siempre  aperoebiidos  de  guardarse  en  todas  las  cosas  que  di- 
chas son,  deben  &cer  dos  cosas:  la  una  dar  caballeros  que  vayan  toda» 
vía  adelante  á  diestro  et  á  siniestro,  á  que  llaman  descobridores,  por<- 
que '  si  los  enemigos  veoieren  aperciban  á  Ja  hueste  porque  non  resciban 
dsúíO)  et  la  otra  que  en  yendo  la  hueste  vayan  todavia  los  caballeros 
armados  et  apercebidos  porque  si  los  enemigos  venieren  á  ellos  í  sobora 
que  se  puedan  amparar  ct  non  se  hayan  mucho  i  detener  en  armándose, 
nin  en  puñar  mucho  en  se  acabLlclLir ;  '  ca  tocio  honie  honrado  debe  en- 
tender que  pues  el  enemigo  viene  para  facerle  mal,  nol  dará  vagar  para 
poderse  armar  uin  para  iiabcr  '  luego  consejo  de  como  se  acabdielle: 
et  demás  semeja  grant  locura  que  fas  armas  que  fueron  fechas  para 
ayudarse  home  delus  en  los  logares  de  miedo ,  que  hayan  vergiienza  los 
caballeros  nm  los  otros  homes  de  las  traer.  Et  yendo  en  estas  maneras 
que  habernos  dicho  apercebudos  et  acabddlados  los  de  la  hueste,  ooo 
podrien  resoebür  daiío  de  los  enemigos  si  non  fuese  el  poder  dellos  gratH 
de  ademas,  en  lo  que  los  de  la  hueste  non  habrien  culpa.  Onde  los  que 
se  desmandasen  á  los  cabdiellos  en  manera  que  por  culpa  dcllos  rescebie- 
sen  daño  los  de  la  hueste,  ó  si  los  cabdiellos  en  lo  que  hobieren  de  fa- 
cer errasen,  debe  haber  pena  cada  uno  dellos  segum  dixiemos  en  la  ter- 
cera ley  ante  desta. 

*  L£Y  XIX. 

Cóm  debe  ei  eabdieUo  catar  hgár  coimmhh  en  ^pos$  U  huesii* 

Apcoentar  huestes  es  muy  erant  maestrm,  et  ha  meester  de  leer 
muy  sabidor  el  cabdiello  que  lo  mi  de  fiboer:  et  pata  esto  debe  siempre 
traer  homes  consigo  que  sepan  bien  la  tkrrm,  í  que  llaman  agora  adali* 
des ,  que  solían  antiguamente  haber  nombre  «  guardadores;  et  estos  de- 
ben  ir  siempre  en  la  delantera  con  los  que  levaren  la  seña  ó  el  pendón 
del  rey  ó  del  mayor  caixiiello  de  la  hueste  en  pos  que  han  de  ir  los  otros;.  * 
Et  desque  llegaren  al  logar  do  ha  de  posar  la  hueste ,  debe  aquel  '  que 
la  ha  de  posar,  catar  que  si  la  gente  fuere  mucha  que  los  non  faga 
posar  de  guisa  que  hayan  grant  angostura,  et  si  poca  que  non  es- 
ten  alongados  unos  de  otros,  ca  esta  es  cosa  por  que  podrien  aina  res- 
ccbir  graat  daño  de  los  enemigoi;  mas  débelos  facer  posar  todos  en 
uno,  et  cofortalescer  la  hueste  lo  mas  que  podiere:  et  por  esto  llama- 
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nm  antigiiameuie  én  biin  á  la  luiéste  castra,  que  quier  tanto  decir  co- 
mo pocaida  fiierte  et  ordenadamente  fecha  para  defenderse  de  los  coemi- 
gpe$  ec  por  ende  los  antiguos  quando  traten  muchos  carros  6  carretas 

poníanlos  aderrcdor  de  las  huestes,  ct  facien  dellos  como  muro,  ct 
quando  non  los  tcnien  hablen  palos  agudos  et  ferrados  en  que  habie  sor- 
tijas de  lierro,  et  tincábanlos  et  trabáb^inlos  con  cuerdas,  et  cercaban  con 
cUos  toda  la  hueste  aderrcdor ;  et  taa  fuertes  las  facían  et  tan  ordenada- 
mente ponien  las  tiendas  que  los  enemigos  non  las  podien  ligeramente 
quebrantar»  et  facien  aun  otra  cosa  que  quando  los  palos  non  tcnien  que 
posieieii  derredor  de  k  hueste ,  ponieii  las  tiendas  unas  cerca  dotias, 
etde  manera  las  trababan  <]iie  vúa^sxn  home  de  caballo  nm  de  pie  non 
las  podrb  quebrantar.  Et  esto  fiicien  los  cabdkllos  con  nmy  grant  sa- 
bidoria  que  hablen,  entendiendo  que  los  de  la  hueste  que  trabajaban  mu- 
cho de  día  que  pudiesen  de  noche  dormir  et  folgar  seguramente*  Et  ca- 
mban aun  mas  los  que  la  hueste  aposentaban  que  non  la  pusiesen  en  lo- 
gar que  fuese  so  otero  6  sierra  alta ,  porque  los  enemigos  se  apoderasen 
de  aquel  logar  alto  para  facerles  daño,  et  se  acogiesen  i  su  salvo;  et  que 
non  fuese  puesta  en  tremedal  nin  en  logar  quel  pudiese  aguaducho  facer 
mal,  et  fuese  siempre  cerca  de  agua,  et  de  Icáa  ct  de  yerba,  que  son 
cosas  que  ha  mucho  mcester  la  hueste  et  que  non  puede  excusar :  ca  bien 
asi  como  es  de  cacar  el  lugar  do  quieren  facer  alguna  bucoa  villa,  que  :>ca 
sano  et  fuerte,  et  ahondado  de  agua  et  de  las  otras  cosas  que  fueren  mee»- 
Cer,  asi  lo  d^en  &cer  para  posar  la  hneste '  fellando  logar  convenible 
para  ello,  et  á  non  deben  escoger  el  mejor  que  pudieren  haber,  segunt 
el  logar  que  fiiere. 

XBT  ZK. 

Cómo  d&bs  sur  aposentada  la  hueste. 

Aposentada  debe  secr  la  hueste  segunt  la  fáycion  del  logar  fuere, 
luenga  ó  quadradi  ó  redonda,  et  poner  las  tiendas  del  señor  en  medio, 
et  las  de  los  oticiaies  quel  han  de  servir  enderredor  dcllas,  que  estén  co- 
mo en  manaa  de  alcázar:  et  todas  las  puertas  de  las  tiendas  deben  estar 
facia  las  del  seííor,  et  deben  dexar  en  derredor  destas  plaza  en  (|uc  desca- 
balguen ios  que  veniercn  ver  al  rey,  et  donde  se  alleguen  si  algunt  reba- 
to acaesciere  en  k  Imeste;  et  después  destas  tiendas  deben  posar  todos 
los  otros  de  k  hueste,  que  es  asi  como  k  puebk  de  k  vilk^  et  aderre- 
dor  desto  deben  poner  ks  tiendas  de  los  cabdkllos  et  de^  los  otros  ho- 
rnea honrados  que  cerquen  k  hneste,  como  en  manera  de  mnró  coa 
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torres:  et  si  k  hueste  fuere  redonda  deben  dexar  una  carrera  ancha  de 
parte  de  dentro  en  derredor  entre  las  tiendas  de  los  bornes  honrados  et 

las  otras  de  los  pueblos;  et  si  fuere  luenga  deben  dexar  una  calle  en  me- 
dio toda  derecha;  et  si  fuere  quadrada  deben  de^ar  dos  ó  fasta  qua- 
tro,  üi  unas  cu  luengo  ec  las  oiraj»  en  travieso.  Et  rodas  estas  carre- 
ras debe  el  cabuieliü  seíuiar  de  manera  que  entiendan  los  de  la  hueste 
como  han  de  posar,  et  que  ellos  mesmos  se  acabdiUcn  segunt  la  ¿eñal 
que  les  pusiere:  ct  non  debe  descender  él  nin  sus  caballeros  fasta  que 
llegue  la  zaga ,  anee  ks  debe  mandar  estar  ■  en  derredor  de  la  ho¿te 
que  la  guarden,  poniendo  atalayas  i  todas  partes  et  hornea  que  descu- 
bian  la  tierra  en  derredor  de  manera  que  non  resdbandañooe  sos  ene* 
m¡g08*en  posando:  et  si  otras  guardas  fueren  puestas  al  rastro  así  como 
en  las  costaneras,  deben  esperar  fasta  que  llegue  la  zaga,  porque  mu- 
chas vegadas  acaesce  que  los  enemigos  quando  entienden  que  la  hueste 
es  pasada  vienen  á  ferir  en  los  que  ia  lievan,  aiidando  que  iqsquc  están 
aposentados  non  ios  acorrerán. 

UT  XXI, 

C6mo  tt  caBílitlh  deht  facer  úareaoear  As  hueste  si  As  morada  Jutrt 
httnga,  eífonergetut      guarde  ía  hueste. 

Carcavear  debe  el  cabdiello  la  hueste  en  derredor  quando  sopíere 
que  ha  de  facer  luenga  morada  en  algunc  log^}  lo  uno  porque  non  res» 
ciban  daño  de  los  enemigos,  et  lo  al  porque  non  pierdan  sos  bestias  nin 
les  fu  r ten  sus  cosas.  Otrosí  debe  dar  tantos  caballeros  et  peones  que  la 
guarden  de  noche,  segunt  entendiere  que  es  el  poder  de  los  enemigos, 
et  conveniere  al  logar  do  estudicrcn  posados;  et  también  estas  guardas 
como  lis  que  p-isieren  de  día  '  hanlas  a  temprar  de  guisa  que  puedan  so- 
frir  el  trabajo  Et  todas  c^tas  cosas  que  deximos  débenKis  fjcer  ct  saber  los 
cabdielios  et  mandar  i  los  otros  como  las  fagan:  ct  ci  que  non  Jo  qui- 
siere fiiccr,  seyendo  de  los  mavores  homcs,  débele  el  rey  dar  tal  pena  se- 
gunt fuese  la  cosa  cu  que  se  desuunüase:  et  si  íuere  de  los  otros  toda 
cosa  quel  cabdíeilo  feciese  en  manera  de  escarmiento  nol  debe  seer  aca- 
loñada  segunt  adelante  se  muestra;  mas  si  el  yerro  fiiere  por  culpa  dd 
cabdiello,  debe  el  rey  dalle  pena  segunt  d  daño  que  veniere  por  su  me- 
resdmiento. 

I    en  derecho  de  la  bucite.  fi.  K.  4.  3    húnlas  de  compartir  de  guUa.  £»c.  3. 
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i^mo  dcbm  guardar  tos  de  la  ¡uieste  las  r tenas  qut  van  por  las  cosas 

q¡u6  hoíieren  rneesUn 

Lefia  et  agdá,  éc  yerba  et  paja  son  com  que  los  de  la  hueste  non 
pueden  excusar ,  et  otrosí  de  enviar  recuas  para  traerles  aquello  que  ho- 
hieren  meester.  Et  por  ende  los  cabdiellos  que  hobieren  i  guardar  ct  guiar 
los  que  fiieren  por  estas  cosas,  deben  secr  sabidores  p3ra  levar  la  com- 
paña ayuntados  todos  en  uno,  non  dcsparcidos  nin  derramados,  con 
zaga  et  con  delantera,  segunt  ñiere  el  logar  por  do  hobieren  á  pasar,  ct 
deben  sccr  todavía  apcrcebidos  para  haber  sabidoria  de  los  enemigos  i  ca 
desque  lo  supieren  alii  do  ios  enemigos  les  cuidaren  facer  daño  lo  po- 
drán rescebir  dellos.  Et  débenles  &cer  ir  armados  porque  si  á  sohora 
Ycniesen  los  enemigos  que  se  pudiesen  mejor  defender}  pero  aun  con 
todo  esto  non  deben  áaan  de  tner  honies  que  descubran  la  tierra  et 
qoe  los  sepan  guiar  por  aquellos  logues  que  mas  derechos  et  mejores 
fiicm»  guardándolos  de  los  malos  pasos  et  de  Jos  loares  do  entendie- 
ren que  podrien  rescebir  dañó.  £t  quando  los  enemigos '  venieren  dé- 
belos el  cabdiello  conortar  et  esforzar  en  dos  guisas  j  la  una  de  palabra 
deciendo  que  non  son  los  enemigos  tantos  como  paresccn ,  nin  tan  bue- 
nos  como  ellos ,  ó  otras  razones  semejantes  destas  con  que  les  dé  cono'r- 
te  ct  esfuerzo:  la  otra  de  esfuerzo  conortándolos  et  poniendo  et  man- 
dando á  cada  uno  como  esté  apercebudo ,  et  mostrando  lo  que  deben 
iácer  si  á  ellos  venieren;  et  si  puca  compaña  fuere  et  traxere  muchas 
bestias  sin  cargas,  debe  facer  sobir  los  homes  sobrellas  por  mostrar  que 
son  muchos,  et  desi  mandarles  que  fagan  todas  las  otras  cosas  que  en- 
tendiere por  que  ks  podrá  dar  conorie  et  esfoerzo  para  vencer.  Et  oh 
mo  quíer  que  los  cabdielkM  deben  esto  finer  en  todo  logar,  mucho  mas 
cae  en  guardando  los  que  van  por  estas  cosas  sobredichas  do  se  acogen 
gentes  menndas  et  de  poco  esíiierzo,  porqoeátales  como  estos  deben  los 
caiidiellos  mas  esforzar  que  á  otros;  ca  segunt  dixieron  los  antiguos  que 
usaron  fecho  dar  mas ,  atal  es  la  palabra  et  el  esfuerzo  del  buen  cabdiello 
i  su  gente  quando  ha  miedo,  como  la  del  físico  a!  enfermo  qiiando  cui- 
da n:iorir.  Eso  mesmo  deben  facer  á  los  que  fueren  por  leña  et  por  yer- 
ba et  por  paja;  etaun  mas  conviene  que  iágan  que  mientre  la  cogieren 
que  estén  armados  lo^  caballeros  que  los  guardan ,  et  pongan  sus  atala- 
yas que  descubran  tierra  ct  los  puedan  apercebir  ante  que  los  enemigos 
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vengan  á  dios  á  deshora:  et  aun  un  todo  esto  d¿beiites  mandar  que  loa 
homes  fagan  todos  sus  haces  en  uno  et  los  cargúete  '  Et  Otrosí  los  de- 
ben guardar  de  daño  en  veniendo  á  la  hueste,  que,  lea  serie  mayor  ▼et'* 

gücnza  que  de  otra  guisa,  porque  semejarle  que  lo  resabien  non  catan- 
do ninguna  cosa  por  sabor  de  tornarse  á  las  posadas:  et  por  eso  los  de- 
be el  cábdiello  mas  guardar  al  torno  que  i  la  ida,  porque  a  la  ida  van 
como  mas  medrosos,  et  á  la  tornada  vienen  como  mas  seguros.  Onde 
los  que  non  se  quisiesen  acabdellar  deben  haber  tal  pena  cíjino  en  esta 
otra  ley  dcximos,  ct  ii  los  LMbdiclios  errasen  en  lü  que  eÜQs  hciuioiéa  de 
£icer ,  deben  haber  pena  ¿>eguiit  en  esta  mesma  ley  dice. 

hET  XXIII. 

C^mo  dcbi  posar  la  hutste  quando  quisiere  cercar  villa  6  castidlo 

de  los  enemigos» 

Cercando  la  hueste  villa  ó  casticllo  sobre  que  quieran  estar  &sta  que 

la  tomen ,  debe  el  señor  mayor  o  el  otro  cabdicUo  que  fuere  hi  por  él 
facer  tomar  las  posadas  en  derredor  de  aquel  logar  que  quieren  cercar, 
si  tanta  compaña  lovieren  con  que  lo  puóian  bien  facer  en  su  salvo:  et 
si  toda  no!i  la  pudieren  cercar  *  deben  posar  i  compañas  ante  las  puer- 
iÁi>  porque  les  tueigan  entrada  et  salida;  et  sinon  todos  en  uno  en  el  lo- 
gar do  entendieren  que  mayor  daño  podrán  facer  á  lo:>  de  dentro,  Oa 
cerca  non  quiere  al  decir  sinon  cosa  que  deííe  en  <Íerredor  et  la  que  a&i 
non  es  fecha  non  la  llaman  sinon  albergada :  ^  pero  deben  asen|ar  la*  hues- 
te en  tal  logar  croe  se  hayan  todavía  ante  á  acercar  á  loa  enemigos  pa- 
ra apoderarse  dellos  6  &cerles  mal,  que  non  meterla  primeramenie  taa 
adentro  que  hayan  después  á  tirarla  aRiera,  ca  dcsto  les  vemie  vergiien- 
za  et  daño.  £t  luego  que  asosegada  fuere  la  hueste  deben  facer  entre  si 
et  los  de  dentro  ♦  cárcava  todo  en  derredor  porque  los  de  la  villa  noo 
les  puedan  dar  rebato,  nin  ellos  non  puedan  irlos  combatir  sin  manda- 
miento de  sus  cabdiellos.  Et  si  el  albergada  fuere  á  una  parte  ó  i  mas 
non  scycndo  la  villa  cercada,  deLxn  facer  ante  aquellas  posadas  ca'rcavas 
entre  sí  et  los  de  la  villa:  pero  también  estos  como  los  que  toda  en 
derredor  la  cercasen  deben  íaeer  otra  cárcava  contra  fuera.  Et  esto  fo- 
llaron los  antiguos  porque  muchas  vagadas  han  acuerdo  los  de  dentro 
con  <»tro6  sus  ami^  de  íbera  que  les  vengan  i  acorreri  et  también  loa 

t   otrosí  porque  wm  vengan  denMudcn  fe   deben  pmt  Jtt  eompaSas.  Bki  t.  Tolf 
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naos  como  loi-  otro» ,  de  guisa  podríen  firtr  en  k  hoeice  aunque  loi 
om»  fiieaen  menos  que  ellos»  que  á  nonioesen  bien  guardados  podriea 
«er  Veniudos  ó  maltrechos*  lo  que  serie  ^osa  qiie  pantscerie  may  mal  sin  el 
daño  que  ende  yemiey  que  aquellos  que  tienen  li^ires  de  vencedores  fue> 
senvennidos  por  sii  aupa.  £t  aun  en  estas  cárcavas  ¿liaron  otras  proes 
que  los  enemigos  se  tienen  por  mas  cuitados  por  ellas,  pues  que  non  pue-^ 
den  entrar  nin  salir,  nln  haber  las  cosas  que  les  son  meester,  et  los  de ,1a 
hueste  esfan  mas  en  salvo  et  pueden  mejor  guardar  sus  cosas  que  non 
las  pierdan  nin  ícelas  furten:  ct  aun  sin  todo  esto  que  quando  los  cne- 
inii^os  les  diesen  rebatos  á  sohora  que  se  pudiesen  armar  de  su  vagar  et 
haber  acuerdo  para  defenderse.  Et  aun  demás  dc^to  aviéneles  ende  otra 
gran  pro,  que  quando  car  cavad  os  fuesen  asi  conio  sobredicho  .'s,  non 
habrán  á  tener  otras  guarda:>  siauíi  aiaUyas  de  áu  et  escucha^  dj  noche, 
ti  podrán  mas  seguramente  dormir  et  folgar,  et  sofirir  mejor  el  trabajo 
que  hobieren;  ca  «gnnt  los  sabios  mostraron,  maguer  d  borne  ^uia 
pRs  et  boma  en  vencer  sus  enemigos  et  adodllos  a  Jo  que  ¿1  quisiere^ 
mocho  lo  gana  mayor  quando  lo  sabe  fiioer  de  manera,  que  él  sea  guar« 
dado  de  diuío  et  lo  fiiga  á  ellos.  Et  por  ende  non  tan  solamente  nuuw 
daban  los  antiguos  que  se  carcavasen,  roas  aun  que  si  fiiesen  en  logar  do 
hubiese  madera,  que  íiciesen  '  palancas  et  la  cacasen  toda  en  derredor» 
et  cadahalsos  en  derecho  de  las  salüdas  de  b  hueste  que  asi  fiiesen  con- 
tra los  de  dentro  '  como  contra  la  villa.  Et  aun  facíen  otra  cosa  en  tal 
q-ie  los  de  fuera  fuesen  mas  esforzados  et  los  de  dentro  cogiesen  mayor 
espanto ,  que  las  heredades  de  los  que  estaban  cercados  parrien  i  los  de 
la  hueste  et  gelas  facicn  labrar  á  vista  de  los  enemigos:  et  esto  facien  por 
dar  \  oluntad  i  ios  bayas  para  facer  bien,  et  meter  miedo  á  los  dj  den- 
tro para  [raerlos  mas  aina  i  lo  que  quisiesen.'£t  todas  estas  cosas  deben 
saber  los  cabdiellos,  et  mandarlas  &cer  cada  una  en  su  logar,  asi  como 
conviene;  et  sobre  todo  deben  catar  que  Ébguno  non  sea  osado  dé  dev* 
ranur  nin  de  ir  á  los  enemigos  sinon  quando  gelo  mandaren. en  aquella 
ffmt  que  mayor  daño  les  podrán  ficer:  ec  los  que  asi  non  lo  fideren, 
toda  cosa  que  loft  cabdiellos  les  ficiesen  por  escarmiento,  non  les  debe 
seer  caloñado  s^nt  dice  en  la  ley  sobredidia:  et  por  el  yerro  que  loa 
cabdiellos  fidcaen  deben  haber  pena  segunt  en  esa  mesma  ley  dice» 
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2.SX  ZXIY. 

Cómo  los  Ttf9s  tt  hs  otroj  grandes  smans  dehen  imtr  áí«kk 
de  t^giihff  ei  Je  armas^  it  de  finwmtnUu  €t  di  todas  ios  niras  mamas 
de  armas  que  hobieren  meester,  iambien  para  gutrrear  como  para,  iu* 
nbar  ios  torres  ft  (os  muros  de  las  viUas  otdeJos  bastidlos 

^cercasen. 

■  EngeSw»  ct  amni  et  femmifnlM  de  todtmatPiagdAcn  los  reyet 
tener  enardidas  en  sus  YiUas,  ct  mayormente  en  aqoelln  que  cflan  a 
faaM¿,  para  IctmIi.  «««o  qui^do  hobiet»7<«a(  i]g<mil.  lo- 
gm,  Ó  para  fiwer  «al  docta  gouaá  SUS  enemigos;  ca  eitecitBmoqDe 

se  torna  en  grant  pro,  lo  uno  porque  aquellos  qtie  las  han  $c  muestraa 
en  ello  por  mas  podefosos,  lo  al  porque  se  honran  por  ellas  apoderán- 
dosj  de  sus  enemigos:  ca  muchas  veces  aviene  que  mas  aína  se  prenden 
por  sabidoria  et  por  arte  que  lioii  por  otro  esfuerzo  nin  por  muchedum- 
bre de  gente :  et  por  eso  deben  traer  ahondamiento  de  todas  estas  cosa^ 
también  de  los  engeños  que  tiran  piedras  por  contrapeso  como  de  los 
oíros  qne-las  tíraa  por  cuodas  de  mano:  otrott  bdiesias  mudHs  et  ar- 
cos et  todas  las  ooas  cosas  que  ürao  aaeiu,  et  aun  fixidas  daqoettas  <|iie 
se  tkan  coa  mano  et  de  las  otras  que  se  tiran  con  fiutes:  ca  todas  estas 
cosas  son  mucho  meester  para  combatir  los  enem^os  desque  íueicii ' 
embargados.  Et  san  otros  engeaos  lií  lia  que  deben  estonce  ¿cer  poca 
derribar  las  torres  ec  los  moros,  et  para  entrarlos  por  fina:  «estos  sao 
de  muchas  maneras,  asi  como  casticllos  de  madera,  ct  gatas,  '  ct  bozo- 
nc^  '  cr  cjrzos  tras  que  se  han  de  parar  los  billcstcros  para  tirar  en  salvo 
á  io-»  Je  dinero:  otrosí  cavas  *  et  carretas  cubiertas  que  facen  para  der- 
ribar los  muros.  Et  sin  esto  h  in  de  traer  otras  ferramientas  muchas  para 
feccrles  daño,  asi  como  picos,  et  azadones,  ct  azadas  ct  palancas  de  tier- 
ro  pequeñas  et  grandes  que  son  para  derribar  las  torres  ct  los  nvjros:  et 
Otrosí  segures  et  segurones  para  cortar  los  árboles  et  las  Tinas,  et  guada* 
ñas  et  fi>ocs  para  ta^ar  los  panes  et  todas  las  otras  cosas  que  pudieren  ha* 
ber  á  entendieren  que  con  ellas  les  podrien  &cer  daño  porque  nias  aína 
los  conquieran.  Et  si  sopieren  ante  (pie  amevatt^qué  en  el  logar  dó  quie* 
ren  ir  non  ha  ahondo  d.^  madera  con  que  puedan  todas  estas  cosas  so* 
bredíchas  facer,  debenla  levar  cons^>«4( oesque  fueren  allá  ir  por  ella 
al  logar  do  encendieren  que  la  podran  mas  acerca  fallar.  £t  en  esto  non 

1  enobarrados.  Esc.  j.  5.  8.  B.  R.  4.  3    et  carza&.  Esc.  i.  ct  carreta-,.  Ksc.  1.  ct 
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deben  rezelar  trabajo  nin  costa  que  fagan,  pues  que  por  ello  pueden  acar 
bar  lo  que  quieren,  *  Et  íodíis  estas  maneras  de  en  genos  et  de  ferramieii' 
ta&  que  áÍLhúü  habernos  deben  ios  cabdidlos  mayores  dar  a  otros  que  las 
gparden  et  las  tengao  prestas,  et  Jas  den  á  homes  que  sepan  obrar  con 
eUasqoaado  meeuer  fiieie:  cteitosadK&Uos  que  las  hobieren  de  g^ar* 
dar  deben  seer  cuerdos  et  leales,  et  que  sepan  Mer,  et  eacrebir  et  oontar, 
ce  sinon  -haber  homes  consigo  <]ue  sean  sabidores  deUo  porque  sepan 
rescebir  las  cosas  con  tecabdo  et  darlas  otrosí.  Onde  sí  yerro  aviniese  por 

culpa  de  Jos  que  eicas  cosas  han  á  gMardar,  deben  haber  pena  por  alve- 
drio  del  rey  segunt  el  daño  que  veniere  por  el  yerro  que  fícierens  eso- 
mesrrto  decimos  SÍ  vcoieie  poT  cuJpa  de  ios  cabdieilos  que  lo  hobiem 
de  mandar. 

LEY  XXY.  í  '  -.        .  ' 

C$010  hs  'cah^eUos  dt  la  hueste  deben  eaiaf  todis* oídlas  cosas  eim  ^ 
muyot  daño  podrán  facer  á  hs  tmaágos  tí  si»  casia,  et  sin  daSo  dtíp»' 
blo,  et  en  guantas  maneras  h podrán  tmjor  fa^,^ 

Fcrramientas,  nin  engeños  nin  armas,  maguer  las  levasen  los  lio* 
mes  eo  las  huestes  asi  como  deximns  en  la  ley  ante  desta,  non  les  t¿mie 
|>T0  si  non  sopkbeo  fiuoer.dañocon  ellas  á  sus  enemigos,  ante  ks  vérníeñ 
ende  dos  males,  el  uno  que  les  costaríc  mucho  en  haberlas,  et  el  otro 
que  serle  muy  grande  embargo  en  facerlas  levar.  Et  por  ende  los  ami- 
guos  que  usaron  mucho  las  guerras  et  eran  bien  sabidores  de  las  facer,  caí 
taron  todas  aquellas  cosas  que  mayor  daño  podrien  tener  á  los  con  quien 
gaerreasen,  et  con  que  mas  aína  los  podrien  aducir  á  lo  que  quisiesen: 
et  estableciéronlas  por  leyes  et  por  fuero  porque  fuesen  mejor  guarda- 
das, et  facienUs  leer  á  los  caballeros  et  á  los  homes  ante  que  entrasen  ca 
las  guerras  porque  sopiesen  cómo  habien  á  obrar  quando  en  ellas  fuesen.  « 
Et  señaladamente  una  de  las  cosas  del  tñundo  que  ellos  mucho  anas  ca* 
taban  era  esta,  que  fiando  á  sos  enemigos  pod&i  vencer  con  guara  Iw 
¿efa,  que  non  se  nsetíen  i  fioer  aquella  en  que  les  yacie  peligra,  asi  áy^ 
jno  podiéndolos  conquerir  solamente  por  les  toUer  los  frutos  et  las  vían* 
das,  et  dexar  de  lo  üaeit  et  irlos  combatir,  d  otra  cosa  semejante  destai 
ct  fénienlo  por  bien,  porque  lo  uño  les  era  en  salvo  et  lo  al  en  grant  pe* 
ligro.  Et  aun  cataban  mucho  al  que  quando  i  sus  enemigos  *  daño  les 
habien  á  tener,  que  gclo  Hciescn  primero  en  aquellas  cosas  en  que  ma- 
yor geio  podrien  ^er,  asi  como  si  ios  panes  et  los  frutos  ks^obiesen 

I  «t  mayor  eoM  «•  la  pi«  qo*  Iit  vf«M    amu.  fiic.  4.  c.  8.  Tol.  B.  k.  3.  4. 

4)ue  la  misión  que  hl  meten,  pues  <\\\t  p^r         1    r^año  hablen  de  facer^  tpit  gelo  ficic* 
eilo  acaban  lo  ^ue  ^uicna.  £t  toda»  «Us  ma*    seo.  ii.  &•  4.  Ksc  6. 
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á  tajar  ^  que  les  tolkiettiot  de  «as  ataca  porque  aon  le  pudieseti  ¿ellos 
ayudar:  ca  deseo  yieiiea  dos  proes»  lo  uno  qoe  .tuetlen  á  ws  -enemigos 
aqudJodeque  maaaiinw  podrieit  valer»  lo  al  (fie  Jet  finca  ¿  eUm  k> 
otro  411  «alvo  para  acomae  deUo  qiiaado  qiuiiercp » tt  eao  meimo  a 
del  agua»  ca  «na  ea  la  con  del  niuiido  que  ante  leí  deben  toUer  cada 
que  pudieren»  porque  muy  menoe  pueden  los  hornea  sofirir  la  sed  que 
la  £imbre:  eso  mesmo  deben  &cer  en  todas  las  otras  cosas:  ca  aquellas 
Ies  deben  ante  facer  perder  que  entendieren  que  mayor  mengua  les  fa- 
rán.  Otras  cosas  usaban  aun  mucho  los  antiguos  que  eran  mucho  prove» 
chosas,  que  con  aquello  facien  daño  á  sus  enemigos  que  entcndicn  que 
*  convenie  para  ello  ct  con  que  mas  los  podricii  nocir,  asi  como  tollcrlcs 
el  agua  de  los  pozos  '  por  caaos,  ct  desviarles  los  ríos  á  otra  parte  poc 
acequias,  ó  quebrantarles  los  engeños  que  Vovieseti  de  dentro  coa  otros 
que  sopiesen  dios       que  tíiasea  de  iueñe  et  . 

I.BT  ZXYl. 

Cómo  non  deben  foner  engeños  stnpn  á  villa  ó  á  castiello  peqiierh» 

Guardábanse  mocho  los  antiguos  de  poner  engeños  sinon  á  castiello 

6  i  villa  pequeña,  porque  en  tales  logares  facen  mayor  daño  derribando 
los  muros,  ec  las  torres  et  aun  las  casas,  ct  matando  los  homes,  lo  que 
non  podrien  facer  en  las  villas  grandes:  ca  estas  de  iieve  nunca  se  to- 
maa  '  sinon  por  fambrc,  o  por  furto,  ó  por  cavas,  o  por  fcridas  *  de 
bozones  con  que  derribasen  ios  muros,  o  por  casiicilos  de  madera  que 
llegasen  i  las  torres  con  que  ks  entrasen  por  fuerza,  ó  por  combatirlos 
lan  afiocadamonie  que  lotaubiesen  por  escaleras:  pero  también  losjne- 
noKs  Jogaies  que  dixíemos  oomo  estos  don  se  pueden  tomar  por  om- 
gnno  deMos  Gombadmlentoa  sobredichos»  i  menos  de  aeer  los  de  fiiera*. 
mochos  et'mejores  que  los  de dentra  Onde  ha  meester  que  en  todas 
estas  cosáis  que  deximos  en  esta  ley  et  en  la  que  es  suite  della  que  aeiD 
sabidorcs  dellas  los  cabdiellos  que  las  mandaren  facer,  et  los  hornea  que 
sean  otrosí  á  ellos  bien  mandados;  ca  de  otra  guisa  non  podie  seer  que 
non  venicse  ende  uno  de  dos  daños,  ó  que  se  perderle  por  hi  el  fecho 
que  cuidasen  facer,  d  que  en  logar  de  facer  daño  resoebirlo  hieii;  et  por 
ende  la  pena  de  los  cabdiellos  et  de  los  otros  homes  que  errasen  en  al- 
guna destas  cosái  ¿ubrcdichas,  serie  atal  como  sobrcdlc|io  es. 

X  por  cavas.Bsc3.4.6.8*XoLB.R.).3.^'  3  de  lanzones.  Tol.  de  azadonesi  Esc  5< 
a  sinoa  por  sed  ó  for  froalKe.  B>  R*  t»  4  mucboi  mu  et  mojores.  Esc.  3.  B*  R.  3. 
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Qué  departímmiú  hatntre  iiaiMí,  et  fockndd  tt  Ud^  tt  fuánfof  ih»* 
,  mrashihaatráUfaraguirrear, 

■  Combatír  segunt  lo«  antiguos  moatraroQ  tanto  qoidr  como  co^ 
aaerimiento  que  nceaamas  £  partes  la.aoa  cootta  k  ocra$  ec  esto  poe» 
de  aeer  en  dos  xnaiieras,  la  ana  quando  son  amas  egualea»  et  puna  cada 
tma  de  yencer;  et  la  otra  quando  la  una  es  mas  flaca  et  puna  ác  defen- 
derse de  la  mas  fuerce.  Et  por  ende  en  las  doras  do  se  nbla  el  lenguage 
Jatino  dicen  combatir  á  todo  fecho  de  armas,  también  quando  lidian  en 
campo  como  qnando  combaten  villa  ó  casticllo,  o  lidian '  uno  con  otro: 
ma5  anrigiiamcrue  ios  de  España  mudaron  este  nombre  en  muchas  ma- 
neras segunt  ios  fechos  de  armas  eran  et  los  homes  que  los  facien.  Et  pdr 
ende  el  combatir  que  deximos  tovieron  que  non  convenie  para  decirlo 
subrc  otra  cosa  sinon  quando  combatíen  alguna  fortaleza  que  querien 
tomar:  *  et  el  InyaSr  ea  didio*  quando  los  embargan  de  manera  cpe  por 
ninguna  parte  non  han  por  do  sallir,  de  guisa  que  los  han  deqwes  i  ta* 
ttar  por  íoeRa:  et  por  eso  i  cada  una  llamaron  sn  nombre,  porque  los 
que  lo  oyesen,  maguer  non  fuesen  en  el  fecho,  sopiesen  pfor  el  nombre 
en  qu¿  manera  fuera.  Et  lid  llamaron  quando  se  combatien  eft  campo 
nno  por  otro,  ó  dende  adelante  quantos  quier  que  fiieaen,  6  non  hobie- 
sen  cabdiellos  de  la  una  parte  nin  de  la  otra  que  troxiesen  seña  cabdal: 
et  esc  mesmo  nombre  pusieron  quando  se  ayuntaban  rebatosamente  de 
la  una  parte  et  de  la  otra  caballeros  armados  ^  que  non  uvian  parar  ha- 
ces nin  tener  señas.  Et  facienda  llamaron  do  ha  cabdiellos  de  amas  las 
partes  en  que  face  cada  uno  su  poder  *  teniendo  su  seiía)  ct  parando  haz 
et  acabdellando  sus  compañas.  Et  batalla  pusieron  nombre  do  ha  reyes 
de  g¡am  las  panes,  et  tienen  estmdartes  et  señas,  et  paran  sus  haces  con 
<lelantera«  et  con  costaneras  et  con  aag^;  mas  señaladamente  pusieron 
este  nombfe  porque  toe  emperadores  et  los  reyes  quando  se  hablen  de 
ayuntar  anos  con  otros  para  lidiar,  soÜen  ficer  tañer  trompas  '  et  ba|er 
arambores,  lo  que  non  era  dado  á  otro»  homes.  Otra  manera  hi  ha  aun 
de  lidiar  á  que  llamaron  tortieo»  et  esto  es  ^  quan<]o  posa  la  hueste  cabo 

1  uno  por  otra.  &e.  5.  tf.  Tol.  éeltat.  Bic.  4.  que  non  Tenian  pinr  liacei  nio 

2  tt  i  l  r'n  barrar  es  dicho  quando  lot  tender  sefías.  B.  R.  4.  Esc.  8> 

«mbarran  de  maoera.  Xol.  B.  K.    4.  Eac  8.        |  tendiendo  su  sefía.  Esc.  4.  5. 6.  8.  Tol. 

S   quaodoIotein(itrr«adenuiien«Eac.3.       6  et  «ñaflUs  et  atarobovea  et  dar  toccs,- 

^.5.6.  lo  que  non  era  dado.  B.  R.  2. 

4,   que  non  hayan  i  partir  haces.  Esc.  t.        7    quando  pasa  la  hueste  por  cabo  de  la 

qne  aon  avcÉbea  petar  haces.  Esc.  1.  que  non  vSla.  Esc.  4.'$.  B»  R.  a.  quando  ptH  le  kuñ- 

oviaban  p^-ir  h-xc^;.',  r.in  render  sci'us.  Esc.  te  fíente  ceict  lie  le  TÍlla.  £k«S« 
porgue  Qon  uyarua  parar  hace*  ma  tender  ^ 
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la  villa  ó  el  castiello  <3e  los  enemigos  6  lo  tienen  cercado,  et  salen  á  li- 
diar los  de  dentro  con  los  de  fuera,  et  tdrnansc-  ú  alvergar  cada  unos  á  su 
logar:  eso  mesmo  es  quando  las  huestes  posaii  en  tiendas  unas  cerca  de 
otras,  et  salen  los  caballeros  de  amas  las  partes  para  facer  armas  á  tro- 
peles 6  i  cómpañis.  Pero  non  tcng^  los  homes  que  «Me  torneo  se  en- 
tiende por  los  tomeanueatt»  «pe  usan  los  homes  en  al^;nna6  tíems'nott 
para  matarse,  mas  pon  fioerse  á  las  armas  oiie  las  non  olYiden,  porque 
sepan  cdmo  ban  á  noer  con  ellas  en  loa  fechos  verdaderos  et  peligrosos» 
Et  espolonada  Uaman  i  otra  manera  de  lid,  que  es  quando  los  de  la 
'  hueste  tienen  algunt  logpr  de  los  enemigos  cercado  '  ó  posan  cabo  dél, 
'  et  los  de  dentro  los  acometen  de  g^isa  porque  los  de  íiiera  *  han  por 
fuerza  á  derramar  con  ellos:  et  porque  esto  debe  seer  fecho  de  recio  et 
mucho  aina,  por  eso  lo  llaman  espolonada.  Onde  en  todas  maneras  de 
lidiar  que  dichas  habernos  han  meester  que  sean  muy  sabidores  los  cab- 
diellos  de  acabdellar  los  homes  en  cada  una  segunt  conviene  -al  fecho 
que  quieren  íacer  j  ca  dotra  manera  en  logar  de  vencer  podricn  seer  ven- 
,  cidos,  et  alli  do  cuidasen  ganar  perderían.  Et  otro&i  los  de  la  hueste  de- 
ben seer  muy  mandados  et  bien  acabdellados  de  non  derranchar  mn  ir 
i  ningunt  l(^ar  sin  mandado  de  sus  catxlieUos$  ca  s^ont  los  sabios  an- 
tiguos mostraron,  tres  males  grand»  íá  yacen  en  esto  i  los  que  lo  &ccn, 
primeramente  que  salen  de  mandado  de  sus  mayorales  que  es  muy  loco 
atrevimiento  et  g^  avoleza,  porque  se  maestra  que  lo  facen  por  non 
atreverse  á  facer  bien  con  los  buenos,  6  por  non  poder  sofirír  miedo  en 
que  semejan  á  los  malos^  et  lo  al  por  el  daño  et  el  mal  que  podrie  ve* 
oír  á  los  de  la  hueste  por  el  su  desmandamiento  (  et  el  tareero  mal  que 
ende  vernie  serie  la  pena  que  ellos  deben  resccbir  por  el  yerro  qne  feoen 
ó  los  cabdiellos  por  ra/on  dellos  si  non  gelo  vedasen;  ca  segunt  los  an- 
tiguos dixeron  mayor  miedo  4Íeben  haber  los  de  la  hueste  de  la  pena  que 
atienden  rescebií  del  señor  en  la  manera  que  sobredicha  es  por  los  yer- 
ros que  tícieren,  que  ooa  el  peligro  am  la  muerte,  que  ios  enemigos  Íes 
podriea  dar. 

L£r  XXVIli. 

Cómo  debm  hs  homes  seer  acabdellados  en  las  eabaígadas^  ét  ^udaias 

mamréu  san  dcllas. 

^Goerrerías  M  ha  otras  de  mochas  maneris  sin  las  míe  deÍBunos  en 
ks  leyes  ante  desu  en  que  puedea  los  homes  fiicer  mal  a  sol  enemigos, 

I  ó  puaa  cabo  £«c  I.  j.  g.  4. 8.  S,  fi.&.4.banporiigciciAá4or«UMt6B¿eli(M. 
«  has  á  demndMr  coa  elloi.  Eie.  t* «.  8.      g  GmctmU^  Jb6.i.<.  t.$.Jk&*  s. 
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en  que  se  acaesce  que  lidian  algunas  vegadas,  et  otrosí  en  que  ha  niecs- 
ter  de  secr  bieii  sabidófw  de  toocd»  ec  muy  acabdellados  en  ellas.  Et 
porque  los  nombns  que  han  sean  sabick»  eC  concMcatt  k»  que  en  ellat 
iberen  lo  que  lttii.de  Éioer,  quitémoslo  decor  ;eQ  este  libro  segunt  lot 
Wógam  lo  mmana,  que  Uainaroaá  algunai  dolías  cabalgadas,  asi  co> 
mo  quando  se  parten  a^nas  compañas  sin  haesie  para  Ir  apresurada- 
mente á  correr  algunt  logar  d.finer  daño  á  sus  enemigos,  ó  qnando  se 
apartan  de  la  hueste  después  que  es.  movida  par^  eso  meamp.-  £t  estaa 
¿abaígadas  son  en  dos  maneras;  ca  las  unas  se  facen  concejeramente,  ct 
las  otras  en  cobierto:  et  aquellas  son  concejeras  do  va  tan  grant  poder  de 
gente  qtie  se  atreven  á  armar  tiendas  et  facer  fuegos  mientra  en  la  ca- 
balgada aiidjü  (>  á  la  salida  della,  et  en  ^ta  han  á  ir  muy  acabdellados 
porque  non  sean  descobiertos  en  la  entrada  et  paedan  mejor  acabar  su 
&cho:  ca  después  que  lo  hobieren  acabado  bien  se  pueden  mostrar  sc- 
gunt  debimos  4  siiíiiesen  tantos  ec  tale:>  que  se  atrevan  i  lidiar  con  ios 
que  i  ellos  vinieosn:  et  la  otca^que  se  &ce  encobiertamente^es  quanda 
fes  que  van  «i,  jrfjtthalgada  son  tan.  poca  oompaña  et  h^i  lat-'fecbode 
¿ner^pcMimilerm  seet  descobiertos  mientre^en  la  tierra  deioi  ene^ 
xitmíiereD.  Ét^ené  nombre  decabdeada  pusieron  porque  ban^de  9^ 
balgar  apriesa,  ct  non  deben  levar  en  eua  cosa  que  les  embaigite  pará  te 
aitta  i  aset  an&dbo:  ca  bien  asi  como  á  los  de  las  huestes  que  son  fe* 
días  poderosamente  noá  conviene  de  ir  apriesa  sinon  á  paso,  destruyen* 
do  los  enemigos  et  metiéndoles  miedo,  asi  conviene  á  los  de  la  cabalga- 
da non  ir  de  vagar»  et  deben  andar  mas  de  noche  que  de  día,  et  han  de 
traer  tales  bornes  que  les  sepan  guiar  por  los  logares  encobieitos  porque 
non  sean  vistos  de  los  enemigos:  et  por  esa  raesma  razón  deben  posar 
en  los  logares  baxos,  et  también  en  yendo  como  en  posando  deben  ha- 
ber playas  de  día  et  descobn dores,  ct  dé  noche  escuchas  et  roldas  por- 
que non  sean  4  sohora  desbaratados.  Et  todas  estas  cosas  que  dichas  ha- 
bernos han  meester  de  saber  los  cabdiellos,  porque  sepan  á  los  homes 
que  con  ellos  fiiereik  en  las  cabalgadas  tener  muy  acabdellados?  ca  mu^ 
chas  vegkbs  alÜ  do  querrá  ii&r  ks  convemá  de  seer  callados:  el 
qnando  quisiecén  comer,  d  beber  (S  dormir  non  gtdodex^r  &ceri  etesto 
porque  non  vengan  i  peligro  de  ieer  desoobiectosr  por  que  paedan  -seer 
desbaratados,  6  presos  ó  muertos.;  Bt  sin  eitas  cabalgadas  que  dexiemot 
hay  otras  que  llaman  dobles,  etvsto  es  quando  los  de  la  cabalgada  han 
fedho  su  presa,  et  ante  que  lleguen  pon  ella  al  logar  onde  saUieron  tor* 
nan  otra  vez  a  tierra  de  los  enemigos  á  facerles  daño:  et  por  ende  la  lla- 
man los  mal  latinados  riedrocabalgada.  Et  los  antiguos  asacaron  esta  ma- 
nei;a  de  guerci  porque  &Ua(oa..que.  esa  mas  dañosa  quc.ias^dQCras»  por 
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ruon  qtfe  h$  gentei están  mas  seguras,  cc  mdbeá  ¡mv  aide  mayor  daño 
que  de  otra  guisa.  Onde  los  cabdiellos  que  en  todas  estas  maoeiai  dé 

cabalgadas  non  sopiesen  bien  acabdellar  a  los  que  con  ellos  fueren,  si 
algunt  daño  Íes  veniese  por  culpa  dclJos,  deben  haber  pena  segunc  de» 
xiemos  en  las  otras  kyes:  eso  mesmo  serie  (k  ios  que  se  ks  dfsmandawi. 

....  •  .  •  I  r  ■ 

.  .  LEI  XXIX..  .      -  1 

Cómo  dehtn  facer  ¡as  aigaras  et  las  correduras^  ef  4p/  cosas  dtém  stef 

ffUítrdAiiéu  ta  tUas. 

.  A^jtras.^fCt  coifcriai  soa  om  natieiis  de  goermk  ^  &]krai 
k».antigiio8.que  erao  mny  provecfaotas  para  fiuxr  dañoá  los  enein^pé 
cft  él  algara  es  paca  corv^  la  tierra  etjrobar  lo  que  hi  fidfareQ:%c  casta  se 
debe  facer  segunt  dexlmos  ea  la  kf  que  Tabla  *  de  la&aCilayiS  corrieor 
áfk  los  logares  de  los  enem^os»  et  robando  primeranente  lo  que  mas 
acerca  delk»  .fiülareiix  et  desto  vienen  dos  bieaes,  el  ooo  que  la  fiiceii 
daño,  el  otro  que  se  niuestran  en  ello  por  mas  esforzados.  Peroen  &cbo 
destas  algaras  han  de  catar  tres  cosas:  la  una  que  los  qne  corren  sepan  bien 
la  tierra  por  do  han  de  correr;  otrosí  por  doiian  de  tornar  á  sus  com- 
pañas, ct  i]ac  lleven  buenas  bestias  et  que  sean  ligeramente  armados:  ca  si 
esto  non  ácicsen,  en  tal  logar  podrien  echar  el  algara  que  serien  hi  todos 
desbaratados,  et  si  non  lo  fuesen  de  ida,  serlo  bien  de  tornada  quando 
lioii  sopiesen  do  se  h^biea  de  acoger :  ia  segunda  cosa  es  que  caten  do 
echen  el  algara,  et  que  guisen  que  nuievan  de  tal  logar  que  puedan  hi 
llegar  loa  que  la  &cea  ante  que  lea  cansen  los  caballos^  ca.dotra  guisa  fe* 
aines  hie  ende  dos  males»  Ip  uno  que  non  podrien  bien  robar,  ¿  al  que 
podrien  por  ello  aína  seer  desbaratados^  ó  á  lo  tnetKM  perderieo  b  que 
liobieseo; cornado:  la  tercera  cosa  es  que  sea  el  algua  míiy  bien.guacdfr- 
da»  dándole  buena  compaña  que  vaya  «empre  en  poe  ella  á  que  se  púa* 
dan  acoger  aína  con  la  presa  que  tomaren,  ó  en  que  bayan  ayuda  et  oo^ 
bro  si  desbaratados  fuesen  £iilándolos  los  enemigos  esparzudos  et  robao* 
do.  Et  la  corredura  es  quando  algunos  homes  salen  algunt  logar,  a 
toman  talegas  para  correr  la  tierra  de  los  enemigos,  et  tórnanse  a  alver- 
gar  al  logar  onde  salieron :  et  esta  se  debe  íacer  et  acabdellar  en  la  ma- 
nera quel  algiíra:  et  por  ende  es  dicha  corredura,  porque  los  que  vaa 
en  ella  han  d;  ir  aina  et  venir  quanto  ñus  podieren,  porque  non  rescí- 
baíi  daño  de  los  enemigos:  et  porgue  esta  non  se  face  sinon  de  poca 
compaña.,  por  eso  han  de  ir  á  furto  ct  non  paiadinanieate  couio  los  dd 
al|^ta> 

•   I  ct  cofsedum^-lic.  5.  A^^  ToL  B.  R.  a.  3^  4*   i  de  In  uUa.  2,  H.  4.  Etc.  <S.  ti 


Digitized  by  Google 


«57 


.    LBT  .XXX. 

Qué  woí  dtkn  caiar  hs^se  mOm  m  las  ettoíUu* 

Celada  es  otra  manera  de  guerra  que  los  antiguos  asacaron  por  facor 
daño  á  sus  enemigos;  et  en  esta  deben  seer  catadas  tres  cosas;  la  prime* 
ta  i  qual  logar  la  cduui  sí  lia  b¡  .grant  poder  6  non,  d  si  son  bonwa 
que  usen  de  guerra  6  otra  cosa-;  la  se^anda  razón  es  que  caten  en  qual 
Jogw  meten  u  celada  si  es  cerca  d  luene  dalli  do  quieren  &cer  el  daño»  et 
que  sea  en  logar  celado,  ca  por  eso  ha  este  nombre.  Et  sdíaladamento 
deben  catar  que  el  logar  do  yogpiieren  sea  tal  de  que  puedan  aioa  salir, 
ce  esto  por  tres  razones:  la  una*  que  non  sea  el  logar  embargoso  '  por- 
que quando  los  eoeniigM  sacasen  á  celada  pudiesen  aína  recodir  della: 
et  la  otra  que  si  tan  poderosos  fuesen  los  enemigos  que  veniesen  i  la 
celada  á  ellos,  que  podicsen  aina  salir  della  et  pararse  en  orro  logar  que 
fiiese  mas  sin  su  daño.  La  tercera  cosa  que  deben  otrosí  mucho  catar  es 
que  sean  bien  sabidores  de  guerra  los  que  han  á  traer  los  enemigos  á  la 
celada  en  saberlos  sacar  ct  facerles  cosas  por  que  les  hayan  á  adocir  á  ella: 
et  aun  deben  seer  sabidores  los  que  los  sacaren  de  non  los  levar  dere- 
chamente á  U  celada,  mas  pasarlos  allende  dcUa  de  guisa  que  non  la 
vean  porque  puedan  entrar  entre  los  enemigos  et  el  logar  onde  salieren 
para  nceries  mayor  daño:  et  los  que  yoguieren  en  la  celada  deben  ya^ 
cer  muy  callados  et  tener  todavb  sus  atalayas  en  logares  encobiertos  do 
non  puedan  ellos  seer  vistos  et  puedan  veer  los  otros  quando  venieren* 
Onde  también  en  estas  celadas  como  en  las  algaras  et  en  las  correduras' 
que  desuso  deximos,  d^>en  seer  muy  sabidores  los  cabdieUos,  et  man*, 
dar  fiuer  todas  estas  cosas  sobredichas.et  las  otras  que  entendieren  que 
convienen  al  fecho  que  quieren  facer;  et  los  que  se  hobieren  por  enos 
de  acabdellar  debénles  seer  muy  mandados :  et  los  que  asi  non  lo  ficie- 
sen  también  los  cabdiellos  como  los  otros  deben  haber  la  pepa,  que  so* 
bredicha  es  en  estas  otras  l^yes. 

1   porque  quando  fot  enemigo*  sálteuen    lada  non  poéieiea  alnt  reeedíf  deltt.  Eic  %, 

la  celada  non  podícscn  ¡alna  recodir  della.  porque  Qijjricl  .  los  enemigos  cercasen  la  ce* 
Tolt  foc^uc  fusado  lo»  enemigo*  aacai«D  co>    lada  p«MÍ(eica  a/oa  rocordix  della.  B.  &.  4»  • 
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QV£  ÍAULA  DE  LA  GU£fi.fiJW  QV£  S£  FACE  F0&  MAR. 

es  log^  señalado  en  que  pueden  los  liomes  guerrear  á  atu  ene- 
migos: onde  pues  que  en  ios  dtuk»  ante  deste  habernos  Oblado  de  la 
guerra  qne  los  homes  finen  por  tierna,  queremos  aquí  dedr  desta  otra 
que  lacen  por  mar,  ct  mostraremos  qué  guerra  es  aquesu:  et  en  quát»* 
tas  maneras  se  debe  üout  ct  de  qué  cosas  han  de  estar  guisados  Jos  que 
quieren  guerrear  por  mar:  et  quáles  homes  son  aquellos  que  son  hi 
meester :  et  cómo  se  del>en  acabdellar :  ct  quáles  navios  son  mecster  para 
ízccT  esta  guerra:  ct  de  qué  cosas  deben  seer  bastecidos;  et  qué  pena 
meresceo  los  que  en  alguna  dellas  errasen. 

4 

LEY  I. 

Qaá  cosa  es  la  guerra  de  la  mar  y  et  quárttas  maneras  son  della,  ti  dt  fid 
cosas  han  de  estar  ffásados  losóla  ^imen  facer. 

La  guerra  de  la  mar  es  como  cosa  desesperada  et  de  mayor  peligro 
qne  la  de  ía  tierra  por  las  grandes  desaventuras  que  pueden  hi  acsescer: 
et  tal  guerra  como  esta  se  nce  en  dos  maneras:  la  primera  es  flota  de 
galeas  et  de  navios  armados  et  poderosos  de  gente,  bien  asi  como  la 
crant  hueste  que  se  face  por  tierra:  la  segunda  es  armada  de  algunas  ga- 
leas, ó  de  leños  corrientes  ó  de  naves  armadas  *  en  corso.  Et  los  que 
desta  guerra  se  quisieren  trabajar  deben  haber  en  sí  quatro  cosas :  la  pri- 
mera que  aquellos  que  la  bebieren  de  facer  se^n  sabidores  de  conoscer  la 
mar  et  los  vientos:  la  segunda  que  tengan  navios  tantos  et  tales,  et  asi 
guisados  de  homes  ct  de  armas  et  de  las  otras  cosas  que  hobieren  mees- 
ter s^nt  que  coaviene  al  fecho  que  quisieren  facer :  et  la  tercera  que 
non  se  den  vagar  nin  tardanza  i  las  cosasj  ca  bien  asi  como  la  mar  non 
es  vagtfosa  fSL  sus  fechos»  mas  fícelos  alna»  asi  los  que  andan  en^  de- 
•ben  seer  acuciosos  et  apresurados  en  lo  que  hobieren  de  &cer,  porquo 
quando  tiempo  hobieren-  non  lo  pierdan,  mas  que  lo  metan  en  su  pro: 
la  quarta  cosa  es  que  sean  mucho  acabdellados,  ca  si  los  de  la  tierra  lo 
deben  seer  que  pueden  ir  por  sus  pies  6  en  bestias  i  qual  partse  les  pío- 
guiere  et  quando  quisieren,  quanto  mas  los  de  la  mar  que  ir  nin  estar 
non  es  en  su  nuno  como  aquellos  que  han  por  pies  et  por  cabalgó* 

a  ta  cnnoi.  Eic  i.  5. 6.  ToL  fi.  lU  s.  j.  4.  «a  com.  £k.  3. 4. 
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ta  los  navicK  que  son  de  madera,  et  los  vientos  por  freno,  de  que  noo 
han  poder  de  decender  cada  que  quisieren,  nin  dcxarsc  caer  de  aqucUas 
cabalgaduras  en  que  van,  nía  desvíárae  nío  fiiir  para  guarescer  maguer 
aeaa  en  peligro  de-méene.  £t  por  todas  estas  razones  debe  el  su  acdbt 
dellaouento  seer  atal  que  cada  uno  sqpt  lo  que  lia  de  fiicer  quaado  ve* 
Diere  al  fedio»  et  non  gelo  hayan  á  decir  muchas  vegadas:  et  por  ende 
los  antiguos  qoe  Oblaron  en  lú  guerras  de  la  mar  también  como  en  las 
de  la  tíena  non  pusieron  otra  pena  á  loe  que  en  tal  fecho  se  desmanda- 
sen, sinon  que  perdiesen  las  cabezas:  et  esto  íicieron  entendiendo  que 
el  daño  que  podrie  venir  por  el  dosmandamiento  serie  mayor  et  mas 
peligroso  qne  el  de  la  tierra:  et  por  eso  posieroa  sus  cabdieiios  «obre 
toda  cosa,  segunt  que  se  muestra  en  este  tuuk)* 

LET  II. 

Quáks  hmes  son  meesfer  jpara  nrmamietUo  dé  los  tuvios  guando 

sitrtn  gtierrtéfr, 

Homes  de  mudias  maneras  son  meester  en  Im  navios  quando  qoi" 
iieren  goenear  por  mar,  asi  como  almirante,  que  es  guíadoc  et  mayoral 
de  la  armadas  ec'oomitres  que  ha  4^  haber  en  cada  galea,  que  son  como 
cabdidlos;  et  otrosí '  naucbeies^,  qiK  son  sabidoces  de  li^  vientos  et  de 
los  puertos  para  guiar  los  navios;  et  marineros,  que  son  homes  que  loe 
han  de  servir  ct  de  obedescer;  ct  sobresalientes,  que  es  su  oficio  seííab- 
damente  de  lidiar}  et  Otros  muchos  asi  como  aiklantf  se  muestra  ea  las 
leyes  deste  titulo» 

LET  ni. 

QmÓÍ  Me  sur  §1  Mkante  de  la  mar,  ti  éém  dtkt  seer:JÍcho 

et  fá.peder  ha, 

Almlral  es  dy»  aquel  qde  es  cabdieOo  de'todos  los  que  van  en  loa 
nanos  para  fiuer  guerra  sobre  mar;  et  ha  tan  grand  poder  quando  va 
en  la  flota  que  es  asi  como  hueste  mayor ,  d  en  el  otro  armamiento  me- 
nor que  se  &ce  en  logar  de  cabalgada,  como  si  el  rey  mesmo  hi  fuese: 
et  sin  esto  debe  judgar  todas  aqudlas  cosas  que  deaimos  en  las  leyes  que 
iáblan  de  su  oficio.  Et  por  este  poderlo  que  ha  tan  grande  debe  ante  soer 
mucho  escogido  el  que  qnisiercn  facer  almiral,  catando  que  haya  en  sí 
todas  estas  cosas;  primeramente  que  sea  de  buen  Unage  *  para  tener  ver- 
giienza,  et  desi  que  sea  sabidor  de  fecho  de  la  mar  et  de  ia  (ierra  por* 

I    nocheros.  lsc|.  4.  tf.lililcbdei.Ebc. 8.        s    p«ra  t-mer  vCfgüciill.  Ek*  |«  4.  tf. 
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que  sepa  b  qpe  coimew  de  fioer  «O  <aib  im  dellas ,  et  qiK 
esfiierzo;  cae<taescoa<|Ddcoimenf  modio  pan  da- 
ño á  sos  cneoiigos»  ec  ocrdsí  para  «pódeme  át  h  gente  íftc  troxíere, 
que  ton  bútoti  qoe  han  «empce  nwaier  jiNOtía  ec  gfant  acabdelk- 
aiiento:  ec  ocrosi  debe  aeer  madbo  granado  porque  sepa  bien  paitír  lo 
que  hobíere  con  aquellos  qud  han  de  ayiÑlar  et  de  aervir.  Ét  como 
quicr  que  todos  los  homes  hayan  placer  et  sabor  naturalmente  quan-» 
do  Ies  fjiccn  hicn  ct  les  dan  buena  parre  de  lo  que  ganan,  mucho  lo 
han  mayor  los  de  la  mar  i  lo  uno  por  la  grant  cuita  que  sufren  en  ella, 
lo  al  porque  son  en  logar  que  non  pueden  haber  la  cosa  sinon  *  por 
mano  del:  ct  sobre  todo  le  conviene  que  sea  leal  de  guisa  que  sopa 
amar  et  guardar  al  señor  ct  a  los  que  vaa  con  el,  *  et  eso  mesmo  de 
non  facer  cosa  que  mal  le  esté.  £t  ci  que  de^ta  guisa  fuere  escogido  pa^ 
ra  ser  almiral^  quandol  quiaiereD  &cer  debe  tener  vegíUa  en  la  eglesia  co- 
mo si  hobiese  de  scer  caballero;  et  otro  día  debe  venir  anrel  rey  vestido 
de  rkos  paños  de  aeda,  et  hale  de  meter  una  sortija  en  la  mano  diestra 
por  señal  de  la  honra  quel  foce,  et  otrosí  una  espada  desnuda  por  el  po- 
der qoel  da,  et  en  la  siniestra  mano  m  Tf 'Hf'  de  la  seña  de  las  armas 
delte^  por  señal  del  acabdeüamiento  qod  otorga.  Et  estando  asi  debel 
prometer  que  non  esquivará  muerte  por  amparar  la  fe  et  por  acrescer  ta 
honrí  ct  el  derecho  de  su  señor,  et  por  pro  comunal  de  su  tierra,  ct  que 
guardará  ct  fará  Icalmente  todas  las  cosas  que  hobiere  de  facer  scgunt  su 
poder:  et  desque  todo  esto  ñiere  acabado  dende  adelante  ha  podeiio  de 
almirante  en  todas  las  cosas  segunt  dicho  es. , 

LEY  rv. 

Quáks  Mbm  Jt$r  i§s  comitres ,  et  cóma  Mm  uttjkchas  et  ^ 

foder  iutn,  . 

;  Gomhres  son  llamados  otra  maneta  de  homes  que  son  cabdíellos  de 
mar  so  el  almirante:  et  asi  como  cada  uno  dellos  ha  poder  de  acabde* 
llar  ios  de  su  navio,  bien  puede-  otrosí  Üfarar  las  contiendas  que  acaes* 
cieren  entrellos:  pero  si  lion  se  pagaren  de  su  juicio  puedense  alzar  alal- 
Tuiral,  mas  non  se  pueden  alzar  al  rey  sinon  quando  él  mismo  fuese  en 
la  flora,  ó  quando  la  ficiesen  en  tal  manera  que  este  dia  se  tornasen  i  al- 
bergar do  el  fuese.  Alas  estos  comitres  non  deben  seer  puestos  sinon  por 
el  rey  in^'smo  ó  por  su  nund.ido:  ct  p(n'  ende  el  aiiniral  non  les  puede 
tiar  pciia  cu  lü^  cuerpos  nin  en  cu^  que  6ca  laa ,  si  él  non  gelo  manr 

t  poiriBtiiodcIaeÍair,Esc.6.  8.B.  R.3.4.   1  et  á  ú  mismo  ietnoa^eb«%cr  cosí.  Etc.  3. 
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dase,  como  quier  que  los  pueda  prender  et  fócenles  emendar  del  lubec 
mueble  las  coats  que  holueseti  de  pechar  seguni  su  fiiera^  ó.h  posnir» 
«pie  hoUesen  puesta  en  aquella  áoia'  6  uxwea&ú  Et  porque  dios  jacm  juei 
oes  -dé  los  pleyfos  et  cabdielles'  de.  ks  compaña»  qiie  ea  los- navios  traen» 

deben  seer  mucho  cscxig¡do9  de  maneta  aoeliayan  en  si  aquellas  cosas  que 
deximos  del  almirante;  ca  pero  que  4  es  cabdjello  sobre  todos  ellos 
tanto  ha  de  &cer  cada  uno  de  Jos  oomitres  en  su  navio  coMo  el  almirai 

en  toda  k  flota  ó  el  armada  en  que  fuese.  Et  la  manera  en  que  deben  seer 
fechos  los  comitrcs  es  esta:  que  quando  alguno  tovierc  que  es  para  ello 
que  ha  de  venir  primeramente  al  rey  si  hi  fuere,  et  sinoa  al  almiral,  et 
decirle  las  cosas  por  que  Jo  quiere  seer:  ct  entonce  el  rey  o  el  almirante 
por  su  mandado  debe  llamar  doce  humes  sabidores  de  la  mar  ct  que  co- 
noscan  a  aquel  hoine,  et  facerles  jurar  que  digan  vcrdat  si  ha  <¿n  á  to- 
das aquellas  cosas  que  deximos  por  que  lo  meresca  se^:  et  dando  atai 
tcatunonto,  débelo  vestir  de  paños  bermejos  et  ponerle  en  la  mano  un 
pendón  de  señal  de  ks  armas  del  rey,  et  meleno  en  la  galea- tañkada 
trompas  et  añafifiss,  et^ponerie  en  aquel  logar  do  debe  seer,  ce  otorgarlo 
que  sea  dende  adelante  comitre.  Et  después  qn^  desta  gWtt^ncie  fecbOf 
ha  poderío  de  acabdellar  et  de  jodgar  en  la  manera  que  desuso  de* 
xiemos:  et  si  dende  adelante  erxase  en  razón  del  acabdcllamiento  des- 
mandándose al  almirante  ó  faciendo  bando  contra  él  con  los  otros  co- 
mieres ó  con  algunos  del  armada,  debe  morir  por  ello.  Mas  si  errase  en 
los  juicios  que  diese,  debe  h  iber  pena  segunt  el  fuero;  et  si  menoscabase 
ó  perdiese  por  su  culpa  algunas  cosas  de  la  galea,  débelas  pechar  dobla- 
das: et  él  es  tenudo  de  dar  recabdo  *  de  todos  los  que  en  su  navio  fue- 
ren si  fícieren  algunt  yerro :  pero  si  se  le  desmandasen  mostrándolo  ai 
almirante,  si  les  iuete  probaf&  deben  niorir  por  eUü. 
.   ,     "• '  •  '  • . . 

(guales  dthen  seér'ios  *  naucheres,  et  cómo  debm  sur  Jedws  et  gué 

'.  '  ^  '     poder  iíati. 

Naucheres  son  llamados  aquellos  por  cuyo  seso  se  guian  los  navios 
por  la  mar:  et  porque  estos  son  como  adalides  en  tierra,  por  ende 
quando  los  quisieren  rescebir  para  aquel  oHcio,  dcbenlos  catar  que  sean 
•tales  qu6:baiyaa  ea  á  quatro  jcosasa  Ja  primera  que  sean  sabidoies  de 

■  . .  r  ■  .  '  • 

•    I    de  todas  ks  cosas  (jue  eo  su  navio  /tw*  probado  debe  morir  por  ello.  Tol. 
VBD»  et  ú  fici«ien  algunt  yerro  los  que  con  él        a    nocheros.  E»c,  4.  6.  nocheres.  B.  R.  3. 
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coaocer  todo  el  fecho  de  la  mar  en  quilo»  logares  es  qaeda  ct  en  quákt 
corriente,  ct  que  conoscan  los  vientos  *  et  el  camiamiento  dellos,  et  se- 
pan toda  otra  marinería.  Et  otrosi  deben  saber  las  islas  et  los  puertos  et 
las  aguas  dulces  que  hi  son,  et  Jas  eotndas  et  las  salidas  pan  guiar  sa 
navio  en  salTO«  et  kvar  lo  suyo  do  quisiecen,  et  goardane  otrosí  de  res> 
ccbir  daño  en  los  logares  peligrosos  et  de  tcmenda;  la  segunda  que 
SeaQ  esíbnados  para  softir  los  peligros  de  la  mar  et  el  miedo  de  los 
enemigos}  otrosí  para  acometerlos  ardidamiente  quando  meester  les 
fiiere:  k  tercera  que  sean  de  buen  entendimiento .paia  entender  bien  las 
cosas  qoe  hobieren  de  (ácer,  et  |isn  saber  otrosi  consejar  derechamente 
al  rey,  et  al  almirante  et  al  comitre  qoando  les  demandaren  consejo:  la 
quarta  que  sean  leales  de  manera  que  amen  et  guarden  la  honra  ct  la 
pro  de  su  señor  et  de  todos  ios  otros  que  han  de  gabr.  Et  al  cjue  falla- 
ren por  tal  si  fuere  acerca  de  la  mar,  débenle  meter  en  el  navio  en  que 
ha  de  ir,  et  pouci  le  en  la  mano  •  el  espada  ó  el  timón,  et  otorgaile  que 
dendc  adL'Uiuc  que  sea  naiichcr.  Et  si  después  deso  por  su  engaño  ó  pof 
culpi  de  5u  mal  guianiiento  se  perdiese  el  navio  t»  icsdbicsea  gr^at  da» 
ño  lü^  que  en  él  fuesen,  debe  éi  morir  por  ello. 

tur  TI, 

Quáles  deben  seer  los  proeres  et  los  sobresalientes ,  et  los  que  han  cU 
,  guardar  ios  armas  ^  et  las  viandas  >  ct  la  otra  sarcia  de  los  navios» 

*  Proeces  son  llamados  aquellos  que  van  en  h  proa  de  la  galea  que 
es  la  delanteras  et  porque  de  su  oñcio  es  seer  en  ks  primeras  feridaa 
quando  lidian^  por  ende  deben  haber  en  sí  tres  cosas:  la  primera  que 
sean  esforzados j  la  segunda  ligeros;  la  tercera  usados  de  fecho  de  mar. 
Et  sin  estos  hay  otros  que  llaman  alieres  que  van  cerca  dcllos  en  las  cos- 
taneras que  son  asi  como  alas  en  el  navio ,  et  por  ende  1^  dicen  este 
nombre;  et  estos  han  de  seer  escogidos  para  acorrer  et  servir  allí  do 
meester  fuere  segunt  les  mandare  el  nauthcr  d  el  comirre:  et  por  esto 
que  han  de  facer  deben  seer  átales  que  hayan  en  si  las  tres  coaas  que  de* 
idémos  dé  los  proeres.  Et  sobresalientes  íknian  otrosí  i  los  homes  que 

navios,  aú  como  ballesterós  et  otros  homet 
de  armas:  et  estos  non  han  de  fiñer  ooroa  oficios  sinon  defender  á  los 
qaé  filaren  en  sa  navio  lidiando  coasos  enem^oss  et  ban  de  seer  esfor*» 

X    et  el  camiamiento  de  los  tiempos.  C»e.'  3    ct  la  otra  sortia  de  los  oarios.  Esc  i» 

|.  4.  6.  8.  B.  R.  3.  4.  3.  4.  B.  R.  2.  et  la»  otm  wCHM'do  to» 

•   »   el«ipadieUaóéltiinoxi.£$c6.  fi.R.^.  insa.  £.  R.  4.  £k.  9. 

Jt  «Mdak  6  «1  tiiiio«.EM:.8.B,  R.  4.  «I  .4  Proeles.  Eic  1.  g.  8.  B.  R.  4.  Pcocm 

ciFN«eteltiiaao.ToL  Sk.  3*  BK.4.|.tf.  .  .. 
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zados,  recios  et  ligeros  *  lo  mas  que  ellos  pudieren,  et  quanto  mas  usa- 
dos fuesen  de  la  mar  tanto  será  niL-jor.  Et  sin  todos  aquestos  que  habernos 
dicho  ha  meester  otros  marineros  para  servir  la  vela  et  facer  las  otras  co- 
sas que  les  mandaren  los  naucheres ,  asi  como  echar  las  ancoras  et  tirar- 
las, "  ct  atar  el  navio  ea  el  puerto;  et  estos  han  de  scer  sabidores  '  de 
marinería,  et  ligeros  et  bien  mandados.  Otros  homes  deben  poner  para 
guardar  lasañas  ethftviaodafts^  estos  ddbep-seer  Jeaks  para  saberlo 
ficer  dercdiaiiKiite  et  sin  cobdida,  et  darlas  allí  do  nanidare  é.  mayonl 
del  navio:  eso  nesDo  dedmos  de  aquellos  que  han  i  guardar  *  la  sarda 
del  navio.  Et  todos  estos  quedeximos  deben  seer  mucho  acabdcUados  et 
lúea  mandados:  et  los  que  contra  esto  fideseo  deben  baber  pena  segunt 
el  yerro  que  tidcfen* 

UT  TU. 

Qliáks  dihñ  sur  hs  nwfwts  tí  los  menores  naviat  para  guemarp 

tt  cómo  debm  sur  aparejados» 

Navios  para  andar  sobre  mar  son  de  muchas  guisas:  et  por  ende 
pusieron  a  cada  uno  de  aquellos  su  nombre  segunt  la  la\viün  en  que  es  fe- 
cho» '  ca  i  loa  mayurcií  que  van  i  dos  vientos  llimanlo:» '  carracas,  et  des- 
tos  hí  ha  de  dos  mastes  et  de  unoi  et  otros  menores  que  son  desta  mane- 
ra et  díoenles  nombres  por  que  sean  conoMudos,  asleomo  carrácones,  et 
bozos,  et  taridas,  et  cocas,  et  kmos.-et  faaloqoes  et  barcas.  Mas  en  España 
non  dicen  á  otros  navios  sinon  á  aquellos  que  faan  velas  *  et  rimosi  ca 
estos  son  fechos  señaladamente  para  guerrear  con  ellosi  et  por  eso  les 
pusieron  velas  et  masies  como  á  los  otros  para  (ocer  grant  viage  sobre 
mar,  et  rimos,  et  espadas  et  timones  para  ir  quando  Ies  fallesciere  el  vien- 
to ,  ó  para  salir  ó  entrar  en  los  puertos  ó  en  los  rencones  de  la  mar ,  et 
para  alcanzar  i  los  que  se  les  íuyescn  et  para  fuir  de  los  que  los  scguda- 
«en;  ca  bien  asi  como  el  ave  non  podi  ic  ir  por  el  ayre  si  non  hubiese 
alas  con  que  volase,  nin  quando  *ic;>ccnditse  en  tierra  non  se  podrie 
mover  si  non  hobic^  piernas  nin  pies  sobre  que  se  sofriese}  otrosí  cstus 
navios  que  son  guerreros  non  podrien  ir  sobre  mar  á  viento,  si  non  ho- 
biesen  velas  en  que  lo  rescibiesen,  et  otrosí  rimos  con  que  lo  fidesen 


t  fo  mas  que  les  pudieren  htber.  Eic.  $. 
6.  o  B.  ^. 

3    et  v^áu  los  Mvios  ea  el  puerto.  ToL 

3  mroma  et  ligeros.  B.  R.  4. 

4  la  urcína  del  navio.  B.  R.  4.  E$c.  8. 

$  ca  i  los  nujores  ^¡ic  vis  á  viento  lla- 
ma wves,  et  desttt  Uihe  4a  dos  auitei  «t 
4s  ano*  ToL  c»  á  los  mjrons  ^  toa  ha 


▼lento  llimtn  nsvest'et  destts  lii  lia  de  dot 

mastes  ct  de  uno.  Esc  5.  <$.  ca  ¿  ios  mayores 

Sue  van  á  viento  Uamao  nares  et  carracas «  et 
estas  hay  de  des  mastes  et  de  wio>  B.  R.  4. 

Esc.  8. 

6  naos ,  et  des  tos  hay  de  dos  mastelcs  et 
4etnobfit&  I. 

7  ct  renos.     &.  4. 
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mover  quando  Ies  fallescicse:  ct  por  eso  es  grande  ci  poder  d estos  na- 
vios átales  porque  se  ayudan  dci  viento  quando  lo  han,  o  de  los  rimus 
quando  les  es  meester,  et  muchas  vegadas  de  iodo.  Et  á  estos  llaman  ga- 
leas grandes,  u  otras  hay  inenore*  á  que  dicen  gaieotas,  '  et  tandas,  et 
saetías  et  zabras,  et  otros  pequdíos  que  son  hi  que  han  estas  Aciones  por 
acTTicio  ás  loi  mayores  de  que  se  ayudm  á  h»  v^a4ai  los  que  quksea 
guerreará  furto,  porque  puedan  eocUoi  ir  mMeocabicnuneniietCtmo- 
verlos  aína  de  un  Jogar  á  otro.  Et  por  ende  estos  ntrkwqiiíen  los  qiijs¡e> 
fe  haber  para  ñoer  con  ellos  gperra  debe  catar  tresiMSft  Ja  primera  que 
qoaodo  los  mandare  fiioer  que  sea  la  madera  para  ellos  cortada  en  la 
laxon  que  édbe,  et  non  se  dañe  aína:  la  segunda  que  sean  fechos  de 
buena  forma,  et  fuertes  et  ligeros  scgunt  conviene  á  lo  que  han  de  facer: 
la  tercera  que  hayan  sus  aparejos  todos  á  que  ilaiT^an  ^  sarcia,  et  son  es- 
tos, árboles,  ct  antenas,  et  veías,  et  timones,  et  c^^pidas,  et  áncoras  et 
cuerdas  de  todas  maneras:  et  destas  cada  unadeUas  íu  su  nombre  scguot 
el  servicio  que  face. 

LtY  VIII. 

£n-  ^  numera  fokrm  los  antiguos  semejante  de  les  navios 

á  Jos  cabaüos» 

Cabalgaduras  soo  los  navios  á  k»  que  andan  sobíe  mar,  añ  como 
b»  caballos  i  los  que  andan  por  tierra}  ca  bien  asi  como  el  caballo  que 
es  lueogo»  et  delgado  et  bien  fecho ,  es  ligero  et  mas  corredor  quel  que 
es  gprueso  et  redondo,  otrosí  el  navio  que  es  fecho  dcsta  manera  *  es 
mas  corriente  que  el  otro}  et  de  los  rimos  fícieron  seme¡atite  i  las  pier- 
nas et  á  los  pira  de  los  caballos  que  han  de  seer  luengos  et  derechos:  et 
esta  es  cosa  que  conviene  mucho  otrosi  i  los  rimos  de  los  navios ,  ca  asi 
como  el  caballo  non  se  podrie  mover  sin  ellos,  otrosi  el  navio  non  se  mo- 
verle sin  rimos  quando  el  viento  falieseiese:  et  á  la  siella  semejaron  el  en- 
tablamiento  do  van  asentados '  los  rimadores ,  que  non  debe  seer  mas  pe- 
sado de  la  una  parte  que  de  la  otra  porque  vaya  el  navio  egual:  et  otro- 
sí posieron  la  vela  por  semejanza  de  las  espuelas»  ca  m  como  ú  caballo 
maguer  que  haya  buenos.p¡es  non  corre  umbien  como  quando  le  dan 
de  ks  espuelas,  otrosi  el  navio  maguer  que  haya  buenos  rimos  non 

£uedc  ir  tanto  con  ellos  como  quando  le  fíere  el  viento  en  .la  vela  eC 
I  fine  ir  por  fiterza:  et  el  timón  del  espadilla  fideron  semejanteal  fineno 

*  -  ' 

1  et  carrlr^-!^ ,  ct  sietiii  et  gtvitt  ctottis      .  <f    sortija.  Fsc.  3.  4.  6. 
pequeúas.  Esc.  4.  ,  -  ^   es  mu  corredor.  £sc.  6.  fi.  K«  a. 

2  cogida  en  sazón  que  dure  ctttoaMáa*  '  ¿  1m  Mmdoio.  &  R.  4. 
Ce  eiiM.  B.  IL  3.  ^E¿e,  8.         ■  ,    .  . 
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¿ú  caballo»  ^rque'añ^como  non  se  puede  mover  i  diestro  nin  i 
Diestro  sin  el,  asi  el  navio  noo  te  puede  eodereszar  nin  revolver  sin 
estos  á  qual  parte  le  quisieren  levar:  et  sin  aquesto  las  cuerdas  que  son 
para  atar  el  navio  son  asi  como  el  cabestro '  et  las  hazquias  con  que  atan 

el  caballo:  et  sin  todo  esto  asi  como  nol  pueden  facer  estar  quedo  qiiatp 
do  sin  las  sueltas  es,  en  esa  mesma  manera  fueron  sacadas  las  áncoras 
para  facer  estar  quedo  el  navio.  Onde  todas  estas  cosas  deben  los  cab- 
diellos  de  los  navios  tener  bien  aparejadas  en  guisa  qne  rengan  de  cada 
una  dellas  ante  de  mas  que  de  menos;  ca  la  meng  la  que  pur  esto  vinie- 
se, en  tal  iogai  podiic  acaescer  que  iodo  el  techo  se  podrie  perder  por 
ende,  *  por  que  la  culpa  et  la  pena  serie  dellos  segunt  el  daíio  que  por 
ello  viniese.  Otrosí  deben  tener  sus  homes  bien  mandados  de  guisa  que 
Ies  den  todas  estas  cosas  quando  las  hobieren  meester:  et  si  asi  non  lo. 
fidesen  ban  de  haber  pena  segunt  el  daño  que  hi  viniese  por  d  su  des- 
mandamienta  . 

Cómo  dcbm  setr  guisados  ¡os  navios  de  homes,  et  de  armas  et  de  vianda. 

Bastimento  ha  de  haber  en  los  navios  bien  asi  como  en  los  cas- 
tiellos,  et  non  tan  solamente  de  homes  et  de  sarcias  asi  como  en  es- 
tas leyes  deximos,  mas  aun  de  armas  et  de  vianda;  ca  sin  esto  non 
podrien  vevir  nin  guerrear.  Et  por  ende  ha  meester  que  hayan  para 
defenderse  lorigas,  ci  longoncs,  et  perpuntes,  et  corazas,  et  escudo<>,  ec 
yelmos,  et  capiellos  de  fierro,  et  otros  guamimientos  de  cuero  que 
son  buenos  para  so&ir  golpes  de  piedra.  £t  para  ferir  i  manteniente  de- 
ben haber  cucfaíeUos,  puñales,  et  serraniles,  et  espadas,  et  hachas,  ct 
porras,  et  lanzas,  et  hascas  con  garabatos  de  fierro  para  trabar  á  los  ho- 
mes et  derriballosi '  et  aun  otros  con  cadenas  para  prender  los  navios 
que  non  se  vayan:  et  para  tirar  ban  de  haber  ballestas  de  estribera,  et  de 
«tos  pies  et  de  torno,  ct  dardbs,  et  piedras,  ct  saetas  quantas  mas  levar 
pudieren,  et  terrazos  con  cal  para  cegar  á  los  enemigos,  et  otros  con 
xabon  para  facerles  caer ,  et  sin  todo  esto  fuego  de  alquitrán  para  que- 
mar los  navios:  et  de  todas  estas  armas  deben  siempre  tener  de  mas  por- 
que non  Ies  fáUescan.  Et  otrosí  deben  traer  mucha  vianda,  asi  como 
vizcücho,  que  es  pan  muy  ligero  de  traer  porque  se  cuece  dos  veces  et 
dura  mas  que  otro  et  non  se  daña:  et  deben  levar  carne  salada,  et  le* 
gumbre  et  queso,  que  too  cosas  que  muy  poco  dello  gobierna  nwcho  i 

I    et  las  fjzquias.  B.  R.  í.  3.  4,  Fsc.  8.  ^    ct  aitn  trovos  con  cadenas.  Bk»  5*  ^ 

%   porgue  lo  non  ampanra,  et  ii  pcoa.     aim  arxo¿ucs  con  cadeau.  £«c.  6» 
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los  homes,  ct  ajos  et  cebollas  para  guardallos  de  corrompimiento  del 
ayre  de  la  mar  et  de  las  aguas  dañadas  que  beben.  Otrosí  deben  levar 
agua  dulce  la  mas  que  podieren,  ca  esta  es  meester  mucho  *  porque  se 
pierde  et  desgasta  de  muchas  guisas,  et  demás  que  es  cosa  que  non  pue- 
den excusar  los  humes;  ca  muchas  ve2;adas  quando  non  cuidan  la  fallan 
menos ,  por  que  han  de  morir  quaado  ica  íallcsce  ó  venir  i  peligro  de 
muerte.  Kc  vinagre  deben  otros!  levar,  que  es  cosa  que  les  cumple  mu- 
cho en  sus  comeres  et  {»»  beber,  con  el  seua  quando  hobiecen  g^ram 
sed:  ca  la  sidra  et  el  vino  como  <]QÍer  que  bs  homes  lo  amen  nnidio^ 
son  cosas  que  embargan  el  seso,  lo  que  non  conviene  en  ningpna  ma^ 
ñera  á  los  que  han  de  guerrear  sobre  mar.  Et  por  ende  los  antiguos  de* 
fendieron  que  non  troxesen  estos  beberes  átales  en  las  grandes  guerras^ 
también  de  mar  como  de  tierra,  nin  otros  que  embu^sen  el  seso  á  los 
bornes;  ca  esta  es  la  cosa  del  mundo  que  mas  noce  a  todos  los  fechos 
que  han  de  facer ,  et  mayormente  i  los  grandes.  Pero  quando  los  non 
pudiesen  excusar  débense  ayudar  dellos  de  guisa  que  les  non  fagan  daño 
bebiendo  dellos  poco  ó  echando  en  ellos  mucha  agua:  ca  asi  como  es 
bien  de  beb^r  los  homes  para  vevir  con  ello,  asi  es  grant  avoleza  de 
cobdiciar  vcvir  para  beber.  Onde  de  todas  estas  cosas  sobredichas  deben 
seer  sabidores  los  cabdiellos  de  los  navios  en  tres  maneras,  la  primera 
de  haberlas  con  tiempo  ante  que  vengan  al  fecho  i  et  la  segunda  de  guar- 
darlas et  non  las  despender  sinon  con  recabdos  et  la  tercera  de  obrar  con 
ellas  segunt  conviene  et  quando  les  íuere  meester.  Et  los  que  de&ta  gui- 
sa non  lo  fidesen,  si  por  sa  culpa  se  perdiesen  los  navios, '  serien  por 
ende  traydores  tan  bien  como  si  perdiesen  un  castiello»  et  deben  perder 
los  cuerpos  et  lo  que  hobieren. 

Cómo  ¡os  que  se  aventuran  á  la  guerra  de  mar  dehcn  seer  honrados  tí 
guardados  guando  bienjicieren^  et  escarmentados  guando  Rieren 

ti  contrario, 

•  Ardimcnte  muy  grande  facen  aquellos  que  aventuran  sus  cuer- 
pos andando  en  guerra  por  tierra  segunt  que  dcximos  desuso ,  mas  mu- 
cho es  mayor  de  los  otros  que  guerrean  por  mar:  ca  en  la  guerra  de  la 
tierra  non  es  peligro  sinon  de  los  enemigos  tan  ^tíkoMetac^  mas  en  la 

I  pn-^ri;  te  defiende  «t  m  dcsgUtl*  por  ello  pena  ccgunt  alveario  del  rey  en  \<h 
ToL  £.  K.  2.  cuerpo*  et  en  lo  que  hobiereo.  B.  £L  ^  £sg.  8. 

s  caen  «n  gitttt  jvno,  «t  dtbcn  Inbcr       j  AidimoitOb  B.  IL  4. 
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de  la  mar  es  de  esos  mesmos,  er  demás  del  agua  et  de  los  vientos.  Et 
aun  sin  esto  hay  otro  peligro,  que  el  que  cae  del  caballo  non  puede  de- 
cender  mas  de  fasta  tierra,  et  si  fuere  armado  *  non  se  ferá  mal,  mas  el 
tjue  cae  del  navio  por  tuerza  ha  de  ir  fasta  en  fundón  de  la  mar,  et  quan- 
to  es  mas  acmado  tanto  mas  aína  decende  et  se  pierde.  £t  otrosi  los  de 
k  tícna  ú  combaten  villa  6  castíello,  puédeo«e  tirar  á  una  parte  ó  i 
tiiasif  mas  los  d«  la  mar  non  lo  pueden  ñcat  ca  después  qne  ios  navios 
se  acercan  une»  con  otros  et  desque  se  traban,  non  se  paeoen  desviar  los 
que  están  en  ellos  á  ninguna  parte,  por  que  por  fuerza  ha  de  seer  ja  lid  á 
manteniente  con  todas  las  armas  que  aduxeren:  et  por  ende  están  á  grant 
pel^ó  de  los  enemigos,  ca  non  ha  entrellos  sínon  las  manos  et.las  ar- 
mas con  que  se  ficrcn :  et  otrosí  de  parte  de  la  mar  non  ha  sinon  una 
tabla  entrellos  et  el  agua,  et  á  los  vientos  et  á  la  tempestad  son  descu- 
biertos de  todas  partes.  Et  sin  todo  aquesto  el  comer  et  el  beber  hanlo 
todo  por  medida  ct  muy  poco,  et  non  de  las  coíís  que  quieren ,  mas  de 
aquellas  con  que  puedan  solamente  vevir  asi  tomo  desuso  dcximos:  et 
si  aquello  les  fallesce  non  han  á  que  se  tornen,  lo  que  non  concccc  a  los 
que  guerrean  por  tierra;  ca  a  les  inenmian  las  viandas  de  las  talegas, 
pueden  ir  á  otra  porteá  buscarlas,  ct  si  m  non  faUaien,  oomcrien de  lat 
yerbas  d  de  las  sus  bestias  mesmas  que  aduxeren:  et  aun  demás  de  to- 
dos estos  peligros  et  lacerias  que  deximos,  han  aun  otro  muy  grande^- 
que  non  les  dan  logar,  en  el  navio  en  que  folgadamente  puedan  estar 
nin  dormir.  Et  por  todas  estas  razones  que  hallemos  dicho  deben  loa 
que  se  aventuran  de  guerrear  por  mar  seer  esforzados  et  acuciosos  para 
saber  estorcer  de  los  peligros  de  la  mar  et  de  los  enemigos:  ct  quando 
átales  fiici  ca  deben  secr  honrados  et  guardados,  et  otrosi  les  deben  dar 
sus  soldadas  ct  su  parte  de  las  ganancias  que  ficieren  de  los  enemigos  j  ct 
escarmentar  los  que  errasen  en  el  armada  segunt  quai  fiiere  el  yerro,  et 
el  logar  ct  el  tiempo  ca  que  fuere  fecho. 

k  -  ♦  ■  .       .  . 

TITULO  XXV. 

Qjm  TABLA  VE  LA»  BHONDAS  QUB  LLAMAS  SK  WAftA  SKBCHAS. 

Eimendar  se  deben  las  cosas  de  que  los  homes  resciben  daño,  et  como 
quier  «pie  convenga  mucho  en  toda  sazón,  seííaladamente  conviene  mas 
en  tiempo  de  guerra.  Onde  pues  que  en  los  títulos  ante  dcste  fablamos 
de  aquello  que  deben  lo»  homes  guardar  et  iacer  también  en  la  guerra  que 

I  non  !>c  fará  tamaño  mal  como  si  esto-  B.lL^ElC.8.  ' 
vie^e  desarmado  j  ma*  ci  |uc  cae  «leí  uvio.  • 

lOMO  il.  LL  'i 
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se  face  por  tierra  como  en  la  que  se  face  por  mar;  queremos  jqui  decir 
de  ha  emiendas  que  los  homcs  debtii  haber  por  los  daños  que  en  ellas 
resciben;  et  mobtrarcmos  que  quicr  decir  emienda,  ¿  <jue  dicen  en  Es- 
paiía  eredia:  et  de  quintas  maneras -cs:  ct  por  cpé  laioaci  «edebefi- 
cer&  et  i^ino  debe  «eer  Mu:  et  quiéa  k  pi^ 
qué  tíempo. 

SAT  I. 

Qué  quiere  decir  emienda,  et^r  qué  razones  ía  deb4n  facer  et  en  guantas 

maneras. 

Erecha  llaman  en  España  i  las  emiendas  qne  los  homes  han  de 
rcscebir  por  los  daños  que  resciben  en  las  guerras;  et  tomó  este  nombre 
de  una  palabra  á  que  dicen  erigere,  que  quiere  tanto  decir  como  levan- 
tar la  cosa  que  cayó:  et  desto  tomaron  entendimiento  los  que  andan  en 
guerra  para  llamar  erecbas  á  las  emiciida^  que  dan  i  los  humes  de  lo 
que  ganan  por  los  daños  que  en  ella  rescebieron  en  los  cuerpos  ó  en  lo 
suyo.  El  JcsLas  erethai  vienen  muchos  bienes,  et  tacen  á  los  bornes 
haber  mayor  sabor  de  cobdlciar  los  fechos  de  guerra,  non  teniendo  que 
caerán  en  pobre»  por  h»  daños  que  ea  ella  retodiíerea:  ct  otrosí  de 
comeiiearios  de  gradaet  facerlos  mas  ctfowadainenfe?  et  tndleles  pesar 
ct  tristeza»  que  es  ooea  que  tiene  grant  daño  á  loa  coraeonea  de  los  bo» 
mes  que  andan  en  guerra.  Et  nos  queremos  primeramente  fiiblar  dehs 
etechas  de  los  cuerpos  de  los  bornes  porque  son  mas  honrados,  et  des* 
pues  faUaiemos  de  las  oim  a^iint  Um  sabioa  aatigMOs  lo  de^ 

Cmo  dehcn  seer  fechas  las  mietidas  de  hs  iaSks     ks  homes  resaku 

m  SMS  euerpos, 

Home  es  la  mas  honrada  cosa  que  fizo  Dios  en  este  mundo :  et  bien 
asi  como  los  sus  fechos  sou  adelantados  entre  tc)dos  los  otros,  otrosí  to- 
vieron  por  bien  los  antiguos  de  fablar  primeramente  de  lo  que  á  ellos 
perteoesce:  et  por  ende  pusieron  que  m  eredas  que  pertenescen  í  sos 
cuerpos  fuesen  ante  fechas  que  las  otras:  et  estas  pueden  seer  en  quatro 
guisas;  et  las  tres  son  por  riááf  aá  como  cattvar,  6  seer  ferido  de  guia 
que  pudiese  sanar  aina»  ó  fincar  lisiado  por  todavía,  et  la  qoarta  quan- 
do  lo  matan  los  enemigos.  Onde  por  todas  estas  razones  tovieroa  por 
«lerecbo  que  si  alguno  de  los  que  mesen  en  cabalgadas  6  en  otra  mane* 
ra  de  guerra  de  m  que  deximos  catívasen»  que  diesen  otro  por  éi  de  los 
que  ellos  toviesen  presos  segunt  qual  borne  fiiese  cabaUero  ó  peón:  ctá 
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non  lo  hobiesen ,  *  quel  diesen  tanto  de  la  cabalgada  de  que  pudiese  otro 
comprar  que  diese  por  sí  para  salir  de  cativo:  et  si  fuere  ferido  de  ma- 
nera que  non  perdiese  miembro,  si  la  ferida  fuese  en  la  cabeza  de  guisa 
que  non  se  pudiese  encobrir  con  los  calxHos,  quel  diesen  doce  marave- 
dís j  et  por  ferida  de  la  cabeza  de  la  qual  le  sacasen  hueso  diez  marave- 
dís» et  por  otra  ferida  de  que  non  1^  aacasea  hueso  cinco  maravedís;  et 
|>or  ferida  del  caerpo  que  pasase  de  una  parte  i  otrt  diez  maravcdis;  et 
por  ferida  de  htuo  ó  de  pierna  que  pasase  de  un  cabo  á  otro  anco  suh 
ca:vedjs$  et  por  foidft  que  non  pasase  h  mellad  dcuo  que  dcnmos  de 
ferida  que  pasa,  et  por  quebrantadura  de  pierna  ó  de  brazo  de  que  non 
fincase  *  lisiado,  por  cada  una  diez  maravedís.  Mas  sí  acacsdese  que  al- 
guno fuese  ferido  de  guisa  que  fincase  lisiado,  asi  como  si  perdiese  ojo» 
ó  nariz,  ó  mano  ó  píe,  por  cada  uno  destos  debe  haber  cient  marave- 
dís; et  por  la  oreja  quarenta  maravedís:  et  si  perdiere  el  brazo  fasta 
el  cobdo,  ó  la  pierna  fasta  la  rodilla  d  dende  arriba,  debe  haber  ciento 
ct  veinte  maravedís:  et  quien  perdiere  el  polgar  de  la  mano  debe  haber 
cincuenta  maravedís;  et  por  el  dedo  segundo,  que  es  cabo  del  pulgar, 
quarenta  maravedís;  et  por  el  ter<;erQ  trein^^^et  por  el  quarto  veinte; 
et  por  el  quinto  diez;  et  por  I04 qnatro  dedoi, .siacaesciere  que  gelos 
corten  en  uno»  odiema  maravedís  si  el  pulgar  k  fincare:  et.sl  perdiere 
de  kw  dientes  deboíevos  de  )os  «piado  de  suso  d  de  los  qoatro  de  yusob 
por  cada  uno  deUos  debe  haber  quarenta  maravedís:  et  por  onra  feirida 
de  que  fiiese  lisíadO)  asi  cotpo.^piebfantadoid  fiwkubado»  debe  haber 
dent  maravedis. 

iBT  m. 

Por  qjtBu  ratónes  deten  factr  «rtdus  por  tos  nuam 

Resciben  muerte  muchos  homes  en  las  cabalgadas  habiendo  volun- 
tad de  facer  servicio  á  Dios,  et  de  amparar  la  tierra  onde  son,  et  de 
honrar  su  rey  que  es  su  señor  natural:  et  por  ende  tovieron  por  bien 
los  andgnoa  que  e|  que  asi  moriese,  ai  fiiñe caballero,  que  diese  toda 
la  cabalgada  por  rasoa  d^  demo  et  dncueota  mataredis:  et  si  fiiese 
peón,  la  meitad  destos:  et  dntos  maravedis  que  diesen  por  sa  alma 
qpamo  ¿l  mandase  eo  aquellas  cosas  que  toviese  por  bien,  si  moriese 
con  lenm  et  hobiese  fecho  testamento,  et  si  non  ü  tercera  parte,  et  lo 
al  que  fincase  á  sos  herederos.  Et  esto  mandaron  entendiendo  qué  cea 

I    que  diesen  tanto  de  la  cabalgada  que        t    liúado  por  siempre  doce  maravedü. 
ydiescn  otro  comprar  ye  diCKO  pOf  él  f     B>  2L  |« 4>  EfC*  8» 

a  nlir  «k  cativo,  fiic  a 

■  '  ■ 
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muy  derecha  razón ;  ca  si  los  cjuc  rescibcn  nieoores  daños  eii  sus  cuer- 
pos han  emiendas,  mucho  mas  las  deben  haber  estos  que  mueren  por 
las  razones  sobredichas.  £t  los  que  asi  rescibieren  muerte,  como  quice 
que  los  cuerpos  mueran»  non  tovkron  por  bíeo  k»  mágam  que  mu* 
riese  el  bien  que  fickran,  et  por  derecho  á  estos  atdcs  mas  k»  ddxa 
liamar  pasados  que  muertost  ca  derta  cosa  es  que  él  que  muere  en  ser* 
▼ido  de  Dtoi  ec  por  la  fe,  que  pasa-desta  TÍda  et  va  á  paiaiso:  otrosí  el 
que  muere  por  defendimiento  de  su  tíerra  ó  por  su  señor  natural  fine 
kaliadi  et  múdase  de  Us  cosas  que  se  canian  cada  día,  ce  pasa  á  g¡uag 
nombradla  firme  para  si  ee  para  su  Ünage  por  s¡empr«f. 

hEX  IV.  ■ 

^  « 

Como  dthm ^ncuit las Ustías €t ¡as.amas dt  la huesH adela caBal^ 
goda  antíe  j»r  /s  vajean  del  logar  do  han  á  salir, pot^  se^a»  cómo  ha» 

d$  fam  la  vmtnda* 

■  •  _  • 

.  .  Bestias,  et  armas  et  otfis  cosas  j^dca  kw  iimnes  en  las  guerras  de 
que  han  i  haber  entienda,  et  seSnudamente  ^  lo  qiie  ganaren  de  los 
enemigos»  £t  porque  cobdkk  fice  á  los  homes  demandar  i  las'  vegadas 
roas  de  lo  que  valen  las  cosas  que  pierden ,  por  ende  tovieron  por  bien 
los  antiguos  que  ante  que  la  hueste  ó  la  cabalgada  moviese  del  logar  on* 
de  hobiesen  i  salir,  que  fuesen  apreciadas  las  armas  et  las  bestias  que  le- 
vasen:  ct  esto  pusieron  non  tan  solamente  porque  cada  uno  hobiese 
emienda  de  lo  que  hobiese  perdido,  mas  aun  porque  los  perdidosos  non 
agraviasen  a  los  otros  demandando  por  las  cosas  mas  de  lo  que  valiesen: 
ct  para  esto  facer  tovieron  por  bien  que  escogiesen  los  mas  sabidores  ho- 
nicá  et  los  mas  leales  que  fallasen  entre  sí,  ct  estos  que  fuesen  apreciado* 
res  Jurando  primeramente  por  Dioi  que  guardarán  á  cada  uno  dere- 
cho ,  tamiiien  i.  aquellos  cuyas  son  las  cosas  que  aprecian  como  i  los  otros 
que  han  i  íacer  las  erecbas  por  ellos.  Et  desque  hobieren  desta  guisa 
jurado  deben  apreciar  las  cosas,  et  las  bestias  et  las  armas,  et  finerlas  es- 
crebir  quántas  son  las  que  cada  uno  lleva,  et  quánto  vale  cada  una  por 
sí:  et  quando  tomaren  de  la  hueste  d  de  la  cabalgada  debe  seer  fecha  la 
emienda  de  lo  que  ganasen  segunt  el  apreciamiento  destos  sobredichoe 
daquello  que  filaren  en  verdat  que  perdieron  por  ocasión  et  sin  culpa 
daquelios  cuyo  era* 
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Cím  d^m  faetr  las  imhas  dti  daño  ^  hs  hmms  rtsdhm  m  sus 
cosas  qitMmh  non  las  habiism  ajprteiadas. 

Tamaña  seyendo  la  hueste  que  pudiese  rescebir  gran  tardanza  apre- 
ciando et  cscrebicndo  las  cosas  asi  como  dice  en  la  ley  ante  dcsta ,  si  la 
cabalgada  quisiese  salir  en  poridat  ó  tan  apresuradimente  que  esto  non 
ficicscn  nin  pudiesen  facer,  tovieron  por  bien  los  antiguos,  porque  se 
non  cstorbiscíi  los  fechos  de  la  guerra  pues  que  guibados  cstudiesen,  que  ' 
el  cabalgador  que  pcidicsc  el  caballo  o  otra  bestia  de  sidla  después  que 
saliere  en  cabalgada  por  qualquier  dcs^  guisas,  si  gela  mataren,  ol  íu- 
xere  que  la  noA  pueda  tomar,  d  se  le  muriere  ó  gela  fiirtaren,  débela 
ia  cabalgada  dar  lauto  por  ella  quauto  cosed,  Á  b  muerte  ó  la  párdida 
fue  ea  aquel  año  que  la  compro,  et  del  año  en  adelante  d^betüe  dar 
planto  b  fícíere  por  su  jura  et  de  dos  caballeros  de  los  de  la  cabalgada, 
quter  sean  fíjosdalgo  ó  otros.  Et  qui  perdiere  bestia  mular  ó  caballar  de 
carga  *  ó  caballo  muri^ndoseie  ó  matándogela,  haole  de  dar  por  ella 
quanto  jurare  fasta  veinte  maravedís;  et  por  bestia  asnar  cinco:  et  si  ca- 
ballo ficrc  o  bestia  de  siella,  tt  perdiere  ojo  por  ferida,  ó  le  tajaren  la 
cola  ü  iiubiere  otra  lision  de  que  non  pueda  guarir,  débela  tomar  la  ca- 
balgada et  pecharla  i  aquel  cuya  era  segunt  la  manera  que  desuso  dexi- 
mos:  et  si  hobiere  ferida  de  que  pueda  guarescer,  fágala  guardar  el  cab- 
diello  6  el  adalid  fa^ta  treinta  dias^  et  si  sanare  á  aquel  plazo,  denla  á  su 
dueño ,  et  si  non  péchenmela  los  de  la  cabalgada  et  fiigaa  delk  lo  que  qui- 
sieren: esto  decimos  si  la  mostrare  at  cabdiello  6  al  adalid  iásta  tercer 
día:  eso  mesmo  decimos  de  todas *las  otras  bestias  de  qual  maneta  quíer 
que  sean.  Otrosi  quien  perdiere  armas  en  cabalgada  ó  en  algara,  ó  ha-» 
hiendo  batalla,  ó  guerra,  ó  facienda  ó  lid,  *  pécbengelas  de  lo  que  gft-> 
mren  por  quanto  jurare  el  que  las  perdió  con  dos  caballeros  de  los  que 
fiieren  en  aquel  fecho:  ca  si  de  otra  guisa  las  perdiese  por  su  culpa,  non 
es  derecho  quel  fagan  emienda  dellas.  Otrosi  las  armas  et  el  caballo  del 
que  cativaren  ó  mataren  los  enemigos,  si  se  perdiere  alli  do  lo  mataren  ó 
lo  cativaren ,  débengelo  otrosi  '  pechar  los  de  la  cabalgada  á  el  ó  á  sus 
herederos.  Et  demás  decimos  que  si  á  alguno  se  muriere  su  caballo  ó 
geiu  mataren ,  quel  debe  dar  k  cabalgada  alguna  bestia  de  siella  en  que 

I    ó  gamello  muríéndoMte.  Esc  <S.  óc*-        3    crcchar  loftáe  b  CÉttlpdái  Bk.  tf.  8. 
BmIIo  muriéndowle.  &  ^  4h  £k<  3*  9,  ^B>»$,f, 
t  eiécheageUi.  Ek.  tf.  8.  £•  &.  ^f» 
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▼engi  de  aquellas  que  ganaren  '  et  qad  pechen  la  suya:  et  ú  faae  tOr* 
formo  ó  ferido,  banle  de  dar  el  aloguero  de  Ja  beatía  en  que  Yeaiere,  ú 
non  liobieren  alguna  pxaáA  quel  £a  en  que  yeo^ 

TITULO  XXVI. 

QVS  ÍABLA  OM  LA  PARTE  QUE  LOS  HOMES  DEBEN  BAS£IL  DE  Qtf£ 

GAMAJL£N  EN  LAS  GUfiKAAS. 

CjTanancIa  es  cosa  que  naturalmente  cobdicían  (ácer  todos  los  bornes,  et 
mudio  mas  los  que  guerrean,  lo  uno  por  la  coala  que  ht  ficen»  lo  al 
porque  se  aventuran  i  grandes  peligros  por  ello.  Onde  pues  que  en  el 
título  ante  deste  habernos  fiiblado  de  las  emiendas  que  los  bornes  debea 
haber  por  los  daños  que  en  las  guerras  resctben»  queremos  aqni  decir  de 
Ja  parte  que  deben  haber  de  lo  que  en  ellñ  ganaren;  et  mostraremos 
que  quiere  decir  partición:  et  á  qué  tiene  pro:  et  en  qué  manera  debe 
secr  fecha:  et  cada  uno  quánto  debe  haber:  et  por  qué  razón:  et  quándo 
debe  esto  scer  fecho:  ct  por  quáles  homes:  et  que  bien  viene  quaodo 
se  £u;e  como  debe:  et  qué  d<uio  quando  asi  ,üon  lo  íecieseo. 

LEY  I. 

Qué  ^trt  dteir  partiekn,  tt  á  ^  tuM  fro  <f  dim  u  dth%  faeer^ 

Partídon  tanto  quiete  decir  como  dar  á  cada  uno  su  derecho  de  la 
cosa  que  se  parte;  et  nasce  grant  pro  deUa,  ca  seyendo  partidos  dere- 
chamente los  bienes  que  ganan,  vienen  ende  dos  proes,  el  uno  que  loe 
gparda  que  non  cayan  *  en  desacuerdo,  *  et  el  otro  que  les  fice  secr  pa- 
gados de  lo  que  han,  ^  que  es  seg^nt  los  sabios  dixeron  la  mas  sabrosa 
cosa  et  mas  folgada  que  el  home  en  este  mundo  puede  haber.  Et  si  ea 
todas  las  otras  ganancias  que  los  homes  facen  d^e  esto  secr  muy  cata- 
do, quanto  mas  en  lo  que  ganan  en  las  guerras  do  sufren  muchos  tra- 
bajos et  se  aventuran  á  muy  grandes  peligros,  lo  que  les  da  i  jzon  de  te- 
ner que  por  cada  nna  dcllas  deben  haber  buena  parte  et  con  grant  de- 
recho. Et  por  ende  anüguaiiientc  fue  puesto  por  aquellos  que  usaban 
las  gpierras et  etan  sabldores  dellas,  en  quál  manera  se  partiesen  todas  las 
cosas  que  Jii  ganasen  segunt  los  homes  liiesea  et  Jos  fechos  que  fidesen: 
\        .  •  . 

Sk.  4tw  ft.  9»  leí  ^11 ,  qoe  et  seguod  los  ubiot.  Tol. 
9>  JR>*  S'^»  4         ^  segund  los  sabios  nnr"?"--  r^rTÍa- 

*    ea  deiKcordura.  £$c.  4.  .  ion  U  ñus  sabrosa  et  folgada  vida  «juc  el  bo- 

.  %  lo  «1  qut  Ifi»  iíee  leer  ptgadot  d«  !«  me  en  cite  mundo..  £ac.  5.  tfi  8.  &  A.  f . 
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ct  por  ende  posieron  que  ciuando  vendeseti  batalla,  que  mandase  d  rey 
ó  ei  otro  cabdtelio  que  hi  fuese,  ayuntar  todo  lo  que  eit^d  campo  yo* 
guíese,  et  desque  lo  hobksen  llegado  que  non  partiesen  dcllo  ninguna 
cosa  fasta  que  tomasen  k»  que  fueran  en  el  akance  seguiendo  los  enemí« 
^os.  Et  esto  íicieron  por  dos  razones:  la  una  porque  los  homes  bobie- 
sen  sabor  de  facer  mal  á  los  con  quien  guerreasen,  ct  de  segudarlos,  non 
se  temiendo  que  rcsccbiricn  perdida,  nin  daño  nin  mengua  de  lo  que  de- 
bien haber  si  hobiesen  fincado:  la  otra  razón  por  que  los  deben  esperar 
es  porque  por  el  segudamiento  que  aquellos  ficicron,  resccbicron  los  (jue 
fincaron  honra  et  pro;  et  por  ende  tovicion  por  derecho  que  los  honi  a- 
sen  esperándolos:  et  los  que  de  otra  guisa  robasen,  ó  tomaren  ó  partie- 
aen  algunas  cosas  quantas  qaier  que  fuesen  ante  que  estos  jSoibiedicimB 
que  fueron  en  el  alcance  tornasen»  deben  haber  tal  pena  como  adelan- 
te se  muestra.  Pero  si  aquellos  que  dexiemos  que  segudareñ  los  enemi- 
gos, resoc^iesen '  alguna  desbarata  por  avoleza  de  corazón  ó  por  men- 
gua de  seso  non  se  sabiendo  acabdeUar,  non  deben  haber  porté  de  lo 
que  los  otros  hobiesen  ganado»  ca  pues  ellos  Édlescieron,  en  seso  et  en 
esfuerzo,  qric  son  las  dos  cosas  del  mundo  que  son  mas  meester  en 
guerra,  tovieron  por  bien  los  antiguos  que  fiülesciesen  otrosí  ea  aquella 
parce  de  la  ganancia  que  esperaban  haber. 

UBT  lí.  .  ' 

•  Como  s€i  íkiin  ks  homes  guardar     »oñ  sm  mitf  to^áUdoM 

en  las  guerras. 

Daños  de  mochas  maneras  Vieneii  á  los  homes  por  la  ^rant  cobdi- 
cia,  et  mayormente  á  los  que  andan  en  guerra,  ca  estos  si  se  non  sa- 
ben della  guardar  caen  en  muerte,  6  en  deshonra  6  en  perdimiento  de 
lo  que  han,  et  á  las  vegadas  en  todo:  et  sin  el  daño  que  les  ende  viene, 
fincan  por  ende  muy  deshonrados,  porque  lo  rescibcñ  mostrándose  por' 
yilifs ,  queriendo  ante  ganar  otras  riquezas  del  mundo  que  non  vencer 
sus  enemigos,  que  es  la  mayor  honra  que  seer  pueda:  et  aun  sin  todo 
esto  nasce  ende  otro  granr  mal,  que  tanto  se  dexan  vencer  á  la  cobdicia 
que  muchas  vegadas  la  saña  que  debien  mostrar  contra  sus  enemigos  tóf- 
nanla  en  sí  mcsmos,  toiljcudose  unos  á  otros  lo  que  tienen  por  fuerza, 
et  feriándose  et  matándose,  cobdicíando  ganar  de  qual  manera  quier, 
ñon  catando  derecho  nin  razón.  Et  por  ende  los  caballeros  antiguos  aue 
fiieron  de  nobles  corazones  defefidiéronlo  muy  afincadamente  por  lot  * 

I  algiio  ddbartto»  &c.  $.  6,  B.  R*  5*  4.  «Iginn  detbmtada.  Tol. 
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grandes  males  que  sintieron  que  dcsto  venien  en  tres  maneras:  la  pri- 
mera cp.  desmandarse  á  sus  mayorales  et  salirles  de  acabdellamicnto :  la 
segunda  en  querer  scer  vencidos  de  sus  enemigos  por  su  culpa  habién- 
dolos ellos  ya  vencidos;  ca  muchas  vegadas  aviene  que  por  el  desacuer- 
do que  veen  los  enemigos  cnrrc  aquellos  que  andan  robando  ei  campo, 
tornan  á  ellos  et  los  vencen,  non  tan  solamente  pierden  aquello  que 
cuidaban  ganar,  nías  auíi  los  cuerpos  ct  io  al  que  licita;  et  la  tercera 
porque  algunas  vegadas  aquellos  que  iban  segudando  los  enemigos  piel* 
den  la  ganancia  que  podrien  haber  por  el  yerro  que  los  otros  &iea  que 
fincaban  robando:  et  esto  era  cosa  muy  sin  razón  que  los  buenos  per* 
diesen  por  los  malos:  et  demás  podrie  acaescer  que  por  aquel  robar  se- 
rien ellos  yenzndos,  et  el  rey  ó  el  señor  que  hobiesen  serie  bi  muerto  ó 
preso.  Onde  por  todas  estas  razones  sobredichas  establescieron  que  quan* 
do  algunos  venciesen  batalla,  ó  facicnda,  ó  lid,  d  torneo,  d entrasen  ali- 
guna  fortaleza  por  fuerza  ó  por  furto,  6  navio  de  los  enemigos,  que  nin- 
guno non  separase  á  robar  fasta  que  hobiesen  acabado  aquel  fecho,  de 
manera  que  ellos  fincasen  vencedores  ct  honrados,  et  los  enemigos  bien 
vencidos  et  quebrantados.  Pero  tovieron  por  guisado  que  los  que  segu- 
dascn  el  alcance  quando  hobiesen  venzudo  sus  enemigos,  que  io  ficie- 
sea  todavía  cuerdamente  de  guisa  que  los  c|ue  fuyeseii  non  los  viesen  ir 
en  pos  de  sí  muy  desacabdcUadus  porque  toriubca  i  ellos  ct  los  hobiesen 
á  desbaratar  ó  cxrharlos  en  alguna  celada  en  que  les  avecnie  eso  mesmo: 
mas  esto  que  dexímos  de  s^dar  el  alcance  non  se  entknde  de  k»  cab- 
diellos;  ca  non  tosieron  por  guisado  que  ellos  se  partiesen  del  campo 
que  hablan  ganado  de  sus  enemigos «  mas  que  estudiesen  hí  quedos  ¿2, car- 
dando su  honra  fasta  que  llegasen  los  que  fueran  en  el  alcance,  et  que 
sopiesen  lo¿ar  cierto  á  que  hablan  á  tornar;  et  si  por  aventura  veniesen 
desbaratados,  que  fallasen  cobro  et  esfuerzo  en  ellos. 

LEY  UU  . 

Cómo  hs  homes  fian  se  deben  parar  a  rohar  quando  entraren  viiiat  ^ 
tieíh  é  otra  fortaUza^  et  qué  pena  deben  haber  ¡os  que  ¡o  feckseie. 

Entrando  ayunos  por  fuerza  villa,  ó  castiello  6  otra  fortaleza,  non  se 
deben  parar  á  robar,  ca  en  esto  yacen  muy  grandes  peligros  á  los  que 
lo  facen,  porque  los  homes  se  han  i  esparcer  *entrando  por  las  casa^  de 
los  que  hi  moran,  de  que  siempre  son  mas  sabidores  los  de  aquel  logar 

2ue  los  otros  que  hi  wasa  de  fiiera.  £t  demás  andando  asi  non  se  pue^ 
en  veer  nin  acorrer  onos  i  otros,  asi  como  farlen  en  campo  6  en  cero 
logar  descobierto:  et  por  esto  son  müchas  vedes  vencidos»  et  muertos  et 
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presos;  et  aun  viene  ende  otro  mal  que  facen  perder  ai  señor  por  su 
Culpa  aquel  logar  de  que  podrie  seer  heredado;  et  ellos  pierden  otrosí 
el  bien  que  podiicn  haber:  et  por  todas  estas  razones  non  s¿  debe  nin- 
guno pjrar  á  robar  fasta  que  sean  bien  apoderados  de  todas  las  fortale- 
zas: otrosí  mandaron  que  aquellos  que  en(ran  en  los  navios  sobre  mar» 
qoe  oca  le  ¡momo  i  robir  ninguna -con  fieca  qiie  todo  el  mmo  hobíe* 
sen  gMMMlo.  Onde  qualesquier  que  fideaeo  contra  Jo  que  en  esta  ley  di« 
«e  e(  en  k  de  ante  deHa*  ec  potasen  Tibíente  por  su  cobdida  á  robar 
CQ  alpinos  datos  SbAos  que  deximos,  si  fiieren-de  k»  mas  honndoi 
honoM  deben  perder  todo  el  bienfecho  que  de!  rey  tovíesen  et  non  ha* 
ber  parte  en  aquella  guianda,  et  si  fueren  de  ios  otros  deben  pechar  do» 
biado  lo  que  tomaren  et  non  haber  parte  de  la  ganancia}  mas  si  non 
feobiesen  de  que  lo  pechar  deben  seer  presos  fasta  que  el  rey  ó  el  otro 
señor  de  la  cabalgada  les  dé  la  pena  que  entendiere  que  merescen.  Pero 
si  acaesciese  que  por  culpa  de  su  robar  fuesen  ellos  venzudos,  d  el  rey 
ó  el  otro  señor  que  bi  hubiese,  fuese  muerto  ó  preso,  deben  haber  tal 
pena  como  si  ellos  mesmos  lo  ¿ciesen.  Bsta  mcsma  pena  decimos  que 
deben  haber  los  que  en  lidiando  tfkn  ka  enemigos  en  alguna  de  las  ma- 
neras sobredichas  ante  que  los  hobiesen  venzudos,  tomasen  alguna  cosa  et 
ae  fuesen  luego  con  dki  cá  icar antiguos  atante  tovieron  esté  fiscUo  por 
malo  que  posieron  que  maguer  penasen  doblado  aquello  que  hobiesen 
furtado  6  robado,  que  non  los  perdonasen  por  ende  de  todo,  mas  que 
los  metiesen  mía  var-por  la  hxaatcó  por  la  cabalgada  en  que  lo  ficienn 
caballeros  á  aviesas  en  luia  yegua  ó  asno  et  la  cola  en  la  mano;  et  esta 
pena  les  posieron  por  deshonrallos  porque  non  sopieron  sofrir  miedo 
por  razón  de  cobdicia,  nin  quisieron  seer  buenos.  Pero  sí  el  rey  ó  los 
otros  señores  hobiesen  fecho  postura  en  que  posiesen  mayores  penas  que 
csras,  aquellas  ckbcn  valer;  ca  segunt  los  tiempos  ó  los  fechos  acacbcen 
asi  pueden  los  señores  toUer ,  et  ci  escer  et  menguar  cu  las  cusas  que  en* 
teadieren  '  que  aduran  pro  et  toldran  daño. 

lET  nr.  , 

jPor  ^üé  razotus  Mcn  dar  al  rey  su  dereeíio  de  h  que  gatUtren 

en  las  ¿uerras, 

•  .a. 

Apuestas  noones  ec  dertas.fidlaron  los  sabios  antignot  por  que  k» 
homes  diesen  al  rey  con  derecho  su  parte  de  lo  que  ganasen  en  las 
gucriaa:  et  por.  ande  establescieron  <|tíel  diesen  ei  quinto  de  lo  que  ga« 

X  '^tOÉtia  pro»  £ac 
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nasen  por  cinco  razones;  h  prima^a  por  reconoscimsento  de  señorío  '  que 
C8  mayor  con  ellos  et  son  como  una  cosa,  él  por  cabeza  et  ellos  ]  or 
cuerpo:  la  segunda  por  deb<io  de  naturaleza  (jue  ¿ancón  él:  la  tercera 
por  gradescimiento  del  bienfecho  qué  del  laoben;  la  quarca  porque  es 
teoudo  de  1<m  defender:  la  quinta  por  ayuda  de  laB.aiísioDes  ht-fe* 
días  6  podría  &oef.  Et  ate  derecoo  dd  quinto  .noiníla  puede  ocrt 
hcf  áooñ  el  rey,  ca  á  él  pertenetoe  tan  «olaoienie  por  las  lacoiits  sobio- 
didias}  et  nag^er  lo  qoisíCK  dar  4  alguno  por  heredamiento  para  siein- 
pee  non  lo  puisde  &cer  porque  es<oofla  que  tsñe  -at  ^ñorio  del  re^io 
solamente:  mas  queriendo  &cer  merced  á  alguno»  puédele  otorgar  que 
haya  la  pro  que  saliere  del  quinto  fasta  tiempo  señalado  ó  para  en  sa 
vida  de  aquel  rey  que  gelo  otorgase.  Otros  derechos  hi  ha  aun  que  de- 
ben dar  al  rey  de  las  cosas  mayores  et  mas  honradas  que  ganasen  de  los 
cnci nitros,  et  esto  señaladamente  por  facerle  honra:  et  sin  todo  esto  dc- 
bcüL  aun  dar  otros  derechos  de  lo  que  ganasen  por  razón  que  les  da  ¿i 
con  que  lo  ganen  a^i  como  se  muestra  cu  las  lcyc:i  dente  título. 


UT  Y. 


quMts  evos  d^m  dar  su  derteho  alrg^df  h  fu  gmmsm 

m  ios  guerras* 

"EL  quinto  tovieron  por  derecho  los  antiguos  que  diesen  al  rey  de 
todas  las  cosas  muebles  que  ganasen  los  homcs  en  las  guerras  de  qual 
manera  quier  que  fuesen  vivas  ó  muertas:  et  pusieron  aun  que  quando  el 
rey  venciese  batalla,  que  hobiese  el  cabdiello  mayor  de  la  otra  jwte  si  fue- 
se hi  preso  con  sus  mugeres  una  ó  mas,  segunt  de  qual  ley  fuese,  et  coa 
sus  ñjos  que  alli  troxese,  et  con  los  homes  que  señaladamente  fuesen  pa- 
ra su  servicio  de  cada  dia,  et  con  todas  las  otras  cosas  muebles  que  hi 
fuesen  falladas  et  pertenesdesen  á  éí  mismo:  otron  dd>e  haher  las  yiUa^ 
et  los  castidlos  et  las  fortaleaas  en  qual  manera  quier  que  las  ganen,  *  et 
las  cosas  honradas  de  los  reyes,  et  si  el  rey  hi  non  hobiese,  las  de  los 
mas  honrados  homes  que  fuesen  en  aquellos  logares  que  ganasen :  eso 
mesmp  serie  de  k»  navios  que  hobiesen  tomado  de  los  enemigos.  Et 
aun  tovieron  por  bien  que  todo  preso  que  sacasen  de  almoneda  por  mili 
maravedís  ó  dende  arriba,  que  Jo  hobiese  el  rey  «  dando  por  él  cient 

t   que  e«  maror  sobre  ello»  «t  toti  coo  ti.  ^     ft  Mftaliduneotw.  Ek.        }.  &  Toi 
como  ttn«  CMt.  Ése.     6.  8.  &  R*  3. 4.  qu«  *     3   et  la*  c»a>  lionnd».  B.  R.  4. 
es  mayor  qu«  dlov  «t  MNI  COno  inu  COM»         4    dando  por  él  1  <^  mÜI  marai  c^lis.  B. 
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maravedís:  et  aun  otro  qualquíer  maguer  non  valiese  tanto,  podiendo 
el  rey  haber  por  él  villa,  6  castiello  ó  otra  fortaleza,  ó  rescebir  tal  ser-» 
vicio  por  él  que  acal^sc  su  fecho;  et  esto  debe  scer  dando  ante  tan- 
to por  él  como  lo  que  valiese.  Et  esto  sobredicho  non  ciiticnde  tan 
soiámeiuc  de  la  ganancia  que  ficicsen  qiiando  el  rey  venciese  batalla, 
oías  aun  si  lo  gaaascn  en  facicnda,  ó  en  lid,  u  ca  cabalgada,  ó  en  toi^-* 
neo»  6  en  espolonada,  d  en  algara  d  en  cxíada,  ó  en  entrando  villas 
6  castieUos  por  fiiem  6  por  (urto*  6  nxns»  de  los  enemigos  por  mar  ó 
tsk  otra  manera  qualquier  que  pudiese  seer  de  gperra,  Et  si  por^aveiitu-» 
ra  el  rey  noo  se  acertase  en  aquel  fecho  en  que  hobicie  habido  al* 
guna  destas  ganancias  sobredichas,  el  cabdiello  mayor  que  hl  luese  en 
au  logar  las  debe  recabdar  por  él  babiendogplo  mandado  señaladamente 
que  lo  ficiese.  Et  aun  tovieron  por  bien  que  si  el  rey  diese  jtal^as  ó  al<* 
gano  otro  que  estudíese  en  su  logar  á  los  que  fuesen  en  las  cabalgadas, 
que  de  quanto  ^nasen  diesen  al  rey  la  meitad.  £t  si  aigi  r  '>home 
que  tovicse  tierra  del  enviase  sus  cabalkrus  en  cabal^tda  dándoles  el  se^ 
ñor  talegas  para  ir  en  ella,  et  rescibiendo  ellos  del  rey  su  de^pcuia  para 
cada  dia ,  tovieron  por  bien  que  de  aquello  que  ganasen  que  diesen  al  ri- 
cohome  la  meiud  porque  eran  sus  vasallos  et  movieron  con  sus  talegas; 
et  él  debe  dar  la  meitad  al  rey  de  todo  lo  que  dellos  tescebiese  porque 
del  resoébid  aqudlo  coo  que  cumplid  á  ellos. 

En  j»/  mamra  dtbm  ^  ai      su  titrtcho  dt  h  ^  gmuum 

Departimiento  ficieron  los  antiguos  en  qué  manera  deben  dar  los 
homes  al  rey  estos  derechos  que  deximos  de  lo  que  ganasen  ca  guerra, 
et  pusieron  asi:  que  quanJo  el  rey  venciese  baull.i  porque  esto  non  po- 
diic  secr  á  menos  de  se  acertar  el  meóino  en  ella,  que!  diesen  el  quinto 
de  todas  las  cosas  muebles  que  ganasen  ante  que  sacasen  ende  las  here- 
dias  niQ  fidesen  otra  partición,  nio  metieseo  níogiana  cosa  en  almooe^ 
da:  et  este  qu'mto  se  debe  dar  en  esta  manera,  tomando  uno  de  docor 
Et  SI  algunos  hobiesen  tomado  presos  d  alguna  de  las  otras  cosw  mayo* 
fes  que  perteuesoen  al  rey  por  razón  de  botira  asi  como  ya  deximos ,  si- 
non  gelo  levasen  luego  que  lo  hobíesen  tomado,  ó  non  lo  diesen  al 
home  qoe  estudíese  en  su  logar  para  recabdar  por  él  estas  cosas,  deben 
haber  tal  pena  como  aquellos  que  non  conosccn  los  derechos  que  le  de- 
ben ^er,  nia  eaúendea  las  razones  por  que  conviene  que  lo  ¿g^n,  nin 


Digitized  by  Gopgle 


•S78  PARTIDA  II. 

saben  la  manera  en  qucl  deben  guardar.  Er  por  ende  la  pena  que  estos 
átales  deben  haber  en  ios  cuerpos  er  en  los  haberes  ha  de  seer  segunt  el 
rey  fallare  por  su  consejo,  catando  las  cosas  que  fucfco  tomadas,  et  los 
honica  4UC  lo  iiticron,  et  el  tiempo  et  el  logar  eo  que  fue  fecho.  Pero  ú 
fuere  baulla  en  qoe  el  rey  non  se  aoettaae  por  tti  cuerpo»  et  la  venciesen 
los  suyos , '  deben  fincar  prúneramenie  hu  herechis  pan  téiaer  tos  do* 
Sos  qoe  bobieien  rewdHclos  et  lo  qpie  liobteaen  de  haber  las  guardas  qoa 
guardasen  la  presa  qoe  non  se  ^perdiese  nin  la  fiirtasen:  et  otrosí  las 
escuchas  et  las  atalayas  que  fuesen  puestas  para  goardar  la  hueste  ó  la  ca* 
batgada$  et  después  de  todo  esto  deben  dar  ai  rey  su  quinto  de  lo  que 
(líese  vendido  en  almoneda.  Mas  esto  non  se  enciende  de  las  cosas  mayo* 
res  que  pertencscen  á  é\  mcsmo  por  razón  de  honra  asi  como  desuso  de- 
ximos,  ca estas  cosas  non  se  deben  almonedear,  mas  hanlas  de  dar  al  rcv  • 
los  que  las  tovicron,  ct  él  facerles  gualardon  por  ellas  ses^nnc  entendiere 
que  conviene:  ct  eso  mcsmo  decimos  de  lo  que  fuese  ganado  en  íaciea- 
da,  ó  en  lid,  ó  en  cabalgada  do  va  algunt  cabdieiiu  para  na  mandado. 

LET  Vil. 

Mn  gué  ntMtra  deb¿n  tiar  al  r¿y  d  quinto  quando  la  cabalgOíU  sale  tUt 
logar  do  es  el  rej,  ó  dotro  (n  gue  non  Jitese. 

Saliendo  la  cabalgada  del  logar  do  el  rey  fuese,  débenle dar  el  qu¡n« 
to  primeramente  por  honra  del ,  et  desi  pagar  las  herechas  et  todas  laa 
otras  cosas  que  pertenescen  á  fuero  de  cabalgada  segunt  adelante  diremos: 
mas  si  saliere  del  logar  do  él  non  fuese,  deben  primero  pagar  todas  es- 
tas cosas  que  deximos,  et  después  el  quinto.  Otrosi  decimos  que  si  la 
ricdrocabalgada  saliese  de  algunr  logar,  et  ante  que  tornaNC  3  ¿1  viniese 
á  olí  o  do  estoJiese  el  rey,  que  hi  le  deben  dar  el  quinto  anre  que  otra 
cosa  saquen  dende  nin  partan.  Otrosí  íovicroa  por  derecho  lo»  antiguos 
que  íicieron  los  fueros  de  España,  que  quando  alguno  que  fuese  vasallo 
del  rey,  ó  moviese  de  so  tierra,  6  ficiese  algunos  de  los  vendmienios  ai> 
bredíchos  en  logar  que  le  pertenesdese  por  raaon  de  su  conquista,  d  que 
se  acogiese  i  alguno  de  los  logares  de  su  señorío  con  la  ganancia  que  fi« 
cíese,  qoe  por  ^alquier.  desús  raaones  fuese  tenudo  de  dar  al  rey  su 
quinto  et  todas  las  otras  cosas  mayores  que  dichas'  son  que  debe  ha- 
ber por  honra:  et  aun  dixeron  mas  sobre  esta  razón  los  antiguos,  que  si 
aquel  que  venciese  ó  actíbAse  algunt  grant  fecho  de  armas  fuese  vasallo 
ó  natural  de  un  rey  et  viniese  á  tierra  de  otro,  et  ante  que  se  tornase 

I     dc-bcnitacar  primeramente  ItthefiecbM*         %    lot  <m*  ]m  tomrott»  Bw.  )•  4.  $*  &  ft. 
B.     3.  4.  E»c.  3.  4,  ^.  6.  8. 

\ 

I  * 

Digitized  by  Google 


«uyo  4»iqííid  «fi  cuyo  regm»  «nim,  movies^- pora  ir  ^cer^lg^^  des-* 
tos  fechos  qi^  deso^  deadmoS)  fSt  Konuue  talegas  de  su  tienraVfli|fÍ.<|^. 
dar  el  quinto  de  todo  lo  que  ganare  por  faz9n.dGjLseíbrío^.9P^i]}^yi<^ 
iK.i»t4egasque|dieodehobosacaii|^      :<  .  i,/*.       .i>'  / 

I 

2>f '  quákí  eosdr  que  son  ganadas  m  la-^nerra:  non  deben  dar  ^ 
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OaiMUidat  60»  los  homes  en  guerras  de  mudias  cosas  de  que  non 
deben  dar  deredio  al  rey,  asi  como  lo  que  ganan  en  corneo  que  debe 
aeer  codo  soyo  del  que  lo  ganare^  fueras  si  fuese  hi  preso  lal  home  por 
qiÁs  d  rey  pudiese  acabar  su  fecho:  pero  este  debelo  haber  él  rey  dando 
grant  g^alacdon  et  bueno  á  los  que  gelo  diesen,  £c  eso  mesmo  decimos 
de  lo  que  ganaren  en  espolonada  seyendo  fecha  por  man^^  d^jcab- 
^Üello ;  otic»!  de  lo  que  fuese  ganado  en  apellido  yendo  en  pos  los 
enemigos  sí  Ies  toüesen  lo  que  levasen  non  habiendo  trasnochado  en  su 
poder ,  '  nin,otroii  de  los  que  se  redimiesen  á  Justa  duno  por  otro ,  fue- 
ras €i?í^:SÍ'fuc«e.hj  preso  cábdicilo  segunr  dcxicinos:  nin  de  aquellas  co- 
sas que  les  él  quitase  por  su  prevülcjo  en  que  iiünibr<ü>c  cadá  uaji  por  sí} 
nin  de  ios  otros  cales  que  Ies  él  otpr^ase  por  su  palabra  scgunc  la  postu- 
ra que  hobiesen  fecha  entre  sí  proooeuendo  de  dar  algo  por.  Dios,  d  por 
m^n  cativos  d  por  .^Kser  algunc  otro,  bien  que  se  les  tornase  en  pro  áp 
ay^ñclio.  .Et  eso  meinv>  decimos  de  lo  que  ganasen  efi  hueste  ó  en  ca- 
balgada, d  en  oora  n^era  qualquier  de  guerra  en  que  les  otorgase  el  rey  * 
por  su  palabra,  que  fhese  real  U  ganancia  que  en  aquel  fedáp^  fidesem 
et  esta  palabra  como  quier  que  se  entiende  en  todas  las  cosas  que  perte* 
nescenalrey  et  alregno,  quanto  en  fecho  de  guerra  ha  su  entendimien- 
to aparrado,  ca  en  este  logar  tanto  muestra  como  si  el  rey  mesmo  dixie- 
se  quw  todas  las  cosas  muehlcs  que  cada  uno  hi  ganase  que  fuesen  suyas 
quitamente:  et  esta  palabra  non  la  puede  otri  decir  sinon  el  rey  mesmo 
Mpr  su  boca,  ó  por  su  carta  en  que  lo  mandase,  ó  si  dixese  i  ono  »  que 
lo  pudiese  decü  por  él.  Et  aun  :>in  todas  aquestas  cosas  que  dichas  liá- 
bamos pueden  los  homes  íacer  otra  gainanda  de  qi^  noa  deben  ^dar  de- 
recho al  rey,  asi  como  quando  los  enemigos  entrasen  en  su  tierra  á  dar- 
le balalla  et  lo  vendesen»  ca  estonce  lo  que  cada  uno  ganase  debe  seer 
iQyo»  sínon  tan  solamente  el  rey  de  la  otra  paru;  sí  fuese  hi  presp« .  ca 
este  d  rey  lo  debe  haber  et  dar  grant  gualardon  por  ¿I:  otrosí  quando 

I   aío  onoM  de  iw  ^iw  te  renidieieiiá      s  por  paUbrintI  ltgaiitiicM.1^.  ^ 
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wrwnñ^  que  alguno  catíVasen  en  qaal  manera  qoiér  ^  'j^cAa»  et  lob 
otros  de  boibalgada  diesdi  por  «l  atgunc  cadvo  de  los  qué  ellos  tróxe^ 
fleo  presos  ó  dioerorptrai  comprarb»  de  tal  cativo,  nin  de  los  marave^ 

dís  que  diesen  de  que  lo  comprasen  non  deben  dar  al  rey  quinto  '  nin 

séptimo,  nin  diezmo  nin  otro  derecho  ninguno.  Otras  ganancias  hi  ha 

aun  de  que  non  deben  dar  derecho  al  féy,  asi  como  de  lo  que  ganan  ■ 

los  atalayadores,  ct  las  escuchas,  et  Io6  barruntes  et.  los  que  van  lomar 

Icn^u^  ¿c  los  ciíctiii^ui,  ca  «Je  iu  que  ».ada  uno  destos  gauafc  ea  facieo-» 

du     oikíoy  non  debe  dar  dcllo  quinto  nin  otro  derecho  ninguno. 
\  ■  • 

4 

9  « 

tBT  TX,  '     ■        ¡       "•       •      I  ' 

» 

.  Cómo  Jtbt  ictf  facha  la  farticiun  de.  mantra  gue  catüi  mo  Jk^a 

su  derecho»      ,  •  • 

Dadas  al  rey  todas  las  cosas  qod  pertenescen  de  ddpecbo  segunt  de- 
ximos  en  las  leyes  ante  desta ,  lo  al  que  fincare  debe  seér  partido  entre 
los  homes  de  manera  que  cada  uno  haya  lo  qiKl  conviene:  et  esto  por 
tres  razones:  la  primera  porque  ficieron  esfuerzo  en  ganarlo :  la  segunda 
porque  ficieron  leairad  en  guardallo:  la  tercera  porque  fueron  sesudos  *  eri 
partirlo.  Et  por  ende  los  antiguos  de  Esp^iña  po^iciun  que  áin  aquel  de- 
recho que  cada  uno  debia  haü^r  en  :>u  parle  de  la  ganancia  que  iicieseni 
que  han  primeramente  de  haber  eamidida  ct  hereoias  Bt  ios  ct^éi  iquc^ 
hobiesen  rescebidos,  así  como  desuso  es  dicho  éa- el  título  qué  l^bkr  'eáa 
esta  razón:  ce  i  esto  se  movieron  por  dos  facones:  k  lliia  por  pfedatkha^ 
liándose  de  los  males  que  los  bornes  hoblesed  priso;  let  la  otra  páp-  dár^ 
Jes  gualardoo  del  biea  que  hobiesen  ficho*  I  >■  ■'^•'t 

Cám  ht  atalayeros  it  hit  escuchas  dcbtn  pur  su  ^do.ha6ir,farti(  de  íit 

ganareií  m  las  cabalgadas^  .  ... 

Atalaycros  son  llamados  aquellos  homes  que  son  puestos  para  guar> 
dar  las  huestes  de  día  veyendo  los  enemigos  de  lucñe  quando  venieren, 
de  guisa  que  puedan  apercebir  á  los  suyos  q  je  se  guarden  de  manera 
•que  non  resdban  daño:  et  estos  hanlo  de  hcet-  paladinametite»  maa 
otros  hí  hi  que  han  de  atalayar  en  excuso  de  manera  que  non  parescani 
et  por  ende  son  llamados  *  excusonefos:  et  esta  -es  manera  de  goerrerit 

t   ain  s«mo  nía  diezmo.  Etc.  5.  tf.  S   en  etn pararlo.  TqI.  . 

.. »   los  atalayen».  BJL,4.  las  at4 la)- 4   excuscros.  B.     1.  excasaoios.B.  &.  3, 
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que  tiene  gfant  pro,  ca  por  hi  taben  m  roostnrse  qtKUttot  son  los  ene* 
snigoa  que  van  et  que  vienen,  et  en  qué  manera:  et  eso  mesmo  decimos 
de  m  escuctías  que  son  guardas  para  de  noche;  ca  lo  que  (am  las  ata- 
layas por  yista,  eso  han  ellos  de  facer  por  bida.  Et  como  quier  que  sea 
muy  peligroso  el  oficia  de  las  atalayas  porque  han  á  estar  todo  d  dia 
catando  á  cada  parte,  que  es  meescer  grieve  et  mucho  enojoso,  et  sin  esco 
qiie  han  i  sofrir  lacerios  de  los  tiempos  quan  fuertes  quier  que  sean ,  mu- 
cho mas  lo  es  de  las  escuchas,  ca  estos  han  de  guardar  á  sí  mesmos  et  á 
los  otros  con  quien  son,  et  aviene  muchas  vegadas  que  si  lo  non  saben 
bien  fiicer  que  los  prenden  ó  los  matan  los  cneiiiigos,  et  son  los  de  su 
parte  por  ende  desbaratados.  Et  porgue  de  0,10^  átales  es  su  oficio  muy 
peligroso  que  los  han  de  matar  si  lo  non  ficieren  como  conviene,  por 
ende  deben  anteseer  pagados  que  la  partición  se  faga,  et  sin  aquello  que 
les  deben  dar  s^nt  h  postora  que  con  ellos  bebiesen  fecha,  ha  de  seer 
suyo  todo  lo  que  les  Yeniere  i  mano  esk  quanto  cstudíeren  fedendo  su 
-  oficio. 

LHY  XI. 

Qué  gtialardon  deben  haber  ¡os  barruntes  et  los  que  van  tomar  Un^ua 

de  hs  enemigos.  -  í 

Barruntes  son  llamados  aquellos  homes  que  envian  para  andar  con 
los  enemigos  ct  saber  su  fecho  delios,  porque  aperciban  á  aquellos  que 
los  envian  que  se  puedan  guardar  de  manera  que  sepan  iacer  daño 
et  non  lo  rcitiban:  ct  e^tos  deben  catar  sabiduría  ct  arte  para  saber  ver- 
daderamente ^ho  de  los  enemigos  porque  á  los  suyos  puedan  dar  cer- 
ledumbre  dellos:  ca  esta  es  cosa  que  conviene  mucho  á  los  que  están  en 
guerra.  Otros  hi  ha  que  van  tomar  lengua;  et  esto  es  quando  los  homet 
quieren  ir  en  hueste  ó  en  cabalgada,  et  non  saben  fecho  de  los  cnemi» 
gos  ciertamente ,  ct  envian  algunos  bornes  que  tomen  home  o'  muger  el 
primero  que  íkllaren  porque  puedan  haber  sabiduría  deUoSt  £t  como 
quier  que  también  los  barruntes  que  deximos  como  estos  es  su  oHcio  de 
dar  sabiduría  á  los  suyos  de  los  enemigos,  con  todo  esto  ha  departi- 
miento  enirellos;  ca  los  barruntes  la  han  de  dar  por  sí,  et  los  otros  por 
los  que  prisieren.  Et  porque  esto  non  se  puede  facer  sin  grant  peligro, 
pusieron  los  antiguos  que  fuesen  pagados  de  aquello  que  con  ellos  ho* 
biesen  puesto  ante  que  la  partición  lÍLÍesen;  et  sin  esto  todo  lo  que  ga- 
nasen yendo  á  aquel  fecho  debe  seer  suyo  quitamente}  ca  derecho  es  que 
m  como  quando  esto  non  fídesen  lealmente  deben  rescebir  muerte  por 
ello,  otrosí  es  mucho  guisada  cosa  que  hayan  guabrdon  quando  bien  lo 
ficiesen. 

lOKO  It.  NN 
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Que  ¿uafardon  deben  haher  los  guardadores  de  ¡a  hueste,  et  Jos  ^mdri^ 
Ikros  cómo  deben  seer  Jechos  et  guales  deben  seer  en  sí. 

Guardadores  deben  aeer  puotoi  en  las  huestes  et  en  las  cabalgadai 

para  guardar  todas  las  cosas  que  hi  ganaren  de  los  enemigos  que  non  se 
pierdan,  nin  ias  roben  nin  ias  fjrren:  ct  estos  deben  escoger  que  sean 
átales  que  lo  sepan  facer  lealmenie,  iacieii Joles  jurar  primero  que  io 
guarden  bien  et  que  non  fjgan  en  ello  cngaiio  por  cobciicia  que  hayan; 
et  porque  han  de  guaiUáf  cius  coí^í  por  eso  les  iianun  '  guardas.  Et 
como  quicr  que  esto  que  ellos  han  de  facer  se  torna  en  grant  pro  de  los 
^iie  k  ganancia  fícieron,  tanto  es  grande  el  crabajo  que  en  ehó  llevan» 
qoe  to^on  por  bien  los  antiguos  que  fiiesen  anee  pagados  que  la  par- 
tídon  ficiesen.  Otros  oficiales  hi  ha  que  llaman  <piadriUeros,  et  estos  han 
de  seer  tomados  faciendo  quatro  parees  de  la  hueste  d  de  la  cabalga 
et  escogiendo  *  de  cada  quarto  un  home  bueno  que  sea  tal  que  sepa  te- 
mer i  £Kos  et  haber  en  si  vergüenza.  Et  sin  todo  esto  tovieron  por  biea 
los  antiguos  que  cada  uno  destos  qnadrilleros  hobiesen  en  sí  tres  ct>sast 
la  primera  que  fuesen  leales,  la  segunda  de  buen  entendimiento,  la  ter- 
cera sofridos:  ca  la  lealtad  les  guardará  que  la  cobdicia  non  les  faga  er« 
rar,  et  el  buen  entendimiento  les  fará  que  sepan  dar  i  cada  uno  6U  de- 
recho, et  la  sufreiicia  que  non  se  ensañen  nin  s^j  quejen  por  las  muchas 
razones  ct  de  muchas  guiiaí  que  ics  áwm  luí  honies  desniesuraJamente. 
Et  por  esto  son  llamados  quadnUeros ,  porque  cada  uno  dcUos  hao  de 
saber  las  herechas  *  qoe  cayeren  en  los  de  su  quadriella:  et  segunt  aque» 
lio  la  parte  que  deben  haber  de  lo  que  fincare:  et  por  ende  han  de  to- 
mar la  jura  detlos  luego  que  los  bobieren  escogidos  que  estas  cosas  so* 
bredichas  fiigam  bien  et  lealmente.  £t  porque  el  oílcio  destos  et  de  los 
guardadores  que  deaimos  es  muy  trabajoso,  por  eso  deben  seer  pagulot 
de  aquello  que  les  prometieron  de  dar  ante  que  la  partición  se  fiiga:  ec 
si  alg'ino  dellos  errase  faciendo  á  sabiendas  furto  ó  engaño  en  su  oficio, 
debelo  pechar  tres  doblado,  etesto  de  guisa  que  la  partición  non  se  em- 
bargne  por  ello:  et  si  non  hobiere  de  que  lo  pechar,  débenlo  matar  CO^ 
mo  a  home  que  face  faisoiac  contra  aquellos  que  se  han  en  éL 

l    guardadom.  B»  R.  i.  |   oue  caen  en  Io«  dft  m  ^nilto»  B»  R*  a« 
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LET  lUU. 

Di  h  ^  déim  fie»  hs  qm  van  eh  eahaSgiuU  fumdo  sí  ks  oh/da  /f 
jpomr  cotd  ekrfa  qus  diesen  á  hs  atak^mis^  ei  a  ¡as  tsetichas 

H  á  hs  oíros  ^talts* 

í  ■ 

  s 

Cootece  algunas  vegadas  que  los  cpc  van  en  hueste  ó  en  cabslgada 
<Jvidándo<efe»  non  ponen  cierta  con  que  den  á.  los  auUyeros,  nin  á  1m 
tecuchas,  nin  á  los  barruntes,  nín  á  los  que  van  tomar  lengua,  nin  á  las 
gualdas  nin  á  los  qnadrílkros:  et  por  toUer  contienda  que  podrie  acaes- 

sobre  esta  razón ,  tovieron  por  bien  los  antiguos  que  quando  estó' 
,  que  los  de  la  cabalgada  escogiesen  homes^buóios  en  quien  se 
fiasen,  et  que  fuesen  átales  que  hobiescn  en  si  las  tres  cosas  que  deximos 
en  la  ley  ante  desta  de  los  quadrilleros:  ct  por  esto  deben  seer  tres  6 
cinco,  porque  si  acuerdo  nasciese  entre  ellos,  en  lo  que  se  acordaren  los 
mas  aquello  vala:  et  luego  que  los  bebieren  escogidos  débenles  tomar 
ja  jura  que  fagan  esto  bien  et  Icalm^nte.  Et  desque  esto  hobieren  fecho, 
lo  que  ciiüi  nidodaren  que  les  deii  debe  valer  tdii  bien  como  si  toüos  lo 
hobíesen  puesto  comunalmcnte,  et  el  que  lo  contrallare  ó  non  quisiese 
por  ello  estar '  debe  -haber  tal  pena  como,  quien  desdke  juidp  de  señor 
ó  mandamiento  de  cabdieQo.. 

.   UT  XIV. 

Que  hs  Vencedores  de  la  lid  o  de  la  Jacienda  non  deben  robar  el  campo 
fasta  q^ue  sean  todos  ayttntados,  et  lo  Itegueti  iodo  en  uno  et.  partark^ 
et  dehque  dÁm  dar  á  su  eaBdie/h,  - 

Facienda  ó  lid  si  acaescicse  que  alguna  la  venza,  debe  guardar  que 
ñon  roben  ei  campo  íasta  que  torne  el  alcanze,  asi  como  dice  en  la  ley 
t^üc  fabla  de  la  batalla  que  el  rey  vence:  et  el  que  de  otra  guisa  io  hciese 
debe  lia.bc.r  ui  pena  como  hi  dice.  Mas  dcspucs  que  hobieren  vcnzudos 
los  enemigos^  todo  lo  que  ganaren  debe  seer  ayuntado  pócelas  mzonce 
que  en  esa  ley  son  dichas:  et  si  el  cabdiello  que  hobieren  ftero  señor 
por  natnralexa.de  linage  6  por  heredamiento  nui^er  non  ski  «ey^dé^ 
oente  dar  *  el  séptimo  de  tcioo  lo  que  ganaren.  Mas  si  lo  fbefc-poir  na^^ 
finaleza  de  buen  fecho,  ó  si  lo  hobiescn  ellos  de-su  voluntad  'ewDgtdó 
por  cabdiello,  á  «te  atal  han  de  dar  el  diezmo:  ca  los  antiguos  non  tO' 
vieron  por  bien  que  otro  home  hobiese  quinto  sinon  etrej  6  i  quien  ü 

1   deb«  haber  pena  se^unc  tiredrú»  del    do  Jií  el  rey.  8.     4.  Esc.  8. 
nj,  ^  (^<-i  cabdieUo      ht  fiwce  wn  «ta»^      » "'¡^ú  sesmo.  Ek.-}.  61.  8.  B.  R.  4.  • 
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lo  diese,  asi  como  es  dicho  en  la  ley  que  fabla  en  esta  razón.  Bt  cato 
decimos  ú  ú  señor  ó  el  cabdíello  saliere  de  su  heredac  ó  de  otra  que 

non  sea  del  rey  quando  fuere  á  aquella  facienda  d  lid:  mas  si  él  saliese 
de  tierra  del  rey  ó  por  su  mandado,  d  por  alguna  destas  cosas  que  dc- 
xls^mus,  entonce  deben  dar  al  rey  su  quinto  de  todo  lo  que  ganaren  se- 
gunt  desuso  mostramos. ' 

«  LEY  XT. 

Chao  non  Méh  robar  el  campo  dt  ku  cosas  que  bi  estuMcrcñ  ttganarm» 

Robar  non  debeo  ios  bornes  el  campo  desque  vensiidos  hobiesen 
los  enemigos  en  batalla,  nüi  en  ^knda  ninen  lid:  et  esto  pusieron  los 
antiguos  porque  non  se  perdiesen  las  cosas  que  hi  íueseo  ganadas  et 
pudiesen  mqor  venir  á  partición.  Et  non  tan  solamente  lo  pusieron  por 
el  día  en  que  fuese  vencida,  mas  aun  fasta  nueve  dias«  tu  que  aquel  Io« 
gar  do  cstudi£sen,en  este  plazo  nía  ellos  otn  otros '  non  ee  entremetiesen 
á  robarlo;  mas  que  allegasen  las  cosas  vivas,  cr  lis  otras  que  las  aduxe- 
sen  á  montón,  et  qualquier  que  hobiese  tomado  algunas  dclbs  si  gclas 
coaosciescii  fasta  aquel  plazo  sobredicho ,  que  las  tomasen  do  quier  que 
fuesen  talladas  et  gelas  ficiesen  p<'char  con  el  doblo :  pero  esto  se  entien- 
de si  los  que  este  fecho  ficiesen  non  hubiesen  alguna  excusa  derecha  por 
que  non  pudkran  facer  la  partición  en  aqueste  plazo  sobredicho.  Mas  si 
por  aventura  acaesdese  qtie  tornasen  los  enemigas  al  campo  et  venciesen 
á  aquellos  que  primeramente  fueron  vencedores  de  manera  que  los  echa- 
sen ende,,  ec  levándolos  vencidos  sobreventcsen  otros  que  cobrasen  lo 
que  ellos  Üábien  perdido,  estos  que  la  postrimera  vegada  hobiesen  ven- 
cido los  enemigos  deben  haber  toda  la  ganancia  que  ios  otros  desam- 
pararon en  el  campo  quando  fueron  vencidos,  et  non  son  tenudos  de 
¡es  dar  dcllo  parte  por  razón  de  la  primera  ganancia  qué  Hcieran;  et  esto 
porque  ellos  lo  ganaron  de  nuevo  do  los  otros  lo  habien  perdudo,  fue- 
ras ende  si  aquellos  que  los  vencieron  la  primera  vez  tornasen  en  ayuda 
de  ios  otros  que  los  vencieran  !n  segunda,  ca  estonce  deben  haber  su 
parte  por  razón  de  la  ayuda  que  Jes  ii^icron.  Pero  si  aquellos  que  ven- 
cieran ios  (enemigos  ia  pi  iaiera  vez  non  quisiCicii  seguir  el  aicaoze,  et 
veoi^en  ayunos  de  otra;  parte  et  desbaratasen  á  los  que  fuesen  fuyendo^ 
aqueUqs  jque  estonce  los  deabarataron  deben  hAnex  k  ganancia,  ct  non 
han  de- dar;  pacíe  á  los  que  primero  los  hobiesen  ▼enzudos  pues  que  non 
qMisíeronjsn  pos  ellés  ir.  Mas  esto  se  entiende  st  üiesen;  tantos  loe  ven- 
leedores  que  pudiesen  seguir  el  alcance  et  non  quísieseiii  ca  seyendo  po- 

.  <■  :  • .  . 
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cosqaenoQ  te  atreyicseii  á  ir  eo  pos  eUos^  ó  tto  cansados  que;  iioti  ]o 
pudiesen  facer ,  estos  átales  non  deben  perder  su  parte  de  lo  que  losoavie 

ganasen:  et  esto  por  dos  razones,  la  una  porque  ellos  los  vencieron  pri- 
meramente ,  et  la  otra  porque  por  el  su  vencimiento  los  vencieron  los 
otros  veyéndolos  ir  feridos  ó  cansados.  Mas  si  fuese  que  los  pocos  ven- 
ciesen i  los  muchos  mas  por  manera  de  espanto  que  por  esfuerzo ,  et 
aquellos  en  íuycndo  vcnicien  otros  que  los  desbaratasen  non  los  fallan- 
do feiidü^  nin  cansados,  esto^  segundos  ucbcii  hdbcr  la  gcinaiicia  ct  non 
dar  pacte  á  los  príoieros,  fueras  ende  si  algunos  de  los  que  los  hobiesen 
vencidos  priineraniente  sig^íeseo  todavía  el  alcance;  ca  estonce  aquellos 
deben  haber  parce.de  la  gananda,  mas  non  los  otros  que  fincasen  en  el 
campo.  Et  todas  estas  cosas  son  quaodo  la  batalla,  6  la  fic¡enda.Q  la  lid 
fiiese  contra  los  enemigos  de  la  le,  d  del  rey  d  del  regoo.  , 

UT  ZYl. 

CUm  m»  ABm  adocir  lánguim  cosa  á  parflém  de  U  ^  se^  gatktn  - 

en  las  msonaias. 

Asonada  tanto  quiere  decir  como  ayuntamiento  que  facen  las  gen- 
tes unas  contra  otras  para  facerse  mal:  et  asi  coino  aquellas  que  son  fe- 
chas contra  loi  enemigos  de  ia  íc,  o  del  rey  o  dei  rcgiio  son  i  pro  et  i 
honra,  otrosí  aqpelias  que  sé  &cen  entre  los  de  la  tierra  son  á  deshonra 
cr  i  daño:  et  esto  por  muchas  razones;  prlnieramente  porque  £icea  grant 
.pesar  á  Dios  toUendo  aquellos  que  serien  pora  &cerle  servido'contra  loa 
enemigos  de  la  su  &ciendo  que  se  maten  unos  con  otros:  et  deshonra 
facen  otrosí  grande  á  su  señor  non  queriendo  rescebir  emienda  por 
dei  tuerto  que  rescibieron,  et  se  laqiusieron  tomar  por  ^  mesmos,  atre« 
viéndose  mas  en  su  osadia  ó  en  su  poder  que  non  en  la  justicia  que  por 
el  rey  han  de  haber.  Et  sin  todo  esto  facen  otrosí  grant  daño  en  la  tierra 
tomando  lo  de  su  señor  que  ellos  deben  guardar,  et  de  otros  muchos  qnc 
non  les  merescieron  mal ,  por  que  los  facen  andar  pobres  et  malandan- 
tes: ct  tal  cosa  como  esta  tanto  pe^a  á  Dios  et  lo  extrañaron  los  saiiros 
padres,  que  la  juiiicia  cipirituai  de  santa  cglesia  diti  por  descomulga«.ius 
á  ios  que  esto  Hciesenj  et  los  antiguos  quanto  á  la  pena  temporal  pusié- 
ronles que  perdiesen  amor  del  rey  et  que  los  echasen  del  regno,  extra- 
ñándolos del  por  el  extraííamiento  que  ellos  hi  metieron  ociendo  hi  el 
daíío  que  debien  facer  en  la  tierra  de  los  enemi^s.  Et  sin  todo  esto  tó* 
yieron  por  derecho  que  pechasen  de  lo  su^o  a  siete  doblo  la  malfetrii 
que  feclesen:  et  si  el  rey  fuese  á  ellos  6  otro  por  sil  mandado  et  non  lo 
quisiesen  dexar,  que  los  pudiesen- matar  ó  prender,,  et  toUerles  quanto 
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^ue  hobiesen  cono  i  cdemigos  coooszudos  deí  rey  et  del  r^io  onde 
•OQ  marales  ó  en  qoe  moian,  et  esto  án  calonia  ningana  de  nomedUo 

nin  de  pecho.  Et  otrosí  que  de  sus  bienes  que  les  fallaren  en  mueble  que 
pagasen  \ás  malfcrrias  que  hobiesen  fincho  asi  como  sobredicho  es;  et  sí 
esto  non  conipliesc,  que  pudiesen  Ila'íio  %'L-iiJ.er  de  las  heredades  que 
hobicrcn  uíiíu  de  que  Hcicsen  Uá  entregas,  et  los  q  ie  las  comprasen  cjue 
las  hobiesen  seguras  del  rey  et  de  los  del  regno,  ct  iodo  io  al  que  tin- 
case que  fuese  regalengo.  El  porque  tovieron  esce  fecho  ios  antiguos  por 
may  extraño,  pasteron  que  si  acaeideie  atepna  tcz  que  los  de  las  aso- 
Badas  lidiaseo  j  que  ma  mac  níngono  osm  de  robar  nin  de  partv  en- 
tte  sí  ninguna  cosa  de  lo  <]iie  en  d  campo  yoguicse;  ca  pues  que  non 
lo  ganaron  dertchanienie  non  tovieron  por  derecho  que  lo  partiesen: 
et  puskron  por  pena  «pie  el  que  lo  ficieseifae  lo  tomase  ooq  siete  tanto. 

XCT  XTlt.  ' 

Qm  m     üsmuku  nm  debe  prender  vn  heme  á  útro  pmt  Unerh  Á  ne 
prisión,  mn  maiarh  después  ljul  fuere  preso  nin  esiremario. 

Atrever  non  se  debe  ninguno  de  prender  a  otro  en  asonada  para 
levarle á  su  prisión:  et  maguer  lo  toviese  en  su  podci  en  ei  campo,  non 
.  k  ha  de  cortar  la  cabi^za,  nin  d^ollar  nin  le  facer  perder  niienü)ro  nin- 
suno  stnoa  en  feriándole  mientre  se  defendiese»  nin  aun  de^es  <|üe  lo 
Dobiese  nuierto  non  tovieron  por  bien  ■  que  lo  estemase  nin  le  tollese 
ninguno  de  sus  miembros:  et  los  que  contra  esto  fedesen,  tovieron  por 
derecho  que  si  mayores  con  mayores  b  eguales  con  eguaí»  fuesen  fice* 
dores  deste  *  estemamiento,  que  rescelNese  otro  tal  en  su  cuerpo  el  que 
lo  hobiese  fecho;  et  si  fueren  de  Jos  menores  que  muriesen  por  ello,  et 
si  non  los  pudieren  haber,  que  perdiesen  quanto  hobieren:  et  estas  pe- 
nis posicron  a  los  que  lidiasen ,  lo  uno  porque  se  atrevieran  á  lidiar  con- 
tra dcfendimicnto  del  rey,  et  io  al  porque  se  atrevieran  á  cortar  miem- 
bro, lo  que  niníTuno  non  debe  facer  sinon  el  que  toviere  logar  de  justi- 
cia. Kr  si  acacv>.ij-,j  que  alguno  priiiese á  otro  que  fuese  tidaigo,  nol  de- 
be incLcr  en  lícitos,  nin  cii  carecí  nin  en  cepo,  nin  darle  oirás  nulas 
prisiones  nin  deshonradas,  fueras  ende  si  fuese  sn  enemigo  conoscido 
dado  por  juicio:  et  aun  a  este  nol  debe  dar  prisión  de  qoe  muera  por 
achaque  della,  nin  debe  servirse  M  mettendol  á  ficer  labor  nin  otra  cosa 
quel  non  convenga.  Mas  si  el  preso  non  fuese  su  enemigo,  debel  dexar 
ir  sobre  sa  homenage  tomandol  pleyto  que  nol  tenga  mal  dél  por  ra* 
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zon  quei  prisó:  et  si  esto  noíi  quisiese  facer,  pucdel  tener  encerrado  fasta 
nueve  dias  nol  ámáo  otra  maJa  prisión.  Mas  en  este  pla^o  noi  debe  $a<^ 
at  i  leSorio  4¡b  otro  rey,  nib  hSktt  te^áik  ma  ciarle  petia  ninguna 
por  que  lo  fa^ »  n^Q  jerirlQ  tíñ  ñutirlo  en  ofa^pna  mméia  por  sañá 
ain  por  ccMmstüd  que  cqo  ^  hekme  en  ánte  mtt  estonce  desquel  ho¿ 
bkse  preso,  et  nol  <lebe  aptfiéniiar  quel  faga  pieyto  ^quci'iMHi  se  querdl< 
ééi  al  rey,  dalqoo  n  logar  tovíése,  ó  al  foerade  la  tierra:  ca  atal  pleytó 
sol  Taldrie  porque  gelo  tkkM  facer  teniendo!  en  su  prisión.  £tei  pJazó 
sobredicho  de  los  nueve  dias  estabiescieron  los  antiguos,  porque  en  esé 
comedio  pudiese  el  que  fuese  preso  ó  sus  parientes  facerlo  saber  al  rey: 
el  sí  después  que  io  sopicrc  le  cuviare  su  mandadero  ó  su  carta  en  que 
mande  que  lo  suelte,  ó  gelo  mandare  por  su  palabra,  debe  luego  sccr 
ícehoj  et  después  que  por  el  rey  lo  dcxarc,  el  lo  debe  facer  segurar  por* 
que  nol  venga  mal  daqucl  niu  de  sus  pariciites  al  quel  tovu  prc^o  ala  a 
k»  suyos  por  esta  razón.  Et  esto  es  jporque  ftie  quito  por  mandado  4ú 
ttyi  mas  si  aquel  quel  prisiera  quisiese  quitar  al' preso  por  rüego'  ddl. 
mianio  d  de  sus  parientes,  rsí'^  seguransa  iHibiere  meester,  ddloa  U 
debe  haber  $  ca  non  es  derecbo'de  k  demandan  después  al  rey  pues  qué 
primero  por  él  non  la  quisa  tomarf  fueras  efidie  ü  cUos  le  qoebrantasetf 
á  pkyto  que  con  él  hobíesen  puesto»  ca  entonce-'  bien  gelo  podrían 
demandar:  et  si  algunos  de  los  que  toviesen  presos  non  los  quisiesen  por 
511  mandado  quitar,  si  á  ellos  mesmos  pudiesen ' tomar  débenlos  meter 
en  prisión  tantos  meses  quantos  dias  ellos  tovieron  presos  á  los  otros 
6übrc  su  defendimiento.  Et  aun  sobre  todo  esto  mandaron  t]ue  los  que 
robasen  alguna  cosa  del  campo,  que  lo  pechasen  con  novenas-,  et  la 
parte  que  estos  áiAci  deben  iiaber  de  lo  que  ganaren  ea  las  acunadas,  es 
que  les  deben  tomar  tanto  de  lo  suyo  de  que  puedan  entregar  las  mal- 
arias que  ficieroni  ó  matarlos  6  Cebarlos  del  regpo  asi  como  desuso  es 
dkho.  - 

lET  XTUI. 

Qué  derecho  deben  haler  los  homes  dt  lo  que  ganan  en  torneo,  ó  en  es^o- 
imada,  u  en  tormumiínto  ¡  o  en  lid  ó  en  justa. 

Torneo  que  se  volviese  entre  dos  huestes  que  estudíese  una  cabo  de 

otra,  ó  de  ios  que  toviesen  cercadas  villas  ó  casticllos  con  aquellos  que 
fuesen  de  dentro,  tovieron  por  bien  ios  antiguos  que  Jo  que  cada  uno  hi 
ganase  que  lo  hobiese  quitamente:  et  esto  por  dos  razones;  la  primera 
porque  lo  facen  por  mandado  de  sus  cabdieiiu:»,  ia  segunda  poique  avcn- 
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4K>n  pCKOf,  mas  <)uq  los  otros  que  vm  en  esfuerzo  demandes  compañas 
€t  por  ende  non  han  de  dar  parte  á  ptri,  nin  quinto  «I  rey  nin  orro  de- 
recho, fueras  ende  aquellas  cosas  señaladas  que  dice  en  1^  ley  que  fabla  en 
esta  razón.  Eso  mesmo  serie  de  lo  que  fuese  ganado  en  espolonada  '  ú 
non  acácscicsc  ijue  por  cila  tuc^^  romada  Ia  villa  ó  casLicllo;  ca  esto  de- 
bc  secr  dci  icy  v-oa  ci  cdbJicilü  ct  <.oii  ioUas  la»  ouas  c-uá.aí»  qucl  pcríc- 
^escen  por  raizon  de  su  honra  segun^  en  la^  leyes  desuso  es  dicho. ;  Mas 
del  tofiieainiento  que  se  ¿oCipor  razoo  de  littr  Us ivipas,  non  paim  n» 
tarse  nin  por  otra  enemistad  €onwuda;<|iie  k»  hobnes  iiotoeaeii  moa 
£on  otros,  ^  tal  como  este, todo  lo  <j^M  gxnasé  cada  nao  delM  aecr 
-  suyo ,  et  non  ha  de  partir,  cop  ninguno  nin  dar  quinto  nin  deredio  ddlo 
al  rey  nin  á  otro  señor  que  haya:  et  4U|i/sl  acaesciese  que  algunt  caba« 
llcro  fuese  hi .preso,  bien  puede  levar  aq^el  que  lo  ^há  tamaña  cootia 
hihcT  segunt  la  postura  que  ante  hobiesen  puesto  que  aquel  tornea- 
niJ.ntc)  cpnienzisen.  Et  si  avcniese  que  algunos  *  se  remidiesen  de  justar 
uno  por  otro  tan  solamente  de  lanzas,  el  que  Uci  libase  hibrie  el  cabaUo 
del  derribado  de  aquella  inanera  quci  fallase  armado  ó  por  armar:  et 
dcatü  iioa  ¡un  ác  dar  parte  nin  derecho  ninguno. '  Mas  si  por  aventura 
íuc^  que  lidiasen  ^  á  prueba  uno  con  otro  ó  pías  por  razón  de  riepto, 
deben  toa  vcá^cedores  habec  para  si  todas  las  fom  que  ganaren  de  los 
vencidos,  et  non  deben  deÜo  dar  parte  ivn  derecfao'á  ninguno»  fiieras 
^de  sí  siquello  que.  troxescn  los  yeopids»  todo  6  alguna  paicidt'  dcUo 
fuese  de  otfi, 

tEY  xtx».   .  . 

Cómo  Mben  partir  lo  que  fullann  en  villa  6  en  casticth  qiie  sea  entrado 

por  fuerza  ó  por  furtu* 

Villas  d  casrieilos  se  ganan  en  las  guerras  de  muchas  guisas,  ca  los 
unos  se  toman  por  ñicrza  de  combatir,  ct  los  otros  por  furto.  Et  nos 
queremos  decir  como  debe  secr  partido  lo  que  gaaarijn  en  cada  uno  dc- 
llos  segunt  los  sabios  antiguos  lo  departieron:  et  por  ende  decimos  que 
quando  sanasen  villa  ó  castiello  por  fuerza  de  combatir  ó  por  furto,  que 
non  se  £ben  parar  los  homes  i  robar  ninguna  cosa  fasta  que  toda  la 
villa  ó  el  castiello  hayan  ganado  et  sean  apoderados  de  todas  las  fonalo* 
aas  asi  como  ]ra  es  dídu»  et  los  que  contra  esto  fictesen  deben  haber  tal 
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pena  como  desuso  deximos  de  los  que  se  paran  i  robar  el  campo.  Et 
después  dcsto  la  primera  cüi.a  que  deben  facer  es  de  dar  al  rey  aquel  lo- 
gar que  ganaren,  sí  se  acertare  hi,  apoderaadol  de  todas  las  fortalezas,  et 
sinoii  al  cabdidto  que  hi  fuese  en  ni  logar*  Et  s¡  por  aTcnton  non  se 
acaesciese  hi«  mn  otro  cabdiello  por  $a  mandado»  mas  algunos  por  ú 
aventurándose  Jo  guiasen  t  deben  ellos  entre  sí  escoger  ,  homes  señalados 
i  quien  lo  den'  en  voz  del  rey  que  lo  tengan :  et  ellos  han  á  ayudarles  ec 
guardarlo  finta  que  el  rey  envíe  quien  lo  resciba  por  él:  et  de^Mies  deso 
deben  allegar  todas  las  cosas  muebles,  et  dar  primeramente  al  rey  aque* 
Has  que  éi  debe  haber  por  razón  de  honra  et  de  mayoría  así  como  es  di* 
cho  en  las  leyes  que  fablan  en  csra  razón,  et  desi  dar  luego  sus  gualar- 
dones  á  aquellos  que  primeramente  entrasen  la  villa  ó  el  castiello  por 
fuerza  de  combatir  ó  por  furto  en  la  manera  que  es  puesto  alli  do  fabla 
desfo;  et  otrosí  á  aquellos  que  los  gíiiaron  i  n¡uA  logar  por  que  lo  ho- 
bicron  de  haber;  ea  a  estos  deben  dar  gualardon  segunt  la  postura  que 
con  ellob  fícieron,  et  si  postura  non  hobíesen  fecho,  débenles  dar  gua- 
krdon  segunt  oonvieiie  al  servicio  que  fideron:  ec  esto  ba  de  seer  en  al- 
yedrioide  homes  bonos  et  comunales' de  los  que  se  acertasen  bi  en  aquel 
fecho;  et  si  ellos  non  se  aveniesen,  débelo  ncer  complir  el  rey  segunt 
entendiere  que  lo  merescieron.  Et  después  que  estos  gualardones  bobiesen 
Paulos,  dmen  sacar  lo  que  han  de  haber  las  guardas,  et  los  quadrOIe- 
ros  et  los  otros  oficiales  que  convienen  i  aquelu»  segunt  que  deximos  én 
Jas  leyes  que  Biblan  en  esta  razón ;  pero  esto  se  entiende  sí  los  hobíesen 
puestos  seiíaladamcnte  en  aquel  fecho ,  et  estonce  deben  dar  al  rey  su 
quinto  de  todas  las  cosas  muebles  que  ganasen,  fueras  ende  daquellas 
que  fuesen  tajadas  con  tisera  6  cosidas  con  aguja;  ct  esto  pusieron  los 
antiguos  por  nobleza  del  rey,  porque  tovieron  qucl  non  eoiivenie  de 
vestir  paños  que  para  uLri  fuesen  comenzados  ó  fechos,  et  lo  al  que  fin- 
care debe  seer  partido  segunt  adelante  mostraremos.  Mas  si  acaesciese 
que  las  villas  ó  las  fbrtaksas  non  íbesen  mitradas  por  filena  ó  por  furto, 
mas  se  diesen  por  ñmbre  6  por  premia  é  tal  pley  to  que  fijesen  todos  ca- 
tivos á  merced  del  rey,  estonce  puede  él  dellos  et  de  sus  baber«s  &cer 
lo  que  quisiete,  dando  á  los  que  fuesen  con  él  parte  s^nt  las  compa- ' 
ñas  que  troxesen,  4  teniéndolos  para  sí  para  ayuda  de  ns  despensas  que 
]id>íese  fechas;  et  si  hobiesen  á  salir  con  ios  cuerpos  et  dexar  los  habe- 
res, debe  seer  partido  lo  que  hi  fallaren  en  esta  guisa,  que  haya  d  rey  sa 
meatad  et  toda  la  hueste  la  otra  meatad :  mas  si  pleytesia  fuese  puesta 
que  saliesen  con  los  cuerpos  et  con  los  haberes,  esta  debe  seer  guardada 
firmemente  en  todas  guisas  en  la  manera  que  fuese  fecha;  et  i]ualc¡'iicr 
'que  la  quebrantase,  si  tuese  de  ios  mayores  homes,  debe  seer  echado  de 
•xouou,  00 
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la  tierra,  ct  si  de  los  otros  morir  por  eiio,  d  perder  quanto  que  hobiese 
si  non  lo  falUi^n. 

LBT  XX. 

Qué  deben  facer  di  las  cosas  que  ganaren  en  guerra  después  que  iwbierett 
dado  sus  derecítos  al  rey  et  á  los  oficiales,  ante  guc  iie^uen 

á  Li  partición  comunal. 

Cabalgidt  sencilla  ó  doble,  á  que  llaman  tiedrocMgada,  et  ocia- 
da» ct  algara  ei  corredura,  son  maneras  de  giierrerias  en  que  ganan  á  ias 
vegadas  algo  los  homes  que  las  ficen :  et  por  ende  queremos  nos  decir 
$egunt  los  antiguos  lo  mostraron  en  qa¿  guisa  ticiesen  quando  lo  qui-' 
siesen  partir,  porque  non  les  nasciese  dcspucs  sobrcUo  contienda  en  la 
pirricion.  Er  pur  ende  pusieron  que  todas  las  cosas  que  fuca.n  ganadas 
cíi  qualquier  deseas  maíící  as  sobiedÍLhas  de  guerra,  que  dcspucs  que  fue- 
sen aduchas  á  montón,  que  dando  al  rey  sus  derechos  en  la  manera  que 
sobredicha  es,  et  pagando  las  erecfaas  et  las  otras  cosas. que  han  á  haber, 
los  oficiales  segunt  otrosí  mostramos » de  iodo  lo  al  que  fincare  deben 
wea  apoderados  los  qoadríUeros»  porque  puedan  facer  sin  embargo  la 
partición :  et  ellos  hanlo  todo  de  levar  al  almoneda,  et  tomar  los  fiado* 
res  daquellos  que  lo  compraren  fiiciendo  escrebir  por  quanto  se  vende 
cada  cosa*  £c  después  que  ende  rescebieren  el  p^escio  han  á  dar  á  cad» 
uno  su  parte  segunt  le  conviniere  asi  como  diremos  adelante:  et  á  los  que 
alguna  cosa  sacaren  del  almoneda  débengelo  contar  en  su  parte}  et  si 
valiese  mas  de  lo  que  dcbic  haber,  halo  de  tornar,  et  si  de  menos,  dé- 
bengelo Lomplir:  et  los  que  desta  guisa  non  lo  ficiescn  deben  pechar  á 
tres  duplo  io  que  tomaren,  el  un  tercio  para  el  rey  porque  pasaron  su 
mandado,  et  el  segundo  á  los  quadrilleros  porque  ios  depreciaron,  et 
el  tercero  á  la  cabalgada  á  quí  ácieroa  el  daño. 


LBT  ZXI. 

Cómo  deben  partir  la  ganancia  que  fici eren  los  que  se  ecJiaren  en  celada 
sobre  alguna  villa,  ó  cas  titilo  ó  camino,  ^uier  sea  una  compaña 

ó  dos. 

Destorbo  grande  viene  á  los  homes  en  lo  qoe  qüieren  facer  quando 

contienden  los  unos  con  los  otros  señaladamente  sobre  una  cosa:  et  co-- 
mo  quier  que  en  todo  tiempo  \  iene  desto  gran  daño,  mucho  mayor  lo 
es  quando  los  homes  son  en  guerra.  Et  por  ende  los  antiguos,  porque 
tovieron  que  era  una  de  las  cüsai  que  mas  valie  en  guerra  rol  1er  la  con- 
tienda entre  los  suyos  et  torualia  sobre  los  enemigos,  estabiesaeron  asi. 
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que  quando  alguna  cosa  les  acacsciesc  guerreando  sobre  que  hobiesca 
i  contender,  que  catasen  carrera  de  derecho  con  que  lo  partiesen,  por- 
que non  tan  solamente  pudici>ca  la  partición  de  lo  que  gauaseíi  íacer  de- 
rechamente, mas  aun  que  la  ganancia  que  podrien  facer  non  se  les  es^ 
lorbate  cootendiendo  sotireUa.  Onde  soáre  esto  posiaroii  que  st  acaesckse 
qocdm  compimas  yoguicM  e&  celada»  non  s¿iendo  la  una  de  la  otra, 
fóbre  alguna  villa  6  outíello  que  quisiesen  correr  para  ganar  algo  dellos^ 
6  sobre  algunt  camino  por  do  cuidasen  que  pasarle  aquella  ganancia  que 
cuidaban»,  et  áap^  en  a>criendo  JTconi^  an<&di«*en  ^ 
Á  ct  non  9t  ayuntasen  en  nno«  que  lo  que  cada  una  ganase  fuese  suyo 
ce  non  diese  parle  á  k  otra,  maguer  lliesen  amas  de  un  señor  o'  movie^ 
sen  de  un  logar,  sinon  si  hobiese  hi  ante  tal  postura  dellos  ó  de  los  que 
los  enviasen ,  que  todo  lo  que  ganasen  viniese  á  partición  de  so  uno.  * 
Pero  porque  movieron  por  mandado  de  un  señor  ó  de  un  logar,  tenu- 
dos  son  de  tornar  á  fliccr  la  partición  cada  una  por  sí  alli  '  do  fue  la' 
muebda;  ct  cbto  pusieron  por  guardar  qucl  señor  ó  el  logar  onde  mo- 
vieron non  perdiesen  sus  derechos.  Mas  si  por  aventura  acaescicse  que 
en  tornándose  amas  Citas  conipañis  o  la  una  dcllas  non  pudiesen  tornar  á 
aquel  logar  onde  salieron  porque  fuese  perdido,  ó  cercado,  ó  por  llenas 
de  ríos,  6  por  nieves  grandes  que  gelo  destorbasen,  ó  sabiendo  que  los 
coemigoa  ka  tenien  las  carreras  ó  los  pasos  por  do  habkn  á  ir ,  ó  porque 
el  rey,  6  ú  sdkv  ó  el  cábdielio  que  hobiesen  ks  mandasen  ir  i  otro  Íd- 
gar,  ó  por  otro  embargo  semejante  deseos  que  bobiesen  comunalmentef 
toda  aquella  compaik  que  troxiesen  k  presa  estonce  deben  ir  si  pudieren 
á  aquel  logar  que  les  mandaron  ó  al  otro  mas  conveniente  que  fallasen, 
et  allí  dar  su  derecho  al  rey  ó  al  otro  señor  que  los  hobiese  enviado^  ó 
al  logar  onde  movieron  segimt  dicho  es  en  las  leyes  desuso ,  ct  lo  al  par- 
tirlo entre  sí:  et  esto  porque  non  perdiesen^  ganancia  por  razón  de 
non  poder  tornar  al  logar  onde  movkron. 

L£T  XXIZ. 

Como  deketf  Jaeer  optando  dos  compaSas  yogukrm  tn  ttlada  €t  hoHese» 

saiidoria  ía  mía  dt  ía  oirá. 

Yaciendo  dos  compaiias  en  celada  que  se  vksen  6  hobksen  sabidork 
de  flí»  et  fiiese  la  una  mayor  que  k  otra,  et  ks  enviasen  decir  como  eran 
maa  qjue  uon  ellos,  et  que  queríen  correr  primero  et  que  non  ks  em- 
Ijargasen  k  ganaock  que  cuidaban  &oer,  niasque  corriesen  quando  cUos 

X    Pero  si  movieroo  de  un  lugar  ó  por       s  o  &«  la  movida»  Eic.  }.  6.  Tol* 
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en  uno  o  Jcspucs  que  ellos  hobiescn  corrido,  estonce  la  menor  com- 
paña debe  íaccr  una  dellas;  et  si  escoe,icicii  de  correr  con  ellos  6  dexar- 
les  correr,  ct  ellos  non  corrieren,  liebcn  lo  tjuc  gaii^iren  partirlo  con 
ellos,  bien  asi  como  si  amas  corriesen  de  consuno.  Mas  si  la  menor  com^ 
¡nña  acordase  que  conrieae  la  mayor  primero  et  eüos  después,  lo  que 
cada  uno  gánate  debe  seer  sujo:  er  ai  tucMu  acordados  que  corrieien  en 
pna  aaxon  cada  uno  á  su  pofte,  seyeodo  la  vUla  6  el  logar  tal  por  que 
lo  pudiesen  &cer  á  su  pro,  todo  lo  que  ganasen  debe  seer  ayuntado  CK 
partillo  todos  entre  sí  tornando  á  facer  la  partición  á  aquellos  loiguea 
onde  salieron,  et  dando  sus  derechos  al  rey  et  partiendo  lo  al  como  so- 
bredicho es.  Et  los  que  ficiescn  contra  lo  que  en  esta  ley  dice  deben  por 
pena  perder  su  parte  de  la  ganancia  que  hobiescn  fecho,  et  demás  si 
otro  destorbo  nasciese  dcllos  ai  rey  ó  á  la  otra  compaña,  deben  rcscebir 
pena  por  ello  segunt  el  rey  entendiere  que  merescen,  catando  el  fecho» 
et  los  Ucedores»  et  el  logar  et  el  tiempo. 

LBT  XXIII. 

Cómo  Men  jparthr  ¡o  que  ganaren  quando  dos  cabalgadas  6  mas,  6 
riedrocahaí^adas  se  Jailarcn  en  uno. 

Fallándose  dos  cabalgadas  6  m»  en  uno  que  quioesen  entrar  i  lo- 
gar señalado  en  tiena  de  los  enemigos,  tt  ae  acordaren  de  6cer  todos 
una  ida,  io  que  ganaren  débenlo  partir  eMie  ú  oonandnKnfie;  et  esto 

e?  porque  se  facen  como  una  compaña.  Mas  ú  f.iere  tal  logar  en  que 
cadd  una  de  aquellas  compañas  por  á  puedan  ganar  algo  non  telendo 
destorbo  la  una  i  la  otra,  lo  que  ganaren  sea  suyo  et  non  darán  parte  á 
los  otros.  Pero  si  entendiesen  que  aquel  logar  era  tal  que  la  una  com- 
paña destürbarie  á  la  otra  en  tal  manera  que  non  podrica  acabar  aquel 
fecho  que  querien  facer,  estonce  deben  saber  qual  compaña  de  aquellas 
lúe  primero  sábidora de  aqad  fedio,  et  aquelb  deben  dexar  entrar:  et 
la  que  fincare  debe  ir  buscar  do  fiiga  su  pro ,  et  esperar  fittta  que  sal^^  la 
primera,  et  desi  entrar  ellos  si  quisieren.  Mas  si  acaescieae  que  amas 
aquellas  compañas  filesen  sabtdoras  de  aquel  fecho  en  una  sazón,  aque- 
lla qiie  ante  se  guisase  ét  moviese  primero,  esa  debe  ante  entrar,  ñieias 
ende  ci  lo  ficieie  maliciosamente  por  destorbar  á  la  otra:  ét  esto  serie 
quando  aquella  que  moviese  primero  fuese  menor  compaña  et  lo  iiciese 
mas  por  estorbar  á  la  otra  que  por  facer  daño  á  los  enemigos:  et  estos 
átales  por  su  atrevimiento  deben  haber  pena  por  alvedrio  del  rey  segunt 
entendiere  que  merescen  por  el  destorbo  que  hcicron  á  él  et  á  la  com« 
paña  de  la  otra  cabalgada.  £t  si  acaescicse  que  alguna  destas  compañas 
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aoD  (Midiese  tomar  con  lo  que  ganaran  i  k»  logares  do  hobjeisen  á  áa 
la  deredio  por  algunos  de  los  embargos  que  dice  en  b  ley  que  £ibk  de 
hs  celadas,  estonce  deben  facer  aegmic  en  en  ley  dice:  et  eso  mesmo 
dedmos  de  las  riedrocabalgpdas. 

UT  XZXV. 

Qué  qiiien  díeir  apellido ,  et  cámo  deBmpar^  ¡o  que  gamrm 

m  tiempo  di  paz. 

Apellido  quiere  tanto  decir  como  voz  de  llamamiento  que  facen  los 
homes  '  para  ayuntarse  ct  defcaUer  lo  suyo  quando  resciben  daño  ó 
flicrza:  et  esto  se  íacc  por  muchas  señales,  asi  como  por  vocc-.  de  ho- 
mes, ó  de  compañas,  ó  de  trompas,  ó  de  añaíiles,  ó  de  cucmui,  o  de 
alambores,  ó  por  otra  sñal  qualquler  que  &ga  sueno  ó  mostranza  que 
oyan  6  vean  oe  loéiíe;  asi  como  atalayas  6  almenaras  seg^nt  los  homes 
lo  ponen  6  lo  osan  entre  d.  Pero  estos  apellidos  son  en  dos  maneras, 
los  unos  qae  se  facen  en  tiempo  de  paz,  et  los  otros  en  guerra:  et  noe 
queremos  fiiblar  en  cada  uno  dellos  segunt  los  antiguos  lo  mostraron» 
et  primeramente  de  a«lue1Ios  qtie  en  paz  son  fechos.  Onde  decimos  que 
también  en  los  unos  apellidos  como  en  los  otros  todos  aquellos  que  loa 
ofenen  deben  salir  luego  *  para  ellos  asi  de  pie  como  de  cabalb,  et  Ir 
ea  pos  aquellos  quel  daño  Ies  facen :  et  por  ende  los  que  en  tiempo  de 
paz  salieren  en  apellido  deben  lo  seguir  fasta  que  cobren  lo  suyo  que 
perdieron :  et  después  que  lo  hobieren  cobrado  non  deben  seguir  á  aque- 
llos que  gelo  levaron  para  facerles  mal.  Mas  si  los  levadores  quisiesen 
porfiar  en  lo  levar  ó  cmparirgelo  teniendo  que  facen  derecho,  estonce 
los  que  gtlo  van  toHer  deben  mostrar  que  con  derecha  razón  gelo  quie- 
ren tomar  dando  iudores  ó  peños  que  estarán  á  fuero,  o  a  derecho  ó  i 
mandamiento  del  rey.  £t  si  sobreseo  los  otros  non  gelo  quisieren  aun 
docar  emporándc^elo  por  íiíerza  con  armas ,  estonce  s¡  gelo  toUeren  6 
les  fíderen  daño  los  que  van  en  pos  lo  suyo»  non  caen  por  ello  en  pena 
uiñ  en  caloña  alguna.  Pero  quanto  quier  que  les  tomasen  demás  de  lo 
que  levaban  de  lo  suyo,  non  lo  debe  haber  ninguno  para  sí  ntn  meterlo 
en  partición :  et  esto  es  porque  quando  los  otros  yeniesen  á  emienda 
para  complirles  de  derecho  hábergeio  hien  i  tomar}  ca  los  robos  et  bíi 
prendas  que  desta  guisa  se  &cen,  como  quier  que  se  &gan  con  armas,  6 
se  maten  ó  se  íietin  muchas  veces  los  homes  yendo  en  apellidos,  ó  les 
tueUen  de  lo  que  les  Édlan  demás  de  lo  que  lievao».  que  es  todo  esto 

•  1  pan  qnidane  et  deÜMider.  Etc.  j.  8.  B.  K.      a       «Uá  asi  d«  pi*,  B.  &.  |.  4.  Etc.  8. 
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snanen  de  goma;  pero  porque  ficen  los  homes  esto  por  demandir  ta 
deredia  6  por  ddéodcrlo,  non  deben  haber  nii^na  coa  de  lo  que  bi 
iiaiiarco  por  myo  quitamenie  nm  meterlo  á  panidon  como  si  lo  gana- 
sen en  gtiem  de  los  eoemigQi.  Mas  esto  non  le  entiende  daquellot  é 
qui  el  rey  mandase  tomar  ó  prender  lo  ag^no  por  razón  de  juscicta:  ca 
vasallo  ó  natural  non  debe  contrastar  i  su  señor  sobre  tales  fechos  como 
estos,  sinon  demandando)  tjuel  tenga  á  derecho,  et  con  homildat  pe- 
diendo! merced:  ct  los  que  Je  otra  guisa  fideseo  cieiicn  en  tal  pena  te» 
guat  el  acrevimieato  que  iiobicscn  ledio. 

LEY  XXT. 

Coma       utrfwrtidú  ¡o  que  ganaren  en  el  e^Mh  fu$  fian  fid» 

m  tiem^  eü  guerra* 

Guerreando  loi  bornes  con  los  enemigos  delafetdddreyanae» 

Sor  ó  de  la  tícm  onde  son  naiynles,  acaeice  mucbas  veces  que  salen 
en  apellido  para  defender  lo  soyo:  et  como  qokr  que  esto  han  de.  6oer 

con  derecho,  pero  en  tal  manera  conviene  que  lo  fagan,  que  aquellos 
logares  onde  silieren  que  los  dcxcn  con  rccabdo  porque  los  enemigos 
non  gelos  puedan  tomar,  nin  facer  Ii¡  mayor  daño  de  aquel  que  han  res» 
cebido  en  pos  que  van  en  apellido.  Et  convien  otrosí  que  vayan  aper- 
cebudos  et  que  se  guarden  allá  do  fueren  quanto  mas  pudieren  de  cela- 
da ó  de  otro  engaño  que  ks  pudiesen  facer  los  enemigos,  por  que  se 
hobiesen  ellos  á  perder  ct  aquellos  logares  onde  saliesen:  ca  los  anti- 
guos eitas  dos  cosas  entre  todas  las  otras  mandaron  guardar  á  ks  que 
estudiesen  en  guerra,  la  primera  que  se  sopiesen  guardar  de  daño  de  los 
enemigos,  la  segunda  que  estudiesen  aguisados  et  apercebidos  para  po- 
dergelo  íker.  Onde  si  aquellos  que  el  apellido  sopiesen  bien  seguir  al- 
canzasen los  enemigps  et  les  tollesen  lo  que  llevasen ,  todo  lo  que  kt  CD» 
masen  demás  de  la  presa  que  les  hobiesen  tomado,  debe  seer  suyo  et  par* 
tirio  entre  sí  comunalmente  srgtint  lo  que  se  ganase  en  la  cabalgada,  pa- 
gando  sus  erechas  primeramente  de  los  daííos  que  hobiesen  rescebidos, 
et  desi  dando  al  rey  sus  derechos  segunt  dicho  es  en  las  otras  leyes.  Kc 
como  quier  que  aquellos  yendo  en  apellido  primeramente  alcanzasen, 
ct  tuviesen  por  esta  razón  que  debien  haber  mayor  parte  de  la  ganancia 
que  los  otros  que  veniesen  en  pos  ellos,  non  tovieron  por  derecho  los 
amiguos  que  asi  fiiese;  mas  cataron  cosa  egual  et  derecha  para  los  que 
fiieaen  primero  et.para  los  que  veniesen  en  pos  ellos  ^  et  por  ende  pu-  . 
sieron  asi,  que  los  que  enante  fiiesen  alcanzando  ec  tomasen  la  cabeza 
en  pos  á  tres  vegadas»  que  quantos  vkien  que  venien  cerca  ellos  quanio 
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fasta  una  legua  que  son  tres  mül  pasos,  que  estos  hobiescn  parte  de  la 
ganancia  llegando  hi  con  elbs  luego  qucl  fecho  fuese  acabildo:  ct  esto 
SderoQ  por  dos  razones,  la  una  porque  non  Bncó  por  ellos  en  facer  to- 
do sa  poder  para  alcanzar » ct  k  otra  porque  mochas  vegadas  aviene  que 
los  que  primero  llegan  son  desbaratados,  et  los  que  vienen  en  pos  de» 
líos  cobran  et  vencen  el  fecho.  Mas  los  otros  que  tardasen  por  avoleza 
de  sí  d  por  fim  mal  i  los  que  (besen  primero  non  deben  haber  parte 
daquello  que  los  primeros  gaoasen^'mas  deben  pechar  la  pena  que  fuese 
puesta  por  non  salir  en  apellido,  et  demás  el  daño  que  los  primeros  ho- 
biesen  rescebido  por  non  seer  acorridos  dcüos ;  et  esto  segiint  el  alvedrío 
de  honies  bonos,  o  del  rey  si  dellos  se  agraviasen.  Pero  esto  non  se 
entiende  sinon  de  los  bornes  menores  d  medianos;  mas  si  fuesen  de  los 
mayores  et  se  querellasen  al  rey  dellos  los  quel  daño  rescibieran,  débcnlo 
pechar  segunt  sobredicho  es,  et  demás  desto  seer  echados  de  tierra  por 
quanto  tiempo  el  rey  toviesc  por  bien:  et  esto  posieron  ios  antiguos 
porque  el  peligro  que  viene  de  los  mayores  paresce  peor  et  es  mas  da- 
iíoso  que  el  de  los  otros.  Perp  de  una  guisa  podrie  seer  por  que  estos 
como  quier  que  íiieseh  en  culpa;  non  caerien  en  la  pena  sobredicha,  et 
esto  serie  como  quando  los  que  alcanzasen  primero,  et  los  otros  que 
Uepsen  cabo  dellos  fiiesen  muertos,  ó  presos  ó  desbaratados,  et  los  que 
veniesen  i  poscremas  cobrasen  todo  el  fiícboet  desbaratasen  los  enemigos. 

LET  xxvz. 

Cómo  deben  facer  hs  (pie  fueren  en  apellido  deloqm  toUieren  á  hs  em^ 
núgos  antes  ^e  lo  metáut  en  su  poder  ó  después. 

Tülleiido  los  que  fuesen  en  apellido  la  presa  í  los  enemigos  asi  co- 
mo es  dicho  cii  la^  ieycb  dci>uso,  lodo  aquello  que  les  tullesen  debe  seer 
tonudo  á  sus  dueños,  dando  á  cada  uno  su  parte  asi  como  lo  habían 
ante  que  les  fiiese  tomado:  et  esto  por  dos  razones;  h  una  porque  es 
pro  comunal  de  todos  i  que  son  tenudos  de  ir,  porque  aquello  que 
acaesce  un  día  á  uno  puede  otro  dia  acaescer  i  otros;  la  otra  porque  tan 
grande  podrie  seer  el  daño  que  habrien  rescebido  los  seguidores  del  al^ 
canee,  que  quando  las  erechas  fuesen  sacadas  non  fincarle  nada  i  aque- 
llos '  á  quien  lo  robaran  primerameniie,  et  aun  habrien  hi  i  poner  mas 
de  lo  suyo.  Pero  si  algunc  daño  hobiesen  rescebido  los  alcanzadores,  dé» 
bengelo  pechar  aquellos  que  cobraron  por  ellos  lo  que  habien  perdido, 
¿leras  si  U  presa  que  tornasen  fuese  de  aquellos  mismos  que  siguic^n 
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ú  apellidos  ca  estos  como  lo  siguen  por  fioer  m  pro,  otrosi'deben  hs« 
ber  el  daño  que  hi  retóbioeo.  Pcfo  de  loqoe  dexiiiiot4|De  se  debe  lor- 
nar  á  sus  dueños  de  la  presa  qa«  bobiesoi  tollido  á  los  enemigos^  qod 
se  cfldende  de  aquello  que  hobiese  trasnochado  en  su  poder  una  noche ' 
ó  un  db  memdo  eo  pos  muro  de  a%iiDa  su  fortaleza  ó  dentro  en  fauo- 
le,  porque  aquel  día  nm  aquella  nodie  noo  lo  pudiesen  cobrar  los  que 
fuesen  en  pos  dellos;  ca  por  qualquier  destas  razones  ganan  el  señorío 
aquellos  que  lo  llevan,  et  plérdenlo  los  otros  aiyo  era.  Et  por  ende 
quien  dende  en  adelante  lo  ganare  debe  seer  por  derecho  suvo,  pues 
que  lo  saca  de  poder  de  ios  cxicinigos,  fueras  ende  sí  ios  seguidores  del 
apellido  lo  Hcie&en  engañosamente  dexándogelo  levar  et  meter  en  su 
poder,  non  lo  quericnJu  ^.cíkhy  Í4¿n  tollérgelo  como  debiesen.  Et  por 
esta  razón  maguer  después  io  ganasen,  non  tovieron  los  antiguos  por 
bien  que  ñiese  suyo  nía  lo  pudieieQ  partir,  nm  aun  que  les  fuese  fecha 
emienda  de  los  daños  qne  hobíesen  lescebido»  mas  dí^ooles  aun  por 
pena  que  pechasen  aquello  que  pudieran  toUer  i  los  enemigos  et  non 
quisieron.  Otrosí  íue  puesto  antiguamenie  por  derecho  qne  si  los  qne  sí* 
guiesen  el  apellido  tollesen  á  l¿  enemigos  hoimes  que  levasen  presos 
dotra  ley  que  non  fiiesen  ante  cattros,  qne  non  ganasen  ningunt  dere- 
cho en  ellos ,  mas  que  los  tornasen  á  aquel  logar  onde  los  hablen  levado 
ó  los  dcxasen  ir  por  do  quisiesen  quitamente:  et  si  después  que  desta 
guisa  los  hobiesen  dexado  se  quisiesen  ir  para  los  enemigos  ante  que  fin- 
car con  ellos,  dende  adelante  quienquier  que  los  prisiese  deben  scer  sus 
cativos,  tan  bien  como  m  los  hobiese  de  guerra.  Eso  mesmo  serie  quan- 
do  los  enemigos  toviescíi  ¿tales  homes  como  csíos  presos  en  su  salvo,  et 
los  soltasen  nabícodo  piadat  dcllos  porque  sopiescn  que  eran  de  su  ley, 
et  aquellos  despoes  que  fuesen  sueltos  non  quisiesen  tornar  al  logar  onde 
los  aduxíeran  pudiéndolo  &oer. 

LET  xzvn. 

Cómo  deben  seer  partidas  las  cosas  qne  ganaren  en  guerra  seguní  la 
qaaníidad  de  los  homes ,  et  dt  Lu  bcj^iuis  ¿/  de  tas  armas. 

Tovieron  por  bien  los  antiguos  porque  las  particiones  de  lo  que 
ganasen  en  las  guerras  fuesen  fechas  derechamente,  ct  hobiese  cada  uno 
lo  quel  conviene  segunt  lo  habernos  ya  mostrado  en  las  otras  leyes,  que 
también  lo  que  se  ganase  en  batalla,  ó  en  facienda,  ó  en  lid,  ó  en  ca- 
balgada» ó  en  riedrocabalgada»  ó  en  celada,  o  en  corredura,  ó  en  algara, 
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d  ea  seguiendo  apellido,  6  entrando  villa,  o  castiello  d  otra  fortaleza, 
que  dando  al  rey  sus  derechos  en  la  manera  tjue  dicha  habernos  por  to- 
das aquelJas  razones  (^ue  en  las  otras  leyes  son  mostradas  <}ue  gemios  de- 
ben (ur$  ec  compfidaiL  otrod  ki  cremas  de  ki  ique  lian  rocebido  el 
daño,  et  pagadas  Jai  guardas, ^iaf  eacucbas  et  las  atalayas,  et  otrosi  loa 
qoadrÜkroa  et  4is  |>fonMsas  <jTie  fuoKn  fechas  i  Dk»  et  á  pro  comunal 
de  los  que  los  fechos  sobredichos  ¿¿leseii  en  las  guerras,  et  los  barrun- 
tes et  los  que  van  á  tomar  lenguas  segunt  con  eCos  lo  hobiesen  puesto; 
todo  lo  al  que  fincare  debe  venir  á  partición  et  seer  partido  desta  guisa, 
dando  á  cada  uno  su  parte  segunt  troxere  homes,  et  armas  et  bestias/ 
Pero  deben  scer  contados  los  bornes  en  esta  manera,  veyéndolos  por 
ojo  et  nombrando  i  cjda  uno  por  su  nombre,  tt  pasando  todos  so  una 
lanza  que  tengan  dos  homes  en  las  manos,  porque  non  podiese  en  ello 
vt^nir  yerro  grande.  Etesto  pusieron  los  antiguos    ic  eran  sabidores  de 
guerra ,  porgue  asi  como  quando  algunos  saiieii  ác  viiia  ó  de  castiello  ó 
de  otra  fortaleza  hablen  á  salir  por  puertas  señaladas  para  ir  en  hueste  ó 
ta  caba%^  porque  los  padiesen  contar  pira  saber  quien  era  cada  uno; 
ddonde,  6 cuyo  ¿  que  Imba^ que  ast  los  pudiesen  coosar  pasando  so  la 
knsti  et  esto  feden  por  dnoo  razones:  la  primera  por  saber  quantos 
eran:  la  segunda  por  saber  como  iban  guisados:  la  tercera  por  saber  cá^ 
da  uno  que  parte  habie  de  haber  de  lo  que  ganasen:  k  quarta  porque  sí 
algunos  menguasen  por  muerte,  ó  por  ferida^'d  por  enfcrmedar '  ó  por 
alguna  cosa  á  que  los  enviasen  los  de  la  hueste  ó  de  la  cabalgada ,  ó  los 
que  mal  quisiesen  facer  para  tornarse  á  sus  tierras,  d  para  ir  apercehir  ó 
ayudar  á  Jos  enemigos,  que  luego  fuese  sabido  quales  eran  et  quantos, 
et  esto  para  seer  sabidores  quaiuos  eran  los  que  tincaban  et  para  estar 
apercebidos  para  guardarse  de  ios  enemigos:  la  quinta  razón  es  porque 
si  algunos  extraños  viniesen  entre  elloa  que  lue^cn  KiLgo  conos^iidoi  por- 
que pudiesen  guardarse  de  su  daño ,  et  para  non  dcxarks  levar  parte  enga>' 
iosaoienie  de  lo  que  eUos  hobiesen  ganado  queriéndoles  fecer<  creyente, 
que  eran  de  su  compaña.  Et  por  ende  á  semejante  desto  en  la  hdeste  d  en 
la  cabalgada  do  non  ha  puerta  de  labor  pusieron  dos  homes  como  en 
manen  de  paredes  .6  de  pilares,  et  la  lanía  suso  atravesad»  en  log^r  de , 
cumbre,  et  tovieron  por  bien  que  todos  saliesen  por  alli  como  por 
puerta  asi  como  sobredicho  es.  Pero  esta  lanza  para  scer  contados  los  de 
caballo  débenla  tener  dos  cabalgantes,  et  para  los  peones  dos  homes  á 
piej  et  posicron  por  peni  que  el  que  desta  guisa  non  quisiese  seer  contado 
que  non  hobiese  parce  de  U  ganancia  que  hciesen,  fueras  ende  si  fuese 
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home  tan  lionradü  ó  quel  hobiescn  tamaño  amor  los  de  la  hueste  6  de 
la  cabalgdiJa  que  non  quk»iescn  que  pcrdicac  «u  paru:  por  non  ;^ecr  coa- 
udo  con  los  otros  pasando  so  la  lanza..-  . 

Lst  xxym. 

JPor  g^iíc'  ha  nombre  caballería  la  parte  que  los  homes  lievan  de  io  que 
ganan  en  las  guerras,  et  en  íj[iié  rnanera  debe  seer  dada. 

Partícum  MgMnt  dextmos  en  k  ley  ante  dota  debe  seer  ká»,  por 
como  troxéren  bornes,  ct  armas,  et  armaduras  et  bestias  los  que  fueren  en 

la  hueste  d  en  la  cabalgada:  et  esto  ficieron  los  antiguos  porque  los  homes 
fuesen  mejor  guisados,  et  hobiesen  sabor  de  kvar  mas  complidamcnte  las 
cosas  que  hobiesen  meester  para  guerrear  á  los  enemigos.  Et  por  ende 
porque  semejase  mas  fecho  de  guerra  pusieron  nombre  caballcria  á  la 
parte  que  i  cada  uno  cüpic:>c  de  la  ganancia  que  hubiesen  iecha»  et  or-^ 
dcnáronlo  de  esta  guisa»  que  el  que  levase  caballo,  et  espada  et  lauz^ 
que  hobiéte  QBa  oiUleria)  et  por  loriga  de  oriiaUo  ocn,  ec  por  loriga 
coiiiplida  de  almohar  uta  camiUcria;.et  por  brafeocn»  compl¡da«  tpo 
ae  cingan  media  cab^kria,  por  lorigon»  ce  escodo  et  capiello  de  fierra 
una  caballería;  por  lorigon  qae  U^ue  -k-  manga  fista  el  cobdo  con 
brafoneras  una  caballería,  pór  camisonect  perpunte  una  caballería;  ec 
el  que  levase  goardacds  con  perpunte  et  capiello  de  fierro  una  ca* 
balleria.  Et  lorigon  es  dicho  el  que  llega  la  manga  fástal  cobdo  et 
non  pasa  mas  adelante  fasta  la  mano,  et  camisote  el  que  Uegi  fjsra  la 
mano  et  guardacós  el  que  non  tiene  mangas.  Et  el  que  troxiere  fojas 
con  capiello  de  tierro  una  caballeria;  et  el  que  troxiere  fojas  compii- 
das  '  con  mancas  de  loriga  una  caballeria;  ballestero  de  caballo  con  su 
ballesta  cou  tiicida  et  avaiicuerda,  ct  con  su  cinto  et  su  carcax  con  cíent 
saetas  ó  dende  arriba  una  caballería;  et  por  sus  armas  et  su  caballo  se- 
gunt  sobredicho  es;  et  el  baUesiero  de  pie  por  su  balksia  con  todo  as 
comptimieoto»  asi  como  desuso  es  dlcho.una  caballería:  et  el  peón  qoo 
kvare  *  lanaa  con  dardo  ó  con  porra  medUicabelleria»  por  caballo  6  por 
otra  bestia  d^  siella  6  por  acémila  media  caballeria;  por  bestia  asnal  me* 
dk  peonía.  Otrosí  decimos  quel  cabdíello  debe  haber  dobk  caballeria 
demás  de  los  otros  derechos  que  deximos  en  las  otras  leyes:  et  el  ada- 
lid que  los  guiare  et  el  que  levare  la  seña  deben  haber  dobles  caballerías, 
Pero  si  tantos  fuesen  los  adalides  que  se  turnase  en  grant  daño  de  b 
hueste  et  de  k  cabalgada,  si  dobles  caballerías  kvasen,  estonce  non  las 

X    con  nungas  dé  loriga  fasta  el  cobdo^     6.  7.  8.  Tol. 
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deben  haber  sinon  sencillas,  fueras  ende  si  lo  hobiesen  ante  en  postura 
que  !as  levasen  dobladas.  Et  pusieron  asi  que  quaiqukr  que  contra  «to 
que  en  taiz  ley  dice  ticiese,  que  lo  que  dc-mas  levase  de  lo  que  en  ella 
manda,  que  lo  pechase  doblado  eL  que  noii  holiicsc  parte  en  aquella  ^ra- 
nancia;ec  eso  mesmo  serie  si  lo  negai»e,  maj»  51  io  iurtasc  debe  iuber 
pena  de  ladrón  scgjum  adelante  dice. 

UT  ZXIX. 

Qué  derechos  deben  dar  al  rey  de  io  gtie  ganaren  en  guerra  sobre  mar» 

Flota  o'  armada  &ciendo  el  rey  ptfa  g^crrear  los  enemigos  sobre 
loar,  dando  él  los  navios  con  todos  sus  aparejos  et  las  armas,  at  pag^ 

do  la  vianda  ct  la  soldada  de  los  homc's,  todo  lo  que  í»an:írcn  debe  scer 
del  rey,  et  non  han  los  que  fueren  en  ella  de  haber  pirte,  fueras  ende 
aquello  que  les  él  quisiese  dar  por  facerles  merced:  et  si  ei  rey  diese  los 
cucrpoí  de  los  navios  con  ios  guisamientos  que  les  pertenescen  et  las  ar- 
mas et  la  vianda,  et  los  otros  pagasen  las  soldadas  de  los  bornes,  debe 
el  rey  haber  las  tres  partes  et  ellos  la  quarta.  Mas  si  él  diese  los  navios 
con  fl»  goinmfeiKOs  ec  oon  l^s  armas,  ct  ks  ^  ficiesen  el  armada 
gaséa  los  bornes  ce  H  vianda,  estonce  el  rey  debe  baber  Ja  mcytad  et 
k  ocia  mcycad  ellos;  otrosí  duando  el  rey  diese  lov  navios  con  sus  gui^ 
samiemos  tan  solamente,  et  los  otros  las  armas  et  ks  viandas,  et  paga- 
seo  las  soldadas  i  los  homes,  debe  él  baber  la  «piarta  parte  et  ellos  las 
tres.  Eso  mesmo  decimos  que  serie  quando  algunos  ticiescn  el  armada 
en  qnalquier  destas  maneras  sobredich  ís  ,  que  deben  haber  toda  la  ga- 
nancia para  si  ó  las  tres  partes,  ó  la  mcytad  d  el  qu  \rto,  asi  como  de- 
suso es  dicho:  et  esto  lovieron  por  derecho  los  antiguos  porque  non 
podie  seer  fecha  el  armada  sin  estas  quatro  cosas,  que  son  los  bornes, 
et  los  cuerpos  de  los  navios,  et  las  armas  et  la  vianda:  por  ende  pu- 
dieron que  quien  diese  todo  esto  que  hobiese  toda  la  ganancia  j  ct  qui 
diese  alguna  partida  de  ello  <|ue  faobiese  otrosí  su  parte  aegunt  aquello. 
Pero  sin  todo  esto  debe  haber  el  rey  el  quinto  por  razón  de  sóíorio, 
üieras  ende  si  &  fidese  la  ftoia '  6  la  corsaria  real,  asi  como  dice  en  las 
leyes  (]ae  fiiblan  desto.  Otrosí  le  lian  á  dar  todas  aquellas  cosas  que  de- 
be haber  por  razón  de  honra  et  de  mayork,  asi  como  dice  en  h&  leyes 
que  fablan  de  k  goerraquese  face  por  tierra.  Et  todo  esto  que  dixie* 
mos  debe  seer  guardado  quando  los  homes  que  ficiesen  la  flota  ó  el  ar- 
joada  non  bobiesen  postura  con  ei  rey  señaladamente  ó  toviesen  su  pre* 
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víllejo;  ca  estonce  segunt  las  posturas  fueron  fechas  6  el  prcvillejo  di- 
xere,  debe  secr  guardado,  fueras  ende  si  fuese  kdio  cngaiiüiamt^iitL.-  o  i 
ásno  dei  rey ,  cngaíio  i^ue  sea  fecho  contra  señor  en  ninguiia  sazón 
non  debe  valer  i  porque  bien  asi  como  el  (}ue  se  fiice  contra  ocro  borne 
es  como  fiübodat,  otrosí  el  que  es  fedx>  contra  señor  es  maneia  de  aleve} 
ct  por  eode  el  que  lo  fidere  debe  haber  pena  aegiint  tú  fecho  como  c»* 
tes  et  los  que  le  negaren  sus  derechos  ó  gelos  encubriérea  huí  de  haber 
otrosí  tal  pena,  como  dice  en  las  leyes  que  feblan  de  las  ganancias  que 
se  ÉKxn  en  la  guerra  que  es  fecha  por  tierra. 


unr  XXX. 

Como  dehtñ  partir  taire  ñ  lo  queganarm  hs  ék  ta  flota  o  armada. 

Partir  deben  entre  sí  ios  que  fueren  en  Úou  o  en  armada  *  o  en  otra 
cosa  sobre  mar  para  guerrear  los  enemigos  atjuelio  que  les  cayere  »  en 
su  quiííon  de  la  ganancia  que  ficiaen,  dando  primeramente  al  rey  sus 
dowcbos  qoe  debe  hdber  por  moo  de  leiíorío  ec  de  mayoría,  aii  como 
dice- en  la  ley  ante  desta.  Otrosí  deben  dar  al  abnirame  después  deato  el 
wbgiámo,  porque  es  cabdiello  mayor  dellos  so  el  rey:  et  la  ocra  merced 
que  les  ñcieren  los  señores  qoe  haya  cada  uno  sn  paree  segunt  la  postu- 
ra que  hobiesen  fecho  con  ellos  ante  qne  entrasen  en  el  armada,  fit  co- 
mo quier  que  antiguamente  non  fiiese  acostumbrado  de  dar  á  estos  co- 
sarios las  emiendas  de  los  daños  que  hobiesen  resccbido  en  guerreando 
por  razón  que  iban  asoldados,  nos  catando  la  laceria  ec  los  muchos  tra-> 
bajos  que  llevan  et  los  grandes  peligros  á  que  se  aventuran  segunt  mos- 
tramos en  algunas  leyes  deste  libro,  ct  habiendo  voluntad  que  ellos  se 
metan  mas  de  recio  a  servir  á  Dios  ct  á  los  señores  que  los  cnvian,  non 
iczclando  tamo  muortc  nin  fcridas,  nin  ocio  peligro  que  ks  veniese 
sabiendo  que  habrien  emienda  et  goalardon  por  eiloi  et  otros!  porque 
vayan  mcjor  guisados  de  armas  que  conviene  mucho  para  tales  fechoSf 
tenemos  por  bien  qoe  los  que  hi  fiiesen  muertos  6  presos,  6  rcscibicsco 
^idas  en  sos  cuerpos,  también  de  las  que  pudiesen  gMarescer  como  de 
las  otras  onde  tinca^n  lisiados,  que  hayan  sus  emiendas  de  k  ganancia 
que  bobknn  fecha  en  la  manera  que  dicen  las  otras  leyes  que  ublan  de 
las  erecbas  que  deben  resccbir  los  que  guerrearen  por  tierra.  Eso  mes- 
mo  decimos  si  perdiesen  hi  armas  algunas  que  fuesen  suyas;  pero  si  el 
armada  hcicrc  el  rey,  el  emienda  de  las  armas  que  se  hi  perdiesen  debe 
seer  fecha  primeramente  i  él,  fueras  ende  de  aquellas  que  se  menosca- 
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büsen  en  lidiando  ó  bebiesen  con  cuita  de  tormenta  i  echar  en  la  mar: 
jnas  si  ellos  ficieren  el  armada  por  sí>  non  se  debe  facer  la  emienda  de^ 
Jos  daños  que  rescebiesen  et  de  Uíí  armas  que  lipbiesen  perdido,  sinoa 
aegimc  k  postura  que  pusiesea  entre  ú  4  con  aquellos  queios  enviasen 
en  eOa.  Mai  si  ki  cananda  que  bobfescn  ¿  ftoer,]es.  otorgase  d.rey  ett^ 
«nte  que  fiiese  reu  porque  el  íéobode:]*  fiBat^-  es  mas  peligroso  que  d 
.-de  Ja  tterni,  et  si  se  paraaen  á  rohnr  podrien  oter  ea  pdÜgro  pQn)iie  i» 
^wfderie  todo»  por  ende  teocmos  por  bien  queJo.oiieiQiíi:ip(»  guáauv 
que  Jo  alleguen  et  lo  partan  por  los  bornes  seguot  fueren  et  trojceien  ac« 
mas,  en  esta  manera;  dando  tanto  á  los  cómitres  et  á  los  nauchclcs ,  co- 
mo dice  en  las  leyes  de  la  guerra  que  se  face  por  tierra  que  deben  haber 
los  adalides;  et  á  los  proeles  et  á  los  sobresalientes  como  á  los  almogá- 
vares de  caballo;  et  á  los  ballesteros  como  á  los  almocadenesj  et  á  ios 
galeotes  como  á  los  otros  peones.  Et  en  esta  ganancia  que  partiesen  que 
asi  fuese  fecha  real,  deben  seer  contados  los  cuerpos  de  los  navios,  et  las 
«rmas,  et  el  conducho  et  todas  las  otras  cosas  qu^  ganarea.de;  los  ene- 
migos: pero  esto  non  le  entiende  anón  <}espues  qnc  <iwwlijrií»chaa  4 
Jo^  onde  moviecon  en  que  debe  seer  techu.  p(  lUnoocd^'deUas.  Et  ti 
por  aventura  descendiesen  á  jriqga  pana  ^iteiear.  los  eneoügos  etrganaaen 
•%una  cosa  deUot,  6  entrasen  .inlb  d  casciello,  todo  Jo  que  lü  guiaren 
debe  seer  partido  asi  como  desuso  es  dicho  de  la  ginanda  que  fiweo 
guerreando  por  tierra:  et  para  esto  facer  lealmente  deben  escoger  quaí? 
ero  homes  bonos  de  los  de  la  ñota  ó  del  armada  con  consejo  del  almi- 
rante ó  de  los  cómitres,  si  él  hi  non  fuere,  et  facerlos  quadrilleros,  así 
como  dice  desuso  en  la  ley  que  fabla  dellos:  et  estos  han  de  partir  la 
ganancia  en  la  manera  que  sobredicha  es. 

* 

tEY  XXXZ. 

Cmio  eUben  setr  partidas  ¡as  cosas  que  iotíieren  d  ¡os  enemigos 

solfre  mar. 

*  Cocaaríoa  &cen  mudns  veces  grandes  daños  aobre  mar  matando  Jot 
liomes  et  prendiéndolos  et  robándoles  lo  que  traen,  porque  aviene  que 
aalen  navios  en  pos  ellos  como  en  apellido  et  les  tuellen  lo  que  llevan: 

onde  los  antiguos  de  Espaiía  tovieron  por  bien'que  quando  algunos  roba- 
sen á  los  que  aduxesen  algunas  cosas  sobre  mar  seguradamente  i  la  tierra 
del  rey,  ó  levasen  i  otra  parte  *  que  non  fuese  el  señorio  de  los  enemigos, 
quanto  desea  guisa  les  coliiesen  que  fuese  tornado  á  ios  dueííos  prime- 
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ros.  Rieras  enck  si  los  enemigo'^  lo  hobiesen  metido  en  su  salvo  et  gclo 
tollesen  después  los  otros  por  fuerza;  ca  esronce  debe  seer  suvo  si  aoQ 
fticscn  asoldadados,  et  partirlo  entre  sí  en  ia  manera  que  dixitmoi  de  lo 
<jue  ganan  los  que  siguen  los  apellidos  por  tierra:  mas  si  á  soldada  estu- 
diesen  debe  scer  todo  del  señor  de  quien  la  tomasen;  otros!  decimos 

re  en  «na  Biesma  manera  deben  focer  de  lo  que  les  toUeten  demai  de 
pm  qoe  liiSbiesea  levado.  Maa.st  acacacieie  que  tñ  pos  de  aquellos 
tonaiios' i|ue  M>ie9en  roWo  non  «Uieieti  en  apellido  et  íallasente  es 
la  niar  cMI'dtrOs  que  gelo  tolltesen  ame  qoe  lo  hobiesen  metido  en  sa 
salvo,  et  fuesen  de  señocio  daquel  rey  do  fuere  fecho  el  robo»  deben  Acer 
de  lo  que  kt-tollieren  bien  asi  como  dexinuM  de  los  queíiieien  en  ape- 
llido en  pos  ellos :  mas  si  ftrcsen  dotro  rey  st  gclo  non  quisiesen  dar  dé- 
bengelo  caloiur  como  á  enemigos,  iit  sin  todo  esto  tovieron  por  dere- 
cho que  los  que  levasen  algunas  cosas  sin  mandamiento  del  rey  á  tierra 
de  sus  enemigos,  quicr  fuesen  cristianos  ó  moros,  quien  quier  que  gelo 
tollcse  que  fiícsc  suyo,  et  que  lo  pudiesen  partir  entre  si  como  aquello 
que  se  gana  derechamente  en  guerra,  et  mayornience  si  lo  ficiesen  con- 
tra defendimiento  del:fey,  ca  tiroace  dábanlo»  matar  d  prender , '  6  hcet 
quamo  xtial  '-púdieren^  tridas  ..lü  cosas  qoe  de»mos  también  en  esta 
ley  como  en  la  otras  ame  della  de  las  que  ganaren  los  faomes  sobre  mar 
de  que  se  debe  facer  partición,  han  de  sees  adncbas  al  almoneda  et  vei^ 
<lid^  ea.eih,  asi  como  dex¡¿mos  de  las  que  se  ganan  por  tierra:  et  qtal> 
quier  qiie  dotra  guisa  las  vendiese  ó  las  eflcofat&e,  ha  de  haber  tal  pena 
como  en  aquellas  leyes  dice.  i 

Qué  cosa  91  almoneda^  ti  cómo  se  dekcft  vender  en  efía  ios  cosas 

ganaren  en  guerra» 

Alm<»ieda  es  didia  d  mercado  de  bs  cos^  que  son  ganadas  en 
eoerra  et  apreciadas  por  dineros  cada  uña  quanto  vale:  et  esto  fidefon 
tos  antiguos  por  tres  raaooes:  la  primeia  porque  aÜi  ííiesen  las  cosas  pu- 
jadas quanto  mas  podiesen,  de  manera  que  los  que  las  ganaron  hobiesen 
ende  pro  et  sabor  de  ir  ganar  mas:  la  segunda  porqúe  los  señores  non 
perdiesen  su  derecho:  la  tercera  porque  non  pudiese  seer  fecho  en  ellas 
engaño  nin  furto  vendiéndolas  ascondidamentc.  Et  porque  esto  se  guap* 
dase  bien  pusieron  los  antiguos  que  fuese  fcchi  dcsta  manera:  et  esto  es 
que  la  fagan  concejerameote  en  logar  do  puedan  ios  homesveer  las  cosas 
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'6  Hc^r  i  ellas,  et  auD  tañerlas  si  quisieren,  et  apreciarlas  cada  uno  quán- 
tol  semejare,  et  pu)ar]a8  otrosí  como  se  atreviere,  Bt  el  recatído  que  hi 
debe  haber  por  seer  esto  bíeii  guardado»  es  que  sean  hi  ios  quadriUerot 
qpiaodo  esto  federen,  ec  que  tomen  fiadores  de  aquellos  que  alguna  co- 
sa sacaren  della  porque  paguen  aquello  que  compraren  luego  de  mano 
ó  fisia  tercer  día,  ó  á  lo  mas  á  tineve  dias:  empero  si  bebiere  hi  al* 
gunos  de  la  cabalgada  que  qmcran  sacar  del  almoneda  alguna  cosa  en 
precio  de  la  parte  que  deben  haber ,  débengela  dar  asi  como  dice  en  la 
ley  que  fabla  de  los  quadrilleros.  Et  si  por  aventura  los  fiadores  non 
pagasen  á  este  pbzo  sobredicho  ó  enante,  pújenlos  preyndar  los  qua- 
drilleros sin  caloña  et  sin  juicio  ninguno }  et  non  lo  deben  ellos  dexar 
de  facer,  nin  los  otros  defenderles  los  peños  por  honrados  nin  por  po- 
derosos» ijue  i>eau,  ante  gelü¡>  deben  dar  luego  et  sin  vergüenza  ninguna: 
et  esu  preynda  pueden  facer  en  sus  casas  et  en  lo  suyo  do  quier  que  lo 
fidlentet  si  al  tion  ks  fitUasen  puédenks  tomar  las  bestias  en  que  tabal* 
garen  ct  ann  los  paños  que  yestieren,  asi  como  mantos  et  ¿amadlas,  et 
capas  et  otros  paños  que  desta  guisa  sean.  Pero  esto  deben  ncer  de  mi-  * 
ñeca  que  non  finquen  desnudos  del  todo  ú  homes  honrados  fiieren:  et 
si  otros  homes  débenios  desnudar  et  tomar  quanto  les  filaren;  et  si  otra 
cosa  non  les  filasen  débenles  prender  los  cuerpos  et  meter  en  cárcel  ó 
en  mano  de  los  fiadores  que  los  fiaron :  et  estos  hanlos  de  tener  bien 
guardados  fasta  que  paguen  lo  que  deben  doblado  por  los  plazos  que 
pasaron  et  se  to vieron  en  caro  de  non  querer  pagar.  Et  por  ende  pusie- 
ron este  plazo  tan  pequeño  los  antiguos  para  facer  las  pagas,  port.|uc  cn- 
tendieroti  que  en  fecho  de  guerra  non  habie  mcester  tardanza  ninguna 
de  haber  lo»  iiomes  su  parce  de  la  ganancia  que  iiübie¿>en  fecha,  porque 
les  embargasen  las  voluntades  de  ir  otra  vegada  i  las  otras  cosas  que  ho- 
hiesen  meester  por  que  non  lo  quisiesen  facer  maguer  pudiesen.  Otro^ 
los  honrados  homes  et  poderosos  que  por  su  poderlo  ó  por  su  honra 
quisiesen  contrallar  de  &cer  estas  pagas  pasados  los  plazos,  deben  pa- 
gar doblado  aquello  que  deben:  et  demás  desto  quantos  días  pasasen  de 
allí  adelante  delxn  pechar  las  misioaes  que  ficiesen,  también  los  que 
lo  hobiesen  de  recabdar  como  los  otros  que  lo  hobiesen  de  haber:  et  si 
alguno  desdeñosamente  se  toviese  por  deshonrado  por  la  prenda  que!  fi- 
ciesen quel  habie  raerescida  por  su  culpa,  la  pena  que  dieron  los  anti- 
guos á  tales  como  estos  fue  que  demás  desto  que  deximos  que  deben 
pechar,  que  non  hobiesen  parte  ninguna  de  la  ganancia  que  ficiesen. 
Et  por  ende  los  emperadores  et  los  reyes  en  el  tiempo  antiguo  ellos 
mesiiiüs  sacaban  algunas  cosas  del  almoneda,  et  á  sabiendas  non  las  que- 
ríen  pagar  á  los  puxoft  sobredichos»  et  consentien  que  los  prendasen 
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porque  los  otros  non  hobi^n  vergüenza  nía  se  tovksea  por  deshonra- 
dos c^u<mdo  ¿lái  fecho  ics  acaesciese» 

xsT  xxxta» 

Qttáks       íldimfaetf  ¡os  €itntdorts  mftdiQ  di  U  éúmotuda. 

Corredores  ton  Hitmiidot  aquellos  honres  que  andan  en  las  ahno- 
sedas  et  yeoden  las  cosas  pregonando  quanto  es  lo  que  dan  por  ellass 
ct  porque  andan  corriendo  de  la  una  parte  á  la  otra  mostrando  ks  co* 

sas  que  venden,  por  eso  son  llamados  corredores.  Et  estos  deben  seec 
átales  que  las  sepan  almonedear  de  manera  que  crcscan  todas  las  cosas  ea 
prescio,  et  amochigucn  la  valia  deüas  i  pro  de  aquellos  que  las  sanaron, 
et  non      den  nin  las  prometan  á  dar,  nin  las  fjgati  escrebir  fasta  que 
lleg^uen  al  postrimero  prcsv-U)  tjiK'  pui  ellas  pronictici cii  de  dar:  ct  aque- 
llo que  hobicrcn  prometido  por  ellas,  debenlo  devii  muchas  vegadas  á 
grandes  voces, quanto  es,  et  esto  de  manera  que  todos  lo  oyan:  et  dese- 
que non  hobiere  hi  quien  responda  í  quererlas  pu^r ,  débenias  ficer  et- 
crebir  et  non  ante:  et  del  prescio  que  dieren  de  lo  que  asi  fiiete.a]nioQe> 
deado,  deben  los  corredores  haber  parte  segunt  la  póstera  que  hobiereii 
con  aquellos  que  gelo  dieron  á  almonedear.  Et  por  ende  si  el  corredor 
tomase  mas  de  aquello  que  hobiesen  puesto  dele  dar,  débelo  pechar  do* 
blado»  Kt  non  seer  corredor  por  ese  año;  et  si  otra  vegada  en  tal  le  fa- 
llaren, dcbenlo  matar  por  ello,  porque  la  primera  podrie  seer  por  nes- 
cicdat  d  con  cuita ,  et  la  segunda  por  uso  malo :  mas  si  falsedat  ficiese  i 
sobresabiendas  cu  algunas  de  aquellas  cosas  que  hobiese  de  almonedear 
furtándoUs  d  faciéndolas  haber  i  alguno  por  menos  de  lo  que  valiesen 
en  manera  j^ue  se  tornasen  a  daño  de  ios  de  la  cabalgada,  debe  morir 
pur  ciio. 

LET  xxxrv. 

QadUs  Mtn  sur  tt  ^iié  deben  facer  los  escribanos  de  las 

almonedas, 

« 

Fialdat  grande  deben  haber  los  escribanos  que  hobieren  de  escrebir 
las  cosas  de  la  almoneda:  et  por  ende  estos  deben  haber  en  si  dos  cosas: 

la  {H'imera  que  sean  leales  para  guardar  comunalmente  de  et^sño  et  de 

perdida  á  todos  los  de  la  cab:i!gada;  et  otrosi  i  los  compradores  non 
escrebiendo  por  miedo,  nin  por  amor  nin  por  malquerencia  sinon  la 
vei  dat :  la  segunda  deben  haber  sabidoria  para  saber  escrebir  todas  las  co- 
sas que  vendieren  quáies  son,  et  como  han  nombre:  et  sí  fueren  homes 
ó  mugeres,  qué  saben  facer  et  de  qué  logares  son,  porque  '  non  vendan 
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engañosamente  k»  <]e  paz  por  los  de  guerra:  et  otrosí  deben  escrebir 
los  nombres  de  los  compradores.,  et  quál  es  la  cosa  que  venden  6  qae 
compran,  et  por  quanto»  et  el  logu  do  fiwreci'almoneda,  et  d  mes^  et 
d  dia  et  la  era.  Et  desto  deben^dar  carta  al  comprador  sellada  con  d 
sello  que  fuere  fecho  para  esto  dd  rey  d  del  que  estudiere  en  su  logar» 
porque  pueda  levar  seguramemé  la  cosa  que  comprare  et  dcer  della  sin 
embargo  ninguno  como  de  lo  suyo.  Et  estos  escríbanos  deben  haber  por 
su  trabajo  segunt  aquello  que  hobicren  puesto  con  los  de  la  cabalgada,  ó 
fuere  costumbrado  en  la  tierra:  et  si  engaño  ó  falsedat  íiciesen  en  hs  co- 
sas que  habernos  dicho  que  pcrtcnesccn  i  su  oficio,  deben  morir  por 
ello;  et  menoscabo  que  veniese  á  los  on  os  pur  razun  dcllos  dchenlo  pe- 
char doblado,  iit  también  destos  como  de  ios  corrcdorci)  quaiieiu  los  pu- 
sieren para  ñtcer  esto,  débenles  facer  jurar  que  &ga  cada  uno  dcllos  su 
oficio  Uen  et  kalmente,  et  dotra  guisa  non  ¿s  de&n  rescebir  para  eUo. 

irruLO  xxm 

DB   LOS  01FALAB.D0HBS* 

Sien  por  bien  et  mal  por  mal  resdbiendo  los  bornes  s^unt  so  metts- 

cimiento,  es  justicia  complida  que  face  mantener  las  cosas  en  buen  esta- 
do: et  como  quier  que  esto  sea  meester  en  rodos  fechos,  señaladamente 
conviene  mucho  en  los  de  la  guerra.  Onde  pues  que  en  los  títulos  ante 
des  te  fablamos  de  las  emiendas  que  los  humes  deben  rescebir  por  los 
daños  que  toman  en  las  guerras,  et  de  la  parte  que  deben  haber  de  lo 
que  hi  ganaren,  queremos  aquí  decir  de  ios  gualardones  que  les  deben 
¿eer  dados  por  los  buenos  fechos  que  fideren  guerreando»  ct  mostrare- 
mos qué  cosa  es  gualardon:  et  quien  ladebe  ftcer :  et  Á  qoi^n:  et  eo  qué 
tiempo:  et  á  qué  tíene  pro:  et  de  quintas  maneras  es:  ec  sobre  qué  cosas 
debe  seer  fecho. 

LEY  I. 

Qué  eosa  es  ffuUardott,  et  ^lién  h  debe  facer  ei  á  ^tié»  Me  seer  Jeclia» 

Gualardon  es  bienfecho  que  debe  seer  dado  francamente  á  los  que 
fueren  buenos  en  la  guerra  por  razón  de  algunt  granl  fecho  señalado 
que  hciescn  en  ella,  Et  débelo  dar  el  rey,  ó  el  señor  ó  el  cabdiello  de  la 
hueste  á  los  que  4o  merescen, '  ó  á  sus  fíjos  si  los  padres  non  fueseti  v¿p 


t    ó  ¿  fUs       u  á  &ui  míioi,  ii  lo»  padres  aon  fueren  vivos.  £.  3. 
TOMO  IX.  QQ 


^o6  yAKTXOA  XI. 

vosi  et  debe  seer  alai  d  goalardon  et  dado  ea  tal  tiempo  que  sepaeda 
aprovediar  dél  aqpel  á  quien  lo  dieren* 

* 

*    Qué ^ro  naicc  dil gttalardon. 

Departieron  los  sabios  que  la  natura  es  vertud  que  está  encerrada 
dentro  en  las  cosas,  et  face  á  cada  uno  obrar  asi  como  conviene  segunt 
el  ordenamiento  que  Dios  puso  en  ellas  Kt  esto  es  en  el  home  en  dos 
maneras:  la  una  de  lo  que  vec  ó  siente  defuera,  asi  como  pesarle  et  ha- 
ber miedo  de  aquello  que  entiende  quel  podrá  venir  daño,  et  placerle 
de  lo  que  asma  quel  vcrná  bien :  mas  lo  que  esta  de  dentro  en  el  mismo 
es  quando  obra  de  la  bondat  que  ha  en  ai ,  non  por  miedo  nin  por  amor 
que  iiaya  de  ninguna  cosa,  mas  señaladamente  por  hca  bien.  Et  por 
ende  como  quier  que  merescen  buenos  g^akrdones  los  que  de»mos  que 
se  acabdíellan  bien  en  fecho  de  guerra  por  sus  mayorales,  ó  que  hlossk 
feclios  seííalados  en  las  guerras  atendiendo  de  faaber  bien  de  aquellos  á 
quien  sirven,  6  rezelándose  de  haber  pena  si. mal  fidcsen,  mucho  mas 
tovieron  los  sabios  antiguos  que  lo  merescen  los  que  son  bien  acabde- 
liados  et  facen  los  grandes  fechos  por  sí  mesmos,  non  por  miedo  de 
pena  nin  por  cobdida  de  gualardon  que  esperen  haber,  mas  por  &oer 
lo  mejor  por  bondat  que  han  en  sí  naturalmente.  Et  por  eso  á  tales  co- 
mo estos  pusieron  gualardones  señalados,  porque  ellos  señalaban  á  sí 
Éiciendo  lealtad  et  dexaban  buena  soiíal  i  los  que  dellos  venien;  bien  asi 
como  dieron  penas  cierras  i  los  que  contra  esto  ficicsen  por  el  yerro  et 
la  falsedat  que  facien,  porque  ellos  non  tan  solamente  hiicaban  amance- 
llados,  mas  aun  los  que  dellos  venien  :  ca  dar  gualarJ.ua  a  los  q  le  bien 
facen  es  cosa  que  conviene  mu^ho  a  todos  los  homes  en  que  ha  bondat, 
et  mayormente  á  los  grandes  señores  que  han  poder  de  lo  facer,  porque 
en  gualardouar  los  buenos  fechos  mu&trase  por  conoscedor  el  que  lo 
face, '  et  otrosí  por  justiciero  del  rey;  ca  la  justicia  non  es  tan- solamen- 
te en  escarmentar  ios  malos,  mas  aun  en  dar  gualardon  por  los  bienes: 
et  demás  dcstó  nasce  ende  otra  pro ,  que  da  votuntad  i  los  buenos  pora 
seer  todavía  mejores  et  i  los  malos  para  emendarse:  et  quando  asi  non 
se  fidese  vernie  ende  todo  el  contrario  Et  como  quier  que  de  muchas 
maneras  sean  los  buenos  fechos  por  c]iie  merescen  gualardon  aquellos 
qije  los  firaen,  señaladamente  lo  deben  liaber  por  los  que  son  fechos  en 
ns  guerras:  et  por  ende  antiguamente  los  nobles  homes  de  España  que 
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sc^ieron  mucho  de  guerra  como  que  vivieron  siempre  en  ella,  pusieron 
ae&afedos  gualaidoiws  i  fot.qoe  £l- j)¡eii  fideieii  asi  como  adelanre  $e 


Quántas  maneras  son  de  gualardones» 

I    LcMí  goalardones  que  itíeíttéen  -kü  qué  iúii  -bien  acabdefladiM  ec 
cen  los  grandes  fechos  en  las  guerras  son  en  dos  niaherast  k  uoa  es  ao^ 

bre  bondades  ciertas  que  los  homes  facen  segunt  los  fechos  que  les  acaes- 
cen,  la  otra  por  alvedrio  de  aquellos  que  !os  han  de  gualardonar.  Et  esta 
primera  que  es  de  los  gualardones  ciertos  se  departe  en  tr^  maneras:  la 
primera  quando  el  home  rescibc  gualardon  sin  perdida- que  haya  fecho, 
la  segunda  quando  geio  dan  por  pérdida  que  rescibe,  la  tercera  quandoi 
guaiardonan  el  bien  que  ÉU£  mas  de  razón.  £t  nos  fablaremos  en  las  le- 
yes dttte  tbdo-decftda  niio  segunc  Jo"  ellos  departieron^  ei^primerameti- 
te  de  ios  gpabrdooas  ooe  son  dertos»  ec  den  U  peoa-4]ae;debea  haber 
los  <]iie  esto  ^idieseQ  noerec  dim  '■'■<'':• 

JOe  los  ^ualardoius  que  ¿os  ¡iomes  lian  -de  rescíhlr  sin  pérdida 

que  hayan  J¿sha,  .      ,  *. 

Ciertos  gualar dones  posieron  los  antiguos  á  los  que  ficiesen  fechos 
buenos  et  seííalados  en  las  guerras  asi  como  deximos  desuso,  et  mayor- 
mente á  aquellos'  que  se  tovicscn  en  lealtad.  Et  estos  guabr  dones  sotí 
en  tres  maneras  segunt  dice  en  la  ley  ante  destat  el  primero  dcilos  es 
quando  non  resciben  los  homes  perdida  nin  pasan  por  muy  jL>iaat  peli- 
gro, asi  como  quando  fpese  alguno  bien  m^d^o,  en  guecra.¿  fti  ^or 
ct  k  serviese  en  ella  leahnentei  cá  tal  serVidp  ¿bmo  este  d¿begelo  el  señor 
gpiahrdonar  et  gradescérgclo  de  so  palabra,  ec  fiidendol  bien  de  manera 
iqne  selenga  por  «Tudado  et'  pcfr  ainád^irxilélibiéDcóifio  q|iiáii&>  fidere  el 
contrarío  desto  débelo  cast^  etücarltf  dallo  s¡f|>iidíere,  et'^  non  par- 
tirlodesí:  ca  segaot^dseroá  los  asbios  antiguos,  en  el  mundo  non  ha 
tan  mal  enetnigo  como  el  de  casa,  ec  por  ende  lo  debe  alongar  de  sí  el 
borne  quanio  mas  pudiere,'  de  manera  qüd  vasallo  non  haya  de  errar 
nin  el  señor  non  rticiba  daño ^cfél;  Mas  «i  el  servicio  füese  en  algunt  fe- 
cho de  armas  que  bobiése  con:  sus  enemigos  en  que  le  ayudase  con  sus 
manos  á  vencer,  et  á  honiprse'deliosy^^^'-como  dembanc^  la  seña  del 
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icabdicUo.de  kompariK  por  m»k»,ifúíc  coa  Ü  fiieaeli  bóbieseti  de  aeer 
Tenddos,  ddbel  dobW.tfl^o.el  bíenféc^  que  ameliwie:  et  si  esto  non 

fideie  babiendo  él  poder  de  lo  &cer,  dcbcl  toller  el  señor  todo  el  bieiK 
fedbo  <pc  del  habie,  ct  quitarlo  .de  sí  d^shooradaniente  por  quel  mostrd 
que  noQ  habie  sabor  '  dp  honrarle  de  sus  enemigos.  Mas  sil  matase  el 
caballo  por  que  bebiese  de  seer  preso  este  cabdiello  sobredicho ,  oí  prisiese 
por  su  mano  ol  matase,  á  ata!  como  este  dcbel  su  señor  heredar  ó  facer 
otro  bien  de  su  haber  porque  pueda  siempre  vevir  botiradamente,  et  de- 
mas  darle  l¿s  armas  et  el  caballo  de  aquel  que  prisó  ó  que  mató;  así  co- 
mo tovieron  por  bien  que  aquel  que  esto  non  ficicse  pudiéndolo  facer, 
que  non  tan  solamente  iu  c^uitasc  de  51  et  ie  tulle¡>e  í»u  bicníecho,  mas  aun 
heredamiento  si  gelo  hobiese  él  dado  ó  otro  borne  .alguno  de  su  linage, 
porque  se  mostid  que  ñon  bobo  sabor.<^  il.  fiiese-beredcro  de  lo  de 
IOS  enemigos.  Et  si  por  tveniura  heftdado  noo  lo*  hobioK,  debe  fincar 
dende  adeknie  por  si»  enemigo  demandandol  primeramente  por  corté 
et  probándogelo:  et  si  fiiese  este  servicio  en.acorríeDdo  á  su  señor  dan- 
do! el  caballo  sil  hobiesen  muerto  el  8uyo«,d  aacaodoi  loego  de  mano 
de  los  enemigos,  ó  después  de  otra  prisión  en  que  yogulese,  este  debe 
haber  gualardon  señalado ,  asi  como  de  heredamiento  ó  de  otro  bienfe- 
cho porque  viva  siempre  honrado,  asi  como  dexiemos  desuso,  et  los 
que  del  viniesen}  bien  asi  como  quando  esto  non  iiciese  linearle  por 
traydor,  et  debe  morir  por  ello  como  aquel  que  pudiera  guardar  á  su 
señor  de  mp^re  ó  de  prisión  et  non  quiso:  ct  si  nol  pudiesen  lubcr  para 
£u:er  del  justicia,  debe  perder  quauto  lia,  ct  nunca  liabcr  bicntcclio  los 
que  del  vinieren  daquel  á  quien  iizo  el  yerro  et  cuyo  vasallo  era,  um  de 
Jos  de  su  Üpage. 

LEY  ▼. 

J)í  ios ¿ualardmis  guejacen  a  los  homes ^or pérdidas  qiit  rescibcn 
'  ':     '  '  en  las  ¿tierras. 

Pérdidas  .iacen  los*ÍK»nes  ea  las  guerras  por  que  meresceo  haber 

gualardones  con  que  loxobren.  íEt  como  quier  que  esto  sea  como  en 

manera  de  egualdat  como  en  rescebir  gualardon  por  pérdida,  todavía 
entiéndese  que  debe  seer  mas  et  mejor  que  lo  que  perdió  porque  la  pér- 
dida fue  en  guerra,  ca  de  otra  guisa  non  serie  gualardon:  ct  esto  avcr- 
nie  quando  diguao  perdiese  el  caballo  d  otra  bestia  andando  en  guerra 
en  servicio  de  áu  señor, tnoo  inurÍLiido  mn  gcIo  matando  en  fecho  de 
fucmasy.i^as^pr  enfermedat  o.  pof  ucdiiufl.quel  ycíiícíc,  ca  a  tai  como 
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Ote  s^ont  fuero  antíguo,^  £sraña  debengeb  pechar  tan  bu^o  6  me* 
jor.  i&s  ú  gdo  maiasea  en  hcSo  «te-armai  ayiufauido  á  lloarar  ¿su 
fior  di  vencer  á «n  enemigos,  jkbd.pecfaar  aquel  cuyoTaaallo  ü  fuere 
otro  que  vala  tanto  tt  medio,  6  áuSt  hútex  para  compnülo:  et  si  lo 
penUere  amparando  á  su  señor,  debd  dar  otro  por  &.  que  vala  dos  tan* 
ttk  Eso  mesmo  serie  de  las  armas  de  su  cuerpo  que  en  talasiedioB  co- 
mo eftos  perdiese:  et  si  cayere  en  cativo,  debe  el  seííor  eumr  por  rodas 
Jai  maneras  que  pudiere  que  sa%a  endes '  ca  muy  grant  oosfio' Ir  serie  si 
dexase  mucho  al  vasallo  yacer  en  prisión  en  poder  de  los  enemigos,  que 
áél  hobiese  sacado  della  d  qucl  hobicse  servido  lealmcntc  contr  i  ellos 
buscando!  su  honra  et  guardandol  de  su  daño.  Pero  con  todo  esro  si 
Dios  Je  diese  ventura  que  acabase  en  honra  et  en  guarda  de  su  señor  al- 
guno de  los  fechos  que  desuso  dcximos,  como  quier  quel  pechase  lo  que 
pt^rjió  scgunt  dicho  es,  con  tüdü  eso  non  Jebe  perder  los  otros  gualar- 
duni-a  qüc  debe  habci"  segunt  deximos  en  ia  ley  ante  dcsta,  bica  como 
rescebirie  las  penas  que  en  elk  dice  si  non  lo  ficiese.  Mas  si  en  qualquier 
datos  fechos  que  ea  estas  leyes  deximos  aeaesdese  que  hobiese  á  perder 
Quembro  que  fiiese  en  desfeamlento  de  so  figpra  6  ta  meng?iamÍento 
de  va  obra,  debel  so  señor  fiuer  por  ello  blea  sdíalado  con  que  pueda 
gosfcaoer  en  su  vida  de  guisa  que  ooQ  ande  pobres  ca  muy  grant  dere- 
cho es  qudl  tneiga  la  pobreza  en  este  mundo,  pues  que  la  vergQeosi 
que  por  él  rescebid  ttol  puede  toller.  Pero  sil  matasen  en  alguno  desloa 
échos  que  dixiemos,  el  g^alardoll  que  el  señor  le  debie  dar  ba  de  aeer 
dado  á  sus  fijos  et  á  su  muger,  et  si  non  los  hoblere,  al  otro  mas  pro- 
pinco  pariente  que  del  fincase:  et  si  muriese  con  lengua,  6  enante  que 
en  aquel  fecho  cntrise  pusiese  con  su  señor  que  por  qualquier  dcstos  fe- 
chos le  diese  señalado  gualardoti,  en  aquella  manera  lo  debe  el  señor 
después  compiir  que  la  postura  fue  ó  el  testamento  quei  muerto  fizo. 
Et  los  señores  que  en  estas  cosas  que  deximos  errasen  í  sus  vasallos,  sin 
U  grant  maicstanza  que  íarien,  puédcngclo  ellos  mcsmos  si  visquieren  de- 
mandar 6  los  que  ckUos  vinieren  por  corte  de  rey,  asi  como  las  cosas 
que  son  servidas  et  meresddaset  non  pagadas  nin  gualardonadas  s^unt 
deben  seer  por  merescimiento  6  por  postura.  Et  como  qoler  que.  taks 
g^nlvdones  deben  fiicer  los  señores  á  sus  Tasallos^  pero  esto  non  se  en* 
tiende  stnon  de  aquellos  que  han  de  que  lo  cumplan:  mas  por  eso  noa 
fincan  los  otros -excusados  de  non  &cer  lo  mas  que  pudieren  en  gualar» 
donar  estos  servicios  sobredichos.  Mas  la  demanda  que  desuso  dextmof 
que  pueden  i^icer  los  vasallos  á  los  señores,  non  se  entiende  contri  aqiio> 


a  es  amf  gtait  &li«d«t  acnc  fiac  $. 


t 


fio6  (pie  quieren  dar  ^ofkfdonet  M¿'|pMÍk6,iiüas^ 
puedeD ec noo quieren*        *   .v'xn..    i.n.  . 

7>í  /o/  gualardoncs  que  son  mas  de  razón. 

Sobre  moa  hi  fai  gpalardones  que  pueden  aeer -fechos  i  loe  homet 

quando  (ácen  servicios  señalados  i  sus  señores  en  guerra  asi  como  de- 
suso dexim'os:  mas  estos  non  los  puede  otro  facer  sinon  emperador  ó 
icy,  ó  otro  sdíor  a  t|uieii  convenga  et  haya  poder  de  facer  todas  estas 
cesasen  su  señorío,  asi  como  dar  heredamiento  complidamcnte  et  ca- 
miar  los  bornes  de  im  estado  en  otro  s  ^Jiitu  tovícren  por  bien.  Et  por 
ende  quando  alguno  iiciesc  al  rey  ios  servicios  <|ue  desuso  deximos  t^uc 
£u:en  los  vasallos  á  los  otrc»  señores,  puede  él  gualardonárgelo  como 
k»  otros:  et  demás  i  ios  ^el  ayudaren  i  seer  heredado  de  lo  de  sus 
enemigos  puédenk»  heredar  de  nayons  heredamientos  et  de  meiores^ 
et  ftaaqueaUos  taná>iett  en  las  here¿des  que  son  de  los  otros  en  su  se- 
ñorío como  en  las  de  su  regaiengo.  Et  otrosí '  á  los  quel  honrasen  de 
sus  enemigos  matando  el  cabdiello  de  la  otra  parte  6  prendiendo!,  pué- 
deles dar  honra  de  fíjosdalgo  á  los  que  lo  non  fueren  por  línage:  et  al 
que  fuese  siervo  de  otri  puédelo  el  facer  libre;  et  si  fuere  pechero  qui- 
tarlo de  pecho,  non  tan  solamente  en  lo  suyo  mas  aun  en  lo  de  los 
otros  segunt  desuso  deximos.  •  Et  ha  otrosí  poder  de  guardar  de  mal 
estado  et  poner  en  bueno  á  aquellos  quel  su  cuerpo  del  rey  mismo  guar- 
dasen de  daño  de  sus  enemigos  sacándolo  de  su  poder  si  lo  tovÍLScn  pre- 
so ol  quisiesen  prender,  ol  desviasen  el  golpe  o  se  para^eji  ante!  quan- 
do lo  quisiesen  ferir,  ol  diesen  el  caballo  sil  matasen  el  suyo:  ca  á  tales 
como  ettos,  porque  sacaron  i  él  de  mal  estado,  puédelos  él  poner  en 
estado  de  los  mayores  mostrándoles  honra  et  íac¡¿iddles  bkn  en  cAs^ 
ilería,.d  en  casamiento  ó  en  otra  cosa  que  entiendan  los  hornea  que  han 
complidamente  su  amor.  Et  segunt  esto  decimos  del  ^le  alzase  la  su  so- 
lía si  los  enemigos  la  hobiesen  abasada,  6  la  tomasen  por  fiiem  al  que 
la  hobiese  tollída  al  alférez  de  su  señor  el  rey»  á  tal  como  ^e  por 
derecho  puédelo  él  alzar  entre  los  de  su  linage  en  bien  et  en  honra  por 
este  fecho  señaladamente:  ca  los  sabios  antiguos  que  todas  las  cosas  ca- 
taron tovieron  por  bien  et  por  muy  derecha  razón  que  tales  fechos  co- 
mo estos  fuesen  gu  alar  donados  i  los  homes  que  los  hciesen ,  maguer  ho- 
biesen hi  algunos  dellos  que  lo  non  meresciesen  por  linage  nin  por  otra 
bondat  que  en  ello»  hobiese.  Et  e^to  fecieron  por  tics  razones:  la  pri- 

I   i  los  (]u«  lo  empimcn  d*  fut  «nemí-       a   £t  otrosí  ha  poder  de  ^aitor  d«  mal 
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mera  porque  conoscicscn  los  homes  señorío  uatur^il  que  es  sobre  las  otras 
cosas,  et  lo  sopiesen  honrar  aventurándose  a  darle  L  hunra  de  sus  ene- 
migos» et  gtiardandol  otroíi  de  daño  dellos:  la  segunda  razón  fue  falla- 
da porque  se  esforxasen  i  fioer  k>  in^or  meciáidose  i  U»  grandes  peli- 
gros por  guardar  bondat  et  lionra:  k  tercm  porque  sopiesen  acabdellar 
á  st  nesmos  guardándose  de  fi^cr  cosas  oue  les  esnidiesen  mal,  sofrien- 
do a&n  et  miedo  para  facer  lo  mejor.  hh$  á  otros  homes  honrados  et 
de  bnen  linage  fioesen  alguna  destas  cosas  sobredichas,  débeles  el  rey 
£i<xt  goalardon  por  ende  en  ties  maneras:  la  primer»  loándoles  ei  bien- 
fecbo  qoe  fideron:  k  segunda  gradesctándoks  de  su  palabra  el  serrtdo 
que  por  ellos  rescíbío;  ca  estas  son  cosas  que  alegran  et  esfuerzan  loa 
corazones  nobles  para  facer  todavia  lo  mejor:  la  tercera  gnalardonándo- 
gelo  de  fecho  acrescentándoles  en  su  bienfacer  et  en  su  honra.  Et  por 
ende  tovieron  otrosí  por  derecho  qiie  qualcsquicr  que  en  estas  cosas  so- 
bredichas errasen  contra  sus  ieauics,  '  que  sin  el  avoleza  que  Oricn  mos- 
trándose por  malos  et  por  viles  de  corazón,  solaincnte"  por  l\  Liaycion 
que  les  hi  cabrie  en  uoa  querer  honrar  et  guaídar  ^  al  señor  natuial  lun 
su  rey,  que  perdiesen  ellos  los  cuerpos  et  lo  que  hobiesen  como  tray do- 
res: et  si  acaesdese  que  el  rey  (bese  moertd  d  preso que  fiienn<sns  ca» 
8M  derribadas  et  yermas  para  «empre ,  et  los  <pie  deUos  émmñktBa  do^ 
lecfaamente  qne  fiiesen  echados  de  tiem  por  todavk,  lo  nno-^por  ya^ 
gplensa  del  linal  qoe  fideron  aqqellos  de  quietf  dios  venien«  et  lo  al  por 
cscannieiitD  que  los  que  lo  oyesen  se  guardasen  de  ^Kxr  otro  tal.  Pero 
esto  non  se  entieode  de  los  ^íoe^qoe  nobiesen  fechos  ante  qoe  eiruen» 
oías  de  los  qoe  .después  íiciesen  seyendo  ellos  de  tan  malavenmra  qoe 
fincasen  vivos;  ca  los  derechos  que  fallaron  los  antiguos  de  España  en 
todas  las  cosas  alli  do  pusieron  pena  a  los  fijos  por  razón  del  padre, 
siempre  guardaron  esto  que  non  hobiesen  pena  los  que  ante  habicn 
qiiel  fecho  malo  Hciesen,  fueras  ende  si  fuesen  aparceros  con  el  en  el 
yerro:  et  á  los  otros  que  metieron  en  la  pena  fue  porque  los  ííciera  des- 
pués que  estaba  '  pozonado  del  mal  que  hable  fecho  temiendo.^c  que  en 
alguna  sazón  rccuJirien  á  aquello  mismo.  Por  ende  mandaron  que  fue- 
sen destr oídos  de  guisa  que  nunca  ellos  pudiesen  facer  mal,  nin  la  tierra 
fincase  por  ellos  denostada,  et  los  otros  que  lo  oyesen  tomasen  ende  es* 
carmiento:  como  quicr  que  segpnt  k  ley  de  los  emperadores  los  fijos  de 
los  taks  bornes  non  deben  tuiber  esta  pena,  segunt  adelante  9t  muestra 
en  k  setena  Partida  en  ks  leyes  que  -fiibkn  en  esta  tazón.  . 

I  que  sin  la  alevosía  que  farien.  Esc.  4.  g  el  señorío  natural.  Esc.  5.  5.  B.  R.  j|.  8* 
s    por  el  grant  yctío  «jue  leu  hi  caUrlc.      4  por  venganza  del  mal.  fi.  R.  4.  Esc. 
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LET  TIi; 


Q/iá  ¿uaJardon  dthn  ¡labcr  los  que  por  fuerza  entran  villa,  ó  castUIío 

ó  otrajQrtakza  de  los  enemigos. 

Combatieiido  algunos  villa ,  ó  caarieUo  6  otra  fortalea«  aqoeUoi 
<|iie  primerameote  bt  entnaen  ^ien  dos  cosas;  la  primera  grant  csíber* 
aOt  como  atreverse  seyendo  pocos  i  tomar  á  muchos  la  fortaleza  de  que 
eran  apoderados,  et  prenderlos  ó  matarlos  dentro  en  ella:  la  segunda 
lealtad  conoszuda,  como  en  ayudar  á  su  señor  que  sea  honrado  sobre 
sus  encmÍG;os  et  acresccntarle  en  el  heredamiento  dclios  que  es  cosa  de 
quel  viene  pro  et  honra.  Et  por  ende  pusieron  antiguamente  c^uel  que 
entrase  primero  por  fuerza  alguno  destos  logares  sobredichos,  que  ho- 
biese  del  rey  mili  maravedís  et  una  de  ias  mejores  cdias  que  hi  hobiesc 
que  non  fuese  alcázar  o  ca5<is  ¿c  morada  del  set\or  de  aquel  logar ,  con  el 
heredamiento  <ic  aquel  cuyas  eran;  et  si  non  lo  hi  hobiese,  quel  diesen 
coa  días  facdat  con  que  pudiese  bien  ve?ir:  e(  d  segundo  que  entrase 
lovíeron  por  .bien  que -Je  diesen  quinientos  maravedís  et  las  otras  casas 
mejores  rao  aquellas  qoc  dexímas  et  el  heredamiento  s^ot  aquello:  et 
al  tercero  pn^onle  la.meytad  dd  haber  que  al  segundo  et  otras  casas 
con  heredat  segunt  esa  razón:  et  demás  desto  les  otorgsron  que  cada 
uno  destos  tres  hobieseti  ^  senos  presos  los  niejores  qiie  ellos  pudiesen 
prender^  sacado  el  señor  de  aquel  logar,  et  su  muger  et  sus  fijos  sí  los 
hobiese:  et  otrosí  que  hoblesen  todo  lo  que  ellos  podicsen  robar  por  sí 
mesmos  que  non  fuesen  cosas  que  muy  senaladan^iitc  pertenesciesen  al 
rey.  Pero  quando  alguna  dcstas  cosas  ganasen,  debeics  el  rey  dar  al^o 
por  ellas  non  por  razón  de  compra,  mas  por  gualardon  del  servicio  i|uj 
del  los  rescibid.  Mas  si  algunos  destos  que  dexiemos  después  que  comen- 
zasen tal  fecho  como  este  non  lo  pudiesen  acabar,  et  acaesci.ic  (]ue  to- 
dos ó  algunos  dellos  fuesen  hi  presos,  debe  el  rey  guisar  por  quai  ma- 
nera mejor  Iq  pudiere  &cer,  como  salgan  de  aquella  prisión.  Mas  si  al« 
guno  dellos  muriese  en  entrando  aquel  logar ,  tovteron  por  derecho  que 
el  gualardon  que  d  debiera  haber  que  lo  hobiese  sn  muger  et  sqs  fijos, 
et  sí  non  los  otros  mas  propíneos  parientes  que  d^  fincasen.  Pero  si  Ü 
muriese  con  kogua,  débenlo  dar  alli  do  él  hobiese  mandado;  et  si  non 
muriese  hi  et  perdiese  algunt  miembro,  tovieroa  por  derecho  que  le  fi* 
ciesen  bien  deñoas  desto  sobredicho  de  manera  que  pudiese  vevir  honra- 
damente. Mas  si  los  que  esto  ¿desen  fuesen  bornes  honrados»  debeles  el 
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rey  dar  grandes  heredamientos  et  buenos ,  ct  acresccrios  en  otro  biea  «e- 
guot  entendiere  que  les  coQvieae  et  lo  él  pudiere  facer, 

LET  vm. 

Í¡tíí  gualardon  dtbm  haber  ¡os  que  furtan  viUa,  ó  casiUlh  6  oirá 

takza  Je  hs  tmtmgos,     "  / 

Forcando  algunos  viUa,  6  oattello  ó  otra  fortaleza,  £u«n  otrosí  vcaxf 
fftm  táaetm  porque  esto  non  se  puede  facer  sinon  de  nocbe  et  muy 
cncobiertamente,  et  las  mas  vegadas  con  muy  íuerrcs  tiempos  et  por 
peligrosos  logares.  £t  por  ende  este  oficio  es  de  muy  grant  peligro, 
por<]iie  aquellos  que  lo  &cen  non  veeti  ciertamente  el  dcsiorvo  que  les 
bi  yace  en  los  de  dentro  nin  el  ayuda  que  tienen  en  los  de  fuera :  et  de- 
mas  que  non  pueden  seer  muchos  aquellos  que  lo  acometen ,  nin  ir  tan 
armados  como  los  otros  para  acometer  nin  para- defenderse,  F  r  esto  es 
porque  tal  fecho  como  este  se  debe  facer  muy  encobicrtamenie  et  sin 
roido  yendo  los  que  allá  fueren  muy  paso  porque  non  los  ovan,  et  ha- 
biendo señales  cieríai  entre  sí  por  que  se  entiendan  unos  a  otros  sin  pa- 
¡ÁOíi  que  se  digan.  Et  por  ende  i  estos  que  asi  lo  iat^cii»  maguer  se  me- 
ten á  todos  estos  peligros  que  dexiemos ,  porque  es  el  fecho  ascondido» 
noD  tovieron  por  bieu  los  atitiguos  que  por  eso  les  diesen  gualardon  de 
haber  conossudo  luego  de  mano,  aslcomo  á  los  otros  que  deximbs  en  la 
ley  ante  desta  que  lo  6cen  paladinamente  et  á  yista.de  todos.  Mas  por  el 
g^ant  peligro  á  que  se  meten  aventurándose  i  todas  estas  cosas  que  de- 
zimos  pusieron  que  hobic  en  el  gualardon  en  todo  lo  al  que  \o6  otros 
que  ganan  por  fiiersa  las  fortalezas,  segunt  dice  en  la  ley  ante' desta. 

L8T  IX. 

Qué  guakardon  dekn  hdbtr  hs  fie  intraren  por  fuerza  kt  nams 

dt  ios  enemigos. 

*  Aventura  quiere  tanto  decir  como  cosas  que  han  de  venir:  et  por- 
que esto  non  es  cierto  en  los  fechos  cid  mundo  ct  mayu£  mente  en  los 
de  la  mar,  por  ende  se  aventuran  u  muy  grandes  peligros  los  que  guer- 
rean sobrella,  ca  muchas  vegadas  cuidan  ir  á  un  logar  ct  han  por  fuerza 
de  ir  á  otro,  et  do  tienen  sus  fechos  como  por  acabados,  ks  mas  reces 
gaisasdes  asi  que  fíillesoen  en  ellos.  Et  esto  les' aviene  porque  la  ▼entura 
es  mas  cierta  de  seer  ante  á  sa  daño  que  á  su  pro,  et  por  endeá  tales  co- 
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mo  e<?tos  que  se  meten  i  tcxios  estos  peligros  que  dexiemos  en  las  leyes 
que  Fabián  de  la  guerra  qu  se  face  sobre  mar,  non  les  pusieron  los  anti- 
guos cierto  guaiáidon  quando  entrasen  navios  por  fuerza,  sinon  segunt 
&c  avcnicsen  con  aquel  que  feciese  la  flou  ó  el  armada.  Pero  si  la  postu- 
raí  non  hi  fiiese ,  deben  saber  ^aakxáoa  del  caibdieUo  con  qaien  niesen, 
segunt  entendiese  íjpa  neresoen  por  la  laceríaxjoe  tiobiesen  cofrido»  6 
por  el  esfuerzo  que  hobiesen  UMMOado  en  cometer  aquel  fecho,  ó  por 
k  grant  bondat  que  hobiesen  lecho  en  saberlo  bien  acabar:  et  en  esto 
tovieron  qpc  les  daban  mayor  £;iiaÍardon  catando  estas  tres  cosas,  qoe  Á 
gelo  diesen  en  otra  guisa  aeñakdamente.  £t  «i  acaesdese  que  aquellos 
techos  que  hobiesen  comenzado  non  los  pudiesen  acabar  et  muriesen  hi, 
lovieron  por  bien  que  aquel  gualardon  que  ellos  dcbrien  haber  que  fue- 
se dado  segunt  dice  en  las  leyes  ante  desta  de  los  que  entran  por  tuerza 
ó  por  fiurto  villa  ó  castiello  de  los  enemigos:  et  si  algunos  dellos  per- 
diesen hi  miembros ,  débenles  facer  bien,  asi  como  en  citas  leyes  manda, 
et  si  cayesen  en  cativo  otro  tal.  Et  si  por  aventura  acaesciese  que  ho- 
biesen de  salir  á  tierra  do  tomasen  por  fuerza  ó  por  furto  villa ,  ó  cas* 
tkUo  d  tura  fortalesa,d  venciesen  hi  alguna  lid,  deben  haber  por  cada 
una  dellas  tal  gualardon  como  dice  en  estas  otras  leyes  que  habernos  di- 
chas que  &blan  en  estas  razones. 

£n  qué  numera  dehen  gualardonar  por  ahedrio  ios  huenos  Jeclws 

que  los  homes  ficksefL 

Alvedrio  quicr  tanto  decir  como  asmamicnto  que  deben  los  homes 
haber  sobre  las  cosas  que  son  dubdosas  et  non  ciertas,  porque  cada  una 
venga  á  su  derecho  asi  como  conviene:  ct  por  ende  quando  los  homes 
facen  algunos  fechos  en  las  guerras  por  íjue  merescen  haber  gualardones, 
que  quiere  tanto  decir  como  don  cgual  de  su  merescimiento ,  et  el  fecho 
▼íene  en  dubda  si  es  atal  ó  non  como  dice  aquel  que  lo  demanda,  debe 
€stonc3e  el  cabdíello  haber  su  consejo  et  altredriar sobre  aquello,  catando 

Sial  es  aquel  home  quel  demanda  el  gualardon,  et  el  fecho  que  fizo,  et 
logar  et  el  tiempo  en  qoe  lo  hobo  de  feoer,  et  segunt  aquello  deben* 
gelo  gualardonar.  Et  eso  mésmo  decimos  que  deben  facer  los  otros  se- 
ñores que  yasallos  hobiesen,  cada  uno  segunt  su  poder;  et  otros!  los 
concejos,  caá  todos  pertenesce  gualardonar  los  buenos  fechos  que  los 
homes  Hcieren ,  et  mayornúeote  los  4pe  fiieren  lachos  en  las  guerras,  ca* 
da  uno  segum  su  poder. 


Digitized  by  Google 


TITULO  ^y^L  gif 

PE   COMO  DEBEN   SEER   CASTIGADOS    EX    ESCAROLEN  TA  DOS  LOS  HOMEf 
QUB  BU  LAS  GU£&AAS|.f«»  1Í£»&0S  QV£  flCi£&^.  • 

los  bornes  en  rnoám^mameras  quatido  andan  en  gueciai  et 
por^e  los  yerros  que  hi  facen  sqn  mas  peligrosos  q^e  los  que  son  fe- 
dbos'on  ocrdís  logares,  porque  non  áe' pueden  bieti  emendar cride' 
pusieron  los  antros  que  hobkten  ñiayor  escarmiento,  ca  de  otra  gui- 
sa non  sería  la  justícia  derecha  como  desaso  diximQs,  si  las;amkimon 
liobiesen  escarmiento  del  mal  que  ficiesen»*^  como  los  buoios  ^íútk^, 
4oQes  por  ef  bien.  El  sin  uido  usto  son  muy  dañosqs-los  yáros  que  los 
homes  facen  en  Ia$  guerras;  ca  asaz  ahonda  i  los  que  en  ellas  andan  de 
baberso  de  guardar  del  daño  de  los  enemigos,  quanto  mas  del  que  les 
viniese  por  culpa  de  los  suyos  mesmos.  Onde  pues  ^que  en  las  leyes  del 
título  ante  deste  se  muestra  quáles  gualardotit-,  deben  los  homes  haber, 
por  ios  buenos  fechos  que  facen  eft  ias  guerrasj  queremos  agora  decir 
en  este  de  como  se  deben  castigar  et  escarmentar  los  que  errasen  en  ellas: 
et  primeramente  diremos  qué  cosa  es  ^^stigo  et  escarmiento;,  ct  a  quá 
(iene  .pro:  et  por  qué- razones  d^^be  seer  fecho:  et  quién  lo  ha 4e  facer; 
et  en  qi»é  tien^:  et  qyé  pena  roerescen  los  que  ;Cnibargaseii,]A' jusxidá 
que  non  se  (cttK)  ó.q^ie.non  'guftrda^n  las  posturas  que  hoH^igacá  pues* 

..  .    i      .  WT  .   

Qué  cosa  es  castigo  et  escarmiento,  et  á  qué  tíene  pro,  et  por  qué  razones 
■  •       jc  debe  Jacer  en  la  guerra  ct  t^uién  lu  ha  de  Jacer^ 

Castigo  es  ligero  amonestamiento  de  palabra  ó  de  ferida  de  palo 
que  face  el  cabdiello  contra  algunos  quando  le  fuesen  desmandados,  o 
non  fuesen  sabidores  de  las  cosas  que  se  han  de  guardar  en  la  guerras 
et  escarmiento  es  pena  que  manda  dar  el  cabdicilo  contra  Iqs  que  erra- 
sen como  ea  manera  de  juicio.  Et  las  razones  por  que  esto  se  debe  facer 
son  doce:  la  primera  si  diesen  sabiduría  á  los  encmi^oi.  de  ios  Suyos:  la 
segunda  si  ¿c  fuesen  para  ellos;  la  tereeia  si  viüic&cii  con  ellos  a  facer 
mal  á  los  suyos:  la  quarta  si  non  se  quisiesen  acabdellar:  la  quinta  si  me- 
tiesen desacuerdo  entre  la  gente-:']a  sexta  si  volviesen  pelea:  la  setena  jt 
0t  feriesen,  6  se  njatssen  d  se  deshonrasen  unos  i  otros  por  palabra  ó 
por  (echo:  k  ocbava  si  se  Itirtasen  6  se  tomasen  por  fíierza  6  por  enga* 
2o  lo  que  toviesen  unos  i  otroii  la  novena  si  non  guardasen  la  vlamk 
ó  la  despendiesen  ante  de  tiempo;  k  decena  si  non  ayudasen  i  facer 
justick;  la  oncena  si  k  embacgnea  al  que  k liobiese  .de        k  doco» 
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na  si  quebrantasen  hs  posturas  que  hobiesen  puestas  entre  sí  d  con  oíros, 
Et  sobre  cada  uno  dcstos  yerros  mostraremos  en  las  leyes  deste  titulo 
4jue  pena  merecen  íqh  (|ue  lo  laceo  s^uiu  ios  ami^uo»  lo  posieioa. 

urn. 

Que  jpCM  dchenliabir  ¡os  que  di t sen  sahi doria  á  los  enemigos ,  ó  JtJuiSfíK 
^ara  eJhs  ó  íes  ayudasen  á  facer  mal  á  los  sí^oj, 

Fent  muy  grande  pusieron  \m  antiguo»  á  aadelloi  ^  docufarkii 

i  los  coeaÁg»  Kcho  de  los  de  su  ptne:  .ec  esto  ncieron  con  gnnt 
recho,  porque  este  mal  se  levanta  de  grant  deslealtad  ct  es  traydon  co- 
noscida:  ca  bien  asi  como  lo  seria,  si  lo  ticiesen  en  uno  solo,  quanto 
mas  sí  fuese  fecho  en  muchos;  ca  algunas  veces  acacscc  que  por  rales  fe» 
ebos  como  estos  son  muertos,  o  presos  ó  desbaratados  ios  de  las  huestes 
ó  los  de  las  cabalfiradas:  et  aun  podría  hi  avenir  otra  cosa  que  seria  peor; 
que  í»e  aceítarie  hi  el  rey  ti  su  íijo  el  que  hobie^e de  secr  heredero,  ó  algimt 
-señor  de  aquellos  en  que  se  ¿arle  k  traycipn  compUdamenie.  Onde  para 
goardane  deste  daík),  et  pan  saber  qoáles  eran  Jos  que  ehtal  culpa  ca» 
yesen,  pusieron  los  antiguos,  también  en  k lincsie  dó  él  rey  tí^t  como 
en  Ja  que  non  fitese,  ó  en  cabalgada  6  en  otra  manera  de  goerta,  qoe 
los  caodiellos  6  los  adalides  supiesen  deitaménlé'por  escrito  d  por 
otra  manera  quantas  compaíías  bi  babk»  et  quantos  bornes  eran  en  <ada 
compaíu,  faciéndolos  i  todos  entrar  so  una  lanza,  segant  babemos  ya 
dicho  en  otra  ley  que  fabla  de  la  partición.  Et  esto  facieron  porque  si 
fallasen  que  alguno  de  su  compaña  era  ¡do  á  los  enemigos,  et  sopiescn 
que  les  habie  llevado  sabidoria  dellos,  que  luego  que  le  cogiesen  en  ma- 
no que  lo  matasen  de  cruel  muerte  por  ello,  radiándolo  ct  desmcn- 
brindolo  en  Tnancra  que  todos  los  que  lo  oyesen  tomaseu  ende  cscar- 
míenco  para  non  facer  oiro  tal:  esta  mc&ma  pena  luvieroo  por  derecho 
que  hobieseB  los  qoelEülaseii  que  venien  de  parce  de  ios  enemigos  para 
tomar  barrunte:  et  ocrost  los  que  fuesen  sabidofes  tambkn  de  los  que 
iban  de  su  parte  á  dar  sadiídork,  oomo  de  los  que  venien  de  k  otra  i 
tomark,  si  luego  que  lo  soptesm  non  apercibiesen  delto  al  rey  d  al  cil> 
diello  que  fuese  bi  en  su  logar.  Otrosi  pusieron  que  si  £üksende  sd  par- 
le d  de  otra  algunos  que  se  iban  i  los  enemigos,  de  que  entendiesen  que 
les  podra  venir  duío,  et  yendo  los  pristesen^  que  los  toviesen  presos 
fasta  que  acabasen  su  fecho ,  et  después  deso  que  les  diesen  pena  por  al- 
vedrio  del  rey  ó  del  cabdiello  mayor  con  consejo  de  homcs  buenos  de 
la  hueste  ó  de  la  cabalgada ,  segiunt  fuese  ei  mal  que  entendiesen  que  les 
podru  venir  de  lo  que  aquellos  querían  ^er.  Pero  ú  en  prendiéndolos 


Digitized  by  Gopgle 


TITULO  XXVIII, 

se  quisiesen  defender ,  et  los  matasen  ó  los  firiesen,  non  tovieron  por  de- 
recho que  hobiese  hi  bomicidio,  nui  cayesen  en  caloña  los  que  lo  íicie- 
sen  j  mas  s¡  por  aventura  non  los  pudiesen  tomar ,  deben  perder  la  mcy- 
tad  de  todo  quanto  que  hobiesen  en  el  regno,  et  minea  seer  hi  cabidos 
como  homes  que  tacen  *  (raycion  pafdéndosc  de  los  suyos  en  guerra,  á 
^oiea  debien  «yodar»    yéaácM  i  lo»  enemigos  para  cMorvalos.  £t  de 
£»  otros  que  ac  'fiieBén  para  Jos  enemigos  et  TÍníesen  con  ellos  pará 
ficer  mal  á  aquellos  con  quien  ante  estaban,  esto  tovieron  otrosí  por  tan 
extraña  cosa  qoe  posicron  que  lu^o  que  los  cogiesen  en  mano  que  les 
cortaaen  las  cabens^  foesen  fijosdUgo,  ct  si  de  los  otros  que  les  diesen 
la  mas  crua  muerte  que  padiésen,  et  si  non  los  podieren  haber  -que  per* 
diesen  quanto  que  hobiesen,  et  nunca  fuesen  cabidos  en  el  regno;  ci 
maguer  tuerto  ó  fuerza  hobiesen  rescebido  en  alguna  manera  de  los  de 
su  parte  en  quanto  estoviesen  en  tierra  de  los  enemigos,  non  se  deben 
por  eso  partir  de  la  hueste  ó  de  ia  cabalgada  con  quien  Ijobicijcn  ido,  si 
ci  iecho  non  fuese  de  aquellos  mismos  que  el  tuerto  les  ticiescn;  nin  aun 
desos  non  se  deben  partir  si  les  prometiesen  que  les  compiirian  de  dere- 
cho luego  que  liguen  á  aquel  logar  onde  movieron ,  ó  i  otro  que  sea 
tn  salvo  et  non  en  tierra  de  los  enemigos.  Mas  si  el  rey  este  tueito 
les  flciqre  mientra  estodieren  en'  guerra,  non  se  deben  partk      si  fiie* 
ren  sus  vasallos  6  ^btesen  su  soldada  rescebido  que  non  gela  sirvan  ante^ 
afrontándole  tica  veces  por  so  eorte  si  les  .quiere  emendar  aquello»  et  sí 
non  se  lo  quiere  emendar  puédense  partir  dél,  desnaturándose  pruncroi 
asi  como  dbumos  en  otro  logar:  et  con  todo  esto  non  deben  ir  á  logur 
do  sean  en  su  muerte,  nin  en  su  deshonra  nin  en  su  desheredamiento, 
nin  deben  otrosi  ir  á  homes  de  otra  ley  para  les  ayudar  contra  la  suyaj 
ca  esto  fue  tenido  antiguamente  por  tan  grant  mal  que  los  que  lo  facien 
dábanlos  por  departidos  de  la  fe,  et  por  descomulgados,  et  por  traydo- 
res  del  señor  con  que  iban,  ct  de  la  tierra  dtjiide  eran  naturales,  et  man- 
.  dábanlos  matar  de  cruas  muertes  asi  coniu  á  homes  viles,  echandolus  á 
la  bestias  que  los  desmembrasen,  ó  matándolos  de  fambre  ó  echándolos 
en,fondon  de  las  aguas  que  los  comiesen  los  pescados  porque  nunca  pa* 
resciese  ninguna  cosa  deUos.  Et  si  acaesdesc  que  los  que  estoi^desen  non 
los  pudiesen  haber  para  complir  en  ellos  la  justicia  sobrcdidia,  maguet 
(besen  ricoshomes  et  honrados,  si  muriesen  en  otra  tierra,  non  los  de^ 
beo  traer  á  soterrar  á  aquella  contra  quien  fiiergn,  ca  non  tovo  por  bien 
santa  eglesía  que  ñiescn  soterrados  en  sagrado,  ante  mandaron  que  si  loa 
faUaren  hi  uneúáM  que  sacasen  ende  sus  huesos  et  ios  e^uitciesen  por  loa 
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campos  o  los  quemasen  s  et  los  sus  t;>icnes  dellos  mandaron  qu;  fuesen 
mecklos  en  reg^^ngo  por  siempre,  porque -att  comp  ellos  4]iittÍeroa  el 
fegno  ^e^Gioer,  q^  atl  fiiem  cUqb  dmcfac»»  et  el  rcgoo  aorctoemido 

dé  k)  suyo.  ...  ..  . 

Qué  bienes  nascen  del  acabdc¡!amiento~y  et  qué  males  qitando  se  face  com 
non  debe,  et  ¿«^  cosas  pmdcn  Jacer  los  cabdiellos  contra  aquellos 

que  se  les  desmandaren, 

Acabdellamicnto  es  cosa  que  debe  secr  mucho  giiardada  en  todos 
los  fechos  de  guerra  asi  como  desusodeximos  en  algurus  leyes.  Etcomo 
quier  que  desto  vengan  todos  los  bienes  que  en  estas  leyes  dice, '  aun  hl 
ha  otros  que  cjucremos  aqui  mostrar:  el  primero  es  que  facen  mas  ama 
sus  fechos:  el  sv-giindo  mas  con  rct^abdo;  el  tercero  mas  poderosamente» 
et  ios  que  asi  no  io  saben  facer  viéutiles  ende  todo  el  coiiirariu;  et  pot 
ende  tovleron  por  bien  los  antiguo?  que  los  que  en  las  guerras  andudie- 
leo  htíim  amato  acabdelbdot  et  i  mandido  de  <oi  laayoraki.  Ec  int* 
goer  qQe  todo  el  acs^ÍMleUam¡eiita  que  desuso  dcyimoi  es  de  maá¡Mmh 
peras»  porque  se  enderra  todo  en  cres^  qneremosb  aqui  mostrar  asi  que 
lo»  cabdi^os  las  entiendan  et  ]as  sepan  moitrar  i  los  otros:  k  pcimoa 
es  que.non  sean  desdeiíosos  en  entrar  aína  en  el  acabdcllamlento  quan- 
do  gelo  mandaren:  la  segunda  que  Qoo  se  arrolMIieii  *  de  salir  del  sin 
su  mandamiento:  la  tercera  que  non  sean  perezosos  en  non  ir  ainado 
tovíeren  por  bien  los  cabdiellos ;  ca  por  cada  una  destas  tres  sí  non  fiie- 
sen  fechas  como  debiesen ,  poderse  hie  por  ende  perder  todo  el  fecho. 
Et  por  ende  fue  puesto  antiguamente  que  el  que  derranchase  que  lo  pu- 
diese c!  cabdiello  amenazar  ó  maltraer  de  su  palabra  nol  deciendo  cosas 
i  sabiendai)  dj  que  entendiese  que  podrie  seer  enfauiado;  et  puede  orraü 
férir  á  él  ó  al  caballo  coii  palo  ó  con  asta  de  lanza,  asi  que  se  mucaire 
<]ue  la  fcridaes  mas  por  castigo  que  por  saña  nin  por  malquerencia  <ped 
hobiese  de  que  se  quisiese  del  vengar :  et  si  por  aventura  fuese  porfiado 
que  non  lo  quisiise  4exar,  puedel  matar  el  cabaUo  et  ferirle  el  cuerpo^ 
et  si  muerte  6  listón  le  veoiese  por  ende»  non  ba  d  cabdiello  por  que 
pechar  por  ello  caloña  nín  deshonra,  ain  de  seer  enemigo  de  sus  parieo> 
tes.  Pero  sí  acaesciere  que-alguno  por  oosa  qoel  fiigan  nol  puedan  vedar 
que  noi^  derranche,  aunque  otro  mal  non  veniese  á  los  suyos  por  ello^ 
jsolametite  parque  se  desmandó  debe  seer  preso  del  rey  ó  del  cabdiello: 
et  mientre  aquel  fecho  durare.traello  á  quamaña  ^isipa  quisiae  et  i 
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quanta  deshonra ,  así  como  en  grandes  fierros  o'  en  cormas ,  yendo  caba- 
llero en  asno  ó  de  pie  ,  levándolo  con  cadena  á  la  garganta,  ó  atándolo 
con  una  soga  á  la  cola  de  alguna  beiiia  ó  al  ataharre.  Et  todas  estas  pe- 
nas de  aviltamiento  pusieron  á  los  honrados  homes  por  la  grant  vil- 
tanza  que  tovieron  que  facien  en  derramar  sin  mandadu  de  sus  mayora- 
les por  non  saber  sofrir  miedo  i  ca  esta  vergüenza  tovierou  que  ks  ei  a 
peor  que  muerte:  et  ano  piuieraii  sobrestá  razón  que  si  el  rey  les  qui- 
siese ncer  merced  en  non  darles  estas  prbiones  sobredichas ,  que  loa 
echase  del  regno  por  quanto  tiempo  toviese  que  era  cosa  guisada.  Mas  si 
el  derranchamiento  fícíesen  los  menores  débenios  matar  por  ello;  et  pu-p 
sieron  aun  mas,  que  si  el  rey  los  quisiese  perdonar  que  lo  non  pudiese 
hcet  sinon  si  fincasen  por  sus  siervos.  Pero  si  destos  derramamientos 
iiasciese  algunt  datío  al  rey  ó  á  la  hueste,  ó  á  b  cabalgada  ó  á  los  que  en 
ella  fuesen ,  puédeles  dar  pena  demás  de  aquesto  que  deximosi  asi  como 
es  dicho  en  las  leyes  que  fkblan  del  acabdeliamiento, 

Qué  jpena  dthtn  haber  hs  que  mtíereñ  desaeu&rdo  tn  las  cm^añof 

eo»      vienen  d  I4  gsterra» 

'DcsacnetÓo  es  cosa  de  qtie  vienen  muchos  daños»  ca  hieo  asi  como 
d  acuerdo  ayunta  las  cosas  et  las  mantiene ,  otrosi  el  desacuerdo  las  de- 
parte et  las  destruye,  et  mayormente  quando  es&cho  á  mala  parte,  así 

como  toUendo  el  bien  et  aduciendo  el  mal :  et  como  quier  que  en  to- 
dos los  fechos  tenga  esto  grant  diño,  muy  mayor  lo  tiene  en  los  fechos 
de  la  guerra,  porque  alli  deben  séer  los  homes  mas  acordados  por  guar- 
dar á  sí  de  daño  et  facerlo  á  los  enemigos.  Et  por  ende  antiguamente 
fue  puesto  que  qualesquier  que  metiesen  desacuerdo  en  hueste  ó  en  ca- 
balgada, ó  en  otra  cosa  en  que  fuesen  los  homes  en  fecho  de  guerta, 
desque  les  fiiese  probado,  que  scgimr  el  mal  que  ellos  querien  facer  que 
tal  pena  hobiescn  asi  como  quaiidu  lo  íeciesen  con  voluntad  que  aquel 
fecho  non  se  acabase;  ca  estonce  deben  secr  presos  por  el  aleve  que  fa- 
cen ec  sacarles  los  ojos  porque  nunca  vean  con  ellos  lo  que  cobdidaban 
▼eer :  et  aunque  esto  1¿  hayan  fedio  non  los  deben  dexar ,  ante  Ids  han 
de  tener  presos  fasta  que  acaben  su  (echo.  Et  esto  se  entiende  de  los  ho- 
mes medíanos  et  menores:  mas  si  fuesen  de  los  mayores  deben  seer  me> 
tídos  en  muy  fuertes  prisiones  mientra  aqueLfecho  durare,  asi  que  aun 
quando  el  rey  les  quisiere  fi^er  merced,  que  los  eche  del  regno  por  quan- 
to tiempo  el  toviere  por  bien:  et  esto  fue  escogido  por  derecho,  porque 
el  desacuerdo  de  estos  átales  non  tañe  tan  solamente  al  señorío»  mas  i 
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todos  aquellos  que  en  aquel  fecho  son.  Et  dcsta  guisa  debe  seer  escar- 
mentado todo  desacuerdo  que  a^no  metiere  lentre  la  compaña  coa 
filien  fuese,  scgunc  el  dm  que  &fiuea  en  Tcr<bc  que  él  querie  £Ker« 

Cómo  deben  seer  escarmentados  los  que  volviesen  pelea  entre  los  suyas 
en  tiempo  ^guerra  de  que  nasciese  muerte,  ó  Jerida  ó  deshonra. 

*  Pele»  et  vuelta  fue  cosa  que  extrañaron  mucho  los  antigoot,  et 

mayormente  en  fecho  de  guerra :  et  esto  íicicron  por  dos  males  que  en 
ello  entendieron :  ei  primero  avolcza  en  dexar  de  facer  el  bien  que  co- 
menzaran para  valer  mas ,  et  tornar  á  facer  mal  para  valer  menos :  ei  se- 
gundo &lsedai:  eii  non  querer  acabar  aquel  fecho  por  que  van,  dando  la 
liüiií  a  del  á  los  enemigos',  et  la  deshonra  ¿  sí  mesmos.  Et  por  ende  es- 
tdblescieron  que  todo  aquel  que  sacase  armas  en  hueste  ó  en  cabalgada 
para  ta!  feclio  como  este,  que  gelas  toUesen,  et  fuese  recabdado  mieatre 
aquel  fecho  durase,  et  de  allí  adelante  que  non  hobiese  parte  en  la  ganan* 
cia  que  los  otros  fictesen.  Mas  sí  deshonrase  de.dicho  6  de  fecho  que  ho" 
biese  doble  pena  que  si  lo  fíclese  en  otro  logar,  salvo  ende  en  corte  de 
rey:  et  Á  acaesciese  qiie  diese  ferida  dé  que  fíncase  lisiado,  quel  cortasen 
aquel  miembro  con  que  geb  dieta»  jisi  como  pk  ó  mano:  et  sí  ma* 
riese  dellaque  lo  soterrasen  so  el  muerto,  fueras  ende  si  ficiese  algunos 
destos  fechos  en  defendiendo  su  cuerpo  ó  acabdellando  ó  castigando  su 
compaiía.  El  esto  non  se  entiende  de  los  mayores,  ra  estos  quando  tal 
cüia  ticiesen  deben  seer  presos  et  metidos  en  prisión  para  siempre:  *  pe- 
ro si  amor  les  quisiesen  facer  puédenlos  echai*  del  rcgno  para  todavía. 
IviaA  ii  ei  ley  se  ili  acertabc,  en  qualquier  niaiicta  quel  escarmentase, 
puédelo  &cer  con  derecho :  et  si  non  se  acertase  h¡ ,  tovieron  por  bien 
que  fuesen  récabdados  los  que  estos  fictesen,  et  que  les  diese  el  rey  pena 
por  su  aÍ?edrío  segunt  qoaks  homes  fuesen  los  facedores  del  daiío  et  el 
que  lo  lescebiese,  et  el  logar  et  el  tiempo  en  que  fuese  fecho»  et  catando 
rábre  todo  el  mal  que  ende  viníeia  d  podríe  venir. 

I    Pelea  6  vuelta  fue  cow  qúe  «carmen-  Mas  sí  el  rey  se  acertase  do  esto  anesciese, 

taron  mucho  los  antiguos.  Esc.  4.  8.  B.  K.  4.  ^uant  crudamente  guier  que  los  escarmentar 

3  pero  si  amor  les  auUicse  Taccr  puéde-  ¡NiéddofiKer  CQp  dcrecliQ.BtlL4.EK*8; 
los  d  rey  «duur  fiient  del  «efao  por  todsvia. 
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Cómo  deben  seer  escarmenta¿íos  ¡os  qtic  fnrtarm  a¡¿o  en  tiempo  de  ¿uerra 

á  sus  compañeros, 

Cruaneate  ddben  leer  escarmeniados  Icm  que  íurtatit  ^  mayormente 
lo  deben  seer  aquellos  que  lo  facen  en  tiempo  de  guerra  en  que  debea 
seer  todos  unos  para  facer  i  los  enemigos  daño  et  guardar  i  sí  delJo:  <t 
por  ende  los  que  en  aquel  tiempo  furtan  facen  muy  grand  falscdat,  por- 
que los  homes  andan  seguros  non  habiendo  casas,  nin  arcas  nin  otras 
cosas  en  que  guarden  lo  suyo  sinon  en  la  lealtad  que  se  deben  guardar 
unos  i  otros.  Onde  por  todas  estas  razones  cstablesderon  los  aatiu;uos 
que  lo^  que  flirtasen  en  guerra  unos  á  otros,  ct  m^yormíente  andando 
en  tierra  de  los  enem^os,  que  si  gelo  pudiesen  probar  con  dos  homes 
de  k  cabalgada  que  Seaen  de  buen  testimonio,  si  aqael  que  lo  ficiese 
fílese  de  los  menores  que  lo  pechase  doblado  et  lo  señalasen  cortandol 
las  orejas  6  la  mano  con  que  lo  tomase:  et  esto  ficieroo  por  dar  escar- 
miento  i  los  otros  que  se  guardasen  de  &cer  atal ,  et  porque  si  aquel  fiifw 
tador  forrase  otra  vegada,  quel  furto  et  la  señal  le  fiiesen  testimonios 
para  darle  muerte»  pero  si  este  furto  fíciesen  los  mayores,  deben  pechar 
por  ello  quatro  tanto,  et  non  haber  parte  de  ninguna  pnancia  que  se 
ficiese  en  aquella  hueste:  mas  si  la  segunda  vegada  lo  hciescn,  porque 
lo  tomarien  por  uso,  tovieron  por  bien  que  lo  pechasen  asi  como  sobre- 
dicho es,  et  demás  que  fueren  echados  de  la  tierra  do  moraban  por  quan- 
to  tiempo  el  rey  tovicre  por  bien.  Et  si  el  furto  fuese  de  la  vianda  que 
troxesen  para  gobernar  á  si  et  á  sus  bestias  á  que  llaman  talegas,  man- 
daron que  si  el  que  lo  ficiese  fiiese  de  los  menores,  que  lo  peinase  i  qiia*< 
tro  dnplo  et  demás  quel  cortasen  las  orejas,  íberas  ¿de  si  lo  fidese  con 
^nt  cuita  de  fiunbre,  et  aquello  que  finíase  fiiese  tan  poco  que  lo  co- 
miese luego)  et  esto  por  la  primera  vez;  mas  si  lo  ficiese  la  segunda, 
que  lo  matasen  de  fiimbre:  et  si  fuese  de  los  mayores,  que  pechase  por 
la  primera  vegada  el  que  lo  ficiese  dos  atanco  que  por  otro  furto  que 
hobiese  fecho  en  tal  logar  como  este;  mas  si  lo  ficiese  la  segunda,  que 
lo  pechase  como  dicho  es,  et  demás  que  fbese  echado  de  la  tierra.  Kt 
como  quier  que  ios  antiguos  toviercjn  por  bien  que  los  que  átales  furtos 
ficiestn  fliescn  escarmentados  cortándoles  las  orejas  et  las  manos;  nos, 
teniendo  que  lisiar  homc  es  fuerte  cosa,  fueras  ende  por  tal  fecho  que 
lo  non  pudiesen  excusar,  scmeyonos  mas  derecha  ra/on  de  los  mandar 
señalar  en  las  caras  con  un  fierro  caliente,  asi  como  es  dicho  en  el  titulo 
que  fibk  de  los  fiirtos,  porque  quando  otra  vegada  lo  ficiesen  fiiesen 
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conoszudos  por  ello,  et  el  segundo  furto  et  la  señal  fuesen  testimonios 
para  escarmentarlos  dándoles  muerte.  Otrosí  asaban  los  antiguos  quel 
que  furtaba  á  los  otros  vianda  á  que  llimaii  talegas,  que  lo  soterraban  fasta 
ia  cinta,  et  aquel  á  quien  fuera  fecho  el  furto  tirábale  una  lanza  de  nue- 
ve pasadas,  ct  sil  acerfaba  al  otro  ó  le  mataba  non  hable  por  ello  homc- 
ciello  nin  caloña  ninguna;  et  si  nol  acerraba  era  el  otro  quito  del  furto. 
Mas  nos  entendiendo  que  en  tal  uso  como  este  non  hable  complimiento 
de  justicia  porque  era  la  primera  vc2,  et  el  que  perdiera  las  talegas  non 
las  cobraba,  et  otros!  que  podrien  matar  hi  tal  homc  que  íraerie  grant 
mengua  a  la  hueste  ó  á  la  cabalgada,  por  todas  estas  razones  nos  semejó 
que  era  mas  derecfao  escarmiemo  el  que  desuso  es  didio  que  este  que 
ellos  usaban. 

LBT  vil. 

Cómo  deben  seer  escarmentados  ¡os  que  furtaren  6  robaren  al¿o  á  sus 

compañeros  en  tiempo  de  guerra. 

Forzar  et  robar  lo  ageno  es  cosa  que  se  torna  en.  daño  de  aquellos 
contra  q'iien  es  fecho,  ct  en  malestanza  de  los  que  lo  facen:  ct  por  ende 
tovieron  por  bien  ios  antiguos  que  los  que  esto  fecicsen  que  les  fuese 
muy  escarmentado,  et  mayormente  á  los  que  se  atreviesen  á  facerlo  en 
guerra:  et  esto  por  dos  razones,  la  primera  porque  lo  facen  mas  pala- 
dinamente qne  el  furto,  et  la  segunda  porque  toda  su  voluntad  que  de- 
ben mwLcr  cii  forzar  et  en  robar  los  enemigos  tórnaula  entre  sí  faciendo 
lo  contrario.  Et  por  ende  fue  puesto  que  ei  que  robase  6  forzase  alguna 
cosa,  que  toriiase  lo  que  robara  6  forzara  i  su  dueño,  et  demás  que  pe* 
chase  dos  tanto  que  por  lo  del  forto:  et  si  fuese  de  los  menores  que  non 
hobiese  de  que  lo  pechar,  quel  cortasen  la  mano  con  que  ficiera  la  foer- 
za  d  el  robo:  et  esto  por  la  primera  vez,  et  por  la  segunda  quel  mata- 
sen. Mas  si  fuese  de  los  mayores,  que  pechase  dos  tanto  que  los  otros, 
et  foese  echado  de  la  tierra  por  la  primera  vegada;  et  sil  perdonasen  et 
lo  ficiese  la  segunda,  que  lo  matasen  por  ello:  ct  si  el  cahdicllo  o  el 
adalid  ticlesc  esto,  que  pechase  dos  atanto  que  los  otros  mayorales  que 
habernos  dicíio  que  han  de  pechar,  et  demás  quel  cjibdieilo  fuese  echado 
de  la  tierra,  et  el  adalid  metido  en  prisión,  et  esto  por  la  primera  vez: 
mas  si  csio  les  perdonasen  et  lo  ficiesen  la  segunda,  que  el  cabdlello 
fuese  metido  en  prisión,  et  el  adalid  que  lo  matasen.  Et  ese  mcsmo  cscar» 
miento  pusieron  que  deíie  haber  quien  hobiese  parle  de  la  cosa  forzada 
d  robada,  6  ia  encobriese. 
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CSmo  Mm  sor  éscmmeniatbs  ¡os  qu9  Jkkrm  mQ/iks  á  9íros 

9H  thn^  de  guirra, 

£iigáñaD5e  los  homcs  udos  i  otros  muchas  vegadas  cuidando  facer  su 
pro»  et  esta  cobdkb  les  ás^  de  guisa  que  non  ks  dexa  veer  la  verdat  de 
como  es  su  daño  aquello  que  cniaan  que  es  iu  pro.  Ec  por  ende  tal  con 
como  esta  tovieroii  los  antiguos  que  era  mudio  de  escarmentar,  et  ma- 
yormente i  aquellos  que  la  ndefen  en  guerra,  lo  uno  porque  es  fibedat, 
et  lo  al  por  quel  engaño  que  debien  ficer  i  los  enemigos  fícenlo  i  Á 
mesmos:  et  este  engaño  d  se  face  ante  que  psrtan  las  cosas  que  han  gs- 
nado  ó  después  en  partiéndolas:  et  el  que  se  fiice  ante  de  la  fKurtkion  es 
como  sí  pfeyteasen  algunt  preso  que  hobiese  de  seer  del  rey  ante  quel 
metiesen  en  el  almoneda,  ol  diesen  por  otro  cativo  porque  hobicscn  mas 
por  ei  daquello  que  deben  hab¿r  por  (|uel  rey  perdiese  su  derecho  o  me- 
noscabase en  ello,  ó  si  camiascn  algunas  de  sus  cosas  por  otras  mejores 
de  las  de  la  cabalgada  porque  se  tornase  comunaJmcrjtc  en  daño  de  to- 
dos. Onde  porque  taics  engaños  como  esiui  que  se  facen  contra  señor  son 
como  en  manera  de  aleve»  tovieron  por  dereclio  que  quien  se  atreviese 
i.  Ecerlos  que  hobiese  atal  pena  que  A  mesmo  fuese  ceñudo  de  adcdr  al 
almoneda  aqudlo  que  engañosamente  pleytease  6  camiase  uno  por  al 
así  como  sobredicho  es»  et  demás  por  la  osad»  que  pechase  otro  tanto 
al  rey,  et  qne  perdiese  su  parte  de  aquella  ganancia}  et  si  adocir.non  lo 
podiese,  que  pechase  el  doblo  de  todo  aquesto:  et  si  non  hobiese  de  que 
lo  pechar,  que  fuese  su  cuerpo  metido  en  poder  del  rey  para  cscarmeo- 
tarlo  segunt  entendiere  que  era  derecho,  catando  todas  aquellas  cosas 
por  alvedrío  que  son  dichas  en  algunas  otras  leyes  dcste  libro.  Pero  si 
el  cabdiello  ó  el  adalid  lo  ficiesen,  porque  son  mayorales,  et  pueden  et 
son  tenudos  mas  que  los  otros  de  guardar  los  derechos  del  rey,  tovieron 
por  bien  que  si  amos'lo  ficiesen  o  alguno  dellos,  que  perdiese  su  parte 
4e  aquella  ganancia  ec  que  peciia^c  quatro  tanto:  et  si  non  hobitsc  de 
que  lo  pechar  et  fuese  el  cabdleUo  el  que  este  engaño  fícicse,  que  per* 
diese  k  tierra  6  ú  bienfecho  que  dd  rey  hobiese,  et  el  adalid  fixse  me- 
tido en  piision  del  rey  por  quanto  tiempo  toviere  por  bien.  Mas  si  fue> 
se  el  preso  de  los  que  non  fuesen  de  k  almoneda  oin  de  rendición,  mas 
de  aquellos  que  habernos  dicho  por  que  el  rey  podrie  acabar  su  ficho^ 
tovieron  por  bien  que  hobiese  por  escarmiento  tal  peiia  el  que  esto  fi- 
dése  segunt  el  dam>  ó  k  pórdida  que  rescebiese  d  rey  por  ^:  et  si  aques^ 
te  engaño  fídesen  en  alguna  de  aqueUas  cosas  que  pertenesoen  al  rey  por 
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razón  de  honra  ó  de  mayoría,  asi  como  desuso  deximos  en  la  ley  que 
fabla  en  qué  manera  deben  dar  sus  derechos  al  rey  de  lo  que  ganaren 
en  las  guerras,  deben  haber  tal  pena  los  que  lo  ficieren  coiiio  en  eiU  di- 
ce. Mas  si  este  engaño  ficteaen  en  las  cosas  que  pertenescen  á  los  de  h 
cabalgada,  tovieron  por  bien  que  lo  pechasen  doblado  segunc  lo  apre- 
ciaren k»  qjoadrilloros;  et  ñ  en  eUos  nobiere  aospechá»  qtie  lo  apredat- 
,  ten.  dos  horoes  bonos  de  b  cabalgada  que  tovíesen  que  fucien  sin  sospe» 
dn.  Otrosí  mandaron  que  si  alguno  hciese  engaño  en  la  partición,  así 
como  en  ^erse  escrebir  dos  veces  camiándose  el  nombre»  ó  hátoáo 
eicrebir  mas  homeSt  ó  bestias  ó  armas  que  non  traaiese,  por  levar  mas 
que  debia,  et  otrosí  si  metiese  en  la  cuenta  mas  raciones  ó  caballerías  de 
las  que  eran ,  ó  si  toviese  alguna  cosa  de  las  que  ganasen  et  non  la  des- 
cubriese al  día  de  la  partición ,  que  fuese  tenudo  de  tornar  ci  engaño 
que  hobiese  fecho  con  otro  tanro  de  lo  suyo,  et  perder  su  parre  de  la 
ganancia,  et  demás  seer  echado  por  malo  de  aquella  compaña  do  anda- 
ba: et  si  cabdiello,  o  adiiid  ó  quadriüero  hciese  alguna  destas  cusas,  que 
bobiese  la  pena  sobredicha,  et  demás  nunca  toviese  honra  de  cabdiello, 
nin  de  adalid  nin  de  quadrillero  en  níngant  logar. 

Cómo  deben  seer  escarmentados  ios  gue  comen  sus  talegas  ante  de  tiempo» 

Comiendo  alguno  sus  talcas  ante  de  su  tiempo,  ó  perdiéndolas  por 
las  non  saber  guardar,  es  cosa  de  que  viene  grant  daño  non  tan  sola- 
mente i  ios  que  lo  facen,  mas  aun  á  aquellos  en  ctiya  compaña  andan: 
ca  muchas  veces  acaesce  que  se  tornrín  los  homes  por  ello,  et  dexan  el 
■  fecho  a  que  van,  et  mátanlos  los  enemigos,  et  préndenlos  et  han  sahi- 
doria  por  ellos  de  los  otros  en  cuya  cunipaña  iban.  Qíide  por  excusar 
estos  daños  fue  puesto  antiguamente  que  aduxesen  todos  las  tal  gas  a  un 
logar  et  que  las  partiesen  con  aquellos  que  hobieren  comidaj»  la^  slí}  as  ó 
perdidas:  et  esto  que  lo  fíciesen  nsta  dos  vegadas,  porque  la  primera  po- 
dríe  seer  que  lo  fiurien  por  non  saber  las  coscumbr»  de  las  cabalgadas ,  la 
segunda  por  ayuntarse  i  ellos  algunas  compañas  con  quien  las  bobiesen 
Á  comer  mas  aina  que  non  babrien  meester^  6  non  poniendo  bi  la  guar- 
da que  debien.  Mas  los  que  esto  fíciesen  la  tercera  vesada  mandaron  que 
los  prendiesen  porque  non  (besen  descubiertos  por  ellos,  et  que  los  le* 
.vasen  todavía  presos  Éuta  que  acabasen  su  fecho,  et  que  non  ks  diesen 
á  comer  ninguna  cosa  sinon  pan  et  agua,  etdesto  tan  poco  por  que  pu- 
diesen solamente  sostener  su  vida  et  que  non  muriesen  de  fambre  nin 
de  scá,  et  aun  que  esto  non  fuese  ninguiio  ceñudo  de  geio  dar  como 
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por  premia  á  ios  que  lo  íicicseri ,  mis  de  su  grado  habiendo  piadat  de- 
llos;  ca  este  escarmiento  tovicron  por  bien  que  complic  asaz,  lo  uno 
porque  les  yacie  hi  pena  de  ios  cuerpos  yaciendo  presos  et  sufriendo 
fambrc  et  sed,  et  lo  al  vergüenza  poi  que  saben  ios  homes  ^ue  les  avie- 
ne por     iic:»cit:Uat  ct  pur  su  glotonía. 


LET  X. 


Qué  escarmiento  deben  haber  los  que  non  ayudasen  6  embargasen  la  juS'- 
ticia  en  el  tiempo  de  guerra  á  los  ^ue  la  hobiescn  ae  Jacer,, 

Ayudar  deben  todos  aquellos  qoe  fueren  en  las  huestes  ó  en  las  ca^- 
balgadas  á  facer  justicia  et  compUrla  á  los  que  fueren  puestos  en  ellas 
para  Acería  por  el  rey  mismo ,  d  por  el  cabdieilo  que  estoviese  en  su  lo- 
gar 6  por  los  que  ellos  hobiesen  puesto  entre  sí}  ca  al  rey  deben  todos 

comunalmente  ayudar  como  á  su  señor  por  aquellas  razones  que  ya  di- 
chas habernos  en  algunas  leyes  deste  libro,  et  al  cabdíclIo  que  hi  fuere 
por  el,  porque  tiene  su  logar  et  ha  de  coiiiplii  su  mandamiento,  et  aun 
porque  le  han  ellos  de  obedescer,  ct  otrosí  ai  adalid  en  aquellas  cosas 
que  pertencscen  á  su  odcio;  ca  en  esto  guardan  al  rey  su  señorio  et  su 
derecho,  et  facen  en  ello  pro  de  sí  mesmos  en  ayudar  á  aquellos  que 
han  de  escarmentar  los  males  que  entre  ellos  se  ticieren.  Et  por  ende  los 
que  esto  non  quisieren  facer,  segunt  las  leyes  antiguas  deben  secr  echa- 
dos de  la  hueste  d  de  la  cabalgada  si  fueren  de  los  menores,  et  si  de  los 
mayores,  deben  perder  iodo  d  bienfecho  que  del  rey  hobiesen.  Mas  si 
por  airentura  a1g^nos  fuesen  tan  locos  6  tan  atrevidos  qae  esta  )usticia 
quisiesen  embargar,  deben-  haber  esa  niesma  pena  qtie  dixiinos  de  los 
otros,  et  demás  perder  todo  quanto  allt  trusiesen. 

UT  zz. 

Cómo  dehen  seer  escarmentados  los  que  non  guardasen  las  posturas  que 
hohíesen  piiestas  entre  sí  et  con  hs  otros  que  anduviesen  en  guerra. 

Posturas  ponen  entre  sí  los  que  andan  en  guerra;  et  esto  se  puede 
facer  en  dos  maneras,  la  una  sobre  los  fechos  que  acaescen  entre  sí  mes- 
mos, et  la  otra  con  los  enemigos;  et  cada  una  destas  es  mutho  de  guar- 
dar; ca  la  que  ellos  mesmos  ponen  unos  con  otros  de  su  grado  ct  sin 
premia  ninguna  bien  i>c  entiende  que  non  lo  facen  sinon  por  su  pro  et 
porque  puedan  mejor  acabar  su  fecho.  £t  por  ende  debe  seer  mucho  te- 
nida seyendo  todavía  guardados  los  derechos  del  rey  et  de  los  otros  se- 
ñoresi  ca  ninguno  non  puede  contra  esto  fiwer  postura  ninguna,*si-iion 


gs6  PARTIDA  in 

la  ficierc  por  su  mandado:  et  quien  quier  que  la  quebrantase  debe  ha- 
ber tal  pena  por  escarmiento  segunt  la  postura  que  hobiesen  entre  si» 
mas  si  la  non  hobiaen  poesu,  hángeh  á  dar  por  ahedrl» del  t€f.  Ec 
h  que  ponen  cao  los  cnemkos,  quier  tea  de  paz  d  de  gpena»,debe 
otroii  ieer  mudio  gpiardada,  tueiíi  ende  «i  táae  contra  dá  daio  dd 
rey  d  del  regno;  et  esto  por  dos  ratones*  h  una  por  guardar  so  kakad» 
la  otra  porque  aquellos  que  lo  oyeren  hayan  mayor  sabor  de  aTCnirse 
con  dios*  et  facer  lo  que  quisieren  teniendo  que  les  estarin  en  lo  que 
con  dios  pusieren.  Et  por  ende  debe  seer  mucho  escarmentado  el  que 
tal  postura  quebrantase,  asi  que  non  le  hm  de  menguar  nad:i  de  la  pena 
que  en  clli  fuere  puesta}  et  si  non  la  hi  hubiese,  débele  scer  dada  por 
alyedrio  del  rey»  catadas  todas  las  dkhas  soiL 


TITULO  XXIX. 

D£  LOS  CATIVOS  ET  DE  SUS  COSAS. 

se  deben  los  bornes  doler  de  los  de  su  ley  quando  caen 
en' catiro  en  poder  de  los  enemigos,  porque  ellos  son  desapoderados  de 
la  libertad  que  es  la  mas  cara  cosa  que  homc  puede  baber  en  esie  mun- 
do. Onde  pues  que  en  los  títulos  ante  deste  fiiUamoa  de  la  guerra  et  de 
todas  las  cosas  que  bi  deben  seer  guardadas,  queremos  aquí  decir  de  los 
homes  que  cativan  en  ella  segunt  los  sabios  antiguos  lo  departieron:  et 
primeramente  qué  quier  decir  cativo:  et  cdmo  deben  seer  quitos:  et  des- 
pués quáles  son  tenudos  de  los  quitar:  et  otrosí  cómo  deben  seer  guar- 
dadas sus  cosas  mientre  yoguleren  en  cativo:  et  por  quáles  razones  non 
se  deben  perder  por  tiempo  lob  bienes  de  los  cativos:  et  otrosí  quáles 
cosas  non  deben  valer  maguer  las  fagan  los  homcs  mientre  yoguieren  en 
prisión  de  los  enemigos:  et  qué  derecho  han  los  fijos  que  los  hornea 
ncen  yadendojen  cativo  en  los  bienes  de  sus  padres  et  de  sos  madres: 
et  otrod  cdmo  et  en  quál  tiempo  pueden  usar  fos  berederos  daqudlos 
que  yacen  en  cativo;  et  qiie  aqudios  que  cativan  por  su  culpa  6  por  su 
yerro  non  deben  baber  la»  banquetas  que  han  los  otros  cativos:  et  otrosí 
cómo  los  logares  que  pierden  los  cristianos  et  después  los  cobran  deben 
baber  aquellos  derechos  que  primero  habien:  et  qué  derecho  ban  en  los 
cativos  aquellos  que  los  &in  ó  pagan  algo  por  ellos:  et  por  quáka  tax^ 
nes  los  que  sacan  otros  de  cativo  uon  Xss  deben  demandar  aquello  que 
pagan  por  ellos. 
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LÉT  I.  ' 

Qué  quiere,  decir  cativo,  et  qué  departinúento  ha  efUre preso  et  cativo. 

Cativos  et  presos  como  quicr  que  una  cosa  sean  quanto  en  manera 
de  prendimiento,  con  todo  eso  grant  deparrimicnto  ha  entre  ellos  sc- 
gunt  las  cosas  que  después  Ies  acaescen;  ca  presos  son  llamados  aíjuciJos 
que  non  re&cibcn  otro  mal  en  sus  cuerpos  sinuit  c¿  quanto  ¿n  manera 
daquella  prisión  en  que  los  tienen,  ó  si  llevan  alguna  ecjsa  dellos  por 
razón  de  costa  que  hayan  fecha  teniéndolos  presos,  ó  por  daños  que 
dellos  hayan  resoebido  qiierieiido  ende  haber  emienda.  Pero  con  todo 
esto  non  los:  deben  luego  matar  i  sohoca  después  que  los  toYÍeren  en 
su  prisión»-  nin  darles  pena  nin  ñcer  otra  cosa  por  que  mueran »  fiieras 
ende  si  fuesen  presos  por  razón  de  justicia:  ca  de  otra  guisa  non  tovie- 
ron  por  bien  et  por  derecho  los  antiguos  que  después  que  el  heme  to- 
viesen  preso  quel  matasen  nin  diesen  grant  tormento  por  que  hobiese 
de  morir»  nil  pudiesen  vender  nin  servirse  del  como  de  siervo,  nin  le 
deshonrasen  la  mugcr  delante,  nin  apartasen  á  ella  del  nin  á  sus  fijos 
para  venderlos  partiéndolos  unos  dotros;  pero  esto  se  entiende  de  los 
presos  de  una  ley,  asi  como  quando  fuese  guerra  entre  cristianos.  Mas 
cativos  son  llamados  por  derecho  aquellos  que  caen  en  prisión  de  ho- 
mes  de  otra  creencia;  ca  estos  los  matan  después  que  los  tienen  presos 
por  dcbpteciamiento  que  han  á  la  su  ley,  ó  los  tormentan  de  muy  auas 
penas,  6  se  dnren  dellos  como  de  sierros  metiéndolos  á  tales  servidos 
que  querrían  ante  la  muerte  que  la  vida:  et  sin  todo  esto  non  son  seño- 
res de  lo  quie  han  pechándolo  i  aquellos  que  leá  fiu?en  todos  estos  males» 
ó  los  venden  quando  quieren.  £t  aun  facen  mayor  crueza,  que  parten 
lo  que  Dios  ayuntd,  asi  como  marido  de  muger  que  se  &ce  por  ley  et 
por. casamiento,  et  otrosí  estreman  el  ayuntanuento  natural,  así  como 
fijos  de  padres  ó  de  madres,  ó  hermanos  de  hermanos  ó  de  los  otros  pa- 
rientes que  son  como  una  sangre,  et  otrosí  los  amigos  que  es  muy  fuer- 
te cosa  departir  unos  de  otros}  ca  bien  como  el  ayuntamiento  del  amor 
pasa  et  vence  el  linage  et  todas  las  otras  cosas,  asi  es  mayor  la  aiita  et 
el  pesar  quando  se  departen.  Onde  por  todas  estas  cuitas  et  por  otras 
mochas  que  sufren  son  lia  mi  Jos  con  derecho  cativos,  porque  esta  es  la 
mayor  inaiaiitiaiicia  que  ios  homes  pueden  haber  en  este  mundo. 
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urr  u. 

Cómo  dehm  snr  quitos  los  queyogiáertn  m  úéitho. 

Quitar  delxn  los  homes  á  los  que  yacen  en  cativo  por  quatro  razo- 
nes: la  primera  porque  place  mucho  á  Dios  de  haber  home  dolor  de  su 
cristiano,  ca  scgunt  el  dixoasil  debe  home  amar  como  á  ¡»í  mesmoquan- 
to  cii  Li  fe:  la  segunda  por  mostrar  hi  piedad  natural  que  deben  los  ho- 
mes haber  J aquellos  que  mal  rescíbefl,  porque  son  de  una  natura  et  de 
una  fomia:  h  tercera  por  razoa  de  hmt  gpahfdon  de  Dio»  ce  de  los 
homes  <|aaiidol  fixre  meester;  ca  bien  asi  como  él  querrie  aeer  acorrido 
ú  yog^iese  en  catíyerio»  otroa  dd>e  ¿1  acorrer  al  qae  en  ü  íneset  h 
quaru  por  hoet  daíio  ú  sus  enemigp*  cobrando  losque  tienen  presos  de 
su  parte  sacándolos  de  ta  poder;  ca  esta  es  cosa  en  ^ue  yace  pro  et  hon- 
ra á  ios  que  lo  facen ,  ec  los  otros  resctben  en  ello  perdida  et  mengua*  Et 
por  ende  todos  deben  acorrer  á  tal  aiita  como  esta  et  dar  hi  de  lo  suyo 
de  grado,  parando  mientes  en  todas  las  razones  que  desuso  son  dichas, 
et  non  se  deben  agraviar  de  lo  que  hi  dieren ;  ca  el  haber  pasa  segunt  el 
mundo ,  et  piérdese  et  non  finca  del  otra  remembranza  sinon  quando 
es  bien  empleado.  Et  sin  todo  esto  deben  los  homes  mucho  parar  inlca- 
tes  et  temer  U  palabra  que  dixo  nuestro  Señor,  que  el  día  del  juicio  da- 
rle gualardon  á  los  quel  vieran  eo  cárcel  ec  le  acorrieran,  et  pena  a  los  • 
Otros  que  non  lo  quisieran  &cer. 

LEY  III. 

Quáles  homes  son  temidos  de  sacar  de  cativo  d  ios  qiíe  yacen  en  //• 

Sacar  los  homes  de  cativo  es  cosa  ooe  place  mocho  i  Dios  porque 
es  obra  de  piedad  et  de  merced»  et  esta  bien  en  este  mundo  á  los  que 
lo  facen  segunt  mostramos  en  esta  otra  ley.  Et  los  debdos  que  fidlaron 
los  antiguos  por  que  !os  homes  son  tenudos  para  fiiccr  esto  son  en  cin- 
co maneras:  la  primera  por  ayuntamiento  de  fe  asi  como  en  la  ley  so- 
bredicha es  mostrado;  la  segunda  por  ayuntamiento  de  linagc;  la  ter- 
cera por  posrura;  Ja  quarta  por  señorío  6  por  vasallage;  la  quinta  por 
amor  de  voluntad :  ca  en  estas  cinco  cosas  se  encierran  todos  los  debdos 
que  han  los  homes  unos  con  otros  para  acorrerse  quando  flieren  cuita- 
dos. Et  por  ende  quando  acaesdese  que  el  fijo  alongase  maliciosamente  ' 

I   de  ttcar  de  estivo  k  su  pidre,  ó  á  It    padre  6  ai  pariente  mas  propinco,  el  otro 
madre,  6  il  pariente  mas  propínco  ó  ú  otro    ^ndo  tatiere  puede  deshetadir  i  cualquier 

tal  como  cstí,  r;iinrt^o  saKesen  pueden  Jc5-      de  los  que!  non  quUícnifl  MCtT*  SaC  a*  6, 
heredar  i  (jualquicr  de  aludios  que  Doa  lo     £.      i.  a.  ToL 
'  .quisinoii  sacar.  Esc  $.  da  «acar  «e  caiira  si 
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de  sacar  de  cativo  al  padre,  ó  el  pariente  mas  propinco  al  otro  tai  como 
este,  quantlo  saliere  puede  desheredar  á  i^ualqukr  dellos  que  non  lo 
tjiii^aieiüu  ^lm:  ec  esto  por  dos  razones:  la  una  porque  muci>íran 
por  cobdidosoft  dando  á  emeadcr  que  por  quai  roaneia  qnier  habriea 
sabor  de  heredar  lo  aayo  de  ]oft  que  yacen  cativoe:  la  otra  porque  ficen 
grant  cmen  non  ae  doliendo  de  su  linage  queescácn  serndtinibre  et  en 
peligro  de  muerte*  Eso  mesmo  dedmoi  de  loa  que  fuesen  adebdados  por' 
posnira,  añ  como  marido  et  muger;  ca  maguer  son  dos  personas»  fícaias 
como  una  quanto  en  ayuntamiento  naturals  et  por  ende  el  que  al  otro 
viese  yacer  en  tamaña  cuita  como  cautiverio  et  nol  quisiese  sacar,  el  que 
^¡e$e  puede  desheredar  al  otro  de  los  derechos  que  debie  haber  por  ra- 
zón del  casamiento.  Otro  tal  seria  del  que  hobicsc  debdo  con  otro  por 
postura  portijandol  que  pudiese  heredar  lo  suyo  segunt  se  muestra  en  el 
título  de  loi  poriijamicnto.^  j  ca  maguer  este  non  es  tijo  natural  •  el  por- 
fijamiento  gelo  face  seer  con  derecho  para  aacarle  de  cativo  pues  quel 
tiene  mientes  para  heredar  lo  suyo ;  et  si  lo  non  fíciere  puedel  deshere- 
dar por  ello.  Bt  del  seííor  ec  del  vasaUo  decimos  que  estos  son  muy  te- 
nudos  de  sacar  de  cativo  unos  á  ocros$  ca  el  vasaUo  non  tan  solamente 
es  tenwio  de  lo  sacar  por  «2  liaber,  mas  aun  debe  avenmrar  el  cuerpo  á 
muerte  ó  á  priñon  para  sacarl^:  et  ñ  lo  pudiese  facer  et  non  quisiese,  * 
ño  la  traycion  que  &rie  por  que  debe  morir,  quando  el  señor  saliese 
puede  con  derecho  tomarle  todo  lo  que  bobiere:  et  el  señor  otrosí  que 
non  quisiese  sacar  su  vasallo  de  cativo  en  que  caye^  en  su  servicio,  po- 
diéndolo  facer  en  manera  que  non  fuese  muy  grant  su  daño,  asi  como 
perdiendo  todo  lo  que  hobicse  ó  grant  partida  dello,  o  menguanoo  » 
en  la  tierra  de  su  seííorio,  sin  el  aleve  que  en  eilo  farie  puede  aquel  va- 
cilo quaiieio  saliere  partirse  dei,  dcsuaiar aiidosele  por  esta  razón,  et  ir 
á  otro  seaor ,  et  facerle  guerra  et  seer  en  su  desheredamiento  sin  malaes- 
tanza  de  sí.  £t  el  amigo  o^osi  que  con  otro  hobiese  g^ant  amor  de  vo- 
luntat  et  non  le  quisixM  ayudar  en  aquello  que  él  pudiese  porque  saliei» 
de  catívot  qoando  ende  saliere  puede!  dfecir  mal  ante  el  rey,  nfostranw 
doi  que  ^raJe  por  ello  menos:  et  demás  que  si  alguna  cosa  hobiese  á  ha« 
ber  de  io  suyo  débelo  perder*  Pero  si  qualquier  de  la  manera  de  los  ca-- 
tivos  que  deximos,  por  meom  de  non  hJbcr  quien  ios  sacase  muriese 
en  U  prisión,  debe  entonce  el  rey  ó  el  que  estudiere  en  su  logar  tomar 
quanto  hobiere  et  mandarlo  meter  en  carta  á  escribano  público,  et  ven- 
derlo en  almoneda  con  consejo  del  obispo  ó  del  que  toviese  sus  vecess 

I  el  panmi«Qto  gefo  he*  teer  con  dere»  $  «n  la  lioon  de  lu  idbrio,  tfn  la  ntU 
cho.  Ek.  6.  B.  R.  2.  3.  4.  d«t  qae  «a  éü»htk»  Eec.  5«'tf.  B.  R,  3.  ^ 
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tt  ú prteb  <pt  ddk»  Ínl)ieMii  áuHo  ptn  saour  otn»  cadvos,  porque 
lot  iiis  bienes  non  lean  morir  en 

csttÍTo  podkhdolo»  tacar  ct  non  ^oitieron» 

IBT  IT» 

Cémo  dtitn  itér  guardados  los  hienes  át  los  cativas ,  ti  qmén  ks  Mi 

gmrdar  tí  tn  qué  matura. 

Guardados  deben  secr  mucho  todos  los  liicncs  de  los  cativos  mien- 
tre  ellos  en  cativerio  fueren,  asi  que  nui^uno  non  gelos  tome  por  fuer- 
za iiin  por  en^úío  Qin  en  ninguna  otra  manera^  fueras  ende  6Í  lo:>  to* 
mase  para  tornarlos  en  pro  delÍo$;  ca  el  que  de  otra  guisa  lo  ficieae  de- 
be pechar  doblado  lo  que  ende  lerare  sín  k  pena  que  ba  de  haber  de 
fonndor  4  lo  tomd  por  fiiem»  ó  de  engañador  sí  lo  tomó  por  enguiño» 
Et  estos  bienes  como  quier  que  todos  los  bornes  sean  tenudos  £  loa 
guardar,  mayormente  conviene  á  sus  paríeneescoas  pr<^>incos|  pero  es- 
tose entiende  seyendo  bornes  de  boen.recábdo  et  sin  sospecha  que  non 
hayan  cobdicia  de  su  muerte  por  razón  de  h^edar  sus  bienes,  o  que 
hayan  siíbor  que  yagan  mucho  en  cativo  porque  se  aprovechen  ellos  de 
lo  suyo.  Kt  si  tales  parientes  non  hi  hobierc,  estonce  debe  dar  el  rey  ó 
qui  estudíese  en  su  logar  otros  homes  buenos  que  los  [oinen  et  los  guar- 
den de  manera  que  non  se  pierdan  nin  se  menoscaben :  et  si  estos  pa- 
rientes propíneos  sobredichos  falseJat  Hcicscn  en  non  querer  dar  i  los 
cativos  su  derecho,  ó  tomando  mas  para  si  de  lo  que  debiesen,  debenio 
pechar  ddUado  et  demás  peider  el  derecho  que  dd>jen  haber  en  here- 
dar lo  snyo:  mas  á  fiiesen  extraños  débenlo  pechar  sencíello  et  otro 
tanto  de  lo  sayo*  Et  la  maniera  en  que  han  de  rescebtr  estos  bienes  lam* 
bien  los  parientes  como  los  otros  es  esta:  que  los  resdbtn  por  cscripto 
et  ante  testigos,  et  nombrando  quantas  son  las  cosas  que  resciben  eC 
qnales,  porque  puedan  dar  cuenta  et  recabdo  quando  gelo  demanda-; 
ren  qué  Hcieron  dellas.  Ocrosi '  deben  facer  endereszar  los  heredamientos 
qnc  fueren  raiz,  labrándolos  et  aliñándolos  porque  hayan  ende  pro  sus 
dueños,  et  lo  al  que  fuere  mueble  otrosi  poniéndolo  en  recabdo  en  tal 
manera  que  se  aprovechen  dello  los  cuitados  que  yacen  en  cativo :  et 
los  que  de  otra  guisa  los  dexaseti  perder  non  los  aliñando,  deben 
pechar  otro  tanto  de  lo  suyo  quaiHu  iuei>e  aquello  que  por      culpa  se 
perdtd.  Et  si  de  lo  que  ende  levasen  non  diesen  cuenta  derecha,  *  de- 

j    deben  facer  adereszar.  B.  A..  4.  £k.  4.  6,  8.  £.  &.  4. 
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hcn  pechar  el  menoscabo,  et  dcmai»  luber  pena  segunt  fuese  el  fecho  por 
furto,  ó  por  fiierza  ó  por  engaño.  .  • 

JV  ^d¿es  razonts  non  se  Jelm  perder  por  tkmpo  los  bims  tt  ¡os  dert" 

chas  de  los  cativos, 

Tien^  tuvieron  por  razón  los  anchaos  «]iie  non  posaae  á  daño  de 

aquellos  que  yoguiesen  en  cativo  por  que  perdiesí'n  sus  bienes  ct  los  de» 
rcchos  que  debien  habc-r.  Et  por  ende  ninguno  non  los  puede  ganar 
micntre  ellos  asi  yoguicren,  maguer  alguno  delios  fuese  tenedor  quan- 
to  tiempo  quier;  ca  si  yaciendo  en  cativo  non  valdrie  vendida,  nin  ca- 
mió  '  nin  clonación  que  ficiesen  a  daño  de  sí  segunt  en  este  título  se 
muestra,  quanto  menos  debe  valer  lo  que  alguno  quisiese  levar  Je  io 
myo  por  dempa  Be  por  ende  ú  ú  cativo  después  que  saliese  de  la  pri- 
lion  nilaae  algiina  de  sus  cosas  en  poderío  de  .otri  que  dixese  que  la  lia* 
bie  ganada  por  tiempo,  bien  la  podrid  demandar  finta  quatro  años  et 
haberla  por  derecho:  et  estos  años  se  deben  comenzar  i  contar  desdel 
tercero  ota  que  llegare  i  sus  casas  fasta  quatro  años  acabados.  Mas  Á  ea 
este  tiempo  non  las  demandase,  dende  ¿delante  non  lo  podie  fi^er  con 
derecho,  fueras  ende  si  el  cativo  fuese  de  menor  edat  de  veinte  y  cinco 
años;  ca  este  ata!  bien  lo  puede  demandar  et  veerlo  fasta  que  haya  edat 
complida,  et  aun  dfspues  quatro  años:  et  sí  en  este  tiempo  non  lo  de- 
mandase non  lo  podrie  después  facer,  porque  se  muc^ira  que  lo  perde- 
xic  por  su  pereza,  ó  menospreciando  *  su  derecho  o  non  lo  sabiendo 
demandar. 

,  LEY  VI. 

Qudlts  cosas  non  deben  valer  mientre  los  homsyogmrm  en  catho 

maguer  las  fagan» 

Vakr  non  debe  testamento  nin  manda  que  fidesen  los  bornes  de- 
mientia  que  yoguiesen  en  cativo}  et  esto  es  porque  en  quanto  en  él  ya- 
cen en  poder  de  los  enemigos  son  sus  siervos:  et  por  ende  testamente» 
sin  manda  nin  otra  cosa  que  fagan  non  debe  valer ;  ca  si  ellos  poderlo 
libre  hobiesen  de  lo  facer  tantas  premias  les  farien  sus  señores  que  non 
establescerien  á  otros  por  herederos  sinon  i  los  que  ellos  mandasen. 
Onde  por  todis  razones  sobredichas  mandaron  los  antiguos  que  non 
Ys^iicse  ninguna  cosa  que  ficiesen  mieuua  yuguie¿>en  ai  cativo,  fueras 

1     nin  d-nidio  que  ficícsen.  B.  K.  g.  6,  S*  R.  ^» 
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ende  en  dos  manerai:  k  primeni  ierie  qinndo  ii|bcÍÍOi  qoe  los  tovioen 
presos  les  quisiesen  fitcer  atanco  de  atnor  que  donsen  venir  á  ellos  al- 
•  gQOOS  de  sus  parientes  6  otros  homes  ante  quien  pudiesen  &cer  su  tes» 
lamento  6  su  manda  sin  premia. ninguna;  la  segunda  raxon  es  quaodo 
ellos  non  pudiesen  facer  su  testamento  libremente  asi  como  sobredicho 
es,  et  enviasen  decir  á  su  parientes  con  alguno  en  quien  se  fiasen  como 
ficiescn  de  lo  suyo  vendiéndolo  ó  empeñándolo  para  sacar  á  ellos  de 
cativo,  ó  para  complir  sus  dcbdas  ó  sus  mandas;  ca  lo  que  estos  árales 
ficiescn  por  su  mandado  et  en  su  nombre,  debe  valer  tambícn  como  si 
ellos  mesmos  lo  liticbcn.  Pero  si  probado  les  fuere  que  engaño  hobiesen 
íccho  en  alguna  de  sus  cusas,  si  íüc:>c  en  haber  ó  en  hcrcdat,  debcnlo 
pechar  doblado  et  otro  tanto  de  lo  suyo:  et  si  non  hobiesen  de  qué,  de- 
ben morir  por  ello:  et  esto  porque  mostraron  cobdicb  et  úlMdac  en 
los  bienes  de  aquellos  que  se  naban  en  su  lealtad :  et  otrosí  porque  fiie- 
ron  eraos  en  lo  que  debien  seer  piadosos.  Mas  si  acaesciese  que  algunos 
dellos  hobiesen  fecho  manda  ó  testamento  ante  que  cativasen,  et  muri^ 
sen  después  yaciendo  en  cativo,  ó  si  saliesen  dóide  et  non  lo  revoca* 
ten '  ó  lo  mudasen  en  otra  manera ,  valdrie:  et  esto  serie  porque  quao- 
do lo  fideron  eran  en  su  libre  poder. 

\ 

LEY  Vil. 

Que  derechos  han  hs  fijos  que  nascen  de  los  Ivomts  mientra  yegulerm 
en  cativo  en  hs  bienes  de  hs  padres  ó  de  las  madres. 

Bireñafla  8e3rendo  la  muger  quando  la  cativaaen  magner  pariese  en 
tierra  de  los  enemigos,  quando  quier  que  saliese  de  poder  dellos»  el  fijo 
ó  la  fija  que  allá  nasciese  delx  seer  rescebido  en  los  bienes  quel  pertenes- 
cen  de  su  p«lre  d  de  su  madre»  et  haber  en  salvo  su  derecho  en  todas  las 
cosas  bien  asi  como  si  fiiese  nascido  en  su  casa  delios.  £c  si  por  aven- 
tura acaesciese  que  catívasen  marido  et  muger  en  uno,  et  yaciendo  en 
cativo  se  empreñase  ella  de  su  marido ,  si  después  desro  saliesen  de  po- 
der de  los  enemigos  amos  de  so  uno,  er  el  rijo  d  la  lija  con  ellos,  debe 
haber  su  derecho  en  todas  cosas  raniljien  como  si  fuese  engendrado  et 
iiiscido  en  tierra  de  cri^tiános:  ct  el  fijo  saliere  de  cativo  con  el  uno 
tan  solamente  con  el  padre  o  con  la  madre,  en  los  bienes  de  aquel  con 
quien  viene  es  heredero  et  le  fincan  en  salvo  todos  sus  derecho^  cu  ellos: 
mas  en  los  Inenei^de  aquel  que  finca  en  cativo  non  ha  que  veer,  fueras 
ende  si  deqwes  deso  saliese  el  otro  de  poder  de  los  enemigos  et  lo  co* 
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nosciesen  que  era  su  fijo.  Otra  manera  h¡  ha  aun  por  que  tóvicron  por 
bien  los  antiguos  que  pudiese  el  íijo  heredar  los  bienes  de  su  padre  i  et 
dio  serie  quando  acaescitte  quel  que  yoguiese  en  cadvó  fuese  desfiuza^ 
do  que  noí  querien  sacar  ende  aquellos  que  eran  tenudoS  de  lo  íaoer ,  ec' 
A  con  cuiia  de  váUr  de  áquelk'  prisión  hobiese  fijo  dalguoa  muger  de 
aquelk  ley  qnel  pixinieüese  sacallo  della,  si  después  de  la  promesa  k> 
sacase  ec  saliese  ella  con  él,  et  ei  fijo  ó  la  6ja  con  la  madre  6  sin  ella,  si 
aquel  que  salló  de  la  prisión  seyendo  en  su  poder  lo  conotdese  por  so 
fijo  ó  por  su  fija,  et  le  tornase  de  su  ley  et  mostrase  que  sus  herederos 
non  lo  quisieran  sacar  de  cativo  pudiéndolo  facer,  et  que  por  razón  de 
aquel  saliera  de  cadvo»  estonce  eí  que  lo  sacó  debe  heredar  sus  bienes  et 
non  los  00*05. 

LEY  Vllttu  ^ 

Chio  a  im  ^  útn^ pmdm  usar  los  hertderos  Je  íos  bienes  de  oftiftíoS, 

^pj¡€^weren  eñ  cativo» 

A  menudo  acaesce  que  muerttnlos  hornea  yaciendo  en  cativerio»  et 
por  ende  estiblescieron  los  antiguos  que  quando  lo  sopiesen  cierumen- 
te  aquellos  que  con  derecho  ddben  heredar  lo  suyo,  que  dende  adelan*;^ 
pueden  usar  de  todos  sus  bienes  et  de  sos  derechos,  también  €00*;^  f^j^ 
el  finado  si  fuese  vivo  et  salido  de  cariverlo.  Et  esto  ficicro^,  ni20ll 
derecha;  ca  bien  asi  como  los  herederos  son  tenudos  'ig  pa^r  Jas  ddb^ 
das  ct  las  mandas  para  quitar  sós  almas  de  aque'.'.Qs  de  quieá'  heredan» 
asi  es  derecho  que  se  aprovechen  de  sus  bicf  ^.¡j  uj^q  bellos  asi  como 
ellos  farien  si  vivos  fuesen:  pero  esto  se  cnti-ndc  non  seyendo  en  culpa 
por  los  dexar  moiir  en  caiiverio  pudié-^^j^jj  ^uúar-  ct  non  queriendo 
asi  como  dexímos  en  estas  ótj:as  leyes. 

Como  aillos  gue  ca/than  por  su  culpa  ó  por  su  yerro  non  deBoi  haÍW[ 

ios  franquezas  que  los  otros  cativos. 

Partiéndose  algunos  cristianos  de  sus  sciíores  ó  de  la  tierra  onde 
fuesen  naturales  para  ir  ayudar  á  homes  de  otra  ley,  et  en  morando  allá 
se  desaviniesen  con  aquellos  k  quien  ayudaban  asi  que  los  hobiesen  é 
cativar  ellos  mesmos  o  algunos  otros  con  quien  hobiesen  guerra,  non 
tovieron  por  bien  los  antiguos  que  estos  átales  hobiesen  aquellas  fran- 
quezas que  los  otro-,  c  ar  i  vos  sobredichos  deben  haber  en  sus  cosas,  se- 
gant  desuso  deximu^i  nin  aun  si  alguna  ^.o^a  de  las  suyas  se  enagenasen 
por  tiempo  estando  ellos  en  cativo  ó  muriendo  alia,  iiou  tuvieron  por 


334  fAUTiPA  tu 

doredio  que  lis  podlcstt  despaet  íodirar  por  aqo^  do» 
ben  perder  también  como  si  ellot  mesmos  estudiesen  delante  er  las  pOr 
diesen  demandar  et  non  qutsicieti.  Oiro  lal  serie,  de  aquellos  qne  ala 
mandado  del  rey  ó  de  sus  señoces  monnen  luci^uiience  con  los  moros 

de  su  grado,  maguer  non  los  cativasen:  et  aun  tanto  extrañaron  los 
buenos  cristianos  antiguos  tal  fecho  como  este,  que  mandaron  que  si  al* 
gunt  cristiano  fuese  preso  estando  en  servicio  de  los  moros,  quei  pudie- 
sen vender  en  aJnicHicda  también  como  si  fuese  moro,  solamente  que 
lo  vendiesen  a'  criitidnos  et  tion  a  honics  de  otra  ley.  Et  otrobi  tovicron 
por  derecho  <^uc  aquclloí»  que  ¡sc  pudiesen  defender  de  ioi  enemigos  ct 
non  quisiesen  et  se  dexasen  cativar,  que  non  hobiesen  las  franquezas  que 
ban  los  otros  catiros ,  segunc  en  estas  otras  leyes  decimos:  atal  mesm»- 
nente  mandaron  de  aquellos  que  sobre  su  homenage  saliesen  de  cativo 
para  tom^  á  dia  seiíalado  i  complir  los  pleytos  que  hobiesen  poesios 
con  sus  seiíbres » et  podiéndolo  ncer  non  quisieien. 

XMt  Z. 

^omo  hs  logaret  que  gáñatt  hs  tnemfgos,  s¡  despues^  Í9t  aUrm  a^Hifíof 
cuyos  fnerm  íUbt»  ster  tonuulos  ai  estado. 

Imperios  regnos  et  otras  tierras  caen  muchas  vegadas  en  poder 
de  los  enemigos,  perdiéndolos  aquellos  '  que  dende  son  naturales,  et 
venicndo  en  mano  de  o»'"^ o»  extraños  que  camian  los  nombres  de  los  lot 
gares  et  departen  los  térmii:os,  et  Uaan  de  los  derechos  de  otra  manera 
que  antes  eran :  et  después  íwswsce  que  á  tiempo  tornan  en  poder  die 
aquellos  cuyos  fiieron  primero.  &  por  ende  los  antl^^  llamaron  catt* 
vos  i  aquellos  logares  en  quanto  eran  de!>:;poderados  deUos  aquelloi  OH 
yos  debien  seer  por  derecho:  et  toviefon  por  razón  que  después  que  ios 
cobrasen  6  saliesen  de  aquel  catftverip,  que  fwescn  tornadot  al  primer 
estado  detcdiamente  asi  como  de  ante  estaban,  ci  si  quisiesen  que  pu- 
diesen demandar  el  señorío,  ct  todos  sus  términos  et  los  otros  derechos, 
ct  cobrarlos  como  primeramente  los  hablen,  et  que  tiempo  ninguno 
non  pasase  contra  ellos  para  facerles  perder  su  derecho.  Et  esto  se  en- 
tiende de  los  señores  mayores  porque  non  menguasen  nin  se  desticicsen 
d¿  todo;  mas  de  los  menores,  si  después  que  los  hubiesen  cobrados  aque- 
llos Li  iyos  debien  scer,  si  fasta  quairo  años  non  quisiesen  demandar  los 
derechos  que  pertenesciesen  á  aquellos  SUS  logares,  puédenlos  perder 
por  tiempo,  Í\x<st9A  ende  si  aquel  que  lo  hobiecc  á. demandar  non  friese 
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lít  cúáti  ca  este  en  <}uanto  non  lo  fuese,  et  aun  después  ra$ta  quatro 
«M»  en  nhro  Gm  SO  deredio  para  demaikbrlo-si  qubiere.  Eso  mesmo 
«je  al  «Igima  dbdtt,  6  viUa  ó  otro  logar  que  liiesc  perdado  ec  cobra- 
doastcomo  dcMio  dodemos»  quisíaeo  demandar  sos  c^rmioos  et  sos 
decedios  fasta  quatro  años^  et  so  seííor  non  geloconsentiesei  ca  miennt 
el  señor  non  qolskae  non  lo  pódríen  facer  nin  correrie  tiempo  contra 
dios  pues  que  por  fuerza  de  mandamiento  lo  hobiesen  á  dexar}  mal 
deapoes  quando  al  señor  ploguiese  bien  lo  podríen  demandar* 

Qué  derecho  lian  en  los  cativos  aquellos  qu&  los  fian  ú  pagan  por  ellas. 

'  Quando  un  home  i  otro  quitare  de  cativo  maguer  diese  por  él 
dertaquantia  de  maravedís  6  alguna  otra  cosa  de  lo  suyo,  non  se  ha 
por  eso  de  servir  del  como  de  siervo ,  mas  puédelo  tener  guardado  co- 
mo en  manera  de  peños  por  razón  de  aquello  que  por  él  pagó,  et  el 
otro  nol  debe  salir  de  su  poder  fasta  quel  faga  pagamiento  ol  birva  por 
db  cinco  años  i  lo  menos  en  aquellas  cosas  que  .  le  mandare  que  sean 
gBissdas  de  fi^er  s^iint  qoal  home  fuere.  Et  si  por  ayentura  ante  que 
cumpliese  este  servicio  6  le  hobiese  ^ha  paga  de  aquello  por  que  lo 
qoitara,  fuyese  de  su  poder,  si  después  lo  filiase  et  pudiese  averiguar  por 
cima  d  por  tesdgps  antel  señor  6  el  jiiea  de  aqoel  logar  como  lo  habk 
sacado  de  cadvo,  et  qoe  le  non  seívléra  níl  pagara  lo  que  por  él  hable 
{lado,  estonce  aquel  ante  quien  lo  mostrase  debel  prender  et  meterlo  en 
poder  de  aquel  que  lo  vino  demandar,  et  ^1  puede  levar  de  él  las  misio* 
nes  que  hobiese  fecho  en  buscándolo,  et  servirse  del,  d  facerle  pagar  ló 
<)ue  hobiese  dado  por  quitarlo  asi  como  sobredicho  es* 

LST  xn. 

Por  qtiáks  r^mms  hs  qtu  sácan  á  oirás  dé  úaiho  ím  Us  dAm  dumuh 

dar  h  que  pagaren  por  tfhs. 

Ciertas  razones  mostraron  los  antiguos  por  que  home  que  sacase  i 
Otro  de  cativo  pagando  algunt  préselo  por  ¿1  non  gelo  podrle  deapaea 
<i«"^Hflr  nin  servirse. del  en  nuieuna  manera:  et  estas  son  anco:  lá 

Simera  como  ú  el  que  lo  quitase  í  ficlese  señaladamente  por  amor  de 
ios;  ca  este  non  debe  haber  otro  gnalardon  sinon  de  aquel:  la  segun*^ 
da  por.raaon  de  piadat  que  viene  por  debdo  de  naturaleza,  asi  como 
quando  el  padre  saca  al  fijo  de  cativo  ó  i  alguno  de  los  otros  que  descien- 
den  dél  por  liña  derecha,  ó  el  üjo  al  padre  ó  i  ia  madre,  6  á  algMOo  de  k» 

I  Sacando»  un  home  I  otro  de  captivoÉ    v&  B.  R.  3.  Etc.  8» 
B.  &.  4.  Qidiuido  un  lioitttt  á  otro  d«  c«pii- 
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.Otros  que  suben  por  ella:  la  tercera  es  por  razoo  detdebdo  de  cuamkn- 
^,,a8l<x>iiio  sí  hoaic  ó  mugar 'Mcaie  1100  i  ocro  de  cativo  et  te  ottuen 
.fbspmBflí  eo  uno»  d  si  quUue  «1  marido  i  la  muger  d  db  áil:  k  quata 
es  por  tma  de  yerro  que  nasce  de  maldat»  et  esto  serie  oomoá  alguno 
jacaae  muger  de  catiyo  et  después  yogiúese  con  ella  6  consentiese  á  otro 
de  b  facer:  la  quinta  es  por  rason  que  nasce  de  sospecha,  et  esto  serie 
como  si  el  que  auitase  a  algpino  de  cativo  noi  demandase  en  tii  vida 
quci  pagase  aquello  que  habie  pagado  por  él.  Et  esto  se  debe  entender 
rasta  un  año  después  que  lo  hobicse  sacado:  ca  si  él  muriese  después  de 
aquel  plazo  et  el  otro  non  gelo  hobicse  ante  demandado  en  juicio  nin 
fliera  de  el ,  et  después  lo  quisiese  demandar  á  sus  herederos,  non  lo  po- 
dric  fjLCf  nil  serien  ellos  tenudos  de  le  responder  por  clloí  ca  pues  que 
hobo  tiempo  para  demandarle  lo  que  habie  pagado  por  él  et  non  qui:>o, 
bien  se  entiende  que  fue  su  volun¿d  de  nunca  demandar. 

TITULO  XXX. 
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los  que  cativan  et  de  las  cosas  dellos  fablamos  complidamente  ca 

las  leyes  del  título  ante  deste:  et  agora  queremos  decir  en  este  de  los 
alfaqucqucs  que  son  trujamanes  et  Heles  para  pleytearlcis  et  sacarlos  de 
cativo:  et  mostraremos  qué  quier  decir  alíaqueque:  et  qué  cosas  debe 
haber  en  sí  aquel  que  escogen  para  este  oficio :  et  como  debe  seer  esco- 
gido et  ícclio,  et  qui  lo  puede  facer:  et  qué  cosas  deben  guardar  et  fa- 
cer los  alfaqucques:  et  qué  gualardon  deben  haber  qu<uidu  bien  ficierea 
su  olicio>  et  qué  pena  quaodo  andudiesen  mal  en  él. 

Qfté  ^ere  decir  alfaqmgtus,  et  qué  cosas  deben  liaher  en  sí, 

Alfiiqueques  tanto  quiere  decir  en  arábigo  como  homes  de  buena 
verdat  que  son  puestos  para  sacar  los  cativos ;  et  estos  segunt  los  anti- 
guos mostraron  deben  h  iber  en  sí  seis  cosas;  la  primera  que  sean  ver- 
daderos onde  llevan  ei  nombre;  !a  segunda  sin  cobdiciai  la  tercera  que 
sean  sabidores  también  del  icnguagc  daquella  tierra  á  que  van ,  como 
del  de  la  suya;  li  ^jiiarta  *  (]tie  non  sean  malquistos;  la  quinta  que  sean 
esiürzadúb  >  k  i>c^ta  que  hay^ui  algo  de  suyo.  Ca  de  la  primera  que  dexi- 

I   quo  non  s«an  malquerientes.  Esc.  %.  que  non  sean  oulquerídos»  B.  R.  4*  Etc.  8. 
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mos  que  hayan  en  si  verdat,  esta  es  cosa  que  conviene  mucho  á  lo  que 
ellos  han  de  facer,  porque  si  verdaderos  non  fuesen,  farien  daño  á  amas 
las  parres,  también  ai  que  quiere  salir  de  cativo  como  al  otro  que  le 
tiene  en  su  poder,  porque  cada  uno  ¿¿ta  ¿ubre  esperanza  de  la  v^rdat 
que  drecQ  que  aquel  ks  tnic*  Et  Á  fiieren  sin  cobdicia  catarán  prime- 
fametUB  la  pro  de  los  cativos  que  h  sa  ganancia:  e(  si  sabídores  fuesen 
de  ios  lengaagcs,  encendeián  lo  que  dixeren  amas  Jas  partes,  et  sabrán 
fC9ponder  á  eUo  et  decir  otrosi  á  cada  uno  lo  que  Je  conviene;  et  mai^ 
queridos  non  deben  seer,  ca  si  lo  fuesen  contra  Jos  cativos,  ó  á  sus  pa- 
rientes ó  á  sus  am^ps,  mucho  aína  podrían  giiisar  que  Jos  &rien  matar 
et  so6rir  grandes  penas,  ó  á  lo  menos  yacer  grant  tiempo  en  la  prisión: 
et  csftierzo  conviene  otrosi  que  hayan  por  non  dubdar  de  ir  á  aquel  lo- 
gar do  quier  que  los  cativos  sean ,  non  rezelando  malos  pasos  nin  peli- 
gro de  mar  nin  de  tierra,  veniéndolcs  cmiente  de  todos  los  bienes  que 
yacen  en  sacar  los  homes  de  cativo,  a^i  como  deximos  en  algunas  le- 
yes del  título  ante  deste.  Algo  conviene  otrosi  que  hayan  de  lo  suyo, 
lo  uno  porque  iiayan  miedo  de  facer  mal,  lo  otro  porque  si  lo  Ikicsen 
ec  ae  fiiesen,  que  filiasen  aquellos  que  han  de  hca  h  justicia  á  que  se 
tornen  para  emendar  Jos  oiertos  <p]e  Jos  cativos  rescioiesen.  Et  sobre 
todas  estas  cosas  que  deximos  conviene  que  sean  de  íxiena  poridat,  ca  si 
tdes  non  fiieseUi  moa  podrien  bien  guardar  su  verdat  asi  como  desuso 
deximos. 

MT  II. 

Cómo  dihm  secr  escogidas   fechos  los  édfa^e^es,  et  quién  los  puede 

facer. 

Escogidos  mucho  afincadamente  deben  seer  los  alfáqucques,  pues 
que  tan  piadosa  obra  han  de  facer  como  sacar  los  cativos:  et  non  tan 
solamente  los  deben  escoger  que  hayan  en  sí  aqueilas  cosas  que  deximos 
en  esta  ley,  ma^  aun  que  vengan  de  lioage  bien  afamado.  Kc  e:>íe  esco- 
gimiento ha  de  seer  por  doce  homes  liuenos  que  tome  el  rey,  6  el  que 
cstodiere  en  su  logar,  6  Jos  mayorales  de  aquel  concho  do  moruen 
aquellos  que  iiobioen  i  seer  alfiujueques:  et  estos  Jian  de  seer  sabidores 
del  fedio  de  los  otros,  porque  puedan  jurar  sobre  santos  evangelios  en 
mano  del  rey  ó  deJ  que  fue  puesto  en  su  logar,  que  aquellos  que  esco- 
gen para  esto  han  en  á  todas  las  cosas  que  deximos  en  la  ley  ante  destu 
Et  después  que  desta  guisa  fuesen  escogidos  deben  ellos  otrosi  jurar  que 
sean  leales  en  fecho  de  los  cativos,  alle^ndo  su  pro  et  arredrando  su 
daño  quanto  ellos  pudieren,  et  que  por  amor  nin  malquerencia  que  ho- 
biesen  á  alguno  non  dexasen  de  £icer  esto,  nin  por  don  que  ks  diesen 
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nin  les  pronieticsen  á  dar.  Et  después  que  esta  jura  hobiesen  fecho  dé- 
beles el  rey  otorgar  ó  ú  que  estudiere  en  su  logai,  ó  los  mayorales  de 
aquel  concejo  do  moraren  6  do  kjt  ficiereo,  que  dende'áddante  seto  al- 
iáqueques,  et  darles  carta  abierta  coa  sello  de  aquel  que  gelo  otorgare,  et 
prádon  de  señal  del  rey,  porque  puedan  ir  seguramente  á  lo  que  liobie* 
ren  de  &cer.  Et  desta  guisa  deben  seer  los  al&quequesi  ecel  qae 
de  otra  nuuiera  loa  ficiese,  6  los  que  tomasen  poder  por  ¿  mesmos  para 
seerlo,  yerran  gravemeote,  por  que  deben  iñber  pena  a^iuit  alvedrio 
del  rey»  cambien  el  uno  como  el  Olía 

LBT  ULi 

Qué  cosas  deben  guardar  los  alfaque  que  s  después  que  fueren  fechos,  et 
^  guaiardon  deben  haber  quando  bien  Jecieren  su  o/icto,  ct  qué  £cna 

guando  mal  ¡o  Jecieren, 

Fadendo  el  al&queque  bien  et  derecbamente  sn  oficio  ht  amor 
de  Dios  ec  de  los  bornes:  et  por  ende  deben  guardar  todas  las  cosas  que 
aquí  difemoa:  primeramente  qoe  lleven  el  pendón  abado  por  do  quier 
que  vayan  por  bonra  del  señor  que  gelo  dio,  et  porque  sean  conoszu- 
dosde  qual  tierra  son:  et  otrosi  que  vayan  todam  por  el  camino  mayor 
et  mas  derecho  et  non  fuera  del,  de  guisa  que  en  él  mesmo  alverguen  si 
la  noche  no  les  tomase  en  poblado:  et  otrosi  quando  entraren  en  villa  ó 
en  castiello,  también  en  k  tierra  de  los  de  su  parte  como  en  la  de  los 
enemigos ,  que  caten  posada  en  que  puedan  alver^ar  en  salvo  con  todo 
lo  que  troxercn,  porque  si  aquel  logar  fuese  corrido  non  gelo  pudiesen 
aína  tomar,  porque  ios  cativos  íucscn  perdidosos  de  aquello  por  que 
los  hobiesen  de  quitar,  et  cUos  en  sospecha  que  se  perdiera  por  su  cul' 
pa.  Et  aun  decimos  que  cada  que  hobieren  de  ir  á  la  tierra  de  h»  ene- 
migos  deben  fiuer  carta  en  que  sea  escrlpto  todo  lo  que  llevan,  et  quan^ 
to  es  et  cuyo,  et  d^nla  seellar  con  sus  seelk»  et  doEada  en  guarda  del 
iudgador  mayor  del  logar»  porque  st  acacsdese  que  moriese  ujgpmo  de- 
llos  ó  los  robasen  en  los  caminos,  puedan  saber  dertanienie  qoanio  es 
lo  que  llevan  et  cuyo.  Et  otrosi  deben  ir  apercebidos  que  quando  se  en- 
contraren con  cabalgada  de  los  de  su  parte  que  se  desvien  del  camino  loa 
que  hobiesen  sacado  de  cativo  que  fuesen  de  la  ley  de  sus  enemigos:  et 
esto  deben  facer  porque  aquellos  enemigos  que  ellos  traen  consigo  non 
puedan  saber  á  qual  parte  va  la  cabalgada  para  apercebir  los  suyos.  Et 
sin  esto  se  deben  guardar  de  non  levar  ningunas  co^as  de  la  una  parte  á 
la  otra  como  en  manera  de  mercaduiia,  sinon  tau  solamente  aquellas 
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if¡t  .fiuren  pari  suar  Jos  caárot,  .Et-mas  cosas  deben  aon  guardar,  que 
si  alg^tit  al&qneque  saoare  de  su  grado  .cadvo  que  sea  de  su  ley  por  Sa- 
ber 6  por  oCra  cosa  que  dé  por  él,  nol  señalando  plazo  ú  que  lo  pague, 
maguer  el  otro  non  lo  pudiese  tan  aina  pagar,  que  nol  torne  por  esto  á 
poder  de  los  enemigos,  mas  quel  atienda  usta  que  gelo  pueda  dar:  pero 
esto  se  entiende  non  lo  faciendo  maliciosamcnrc  el  que  hobiese  sacado 
de  cativo,  asi  como  teniendo  de  que  gelo  pagar  ct  non  lo  c|uisiese  facer; 
ca  si  esto  pudiese  seer  probado,  estonce  bien  lo  podrie  tornar  al  logar 
onde  lo  hcjbicsc  sacado:  et  eso  mesn^a  :>erie  del  cativo  que  el  alfaqueque 
sacare  a  pUzo  cierto,  et  podiendo  pagar  non  quisiese.  Oiidc  asi  como 
los  alfáqueques  que  estas  cosas  guardasen  asi  como  sobredicho  es,  deben 
liaber  buen  gualardon  por  ello,  otrosí  los  que  lo  non  fidesen  deben  ha- 
ber cal  pena  segunt  quel  fecho  fuese:  et  esto  serie  como  si  ellos  fideaen 
algún  menoscabo  en  el  baber  de  loa  catiTot  que  lo  pechasen  á  tres  do* 
Uo,  et  ú  gelo  fidesen  rescebir  en  los  cuerpos,  asi  como  de  muerte  6  de 
liaion,  que  otro  tal  hobiesen  ellos  en  los  suyos:  et  eso  mesmo  aerk  sí 
malidosamente  alongasen  de  sacarlos  de  cativo;  ca  si  lo  ficiesen,  otro 
tanto  tiempo  deben  ellos  yacer  presos  quanto  fue  el  alongamiento  que 
ellos  íicieron  á  los  cativos.  Otrosi  decimos  que  qnando  los  alfaqucqiies 
fueren  buenos  faciendo  lo  que  deben  bien  et  iealmente,  que  les  deben 
dar  buen  gualardon  el  rey  ó  el  concejo  de  aquel  logar  do  usasen  de  este 
oHcio:  et  demás  desto  deben  seer  mucho  honrados  et  guardados,  por- 
que aiidaa  ca  obra  de  picdat  et  a  pro  comunal  de  todos. 

•     ■  *      '  • 
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TROS  BT  DE  LOS  ESCOI.ABXS. 

X3e  cómo  el  rey  et  el  pueblo  deben  amar  et  guardar  la  tierra  en  que' 

viven  poblándola  et  amparándola  de  los  enemigos,  dexiemos  asaz  com- 
plidamente  en  los  títulos  ante  deste.  Et  porque  de  los  homes  sabios  los 
regnos  et  las  tierras  sé  apfovechan,  et  se  guardan  et  se  gui  iii  por  el  con- 
sejo dellos,  por  ende  queremos  en  la  fin  desta  Partida  fablar  de  los  es- 
tudioSj  et  de  los  maestros  et  de  los  escolares  que  se  trabajan  de  amostrar 
et  de  aprender  los  saberes:  et  direnius  primeramente  que  cosa  es  estu- 
dio: et  quántas  maneras  son  d¿l:  et  por  cuyo  mandado  debe  seer  fecho: 
et  qué  maestros  ddbco  seer  los  que  tienen  las  escuelas  en  los  estudios:  et' 
en  €pé  logar  deben  seer  establesddos:  et  qué  previllejo  et  qué  honra  dce 
ben  haber  los  maestros  et  los  escolares  que  ken  et  aprenden  hi  cutiana- 
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menee:  et  después  tibiaremos  de  los  estadonariós  que  tienen  los  I3m^ 
ct  de  todos  m  hornea  et  cosaa  ípc  perteneccen  á  estudio  geneiaL 
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Qííá  ms  es  tsiudh,  et  quátUas  mantras  foñ  del,  et  por  cuyo  mandada 

debe  séer  fecho. 

Estudio  es  ayuntamiento  de  maestros  et  de  escolares  que  es  fecho 
en  algunt  logar  con  voluntad  et  con  entendimiento  de  aprender  los  sa- 
beres: et  son  dos  maneras  dél;  la  una  es  i  que  dicen  estudio  general  en 
que  ha  maestros  de  la^  artes,  asi  como  de  gramática,  et  de  lógica,  et  de 
retórica,  et  de  arismética,  et  de  geometría,  et  de  mú&iqi  et  de  astroao- 
mia«  et  otrosí  en  «pie  ha  maestros  de  dcaetos  et  seiíoresde  leyes:  et  eate 
estudio  debe  seer  establescido  por  mandado  de  papa,  6  de  emperador  6 
de  rey.  La  segunda  manera  es  á  que  dicen  estudio  particular,  que  qnier 
tanto  decir  como  quando  algunt  maestro  amuestra  en  alguna  Tilla  apar- 
tadamente á  pocos  escolares;  et  tal  como  este  puede  mandar  &oer  per- 
Jado  6  concejo  de  algunt  iogar* 
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£ñ  qué  logar  debe  sttr  estaibUscidú  el  estudio  y  et  e6m  deben  tm  seguros 
•  los  maestros  et  los  escoUares  que  ht  tfhikren  d  leer  et  aprendtt* 

De  buen  ayrc  et  de  fermosas  salidas  debe  sccr  la  villa  do  quieren 
establescer  el  estudio,  porque  los  maestros  cjue  niaestran  los  saberes  et 
los  escolares  que  los  aprenden  vivan  miíos,  et  '  en  el  puedan  folgar  et 
rescebir  placer  i  la  tarde  quando  se  levantaren  cansados  del  estudio :  et 
otros!  debe  seer  abondada  de  pan,  et  de  vino  et  de  buenas  posadas  en 
que  puedan  mocar  et  pasar  su  tiempo  sin  grant  costa.  Et  otrosí  decimos 
que  los  dbdadanos  de  aquel  logar  do  lucre  Mío  el  esmdio  deben  mu- 
cho honrar  et  guardar  los  maestros,  et  los  escohres  et  todas  sus  cosas) 
et  los  mensageros  que  venieren  i  ellos  de  sus  logares  non  los  debe  nin- 
guno peyndrar  nin  embargar  por  debdas  que  sus  padres  debiesen  nín  los 
otros  de  las  tierras  onde  ellos  íiicsen  naturales;  et  aun  decimos  que  por 
enemistad  nin  por  malquerencia  que  algunt  home  hobiese  contra  los 
escolares  ¿  á  sus  padres  non  les  deben  facer  deshonra,  nin  tuerto  nin 
fuerza.  Kt  por  ende  mandamos  que  los  maestros,  et  escolares,  et  sus 
mensageros  et  todas  sus  cosas  sean  s^uros  et  atreguados  en  veoíeodo  i 
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ib»  ésctulios,  eC  OH  estando  en  ellos  tt  en  yáidoie  pan  sus  tierAs:  et  eica 
iegorania  les  otorgamos  por  todos  los  logares  de  noestro  señorío,  et 
qnalqmer  qne  contra  esto  fidese,  tomándoles  por  fuerza  ó  robándoles 
lo  suyo,  débegeb  jpednr  qincro  doUadOrec  m  firiere,  al  deshonrare 

ol  matare,  debe  seer  escarmentado  cruamenté  como  home  que  quebran- 
ta nuestra  tregua  et  nuestra  seguranza.  Et  si  por  aventura  los  ¡udgado— 
res  unte  quien  fuese  fecha  aquesta  qticrcHi  fuesen  negligentes  en  facerles 
derecho  asi  como  sobredicho  es,  debenio  pechar  de  lo  suyo  et  secr  echa- 
dos de  los  oficios  por  enfamados:  et  si  maliciosamente  se  movieren  con- 
tra los  escolares  non  queriendo  facer  juitÍLia  de  los  que  los  deshonrasen, 
d  fericsen  ó  matasen ,  estonce  los  oficúlcü  que  esto  Éci&>cii  deben  seer 
escarmenados  por  aivodrio  del  rey- 

MT  m.   

Qudníos  maestros  á  lo  menos  deben  estar  en  el  estudio  general ^  et  á  jttf 
flaZQ  les  debe  seer  pagado  su  salario. 

Para  seer  el  estadio  general  complido  quantas  son  ks -ciencias  tan-»- 
tos  deben  seer  los  maestros  que  las  muestren ,  asi  que  cada  una  delías 
baya  hi  un  maestro  á  lo  menos :  pero  si  de  todas  las  ciencias  non  pu- 
diesen haber  maestros,  ahonda  que  haya  de  gramática,  et  de  lógica,  et 
de  retórica,  et  de  leyes  et  de  decretos.  Et  los  salarios  de  los  maestros  de- 
ben secr  csiablescidos  por  el  rey,  señalando  ciertamente  a  cada  uno  quan- 
to  haya  segunt  la  ciencia  que  mostrare  et  segunt  que  fuere  sabidor  delU; 
et  aquel  salario  que  hobíere  á  haber  cada  uno  dellos  débengelo  pagar  en 
tres  vecess  la  primera  parte  le  deben  dar  luego  que  comenzare  efestii- 
diot  et  la  segunda  por  la  pascua  de  ResurrecdoOi  et  k  tercera  lá 
fiesá  de  sant  lohan  Bautista* 

IBT  IT. 

En  qué  manera  deben  ¡os  maestros  mostrar  hs  saBeres  4  hs  escolares^ 

Bien  et  lealmente  deben  los  niLiestros  mostrar  sus  saberes  á  los  esco- 
lares leyéndoles  los  libros  et  faciendogelos  entender  lo  mejor  que  ellos 
pudieren:  ct  desque  comenzaren  a  leer  deben  continuar  el  estudio  toda- 
via  fasta  que  hayan  acabados  los  libros  que  comenzaron,  et  en  quanto 
fueren  sanos  non  deben  mandar  i  otros  que  lean  en  su  logar  dellos,  fue- 
ras ende  si  alguno  dellos  mandase  i  otro  leer  alguna  vez  por  áicerle 
honra  et  non  por  raaon  de  se  eicusar  ál  del  trabajo  de  leer.  £t  si  por 
aventura  alg^no  de  los  maestros  enlamase  después  que  hobiese  comen* 
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zado  el  estudio  de  manera  tjue  ia  enférmedat  fuese  im  grande  d  tan 
luenga  que  liua  pudiese  leer  en  ninguna  manera,  mandamos  que!  den 
el  salario  tambioi  Gomp  M  IcycK  todo  el  año:  e(  ú  «eacacicie  qac  mu» 
ríeae  de  la  etifeniiedat,- ws  lieredcfói  debea  haber  el  «Jarlo  tambicii  co* 
nioaihobicseleidotodo  elaño.      .  . 

■  .i  '  ■      .  * 

LBT  y.. 

£n  gué  logares  (i¿ben  sar  ordenadas  las  escuelas  de  los  maestros. 

Las  escuelas  del  estudio  general  deben  secr  en  logar  apartado  de  la 
villa,  unas  cerca  de  las  otras,  porque  los  escolares  que  hobieren  sabor 
de  aprender  aina  puedan  tomar  dos  liciones  o  mas  si  quisieren  en  diver- 
sas horas  del  dia,  ct  puedan  los  unos  preguntar  á  los  oiro^  en  las  cosas 
que  dubdarcn :  pero  deben  las  unas  escudas  seer  tanto  arredradas  de  las 
otras,  que  los  maestros  nop  se  embarguen  oyendo  los  unos  lo  que  leea 
los  otros.  Otrot^  decimos  los  escolares  deben  guardar  que  las  posa- 
das et  las  casas  en  que  moraren  los  unos  non  las  lucguen  los  otros  en 
^llanto  en  ellas  moraren  et  bobieren  voluntad  de  motar  en  ellas:  pero 
st  entendiese  un  escotar  que  en  la  casa  en  que  morase  el  otro  non  hable 
voluntad  de  fincar  mas  de  fasta  el  pbzo  á  qtte  la  ^1  bable  logada,  si  éA. 
hobiere  sabor  de  la  haber  ,  débelo  preguntar  al  otro  que  la  tiene  si  ha 
voluntad  de  fincar  en  ella  del  plazo  adelante;  et  sil  dixere  qiie  non^  ea> 
ioooe  puédela  logar  ec  tomar  para  ú  et  non  de  otra  guisa. 

LEY  VI. 

Cínio  hs  maestros  tí  eseoktns  fueden  ficer  aywHameido  tí  hemtumdad 
mire  il»  tí  escáner  imo  que  hs  castigue. 

Ayuntamiento  et  *  conftadias  de  mnchos  homes  defendieron  loe  ai»- 
tiguos  que  non  se  ficiesen  en  la&TÜlas  nm  en  los  regnos,  porque  delhs 
se  levanta  siempre  mas  mal  que  bien:  pero  tenemos  por  derecho  que 
ios  maestros  et  los  escolares  puedan  esto  facer.en  estudio  general,  por- 
<pie  ellos ae  aijrantan  con  eniencion  de  6cer  bien^  et  son  extraños  et  de 
logares  departidos:  onde  conviene  que  se  ayuden  todos  i  derecho  quando 
les  fiiere  meester  en  las  cosas  que  fueren  i  pro  de  sus  estudios  o'  amparan- 
za  de  sí  mesmos  et  de  lo  suyo.  Otrosí  pueden  establescer  de  sí  mesmos 
un  mayoral  sobre  todos  á  que  llaman  en  latín  rector,  que  quíer  tanto 
decir  como  regidor  del  e&tudio,  á  que  obedescan  en  las  cosas  que  fue- 
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ren  convenibles,  et  guisadas  et  derechas.  Et  el  rector  debe  castigar  et 
apremiar  á  los  escolares  que  non  levanten  bandos  nin  pel^s  con  Jos  ho- 
mes  de  los  logares  do  hcicrcn  los  estudios  nia  entre  si  mismos,  et  que 
se  guarden  en  rodas  guisas  que  non  fagan  dubhonra  fiiii  tuerto  á  ningu- 
ao,  et  defenderles  que  aun  atiden  de  noche,  mas  que  hnquen  asosega- 
dos en  $1»  potadas,  et  punen  de  estudiar,  et  de  aprender  et  de  £icer  vida 
lioneita  et  oaena:  ca  ios  estudios  para  eso  fiieron  estableacidos,  et  non 
andar  de  nodie  nio  de  dk  armados,  trabajándose  de  pelear  6  de 
otras  kcoras  6  maldades  i  daño  de  á  et  á  destorbo  de  los  log^ 
do  viven:  et  Á  contra  esto  veniesen,  estonce,  el  nuestro  juez  los  debe 
cast%tf  et  cnderesiar  de  manera  opa  ae  quiten  de  mal  et  fagan  bien. 

Quihs  jutees  patdm  aprcnuar  á  ¡os  «seoSar$s. 

Los  maestros  que  muestran  las  ciencias  en  los  conidios  pueden  jud- 
gar  sus  escolares  en  los  pleytos  et  en  la^  dLinaiidas  que  hobieren  unos 
contra  otros,  et  en  las  otras  que  algunos  homes  les  ficiesen  que  non  íue- 
sen  sobre  pleyto  de  sangre;  et  non  les  deben  demandar  nin  traer  á  jui- 
cio ante  otro  akalle  sin  su  placer  dellos.  Pero  si  les  fickren  demanda 
delante  su  maestro,  en  su  escoeenda  es  de  responder  i  ella  ante  ¿1, 6 
delante  del  otuspo  del  logar  ó  delante  del  juez  del  fuero  qual  mas  qui- 
siere; mas  si  el  escolar  hobiere  demanda  contra  otro  que  non  sea  esco- 
lar ,  estonce  debe  demandar  derecho  ante  ¡uea  que  pueda  apremiar  al 
demandada  Otrosí  decimos  que  si  el  escolar  que  es  demandado  ante  el 
juez  del  fuero  non  alegare  su  previllejo  deciendo  que  non  debe  respon- 
der si  non  ante  su  maestro  ó  antel  obispo  asi  como  sobredicho  es,  si  res- 
pondiere lianamenrc  d  la  demanda,  pierde  el  previllejo  que  hable  quan- 
to  en  aquella  cosa  sobre  que  respondió,  et  debe  el  pleyto  ir  adelante 
fasta  que  sea  acabado  por  aqdcl  juez  ante  quien  lo  comenzó.  Mas  si  por 
aventura  el  encolar  se  quisiese  ayudar  de  su  previllejo  ante  que  respon- 
diese á  la  demanda  deciendo  que  non  querie  nin  debie  responder  sinon 
ante  su  maestro  6  delante  el  obispo,  et  le  apremiasen  et  le  ficiesen  res- 
ponder i  la  demanda  amidos,  estonce  el  que  habie  la  demiuida  contra 
el  debe  perder  por  ende  todo  el  derecho  que  babte  en  la  cosa  que  le  á> 
mandaba,  et  el  juez  que  asi  lo  apremiase  debe  haber  pena  por  ende  por 
alvedrio  del  rey,  fueras  ende  en  pleyto  de  iusticia  de  sangre  que  fiiese 
movúlo  contnt  escolar  que  fuese  kgo* 
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LEY  VIU. 

Q«/  honras  Mut  haíir  hs  matstw,  ^  seíUiadametitt  iasáielas  i^s* 

"La,  ciencia  de  las  leyes  es  corao  fuente  de  justicia,  et  aprovéchase 
delki  ú  mando  mas  que  de  las  otras  deudas:  et  por  ende  los  empcn* 
dores  <pc  fidefon  las  le7cs  otorgaron  previllqo  á  los  maestros  ddns  eo 
qnatro  maneras:  la  primera  es  que  luego  que  son  msíestros  han  honra  de 
maestros  et  de  caballeros ,  ec  llámanlos  señores  de  leyes:  la  segunda  es  qoe 
cada  que  el  maeitro  de  derecho  venga  ante  algunt  jues  que  eslé  judgan- 
do,  débese  levantar  a  él,  et  saiuarle  et  rescei^rle  i  seer  consigo;  et  si  el 
judgador  contra  esto  íiciesc,  ponel  k  ley  por  pena  que  le  peche  tres  li- 
bras de  oro:  la  tercera  es  que  los  porteros  de  los  emperadores,  et  de  los 
reyes  et  de  los  príncipe^  [:ioii  Ls  deben  tener  puerta  cerrada  nin  embar-  ' 
garles  que  non  entren  ante  ellos  (|iiando  meester  les  fuere,  fueras  ende  i 
las  sazones  que  estudiesen  en  grandes  puridades,  et  aun  estonce  debcn- 
gclu  decir  como  están  tales  maestros  á  la  puerta,  ct  pr^untarles  ú  los 
manda  acoger  ó  non:  la  quarta  es  que  los  que  son  sotues  et  entgududos, 
ec  que  saben  bien  mostrar  este  saber«  et  son  bien  razonados  et  de  buenas 
maneras,  ec  que  ban  veinte  años  teiiido  escuelas  de  las  leyes,  deben  hiK 
ber  honra  de  condes.  Et  pues  qoe  las  leyes  et  los  emperadores  los  qui- 
sieron tanto  honrar,  ,  guiado  es  que  los  reyes  los  deban  mantener  en 
aquella  misma  honra:  et  por  ende  tenemos  por  bien  que  los  maestros 
sobredichos  hayan  en  todo  nuestro  seííorio  las  honras  qoe  desuso  dexi- 
mos,  asi  como  la  ley  antigua  lo  mandó.  Otrosí  decimos  que  los  maes- 
tros sobredichos  et  los  otros  que  muestran  sus  saberes  en  los  estudios  o 
en  la  tierra  do  moran  de  nuestro  scñorio,  que  deben  seer  quitos  de  pe- 
cho ,  et  non  son  tcnudos  de  ir  en  hueste  nin  en  cabalgada,  nin  de  tomar 
otro  oficio  sin  su  placer. 

LEY  IX. 

Cómo  dtbtn  probéur  al  escolar  que  quiere  seer  maestro  ante  quel  oiorfftm 

tícencia. 

'  Decipnlo  debe  ante  seer  el  escolar  que  quisiere  haber  honra  de  maes* 
tro:  et  quando  hobiere  bien  deprendido  el  saber  debe  venir  ante  los  ma- 
yorales de  los  estudios  que  han  poder  de  le  otorgar  licencia  para  estoe 
et  deben  catar  en  poridat  ante  que  gela  otorguen  si  aquel  que  gela  de- 
manda es  home  de  buena  ¿una  et4e  buenas  maneras.  Oiroá  k  deben 
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dar  algunas  fidonés  de  Iqs  fibfiMde  -«¡ndh  dtdckde  qoe  quiere  teer 
maestro:  et  sí  ha  buen  emeodimlencoídel  meto  et  dr  la  gloia  de  oqueUa 
dencia^  ec  buena  maneia  et desembargada  letona  para  mostcalla»  et  wa-- 
ponde  bien  i  las  qüesdooes  ct  á  las  primas  que  le  fideccn,  débenle 
después  otorgur  públicamente  honra  para  seer  maestro,  tomando  la  jura 
déí  que  muestre  bien  et  lealmiente  la  su  ciencia ,  et  que  non  dio  niii 
prom.^tió  á  dar  ninguna  cosa  á  aquellos  quel  otorgan  la  licencia»  Bill  á 
Otros  por  dios  porque  le  otorgasen  poder  de  seer  maestro. 

LET  X. 

C6m  iodos  Jos  tscoiares  del  estudio  deben  haber  un  nunsifgiro  4  ^  Asy 

man  bideí,  ei  ^tái  es  su  <¿íeio, 

"La  tmiTcrsidat  de  los  eacolaies  debe  haber  un  menaagefo  que  Uamaa 
eo  latín  bideíh/si  et  su  ofido  desie  átal  es  de  andar  por  m  escuelas  pre* 
gonando  las  fiestas  por  mandado  dd  mayoral  del  eamdio;  et  si  acafsciesc 
que  algunos  quisiesen  vender  libros  d  comprar,  d^iengelo  decir,  etded 
debe  el  andar  pregonando  et  dedendo  que  quién  quiere  tales  libros  que 
vaya  á  tal  estación  en  que  son  puestos:  et  desque  sopiere  quáies  quieren 
vender  ct  quáies  comprar ,  debe  traer  la  trujamania  entrellos  bien  et  leal- 
mience.  Otrosí  pregone  este  bedd  de  cómo  los  escolares  se  ayunten  en 
un  logar  para  vecr  et  ordenar  algunas  cosas  de  su  pro  comunalaúcn^ 
ó  para  £u:¿r  examinar  á  los  escolares  que  quieren  seer  maestros. 

lET  XI. 

Cómo  ios  estudios  genemks  deben  Jiaber  estacionarios  qiu  tengan  tiendas 

de  libros  para  enxemplarios, 

Estadonarios  ha  meesier  que  haya  en  cada  estudio  general  para  seer 
complido,  et  que  ten^  en  sus  estaciones  libros  buenos,  et  legibles  et 
verdaderos  de  texto  et  de  glosa  que  los  loguen  los  escolares  para  en- 
xemplarios, para  facer  por  ellos  libros  de  nuevo  ó  para  emendar  los  que 
tovieren  escriptos;  ct  tal  rienda  o'  estación  como  esta  non  la  debe  nin- 
guno tener  sin  oforg^miento  del  rector  del  estudio;  et  el  rector  ante  que 
le  dé  licencia  para  esto  debe  facer  examinar  primeramiente  los  libros  da- 
quel  que  quier  tener  la  csta>.ion  para  saber  si  son  buenos,  ct  legibles  et 
verdaderos :  et  al  que  fallase  que  non  tenic  átales  libros  non  le  debe 
consentir  que  sea  esudonario  nin  los  logue  á  los  escolares,  á  menos  de 
non  seer  bien  emen^dos  primeramente.  Otrosí  debe  apreciar  el  rector 
con  consejo  de  lijs  dd  estudio  quánto  debe  rescebir  d  estacionario  por 
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cada  qmdcrao  que  preMte  i  k»  escolares  pan  cacreUr  d  paia  emendar 
ans  lilmi « <)^.otfosi  ctaoébir  buenos  fiadura  ilél  que  guardará  bien 
cc  kalmenie  to^bi  libros  qae i  éi  fiiercD  dados  p¿a  vender,  et  qf» 
non  Acá  ei^gsño.  '    \       '  , 
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AQUI  SE  CX)MffiNZA  LA  TERCERA  PARTIDA 

Qb£  f  ABLA  DE  LA  JUSTICIA,  DE  COMO  SE  HA  DE  FACER  ORDE- 
NADAMENTE EN  TODO  LOGAK  *  POR  PALABRA  DE  jUICiÜ  ET 
PÜK  ÜÜRA  DÜ  i£CHQ. 

jF^izo  nuestro  señor  Dios  todas  bs  cosas  muy  complidamente  por  el 
su  grande  saber,  et  después  que  las  hobo  fechas  mantovo  á  cada  una  en 
su  estado:  et  en  esto  mostró  quál  es  la  su  grant  bondat  ct  justicia,  er  en 
quál  manera  la  deben  mantener  los  que  la  han  de  facer  en  la  tierra;  ca 
bien  asi  como  quando  la  él  quiso  facer  hobo  saber ,  et  querer  et  poder 
para  la  facer,  otrosí  los  que  la  justicia  han  de  feccr  por  él  han  menester 
í^uc  hayuii  en  si  e^tas  üca  cusas:  primeiaQieütc  voluntat  de  k  querer  et 
de  la  amar  de  corazón»  parando  mientes  en  los  bienes  ct  en  ús  proes 
que  en  ella  yaceti^  la  segunda  que  la  sepan  fiu:er  como  coiivietie  et  los 
échos  la  demandaren»  los  unos  cop  piedat  et  los  otros  con  reciduínbrei 
la  tercera  que  hayan  esfuerzo  et  poder  para  compliria  contra  los  que  Ja 
qaiecea  toUer  ó  embarga*  Onde  pues  que  en  la  primera  Partida  deste 
libro  habernos  £ibládo  de  la  justicia  espiritual  que.fiice.al  home  ganar 
.amor  de  Dios  por  voluntat,  et  es  la  primera  espada  por  que  se  tnantie- 
ne  el  mundo  j  et  otrosi  en  la  segunda  Partida  mostramos  de  los  grandes 
señores  que  la  han  de  mantener  generalmente  en  todas  las  cosas  con  for- 
taleza et  con  poder,  que  es  la  otra  espada  temporal  que  fue  puesta  con- 
tra aquellos  que  la  quisiesen  embargar  ó  destroir  por  fuerza  errando  con- 
tra  Dios  soberbiosamente,  ó  contra  el  señor  temporal  o  contra  la  tierra 
onde  son  naturales:  queremos  en  esta  tercera  Partida  decir  de  la  justicia 
que  se  debe  facer  ordenadamente  por  seso  et  por  sabiduria,  en  deman- 
dando et  en  defendiendo  c^ada  uno  en  juicio  io  que  cree  que  sea  de  su 
derecho  ante  los  grandes  señores  ó  los  oficiales  que  han  de  judgar  por 
ellos:  et  desi  Oblaremos  de  todas  las  personas  et  de  todas  las  cosas  que 
lOD  meester  para  acabamietito  de  juicio.  Ca  segimt  dixieron  los  sabios 
antiguos  dos  tiempos  han  de  catar  los  grandes  señores  en  que  ban  de  es* 
tar  guisados  et  apercibidos  para  saber  obrar  en  cada  uno  dellos  segunt 
conviene  y  el  uno  en  tiempo  de  guerra  de  armas  6t  de  gente  contra  los 
enemigos  de  ñiera  fuertes  et  poderosos,  et  el  otro  en  tiempo  de  paz  de 
leyct  *  et  de  fueros  derechos  contra  los  de  dentro  torticeros  et  soberbio- 
SOS9  de  manera  que  siempre  ellos  sean  vencedores,  lo  uno  con  esfuerzo 
Ct  con  armas  ^  et  lo  al  con  derecho  et  con  justicia.  £t  sobre  todo  mos- 
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trarcmos  del  derécfao  ec  de  la  justicia  por  que  «e  gana  6  te  pierde  el  se- 
ñorío ,  ó  la  posesión  ó  la  servidumbre  en  Jas  cosas,  et  de  Jas  labores 
nuevas  ó  viejas  et  de  ios  edificios  c^mo  se  pueden  perder  6  ganar  non 
los  labrando  nin  ios  niaoteniendo  como  deben. 

TITULO  L 

D£   I.A  JUSTICIA. 

Justicia  es  una  de  las  cosas  por  que  mejor  '  et  mas  endereszadamentc  se 
inaoticne  el  mondoy  et  es  asi  como  fuente  onde  manan  todos  los  den- 
chost  et  non  tan  solamente  ba  logar  la  justicia  en  los  pleytos  que  son 
entre  los  demandadores  ce  los  denuindados  en  juíciot  mas  aun  emre  to- 
das las  otras  cosas  que  avienen  entre  los  bornes,  quier  se  fógan  por  obra 
o  5j  digan  por  palabra.  Et  porque  '  en  el  proemio  dcsta  tercera  Partida 
Oblamos  en  general  de  la  Rustida,  queremos  decir  en  este  titulo  della 
ciertamente,  et  mostrar  qtie  cosa  es  justicia  en  sí:  et  qué  pro  viene  de* 
lia:  et  por  qué  ha  ansí  nombre:  et  quántas  son  *Ías  razones  de  ios  soa 
mandamientos  por  que  se  deba  obrar.  * 

Qtt^  casa  ts  justicia* 

Raigada  vertud  es  la  {vsticia  segunt  dixeroü  los  sabios»  que  dura 
siempre  *  en  las  voluntades  de  los  bornes  justos ,  et  da  et  comparte  i  ca* 
da  uno  egualmente  su  derecho.  Et  como  quier  que  los  bomes  mueren; 
pero  ella  quanto  en  si  nunca  desíalleoet  ante  finca  siempre  en  los  cora- 
zones de  ios  vivos  que  son  derechureros  et  buenos:  et  maguer  diga  la 
Escriptura  que  el  borne  justo  cae  en  yerro  siete  veces  en  el  día,  porquél 
non  puede  obrar  todavía  lo  que  debie  por  la  flaqueza  de  la  natura  que 
es  en  él,  con  todo  eso  la  su  voluntad  debe  seer  aparejada  ííet-npre  en  &• 
cer  bien  et  tomplir  los  mandamientos  de  la  justicia.  Et  porque  ella  es 
tan  buena  en  sí  que  comprehende  todas  las  otras  vertudes  principales  asi 
como  dixeron  los  sabios,  por  ende  la  asemciaron  i  la  fuente  perenal  que 
ha  en  si  trej»  eu^as;  la  primura  que  asi  como  el  agua  que  della  sale  nascc 
contra  oriente,  asi  la  justicia  cata  siempre  contra  do  nasce  el  sol  verda- 
dero que  es  Dlosj  et  por  eso  llamaron  los  sanios  en  las  esoripcuras  i 

I    et  roas  ordenai^amlcnte.  ToL  l.  míenlos.  Tol.  i.  las  raices  ¿t  los  sus  imiidaF 

a    en  el  comienzo.  lol.  j.  a.  Esc.  i.  2.4.    miento».  Toi.  i.  Esc.  i.  a.  3.  4. 

I  la»  laiOAM  c(  rdcci  d«  loi  •»  iiiumI»-     4  nkicorctoawdelOftlioaMsjitMM.  Ei^  i. 


I  t 

Digitized  by  Google 


TITULO   I.  351 

nuestro  señor  lesa  Cristo  soldé  josticiai  la  Beg^llda  qoeosi  como  el  agua 
de  tal  fuente  corre  siempre,  iet  nta  los  boittea  mayor  sabor  de  hcthet  de- 
lia  porque  sd>e  m^or  et  es  mas  sana  que  otra»  otrosí  k  josrida  siempre 
es  en  sí  que  nunca  se  descaja  nin  .mengua»  ec  resciben  en  ella  mayor  sa- 
bor los  que  la  demandan  et  la  han  meester  mas  que  en  otra  cosa:  k  * 
tercera  que  asi  como  el  agua  desta  fiiente  es  caliente  en  invierno  et  ína 
en  verano,  et  k  bondad  della  es  contrark  «  k  maldat  de  los  tiempos» 
asi  el  derecho  que  sale  de  k  justicia  tuelle  et  contrasta  todas  ias  cosaa 
malas  et  desaguisadas  que  los  kimes  £wen. 

Qtiá  pro  wme  de  la futida* 

Pro  muy  grande  es  el  que  nasce  de  la  jasticia,  ca  aquel  cjue  la  ha  en 
sí  fácele  vevir  cuerdamente,  et  sin  malestaiiza  ct  sin  yerro,  ct  con  me- 
sura, et  aun  £ice  pro  í  los  otros;  ca  si  son  buenos»  por  eUa  se  hccn  me- 
jores resc3>¡endo  gualordones  por  ios  bienes  qne  fideron^  et  otrosí  loa 
malos  por  dk  han  de  seer  buenos  rebelándose  de  k  pena  qóe  les  man- 
da dar  por  sus  maldades:  et  eikes  tertud  por  que  se  mantiene  el  man- 
do ñciendo  i  cada  uno  vevir  en  paz  segunc  su  estado  á  sabor  de  si  et  te- 
ntftn*^^  por  abondado  de  lo  que  ha.  £t  por  ende  la  deben  todos  amar 
asi  como  i  padre  et  í  madre  qne  lo^crk  ec  los  mantiene ,  et  obedescerk 
como  á  buen  señor  á  quien  non^deben  salir  de  mandado,  et  gwdark 
como  á  su  vida»  pues  qne  sin' elk  non  pueden  vevir  bien* 

♦  ;  '       ■  - 

LEX  III. 

Qué  ^uiefe  dech  justicia  ét  quántos  ím  tos  mandamientos  detta, 

Segunt  departieron  los  sabios  antiguos  justicia  tanto  quiere  decir  co- 
mo co^a  en  que  6e  eiiLicrrau  todos  los  derechos  de  qual  natura  quicr  que 
sean.  Et  los  mandamientos  de  k  ¡usrida  et  del  derec^  son  tres;  el  pri- 
mero es  que-  home  viva  bonestamehte  quanib  en  sí  $  el  secando  que  non 
£iga  mal  nia  daño  i<otrít  d  tercero  que  d¿!So  derecho  a  cada  uno:  et 
aquel  que  Cumple  estoá  tres  mandamientos  hce  b  que  dd>e  á  Dios,  et  á 
al  mismo  et  álos  homes  con  quien  vive,  ctcumpk  et  mantiene  k  justicia* 
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M  ovimientü  de  los  fechos  segunt  razón  natural  es  la  primera  cosa  que 
tira  las  otras  á  sí;  et  por  ende  pues  que  en  el  tirulo  ante  destc  fablamos 
de  li  justicia,  queremos  aqui  decir  del  demandador  que  ia  viene  pediri 
ca  el     U  primera  persona  por  cuya  razón  se  mueven  los  pleytos  dobre 

2ue  después  ba  de  veiür  el  juicio.  Et  por  eso  queremos  primersuneiil» 
iblar  del,  et  mostrar  qué  cosa  es  demandador:  et  cdmo  dne  catar  qaieo 
es  aquel  á  quien  quiere  ficer  su  demanda:  et  qo¿  cosa  es  aquella  que 
quiere  demandar:  et  ante  quién  debe  fiicer  su  demanda,  et  el  tiempo  ea 
que  la  quiere  íacer:  ce  qué  derecho  d  qué  recabdo  ba  por  sí  jpara  averi- 
guar aquello  que  quiere  demandar:  ec  en  qué  manera  debe  ncer  sn  de- 
manda. Onde  catando  todas  estas  cosas  el  demandador  sabrá  mostrar  et 
demandar  su  derecbo  como  debe  ante  aqueik»  que  baa  poderio  de  fir 
cer  la  justicia  deilo. 

Qtileofaes  deáuMdddor* 

D¿mandador  derechurero  es  aquel  que  face  demanda  en  juicio  para 
alcanzar  derecho,  quier  por  razón  de  debda,  6  de  tuerto  que  ba  resce- 
bido  en  el  tiempo  pasado  de  que  non  bobo  justicia».^  de  lo  quel  finen 
en  aquel  en  que  esci,  tomandol  6  embargandol  aquello  de  que  es  teñe* 
dor  6  en  qtie  ba  algunt  derecho.  Eso  mismo  decimos '  de  lo  <piéi  tiene 
que  debe  haber  en  el  tiempo  que  es  por  venir  de  quel  semeja  qiiel  üeea 
cosa  por  que  adelante  le  puede  seer  embar^do  6  perderlo  todow 

LEY  li,' 

Cómo  el  demandador  debe  catar  ú  quien  face  su  íicmandíit* 

Demanda  queriendo  facer  un  home  i  otro  en  juicio,  debe  catar 
ante  que  la  comienze  quién  ^  aquel  contra  quien  la  face,  ca  por  aven- 
tura ral  home  serie  contra  quien  non  la  podríe  facer  sobre  todas  cosas; 
ca  si  tucse  padre  o  abuelo  que  lo  tovie^e  en  su  poderío,  non  puede  mo- 
ver demanda  contra  él  por  el  debdo  de  la  naturaleza  et  del  señorío  que 
ha  sobre  él,  et  otrosí  porque  vive  con  él  de  so  uno:  et  eso  mismo  dea- 
mos de  los  que  eitodiesen  en  poder  de  los  que  los  hobiesen  porfijado» 
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rqoe  iet  loii  otrosí  como  en  logv  de  podres.  Pero  laMes  Id  ha  por  que 
también  contxa  d  abuela  como  contra  el  padre-natural  en  cuyo  poderío 
estodiese»  et  ano  contra  aqoel  qne  lo  hobiese  porfijado  podríc  el  que  es* 

tedíese  en  su  poder  mover  demanda  en  juicio  sobre  cosas  que  fuesen  su- 
yas quitamience,  asi  como  de  aquellas  ganancias  qne  los  caballeros  faceo 
de  las  soldadas  que  les  dan  sus  señores  por  el  servicio  que  dellos  rescí- 
ben,  o  de  Jo  que  ganan  en  guerra  por  razón  de  su  trabajo.  Et  esto  fí- 
cieron  los  antiguos  por  honra  de  la  caballería,  et  porque  los  homes  ho- 
biesen  sabor  de  la  mantener  ct  de  non  olvidar  fecho  de  armas,  enten- 
diendo '  que  sin  el  precio  et  ia  honra  que  ende  han,  que  Íes  vienen  de- 
ltas pro  et  bien.  Eso  mesmo  posieron  de  lo  que  los  maestros  ganan  en 
ks  escudas  por  los  saberes  que  mnestian  á  los  boma  que  les  &en  seer 
isias  entendidos»  de  que  viene  grant  pro  i  la  tierra:  otro  tal  pusieron  de 
las  ganaudas  que  ftcoi  los  jueces  et  Jos  escribanos  en  rason  de  las  sóida-- 
das  que  ganan  *  en  las  cortes  de  los  señores,  d  en  las  dbdades  d  en  las 
Has,  Hr  «bien  ad  oomo  otorgaron  esto  á  las  g^uiandas  que  hcm  los  caba- 
lleros por  honra  ds  la  caballería  et  porque  guerrean  contra  ios  enemi* 
gos*  otrosí  tovieron  por  derecho  que  lo  hobiesen  estos  ofídales  sobredi» 
chos,  porqtie  son  como  guerreros  et  contralladores  i  los  que  embargan 
la  justicia,  que  es  otra  manera  de  muy  grant  guerra  que  usan  los  homes 
en  todo  tiempo.  Otro  tal  serie  si  acaesciese  contienda  entre  el  padre  et  d 
fijo,  ó  el  abuelo  et  el  nielo  en  raron  de  su  linage,  negando  el  uno  al  otro 
«  parentesco  que  hobiesen  de  so  uno,  d  non  le  queriendo  dar  lo  quel 
fuere  menester  podiéndolo  facer.  Et  aun  dixeron  mas  los  antiguos,  que 
si  alguno  destü^  fuese  un  bravo  contra  el  que  toviese  en  su  poderlo  quel 
diese  un  fuerte  vida  que  k  non  podiese  sofrir»  6  le  consejase  ó  le  diese 
carera  para  hcec  alguna  mddat ,  que  entonce  bien  podrie  mover  pley  to 
ccHQtra  el.para  amostrar  d  agraviamiento  qud  ficiese  para  salir  de  su  po- 
der. Otrosí  maodsiion  que  si  d  padre  ó  eí  abodo  que  toviese  en  su  po^ 
derio  d  6^  6  d  nieto  que  hobiese  babido  alguna  con  de  otra  parte  eC 
non  por  razón  de  ninguQO  dellos,  que  si  gelo  desgastase  ó  gdo  malme^ 
doe,  que  en  tal  razón  como  esta  bien  pcídrie  d  que  estodiese  en  poder 
del  otro  seyendo  de  edac  demandarle  en  juicio  quel  entregue  de  aquellos 
sus  bienes:  et  si  non  hobiese  edat  complida,  debe  el  juez  ante  quien 
acaesciere  este  plevto  escoger  homes  buenos  et  sin  sospecha,  ct  darles  en 
guarda  aquellos  bieucs.  Pero  si  el  padre  ó  el  abuelo  fuere  menguado, 
débenle  dar  de  las  rentas  o  de  los  frutos  de  estos  bienes  lo  que  le  fuere 
meester  para  en  su  vida,  et  io  al  guardarlo  para  aquellos  cuyo  es,  dc 
*  ».  ■  ■ 
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á  sus  padres  6  4  sus  abuths  diipues  ^  svn  salida  d$  su  fondor. 

Salen  á  las  vegadas  los  fijos  et  los  jaletos  de  poderlo  de  sus  padres 
ct  de  sus  abuelos  asi  como  moitramos  en  el  título  que  fabla  en  esta  n- 
^üii:  et  dcspuei  que  aoii  aálidoi  de  su  poder  si  alguna  demanda  hanc** 
tos  mismos  contra  aquellos  en  cuyo  poderío  ante  eran,  bien  gelo  pue- 
den deúiaúdar  entonce  en  juicio )  pero  eü  eslá  inaii^,  que  anee  que  loi 
emplacen  ntuestren  su  querella  al  ¡udgadof  del  looar  deniandattdol  que 
les  otoi;gae  qué  los  piledaa  ettiplá«ár>  et  el  ¡üe2  debelo  hüec^  íatíu  ende 
SI  entendiere  que  la  dettuuida  era  tal  de  que  podiese  nascer  muerte  6  po- 
dlniiento  de  miduíiblrt)  d  enfitmamlento  á  aqoeUos  sbs  mayoímlcs  i  quien 

r'cren  emplazar;  cá  tal  denianda  ioómó  esta  bon  les  debe  Mr  Oioi|ir 
que  la  puedaa  facer.  £c  esto  por  dos  razones:  la  una  porque- 001 
guardarían  á  sus  mayorales  aquella  honra  et  aquella  obediencia  que  na- 
turalnie/ite  eran  tenudos  de  Ies  guardar  faciendo  tal  demanda  contra 
ellos,  la  orra  por  el  linage  que  han  con  ellos;  ca  si  acáesctése  que  por  la 
su  demaiida  hobiescn  i  rescebir  alguno  destos  males  sobredichos,  ba- 
brien  muy  grant  deshonra  en  ello  aquellos  por  cuya  demanda  les  avi- 
niese. Pero  si  grant  tuerto  ademas  Ies  hcicsen  en  sus  cuerpos  d  en  lo  suyo, 
por  tal  razón  como  esta  bien  podrien  démándar  en  juicjo  que  gelo  ca- 
deres^asen,  porque  bobten  emiendá  dello  en  manera  que  non  tcscí- 
biesen  daño  en  las  personas^  nin  deshonra  nin  denüesio.  £t  todss  tm 
cosas  sobredichas  son  tenudos  de  guáldar  aquellos  qoe  bóbiesen  sddo 
cativos  et  después  afi^rrados  quando  quiúeren  mover  pk^^o  6  denunda 
contra- aquellos  que  los  aforraron)  ca  derecho  es  et  muy  guisada  cosa 
qoe  siempre  baya  muy  grant  reverencia  el  hoqie  i  su  señor  que  lo  sacó  • 
de  premia  et  de  servidumbre  et  le  tornó  a  libertad;  £a  loi  anágpos  por 
tanto  lo  jiidg^on  como  si  k  íedese  home  de  nuetra 

LEI  Vfé 

Sobre  quáhs  pintos  puede  mefoer  demanda  en  Juích  m  hermam  eoOtrá 

offo  ei  sobre' Radies  non* 

Hermano  contra  hermano  non  puede  facer  demanda  en  juicio  so- 
bre cosa  por  que  debiese  rescebir  muerte,  ó  perdimieatu  de  miembro  ó 


teer  echado  de  la  tierra  i  ñieras  ende  si  lo  ficiese  por  fecho  qac  tanxiese 

i  él  mismo,  asi  como  si  el  otro  se  trabajase  de  lo  matar  por  sí  ó  por 
otri,  ó  de  6icerle  perder  miembro,  6  de  otra  cosa  que  se  le  tornase  en 
deshonra  muy  grande ,  ó  si  lo  quisiese  desheredar  sin  derecho,  d  por 
muerte  de  señor  que  lo  hobiese  muerto  á  traycion  non  habiendo  otri 
que  lo  demandase,  6  por  fecho  de  otra  craycioq  muy  grande  que  uo- 
xiese  ai  rey  u  ai  legao» 

LEY  V. 

Soíri'  fié  cosas  fUitU  mt/Der  demanda  et  mando  coMra  su  mtijgtr 

«f  la  mu^tr  contra  su  marido» 

.     ■  '  >  .  .  •  .  ■ 

Marido  tx  muger  son  una  compaña  que  ayuntó  nuettró  señor  Dios» 
entre  quien  debe  seer  siempre  muy  verdadero  amor  ct  grant  avenencia: 
.ce  pOT  ende  tpvieroq  por  bien  los  sabios  antiguos  que  lor  nriiridos  usa» 
Mr  de  los  bienes  de  sos  mogeres  et  se  acorriesen  dellos  do  les  fuese  inees^ 
ters  et  otrosí  que  gobernasen  i  ellas  et  que  les  diesen  lo  que  les  con» 
viniese  se^nt  el  poderío  et  la  riqueza  que  hobiesen :  et  maguer  acaes» 
cíese  que  el  uno  tomase  de  las  cosas  del  otro,  que  aquel  á  quien  fuer 
sen  tomadas  nol  podiese  facer  demanda  al  otro  por  ellas  en  juicio  *  co- 
mo por  ra2on  de  furto  nin  él  nln  sus  herederos,  mas  tovieron  por  de- 
recho quel  podiese  demandar  que  le  tornase  aquello  que  le  había  toma- 
do sin  razón  de  lo  ^uyo,  o  quel  feciese  emienda  de  otro  grant  tuerto  ó 
daño  si  lo  hobiese  rescebido  el  uno  del  otro.  Et  otras  demandas  non  se 
deben  mover  de  que  les  nasdese  denuesto  6  mala  6ma*  ó  porque  ho- 
bíem  de  rescdbir  pena  de  justicia  en  los  cuerpos  en  quanto  durare  el 
matrloxMiio,  fueras  ende  si  fuese  en  razón  de  adulterio,  6  sobre  tray- 
don  que  fitguno  dellos  ficiese  6  quisiese  &cer  contra  el  oirot  6  contra 
j|i  señor  el  rey  ó  al  regnor*  ca  tales  cosas  quando  acaesricscn  bien  se 
pueden  demandar  en  juicio  para  haber  derecho* 

lEY 

Sohi  fíales  pkytos  puedeñ  ma^  ios  criados  H  tos  siH^enies  demanda 
cmtra  tos  Stñans  con  fáen  ehftti  6  ^meroñ^  tí  en  ftáies  non. 

Servientes  nin  criados  que  hoine  tenga  en  su  casa  que  vivan  á  su 
bienfecho  ó  por  soldada  que  del  tomen,  non  puede  ninguno  dellos 
mover  demanda  contra  aquel  con  quien  vive  ó  vivió  enante  sobre  cosa 
de  quel  podkse  venir  muerte,  ó  perdimiento  de  miembro  ó  de  su  fa- 
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ma  '  Ó  de  grant  pérdida  de  $u  haber  atanto  qae  bobiese  de  fiikar  pobre 
si  lo  perdiese.  Er  sí  alguno  dcllos  tal  demanda  moviese  contra  qualquier 
de  los  que  desuso  dcxmios  como  en  manera  de  acusación,  non  le  di. be 
«eer  cabida  et  demás  debe  morir  por  ello,  fueras  ende  si  !o  dcitsc  por 
dtíscobrir  traycion  que  tanxiese  al  rey  d  ai  regno,  6  á  alguna  de  las 
otras  personas  que  son  ayuntadas  i  el  por  que  podicse  caer  en  pena  de 
traycion  si  lo  non  dixese:  ec  esto  es  porque  maguer  son  tenudos  á  los 
leñorei  con  quien  viven  por  razón  del  bieoíecbo  que  reictben  dellos» 
mayormente  lo  ddien  teer  al  rey,  que  es  «eñor  natural  también  de 
aquellos  cooi  quien  viven  como  deUos  mismos:  et  otrosí  ál  regno  por 
Ja  naturaleza»  et  el  bien&cbo  que  resciben  del  tambieo  dios  como  sui 
señores. 

LBT  vn. 

En  qué  manera  pueden  mover  demanda  contra  el  Jijo  6  eí  tdeio  que  esta 
enpoder  de  su  padre  é  de  su  aéueh. 

Contn  el  tijü  o  el  nieto  que  estodicsc  en  poder  de  su  padre  ó  de  su 
abuelo,  habiendo  alguno  á  facer  demanda  en  juicio,  apcrcebido  debe 
seer  el  que  la  quiere  comenzar  que  la  faga  estando  delante  aquel  quel 
tiene  en  su  poder,  ca  de  otra  guisa  non  geia  podria  facer  con  derecho. 
Pero  si  el  que  le  toviese  en  guarda  non  mese  en  la  tierra,  debe  el  que- 
relloso pedir  al  {uez  del  logar  onde  quisiere  hca  la  demanda,  que  dé  al- 
gunt  home  que  tome  en  guarda  £  aquel  f  quien  quter  demandttr  -quanto 
en  aquel  pleyco,  et  que  sea  como  su  personero  en  éU  et  el  Juec  deb^ 
gelo  dar,  et  estonce  este  quel  quiere  demandar  puede  facer  su  demanda 
seguramente.  Eso  mismo  decimos  que  debe  seer  guardado  quando  aqoe* 
líos  que  deximos  que  están  en  poder  ^no  quieren  comenzar  algunt 
demanda  contra  otros  en  juicio ;  ca  si  aquel  q-ie  tiene  en  su  poderlo  al- 
guno dellos  non  fuese  en  la  tierra  do  quiere  facer  la  demanda,  el  fijo  ó 
el  nieto  la  puede  por  sí  mismo  facer  seycndo  mayor  de  veinte  ct  cinco 
años;  mas  si  iucbc  menor,  el  juez  del  logar  le  debe  dar  alguno  que  sea  su 
guardador  en  .{(|ijl-1  pleyto  et  quel  ayude  de  manera  que  non  resciba 
engaño  en  él :  et  desta  guisa  puede  facer  su  dciuauda  maguer  non  cué 
delante  aquel  en  cuyo  poderlo  está. 

t  6  de  grant  ptttidt  4ó  Hi  Uber.  B.  R.  ti;  Eie*  1. 1.  p 


Digitized  by  Gpogle 


-  viYvx'O  XI.  357 

11"'..  ..*."..'  • '  .'• 

,    Sobre  qué  súsus  ^u^de  el  stñor  demandar  en  juicio  á  su  siervo, 

t  á  d  siervo  d  íL 

Querella  habiendo  el  señor  de  su  siervo  nol  puede  demandar  eo 

juicio,  mas  debe  tomar  derecho  del  castigandol  de  palabras  ó  de  feridas 
de  manera  que  non  le  mate  nin  le  lisie.  Alas  si  aquel  siervo  fuere  de  otri 
bien  puede  demandar  á  su  sciíor  por  razón  del,  ct  él  es  tenudo  de  res- 
ponder; ca  segunt  derecho  el  siervo  non  puede  estar  en  juicio  por  sí 
mismo,  porque  es  en  poder  de  otri  et  non  en  el  suyo,  et  demás  porque 
su  señor  es  cabeza  del.  Pero  cosas  hi  ha  señaladas  en  que  lo  podrie  fa- 
cer, asi  como  quando  alguno  feciese  testamento  en  que  mandare  á  al- 
guno qué  aforrase  algunt  ai  siervo,  el  aquél  á  quien  lo  mandase  escon* 
Siese  enamoñinente'  la  carta  del  testamento  en  que  le  era  otorgado 
que  le'^&rasen';  cá=  en  tal  razoo  como  esra  bien  puede  el  siérTo  «cer 
demanda  en  juicio  contra  qualquier  que  lo  toviese.  Otrosí  décimos  que 
»i  algunt  siervo  hobiese  dineros  que  non  fuesen  de  su  señor,  mas  que 
los  hobiese  habido  de  otra  parte  et  los  diese  á  alguno  en  guarda  fíándo* 
se  del,  sobre  tal  pleytó  que  lo  comprase  de  aquel  cuyo  era  et  después 
que  lo  aforrase,  sí  este  atal  después  que  hobiese  rescebido  los  dineros 
non  lo  quisiese  comprar,  ó  habiéndolo  comprado  non  lo  quisiese  afor- 
rar ,  decimos  que  sobre  tal  razón  como  esta  bien  puede  estar  en  juicio 
el  siervo  ct  pedir  al  juez  que  faga  al  otro  guardar  la  postura  que  con  él 
pufio.  Eso  mismo  serie  si  el  siervo  puiiesc  con  alguno  que  lo  comprase 
de  su  señor  sobre  tal  pleyto  que  lo  aforrase  después  quel  hobiese  paga- 
do los  dineros  quel  diera  por  el,  si  después  desta  postura  habienüoio 
comprado  non  quisiese  rescebir  los  dineros  para  aforrarlo,  ó  habiéndo- 
los rescebidos  non  le  quisiese  ficer  libre  asi  como  con  él  hobiese  puestow 

LEY  IX, 

C&aio  d  mnntfusdt  facer  demanda  en  juicio  sobre  las  cosas  ^  iimcst 
de  su  señor  quando  gelas  embargasen. 

Viña,  ó  casa,  ó  heredamiento  ó  alguna  otra  cosa  que  toviese  el  sier* 
vo  .por  su  señor,  si  otri  gela  embargase  ó  le  desapoderase  della  non  se** 
yendo  el  señor  en  aquel  logar  por  que  podíese  amparar  su  derecho,  es- 
tonce bien  podrie  el  siervo  facer  demanda  en  juicio  contra  aquel  que  lo 
üciese.  Otrosi  quando  acaesciese  que  matasen  á  sti  señor ,  et  los  parientes 
del  nin  otri  non  quisiesen  demandar  la  muerte  á  ios  matadores,  estonce 
bien  puede  el  siervo  estar  en  juicio  para  facer  tal  demanda.  i:¿c  aun  ded- 


PARTIDA  III. 

mos  que  el  siervo  íaciendo  algunt  yerro  por  que  meresciese  perder 
miembro  ó  rcscebir  muerte,  ó  Je  fiiese  probado  bien  gelo  puedea  i  ü. 
demandar  sin  aii  señor.  Otrosí  decimos  que  todo  siervo  de  emperador  6 
de  rey  puede  facer  demanda  en  ¡oído  soore  cosa  *  que  panenesca  á  sn 
señor  á  por  razón  de  su  persona  nmmat  et  esta  mayoría  fiie  ocotgada 
( tales  sierros  como  estos  por  honra  de  íqs  señores  cuyos-son. 

A  qníSn  pueden  facer  demanda  por  home  tjm  sem  tfOrado  en  fei^tm.  ■ 

Mongc  6  otro  religioso  que  alguna  cosa  debiese  ante  que  entrase  eil 
orden  iioa  g.la  pueden  demandar  en  juicio,  ca  pues  que  el  ha  Fecho  vo- 
to para  hncar  en  religión,  tai  eueiua  han  de  facer  del  como  de  homc 
muerto.  Et  por  ende  si  alguno  hobiese  demanda  contra  él  debela  facer 
á  su  mayoraU  ca  este  es  tenudo  de  responder  por  él  en  juicio,  ó  de  dar 
quien  responda,  porque  los  bienes  áét  pasan  al  monesterio  de  que  ¿1  es 
mayorii:  pero  esto  se  entiende  finia  eo  aoielia  quantia  que  mqoiafc 
aquello  que  hobieren  d¿l»  ca  bien  asi  comoles  place  de  bidwr  sus  bie^ 
nes,  asi  deben  sofrir  el  etnbargo  6  la  carga  que  les  yiniere  por  raaon  de» 
Jlos*  £so  mismo  decimos  que  debe  seer  guardado  quaodo  el  rey  d  otro 
por  Ü  tomase  los  bienes  de  algunos  por  razón  de  yerros  que  faobiesen 
fecho,  et  después  viniesen  otros  á  facerles  demanda  sobre  ellos  por  deb* 
da  que  les  deblen  ante  que  aquel  mal  ficiesen;  ca  sobre  tal  razón  como 
esta  bien  pueden  facer  su  demanda  al  rey  ó  á  otro  que  toviese  aquellos 
bienes  por  él  fasta  la  quantia  que  fliese  probado  que  dellos  bobo  :  pero 
si  la  debda  fu¿se  menor  que  los  bienes,  lo  demás  debe  fincar  al  rey,  et 
sí  mayor  fuere  non  ca  tenudo  de  pagar  sinon  fa^ta  aquella  c]i]antia  que 
rescebid.  Otrosi  decimos  que  si  alguno  que  fuese  siervo  et  lo  hobiese 
aforrado  m  señor,  ec  en  aquel  tiempo  que  estodiese^brro  fidese  debda 
con  otro  home,  et  después  hobiese  techo  coaa  por  que  lo  tomase  en  ser- 
vidumbre como  de  primero  aquel  cuyo  (íiera,  que  «i  alguno  quisieae 
demandar  aquella  debda,  non  lo  puede  &ciar  á     mas    señor  en  cofp 
poderlo  fiiese^ 

IBT  ZI. 

C6mo  pueden  facer  demanda  al  qne  es  intmof  de  ^ime  et  cinco  tdios* 

Menor  seyendo  alguno  de  edit  de  veinte  et  cinco  aiíos  non  pueden 
&cef  demanda  contra  él  en  juicio  á  menos  que  sea  delante  aquel  que  ba 
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d^gaárdar  í  4  ^  ^  Genes.  Et  n  por  aTentora  acaescfeáe  ^  caí  de- 
mandado coino  este  non  lióblé9e.<)aieii  lo  giurdate^  aquel  due  quiere 
'hcet  la  demaíiáa  coutfá  ^  debe  pedir  al  juez  del  logar  (|ue  de  quien  lo 
'«larde  et  responda  ]por  él  ea  juicio:  et  el  judgador  debe  catar  algunt 
Dome  bueno  (|ue  scasu  pariente  ó  vecino  sin  sospecha/ asi  coiiio  dice 
en  la  sexta  Partida  deste  libro,  en  el  título  de  los  guardadores,  et  dár- 
gclo  que  sea  su  guardador  en  acjULl  pleyto,  et  aquel  debe  responder  por 
él  et  gilardarle  su  derecho  bien  et  iealmente.  Et  el  que  de  otra  guisa  fe- 
ciese  su  demanda  contra  tal  persona  que  non  hobiese  cdat  complida,  si 
el  juicio  fuese  dado  contra  el  demandado  non  debe  valer^  et  si  á  su  pro 
et  á  daño  del  demandador  es  valedero. 

iBt  XIT.  ,  T 

£fi  gué  Manera  pueden  mover  demanda  en  juicio  contra  los  bieJHS  dtl 
cativo  ó  deí  que  muriere  et  nofi  dexas¿  lurederos* 

Vegadas  hi  ha  qué  cativañ  6  íiofi  son  en  la  tierra  aquellos  contra 
qoioi  el  demandador  quiere  fac¿r  su  demanda^  d  mueren  síq  heredero* 
por  que  had  de  fincar  sus  bienes  como  desamparados,  Et  por  ende  el  que 
quisiese  fiicer  demanda  contra  alguno  destos,  debe  pedir  al  juez  del  lo- 
gar que  dé  quien  gíiarde  en  aquel  pleyto  ios  bienes  de  aquel  á  quien 
quiere  demandar  et  él  débelo  facer:  et  esto  es  porque  su  seiíor  non  se- 
rie hi  para  responder  nin  otri  por  él.  Et  quando  tal  guardador  fuere  da- 
do puede  entrar  en  juicio  con  él,  et  todo  quaíitu  razonare  et  ficiere  de- 
rechamiencre  et  sin  engaño  será  valedero  <  también  cotno  si  estodlese 
delante  aquel  cuyos  ñiesen  lo^  «bietiesí  ec  de  otra  g;üisa  noii  valdrie  k 
demanda  que  6cieae«  Et  si  por  aventura  átiaesdese  que  los.  bienes  tiestos 
tobredidios  tantos  fuesen  que  los  non  pudiése  guardar  un  hotoe  solo, 
et  hobiese  de  dar  mas  guardadores^  cada  uno  destós  qUe  íueaeti  puestos 
ptra  guardarlos  pueden  demandar  en  juicio  et  responder  pór  razón  de 
aquelb  que  han  de  guardar,  bien  asi  como  los  guardadores  de  los  huéi^ 
CiDos  lo  pueden  üoex  aobre  ios  bienes  de  aque£)sque  tienen  en  guard^i 

Bñ      fhartefa  ptíipkH  faCér  dimandd  eri  juim  eonird  el  concejo  di  iJ* 
guM  eUfákf  é  ^¡la^  ó  cmiirá  cMlo  dt  aJgutta  tgksis  é  cono^mg 

Concejo  de  cibdat  6  de  Tilla*  d  ^biÜo  dé  egksía  4  cOnténfo  de 
religiosos  á  quien  quisiesed  demaflidtr  ed  famúftsA  defliarida  como  esta 
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non  puede  seer  fecba  i  todos  comonaUnente  por^  M  mnchoi,  imi 
débenla  íacer  al  pcrsonero  que  hete  yaato  para  responder  por  éUoiia 
si  de  otra  guisa  lo  feciesen  á  otras  personas  señaladas  maguer  de  aquel 
loffo^  fuesen  non  valdrie  aquella  demanda,  porque  la  cosa  que  todo  el 
concejo,  ó  el  cabillo  ó  el  convento  debiesen  o  fuesen  tenudos  de  íacer, 
non  pueden  apremiar  por  ella  á  personas  cierras  de  aquei  logar  que  k 
cumplan,  como  qnicr  que  todos  cii  uno  ^ean  tenudos  de  la  coraplir; 
bien  asi  como  la  dcbda  que  debiesen  á  ciertas  personas  de  algunt  logar 
que  non  la  podrien  todos  eii  uno  demandar,  axa>  ¿uiamicuLc  <í(¿ucÍ1íu¿ 
.c^uieu  perceaesciesó  U  demanda*  -    '  - 

MT  xnr. 

£n  qué  manera  pueden  mover  demanda  contra  las  otras  personas  dt  ^ 

non Jabian  las  leyes  sobredichas* 

Nombradas  iubemos  en  las  leyes  ante  desta  todas  las  penoui  et 
^íos  lagares  que  son  mas  dubdosos  para  mover  demancb  contra  ellos  ca 
juicio;  et  por  ende  Oblamos  desto  señaladamente,  porque  aquellos  que 
han  á  demandar  sepan  de  como  deben  facer  su  demanda  porque  non 
yerren  nín  pierdan  su  derecho ;  ca  contra  estos  sobredichos  non  podrieQ 
los  demandadores  mover  sus  demandas  sinon  sobre  aquellas  razones  et 
en  aquella  manera  que  en  las  leyes  desuso  nombramos:  mas  coiura  to- 
dos los  otros  puede  seer  fecha  qualquier  demanda  umbiea  á  ellos  cooio 
á  sus  personeros  ó  i  los  que  lo  suyo  heredaren. 


lET  XV, 

Cómo  el  demandador  dehe  catar  qué  co^a  es  nqueUa  que  qldere  denumdár 
en  juicio » eí  cómo  debe  facer  su  demanda  sobre  cosa  que  sea  muebie* 

Cacar  debe  ei  demandador  non  tan  solamente  i  quien  6ce  su  de 
manda  en  juicio,  asi  como  en  estas  otras  leyes  deximos,  mas  aun  qué 
cosa  es  aquella  que  quiere  demandar:  et  primeramente  ú  es  mueble  i 
raiz ,  et  después  desto  si  quiere  por  su  denúnda  haber  el  señorío  della  6 
la  tenencia  que  quiera  razonar  por  suya,  ó  si  quiere  demandar  la  pose- 
sión della  tan  solamente,  ó  si  pide  emienda  de  daño,  ó  de  nierto  ó  de 
deshonra  que  haya  rescebido  en  sí  mismo,  ó  en  lo  suyo  ó  alguna  otra 
cosa  señalada  quel  deban  dar  ó  facer;  ca  si  la  cosa  quisiere  demandar 
por  suya  et  fuese  mueble  et  viva  como  sier\'0 ,  debe  decir  el  nombre 
del  si  lo  sopiere,  ó  si  es  varón,  ó  muger,  ó  mancebo,  ó  viejo,  ó  negro 
ó  blanco  i  et  sí  íue^  caballo^  6  muía  ó  otra  aninialia,  debe  decir  de  Qual 
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natán  etct  qué  cdor  ha:  et  si  fiiere  pi«  de  orQ,  o  de  plata  ó  de  otra 
cosa  «Hilante  de  aqneUas  que  se  suelen  pesar  debe  decir  ú  peso  dellas} 
et  si  labor  que  sea  lecha  por  mano  de  home  asi  como  Taso  ó  escodieUa 
de  plata  débele  nombrar :  et  si  es  haber  amonedado  conviene  que  diga  ' 
de  qual  metal  es  ct  la  quantia  dello:  et  sí  fuere  trigo  o  cebada,  ó  vino  ó 
aceyce,  ó  alguna  de  las  otras  cosas  que  se  suelen  medir,  debe  decir  de 
qual  natura  es  et  la  quanria  de  ellu:  et  si  es  seda,  ó  lana  ó  lino  por  la- 
brar, debe  decir  la  quantia  del  peso:  et  si  paños  texidos  que  non  sean 
tajados  nin  cosidos,  debe  decir  la  color  et  la  medida  dellos,  a^i  como  si 
fuese  pieza  entera,  ó  media  u  quantia  cierta  de  varas.  Kso  mismo  de- 
cimos  SI  fiiese  pieza  de  «mete,  *  ó  de  porpora,  ó  de  cendal  ó  de  lien* 
so:  et  si  por  aventara  demandase  paños  qoe  fiiesen  tajados  ó  cosidos  de 
qual  manera  qtiíer,  debe  decir  el  nombré  dellos»  et  qmntos  son  et  la 
color.  Mas  si  demandare  arca,  >  6  booeta  ó  saco  cerrado*  con  llave  d 
sellado  que  hob¡ese.dado  á  alguno  en  guarda  et  lo  razonase  por  sayo^ 
non  es  tenudo  el  demandador  de  decir  señaladamente  las  cosas  que  son 
dentro  en  eUa$  pero  si  quisiere  demandar  el  arca  et  nombrar  las  cosas 
que  son  dentro  en  ella ,  puédelo  facer  et  non  se  puede  excusar  el  de- 
mandado de  le  responder ,  maguer  diga  que  non  sabia  que  cosas  eran  las 
que  yacien  dentro:  eso  mismo  decimos  que  debe  seer  guardado  en  to- 
das las  otras  cosas  semejantes  destas  que  habernos  nombradas  señalada- 
mente en  esta  ley.  Pero  si  aquel  que  face  la  demanda  sobre  la  cosa  que 
se  suele  medir  o  pesar  dixere  por  su  jura  que  non  sabe  nin  se  acuerda 
ciertamientre  de  la  quantia  del  peso  ó  de  la  medida,  bien  puede  el  juez 
lesc^ir  sn  demanda  maguer  non  disa  señaladamente  qtianto  es:  et  por 
qiianiD  podiere  probar.que  fue'  aqudlo  que  demanda,  sobce  tanto  le  de- 
be seer  dado  el  juicio  ec  non  mas. 

lilT  XVI. 

Que  ias  cosas  muehks  que  se  non  pueden  pr<Aar  si  non  parescteren  ¡ 

deben  seer  mostradas  enjuicio. 

Parescer  debe  en  juicio  la  cosa  que  demanda  un  home  á  otro  si  es 
mueble;  ca  muchas  veces  acaesceria  que  non  podrie  el  demandador 
ciertamientre  facer  su  demanda,  nin  adocir  pruebas  sobre  clU  si  la  cosa 
que  demandase  non  fuese  mostrada  en  juicio  j  et  por  ende  decimos  que 
el  deniandador  e^  tciiudo  de  mostrar  aquella  cosa  que  le  demandan  <intc 
el  judgador ,  seyendo  delante  aquel  qüe  face  la  demanda  6  su  persone- 
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ro,  qukr  h  demande  por  razón  que  es  suya,  6  porque  k  íaeia  empeña» 
da,  ó  porque  habia  otro  derecho  señalado  en  eUa.  Otrosí  decimos  qoe 
si  el  demandador  diiere  quel  siervo  del  demandado  ó  aleono  otro  sn 
home  k  fiao  daíío,  6  tuerto  *  6  lurto,  et  non  sabe  el  nombre  dél  nin  le 
puede  coooscer  i  menos  del  veer ,  et  por  ende  pide  qoel  muestre  toda  sn 
compaña  para  saber  si  k>  conoscerá  entte  ellos,  6  si  dice  quel  dezd  al- 
guno en  su  testamento  por  manda  que  escogiese  de  sus  siervos,  d  de  sos 
bestias  ó  de  las  otras  sus  cosas  de  qual  manera  quíer  que  sean  que  toma- 
se qual  quisiese,  et  que  pide  al  que  las  tiene  que  gelas  muestre  para  es- 
coger qual  tomará,  que  destas  cosas  muebles  et  de  todas  las  otras  que 
razonare  el  demandador  que  non  las  puede  probar  si  non  parcbcieren, 
debe  scci  fecha  muestra  dcllas  en  juicio.  Eso  mismo  decimos  de  pie- 
dra preciosa  que  fuese  de  aiguoo  '  et  otro  la  engastase  en  su  oro,  cui- 
dando que  era  suya  ó  que  mbie  alguftt  derecho  en  ella,  ó  si  posiese  ruc* 
da  de  carro  ageno  en  d  suyo,  ó  tablas  abenas  en  m  mncp  á  txiM 
no  en  sn  manto,  6  ficiese  de  otra  cosa  mueble  que  fuese  agem  apuna- 
miento  con  la  soya,  ó  en  otra  maneta  qualquier  semnante  deamcacn» 
toooe  temido  serie  el  demandado  ^  de  sacarla  de  aquel  logar  do  la  liabia 
ayuntada  et  mostrarla  en  ¡uicio  sil  fuere  demandado.  Pero  si  vigas,  6 
otra  madera,  6  piedras  ó  cal  metiere  alguno  en  labor.de  sn  casa,  non  es 
tenudo  de  las  sacar  para  mostrarlas  en  juicio  i  sn  contendor:  et  esto 
tovieron  por  bien  los  sabios  antiguos  por  esta  razón,  porque  las  casas  et 
los  editicios  que  los  homes  facen  en  las  villas,  non  tan  solamente  se  tor- 
nan en  pro  de  sus  señores,  mas  aim  en  fennosura  comunal  de  los  loga- 
res do  son  fechos:  et  quaiido  se  desfacen  parescen  por  ende  mas  íéos,  ca 
&e  tornan  como  en  manera  *  de  heredamiento.  Pero  el  qiic  tizo  en 
sus  casas  poner  algunas  de  las  cusas  agenas  que  desuso  deximus,  debelas 
pechar  dobladas  á  aquel  cuyas  fiieren:  et  esto  se  entiende  quando  lo  ho- 
biese  fecho  á  buena  fe,  non  cuidando  que  eran  agenas  6  que  non  pes^ 
rie  i  su  dueñoi  ca  si  á  sabiendas  lo  feciiese^  estonce  debe  pecfaar  tanto 
por  ellas  quanto  su  dueíío  jurare  que  ha  rescebido  de  daño  6  de  menos- 
cabo por  aquello  que  le  fue  tomado  et  que  non  pudo  haber;  et  por 
quanto  el  quisiere  jurar  con  apreciamiento  del  ji|dgador  tanto  le  diebe 
fiicer  pecfaar  al  que  fiao  k  labor  de  las  cosas  ageiín  d  á  sus  heredefoa. 

I    ó  forcia,  ct  non  sabe.  Esc.  9.  4.  £.  R.  }.  Fsc.  i.  3.  3.  4. 
1    ct  otro  la  cBgastonase.  Tol.  i.  2.  B.        4    d«  ermamiento.  ToL  3*  de  deaie** 

K.  I.  Eáe.  1. 1.  $.  4.  .  niciilo.  fifCt  j* 
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LEY  XVII. 

CSmo  los  demandados  son  temidos  de  mostrar  en  juicio  las  cartas  US'^ 

iaimnío  ó  de  manda,  6  libro  de  cuenta  d  ios  demandadons 
.    í  .  á  qiiien perteneícm.  

Gartft  de  testamento  ó  de  otni  maodá  que  alguno  toyieie^  fuere 
'tu  judo  deattodádo  que  la  muestre  razoúatido  el  demandador  quA 
«salii  escripto  por  heredero  6  que  Je  era  desdada  alguna  manda  en  eUÍ^ 
Jnmdo  es  Á  demandado  de  eela  mostrar.  Oj^osi  quando  íiiesen  mucbós 

-los  herederos  et  el  uno  dclTos  tovícse  las  cartas  todas  ó  el  testamenté 
que  pertenesciese  á  la  heredar,  que  si  alguno  de  sus  compañeros  le  pi- 
diese que  las  mostrase  *  por  querer  averiguar  alguna  cosa  con  ellas,  en 
qualquier  destas  razones  ó  en  otras  semejantes  dellas  tenudos  son  los  de- 
mandados de  mostrar  el  testamento  ó  la  carta  i  los  demandadores  que 
la  demandan  si  la  tovieren.  Ec  otrosí  es  tenudo  el  vendedor  al  compra-^ 
dor  de  mostrarle  ké  cartas  e(  el  ficalido  ^otf  tietie  de  aquella  cosa  que 
k  -nadSÁ  porque^  «  pueda  amparar.de  aqaeUes  que  gel»  demandan^- 
6  fMieda  probfir  A  «oaesciece  alguna'  dobdai  en*  razón  de  los  táininos'd 
de  ka  fnojofW'délk  >Otro  cwdebe  &car  qqáiido  aJgant  hdine  htíé 
obligado  á  otro  por  carta  de  facerle  alguna  cosa  sana:  ec  aun  el  que  afi)r< 
la  ¿  su  siervo  ceñudo  es  de  le  dáT^arta  de  afimmienco  que  pueda  mo^ 
ttar  en  jaido  qoando  le  fuere  meester:  etvaun  4¡tt.  lodo  esto  dcdm^f 
que  un  nome  seyendo  obligado  á  otro  por  carta  que  hobiese  fecho  so- 
bre sí,  que  tenudo  es  el  que  la  toviere  de  entregarle  della  pues  quel  ho- 
biere  pagado  la  debda.  Eso  mesmo  serie  quando  alguno  de  los  compa- 
ficros  toviese  las  cartas  de  las  cuentas  que  fuesen  comunales  de  lodos,  Ó 
el  personero  las  cartas  ó  las  razones  escriptas  de  como  el  pleyto  pasd 
sobre  que  le  fue  dada  la  personeria,  ó  el  guardador  las  cartas  que  perte?» 
nesciesen  i  las  Cos^  del  huérfino,  6  mayordomo  de  se&oir,  ó  maestro 
de  itacMicda  6  devoois  obras  desque  'torieie  el  escripto  de  las  cuentas  d 
dd  lixiribdo  ddUas:  «ca-  eti  qualqiw  destas  téxútuéí  que  habemos  dkho  d 
«n  penas  seme^ntcs  ^dhs,*  tmn^a  cr*et  qo»  Itóbiere  las  cartas  d  los  ev- 
cripco»dc  los  nostrsr  en  )aido<si  gelos  dematickuen  los  señ^^   dellas  d 
otros  que  toviesen  darechai  raaon  de  demaadÉrihtf i  Otrosí  losf  éscribanoa 
•pébjlicos  de  los  ^onc^oa  temidos  .son  de  mostrar  sus  registros  á  todos 
aquellos  á  quien  perrenescen  las- notas  dcllos  scgimt  se  muestra  en  el  tí- 
11116  de  -los  «i^c^ibafios»  cabellos  son  como  servientes  para  esaebic  las 

'•    '     t  ^  querer  probar  «Iguna  cosa.  To!.  I.   
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carras  por  mandado  de  otri,  et  fieles  para  guardarlas  et  mostrarlas  Ical- 
memc  áÜi  do  meester  fii6fe».-        -  7 


UT  zvni. 

Quátkio  dibe  el  demandado  d<^r  jiador  que  muestre  la  eosa  quel  donando»^ 

et  quándo  non. 

At€|  6  bestia  d  siervo  que  alguno  hobiese  tenido  en  sü  poder,  á 

después  se  le  fuese  sin  su  culpa  non  faciendo  él  hi  engaño  nin  false^ 
dar ,  o  non  sabiendo  que  gcU)  querieo  demandar  lo  hobiese  enviado  i 
otra  parte  tan  lueííe  que  lo  non  podiese  haber  luego  que  gclo  demanda- 
ren para  mostrarlo  en  juicio,  en  tal  razón  como  cstj  luii  en  otra  seme- 
jante deiia  non  es  tenudo  el  demjnd.ido  de  la  mosrrar.  Pero  si  aquel  a 
quien  demandan  dixierc  que  maguer  nun  úeac  aquella  c.oi>a,  que  iia  de- 
recho en  ella,  estonce  debe  dar.hador  que  si  jtornare  eii'flu-  poderío  que 
la  mostrará  en  jaidc.Mas  »i  por  avMKor*  el  demanilíido  dixíeae  qtu 
aquella  cosa  ^  la  detiA  ain  se  <|a¡efe  trabanr  de  \á  cobrar,  nin  de  Ja 
amparar  maguer  la  coj^ñuti.  d  que  aquestd  ndese^  'm  lal  razón  como 
pta  declmoa  que  si  él  opnla  desampard  engañosamente  nin  por  su  cul»- 
non  es  tonudo  ,  de  cesppoder  maa  soImíb  ella  nin  desdar  fiador.  • 

,    .     -     '  UT  • 

Si  ía  cora  mueBk  que  fiere  demandada  Wjuteic  el  demandado  la  mataré 
6  la  traípú'siere  qué  pena  ineresce  por  ende. 

Engañosamente  se  mueven  á  las  vegadas  los  lionics  por  rcfoir  que 
non  muestren  en  juicio  ia  cosa  mueble  que  Íes  demandan;  et  esto  serie 
como  sí  alguno  demandase  i  otro  siorvo^  ó  ¿aballo  ó  otra  animalia,,  et 
pidiese  ante  el  )ue2  <|ue  fidese  panosmr*  ee  el  dwtiandado  por  aoa 
gelo  mostrar  lo  traspusiese  d.  lo  mata$e^  léí-ú  lo  quel  pidiesen  (bese  vino^ 
ó  aceyte  d  otra  cosa  corriente,  et  la  ^vertleae  d'  lar^agyhase»  d  ai.liieie 
:ineial  ó  alguna  otra  lalitor  de.nianoiieáMi.iqiie  la  fundiese,  d  ía  <]i]dbran* 
tase  6  la  desatase  de  manera  que  non.lpanidese  aquella  íbrma  que  pri«> 
mero  era  en  ella:  ca  en  tal  razón  como^ata  decimos  que  es  cenado  de 
pechar  al  demandador  tanto  quanto  jurare  que  menoscabó  por  aquella 
cosa  que  engañosamente  le  traspuso,  ó  le  etiagcnó  ó  Ic  quebrantó  por- 
que non  gelo  mostró  en  juicio.  Ma»«i  por  aventura  el  demand:ido  mos- 
trase la  cosa  mueble  en  juicio  empeorada  ó  dañada,  pero  que  non  fuese 
mudada  de  todo,  entonce  si  el  demandador  la  ticiese  suya,  ó  mostrare 
en  ella  utro  derecho  alguno  por  qu^.  la  deba  lu^r,  es  tenudo  el  demao* 
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dado  de  entregallc  aquella  cosa,  et  demás  pecharle  el  daño^^ue  pechare 
<^uc  aviau  ea  ella  por.su  (.ulp4  o  pur  cDgaño. 

£a      tiempo  es  temdo  el  demandado  de  mostrar  la  CQsa  tmubU  enjuicio 

sobre  quel  muevan  demanda.  "  '  ' 

Ugenunenie  acaescerie  ijue  d  demandado  non  habrie  poder  de  mos- 
trar la  cosa  en  juicáo  á  la  sasonque  gda  demandasen:  pero  si  el  de* 
mandador  porBase  yendo  por  el  pleyto  adelante,  poderlo  hie  hott  des- 
pues  en  el  tiempo  que  quisiesen  dar  el  juicio  sobre  día.  Et  porque  de 
ta!  razón  como  esta  podrie  nascer  alguna  dubda,  decimos  que  en  qual- 
<juier  tiempo  quel  demandado  haya  poder  de  mostrar  la  cosa  quel  de- 
mandan en  juicio  que  lo  debe  L^cr.  Mas  si  por  aventura  en  la  sazón 
que  se  comenzar  el  pkyto  hobiese  poderlo  de  la  mostrar  á  su  conten- 
dor ante  el  juez,  et  non  lo  fídese  deciendo  al  que  ecla  demandase  que 
;ioii  lo  debia  íacer  porque  teme  m  non  habie  derecho  ninguno  en  dk, 
«c  qoando  el  judgador  quisiese  áu  el  •  jutcb  el  le  -ficiese  mandamiento 
que  gela  mostrase  6  que  la  etttregise  al  otro^  acacadese  qi]e.iioo>lo  pom 
diese  üca  porque  aquella  cosa  mese  perdida,  6  seyendo  cosa  viva  fílese 
Ibida  ó  muerta,  entonce  si  el  demandado  tenie  aquella  cosa  i  buena  fe 
ce  después  perdió  la  tenencia  della  por  alguna  de  las  razones  sobredi- 
cfaaSy  non  es  tenudo  de  la  mostrar  oín  de  pechar  ninguna  cosa  por  esta 
razón.  Mas  si  el  demandado  contendiese  sobre  aquella  cosa  sabiendo 
que  non  había  ninguna  derecha  razón  por  que  lo  debiese  facer,  deci- 
mos que  non  es  sin  culpa  porque  ante  la  debiera  mostrar  que  la  hobiese 
perdida  por  muerte  ó  por  otra  manera:  et  por  ende  decimos  que  debe 
pcch.^r  por  ella  al  que  U  demanda  quanto  el  la  ficiere  por  su  jura  coü 
aprcciamiento  del  jud^ador;  pero  si  el  demandado  a  quien  el  jucií  man- 
da que  muestre  ia  cosa  íiiere  tenedor  della,  et  seyendo  rebelde  non.  la 
qaisáeie!  mostrar,  puede  el  juei  itaandar  al  merino  ^  á  la  justictá  de  la 
denra^kí  del  log^rque  gela  uellft.por  iuemjel  que  la  %a  paresoeren 
juicio*-... 

£n  que  hgar  es  tenudo  el  demandado  de  mojírar  ó  de  entregar  ¿a  coia 

quel  demandan. 

Dado  seyendo  el  juicio  contra  el  demandado  por  atincamiento  del 
demandador  que  muestre  aquella  cosa  quel  demanda  en  aquel  logar  do 
el  pleyto  fue  comenzado  sobre  ella,  tenudo  es  de  lo  facer  si  la  cosa  fue- 
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re  hi.  Mas  si  por  aventura  fuese  en  otra  parte  et  pidiese  el  demandador 
qucl  demandado  la  adiíxiese  á  aquel  logar  do  fuera  comenzado  el  pby- 
to  '  por  respuesta,  debe  estonce  el  ¡udgador  niandar  al  demandado  que 
la  traya  an¿Í  en  tal  manera,  que  sí  peligro  6  desaventura  le acacsclere 
en  la  carrera  tray^ndok  que  sea  sobre  e!  demandador:  et  otrosí  ü  es 
teaudo'de  pechar  la  costa  al  demandado  que  ficiereen  traer  aquella  cosa, 
fiieras  ende  si  aquello  quel  demanda  (iiere  siervo  ó  bestia,  que  non  es 
tenudo  de  le  dar  qué  coma  nin  que  vista,  ca  esto  el  demandado  lo  debe 
hccr.  Pero  si  el  siervo  sobre  que  (tiese  cal  contienda  como  esta  sopíesb 
algunt  menester  por  que  se  gobernase,  entonce  el  demandador  débelo 
gobernar,  porque  micntrc  lo  race  traer  de  un  logar  a  otro  le  embarga  lo 
que  podrió  gmar  por  su  labor.  Et  todo  esto  t|ue  decimos  ha  iogar  quan- 
do  el  demandado  contiende  á  buena  fe  sobre  la  cosa  quel  demandan 
por  alguna  dereoha  razón  que  tenga  que  ha  en  ella,  non  la  habiendo 
traspuesta  engañosamente  á  otro  logar.  Mas  si  el  por  facer  engaño  la 
traspusiere  de  un  hffs.i  otro  por  enoobrirla»  entonce  debe  d  deman^ 
dado  dar  todas  las  costas  sobredichas  que  fbesen  fedias  en  adudéndol^ 
ce  aun  demas  pararse  al  peligro  que  le  aveniese  en  el  camino  en  trayen*- 
do  aqueUa  cofii  quel  manda  el  judgsdor  entregar  d  mostrar. 

Qttt  ¡a  cosa  mueble  que  demandan  debe  seer  fnostra¿ia  en  tal  atado 
como  era  %pándo  fue  comenzado  el  píeyto  jo^rp  tUa» 

Deteniéndose  el  demandado  de  facer  muestra  en  juicio  de  la  cosa 
mueble  quel  demandasen ,  podrie  acaesccr  que  durarle  tanto  el  pleyto 
que  en  concedió  do  aquol  aloncramieiuo  la  gaaario  por  ricnipo  cí  mismo 
ó  alguno  otro  á  qui  la  hubiese  dada  ó  enagenada,  scgunt  deximos  en 
tu  leyes  del  título  que  Bibla  en  esta  razón :  et  por  ende  decimos  que 
ate  á  quicii  la  demandan  que  la  debe  mostrar  en  >cal  estado-como  era 
quando  6iie  el  picyto  movido  sobre  ella:  et  esto  se  debe  entender  si  es-> 
tonoe  la.  toviere.  Mas  ^  por  aventura; la  faobiese  enagenada,  áStteh  loe* 
go  decir  porquel  demandador  pueda  fiicer  su  demanda  áin  menoscabo 
de  su  derecho;  ca  si  desta  guisa  non  lo  fidcse^ '  et  despoes  k  quisiese 
mostrar  en  razón  que  el  otro  la  hobiesfC  gsuiado  por  tiempo,  tanto  val- 
drie  como  sí  fuese  rebelde  non  la  mostrando  quando  gela  demandasen 
habiendo  poder  de  lo  facer:  cr  por  ende  debe  el  judgador  pasar  contra 

el  demandado  asi  como  deximos  en  la  torcera  ley  ante  desea»  et  puédelo 

'  '  '      .  .  \ , 

I  |>or  deoianda  et  por  respuesta.  Tol.  i.  zon  que  cl  otro  lá  bobicM  gtnilN*-  ToL  t. 
t    et  dcipue»  la  qtimti«  mostrar  en  sa-     ísc.  3.  .  >    .  . 
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6cer  con  deredio  ti  qaidere»  fueras  ende  ai  d  demandado  non  se  qui- 
siese aprovechar  de  la  gaoanda  que  ficíera  por  tiempo  de  aqudia  cosa 
parándose  i  responder  por  ella  en  juicio»  bien  de  aquella  guisa  como 
ú  estudíese  en  aquel  estado  que  era  quando  gela  comenzaron  á.  deman- 
dar; ca  entonce  el  judgador  debe  ir  adelante  por  el  plejrto,  et  non  ha 
por  que  pasar  contra  ú  demandado  porque  la  muestra  á  la  sazón  que  Ja 
ha  ya  ganada  por  tiempo:  et  esto  ha  logar  non  tan  solamente  en  la  cosa 
mueble  que  ha  de  scer  mostrada  en  juicio,  mas  aun  en  las  rentas  et  en 
^  los  frutos  que  della  saliesen  después  que  el  pieyto  fuese  movido  sobre 
ella.  Mas  si  por  d^  entura  el  que  demanda  quel  muestren  b  cosa  en  jui- 
cio la  habie  perdida  por  tiempo  quaíido  la  comenzó  á  demandar,  non 
es  tcnudo  el  demandado  de  gcla  mostrar,  porqud  denuadador  non  ha 
niqguiit  áae.cho  ea  ella. 

X,ET  xxin. 

Cétno  non  tan  sníamente  dehc  sccr  apreciada  la  cosa  mueble  que  demanelan 
^ui  muestren  en  Juicio ^  mas  aun  si  daño  et  el  menoscabo  guc  viniese 

por  razón  ddía. 

Tal  podrie  seer  la  demanda  quel  demandador  &r¡e  en  nuEon  de  al« 
gnna  cosa  mueble  que  le  mosaasen  en  juicio,  que  serie  mayor  la  pér- 
dida que  é\  rescebirie  por  razón  della  si  non  parescíese  que  non  valdrie 
aquello  que  demandaba.  Et  esto  serie  asi  como  si  alguno  demandase  i 
otro  quel  mostrarie  el  siervo  que  decie  el  demandador  que  era  suyo,  por- 
que qKcrie  ganar  por  él  algunt  heredamiento  ó  otra  cosa  que  era  dada  á 
aquel  siervo  ó  mandada,  et  el  demandado  non  lo  quisiese  facer  pues  quel 
judgador  gelo  mandáse:  ca  si  por  esta  razón  que  iiol  tue  mustiado  el 
«lervo  perdió  el  heredamiento  ó  alguno  otro  derecho  que  podiera  ganar 
por  él,  en  tal  raxon  como  esta  6  en  otra  semejante  decimos  que  non 
tan  sokmenie  es  leñado  el  demandado  de  pechar  al  demandador  quan- 
to  aquel  siervo  ralle,  mas  aun  todo  el  daño  et  el  menoscabo  que  jurase 
con  apredamiento  del  judgador  que  resdbiera  porque  nol  Ibera  mostra- 
do en  juicio.  Otrosí  decimos  que  si  alguno  mandase  á  otro  en  su  testa- 
mento uno  de  sus  siervos  qual  él  mas  quisiese  escoger  finta  tiempo  cierto» 
-SÍ  después  aquel  á  quien  fuese  fecha  atal  manda  pidiese  que  gelos  mostra- 
sen todos  para  veer  qual  dellos  escogerle ,  et  el  heredero  non  lo  quisiese 
fecer,  si  pasase  el  plazo  en  que  el  demandador  habie  la  escogencia  de 
aquel  siervo,  debel  pechar  aquel  que  gelos  debiera  mostrar  et  non  quiso 
tCKÍo  el  menoscabo  que  rescebió  porcjiic  non  g^los  mostró  asi  como  de- 
suso deximos,  pues  que  la  muestra  non  íuc  techa  en  tiempo  quel  to- 
vie^  pro:  ec  esto  que  decimos  ha  logar  non  un  solamente  en  d  siervo 
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.aii  como  denso  deximoi^  nm  «nn  m  todm  ks  otrat  com  qne  fiioefi 
'dcstsi  msocMi» 

LBT  xxir« 

Cómo  j;iua¿  ¡a  cosa  mueble  seer  dematuLicia  otra  vez  al  demandado 

maguer  sea  qtdto  dette»  por  juicio. 

Da  a  las  vegadas  el  judgador  por  quito  al  demandado  porque  la 
cosa  muebic  ijucT  demandan  non  la  tiene,  o  porque  la  perdió  sin  su  cul- 
pa et  sin  su  engaño  i  pero  si  después  fallaren  que  es  tenedor  dell»  non 
se  puede  defender  el  demandado  por  decir  que  ya  quito  fue  de  aquella 

.dciiiduda  por  juicioj  ca  noi  quitaron  en  la  primera  demanda  sinon  por- 
que la  non  podie  mofitmr;  mas  ú  después  la  cobró  por  qualquier  ma- 
nera que  fuesc^  tenodo  es  de  mostrarh  aimo  de  primero,  ca  bíeo  debe 
todo  borne  entender  que  el  quitamiento  non  íiiü  fecho  stnon  por  razón 
que  la  non  teníe.  Mas  si  el  judgador  hobiese  qpiito  por  juido  al  deman- 

^¿ido  porque  non  habie  derecho  ninguno  en  la  cosa  aquel  que  la  de- 
mandaba, siempre  se  puede  defender  el  demandado  contra  él  por  razón 
de  aquel  juicio,  que  non  es  ceñudo  de  la  mostrar  nin  de  responder  por 

•ella  al  demandador  nin  i  otro  que  la  demandase  en  su  nombre» 

LET  XXY. 

Cómo  tt  demandador  ptede  mouer  su  demanda  enjukio  soBn  casa 

que  sea  raiz. 

Campo,  ó  viña,  ó  casa  ó  otra  cosa  qualquier  de  aquellas  que  ¿>on 
llamadas  raíz  queriéndola  alguno  demandar  en  juicio  por  suya, '  debe 
decir  señaladamente  en  qoal  logar  es  et  nombrar  los  mojones  et  los  liit* 
deros  della.  Eso  mesmo  dedmos  que  ddbe  ftcer  si  la  demandase  por  r» 
son  que  otro  gek  hobiese  empeñada  et  non  la  toviese  en  su  poder,  6 
de  otra  manera  qualquier  por  que  toviese  que  debíe  seer  entregado  ddla; 
pero  mucho  se  debe  guardar  d  demandador  quando  k  cosa  demanda 
por  suya,  quier  sea  mueble  ó  raíz,  que  si  sabe  la  razón  por  que  bobo  el 
señorío  della,  asi  como  por  compra,  ó  por  donadio  ó  por  otra  manera 
qualquier,  que  aquella  ponga  en  su  demanda.  Ht  esto  rovieron  que  era 
derecho  por  dos  razones:  la  primera  porque  quando  sopicsc  ciertamente 
la  razón  por  t|uc  es  su^^a,  que  poniéndola  ea  su  demanda  mas  de  ligero 
Ja  pudric  después  probar,  et  otrosí  mas  en  cierto  puede  seer  dado  el  jui- 
cio sobre  ella:  la  segunda  que  si  acac^tcie^e  quci  demandador  non  po^ 

*   1   debe  Acer  wfclwfamíete  láVd«iiiM^«  díti«ndd  en  ^uál  log^r  es.  Tol.  i.  Esc  >. 
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diese  probar  aqoeUa  mon  que  pii$o<a  hídMMida  por  que  d^cié  que 
era  saya*  que  la  puede -después  4ráiaadar.porionanBoii  sMa^liobiisre  et 
nol  embargará  d  primero  jtilcio  qoe  fiie  dado-cdotra  aobise'  aqoe-* 
cosa  misma,  pues  que  por  otra  razón  la  demanda  que  non  ha  que 
Véer  con  la  primera.  Ma$  $i.el.demandador  fíciese  su  demanda  general- 
mente razonando  la  cosa  por  suya  non  poniendo  alguna  razón  señala- 
da por  que  hobo  el  señorío  della,  si  fuese  dada  la  sentencia  contra  él 
porque  non  la  podicsc  probar,  non  la  puede  después  demandar  en  nin- 
guna manera:  er  esto  es  porque  alli  do  la  demando  generalmente  en- 
cerró todas  las  razones  por  que  la  podia  demandar.  Pero  si  el  demanda- 
dor quisiese  decir  et  mostrar  alguna  nueva  razón  por  que  el  ganara  el 
señorío  de  aquella  co»a  después  que  tue  dada  la  seocencia  contra  él, 
asi  como  sil  fuese  dada  ó  comprada,  d  la  hobiese  ganada  de  nuevo  ó  m' 
Otra  manera  qualquier  de  aquel  que«  babie  poderío  de  darla  'ó  ds  ven«> 
derla»  sobre  m  mon  como  esta  bien  puede  fiicer  su  demanda-de  níievo»^ 

Qué  cosas  son  acuellas  g^ue  homc  pmde  demandar  en  juicio  ^eneralmitíc. 

non  señalándolas.  •  '  . 

Señaladamente  debe  decir  el  demandador  las  cosas  que  qaier  de- 
mandar en  juicio,  asi. como  deximos  en  las  leyes  ante  dcsta;  ca  de  otra 
manera  non  podría  ciertamente  responder  el  demandado  nin  el  juez  dar 
su  sentencia.  Pero  cosas  hi  ha  sobre  que  puede  poner  su  demanda  ge- 
neralmente et  non  será  tenudo  de  nombrar  cada  ima  por  si,  porque 
&oa  ellas  de  tal  natura  que  non  lo  podrie  fac^r,  et  otroai  nou  íacc  grant 
mengua  al  demandado  maguer  non  sea  señalada  cada  una  dellas,  pues 
que  por  tal  demanda  puede  haber  cieito  entendhnlemo  pañ  yespoikder 
sobre  ello:  et  esto  sene  como  sí  -el  demandador  quisiese  demandar  los 
bienes  de  alguno  que  hobiese  de  heredar  todos  d  alguna  partida  áéU>s\ 
ca  estonce  abondue  que  dig^  que  demanda  los  bienes  de  Rilan  quél 
pertenescen  porque  es  hereckro^  et  deciéndolo  asi  non  ha  por  que  nom^ 
hrar  señaladamenié  cada  una  cosa  de  aquellos  bienes.  Eso-  mesmo  serís 
si  demandase  cuenta  de  bienes  de  algunt  huérfano  ó  de  otro  home  quel 
demandado  hobiese  tonudo  en  guarda,  ó  de  niayordomadgo  que  hobie- 
se tenudo ,  d  de  compaiíia ,  ó  en  razón  de  ganancia  ó  de  pérdida,  ó  de  dar 
ños  ó  de  menoscabos  que  fuesen  fechos  en  algunas  destas  cosas  sobredi- 
chas. Otrosi  decimos  que  si  alguno  quisiere  demandar  villa,  ó  castiello, 
ó  aldea  ó  orro  logar  señalado,  que  abonda  que  diga  que  demanda  aquel 
ar  seiialadameuLc  dccicadu  i^ual  es  con  todo6  sus  términos  et  con  to- 
TOMO  U.  AAA 
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dac  sa$  peneQendas/tt'fioit  ha  por  que  dedr  cadu-una  con  de  ki  que  le 
perteneiGe:  et  lo  quedexünos  eo  eiia  ley  ha  log^r  eu  todas  laa  otraa  i»* 
sonci  semeianieB  detm. 

Como  ef  demandaíior  puede  pt£f  enjmelo  la  tenencia  de  aJjgtma  cosa, 

Propiedat  et  posesión  son  dos  palabras  que  ha  entre  ellas  muy  grant 
dcpartimieOtOf  ca  propiedat  tanto  quiere  decir  como  señorío  que  ha  el 
hoaic  en  la  cosa,  ct  posesión  tanto  como  tenencia}  et  porque  es  mas 
grave  de  probar  '  el  señorío  de  la  cosa  que  la  tenencia ,  dixi;:ron  los  sa- 
bios antiguos  que  mas  cuerdamente  face  el  demandador  de  demandar 
la  tenencia  si  la  podiete  probar  que  la  propiedat.  Onde  decimos  que  to« 
do  demandador  que  quiere  mover  demanda  sobre  tenencia  de  aleun» 
cosa  ,  que  la  debe  señalar  dertamence  asi  como  deximos  en  las  kyee 
ante  dota  ooe  dAc  £uer  anando  la  demanda  ñor  sovai  ca  Á  acagtciwft 
que  non  pcxliese  probar  la  tenencia  et  quisiese  tornar  de  cabo  í  deman- 
dar el  señorío ,  bien  lo  puede  &cer.  Otrosí  decimos  que  si  el  demandador 
íiiese  forzado  o  echado  de  tenencia  de  alguna  cosa  que  fiiese  su3ra  bien 
puede  entonce  demandar  en  una  misma  demanda  la  tenencia  ct  el  se- 
ñorío dclla  al  que  la  tovierc.  Et  si  por  aventura  alguno  demandase  a 
otro  que  le  eatregase  de  la  tenencia  de  alguna  cosa,  et  el  que  la  toviesa 
d  otro  qualquierla  razonase  por  suya,  en  tal  razón  como  esta  ante  de^ 
be  seer  oída  et  librada  la  demanda  del  que  demandase  la  tenencia  que  la 
del  otro  que  demandase  et  razonase  el  :>caüriu,  fueras  ende  si  aquel  que 
demandase  el  seííorío  della  quisiese  luego  mostrar  que  era  suya  et  toviese 
sus  pruebas  ciertas  para  probarlo,  ca  entonce  ante  debe  tsce  seer  oido  et 
Hbfado  que  el  ouro  que  demandase  la  tenencia.  Et  esto  tovieton  por 
bien  los  antiguos  por  esta  raxon,  *  porque  maguer  eique  razonase  la  te- 
nencia fuese  primeramente  rescebida  su  demanda  para  proliar  lo  que 
decie,  non  le  cumplirle  aunque  lo  probase»  pues  que  el  otro  que  demati> 
dase  el  señorío  toviese  sus  testigos  d  sus  pruebas  ciertas  para  probar  sin 
alongamiento  alguno  lo  que  dice,  ca  si  lo  probase  él  debe  seer  entrega*^ 
do  de  Ja  cosa  iCt  el  otro  que  razonase  la  tenencia  non  ha  que  vecr  en  dUa. 

-  I    la  propríedad  que  la  tcneacia.  Esc  a.    ^«  lo  probase.  £.  &.  a*  poraae  majnier  el 
t   porque  maguer  que  el  que  razónate  Ta    que  nmuae  h  teoeoeia  ec  wese  pnmen- 

tencncia  Rcicsc  priiner  imirntrc  su  demanda     neDte  fCacIbida  til  demanda*  BiG*  !•  ^ 
para  probar  lo  ^ue  dicic  j  noi  cumplirle  auo» 
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Qué  pro  nasce  d  ¡os  homes  de  liaber  tenencia  et  posesión  de  las  cosas. 

Pro  muy  grande  nasce  i  los  tenedores  de  las  cosas  quier  las  tengan 
con  derecho  *  ó  non;  ca  maguer  los  que  gelas  demandasen  dixiesen  que 
eran  suyas,  si  non  lo  pudiese»  probar  que  les  pcrtcnescic  ci  señorío  de- 
llas,  siempre  tinca  la  tenencia  en  aquellos  que  las  tienen  maguer  XkOSk 
muestren  dcrcdiu  oioguno  (^uc  han  por  tenerlas. 

IKT  XXtZ. 

Cómo pue^  home  pedir  en  juicio  ia  posesión  et  la  tenencia  dt  la  cosa 
á  aquel  ^ejallare  que  es  tenedor  della, 

T<eiiencla  6  señorío  .queriendo  demandar  un  home  i  otro  eti  juido 
en  razón  de  algonai  cosa,  débeJa  pedir  á  aquel  que  la  fiiliare,  et  el  tene- 
dor débese  ampofar  et  responder  sobre  ella,  fueras  ende  si  la  tovieae  et 

la  guardase  en  nombre  de  otri  et  non  se  atreviese  ó  non  quisiese  entrar 
en  juicio  para  ampararla,  ca  estonce  debe  nombrar  ante  el  judgador  i 
aquel  por  quien  la  tiene,  et  pedirle  que  le  dé  plazo  á  que  pueóa  facer 
'  saber  á  su  dueño  como  sobre  aquella  cosa  que  él  tiene  suya  que  le  mo- 
vien  demanda,  et  que  venga  a  ^nipirarl.i  et  i  entrar  en  juicio  sobrclla, 
cE  el  juez  debegcio  otorgar.  Kt  ¿i  al  plazo  t^ucl  fuere  puesto  non  viniere 
o  non  enviare  quien  responda  por  él  á  la  demanda  quel  quieren  &cer» 
debe  di  judgador  aun  darle  tres- plazos  quales  entendiere  que  serio  gpU 
sados:  et  si  á  n¡]lg^^o  deseos  puzos  non  viniere  6  non  enviare  quiei\ 
re8poivla.por  él>  debe  el  juez  tomar -la  jura  á  aquel  que  face  la  deman- 
da que  b  non  &ce  maliriojamenrc,  et  después  apoderarle  en  la  tenencia 
id/tÁ  cosa  que  <kmandaba;  et  maguer  viniese  después  dcsto  el  otro  que 
fiieia  emplazado,  non  debe  seer  wdo  para  cobrar  la  tenencia  de  aquella 
cosa  de  que  le  dasapoderaron ,  como  quier  que!  finca  en  salvo  para  po* 
derla  razonar  et  demandar  por  suya. 

Címo  fiuá»  home  facíf  demanda  tnjtdeh  sobre  eosa  quel  hoHesm. 
forzada  6  enagenada  malimsameniu 

Forzado  seyendo  algunt  home  de  cosa  que  quisiese  después  de- 
mandar en  juicio,  en  su  escof^eocia  es  de  fiuer  esta  demanda  i  aquel  i 
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quien  k  fidhie,  6  al  ocio  que  h  forzó  por  á    manden  á  otro  fomtli» 
á  aquel  que  la  rescebid  del  que  sabie  ípt  h  faabie  forzada.  Ocrosi  ded> 
mos  que  si  alguno  teniendo  quel  demandarán  en  ¡uicio  afgnna  cosa  que 
teníe,  la  enag^nase  á  otro  mas  poderoso  que  si  ó  que  sea  de  otro  fuero 

por  facer  mas  trabajar  a!  que  entiende  qnel  quiere  mover  plcyto  sobre* 
Da,  que  la  puede  el  demandador  demandar  al  que  la  roviere:  otrosí  pue- 
de demandar  á  aquel  que  la  cnagcno  quanro  daño  le  vmo  por  razón  de 
aquel  enagenamíento.  Pero  si  non  quisiere  facer  la  demanda  i  aquel  que 
la  cosa  tiene,  bien  puede  demandar  la  valia  dclla  á  aquel  que  la  enage- 
no,  mai>  después  que  e¿te  precio  que  dexmios  levare  del  euagcudiior, 
non  puede  después  demandar  de  cabo  al  que  la  cosa  tiene. 

.  Cómo  pmdc  Itomc  pedir  emienda  en  juicio  de  daño  ó  de  dejJumm 

que  hobiese  resubido. 

Emienda  demandando  algunt  borne  á  otro  de  tuerto»  6  de  dediúfiia 

ó  de  daño  quel  hobiese  fecho  á  él,  d  á  sus  cosas  6  á  otri  en  cayo  nombre 
hobiese  poder  de  lo  demandar,  si  aquella  deshonra  ó  daño  fuere  fecha 
por  palabra,  asi  como  sil  denostase,  ó  si  consejase  á  otro  home  ó  i  sier- 
vo de  otro  que  ficiese  ó  dixese  cosa  de  que  pudiese  venir  mal  ó  deshon- 
ra i  aquel  con  quien  vive,  en  tal  razón  como  esta  debe  el  demandador 
nombrar  abiertamente  la  palabra  del  denuesto  quel  dixieron,  ó  el  mal 
consejo  d  el  sosacamiento  que  íicieron  á  aquel  su  home  j  et  ocrosi  debe 
decir  el  emienda  que  pide  quel  fagan ,  porque  vea  el  que  lo  debe  judgar  sí 
d  dicho  es  tal  que  se  te  torne  en  &iae8to  d  en  daño  por  que  mensca 
na  d  que  lo  dizo:  et  si  la  deshonra  6  d  <bíío  qud  fideron  fiieie  lecho 
en  so  cuerpo  asi  como  sil  (eriesen,  6  lo  llagasen,  ol  prísieaen  q1  toUnca 
sus  cosas  por  fuerza,  d  sus  bestias  6  sos  ganados»  ol  cortasen  sus  árboles 
6  faciéndole  otro  dario ,  decimos  que  en  cada  una  destas  cosas  debe  dedr 
el  demandador  el  fecho  como  fue,  ct  mostrándolo  asi  al  juez  débele 
cabida  su  demanda.  Er  si  desta  guisa  non  lo  dixese,  non  es  temido  el  de 
mandado  del  responder,  pues  que  la  demanda  de  la  emienda  non  la- 
posiese  ciertamente»  nin  otrosi  el  juez  non  podiie  dar  juicio  cierto  de 
otra  guisa.  '  ' 
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utr  zzzir. 

Cótno  el  dimandador  debe  comenzar  su  pkyto  anteijuez  que  ha  jpoder 

de  judgar  al  demandado.  . 

Ante  quien  debe  ei  demandador  facer  au  demanda  en  juicio  qnereniM 
aqol  mostrar,  porque  esta  es  una  de  las  cosas  que  mucho  debe  aeer  catar 
da  ante  que  la  faga :  et  por  ende  decimos  que  los  sabios  antiguos  que  or-  * 
denaron  los  derechos ,  tovicron  por  bien  que  quando  el  demandador  qui- 
siese facer  su  demanda  que  la  hcieie  ante  aquel  juez  que  ha  poder  de  jud- 
gar al  demandado,  ca  ante  otro  judgador  nol  serie  lenudo  de  responder 
el  demandado  sinon  sobre  estas  cosas  contadas  que  aqiii  diremos:  la  pri- 
mera si  el  demandado  es  o  fue  natural  de  aquella  tierra  que  se  judga  por 
aquel  juez  ante  quien  le  quiere  facer  la  demanda,  ca  maguer  non  sea  mora- 
dor eneUá,  bien  puede  seer  apremiado  sil  ¿liaren  bi  que  responda  amél 
por  razón  de  k  nanirakza:  la  seg^nda  es  por  rason  de  aíbriamienco,  cael 
aforrado  es  tenodo  de  responder  antd  judgador  do  ^e  su  morada  aquel 
que    aforrd  d  en  otro  logar  onde  fiiese  nttural  aquel  que  lo  fizo  Ubr^ 
tercera  es  por  lazon  de  casamiento ,  ca  la  muger  maguer  sea  de  otra  tierra, 
debe  responder  ante  el  judgador  que  ha  poderlo  sobre  su  marido :  la  quar« 
ta  es  por  razón  de  caballería ,  ca  el  caballero  que  rcscibe  soldada  ó  bien- 
fecho de  señor,  ante  el  judgador  de  aquella  tierra  le  pueden  facer  de- 
manda do  vive  por  merescimicnto  de  su  caballería:  la  quinta  es  por  ra- 
zón de  heredamiento  que  hobiese  en  aquella  tierra  sobre  quel  quieren 
facer  demanda:  la  sexta  es  qiiando  el  demandado  ó  otro  cuyo  heredero 
él  fuese  hobiese  puesto  algunt  pleyto  o  proaietido  de  facer  alguua  cosa 
en  aquella  tierra  onde  fiiere  juez  aquel  ante  quien  le  facen  la  demanda « 6 
lo  hobiese  fecho  ó  prometido  en  otra  parte  poniendo  de  lo  cpmplir  aÜís 
ca  maguer  nOn  fiiese  morador  de  aquel  logar,  tenndo  serie  de  respon- 
der anee  tal  judgador  por  qualquier  destas  razones  sobredichas:  la  set^ 
na  es  si  hobiese  seido  morador  de  aquella  tierra  diez  años  en  quel  hccn 
k  demanda;  la  ochava  es  quando  hobiese  en. aquella  tierra  la  mayor 
partida-de  sus  bienes,  maguer  non  hobiese  hi  morado  diez  años:  la  no- 
vena es  quando  el  demandado  de  su  voluntad  responde  ante  el  judga- 
dor que  non  ha  poder  de  apremiarle;  ca  estonce  tcnudo  es  de  ir  adcían- 
te  por  el  pleyto,  bien  a^^i  eomo  si  fuese  de  aquella  tierra  sobre  que  ¿1  ha 
poder  de  juds^ar:  la  decena  es  por  razón  de  yerro  ó  de  malfetria  que 
hobiese  fecho     aquella  tierra,  ca  sil  moviesen  demanda  sobrella  tcnu- 
do es  de  responder  alli  do  lo  fízo,  maguer  sea  morador  ó  natural  donra 
parte:  la  oncena  es  quando  d  demandado  es  revoltoso  et  de  mak  bora^ 
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ta,  de  guisa  que  non  se  asesicga  en  ningunt  logar,  ca  tal  como  este  te- 
nudo  ci  de  (emoader  do  qjkt  qoe lo  fiulen;  pero  ti  éí  podieie  dar 
dores  qae  se  <x>liguett  por  ^1  quel  firáa  csar  á  derecho  en  uno  dotoi 
eres  logro  9  <]ual  escogier  d  demandador ,  alH  do  %ce  su  mocada  el  d&* 
mandado ,  ó  en  el  lopar  do  fideron  el  pleyto  6  h  potfura,  d  allt  do 
prometid  de  lo  comphr,  estonce  nol  debe  otro  jues  apremiar  que  ooo 
Aobiese  poderío  sobral  que  respondan  mas  si  tal  recabdo  como  este  noo 
quisiese  o  non  podiese  dar,  bien  le  pueden  apremiar  que  esté  á  dere- 
cho ante  el  ju Jgador  do  lo  fallaren :  la  docena  es  quando  demandasea  i 
alguno  siervo,  ó  bestia  d  otra  cosa  mueble  por  suya,  ca  aquel  i  quien  la 
deinaii Jasen  alii  debe  responder  do  fuere  fallado  con  ella,  magua  el  sea 
de  otra  tierra;  pero  si  este  á  quien  quieren  facer  tal  demanda  ruCTchome 
sin  sospecha,  si  quibierc  dar  iiadorcs  de  eatar  a  derecho  sobre  aquella  co- 
sa quel  demandan  et  que  la  fárá  parescer  á  los  plazos  quel  posieren,  dé- 
benle  «fexar  ir  con  dla^  et  si  tal  recdxlo  como  este  non  podiere  dar^d^ 
'be  seer  puesta  la  cosa  en  mano  de  fiel,  et  el  ¡udgador  debe  lilintf  ú 
plejrto  sobre  ella  lo  mas  alna  que  podiere»^  manera  que  non  radb 
grant  embargo  nin  grant  alongamiento  aquel  i  quien  la  demandan:  et 
si  por  aventura  el  demandado  fiiere  sospechoso  que  hobiera  la  cosa  de 
fiirto  ó  de  robo,  sea  preso  (asta  que  paresca  sí  ha  derecho  en  ella,  ó  sí 
es  en  culpa  ó  non:  la  trecena  es  si  el  demandado  quiere  mover  algum 
picyto  contra  aquel  quel  face  la  dcm^indaj  ca  luego  que  haya  fecho  la 
respuesta  á  ella,  tenudoes  el  otro  de  responderle  i  la  suya,  et  non  se 
puede  excusar  que  lo  non  faga,  maguer  diga  que  no¡i  es  del  judgado 
del  juez  ante  quien  le  facen  la  dcinaadaj  et  Cito  tovi^ron  por  bien  et 
por  razón  los  sabios  antiguos,  porque  bien  asi  como  al  demandador 
plogo  de  alcanzar  derecho  ante  aquel  judgador,  que  asi  le  sea  teaudo  de 
respotufer  antél:  la  catorcena  es  quando  aiguut  home  faobiese  tenido  so 
guarda  bienes  de  hu¿f&no,  6  de  loco,  6  de  desmemoriado  ó  de  seáor 
en  raaon  de  mayordomta,  ó  hobiese  seido  maestro  ó  guardador  de  nMh 
neda  *  ó  de  mineras,  que  en  aquellos  logares  es  tenudo  de  responder  et 
de  facer  cuenta  sobre  qualquier  de  estas  cosas  d.de  otras  semejantes  do 
usaba  delias  por  razón  del  oficio  que  lenie» 

t  6iiUMdu,Ó4leiBQata6d«dd(mqweiiavieiks]0|wetett^^ 


Digitízed  by 


Googp 


TITVLO  II. 


371 


LET  XXXIII. 

Cómo  ei  demandador  deie  catar  en  ^  tiempo  faga  su  demanda» 

Sazón  ec  tiempo  ba  de  catar  el  demandador  para  £icer  sa  demanda, 
ca  si  lo  non  fideae  podríe  caer  en  g^ranc  yerro,  et  por  ende  se  debe 

gardar  que  Ja  non  ága  en  los  días  que  son  defendidos,  á  que  llaman 
iados  para  non  poder  mover  demanda  en  juicio.  Bt  estos  son  en  tres 
maneras:  la  primera  et  la  mayor  es  aquelU  que  deben  guardar  por 
reverenda  et  por  honra  de  Dios  et  de  los  santos:  la  segunda  por  honra 
de  los  emperadores,  et  de  los  reyes  et  de  los  otros  grandes  señores:  la 
tercera  por  pro  comunal  de  todos,  asi  como  en  aquellos  dias  en  que  co- 
gen cl  pan  et  el  vino  :  et  de  cada  una  destas  maoeras  mostraremos  co- 
mo se  deben  guardar. 

tEY  XX XIV. 

Qudíes  Has  smdgffiaf^darfara  non  facer  demanda  m  tÜot  per  honra 

de  I)iof  et  de  hs  santos. 

Pascua  de  Nairidat,  et  de  Hesoneodon  et  de  cínquesma  son  tres  fíe$« 
tas  muy  grandes  que  todos  los  aistianos  han  de  guardar  mucho  pará 
noo  fiúer  sus  denundas  en  ellas  en  juicio;  et  los  santos  padres  que  es» 
tablescieron  el  ordenamiento  de  santa  eglesia,  tovieron  por  bien  que 
non  guardasen  tan  solamente  estos  dias ,  mas  aun  siete  dias  después  de 
Navidat,  et  siete  ante  de  pascua  de  Resurrección  et  siete  después,  et  tres 
dias  después  de  la  cínquesma.  Et  otrosí  mandaron  guardar  '  el  día  de  la 
fiesta  de  j4paritio  Domini,  et  de  la  Ascensión ,  ■  et  todas  las  tiestas  de 
santa  María  et  de  los  apóstoles  et  de  sant  Juan  Baptista ,  et  otrosí  los 
dias  de  los  domingos.  Et  todos  estos  dias  deben  seer  guardados  por 
honra  de  Dios  et  de  los  santos;  de  manera  que  non  debe  ningunt  borne 
en  ellos  facer  demanda  i  otro  para  adoclrle  en  juicio:  et  si  en  tales  días 
como  estos  alguna  fuese  demandada  ó  librada,  non  serie  valedero  io  que 
ücicsen  maguer  fuese  ^ho  con  placer  de  amas  las  partes. 

t   el  día  de  la  fial»  de  Apiiicioa  et  de  U  '  Mkríi.  B.  R.  a.  et  todas  laa  Sa/tn  de  la  vfr* 

Ascensión.  Esc.  i.  ^.  .1.  gen  bienaventurad* el ' 

'    2    et  de  toda»  iis  ^uatro  tie&toi  de  santa     María.  Esc.  1. 
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LEY  XXXV. 

Quáks  cosas  pueden  seer  demandadas  en  estos  dias  ^  desaso 

mostramos, 

Dtf  puede  d  juez  goardadoKS  Í  loi  Ini^ríanot  en  los  dias  feriados 
que  dezímos  eo  la  ky  aatü  desea,  ct  otrosí  los  puede  tirar  de  su  gparda 
si  ñicsen  sospediosos,  ec  aun  puede  oir  á  los  que  los  tovieren  eo  guar- 
da si  se  quisiesen  excusar  deUa  moscrando  alguna  raaondcrecba  por -que 

non  los  debiesen  tener.  Otrosí  puede  oír  picyros  que  fuesen  movidos  en 
razón  de  gobierno  que  demandase  el  huérfano  i  su  guardador  o  el  guar- 
dador i  otro  en  nombre  del  huérfano,  ó  el  padre  al  lijo,  6  el  ii)o  ai  pa- 
dre, ó  el  aforrado  i  aquel  que  lo  aforró  ó  el  atorrador  al  aforrado  ha- 
biéndolo meesícr.  El  sí  fuese  sobre  demanda  que  tíciese  alguna  nu¡ger 
viuda  que  fincase  preñada  de  su  marido  que  ia  metiese  en  tciiea*.u  Je 
algunos  bienes  por  razón  de  la  criatura  que  tovicrc  eo  el  vientre  j  6  si 
áfcaesciñe  que  algúno  bobiese  i  probar  si  en  menór  de  edat  6  mayor; 
6  sobre  pleyto  que  pertenesciese  i  libertad  6  i  servidumbre;  6  si  fuese 
sobre  pleyto  de  testamento  que  pidiese  alguno  que  hubiese  derodio  de 

dcbdor  de  otro  et  fincasen  sus  bienes  desamparados  sin  heredero,  et  aquel 
á  quien  debiese  la  debda  pidiese  al  juez  quel  metiese  en  tenencia  deiks 
como  en  razón  de  guarda  ó  que  los  diese  á  guardar  á  otri  en  manera 

q'ie  se  non  perdiesen  nin  se  menoscabasen;  ca  en  qualquier  destas  cosas 
sobredichas  bien  puede  el  demandador  mover  pleyto  en  juicio  en  cada 
uno  dcstos  dias  ferijdos,  et  lo  que  fuere  fecho  en  ellos  valdrá,  porijiie 
tales  plcytos  como  estus  pcrtcncscon  i  obra  de  piedar.  ütrosi  decimos 
que  todo  pleyto  que  perrcncicc  a  pro  comunal  de  la  tierra,  ó  i  nicter 
paz  et  tregua  entre  los  humes,  o  i  esiabkbcimicnto  de  cabaiieria  por 
euarda  de  la  tierra,  ó  a'  escarmiento  de  los  ladrones  públicos  que  tienen 
Jos  caminos,  et  de  los  traydores,  puédenlo  los  ¡ueces  oír  et  librar,  porque 
segunt  dliieron  los  sabios  antiguos  amigo  de  Dios  es  quien  enemigo  de 
Dios  mata  en  qual  tiempo  quier.  Otrosi  los  emperadores  '  et  los  otros 
sabios  que  ficieron  las  leyes  tovieron  por  bien  que  en  eftos  días  sobredi» 
ches  pudiesen  los  homes  facer  sus  labores  en  razón  de  sembrar  et  de  co- 

{¡er  ios  firutos  de  la  tierra  sí  grane  meester  fiieses  et  esto  por  dos  razones: 
a  primera  porque  tal  obra  como  esta  torna  en  pro  comunal  de  todos: 
la  segunda  porque  acaesce  muchas  vegadas  que  ea  (ales  dias  como  estos 

I   et  iof  otroc  lefioret  qae  ficíeton  ím  le/a»  Xol.  f . 
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fine  xnejc»  tiempo  pan  ficer  kt  labores  que  «on'meester  i  h  tierra  pa- 
nt  dar  finito  que  en  lo« ocrea,  et  si  eaaqael  tiempo  non  lo  Bóeaen  po* 
drie  seer  que  quando  después  quisieseD  non  lo  podrien  iuxt* 

LEI  ZZZVX. 

De  ¡os  dios  Jeriados  ^ue  pueden  estabkscer  los  etnperadons 

et  ¡as  reyes, 

* 

Feriados  dias  son  otros  ilamados  sin  los  que  habernos  dicho,  que 
son  establescidos  de  los  emperadores,  et  de  ios  reyes  et  de  ios  otros 
grandes  señores  por  cosas  que  les  acaescen  hi;  et  esto  serie  asi  como  el 
dia  de  su  nacencia,  ó  el  dia  en  que  hobicse  habido  alguna  bucnandan- 
cia  contra  sus  enemigos,  ó  quando  ficiese  su  fijo  caballero  o  lo  casase,  ó 
alguua  de  ¡sus  lijas,  o  otro  día  co  que  le  viniese  alguna  lionra  semejante 
dñias:  ca  qual  dia  quier  que  él  otorgase  por  feriado  por  al^na  destas  ra- 
sones  sobredidtts  non  debe  en  él  ningtint  home  de  su  señorío  emplazar 
4  otro  nin  morcrie  demanda  en  juicio,  porque  guisada  cosa  es  cjue  los 
días  que  ¿1  cscablcsricae  en  alguna  destas  nuu^ras  por  honra  de  a  et  de 
so  tierra  que  sean  guardados  át  goisa.qoe  el  alegña  non  pueda  seer  de»« 
torbada,  nía  los  bornes  sean  apremiados  por  pkytos  nln  por  demandas 
^  muevan  unos  contra  otros; 

UT  ZZZYIZ. 

J}e  Jos  éBás  firiádos     sm  putsios  para  pro  emmaU  delpvúh, 

Pan  et  vino  son  los  frutos  de  la  tierra  de  qne  los  homes  mas  se  apro- 
vechan, et  por  ende  fueron  antiguamente  escogidos  para  csro  otros  dias 
feriados  en  que  los  cogiesen  i  et  estos  son  dos  meses.  Et  porque  los  fru- 
tos de  la  tierra  non  vienen  en  cada  logar  á  una  sazón  por  razón  de  que 
algunas  licrras  hi  ha  que  son  frías  et  otras  calientes  de  natura,  por  eso 
non  señalaroQ  ciertamente  quáles  son  los  meses  que  deben  seer  guarda- 
dos para  esto:  pero  tovieron  por  bien  et  mandaron  qoe  los  jueces  de 
cada  logar  señalasen  estos  dos  meses  segunt  la  costumbre  usada  de  la 
tíenca  alas  sazones  que  el  pan  et  el  vino  es  de  coger»  et  mientre  que 
dorasen  que  ningunt  home  non  pudiese  traer  á  otrp  á  pleyto  en  elia% 
Hieras  ende  en  aquellas  cosas  seííaladas  que  dezimos  en  la  tercera  \Bf 
ante  desta,  ó  si  acaesciese  contienda  entre  algunos  en  estos  dias  por  ra- 
zón de  los  frutos  que  bobiesen  de  coger;  ca  sobre  tales  pleytos  cmo 
estos  bien  pueden  los  bomes  mover  demanda  unos  contra  otros  en  jui- 
cio: pero  el  judgador  ante  quien  vinieren  tales  pleytos  débelos  librar  et 
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aoNrtar  «ft  dcatuna  ct-ém  niiigaiic  tkmgamientó,  an  que  los  fiatotinii 
se  píodaii '  et  k  coittiflada  «ea  foliida  ¿  caiK 

IXT  xxxnu. 

Qiftt^j  i^rtfj  /triadas  pMk  d  dmmuUulor  facer  su  demanda  placiendo 

4  su  ecmemhr. 

Aviniéndose  el  demandador  ct  el  demandado  para  entrar  en  juicio 
en  ios  días  feriados  que  en  esta  otra  ley  deximos  que  son  para  coger  el 
pan  et  el  vino,  bien  lo  pueden  facer  si  el  judgador  de  su  voiuntat  los 
quisiere  uir ,  et  valdrá  todo  lo  que  fuere  fecho  en  ellos,  bien  asi  como  si 
non  fuesen  feriados.  Otrosí  dedmoi  que  iL  algooo  bebiese  derecho  sobre 
coau  «¡uel  pertctuaciesen,  ai  te  temiese  (pe  aquel  derecho  que  babie  en 
eUaa  se  le  perderle  por  tiempo  si  lo  non  demandase  en  ios  dias  feriados' 
que  son  para  coger  el  pan  ce  Tino*  bien  podrie  mover  demanda  en  elloa 
sobre  tal  rasan  como  esta»  et  el  judgador  es  tenado  de  oiria  6sta  quel> 
pleyto  sea  comenzado  por  respuesta,  piorque  finqae  en  salvo  sn  derecho 
al  demandador  et  non  se  Je  pieida  por  razón  que  pasase  tiempo  contra 
éL  Mas  desque  fuere  comenzado  por  respuesta  non  debe  el  judgador 
consentir  á  las  partes  que  vayan  adelante  por  el  pleyto  en  estos  días, 
atitc  les  debe  poner  plazo  ¿  que  lo  vengan  s^;aic  después  que  los  dias 
feriados  pasaren. 

L£T  XXXIX. 

Que  ei  demandador  Me  calar  ame  ^  cotmensx  su  dñamda  ^í  reá^d» 

Henepira  probarla. 

Anviso  et  acucioso  debe  seer  el  demandador  en  catar  qué  lecabdo 
tiene  para  probar  aqueUo  que  quiere  demandar,  ca  siempre  ba  menester 
de  probar  lo  que  demandare  en  juicio  si  la  otra  paree  gelo  negare^  He 
esta  prueba  ha  de  seer  por  testigos,  6  por  cartas  d  por  otra  manera  que 
sea  de  creer,  ca  si  desto  non  fiiese  cierto  ante  que  comenzase  sn  deman* 
da,  lo  que  cuidaríe  &cer  por  su  pro  tornársele  hie  en  daño  et  en  ver- 
güenza ;  ca  habrie  á  pechar  todas  las  costas  al  demandado,  et  demás  fin* 
carie  por  desentendido  comenzando  cosa  que  non  sopiese  ante  el  recab- 
do  que  teoie  para  demandarla. 

I   ante  ^ue  It  contienda  s«a  delibrada  entre  ios  iiomes.  B.  K.  «• 
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'      qttí  moriera  el  demandad  dehtjaetr  m  demanda,' 

Libellus  en  latin  tanto  quiere  decir  como  demanda  fecha  por  escrip- 
to:  ct  esta  es  una  de  las  dos  maneras  por  que  se  puede  facer,  et  la  otra 
es  por  palabra;  pero  la  mas  cierta  es  la  que  por  escripto  se  face  porque 
non  se  puede  camiar  nin  negar  asi  como  la  otra.  Mas  en  qualqiiicr  des- 
tas  demandas  para  sccr  fechas  derechamente  deben  hi  seer  catadas  cinco 
cosas»  la  primer» el  nombre  del  juea  ante  quien  dde  «eer  fecha,  la  se- 
ganda  el  nombcc  del  que  la  fice»  k  tercera  el  de  aquel  contca  quien  la 
quieve  ñcaer,  laquartala  quantiat.d  la  cota  d  el  fecho  que  demanda»  la 
quinta  por  qué  razón  la  pide;  ca  aejrendo  todas  estas  cosas  puestas  en  la 
demanda,  ciefto  puede  teer  el  demandado  por  días  en  tpé  manera 
responder ,  et  otroit  el'  demandador  «abrá  mas  dortamente  qué  es  lo  que 
ha  de  probar,  et  sobre  todo  tomará  aperdUmiento  el  juez  paca  ir  ade^ 
lante  por  el  pleyto  derechamente.  Et  como  quier  que  i  los  homes  en- 
tendudos  compliric  asaz  esto  que  sobredicho  es,  porque  otros  muchos  hi 
habrie  que  lo  non  entendrien ,  queremos  mostrar  cierta  manera  de  co- 
mo se  debe  facer  la  demanda  por  escripto  ó  por  palabra;  et  es  esta;  quel 
demandador  quando  fuere  ante  el  juez  debe  decir  -,  anrc  vos  don  filian 
juez  de  tal  logar  yo  tal  home  me  vos  querello  de  fulan  que  me  debe 
tantos  maravedis  que  le  presté;  onde  vos  pido  que  le  mandedes  por  jui- 
cio qne.me  los.  tome*  Bt  esta  misma  manera' deben  tener  «n  todas  laa 
otras  demandas  que  se  feoen  en  juicio,  mudando  las  razones  segunt  Ins» 

le  U  natura  de  las  cosas  que  quieren  demandar, 

* 

Sobre  qué  cosas  non  ¡ui  meester  seer  Jicha  la  demanda ^or  escribió. 

Én  escripto  tóvíeron  por  bien  los  antiguos  que  (ucse  fecha  roda  de- 
manda que  hobiesen  á  facer  de  diez  maravedis  arriba  ó  de  cosa  que  lo 
valiese:  mas  dende  ayuso  non  ha  por  que  la  facer  el  demandador  en  es- 
cripto si  non  quisiere,  ca  ahonda  que  diga  por  palabra  ante  el  juez  pe- 
yendo hi  el  demandado  que  es  lo  que  demanda  et  por  qué  razón  asi  co- 
mo desuso  es  dicho:  et  esto  tovieron  por  bien  porque  los  pleytos  pe- 
queños se  puedan  librar  mas  alna  et  sin  grant  costa.  Otrosí  decimos  que 
si  aquel  i  quien  fecen  la  demanda  non  es  raígalo  da  la  tierra,  que  pue^ 
de  aquel  que  gela  quiere  fecer  demandarle  fiador  que  esté  á  deiethoy  el 
«1  demandado  es  tosido  de  ladar  podíéndolo  haberi  pero  ¿non  fe^ 
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fiase  quien  lo  quwete  fiar,  déheole  hoet  jurar  que  esté  á  deredio  tai  - 
quei  pleyto  sea  acabado  por  juicio:  ci  dcsfNies  quel  juez  hobicie  oída  ]a 
demanda  dd  demandador,  débela  moBtrar  al  demandado  et  ponerle 
plaao  i  que  le  pueda  aconaejar  et  responder  á  ella. 

LEI  XLZU 

£tt  gumitas  maneras  ponen  los  demandadores  en  sus  demandas  mas  gae 

nondehn. 

Mas  que  non  deben  ponen  los  deimnJ<idür^s  en  ¿us  demandas  al' 
gunas  vegadas,  et  de&to  se  deben  mucho  guardar  porque  se  les  torna 
mucho  en  daño  et  non  en  pro.  Et  etto^aerie  en  qnatio  maneras:  h  pri~ 
mera  qoando  alguno  posieae  en  sn  demanda  mas  contia  de  la  quel  de* 
bkwn,  ojmo  ai  k  honieaeo  á  dar  diex  maravedtt  et  él  deman^ 
d  otra  cosa  aeniqante  dctta:  la  segunda  quando  &ce  Ja  demanda  de  oim 
manera  que  non  debe,  asi  como  sí  le  hobiese  á  dar  de  dos  coaas  Ja  una 
qual  mas  quisieae  el  debdor»  et  él  señalase  quál  deUas  k  diesen  et  poc 
«tto  dexieron  que  era  ademas  porque  tuelle  la  escogencia  al  otro  en  cu- 
yo poder  era  de  le  dar  qual  quisiese :  la  tercera  qnajaáo  face  Ja  r4pmyy^a 
en  el  tiempo  que  non  debe,  como  si  pidiese  quel  pagasen  ante  del  pla- 
zo á  quei  debicn  pagar:  la  quarta  quando  fíclese  su  demanda  que  le  pa- 
gasen en  logar  do  el  demandado  non  era  tenudo  de  facer  la  paga^  como 
si  en  el  plLVCo  Flil^sc  puesto  de  la  facer  en  un  log^r  ct  e!  pidiese  que  la 
fícic6Cii  en  otro:  ce  de  cada  uiia  de¿>c«is  quatro  maneras  diremos  adelante 
compUdamente. 

XBT  XLm.  .... 

Quádaüo  se  síjgtte  ád  dmasidadcir  por  poner  mas  en  su  demanda 

.    .   ^  non  debe* 

Ponen  los  ^demandadores  i  las  vegadas  en  sos  demwdaa-  mas  que 

non  deben ,  de  manera  que  non  pueden  después  averiguar  nin  prwv 
todo  lo  qnc  demandan.  Et  porque  algunos  razonaban  que  aquel  que 
•  non  podie  probar  todo  lo  que  ponic  en  su  demanda  que  debie  seer  caí- 
do della,  por  ende  nos  catando  lo  que  los  sabioi.  anriguos  fallaron  por 
derecho  en  esta  razón,  decimos  que  maguer  el  demandador  non  pruebe 
todo  quanto  pusiere  en  su  demanda,  que  en  aquello  que  probare  que 
vala,  et  que  el  judgador  dé  sentencia  contra  el  demandado  ea  tanto  quan- 
ID  fiiere  probado  contra  él;  et  ocroal  que  lo  dé  por  quito  de  lo  ai  que 
adi  pudieron  probar*  Pero  á  el  demandado  fiao  a^gpnas  coMa  6  misio- 
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por  vaioa  de  aquello  quel  demandaron  deims,  teñemos  por  bieii  et 
maiidainoi  que  gebs  peche  toda»  el  demandador. 

líBT  zur, 

Qff/       vkm  al  que  engañasmnente  fin  a  su  dédor  6b¡^4r  por  nUuf 

dth  quel  dehe* 

Palabras  engañosas  dicen  los  homcs  unos  i  otros  de  manera  que  les 
facen  obligar  por  cartaj»  o  por  testigos  por  mas  de  lo  que  Ies  deben:  et 
aun  después  que  los  han  asi  engañados  adúcenlos  en  juicio  para  deman* 
darles  aquello- i  i|tie  lotifidefon  ohl¡«r.  £t  porque  las  cosas  que  son  Te- 
dias eoa  engaño  deben  seer  desaladas  con  derecho»  por  en¿  dedmos 
que- si  el  demaiufado  podiere  arerioiar  ec  probar  el  engaño,  que!  de- 
mandador pierda  por  elb  también  hi  veidadera  debda  como  Ja  que  fiie 
aitrescida  malidosametite  en  la  carta  d  en  el  pleyto  que  fue  fecho  ame 
los  testigos:  et  esto  por  dos  razones;  la  una  por  el  engaño  qne  fiaad 
demandador  al  demandado  en  el  pleyto  de  la  debda»  la  otra  porque  se-t 
yendo  sabidor  q  ic  lo  h  ibie  fecho  m  aliciosamente,  se  atrevió  á  d^iaan* 
darlo  en  juicio  cuidando  aun  engañar  al  juez  por  aquella  carta  6  prueba 
que  habie  contra  su  debdor.  Pero  si  el  demandador  ante  que  entrase  en 
juicio  se  quisiese  quitar  del  engaño  que  habie  fecho  et  se  toviese  por  pa- 
gado de  su  debda  verdadera,  puédelo  íacer  et  non  cae  por  ende  en  pena 
miigum»  -  ... 

lET  XLV. 

Qué  mal  viene  al  demandador  por  demandar  su  debda  m  k^ar  do  gela 

non  debiesen  pa^ar. 

Señalan  los  bornes  unos  á  otros  alguqas  vegadas  log;ires  dertos  en 
que  prometen  de  pagar  ó  de  fecer  dg^na  cosa»  et  después  acaesce  que 
les  facen  demanda  sobre  ello  en  otro  logar:  et  en  tal  raaon  como  esta 
decimos  que  debe  pechar  el  demandador  al  demandado  tres  tanto  conió 
los  daños  et  los  menoscabos  quel  viniesen  por  razón  de  aquella  deman- 
da quel  fizo  en  logar  que  non  debie.  Eso  mesmo  serie  quando  el  de- 
mandador ficiese  su  demanda  de  otra  maiitra  c|ue  non  dchie,  asi  como 
sí  le  hobiese  á  dar  de  dos  cosas  la  una  quai  mas  quisiest  el  debdor,  et  él 
demandase  qual  quisiese  non  faciendo  mención  de  la  otra  asi  como  so- 
bredicho es.  Otrosí  decimos  que  el  demandador  non  debe  seer  oido 

2uando  ficiese  demanda  en  razón  de  debda  quel  debiesen  anee  del  plazo 
que  gela  dd>ien  pagar:  roas  el  ¡udgador  por  pena  débek  dongar  el 
plaao  otro  lanito  adelante  quanto  la  él  demandd  ante  dd  plaao  á  que  la* 
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debiera  demandar,  et  demás  debel  facer  pecbar  laf  xosOi  tL  Us  aiáom 
ne$  qad  demandado      por  esu  raioo.  

|«£T  XLVI. 

QfH  m^tmt  hám  ni»       st»  costremáú  fit  faga  sü  4m¡mAa  Ü  'm$ 
^jiere,Jtttras  okU  soire  ewai  siñaUuUu» 

'  Gostteñído  non  debe  aecr  níi^^  bome  oae  fii^  demanda  á  btro, 
ptt  él  de  au  Tolimii^  h  debe  fim  si  qnisiew,  áiecit  axfocn  cvMas 
bK^squel  pueden  los  ¡udgadofcaapvemiaraegiintdeccdio  para&oerkcli 
una  dellas  es  quando  alguno  se  va  alabando  et  didendo  OMitra  otro  qqo 
ea  an  sierro  6  va  en&mándolo  didendo  del  otro  mal  ante  loa  bomeai  ca 
en  lalea  coaas  como  ettaa  6  en  otras  semejantes  dellaa  bien  se  puede  qaei 
rellar  aquel  contra  quien  son  dichas  al  juez  del  logar,  ee  pedir  que  cos^ 
tringa  á  aquel  que  Las  dixo  quel  fega  demanda  sobre  ellas  en  juicio,  et 
que  las  pruebe  ó  que  se  desdiga  delTas,  ó  quel  faga  otra  emienda  qual  el 
judgador  eníendiere  que  será  ginb.ada.  Et  bi  por  aventura  flicse  rebelde 
que  non  quisiese  facer  su  demanda  después  quel  judgador  gelo  manda- 
se,  dccimtjs  (|Lic  debe  dar  por  quito  al  otro  para  siempre,  de  manera 
que  aquel  luu  otro  por  el  noi  pueda  facer  demauda  sobre  cal  razoii  co- 
mo esta.  Et  aun  decimos  que  ai  dende  adelante  se  tomase  á  decir  del 
aqud  mal  que  ante  balne  dic|iOt  qud  judg^Klor  ceb  debe  ^araraientar 
de  manera  que  otro  níngnno  non  se  atreva  i  enumar  nin  á  dacir  mal 
de  los  bornes '  tortíceramentei .  - 

*    -   UT  xtvii;  J 

Cómo  los  jud^adons  pu&dm  apremiar  á  algunos  iiomcs  qu¿  Jagan.  sus 
I         dtmandas  contra  aquetíos  que  quieren  ir  en  sus  caminos. 

Asechan  los  homes  maliciosamente  unos  á  otros  por  envidia  ó  mal- 
querencia (juc  iuii  contra  ellos:  et  esto  facen  contra  los  mercaderes  ct 
contra  ios  otros  homes  que  han  á  facer  sus  viagcs  por  mar  o  por  tierra, 
ca  Juego  que  saben  que  tienen  sus  mercadurías  et  sus  cosas  aparejadas 
para  irse  mueven  deniandas  cscatimosameJite  contra  ellos  ante  I05  jud- 
gadores  para  destorbarlos  que  se  non  puedan  ir  de  la  tierra  en  la  sazón 
que  debien.  Onde  decimos  que  los  judgadorea  non  deben  aofrir  tal  ea^ 
catuna  nin  tal  engaño  como  este  quando  lo  sopieren:  et  para  refrenar^ 
los  desta  maldat  mandamos  quel  mercader  ó  otro  qualquier  que  ae  ce*^ 
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aúete  dcito  oneda  pedir  al  juez  que  apremie  £  mpd  que  k  está 
dmaáOf  qoel  fiiga  luego  sv  demanda  et  que  la  non  aluenepe  fiuca  ca 
h  mam  qae  se  qoiaíese  ir)  et  el  jtiex  débdo  hoeri  ca  si  el  demandador 
estonce  non  quisiese  su  demanda  mover»  non  debe  deanes  aeer  oido 
€uta  ipti  dciTHindario  tome  de  sa  viag^.  ' 

TITULO  ÜL 

DB  101  DEMANDADOS  SV  DB  LAS  COSAS  QVB  DBB8N  CATAB« 

Demandado  es  aquel  á  quien  facen  en  juicio  alguna  de  las  demandas 
que  deximos  en  el  titulo  ante  deste:  et  por  ende  pues  que  mostramos 
las  cosas  quel  demandador  debe  catar  ante  que  comienze  á  íacer  su  de- 
manda en  juicio,  conviene  que  fablemos  agora  del  demandado,  et  que 
mostremos  otrosi  que  cosas  es  tcüudu  de  catar  para  guardarse  de  yerro 
et  para  ampararse  de  las  demandas  que  le  quisieren  facer.  Oadc  decimos 
que  aqucOas  cosas-qne  desuso  mosuamos  que  el  demandador  debe  catar 
ante  que  comienze  su  demanda,  que  esas  núsmas  conviene  qiw  cate  él 
desnandado  ante  qoe  responda  á  eila$  ca  bien  asi  como  di  ^^«andador 
debe  saber  quién  es  aqod  á  quwn  quiere  íacer  su  demanda,  otrosi  d  d»* 
mandado  ha  de  seer  sabidor  en  coooscer  la  persona  de  aquel  que  gela 
quiere  ficer.  Otrosi  ddse  catar  qué  cosa  es  aquella  quel  demandan ,  et  ante 
quién  et  en  quál  tiempo;  otrosi  que  recab(k>  tiene  con  qoe  se  ampare  de 
k»  qoel  demandan:  et  sobre  todo  ha  de  meter  mientes  eñ  qué.  maneta 
le  Écen  la  demanda,  porque  sepa  mejor  responder  á  ella  o'  poner  de- 
fensiones ante  sí  para  excusarse  de  como  non  es  tenudo  de  responder  á  lo 
quei  dgmandaOr 

Qu€  i¡  dwmMo  dth  etiiar  ¡mén  es  aquel  qat  hfm  As  dmmuU  «Ktff 

jpw  fupenda  d  tiía* 

Quién  es  aquel  que  le  face  la  demanda  es  cosa  que  debe  mucho  catar 
d  demandado  ante  que  responda  i  ella  en  juldo:  et  por  ende  debe  pri* 
meramente  preguntar  al  demandador  tSl  ^iere  demandar  por  si  mismo  6 
en  nombre  de  otri:  et  sidixiere  quelo  quiere  fitcer  por  otri,  non  es  temi- 
do de  responderle^  á  menos  de  mostnuk  cuta  de  personería  que  sea  va- 
ledera d  de  le  dar  seguranza  que  lo  habré  por  &me  aquel  en  cuyo  nombre 
demanda,  asi  como  mandan  las  leyes  deste  nuestro  Ubro  en  el  título  que 
6bla  de  ios  personeros.  Otrosi  debe  catar  si  aquel  que  comienza  la  de- 
manda si  la  fi^e  en  tiombre  de  luierfimosi  ca  noi  debe  responder  i  me- 
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nol  qnel  mboire  ncabdode  como  aqadlos  hnér&iios  jpor  ipiien  Ja  üot 
k  líieroo  dadoi  en  gpnrda:  ce  Kpidi  cecabdo  que  mostrare  áSbáo  6oer 
meter  en  csaípto  de  manera  que  mm  pueda  seer  negada  h  penoncria; 
ct  desta  guiai.io  que  fuere  fecho  en  el  pkyto  scri  valedero  pan  dempce. 
£t  ú  por  aventura  el  que  face  k  demanda  dice  que  la  face  por  si  et  non 
por  otrí,  debe  catar  el  demandado  si  el  demandador  es  tal  home  que 
pueda  Citar  con  el  en  juicio;  ca  si  atal  non  fuese,  non  serie  tenudo  de 
rCípoiiderle  i  su  demanda:  et  esto  serie  c(;inü  si  el  demandador  fliese 
menor  de  veinte  et  cinco  años  et  ci  heicsc  \a  demanda  sin  su  guardador, 
d  si  faL:se  siervo  o  oira  persona  de  aqucilas  t^ue  deximos  en  el  iitulo  de 
los  deuuad^dores  que  non  han  poder  por  si  mismos  de  estar  en  juicio. 

LBT  n. 

Qué  d(bc  catar  ti  demandado  quando  el  demandador  U  pidiere  en  Juicio 

alguna  cosa  por  suya. 

Pidiendo  el  demandador  en  juido  algpina  cota  por  siijra,  debe  catar 
el  demandado  á  quien  Ja  pide  que  non  entre  en  {Jeyto  sobre  ella  si  ia 
non  toviere ;  ca  si  respondiese  que  la  tenie  non  seyendo  tenedor  dcila, 
ct  el  que  la  demanda  teniendo  que  era  verdat  fuese  adelante  por  el  pley- 
to  et  probase  que  la  cosa  que  demandaba  era  suya,  tenido  serie  estonce 
el  demandado  de  pechar  tanto  al  demandador  quanto  jurase  que  valie 
aquello  de  que  le  venciera:  ct  esto  serie  porque  se  non  sopo  guardar  de 
decir  mentira  '  a  su  dueño,  el  ci  apreciamiciito  dcsto  ha  de  ser  asmado 
por  el  ¡udgador  ante  que  la  jura  tome.  Mas  si  por  aventura  el  deman- 
dador sopiese  ciertamente  qnídi  detnandadoi  respondie  memira  raxonáh* 
dose  por  tenedor  de  la  cosa  que  non  tenie,  magMer  después  probase 
aquello  quel  demandaba  que  era  «lyo»  si  el  demandado  se  quisiese  re- 
pentir  de  lo  .que  halÑe.Gonoscido,  decieqdo  después  ante  que  el  juicio 
afinado- diesen  sobre  aquel  pleyto  que  non  era  tenedor  de  la  cosa  es- 
tonce quando  otorgó  que  k  tenie,  nin  lo  es  aun  quando  lo  dice,  debele 
seer  cabido ,  et  non  se  debe  aprovechar  el  demandador  de  lo  que  habie 
probado  porque  maliciosamente  andudo  en  el  pleyto,  et  él  mismo  se 
engañó  pues  que  sable  de  cierto  quel  demandado  non  era  tenedor  de  ia 
ciMa  que  conosciera. 

I  á  su  dtfio.  XoJL  I.  Etc.  %>  et  el  daÁo  et  el  aprecúmieato  deito  ha  de  ser  aunado*  Esc  a.  4. 
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£n  qué  £€na  cae  el  demandado  que  niega  en  juicio  tenencia,  de  ¡a  cosa 

de  (jíte  es  tenedor, 

N^ndo  el  demandado  alguna  cosa  en  juicio  que  otro  le  deman<^ 
dase  por  suya  diciendo  que  non  era  tenedor  dcUa ,  si  después  desto  le 
fuese  probado  que  la  tenie,  debe  entregar  al  demandador  de  la  tenencia 
de  aquella  cosa,  maguer  el  que  la  pide  non  probase  que  era  suya,  Pero 
si  el  demandado  después  quel  hoblcse  entregado  de  la  tenencia  de  la  co- 
sa quisiere  demandar  el  señorío  dcUa  razonando  que  es  suya,  bien  lo 
puede  &ceri  et  si  probare  que  lo  es  debégela  entregar,  ec  si  non  debe 
nucir  al  otro  á  quien  fue  antrepásn  et  por  ende  se  debe  mtidio  guar- 
dar el  demandado  de  non  decir  mentira  en  ¡uicío.  Otrosi  decimos  qtie 
debe  poner  guarda  si  la  cosa  quel  demandasen  en  jotdo  es  mueble,  6 
sU  demandan  la  tenencia  et  el  señorío  todo  en  uno,  6  el  señorío  tan 
solamente,  6  sil  piden  debda  d  emienda  de  daño ,  ó  de  tuerto  ó  de  des- 
Imiira  que  hobiese  él  fecho,  que  se  fega  facer  la  demanda  sobre  aquella 
cosa  ciertamente  porque  sepa  si  se  puede  amparar  et  ¡r  por  el  pleyto 
adelante  d  nonj  ca  en  cada  una  destas  cosas  quel  demandasen  debe  seer 
apercebido  de  catar  todas  aquellas  razones  que  desuso  deximos  que  fue- 
ren á  su  pro;  asi  como  el  demandador  las  debe  catar  para  aprovecharse 
deila»  en  razón  de  su  demanda.  *  . 

LEY  IV. 

{¡i/g  ii  demandado  non  es  tenudo  de  responder  en  juicio  shurn  aait  su  ^ 
akaikf  Jueras  ende  encasas  señaioífas. 

Responder  non  debe  en  juicio  el  demandado  ante  otro  alcalle  sl- 
non  ante  aquel  que  es  puesto  para  judgsr  la  tierra  do  el  mora  cotiana* 
mente,  fueras  ende  en  aquellas  cosas  que  desuso  deximos  en  las  leyes 
que  6blan  del  demandador  en  esta  razón.  Pero  en  todo  pleyto  es  tenudo 
de  responder  antel  rey  si  fuere  fallado  en  su  corte  et  non  se  puede  ex- 
cusar decicndo  que  aquel  pleyto  nunca  le  fnera  demandado  delante  su 
alcalle  nin  por  orra  ra/uu  semejante  deita:  et  esto  es  porque  la  corte 
del  rey  es  fuero  comunal  de  todos,  do  non  se  puede  ninguno  excusar 
de  estar  á  derecho.  Pero  si  el  dcmaíidádo  viniese  á  ella  por  acompañar 
i  üu  señor  á  quien  fuese  tenudo  de  guardar,  ó  si  viniese  hi  por  manda- 
do del  ó  por  su  €onse¡o,  ó  para  seer  testigo  en  algunt  pleyto  sobre  que 
fiiese  llamado,  ó  viniese  hi  por  seguir  su  alzada,  d  si  lo  llamase  él  rey 
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sobre  aigiim  con  <|iie  bobine  de  veer  con  él,  non  tecie  tenodo  de  lo 
&cer  sobre  pleito  que  esconce  le  moviesen  si  ¿1  primeramente  non  tor- 
nase i  so  aaai  mas  como  quier  que  se  pueda  excusar  de  non  responder 

alli  por  esta  razón ,  debe  prometer  al  rey  que  fárá  derecho  ante  el  juea 
de  sil  fiero  sobre  aquellas  cosas  qticl  (|t¡icrcn  demandar  en  la  corte.  Pe- 
ro por  c|  lalqnier  destas  maneras  sobredichas  que  viniese  á  la  corte  cJ  de- 
mandado, 61  estando  h¡  vendiere,  ó  comprare  ó  iicierc  otro  pieyto 
qualquici ,  d  faciendo  hi  fuerza  d  tuerto,  d  daño  d  otro  ycTTo,  tenudo 
es  de  responder  hí  por  ello  si  gelu  demandaren.  Oiro^i  decimos  que 
aqncl  que  viniese  a  la  corte  del  rey  por  alguna  de  las  razones  desuso 
fudns  ú  quisiere  U  mover  demanda  en  juido  contra  ocro«  et  aquel 
í  quien  ficlere  Ja  demanda  demandare  i  é\  qoel  faga  derecho  sobre  otra 
cosa  ante  que  el  juicio  afinado  les  den  sobre  el  primero  pieyto,  qoe  ht 
es  tenudo  de  responder  á  tal  demanda  como  esta ;  fueras  ende  si  la  de- 
manda primera  fuese  fecha  en  razón  de  fiirto»  ó  de  daño  6  de  deshonra 
que  el  demandador  hobiese  bi  resccbtdo,  ca  seyendo  movida  hi  la  pri- 
mera demanda  sobre  alguna  cosa  destas  sobredichas,  no!  podrien  hi  fa- 
cer otra,  et  si  gela  ficiesen  non  serie  tenudo  de  responder  i  ella;  et  esto 
es  porque  demanda  emienda  de  tuerto  que  rescebió  en  aquel  logar. 

SoBn  qudUs  phytos  son  tcnudos  los  dcnumdaJos  de  responder  anUt  rey, 
maguer  non  Íes  Miesen  pirñerameni§  dmandado  ^of  su  fuero. 

Contiendas  et  pleytoa  hí  ha  otros  sin  aquellos  que  deximos  en  k 
ley  ante  desta  que  son  de  tal  natura  que  segunt  fuero  de  Espaiía  por  ra- 
son  deilas  son  tenudos  los  demandados  de  responder  ancel  rey,  maguer 
non  los  demandasen  primeramente  por  sp  íbero:  et  scm  estos;  quebráis 

tamiento  de  camino  ó  de  tregua,  riepto,  muerte  segura,  mnger  forzada» 
ladrón  conoscido,  d  home  dado  por  encartado  de  algunt  concejo,  ó  por 
mandado  de  los  jueces  que  han  á  judgar  las  tierras,  o  por  seello  del  rey 
que  alguno  hobiese  falsado,  ó  su  moneda,  oro,  d  plata  ó  algunt  otro 
metal,  ó  por  razón  de  otro  grant  yerro  de  traycioii  que  quisiesen  facer 
al  rey  d  al  regno,  d  por  pieyto  que  demanddie  huérfano,  d  home  pobre 
ó  muy  cuitado  cuaira  al^uut  podeiustj  de  que  non  poulese  también  al- 
cansar  derecho  por  el  fuero  de  la  tierra;  ca  sobre.qualquier  destas  razones 
tenudo  es  el  dematidado  de  responder  antel  rey  do  quier  que  lo  empk- 
vasen  et  non  se  podrie  excusar  por  ninguna  razón,  porque  estos  pleytot 
tañen  al  rey  prindpalmente.por  razón  del  señorío»  et  otrosí  porque  ta- 


Digitized  by  Google 


TiTVIrO   tlU  387 

les  fechos  como  estos  si  non  fuesen  escarmeotados  tornarse  liieil  en  d»- 
ño  del  Kf  et  comunalmente  de- todo  el  pueblo  de  h  tierra, 

IBT.  vt     '  . 

Como  e¡  íícmatidaJo  tkhe  eaiar  en  qué  tiempo  le  quieren  factr  la  d$m4inda 
tt  tas  defensi9ius  que  puede  fudferpor  A  contra  tlhu 

Aperccbirse  debe  el  demandada  ante  que  responda  i  la  demanda 
que!  quieren  facer  que  cate  el  tiempo  en  que  gela  facen;  ca  si  fuere  día 
fcriadü  nüü  ea  tenuúo  de  responder  en  él  sobre  demanda  qucl  fairan,  flie- 
ra5  ende  en  aquellas  cosas  que  deximos  desuso  do  fablamos  de  los  días 
feriados*  Et  si  por  aventura  fbese  tal  día  en  qtie  dd>ie8e  responder^  dé- 
bese (ácer  dar  en.escripto  la  demanda  que  quieren  mover  contra  él»  ec 
tomar  plazo  de  tercero  día  en  que  se  conseje  et  vea  todo  elrecabdoque 
tiene  por  catlas>  dpor  testigos  ó  por  onroderecbodequesepnedaayil* 
dar  contra  aqudlo  quel  demandan* 

dthi  4  ^mandador  Hspmdtf  á  h  demanda 
^ei  féteen. 

Catadas  todas  las  cosas  que  deximos  desuso  debe  después  el  deman- 
dado responder  i  Ja  demanda  en  esta  manera:  otorgando  de  llano  lo 
quel  demandan  si  es  cierto  que  verdaderamente  lo  debe »  ca  i»i  lo  üega^e 
et  k  Biese  después  probado,  caerie  por  ende  en  dañío  et  en  vergüenza» 
pecando  todo  I0  quel  demandaban  et  demás  ks  costad  et  la«  misiones 
i  aquel  que  venciese  la  demanda*  lilas  quando  otorgase  loego  que  lo 
debie,  el  ¡udgador  le  debe  mandar  que  pague  lo  que  conoscíó  fasta  dieK 
días  d-á  otro  plazo  mayor  aegunt  entendiere  que  será  guisado  en  que  lo 
pueda  complir.  Et  si  por  aventura  entendiere  que  la  demanda  quel  fih> 
4ett  non  es  verdadera,  débela  negar  de  llano  deciendo  que  non  es  asi 
como  ellos  ponen  en  su  demanda  et  que  non  les  debe  dar  nin  facer  Jo 
que  piden.  Kt  después  quel  demandado  ha  respondido  en  esta  manera  * 
á  la  demanda  quel  facen,  es  coi'nenzado  el  plcyto  por  demanda  et  por 
respuesta,  á  que  dicen  en  latin  ///  cotUtitata,  que  quiere  tanto  decir  * 
como  lid  feridá  de  palabras^ 

*  * 

t   tierno  lit  habida  Ai  palibru.  Vm*  %4 
» 
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Lsr  VXIX* 

Címo  otorgan  d  ¡as  vegadas  los  dmandados  h  ^  la  dmandsñ 

poniendo  defensiones  ante  su 

Conoscen  á  las  vegadas  los  demandados  lo  que  les  demandan  en 
juicio;  pero  ponca  luego  defensiones  ante  sí  que  han  pagad u  ó  f^cho 
aquello  que  les  demandan,  d  que  los  demandadores  les  ficieron  pieyto 
que  nunca  gclo  demandasen:  et  por  ende  decimos  que  en  tales  razonia 
como  estas  ó  en  otras  semejantes  dellas  que  debe  el  judgador  dar  pUzo 
al  demandado  á  que  praebe  W  deíéBsloa  que  hobiere  oaesta  anie  á:  et 
st  la  probare  debelo  dar  por  qaito  de  la  demanda,  ec  ¿cer  al  demanda- 
dor que  peche  las  costas  quel  demandado  hobiere  ftcho  en  esta  nmuí 
et  st  al  plazo  quel  fuere  puesto  non  podiere  probar  la  delenskm»  débele 
dar  por  vencido  de  la  demanda.  Et  aun  demás  desto  mandamos  que  á 
ci  judgador  entendiere  quel  demandado  maliciosamente  poso  anie  sí  k 
dt^nsion  por  alongar  el  pieyto ,  quel  fii^  pechar  las  costas  et  las  mlslo' 
fies  quel  demandador  fizo  andando  en  aquel  pieyto  por  raxon  de  til 
alongamiento. 

X.£Y  IX. 

% 

Por  quáles  d^ensionís  se  puede  txeus»  el  demandado  de  non  respmiir 

ala  demanda, 

Defiéndense  los  demandados  algunas  vegadas  de  las  demandas  que 
les  facen  poniendo  dcicíidiones  ante  sí  que  son  de  tal  natura  que  alueo- 
gan  el  pieyto  et  non  lo  rematan,  et  Uámanlas  en  kdn  Slatúrias  que 
quiere  tanto  decir  como  alongaderas,  et  son  estas;  como  m  alpnt  home 
ndese  pieyto  con  su  debdor  que  los  maravedís  6  la  cosa  quel  debie  ooo 
gela  ptxlirie  fasta  tiempo  6  dia  soíalado«  et  despiies  dcso  ^la  demandase 
-en  juicio  ante  del  plazo;  et  si  emplazasen  á  alguno  ante  el  jcidgador<ls 
<ayo  fuero  non  fuese }  et  si  la  una  parte  contradixiese  ai  peráonero  de  la 
otra  mostrando  razón  por  <^e  non  debie  ^  personero,  6  didetido 
que  la  personería  que  trae  non  era  complida  segunt  derecho ,  et  por  en- 
de qnc  non  era  tenudo  i  responder  á  lá  demanda  quel  facien:  ca  tales 
defensiones  como  e^ras  6  otras  semejantes  dellas  poniéndolas  el  deman- 
dado ante  que  responda  á  la  demanda  et  averiguándolas  deben  seer  ca- 
bidas, et  cada  una  segunt  su  natural  aluenga  el  pieyto,  asi  como  desuso 
diximos:  mas  si  después  quel  pieyto  fuese  comenzado  por  respuesta  las 
quisiese  poner  alguno  ante  sí ,  nol  deben  seer  cabidas.  Otrosí  decimos 
que  si  el  judgador  entendiere  quel  demandado  pone  i  menudo  malido- 
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nmoitó  ddenfiónes  ante  á  por  alongar  el  pleyto,  que  puede  el  juex  dar 
un  plazo- perencorío  al  demandado  á  que  ponga  todas  sus  defensiones 
-ayuntadas  en  uno  et  que  las  pruebe:  et  si  al  pbzo  que  le  es  puesto  non 
las  probare  ó  non  las  posiere  que  después  non  debe  seer  oido ,  mas  el 
pidgador  debe  Ir  <KÍelante  por  el  pleyto  asi  como 
te  inrob 

Per  ftdhs  defensiones  tm  se  pueden  excusar  los  demandados  fu  m» 

respcndan  á  ia  demanda» . 

Defensiones  ponen  á  las  vegadas  los  demandados  por  sí  ante  que  res- 
pondan á  la  demanda  diciendo  que  non  deben  responder  á  clU,  porque 
aquellos  que  la  &cen  son  sus  ñervos:  otrosí  es  qtiando  alguno  deman-' 
da 'herenda  de  sa  padre  et  le  dice  el  demandado  que  non  es  ceñudo  de 
responderle  negando  quel  demandador  non  es  fijo  de  aquel  por  cuya 
raxon  la  fiice;  ó  si  por  aventura  pide  alguna  manda  que  dice  qiiel  fue 
deatada  en  testamento,  et  el.demandado  dice  que  non  es  tenudo  de  res* 
ponder  á  ella  porquel  testamento  fue  falso.  Ét  por  ende  decimos  que 
por  tales  defensiones  como  estas  ó  otras  semejantes  dellas  que  los  de- 
mandados posiesen  ante  sí  para  embargar  la  respuesta ,  que  non  se  debe 
el  judgador  detener  por  ellas  de  ir  adelante  por  el  pleyto  principal:  an- 
te decimos  que  debe  costreñir  al  demandado  que  responda  llanamente 
si  ó  non  á  la  demanda  quel  facen:  et  después  que  hobiere  respuesto  de- 
be el  judgador  rescebir  aquellas  ¿.feusiones  et  ir  adelante  por  ellas  en 
uno  con  el  pleycu  principal:  et  si  las  fallare  verdaderas  debe  dar  por 
<}uíto-al  demandado  de  toda  la  demanda  quel  íácen,  et  si  fueren  min- 
trosas  et  el  demandador  probare  su  entendon  en  el  jpleyto  principal, 
debe  dar  la  sentencia  contra  el  demandado,  condenandol  en  las  des* 
pensas  que  fizo,  el  demandador  en  razón  de  aquel  pleyto»  aa  como  de- 
fofo  «s  didiOi 

LET  JLU 

Por  guales  defenskms  pude  d  áewumdAdo  mdfOrgat  ti pl^to  principal 
fasta  (fue  sea  dado  juicio  sobre  ellas» 

Aducen  defensioues  los  demandados  non  tan  solamente  ante  quel 
pleyto  sea  comenzado  por  respuesta  asi  como  deximos  en  la  ley  aate 
de&ta»  mas  aun  después:  et  esto  serie  quaado  aduxie&en  a  ai^uiio  por 
testigo  coíiíiai  demandado  para  proballe  aquello  quel  demandaban  en 
juicio,  et  él  postese  defensión  connrat  testigo  que  non  debie  seer  resce- 
bido  su  lesdmonio  porque  non  era  de  edat  d  porque  era  siervo  i  d  si  el 
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demandador  quisiese  probar  <u  entencion  |>or  ctrta»  et  el  demandado 

dixíese  que  era  falsa  ó  que  non  era  Fecha  por  mano  de  escribaoo  públi- 
co; ca  tales  defensiones  como  estas  d  otras  semejantes  dellas,  débelas  ca- 
ber el  jiidgídor  ct  non  d-.be  ir  adelante  por  c!  pleyto  principal  fasta  que 
dé  sentencia  sobre  ellas.  El  á  estas  dtfetiiicjncs  et  á  las  otras  de  que  de- 
suso fablamos  en  h  ley  que  coinÍLfiza:  Conoscen  á  las  vegadas,  ¡hmm 
en  latin  perentoria^ ,  que  quier  taütu  decir  como  empotramiento  que  re- 
mata el  pleyto }  et  son  de  tal  natura  que  las  pueden  las  partes  poner  an- 
te qnel  pleyto  «ea  comenzado  por  respuesta  ce  aun  después  6su  que 
Tenga  el  tiempo  en  que  quieran  dar  el  juicio. 

HTÜLOIV.  i.,. 

9B  IOS  JVBCBSy  BT  DX  LAS  OOSAS  QVB  DUBK  FACBR  ST  GITABDAft. 

,Asaz  se  entiende  por  las  leyes  que  habernos  dichas  en  los  títulos  ante 
deste,  como  los  demandadores  deben  seer  apercebidos  ante  que  co- 
miencen sus  demandas  en  catar  todas  acjucllis  cosas  por  que  mas  dere- 
chamente las  puedan  facer  ct  comenzar  su»  pleytos:  et  otrosí  de  los  de- 
mandados en  qué  manera  deben  responder  i  las  demandas  que  les  ficie- 
ren,  porque  cada  uüo  dellos  sigan  ia  catfcra  que  les  conviene  et  non  fa- 
gan a  los  que  los  han  de  judgar  traba|aren  vakle.  Mas  de  aqui  adelante 
queremos  nbiar  en  este  titulo  de  los  judgadorcs  que  han  de  judgar  lamr- 
bien  i  Jos  que  demandan  como  á  los  demandados;  et  mostrar  primera.- 
mente  quintas  maneras  son  dellos:  et  quien  los  puede  poner:  et  quátes 
deben  seer  en  st  mismos:  et  cdmo  deben  seer  puestos  :  et  qué  es  lo  que 
deben  fiuáer  et  guardar  para  seer  todo  sa  oficio  compiído. 

IBT  1» 

Que  qmm  decir  juez ,  et  quánka  mamro/  JoH  de  ju¿igadoref. 

Los  judgadores  que  facen  sus  oficios  como  deben  han  nombre  con 
derecho  jueces,  que  quiere  tanto  decir  como  homes  bonos  que  son 
.  puestos  para  maudar  et  tacer  derecho.  Et  dcsto*  hi  ha  de  muehas  mane- 
ras} ca  los  primeros  dellos  et  los  mas  honrados  son  los  que  judgan  en 
b  corte  del  rey*  que  es  cabeza  de  toda  la  tierra '  ec  vieneii  á  eiloi  todoc 
los  pleytos  de  que  los  homes  se  agravian:  otros  hl  ha  aun  sin  estos  que 
son  puestos  señaladamente  para  oír  las  alaadas  de  los  jueces  sobredichos^ 

I    et  ojren  todos  los  pieytoi  de  aquellM     CsC.  i.  do  vicn  todos  los  pleytos  de  (juc  ios 
homn  ^  te  ágrivan.  Xol.  i.      JU  «.    jMttWi  M  tfwitia,  XoL  u  £m.  i.  |.  ^ 
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ct  á  tales  como  estos  llamaron  los  antiguos  sobrejiieces  por  el  poder 
que  han  sobre  los  on  os,  asi  como  sobredicho  cá:  otros  hi  ha  i^uc  son 
puestos  sobre  regnos  d  sobre  otras  tierras  señaladas,  ec  Uámanios  ade- 
Jamados  por  razón  que  el  rey  k»  adelanta  para  judgar  sobre  los  jueces 
de  aquellos  logares:  otros  jueces  hi  ha  que  son  puestos  en  logres  seña* 
lados,  asi  como  en  las  dbdades  d  en  las  villas«  d  alli  do  ooQTÍetie  que 
se  judguen  los  pleytos:  et  aun  otros  tii  ha  que  son  puestos  por  todos 
ios  menestrales  de  cada  logar  d  por  la  mayor  partida  deilos,  et  estos 
han  poder  de  judgar  los  pleytos  que  acaescen  entre  sí  por  razón  de  sus 
menesteres.  E(  todos  estos  jueces  4pie  habernos  dkho  líámanlos  en  latín 
ordmaríos,  que  muestra  tanto  como  homes  que  son  puestos  ordenada- 
mente para  facer  su  ofício  sobre  aquellos  que  han  de  judgar  cada  uno» 
en  los  logares  que  tienen.  Otra  manera  hi  ha  aun  de  jueces  á  que  lla- 
man delegados,  que  quiere  tanto  decir  como  homes  que  hm  poderío 
de  judgar  algunos  pleytos  scrialados,  segunt  les  mandan  los  rayes  ó  los 
adelantados  o  los  otros  jueces  ordinarios:  ct  .sin  todos  aquestos  hi  ha 
aun  otros  que  son  lUaiados  ca  larin  arbiiruj ^  que  mucbUaii  tanto  como 
judgadorcs  de  alvedrio  que  son  escogidos  para  librar  algunt  plcytü  seña- 
lado con  otorgamiento  de  amas  las  pattes.  fit  de  cada  uno  .destos  judga- 
dores  mostraremos  adelante  qué  cosas  han  de  &cer  et  de  guardar  por 
taxon  de  sus  oficios. 

txt  n. 

Quién  ptede  poner  jueQCS, 

Judgadores  para  judgar  los  pueblos,  segunt  deximos  en  la  ley  ante 
desta,  son  homes  que  tienen  muy  grandes  log^;  ét  por  ende  los  an- 
tiguos non  tovicron  por  bien  que  fuesen  puestos  quanto  en  lo  temporal 

por  mano  de  otri  sinon  de  aquellos  que  aqui  diremos,  asi  como  empe- 
radores et  reyes  que  han  poder  de  poner  jq'icllos  que  son  llamados  or- 
dinarios: et  estos  aales  non  los  puede  otri  poner  sinon  ellos,  ó  otro  al- 
guno i  quien  ellos  otorgasen  senaladamenie  poder  de  lo  facer  por  su  car- 
ta ó  por  su  previllejo,  ó  los  que  posiesen  los  menestrales  que  Ies  jud- 
gujn  aquellas  cosas  que  les  acaescen  en  razan  de  sus  menesteres  si  eran 
bicíi  ílchos  ó  non.  Et  los  otros  que  deximos  que  pueden  Ubrar  pleytos 
señalados,  estos  pueden  poner  los  emperadores,  et  los  reyes  et  los  otros 
adelancados  de  que  ya  deximos,  et  aun  los  jueces  ordinarios:  mas  los 
otros  jueces  de  alyedrio  non  pueden  seer  puestos  sinon  por  avenencia 
de  amas  las  partes,  asi  como  desuso  es  dicho. 


IIZ* 

LST  m. 

Quáks  debm  seer  ¡os  jutces,  et  qué  bondades  deben  haber  en  sU 

Acudonmente  et  con  grant  femenda  debe  seer  catado  que  aquelloi 
que  iiierea  escogidos  para  seer  jueces  6  adcbntádos  que  teaii  qualcs  de- 
ximos  en  la  segunda  rardda  deiste  libro:  pero  «i  taks  en  todo  non  Iqb 

pedieren  fallar,  que  hayan  en  sí  a  lo  menos  estas  cosas:  que  sean  leales, 
et  de  buena  fama,  et  sin  mala  cobdicia,  et  que  hayan  sabiduría  para 
judgar  los  plcytos  derechamente  por  su  saber  ó  por  uso  de  luengo  tiem- 
po, et  que  sean  mansos  et  de  buena  paUbra  á  los  que  vinieren  en  juicio 
ante  ellos,  ct  sobre  todo  que  tedian  a  Dios  ct  al  que  los  hi  pone;  ca  si 
á  Dios  temieren  guardarle  han  de  facer  pecado,  et  habrán  en  sí  picdat 
ec  justicia;  ct  si  al  señor  hobieren  miedo  recelarse  han  de  facer  cosa  por 
do  les  venga  mal  dél  vUdéndoks  emieote  como  tienen  sa  logar  quaniD 
para  judgar  derecho* 

ur  IT. 

Qtkiles  non  pueden  seer  jueces  por  embargos  que  han  en  n  mismos» 

,  .  Señalados  embargos  han  los  homes  en  sí  por  que  non  deben  seer 

puestos  por  jueces;  casegant  establescimtento  de  los  antiguos  home  que 
fuese  descntcndudo  ó  de  mal  seso  non  lo  puede  seer,  porqnc  non  habrie 
entendimiento  para  oir  nin  para  librar  los  pjeytos  derechamente;  nin 
otrosi  el  que  fuese  mudo,  porque  non  podria  preguntar  4  las  partes 
quando  íucic  meester,  nin  responder  i  ellas  nin  dar  juicio  por  palabrju 
nin  el  sordo,  porque  non  oiría  lo  que  antél  íuese  racionado;  nin  el  cie- 
go, porque  non  veria  los  bornes,  nin  los  sabria  conoscer  nin  honrar: 
nin  borne  qae  hobiese  tal  enfermedat  Gotanameme  que  non  podiese 
judgar  nin  estar  en  jokio«  et  que  fiiese  en  duda  si  guareacerie  de  ella  ó 
ooni  ca  el  que  íbese  embacgado  desta  guisa  non  podría  aofrir  afim  so* 
gant  conviene  para  librar  los  pleytos:  nin  otrosi  d  que  fiiese  de  malft 
nma  6  hobiese  fecho  cosa  por  que  valiese  menos  segum  fijero  de  E^ana» 
porqub  non  seria  derecho  que  el  que  fiiesé  ata!  judgase  á  los  otros:  nin 
el  que  fuese  de  religión ,  porque  menguaría  por  ende  en  lo  que  es  tenu* 
do  de  facer  en  servicio  de  Dios;  ct  demás  seria  cosa  sin  razón  que  el 
que  se  desamparó  de  las  riquezas  deste  mundo  que  se  parase  i  oir  nifi  á 
librar  los  homes  que  entendiesen  sobre  ellas;  nin  muger  non  lo  puede 
seer,  porque  non  seria  cosa  guisada  que  estudiese  entre  la  muchedum- 
bre de  los  homes  librando  los  pkytos:  pero  seyeado  reyna,  o  condesa 
6  otra  dueña  que  heredase  señorío  de  algunt  regno  ó  de  alguna  tierra^ 
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tal  miiger  como  esta  bien  lo  podría  hcer  por  honra  del  logar  que  to- 
TÍeses  pero  esro  con  consejo  de  homes  sabidores,  porqoe  si  en  algoña 
cosa  errase  la  supiesen  conseja  et  emendar.  Otrosí  decimos  que  á  home 
que  fiiese  ñervo  non  debe  seer  otorgado  poderlo  de.  judgar,  et  esto  es 
^rque  maguera  hobiese  buen  entendiniicnto  noti  habría  libre  aivedrio 
para  obrar  délo,  porque  non  es  en  su  poder;  ct  por  ende  á  las  vegadas 
serie  apremiado  de  librar  los  pleytos  scgunt  voiuntat  de  su  señor  et  non 
por  su  sabiduría,  lo  qual  seria  contra  derecho.  Pero  si  acacsciese  que  á 
algiint  siervo  que  andudiese  por  libre  fuese  otorgado  poderío  de  judgar 
non  sabiendo  que  yacia  en  servidumbre,  en  tal  razón  como  esta  deci- 
mos que  las  sentencias  et  los  mandamientos,  ct  todas  las  otras  cosas  que 
él  hobieae  fechas  como  joea  &s(a  el  dia  que  fuese  descubierto  por -siervo^ 
Taldría:  et  esio  toiñerott  por  bien  los  sabios  antiguos  por  esta  raaon» 
porque  quando  tal  yerro  como  eité  ficiese  algunt  puelslo  comonalmente^ 
codos  k  deben  dar  pasada  4>¡eD  asi  como  si  non  fuese. 

hEt  Y, 

JDt  qué  edat  dehen  seer  aqitellos  á  quien  otorgaren  poderío  de  judgar, 

'  Alayor  de  veinte  ct  cinco  años  debe  seer  aquel  á  quien  otorgaren 
poderío  de  judgar  los  pleytos  cutianamente,  i  que  llaman  juez  ordina- 
rio: et  esto  fije  fallado  porque  los  que  fuesen  de  tal  edat  podricn  haber 
entendimiento  complido  para  oir  et  librar  las  contiendas  de  los  homes 
que  viniesen  ante  ellos:  et  de  esa  misma  edat  debe  seer  el  juez  delegado 
que  es  puesto  por  mano  del  ordinario  para  librar  algunt  pleyto.  £c  si 
pof  aventura  el  deleg^o  que  fílese  de  edat  *  de  veíale  et  cinco  ^os  non 
se  quisiese  trabajar  de  oir  el  pleyto  quel  encomendase  el  juez  ordinario, 
puédele  apremiar  que  lo  oya  si'  fuere  de  aquella  tierra  sobre  que  &í  ha 
poderlo  de  judgar:  mas  >  si  (bese  menor  de  veinte  et  cinco  aííos  et  ma^ 

Íor  de  diez  ef  ochoi  entonce  nol  podrie  apremiar  el  juez  ordinario  que 
>  oyese  maguer  hobiese  poderlo  sobre  c'l,  como  quier  que  si  el  de  su 
grado  lo  quisiese  oir  que  lo  podrie  facer.  ♦  Pero  si  el  delegado  fuese  me- 
nor de  deciocho  aííos  et  mayor  de  catorce,  non  valdrie  el  juicio  que 
diese  sdsre  el  pleyto  quel  hobiese  encomendado,  fueras  ende  si  él  fuese 

1  Mayor  ic  veinte  años  debe- acera^dd*  et  mayor  de  diez  ct  &iete,  citoncia  non  lo 
Tol.  I.  2.  B.  R.  a.  íac  t.  podría  apremiar.  Esc.  4. 

2  dt  veinte  afioe.  Tol.  i*  '«.B»  lU  «•  -  4  Pero  si  el  delegado  fuese  menor  ét 
£sc.  2.  dtex  et  ocho  anos  et  mavor  de  trece,  non 

ksi  fuese  menor  de  veinte  años.  Tol.  i.  2.  valdríe  el  fiiicío.  Esc.  a.  í^ero  si  el  delegado 

a*  Esc  a.  si  fuese  menor  de  veinte  et  fo&c  menor  de  diez  et  siete  años  et  mayor  da 

cinco  afios  et  mayor  de  catorce,  estonce,  quince,  non  Valdria  el  juicio»  £ac*  4. 
Esc.  I.  «i  ÜMe  meM»  de  Tejat  at  cíoco  afioa 

TOMO  II.  non 


PA&TXCA  XXI. 

puesto  por  pez  con  placer  de  amas  las  partes  ó  con  otorgamiento  del 
rey,  ca  entonce  la  sentencia  que  él  diese  derechamente  en  aquel  pleyto 
serie  valedera  a  non  la  podrie  desatar  por  lazoo  (jue  dúdese  que  era  de 
menor  edat. 

LEY  VI. 

C6mo  Men  seer  puestas  hsjtulgadores  á  quien  otorgan  poder  dejiu^ar, 
tt  eáma  dtbc»  jurar  et  dar  rtcabdo  qiu  fagan  bitn  tí  ieaimenie 

su  oficio. 

PtMsCot  deben  leec  los  {udgadores  después  que  fueren  escogidos  asi 
como  desuso  deximos,  en  los  logaren  sobre  que  ks  otorgaren  poderío  de 
judgar,  tomándoles  primeramente  la  jura  ante  que  judguen  en  esta  ma^- 

ñera,  (ácíéndoles  jurar  que  guarden  estas  seis  cosas:  la  primera  que  obe- 
desean  todos  los  mandamientos  que  el  rey  les  ficiere  por  palabra,  ó  por 
su  carta  ó  por  su  mensagero  cierto  :  la  s^unda  que  guarden  la  honra,  et 
el  señorío,  et  la  vida  et  los  derechos  del  rey  en  todas  co^as:  la  tercera 
que  non  descubran  en  ninguna  manera <}ue  seer  p  icda  Us  poridades  del 
rey,  non  tan  solamente  las  que  les  dixiese  por  sí,  mas  ias  que  les  enviase 
decir  por  su  carta  ó  por  su  mandadero:  la  quarta  que  desvien  su  dafio 
en  todas  las  guisas  que  ellos  pudieren  et  sopicreni  et  si  por  aventura 
ello^  non  hobiesen  poder  de  lo  facer ,  que  aperciban  al  rey  dello  lo  mas 
aína  que  pudieren:  Ja  quima  que  los  pkytos  que  vinieren  ante  ellos  que 
Jos  libren  bien  et  lealmiente  &  mas  aina  que  pudieren  et  lo  mejor  que 
sopieren,  et  por  las  leyes  deste  nuestro  libro  ec  non  por  otras,  erque  por 
amor»  nin  por  desamor,  nin  por  miedo  nin  por  don  que  les  den  nin 
les  prometan  á  dar  que  non  se  desvien  de  la  verdat  nin  del  derecho:  la 
sexta  que  en  quanto  tovieren  los  oficios  que  ellos  nin  otri  por  ellos  non 
resciban  don  nin  promisión  de  home  ninguno  que  haya  movido  pleyto 
ante  ellos  ó  que  sepan  que  lo  ha  de  mover,  nin  de  otro  que  gelo  diese 
por  razón  dellos.  Et  esta  jura  deben  facer  ios  judgadores  en  mano  del 
rey,  ó  si  non  fuese  hi  en  el  logar,  sohrc  los  santos  evangelios,  tomán- 
dola dellos  aquel  á  quien  el  rey  la  mandan::  tomar  señaladamente:  et  des- 
pués que  los  jueces  asi  hobicren  jurado  dcbenlcs  tomar  fiadores  et  re- 
cabdü  que  se  obliguen  et  prometan  que  quando  acabaren  su  tiempo  de 
judgar  et  hobieren  i  dexar  los  oficios  en  que  eran  puestos,  que  ellos  por 
sus  personas  finquen  docuenta  días  después  en  los  logares  sobre  que 
iudgaron  para  fiioer  derecho  i  todos  aqudios  que  hobiesen  rescebido  de- 
llos tuerto:  et  ellos  después  que  bobjesen  acabado  sus  oficios  débenlo 
complir  asi  fidendo  dar  pregón  cada  dia  piiblicamente  que  si  algunos 
b¡  hubiere  que  querella  hayan  dellos  que  les  cumplirán  de  deredio:  et 
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entonce  aquellos  que  fueren  en  sus  logares  deben  tomar  algunos  bornes 
bonos  consigo  que  non  sean  sospechosos  túa  malquerietiies  de  los  pri- 
meros judgadores,  et  débenlos  oír  con  aquellos  que  se  querellaren  de« 
Uos:  et  de  todo  yerro  ec  toeno  que  hayan  fechó  débenles  facer  que  fa- 
gan emienda  dello  segunt  mandan  Jas  leyes  desee  noesdro  libro.  Pero  st 
tal  yerro  hobiese  fecho  alguno  dellos  por  que  meresdese  muerte  d  per- 
dimiento de  miembrot  debenle  recaboar  et  enviarle  al  rey,  et  otrosí  Ja 
rason  escripta  por  que  lo  meresce,  ca  tal  Juido  como  este  al  rey  pene* 
neaoB  de  lo  dar  et  non  á  otro  ninguno. 

Qué  es  h  que  han  ¡de  facer  ei  guardar  hf  jueces  crMrtarhf  en  raxon  de 
¡os  logares  en  qtte  han  de  seer  euiiámamente  para  judgar. 

Logares  óefiakdüs  ct  comunales  á  todos  deben  escoger  para  los  jud- 
gadores  en  que  puedan  oir  los  pleytos  et  librar  pahdinamence  las  con» 
tiendas  de  los  liomes  que  ante  ellos  vinieren  para  alcanzar  derecho:  et 
deben  hi  estar  «sentados  desde  grant  maííana  fiuta  medio  día  cutiana- 
mente  en  aquellos  días  que  non  son  defendidos  i  que  dicen  fiados» ' 
et  aun  desde  nona  festa  vi^speras  seyendo  Jos  pleytos  muchos}  *  ca  non 
se  deben  apartar  nín  asconder  en  sus  casas  nin  en  otros  logares  do  Jos 
non  podiesen  feUar  los  querellosos;  pero  si  les  acacaciese  que  Jiobiesen 
de  oir  algunos  pleytos  grandes,  bien  se  podrlen  apartar  por  razón  de- 
llos porque  la  otra  gente  non  los  estorbase.  Et  deben  otrosí  inientrc 
oyeren  los  pleytos  haber  consigo  escribanos  buenos  et  entendidos  que 
escriban  en  libros  apartadamente  las  cartas  de  las  personerias  que  aducen 
ante  ellos  los  personcrus  del  demandador  et  del  dein.md.ido,  et  las  de- 
mandas, et  las  respuestas  ct  los  ütorgainientüs  que  las  partea  iicicren  en 
juicio,  et  los  dichos  de  los  testigos,  et  los  juicios  et  todas  las  otras  cosas 
que  fíieren  lú  razotiadas«  de  manera  que  por  olvldanza  nin  por  otra  ra^ 
son  non  pueda  hi  nascer  ninguna  dubda:  ocrou  deben  lii  haber  consigo 
homes  señalados  que  prendan  los  homes  que^fideren  por  que,  et  que 
cumplan  todos  los  sus  mandamientos  que  ellos  6cieren  derechamente.  £t 
aun  deben  mucho  guardar  los  judgadorcs  que  non  judguen  en  otra  tierra 
que  noti  sea  de  su  judgado,  nin  prendan  nin  apremien  i  home  ntngnno 
sition  por  avenencia  de  las  partes,  ca  estonce  bien  lo  podricn  fecer  como 
avenidores  ct  non  como  jueces  ordinarios:  et  si  algunos  contra  esto  fi- 
deren,.  lo  que  judgarcn  non  vala,  et  la  entrega  que  fuese  fecha  por  su 

I  et  aun  desde  maflafn  fasta  TiéspcTas.  «n  ms  ctiM  nia  sa  oCrM  logofw  do  aoB  le* 
B.  R-  I ■  Esc.  2.  podiesen  fablar  loe  ^iierelloioe.  Bse»  t» 

i    ca  non  ic  pueden  iicaX.ii  nin  apartar 
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jTi<iiid^do  tórnenla  dobbda  i  aquello»  i  quien  la  tomaron.  Otron  deci- 
mos que  quando  los  judgadorci  táemn  tan  atrevidos  que  mandasen 
cer  justicia  en  cuerpo  de  home  6  de  moger  en  tierra  sobct  que  non  ho* 
bíesen  poder  de  ¡udgar,  que  tal  pena  rasaban  en  sos-personas  qoal  man- 
daron boer  á  aquel  que  nie  justiciado:  ca  non  tenemos  que  es  jnstida» 
pues  que  6ie  fecha  en  logar  do  non  debie  non  habiendo  «^"^fl"*"^!^ 
del  rey  para  facerla  aquel  que  la  fizo.  Et  sobre  todo  se  deben  modlo 
guardar  loa  jndgsdorcs  qoe  en  aquella  tierra  do  ellos  son  puestos  pora 
judgar  que  non  apremien  i  horac  extraño  de  otra  parte  qiie  responda 
en  juicio  ante  ellos,  fueras  ende  por  alguna  de  aquellas  razones  que  de- 
suso diximos  en  los  título»  del  demandador  et  del  demandado  que.  ^ 
blan  en  esta  razón. 

■ 

LEY  VIII. 

Qué  is        han  dg  facer  et  de  guardar  los  juects  á  ios  pñHts  qHmuh 

vittUrm  atUeUas  dpUyto. 

Mansamente  deben  los  jueces  rescebir  et  oir  fas  partes  qoando  tí» 
nielen  ante  ellos  á  pleyto  para  alcanzar  derecbo;  pero  de  manen  deben 
esto  ftcer  que  non  les  nasca  ende  despredamiento.  Et  esto  serie  qoando 
alguna  de  las  partes  se  atreviese  á  razonar  ante  ellos  con  soberbia,  ó  les 
óblase  en  por¡dat<á  las  orejas '  estando  ellos  posados  en  el  logjtf  do  sue- 
len judgsur  públicamente:  ca  tales  cosas  como  estas  nin  otras  sero^ames 
dellas  non  las  deben  consentir,  porqne  sin  el  despreciamiento  que  por 
esta  razón  les  vernie  podrien  ende  haber  los  que  lo  viesen  mala  sospe- 
chit  teniendo  que  aquella  íábla  era  á  pro  de  la  una  parte  et  á  daño  de 
la  otra.  Otrosí  decimos  que  mientre  los  iudg;jdores  oyeren  alguno  que 
razona  su  pleyto  í\uc  non  dL^liijri  ^onsv^ncir  quci  atraviese  orro  por  pala- 
bras uiii  le  embargue  su  razón,  mas  deben  oir  ordenadamente  ios  pley- 
tos,  de  manera  que  aquel  que  primeramente  dixiere  su  razón  ante  ellos 
sea  ante  oído  et  librado  que  otro  pleyto  comiencen  á  oir  de  noero:  ec 
ellos  &c¡éndolo  desta  guisa  entenderán  mejor  lo  que  aniellos  fiiere  lazcH 
nado»  et  librarlo  han  sin  grant  embargo  de  sL 

LEY  IX. 

■ 

Qué  es  lo  que  han  de  facer  et  de  guardar  los  jitdgadores  quando  algunt 
,   pleyto  que  pcrtcnesca  á  sus  padus  ó  á  sus  Jijos  acaescitre  atitcllos. 

Criminal  pleyto  tanto  quier  decir  como  acusamiento  ó  querella  que 
6ce  en  juicio  un  borne  contra  otro  sobre  yerro  que  dice  que  ha  fecho 

1  Citando  ellos  aseoudo»  ca  ci  logw  do  dcbcft  jadgac  ToL  x.  i.  £.  R.  a.  £ac.  t.  a.  9. 
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ée  que!  puede  venir  muerte,  ó  perdimiento  de  miembro,  ó  otro  escar- 
miento en  su  cuerpo  6  echamieniD  .de  tíem:  et  tal  pleyto  como  este 
seycndo  morido  contra  el  padre  d  al  fijo  del  judgador,  6  contra  otro 
algano  de  sa  compaña  que  víva^con  éí  codanamence,  non  lo  debe  oir 
como  quier  que  le  esté  bien  de  los  escarmentar  quando  ficieren  por  quCi 
Eso  inesmo  dectiiuis  que  debe  seer  guardado  quando  alguno  deitos  tal 
pleyto  como  este  quisiese  mover  á  otri  en  juick>  aotel:  mas  quando  al- 
gana  destas  cosas  acaesciere,  débelo  el  iues  hcex  saber  al  rey  cc  pedirle 
merced  que  mande  á  algunt  boma  bono  que  oya  aquel  pleyto  et  que  lo 
libre,  et  el  rey  débelo  facer:  et  eso  mismo  decimos  que  debe  guardar  el 
juez  ordinario  en  rodos  los  otros  plcyfos,  maguer  non  sean  criminales 
que  su  padre  ó  su  hjo  ó  alguno  otro  de  su  compaña  hobiesen  con.  otros 
antél  de  qualquier  natura  que  sean:  pero  si  el  juez  non  fuere  ordinario, 
mas  delegado  para  librar  algunt  pleyto  por  mandado  del  rey,  maguer 
pcrrcnca*.iesc  a  i>u  padre  o  á  í>ü  lijo,  bien  lo  puede  librar  en  aquella  ma- 
nera quel  fue  encomendado.  Otrosí  decimos  que  si  el  padre  ó  el  lijo  del 
juez  ordinario,  ó  alguno  otro  de  su  compaña  hobiese  atal  derecho  en 
alguna  cosa  que  se  le  pqdrie  perder  por  tiempo,  ú  en  aquella  sasion  non 
k  demandase,  por  tal  raxon  como  ésta  bkn  puede  mover  demanda  an» 
tél  por  guardar  que  non  pierda  el  derecho  que  habie  sobre  ella:  mas 
después  <pie  tal  píeyto  como  este  fiiese  comenzado  por  demanda  et  por 
respuesta  antél,  non  debe  tr  mas  adelante  mn.  dar  juído  sobre  aquella 
cout  ante  lo  debe  encomendar  á  otri  que  sea  sin  sospedia  que  lo  oya 
et  que  lo  libre  segunt  derecho* 

CSmO'tl  jtufgador  se  Me  guérJar  dt  non  cSr  su  pkyto  nUsmo.nh  oítú 
dtfuéi  hoBiese  ante  sddo  abogado  6  consejero» 

Juez,  et  demandador  et  demandado  son  tres  personas  que  conviene 
que  sean  en  todo  pleyto  que  se  demanda  por  juicio:  et  por  ende  deci- 
mos que  ningunt  judgador  non  puede  nin  debe  oir  nin  librar  pleyto 
sobre  cosa  suya  ó  que  á  él  pert^esca,  porque  non  debe  un  hopne'  tener 
logar  de  dos  asi  como  de  juez  et  de  demandador.  Otrosi  decimos  que 
ningunt  home  non  debe  oh:  nin  lilnrar  pleyto  de  que  ál  mismo  hobáse 
aeído  ante  ab(^^d  consejero:  et  esto  tovieron  por  bien  los  sabios  an- 
tiguos por  esta  razón»  porque  si  él  diese  después  sentencia  conora  la 
parte  que  ante  ayudaba  6  consoaba,  mostrarse  hie  por  abogado  tortice* 
ro:  otnisi  si  diese  juicio  por  ella,  soqpecharien  contra  ¿1  que  lo  fici^ 
por  amor  de  ayudar  á  aquella  parte  que  primero  constara. 
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Cómo  ¡os  judgadores  dehcn  escodriñar  por  qnantns  maueyas  pudre)  sn  de 
sabir  la  verdat  de  los  jpkjtoj  ijue  Ju¿ren  comenzados  ant ellos. 

>  Verdat  es  cosa  que  los  judgadores  deben  catar  en  los  pleytos  sO' 
bre  todas  las  otras  cosas  del  mundo :  por  ende  quando  las  parles  con- 
tienden sobre  algunt  plcyio  en  juicio  deben  los  judgadores  secr  acucio- 
sos en  puñar  de  saber  la  verdat  del  por  quantas  maneras  pedieren :  et 
primeramenre  por  conoscencia  que  fagan  por  si  mismos  el  demandador 
ct  el  demandado  en  juicio,  ó  por  preguntas  que  los  jueces  fagan  á  las 
partes  en  razón  de  aquellas  cosas  sobre  que  es  ia  conuenda,  ct  orrosi 
por  jura  en  la  manera  que  diximos  en  el  titulo  que ^bla  della.  Et  quan« 
do  por  ninguna  *  destas  maneras'Jioo  pudieren  los  judgadores  saber  Ja 
verdat  han  de  rescebir  testigos  los  que  las  partes  trozieren  para  probar 
sus  cnteticioiies,  tomaiido  ante  la  jura  deKos  paladinamente  ame  las  par« 
tes  et  resdbiendo  después  los  dichos  de  cada  ano  dellos  por  sí  en  port- 
dat  et  en  logar  apartado:  et  sobre  todo  si  por  previllejos,  ó  por  cartas 
valederas,  ó  por  señales  manifiestas  6  grandes  sospechas  la  podieren  sa- 
ber, débenlo  facer  en  la  manera  que  mostramos  en  las  leyes  deste  Übro 
en  los  logares  do  Tabla  de  cada  una  destas  razones:  et  quando  sopieren 
la  verdat  deben  dar  su  juicio  en  la  manera  que  entendieren  que  lo  han 
de  £icer  segunc  derecho. 

LET  XII.  . 

(^mo  conmim  al  efich  dt  ¡os  judga^ts  dar  aetibaindtiiio  a  los  pl^ft9s 

qat  fmrm  comenzados  antelíof* 

Acabamiento  et  íiii  dcb<.a  dar  derechamente  los  jueces  a  los  pleytos 
que  fueren  comenzados  ante  ellos  lo  mas  aíiu  que  pudieren ,  ca  segunc 
dixieion  los  sabios  antiguos  ningunt  pleyto  non  se  puede  mudio  alon- 
gar ante  los  judgadores  derechureros  et  acuciosos.  Pero  si  les  acaes- 
ciesen  embargos  de  grane  enfermedat,  6  de  r<mieria»d  de  aignna  man- 
daderia  que  hobiesen  de  facer  i  luenga  tierra»  d.si  se  acabase  el  dempo 
de  stt  oficio»  6  se  muriesen  ante  que  ubcasen  los  pleytos  que  fuesen  co- 
mentados ante  ellos  por  demanda  et  por  respuesta,  los  otros  jad^sdo* 
res  que  fueren  puestos  en  sus  logares  deben  ir  adelante  por  aquellos 
pleytos  tomándolos  hi  do  los  dexaron  de  oír  los  primeros,  et  después 
que  supieren  la  verdat  débenlos  librar  por  juicio»  bien  asi  como  si  ame 

1  Verdat  cvotia  cosa  ei«tca  ^eloi  jad-  »  de$tm  eucem»  B.  IL  a.  Ek.  u  u 
gidorei.  Ew.  t.       •      -  g.  4. 
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cOos  (ueaeii  comenzados.  Otrosí  decimos  que  de  tal  numera  deboi  hca 
los  judgadores  derecho  i  h»  parles,  que  por  mengua  de  lo  que  ello»  ho- 

bieren  de  (ácer  non  haya  ninguna  dellas  de  venir  al  rey;  ca  sí  de  otra 
gaisa  lo  6desen  deben  haber  pena  segunt  alvedrio  del  rey,  et  aun  de» 
mas  pechar  todas  las  costas  que  la  parte  que  fuere  menguada  de  derecho 

hobiese  fecho  por  esta  razón.  Pero  quando  algunos  querellosos  podien» 
do  alcanzar  derecho  ante  los  judgadores  non  lo  quisiesen  caber,  d  dan- 
do juicio  derechamente  contra  ellos  non  pagasen  del,  si  estos  átales 
viniesen  a  la  corte  del  rey  por  alguna  destas  razones,  débelos  el  rey 
rigar  et  enviarlos  á  sus  jiKccs  faciéndoles  '  grant  vergüenza  asi  comoá 
home¿>  poiiiádüs  t^ue  andan  maliciosamente  en  iuá  plcytos. 


iBT  zxn* 


Cómo  ios  jüíigadores  deben  guardar  que  las  partes  non  entiendan  lo  qut 
tienen  en  corazón  de  facer  9  de  ju^ar fasta  que  dm  la  sentencia* 

Llorando  et  mostrándose  por  msf  cuitados  Tienen  i  las  veces  los 
ájpKcellosos  ante  los  judgadores»  et  dicen  qoe  han  tescebido  de  otri  des- 
honra, 6  daño  ó  grant  tuerto  ademas:  et  como  quler  que  los  jueces á 

las  vegadas  deben  haber  piadat  de  los  homes ,  con  todo  eso  decimos  que 
non  deben  ellos  seer  tan  livianos  de  corazón  que  se  tomen  á  llorar  con 
ellos,  nin  les  deben  creer  luego,  lo  que  asi  razonan,  ante  deben  empla- 
zar et  oír  la  razón  de  aquel  contra  quien  ponen  la  querella j  et  esto  por 
dos  razones:  la  una  porque  non  es  serial  de  firme  nin  de  dcrechurcro 
iucz  en  dcscobiir  luego  por  la  cara  el  movimiento  de  su  corazón;  la 
otra  porque  algunas  vegadas  acaesce  que  muchos  de  aquellos  que  piado- 
samente se  querellan  andan  con  nemiga ,  et-  adelántanse  á  qoeielJar  por 
encobrírae  et  por  meter  en  culpa  á  aquellos  de  qokn  querellan.  Otrosí 
dedmos  que  quando  .los  judgadores  entienden  que  alguna  do  las  partes 
que  ha  taaonado  ante  ellos  tiene  pleyto  torticero»  6  que  es  en  culpa  dd 
yerro  de  qnel  acosan*  que  deben  macho  encobrir  sus  voluntades,  de 
manera  que  non.muestren  por  palabras  nin  por  señales  qué  es  lo  qoe 
tienen  en  corazón  de  judgar  sobre  aquel  fecho  fasta  que  den  sn  juicio 
afinado.  Et  faciéndolo  desta  guisa  mostrarse  han  por  homcs  sabidores, 
et  entendudos,  et  firmes  eC  de  buenos  corazones,  et  acrcscentarán  la 
honra  de  su  oficio,  et  aun  la  gente  que  han  de  mantener  los  honrará 
mas  et  les  habrá  mayor  miedo  >  et  si  de  otra  guisa  fidesen,^  acaescerks 
hia  todo  el  contrario. 

I    graod  ▼engaoza.  ToL  i.  gnnt  vergílcfia.  Esc  i.  graod  vergoña.  Esc.  ]. 
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Cbno  los  jueces  dehen  enviar  al  rey  escripias  las  razones  et  el  recahdo 
,  ^uc  tienen  de  los  presos  quel  envian  guando  non  se  atrsven 

á  Jadearlos. 

Presos  tienen  á  las  vegadas  los  jiidgadores  i  algunos  homes  que  noit 
se  atreven  á  los  judgar  et  enviánlos  al  rey :  et  por  ende  deben  secr  acu- 
ciosos para  enviar  escriptas  al  rey  las  razones  por  que  los  prisieron,  et 
otrosí  las  pruebas  et  el  recabdo  que  fallaron  contra  ellos  sobre  aquellos 
yerros  por  que  fueron  presos,  quíer  sean  por  testigos,  ó  por  carras,  o 
por  cüiiui>ceiicia$,  u  por  señales  ó  por  presuac iones,  de  manera  que  d 
rey  pueda  seer  cierto  de  lo  que  hobicre  de  fkca  dellos:  ca  si  de  otra 
guisa  lo  ficiesen  erraríen  en  ello  gravemente  en  dos  maneras;  la  ona  emf> 
bargando  al  rey  con  presos  et  non  k  dando  carrera  de  cdmo  los  líbrase, 
et  h  otra  iádendó  laxrar  i  los  homes  en  la  prisión  sin  meresdmiento  et 
non  mostrando  razón  por  que.  Et  por  ende  decimos  ^ue  áa  la  pena 
que  puede  dar  el  rey  por  su  alvedrio  al  judg^or  que  tal  yerro  como 
este  fíciere,  quel  debe  aun  facer  pechar  las  costas  et  las  mbiones  que  el 
preso  hobiesc  fecho,  et  los  daños  et  los- menoscabos  que  hobiese  lesce» 
bidopor  aqudüa  prisión* 

LET  XV. 

Como  los  Jttdgadons  dthtn  sur  éuuclosos  para  faetr  eompUr  susjmchs, 

Poriiado  debe  seer  el  juez  en  tal  manera  que  quando  diere  su  juicio 
acabado  de  que  non  se  alce  ninguna  de  las  partes  que  Biga  en  todas  gui- 
sas que  se  cutnpla:  ca  pues  que  rason  de  derecho  le  aduce  que  lo  debie 
0wert  non  ha  por  ninguna  manera  i  deiarlo  como  en  olvidanza,  por- 
que ^  so  oficio  non  se  ha  de  complir  tan  solamente  por  palabra,  mas 
aun  por  fecho.  Et  si  de  on^  guisa  fici^,  vernlen  por  ende  muchos  dsH 
ños^  ca  meterse  hie  por  olvidadizo, '  <X.  otrosí  por  desdeñoso  et  despre- 
dador  de  Jo  quel  mismo  íicietai  et  demás  fária  mal  i  amas  las  partes, 
primeramente  i  la  que  hobiese  rescebido  el  tuerto  alongandol  la  emien- 
da que  debia  haber ,  et  á  la  otra  dandol  osadía  porque  fícíese  otro  tal  d 
peor:  et  por  ende  en  todas  guisas  debe  el  juez  facer  cumplir  su  juicio 
en  la  manera  que  se  muestra  adelante  en  las  leyes  del  título  que  ^blao 
en  esta  razqn»  :   :  . 

I    et  otroit  por  dcíconoscído  et  despreciador.  Tol.  2.  Esc.  i.  a. 
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Cómo  los  Jueces  que  han  dejudgar  cutianamente  dchcn  mantener  con  Jfa9 
tí  con  justicia  ios  logares  sobre  ^ue  son  fiestas, 

y  Estableackkis  son  los  adelantados- ec  los  otros  jueces  sobre  las  tíenas 
et  las  gentes  paia  mantencllas en  paa  ec  en  justicia,  honrando  et  gnar- 
dando  ios  buenos  et  penando  ec  «sarmentando  ioí»  malos;  et  por  ende 
deben  ellos  seer  mucho  acuciosos  en  facer  servicio  leaimente  i  Dios  et  á 

los  señores  que  los  ponen  en  sus  logares,  guardando  todavia  aquellos 
pueblos  que  les  son  encomendados  que  non  se  levante  eotrellos  mal 
bollicio  nin  bandería;  et  otrosí  que  non  se  quebranten  las  treguas  nin 
las  paces  que  fueren  puestas  entre  los  homes ;  ca  maguer  hobiesen  ellos 
en  sí  todas  aquellas  maneras  et  bondid^ís  que  dcsuio  dcximos  que  deben 
haber  los  jucct»  para  librar  los  plcytob,  iioa  compliric  para  facer  sus 
oticios  acabadamente  si  en  esto  non  fuesen  acuciosos.  Otrosi  decimos  que 
non  deben  consentir  ipe  home  <|ae  sea  dado  por  nudo  ó  por  encartado 
dd  rey  d  de  al|¡um  consejo,  que  se  acoja  i  su  compaña  nin  viva  con 
eOoSf  ante  docmu»  que  en  qualquier  logar  que  lo  fiduren,  do  dios  lu* 
yan  poderlo  de  judgar»  quel  deben  prender  et  enviar  al  rey  d  á  aquel 
concejo  que  lo  encano  porque  resciba  bi  aquella  pena  que  moesce» 

.  urr  xvix. 

Qué  han  de  guardar  ti  de  facer  ht  Jueces  orefíttarhs  quando  quisieren 
poner  oíros  en  sus  logares  que  oyan  algunos  pleytos  señalados. 

Ordinarios  jueces  deximos  en  la  segunda  ley  deste  título  que  son 
los  adelantados  et  los  judgadore^  que  pone  el  rey  en  las  tierras  et  en  los 
logares  para  judgar  los  pleytos  que  vinieren  ante  ellos  cutianamente:  et 
-porque  estos  átales  nou  pueden  i  vegadas  delibrar  por  sí  todas  las 
<omiendas  de  iü6  bornes  que  vieoen  i  «u  juicio,  han  de  encomendar 
.pleytos  señalados  i  algunos  hoines  bonos  que  los  03^1  et  los  liliren  en 
.su  logar.  Et  pues  que  en  bts  fejres  ante  ossia  deximos  asa^  compUda^ 
•ttcnte  qué  es  lo  qae  ban  de  gmirdar  et  &cer  quapdo  ellos  por  si  oyen 
rcr-libian  los  pleyios  *  quetenos  de  aquí  adelante  dcdr  las  «osas  que  hap 
;de  cMar  quaooo  kw  encomendaren  i  otri  que  los  libre  en  bg^  dellos, 
decimos  qtw  son'  quatro:  la  primera  que  aquellos  '  á  quien  eocome^ 
'4vcii  oúrlosqud  seta  de  aquella;  tkrta  sobre.q^.  han  poder  de  judg^; 


I  á  ffljeii  h»  aumtayn  air  icéa  d<  igagMi  tierra.  B.  »,  Bic»^»  » t»4i 
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ca  si  de  otra  pane  fiwKn  noo  k»  podricn  boa  peana  que  oyetca  aqoe- 
llot  pleytos,  nín  octcmI  noo  leriai  tot  OM  ienod»ife  ccKcfatrlw  sÍDoa 

«*  lo  fflitfffff**  fiwcf  de  ni  ▼otuniac*  li  <cginidi  con  ct  one  ciien 
Joi  ordmarkM  que  estos  fikju»  tan  atalei  et  de  tal  tnona  -que  cUoi 
misiiiot  los  puedan  librar  si  quisieren,  ca  ú  dloi  por  sí  non  los  pudie- 
ien  Ubnr  non  habríen  poder  de  flMBidar  á  otri  que  los  iüme:  k  leice» 
ra  co^  que  deben  catar  es  que  los  pleytos  tean  de  tal  natura  que  nao 
deiiendan  las  leyes  deste  nue«tro  libro  de  los  encomendar  i  otri :  h  quar> 
ta  que  manden  á  los  que  hobieren  de  oír  aquellos  pleytos  que  los  oyan 
et  los  libren  estando  en  aquella  tierra  en  que  lus  ordinarios  gelos  enco- 
mendaren et  do  han  poderlo  de  ÍLid^ari  ca  bien  asi  como  clius  non  pue- 
den nin  dcbeíi  üir  nin  librar  pleyrcj^  de  fuera  de  los  términos  de  aque- 
llas tierras  onde  ellos  son  judg<idorcs,  otrosi  non  pueden  eiioa  mandar 
i  otri  que  lo  fag^ ,  como  quier  que  ellos  estando  ibera  de  aquella  tierra 
pueden  mandar  por  aua  carm  á  algunos  mocadocei  ddk  que  oyan  U 
et  jibfcn  algunas  contiendas  ó  pkytos  señalados  en  su  hgK»  Et  quando 
todas  estas  qoatro  cosas  que  aqni  dexinios  calaren  et  gnaraaten  los  jue^ 
CCS  ordinarios  pueden  seguramente  encomendar  los  pkytos  que  ellos 
bobieren  de  oir  á  otros:  et  maguer  ellos  non  los  quisieren  rescebir  pué- 
denlos  apremiar  que  lo  fagan,  et  valdrá  todo  lo  que  ficierenet  líbnvcn 
derechamente  estos  oidores  a  que  dicen  jueces  delegados,  como  si  k» 
ordinarios  por  st  mismos  lo  hobíesen  fecho;  et  si  de  Otra  guisa  lo  ¿de» 
seo  non  serien  valederos  los  juicios  ddios. 

LEY  XVMI. 

Quákf  sm  kupl^fios  ^  ios  jueces  orMnarhs  puukk  memmtUw  4  ntn 

§M  ios  tíl/re  €i-^iM§s  ttotL 

Contienden  muchas  veces  los  bornes  et  han  pleytos  sobre  que  vie^ 
nen  i  jnido:  et  como  quier  que  esto  sea  de  muchas  guisas,  pero  los 
ailÑos  antros  las  departieron  señaladamente  en  tres  maneras:  Ja  prü 

mera  '  ct  £  mayor  es  todo  pleyto  sobre  que  pueda  seer  dada  senteada 
de  muerte  6  de  perdimiento  de  miembro,  ó  de  echamiento  de  tierra, 
ó  de  tornar  home  i  servidumbre  6  darlo  por  libre:  et  al  poderío  de  ¡ud- 

gar  tales  pleytos  como  estos  llamaron  tnenim  imperhim ,  que  quiere  tanto 
decir  como  puro  et  esmerado  señorio  que  han  ios  emperadores,  et  los 
reyes  *  et  los  otros  grandes  príncipes  que  han  de  judgar  las  tierras  et  las 
gentes  deliasj  et  otro  home  non  lo  puede  ganar  nin  ha|;>er  por  lioage 

I    la  primera  et  la  tnc)or.  Esc  í.  ■>.  {■M^'»  B»  &.  a»  Sw>  I-  |« 
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DÍn  por  uso  de  luengo  tiempo  si  se&ftladamente  iiol  fuere  otorgado  por 
previll^o  de  alguno  áatí»  grafldtt  toñores  sobredldiús ,  6  por  algún;) 
kf  deste  libro  que  gelo  otorgase  seiíaladainente  por  razón  del  oficb  á 
que  fuese  esc(^ido»^ero  aquellos  due  bobiesen  podorb  de  judgar  tales 
pieytos  como  estos»  quier  sean  adelantados  ó  otros  ¡odgadores  ordina- 
rios, ellos  mismos  en  sus  personas  los  deben  oir  et  librar»  et  non  pueden 
nin  deben  mandar  á  otri  que  los  oya,  fueras  ende  quando  ellos  fuesen- 
llamados  del  rey  que  viniesen  á  él,  d  ellos  por  sí  bobiesen  de  ir  á  alg^ 
na  parte  por  algíina  derecha  razón  que  non  pediesen  excusar;  ca  enton- 
ce bien  puede  macKÍar  á  otri  que  los  oya  fasta  que  el  pleyro  llegue  i 
aquel  logar  do  se  ha  á  dar  el  juicio,  et  dende  adelante  ios  delegados 
non  se  deben  entremeter  de  librarlos;  mas  ios  jueces  ordinarios  después 
que  fufica  venidos  han  de  vecr  todo  lo  que  pcií,d  ante  los  dclc^  tdos,  c: 
dar  la  sentencia  scgunt  euteiidieren  que  iu  deixn  de  facer  por  dere>.ho. 
La  segunda  et  la  mediana  manera  de  librar  los  pieytos  es  dar  guardado-»' 
res  á  huérfanos,  6  í  locos»  ó  i  desmemoriados ,  ó  apoderar  á  algunos 
querellosos  en  tenencia  de  bienes  qqe  (besen  de  otri,  mostrando  ra^on 
derecha  de  como  les  pertenesce  ia.  herencia  dellos,  6  mandar  6cer  en<*' 
trega  de  algunos  heredamientos  ó  de  otra  cosa  qgalquier  por  alguna  ra* , 
son  guisada,  ó  librar  pleyto  que  sea  de  trescientos  maravedís  de  oro  *  en- 
arritxi$  cátales  pieytos  como  estos  los  judgadores  los  deben  por  si  mis«' 
mos  oír  et  non  los  pueden  encomendar  á  otros,  flieras  ende  en  dos  ma-- 
ñeras:  la  primera  quando  el  juez  ordinario  hobíese  tan  grant  muche- 
dumbre de  pieytos  que  él  por  sí  mismo  non  podiese  dar  recabdo  á  to- 
dos: la  segunda  es  quando  el  rey  le  mandase  facer  alguna  cosa  que  fue- 
se á  su  servicio  et  á  pro  de  la  tierra,  et  fuese  tau  embargado  por  razón 
della  que  non  podiese  oir  los  pieytos;  ca  estonce  bien  podrie  el  dar  otro 
juez  delegado  que  oyese  et  librase  tales  pieytos  como  estos  bien  ct  dere- 
chamente. La  tercera  manera  de  pleytus  et  ii  nicuor  c»  toda  contienda 
que  fuese  sobre  cosa  que  valiese  de  trescientos  maravedís  de  oro  en  ayu- 
&o  i  ca  sobre  tal  pleyto  como  este  büen  puede  el  ¡oez  ordinario  dar  otro 
delegado  que  lo  oya  et  lo  libre  en  su  logar  si  quiere,  maguer  non  haya 
n'ipgiiiin  de  aqnellos  embar^o^  grandes  que  desaso  dciimosi 

I  6  dcadk  aniba*  ToL  i.  &  K.  a.  lac  4. 
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Qué  cosas  fian  de  guardar  tt  de  facer  ¡os  jueces  delegados  que  sm 
puestos  para  wr  algunt  pUjto  imatado. 

Delegados  tanto  quiche  decir  como  jueces  iqae  son  puestos  para  oir 
algunos  pkytos  señalados  por  mandado  del  rey  o  de  los  otros  jueces 
ordinarios,  asi  como  desuso  deximos:  et  como  quicr  «que  todo^  h^via 
un  nombre  pero  algunt  de  partimiento  ha  entre  cllo^;  ca  los  que  son 
puestos  por  mandado  del  rey  pueden  poner  otroa  cu  bus  logares  que 
oyan  et  libren  los  pleytos  señalados  que  el  rey  la  cocomendare,  quier 
Man  ante  ellof  comeioados  por  demaada  ec  por  reapncsiai  quier  ooik 
lilas  loa  ocrot  dekgidos  i  «xiieii  los  jucoei  ordinarios  mandan  oÍr  et  li- 
brar algunos  pleytos  leñabaosi  mm  pnedcn  poner  ocros  que  los  libren 
ca  logar  dcUos  si  prinderamente  non  fueren  comenzados  por  <<**"nnda 
ct  por  respoesca  ddante  ellos.  Otrosí  dedmos  que  los  delegados  pueden 
oir  pleytos  por  mandamiento  de  aquellos  que  desuso  deximos  en  dos 
maneras:  la  primera  es  quando  les  mandan  oír  et  librar  algunt  plcyto 
por  juicio:  la  segunda  quando  rescibcn  mandamiw^nto  de  oírlo  tan  sola- 
mente reteniendo  para  si  el  poderlo  de  dar  el  juicio  aquellos  que  gelo 
encomiendan:  et  quando  en  esta  segunda  manera  les  fuere  encomenda- 
do débenlo  ellos  facer  a^i  et  non  pasar  i  mas,  porque  el  poderío  de  los 
delegados  non  puede  seer  mayor  de  quanto  les  fuere  otorgado  por  carta 
o  paUbra  del  rey  ó  de  los  otros  sus  mayoral*^ ,  asi  como  adelaate  mos- 
traremos. Et  aun  decimos  que  después  que  los  delegados  han  oídos  los 

Sleytos  asi  como  les  fiie  mandado»  si  aquellos  que  gelos  encomendaron 
M  quisieren  librar  por  juicio,  áSaeúat  uctx  dar  en  cscripto  todas  las  nh 
2ones  de  como  pasaron  ante  ellos,  et  teerlas  et  c^las  afíncadameoee 
desde  el  comienso  fiuta  la  fín:  et  defines  que  las  hobieren  vistas  pueden 
dar  su  juicio  segunt  entendieren  ellos  que  lo  deben  facer.  Pero  el  jod^»- 
dor  ordinario  que  fuere  puesto  por  el  rey  en  algunt  logar  para  oir  et  li- 
brar las  alzadas  non  podrie  encomendar  pleyto  señalado  á  otri  que  lo 
oyese,  reteniendo  para  sí  el  poderlo  de  judgarlo»  ca  él  mismo  lo  debe 
oir  ct  librar  por  sentencia»  ó  encomendarlo  á  otri  que  lo  íága  asL 
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Qtf/  cosas  ha  de  catar  el  rey  qttando  las  partes  le  pidieren  que  ks  dé 
,jucz  delegado  ^ara  iibrar  algimt  pleyto,  et  qué  poderío  han 

los  delegados, 

.  Están  delante  el  rey  amas  las  partes  á  las  vegadas,  et  pidenle  mer- 
ced que  les  dé  algunt  juez  delegado  que  ios  oya  et  libre  el  plcyto  et  la? 
contienda  que  han  entre  si ,  et  á  ks  vegadas  la  una  parte  tan  solamente: 
et  por  ende  decimos  que  quando  amas  ks  partes  lo  pidieren  que  debe 
guardar  el  rey  o  aquel  que  lo  diere  que  les  dé  tal  homo  para  ello  que 
plega  con  el  taiiibiea  á  k  una  parte  cuino  a  k  otra:  perú  si  aquel  que 
les  diese  fuese  heme  bono  et  sin  sospecha,  maguer  lo  contradixiese  la 
una  de  las  portes,  ¡aon  debe  dexu  de  gelo  dar  por  eso.  Et  si  la  una  de 
las  parces  lo  pidiese  tan  solamente,  noü  estando  la  otra  delante,  non  le 
debe  otorgar  aquel  que  ü  señaladamente  pidiere,  fueras  ende  si  el  rey  4 
aqoel  á  qui  lo  pidiese  fuesen  ciertos  dél  que  librarle  el  pleyto  dereclia« 
mente  et  de  quien  non  hobíesen  dubda  ninguna;  et  si  dubdare  el  rey 
dél  debe  él  por  si  mismo  escoger  otro  que  tenga  por  borne  bono  et  leal, 
et  envkrle  mandar  que  oya  el  pleyto  ct  lo  libre;  et  este  atal  ba  poderío 
de  oír  ct  de  librar  el  pleyto  en  la  manera  que  el  rey  le  mando  ct  non  en 
otra.  Otrosí  deciaios  que  el  delegado  non  se  debe  trabajar  de  librar  otro 
pleyto  entre  ellos  sinon  aquel  (|ne  señaladamente  le  fue  encomendado 
que  librase,  foeras  ende  por  avenencia  de  amas  ks  partes;  ca  estonce 
bien  lo  podric  facer.  Kt  aun  decimos  que  después  quel  dcmaiidado  haya 
respuesto  á  k  demanda  de  su  contendor  antel  juez  delegado,  si  el  qui- 
siere &cer  otra  demanda  al  demandador  delante  dése  mismo  Juez,  que  lo 
puede  hca  como  en  manen  de  reconvención,  et  ha  poderlo  el  delm<» 
émérmíVk\  flrjtn  et  librarlo  maguer  non  le  fuese  encomendado  seña- 
ladamente; ca  guisada  cosa  es  que  pues  el  demandador  ^uúo  akanaar 
derecbo  ante  este  joea  que  ante  él  lo  fiiga  al  demandado. 

LBT  ZZI. 

JPor  qit$  razones  sepodrie  desatar  el  poderío  de  hs  jueces  delegados. 

Poder  han  los  delegados  de  librar  los  pleytos  en  la  manera  que 
les  fLicren  encomendados,  asi  como  en  k  ley  ante  desta  iiiostramos;  pe- 
ro este  pudcrio  se  desata  por  alguna  destas  tres  razones  que  aqui  dire- 
mos: la  priiiicia  es  ú  aquel  que  gelo  mandó  uir  revoca  el  uiandamiento 
et  quiere  oir  el  pleyto  él  mismo  ó  encomendarlo  á  otro;  k  segunda  es  si 
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el  delegado  mejorase  sa  estado  egualándose  en  olido  á  aqod  qiiel  man- 
áá  oír  el  pleyto  ó  mejorándose  sobrél:  la  tercera  es  si  muere  ó  pierde  el 
oíicio  aquel  quel  mandó  oir  el  pleyto  enante  quel  delegado  lo  comience 
á  oír  por  demanda  et  por  respuesta.  Pero  si  el  pleyro  fücsc  comenzado 
por  respuesta  antél  ante  que  se  muriese  o  perdiese  el  olicio  el  que  gelo 
enconidídira ,  entonce  non  se  dcsataric  el  pfídcrio  del  delegado,  ante 
decimos  que  puede  ir  adelante  por  el  pleyto,  et  librarlo  segunt  enten- 
diere que  lo  debe  facer  con  derecho,  bien  asi  como  si  aquel  que  gelo 
encomendase  fuese  vivo  ó  non  faobioe  podido  m  ofidou 

*  _  « 

tST  ZZIl* 

Qué  es  lo  que  han  de  guardar  et  de  facer  los  jueces  qnier  sean  ordinarios 
ó  delgados  guando  alguna  de  las  partis  dicen  que  ios  lian 

por  sospeclwsos. 

Sospecha  nasce  á  las  vegadas  en  el  corazón  del  demandado  contra 
cl  juez  ante  quien  le  cjuicrcn  flicer  la  demanda:  et  porque  es  mucho  pe- 
ligrosa cosa  de  haber  home  su  pleyto  delante  el  judgador  sospechoso, 
por  ende  tovieron  por  bien  los  sabios  antiguos  que  si  el  juez  de  quien 
sospechan  es  delegado  quel  puedan  desechar  ante  quel  pleyto  sea  co- 
tiieiuado  por  demanda  et  por  respue&ta  afirontándole  ante  homes  bue- 
nos et  deciendo  aate  ellos  como  lo  han  por  sospedioso,  et  que  por  esti 
canm  non  quieren  comennr  su  pleyto  nln  responder  en  jaicto  antél^  jo* 
rando  el  que  esto  díxiere  sil  demandaren  la  jura  que  lo  non  dice  malicio* 
aamentie  por  alongar  el  pleyto,  mas  porque  ha  miedo  eC  soq)cdia  del 
juex.  Et  deqnies  que  lo  así  nobiere  dicho  et  jurado,  nol  debe  el  jaez  apre* 
miar  que  re^nda  ant¿I  maguer  nol  diga  por  qué  raxon  lo  ba  poc  soi- 
pechoso;  ca  segunt  establescimiento  de  las  leyes  antiguas  non  ha  porqne 
lo  decir  si  non  quisiere:  pero  el  juez  delegado  *  á  quien  sospecha«n  en 
esta  manera  con  todo  esto  bien  puede  apremiar  i  amas  las  partes  que  se 
avengan  fasta  tres  dias  en  algunos  homes  bonos  sin  sospecha  que  los 
oyan  et  delibren  la  contiendci  que  es  entre  ellos:  et  aquel  ó  aquellos  en 
que  las  partes  se  avinieren  pueden  et  deben  oir  et  librar  el  pleyto  en  la 
manera  que  lo  deberle  et  podrie  librar  el  juez  delegado  si  aon  fuese  des- 
echado por  sospechoso.  Et  á  por  aventara  acaesciese  desacuerdo  enn-e 
las  partes^  de  manera  que  non  se  podiesen  avenir  en  escoger  los  homes 
bonos  que  los  librasen,  entonce  el  jiies  ordinario  del  lo^  do  fiwre  esta 
contienda,  debe  tomar  por  aa  alveario  algunos  homes  bonos  sin  sospe- 
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cha,  ct  mandarles  que  libren  el  pleyro  en  la  manera  qué  fue  mandado 
al  primero.  Mai  i>i  ci  dcmaadudu  quiiicic  desechar  por  sospechoso  al 
juez  ordinario,  entonce  decimos  que  lo  non  puede  £u:er,  porque  des- 
pués que  €al  jues  como  etie  es  etcogido  del  rey  por  luHne  bcmoVet  liále 
otorgado  poderio  de  librar  todoi  los  pleytos  de  aquel  logar  do  es  pues» 
to,  noo  (febe  horae  liaber  mala  sospedu  que  ü  ficieae  eo  ningunt  pley- 
to-que  demandasen  antél-aiiioD  lo  mejor.  Pero  quando  alguno  io  bbbíeie 
por  sospechoso,  debe  cntonúe  el  juez  ordinario  por  sí  mismo  escogeir 
un  lióme  bono  ó  dos  que  oyan  aquel  {deyio  ec  lo  librea  con  Ü  en  uno 
derechamente»  de  onacn  que  ninguna  mah  sospecha  non  pueda  hi 
oascer. 

utx  xxiu. 

^       •       ■  • 

Quántas  mumras  son  dijudgadom  de  aveneuda,  et  cómo  dthn 

seer  puestos*  * 

Arbitros  en  latin  tanto  quiere  decir  en  romance  como  jueces  aveni- 
doies  qoejon  escogidos  ec  puesÉosde  ks  partes  paca  libiar  k  contienda 
que  es  entre  ellos;  et  estos  son  en  dos  manerasi  .la  una  es  quando  los 
homes  ponen  sus  pleytos  et  sus  contiendas  en  mano  dellos  que  ks  oyan 
ct  los  libren  segunt  derecho  1  entonce  decimos  que  tales  avenidores  coi* 
mo  estos  desque  rescibiereo  et  otorgaren  de  librarlos  asi,  que  deben  ani- 
dar adelante  por  el  pkyto.  también  como  si  fiiesen  jueces  ordinarios  &- 
ciéndolos  comenzar  ante  sí  por  demanda  et  por  respuesta ,  et  oyendo 
et  rcscibicndo  las  pruebas,  ct  las  defensiones  et  las  razones  que  ponen 
cada  una  de  las  partes;  et  sobre  todo  deben  dar  su  juicio  afinado  segunt 
enrendicren  que  lo  deben  facer  de  derecho.  La  otra  manera  de  juect-s  de 
avenenLia  es  á  que  llaman  en  latin  arbttratores ^  que  quiere  tanto  decir 
como  alvcdriadorci»  ct  comunales  amigos  que  son  escogidos  por  jilacer 
de  amas  la^  partes  para  avenir  et  librar  las  contiendas  que  bobierea  en- 
tre si  en  qualqnier  manera  que  dios  tovieren  por  bíñi:  et  estos  átales 
áesapaee  que  fiicfen  escogidos  ct  hobieren  reacebidos  los  pleytos  et  las 
contiendas  dcsta  guisa  en  su  mano^  han  podet  de  oír  las  razones  de 
amas  las  psrtes^  ec'de?  avenirlas  'eii  qu»l  maneta  quisieren.  Et  maguer 
non  ficiesen  ame  sí  comemar  los  pIeytDS  'por  demanda  et  por  respuestag 
ce  íion  catasen  aquellas  cosas  que  los  otros  júcoe^  son  tenudos  de  g^- 
dar  t  coa  todo  eSO'Valdcie>el  juicio  ó  la  avenencia  que  ellos  fícieren  entre 
amas  las  partes,  solo  que  sea  fecho  á  bona  fe  et  sin  engaso;  ca  si  mali- 
óosamente  ó  por  engaño '  íuese  da^^  dibese  ciykremar  et  cmcodar  se- 


I   filete  dáds^KOlaacia  4^ débcie  codcrcsar.  B.      a.  Etc.  g. 


^o8  PARTIDA  III. 

pom  dfedrio  de  ateanoi  bDmai  boBOi  qoe  aen 

fts  que  áemso  deximot  deben  aeer  poertot  en  eoa  guisa:  que  aquelloi 
que  qoisiereii  meter  el  pleyto  en  ai  mono  qoe  dígpo  quil  es  ia  cota  so- 
bre que  contienden,  si  es  una  d  muchas,  6  ú  quieren  meter  en  mano 
dello»  toáaB  las  conciendai  que  hobicren  ¿uta  aquel  día:  et  dest  deben 

decir  en  qaé  manera  otorgan  poderío  á  los  avenidores  que  delibren  estos 
plc\  tos  que  ponen  en  su  mano,  porque  ellos  non  han  poderío  de  oír- 
los nin  eje  librarlos  sinon  de  aquellas  cosas  ct  en  aquella  manera  que  las 
partes  gclo  otorgaren.  Er  sobre  todo  deben  prometer  de  guardar  ct  de 
obcdcbvcr  el  mindatiiiento  6  los  juicios  que  los  avenidores  ficieren  so- 
bre aquel  pleyto  so  cicru  pena  que  peche  la  parte  que  non  quisiere  es- 
tar p>or  ello  á  la  otra  que  obede^ciere  el  mandamiento  de  los  ayeniduic:>; 
ca  si  pena  hí  non  fuese  puesta  non  serien  tenudas  las  partes  de  obedes- 
cer  ¿  mandamiento  nin  el  juicio  que  diesen  entre  ellas,  fueras  ende 
si  caiiasen  et'non  lo  oonttadixieseo  deade  el  día  que  fiiese  dada  k  sen* 
tenda  £uta  diez  diasi  ca  entonce  mttucr  non  fiióe  hi  puesta  pena,  te- 
nudas serien  las  partes  de  guardar  efioído  que  asi  fuese  dado,  s^nt 
que  adelaiue  mostraremos.  £t  de  todas  effas  coas  que  las  partes  poaie- 
ren  entre  sí  quando  el  pleyto  meten  en  mano  de  avenidores,  debe  en- 
de secr  fecha  carta  por  mano  de  escribano  público,  ó  otra  que  seaseelW 
d¿  de  sus  «cellos  porque  non  pueda  hi  oascer  deqpues  ningujia  dubda. 

LET  xxrr. 

Quáks  jpi^tüs  tí  cvmtieiuUu  deben  seer  meildas  m  mano  di  awmdorts 

tí  ftáks  non. 

En  mano  de  avenidores  puede  aeer  metido  todo  pleyto  para  Iflarar** 
lo  sobre  qual  cosa  quier  que  sea»  fiieras  ende  ¡deyto  en  que  cayese  justi- 
cia de  muerte  de  borne,  ó  de  peidimienio  de  miembro,  ó  deotioeacar^ 

miento  ó  de  echamiento  de  tierra,  ó  que  fuese  en  raaon  de  servadom* 
bre  de  borne  6  de  libertat  del,  ó  que  fuese  sobre  cosas  que  pmrnf  la  íci 
sen  i  pro  comunal  de  algunt  logar  ó  de  todo  el  regno;  las  quaks  conM> 

.quier  que  cada  uno  del  pueblo  las  puede  demandar  et  amparar  en  juido, 
con  todo  eso  non  las  puede  ninguno  meter  en  mano  de  avenidcHres,  et 
sí  las  metiese  non  valdrie  nada  ei  juicio  quel  avenidor  diese  sobre  ellas: 
pero  si  todos  los  del  pueblo  ó  la  mayor  parte  dellos  ficiesen  un  pcrso— 
iicro  para  esto  sobre  aquellas  coios  que  les  ptrtcncsciesen  et  le  otoigA>en 
poder  de  las  meter  en  mano  de  avenidores,  estonce  bien  lo  podrien  fa- 
cer. Otrosí  decimos  que  .contieada:.d  pleyto  que  nasdese  sobre  casa* 
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nüettto  de  algunos  non  se  podrie  meter  en  tnano  de  avenidofes.  £$0 

mismo  serie  del  pleyto  que  hobiese  un  heme  con  otro;  ca  ninguno  de-, 
líos  non  lo  puede  meter  en  mano  de  aquel  con  quien  contiende  que  lo 
libre  él  mismo  como  avenidor:  et  sí  lo  metiese  non  valdrie  lo  que  man- 
dase nin  aviniese  sobre  él,  ca  non  serie  guisada  cosa  de  seer  home  jud- 
gadcjf  de  m  ployto  mismo.  Pero  si  acaesciese  que  un  home  hobiese  fe- 
cho tuerto  o  dcsl^nra  á  otro,  cc  se  metiese  en  su  mano  dii.iv;ndo  que 
gelo  querie  emendEir  asi  como  él  mismo  mandase,  sobre  tal  cosa  como 
e9ia.bien  podrie  js^erj^midor  del  pleyto  aquel  en  cuya  mano  lo  mecie- 
«en:  mas  debe  seer  muy  mesurado  en  aquello  que  hi  mandare  qac  sea 
con  razón  et  guisada  cosa,  catando  qnal  fue  el  tuerto  ó  la  deshonra  que 
rescibid,  et  otrosí  quál  es  la  persona  de  aquel  que  se  mete  en  su  mano; 
et  librándolo  desea  guisa  valdrá  lo  que  íiciere:  et  si  cosa  desmesurada 
mandase,  débese  endefeszar  por  alvedrio  de  bornes  bonos,  et  non  serie 
el  otro  tenudo  de  fincar  por  ello,  maguer  el  pleyto  hobiese  metido  en 
su  mano  et  jurado  de  facer  lo  que  él  por  bien  toviese.  Orrosi  decimos 
que  si  alguna  cosa  fuere  demandada  en  juicio  delante  el  judgador  ordi- 
nario, que  si  ki  partes  quisiesen  meter  el  pleyto  dclla  en  mano  de  aquel 
juez  que  lo  libre  por  derecho  M:gunt  avenidor,  que  lo  non  pueden  fa- 
cer :  pero  si  aquel  pleyto  quisiesen  meter  en  poder  dél  en  tal  manera  que 
lo  librase  por  avenencia  de  las  partes  d  en  otra  guisa  qual  él  loviese  por 
bien  asi  como  amigo  comunal,  entonce  decimos  que  10  podrie  rescebir 
el  yma  ordinario  mag^r  fuese  primeramente  demaiidado  ant^l  en  juicio, 
et  valdrá  todo  lo  que  ^  dniere  6  mandare  en  razón  de  aquel  pleyto: 
mas  si  por  aventura  las  partes  lo  quisiesen  meter  en  mano  de  otri,  pu^ 
denlo  facer  en  qual  manera  quier,  magner  sobre  aquella  cosa  fiiese  mo- 
vido ptleyto  en  jioicia 

XST  XXV. 

Quáhs  son  aquellos  qtu  puedm  meter  sus  pleytos  en  mano  de  avenidores* 

Metiendo  las  partes  sus  pleytos  en  mano  de  avenidores  pueden  ir 
adelante  por  ellos,  si  fueren  de  aquellas  peisonas  que  por  sí  pueden  es- 
tar en  juicio  delante  el  judgador  ordinario:  mas  si  fuesen  de  las  otras  i 
^uien  es  deftndido,  non  lo  pueden  íácer.  Et  por  ende  decimos  que  si 
alguno  que  fílese  menor  de  veinte  et  cinco  aiíos  metiese  su  pleyto  en 
mano  de  avenidores  sin  mandado  et  sin  otorgamiento  de  su  guardador, 
maguer  dé  fiadores  que  estará  por  quanto  los  avenidores  mandaren,  si 
después  que  la  sentencia  diesen  contra  él  non  la  quisiere  haber  por  fir-  ' 
me,  puédelo  facer  et  non  caerá  por  ende  en  pena  ninguna:  empero  los 
fuKlores.  .que  did  son  tenudos  de  pechar  la  pena  á  que  se  obligaron,  ú  el 
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huérfano  non  quisiere  e^tar  por  el  juicio  seyendo  mayor  de  catorce  años. 
Mas  si  el  huérfano  seyendo  mayor  de  catorce  años  metiese  su  plcyto  en 
mano  de  avenidores,  et  non  hobicse  entonce  guardador,  decimos  que 
conviene  que  esté  por  lo  que  los  avenidores  mandaren  et  que  lo  baya 
por  firme,  et  si  non  caerá  por  ende  en  la  pena  á  que  se  obligó,  fueras 
ende  si  pudiere  probar  cjuel  ticieran  algunt  engaiio  en  el  pkyLo,  o  que 
se  le  empeorara  por  mengua  del  ó  de  su  abogólo,  ó  ^ue  i  grane  su  da- 
ño judgaraa  contra  él;  ca  probando  alguna  <MStai  coMs  non  caeríe  en  h 
pena,  maguer  non  quisiese  gMardar  la  avenencia  ó  el  mandamiento  de 
Jos  aTenidores. 

LBT  xxn. 

Qué  ej  ¡o  que  dcbén  facer  tt  guarddr  ios  jueces     avemmia  (guando  las 
partes  qtüsteren  meter  a!¿Hnt  pteyto  en  su  mano. 

Avenencia  es  cosa  que  deben  mucho  los  homes  cobdiciar  de  haber 
entre  si,  et  mayormiente  aquellos  que  han  pleyto  ó  contienda  sobre  al- 
guna razón  en  que  cuidan  haber  derecho;  et  por  ende  decimos  que 
quaudo  algunos  meten  sus  pleytos  en  mano  de  avenidores,  que  aquellos 
que  los  resciben  mucho  se  deben  trabajar  de  loi  avenir  judgandoioí»  et 
librándolos  de  manera  que  finquen  en  paz :  et  para  poder  &cer  esto  bieo 
deben  primeramente  catar  quel  pleyto  que  quieren  mecer  en  su  mano 
sea  de  tai  natura  qoe  se  pueda  librar  por  jueces  de  avenencia}  ca  si  cal 
non  fiiese,  non  pueden  nin  b  deben  resoebír  en  ninguna  manera.  Otrosí 
deben  guardar  que  quando  las  partes  metieren  el  pleyto  en  su  mano  que 
les  £igan  obligar  so  cierta  pena  que  estén  por  quanto  ellos  mandaren;  ca 
si  pena  hi  non  fiiese  puestat  iKm  serien  ceñudos  de  obedescer  su  man- 
dado si  non  quisiesen  como  desuso  mostramos ;  et  asi  el  trabajo  que  ho- 
biesen  pasado  en  oyendo  el  pleyto  tornárseles  hie  en  escarnio  et  en  ver- 
güenza. Et  si  por  aventura  acaesciese  que  la  una  parte  se  obligase  tan  so- 
lamente á  la  pena,  et  la  otra  metiese  alguna  cosa  seííalada  en  poder  de 
los  avenidores  á  tal  pleyto  que  sí  non  quisiese  haher  por  firme  lo  que 
ellos  mandasen  que  la  perdiese  et  la  gajiase  la  otra  p¿krte  que  íucsc  obe- 
diente, decimos  que  esta  postura  ó  otra  semejante  della  que  es  valedera, 
ec  debe  seer  guardada  et  pueden  ir  por  el  pleyto  adelance,  bien  asi  co- 
mo sí  las  parces  hobiesen  puesto  enere  sí  egual  pena.  Otrosí  decimos  que 
deben  mucho  guardar  que  non  judgoen  nin  libren  los  pleytos  que  po- 
steren  en  su  mano  sinon  en  aquella  manera  que  les  fuere  otorgado  de 
las  partes,  ca  de  otra  guisa  non  valdríe  lo  que  iidesen.  £t  aun  decimos 
que  si  las  partes  quisieien  meter  sus  pleytos  en  mano  de  los  jueces  de 
avenencia  en  tai  manera  que  ellos  fiiesen  tenudos  de  dar  tal  juicio  qaai 
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les  dixiese  algunt  otro  home  que  las  partes  señalasen  et  que  non  pedie- 
sen dar  otro,  que  non  lo  deben  desta  gnisa  rescebir,  porque!  juicio  que 
fuese  después  asi  dado  non  serie  valedero;  ct  esto  tovieron  por  bien  los 
sabios  antiguos  por  esta  razón,  porque  el  alvedrlo  de  judgar  debe  secr 
en  poder  de  los  judgadorcs  que  baa  i  librar  los  pleytos  de  qual  qatura 

r'  se  que  sean,  et  noa  en  volnmat  de  otri,  como  qoier  que  ellos  poe* 
et  deban  tomar  consejo  con  homes  buepos  quando  alguna  dubda 
ka  a^caesdere  en  los  pleytos  que  ban  de  librar.  Pero  si  las  pones  qolsie^ 
ren  meter  su  pleyto  en  inano  de  avenidores»  en  tal  manera  qiüe  si  ellos 
non  se  podlesen  acordar  que  tomasen  otro  que  las  paftes  señalasen  que 
fiiese  hi  con  ellos,  entonce  decimos  que  bien  lo  pueden  rescebir:  ec  si 
aquel  home  con  quien  los  avenidores  se  habien  de  acordar  non  lo  seria- 
lasen  las  partes,  entonce  los  jueces  mismos  lo  pueden  et  lo  deben  esco- 
ger qual  ellos  quisieren:  et  si  asi  non  lo  quisieren  facer,  puédelos  apre- 
miar el  juez  ordinario  que  lo  £igan  si  amas  las  partes  lo  pidieren  ó  al- . 
guua  dellas« 

LET  XXVII. 

Qué  es  ¡o  que  han  ¿fe  facer-  et  guardar  los  jueces  de  avenencia  quando  las 
partes  han  ñutido  su  pleyto  en  mano  delhs  en  manera  que  ¿o  libren 

á  tiempo  cierto* 

Dia  cierto  señalando  las  partes  á  que  puedan  delibrar  los  avenidores 
por  juicio  los  plejrtos  que  meten  en  mano  de  ellos,  decimos  que  fasta 
aquel  dia  que  lo  pueden  &cer$.  mas  si  el  plazo  pasase,  dende  adelante 

non  podrien  judgar,  fueras  ende  si  les  hobiesen  otorgado  poder,  que  si 
les  acaesciese  algunt  embargo  por  que  non  podiesen  dar  juicio  fasta  aquel 
dia  que  señalaron,  que  ellos  podiesen  alongar  el  tiempo:  ca  en  tal  caso 
como  este  decimos  que  quando  ios  avenidores  quisiesen  por  razón  de 
albí,Lin:  embargo  que  les  acaesciese  alongar  el  tiempo  para  juiigai  aquel 
pleyto  que  les  fue  metido  en  mano,  que  si  entonce  amas  las  partes  lo 
contradicen,  que  después  non  lo  pueden  alongar:  et  si  ese  dia  non  po- 
diesen ó  non  quisiesen  dar  Ja  sentencia,  dende  addanee  non  lo  pueden 
hoce  nin  se  deben  trabajar  después  de  ninguna  cosa  en  el  pleyto.  Mas  á 
por  aventara  la  una  parte  tan  solamente  contradiziese  á  los  avenidorca. 
qp^  non  alongasen  el  tiempo  et  la  otra  non,  aquella  parte  que  lo  con- 
tradice cae  en  la  pena  que  nie  puesta  quando  metieron  el  pleyto  en  ma- 
no de  los  avenidores.:  et  aun  decimos  que  se  desata  cí  poder  por  ende 
que  ellos  babien  para  librar  el  pleyto,  et  non  deben  nin  pueden  despuca 
ncer  ninguna  cosa  en  él.  Et  si  acaesciese  que  amas  las  partes  quisiesen 
q|ue  se  alongase  el  plazo,  si  los  avenidores  non  quisiesen  consentir  por 
TOMou.  ' 
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alguna  razón  derecha  que  se  alongase «  entonce  non  sua  tenudos  ác  lo 
alongar :  ct  por  ende  después  del  plazo  non  podrien  dar  la  sentencia, 
porque  se  desata  por  lü  el  poderio  que  liabien  sobre  el  pleyto  que  les 
mecieron  en  mano.  Mas  Á  us  partes  non  señalasen  plazo  oiii  dia  cierto 
á  que  los  ¡udgadores  Ubnuen  el  pleyto,  entonce  decimos  que  ló  deben 
librar  lo  mas  «na  que  pedieren,  de  manera  que  non  se  aluengue  desde 
el  dia  qué  lo  rescibieron  *  mas  de  á  tres  años;  ca  si  desee  tiempo  adebnte 
quisiesen  usar  de  su  oñcio,  non  lo  podrien  iácer.  Otrosi  decimos  que  si 
las  partes  señalasen  logar  á  los  avenidores  en  que  delibren  el  pleyto,  que 
alli  lo  deben  oír  et  librar  ct  non  en  otro:  ct  si  señalado  non  fuese  dciios, 
entonce  deben  ir  adelante  por  el  pleyro  en  aquella  viih  6  en  aquel  logar 
do  fue  metido  en  mano  deilos,  Pero  quando  los  avenidores  andudiercn 
por  el  plevto  deben  scer  las  partes  emplazadas  que  sean  hi  delante;  ca 
de  otr.i  i^ü'is.i  non  lo  pudricn  íacer,  fueras  ende  si  á  la  sazón  que  fncron 
escogidos  poi  aveiiidores  ks  fue  otorgado  que  podicicii  iibrai  ti  picyLO 
maguer  las  partes  non  fuesen  emplazadas. 

■ 

.   LEY  xzvin. 

Qué  es  ¡o  qite  deben  facer  los  avenidores  qtiando  alguno  deilos  muriere 
antt  gue  delibren  el  pleyto  cfue  les  fue  nictiJu  en  iimiw  ,  ó  entrare  en  orden 
de  religión,  et  por  ijue  lazonts  ic  desata  d  podato  dciios. 

Muriendo  alguno  de  los  jueces  de  avenencia  ante  quel  ple3rto  que 
file  metido  en  su  mano  fuese  librado  por  juicio,  los  otros  que  fincan  vi» 
vos  non  pueden  después  ir  adelante  por  él,  porque  el  poderio  que  ha- 
bien  de  judgar  es  desatado  por  muerte  del  compañero:  pero  si  á  la  sa- 
cón que  resccbicrcín  el  pleyto  les  fue  otorgado  de  las  partes  señalada- 
mente que  si  alguno  de  los  avenidores  finase  que  los  otío:^  lo  pociiesen 
librar^  entonce  decimos  que  los  que  tincaron  que  lo  pueden  iaeer.  Ilso 
mismo  dcdmos  sí  muriese  alguna  de  las  partes  principales  que  metieron 
el  pleyto  en  mano  de  los  avenidores,  que  después  non  lo  podrien  librar 
por  juicio  por  esa  mesma  laaon  que  desuso  deximos,  fueras  ende  si  al 
tiempo  que  fueron  puestos  les  fuese  otor^ido  de  las  partes  que  niagoer 
.  muriese  alguno  deilos  que  los  otros  podlesen  librar  aquel  pleyto,  ca  en^ 
tonce  bien  lo  pbdrien  £ioer  empbzando  primeramente  los  herederos  del 
finado.  Otrosi  decimos  que  si  alguno  de  los  avenidores  tomase  orden  de 
religión  ante  que  fuese  librado  el  pleyto,  d  por  alguna  derecha  razón 
perdiese  libertad  et  tornase  siervo,  ó  fiiese  desterrado  por  siempre,  que 

I   mas  de  tres  meses.  Ssc  (•  . 
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eso  mesmo  debe  seer  guardado  que  desaso  dcxímos  quaiido  moriese  al- 
guno dellos.  Et  aun  decimos  que  si  aquella  cosa  sobre  que  era  la  con- 
tienda delante  los  avenidores  se  perdiese  ó  muriese,  ó  si  la  parte  que  la 
demandaba  k  quitase  á  la  ona  fedendol  pleyto  de  nunca  gela  deman- 
dar, que  ellos  non  se  deben  después- enttcmelier  de  librar  aquel  pleyto» 
ca  por  qualquier  destas  razones  se  desata  d  poderlo  que  ellos  babian  de 
judgar. 


Cómo  los  Jueces  íü  avenencia  deben  seer  apremiados  de  librar  el  pleyto 
que  tomaron  en  su  mano  qttando  non  h  quisieren  facer. 

De  su  grado  ct  sin  ninguna  premia  rescibcn  en  su  mano  los  jueces 
de  avenencia  los  pleytos  ct  las  contiendas  de  los  homes  para  librarlas:  et 
bien  asi  como  es  en  poder  dellos  quando  los  escogen  de  non  tomar  este 
olicio  5Í  non  quisieren,  otrosí  después  que  lo  hobicrcn  rescebido  son 
tenudos  de  libiailoi»  maguer  non  quieran.  Et  por  ende  decimos  que 
quando  alguna  de  las  partes  viniere  antel  juez  ordinario  et  dixiere  que 
los  avenidores  le  aluengan  el  pleyto  et  non  lo  quieren  librar  podiéndolo 
fiuer,  que  entonce  debe  el  ordinario  enviar  por  ellos  et  ponerles  plazo 
i  que  lo  libren:  et  si  ellos  íiteren  tan  porfiados  que  non  lo  quisieren 
cer,  débelos  después  apremiar  teniéndolos  encerrados  en  una  casa  fasta 
que  libren  aquel  pleyto.  Pero  si  acaesciese  que  los  avenidores  fuesen 
eguales  añ  como  dos  6  quatro,  et  los  unos  qubiesen  dar  un  juicio  ec  ^ 
los  otros  otro,  seyendo  tantos  los  de  la  una  parte  como  los  de  la  otra, 
entonce  decimos  que  deben  los  jueces  ordinarios  apremiar  también  á  las 
partes  como  á  los  avenidores  que  tomen  un  homc  bono  que  sea  comu- 
nal en  querer  el  derecho  para  amas  las  partes,  et  mandarles  que  se  acuer- 
den en  uno  para  librar  aquel  pleyto:  et  si  por  aventura  non  se  acorda- 
ren, lo  que  judgare  la  mayor  parte  aquello  debe  valer. 

LEY  XXX. 

'JPof  qii^  razones  non  deben  seer  apremiados  lo x  jueces  de  ávetíencia para 
librar  los  pleytos  que  les  metieren  en  mano  si  non  quisieren. 

Razones  ciertas  posieron  los  sabios  antiguos  que  excusan  derecba* 
mente  á  los  avenidores  de  non  librar  los  pleytos  que  rescebieron  en  su 
mano  si  non  quisieren,  et  son  estasi  si  los  contendores  después  que  bo- 
l>iesen  metido  el  pleyto  en  mano  dellos  comenzasen  aquel  mismo  pley- 
to ante  el  juez  ordinario  por  demanda  et  por  respuesta ;  ca  si  ellos  qui- 
sieren tornar  después  al  juicio  de  los  avenidores,  non  los  pueden  apr&c 
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miar  dé  oírlo  sí  non  quisieren.  Eso  mismo  dedmos  qne  serie  si  después 
que  bobiesen  metido  ei  picyto  en  mano  de  unos  avenidores  lo  metiesen 
en  mano  de  ocrosa  ca  entonce  maguer  quisiesen  tornar  á  los  primeros, 
non  han  por  que  oir  el  pleyto  si  non  quisíeien,  nin  los  deben  apremiar 
que  lo  oyan.  raro  si  una  de  las  panes  después  que  bobiesen  metido  d 
pleyto  en  mano  de  avenidores  moviese  aquel  mismo  pleyto  en  {uido 
deiáotQ  ei  ordinario  contra  voluntar  de  la  otra  parte,  caerle  por  ende  eti 
la  pena  que  fuese  puesta  sobre  aquel  pleyto  quando  lo  metieron  en  ma- 
no de  los  avenidores,  ct  non  dobcn  despties  seer  apremiados  de  lo  li- 
brar: et  aun  decimos  que  bi  l.is  pvirrcs  ó  alguna  dellas  denostaren  ó  mal- 
traxieren  á  los  avenidores,  que  non  deben  seer  apremiados  después  de 
los  oir,  maguer  se  arrepintiesen  et  les  quisiesen  después  facer  emienda. 
E^ü  mismo  decimos  que  debe  seer  guardado  quando  alguno  de  los  ave- 
nidores bobiese  de  ir  en  romería  ó  en  mandaderia  del  rey  d  de  su  con- 
cejo, d  si  liobiese  de  veer  alguna  cosa  de  snftcienda  que  non  podiese  ex- 
cusar,  6  le  acaesciese  ei^fermedat  ó  otro  grant  embargo  por  que  non  po» 
diese  encender  en  aquel  pleyto  rea  por  cpialquier  deMis  razones  que  mos- 
trase el  juez  de  avenencia  debe  seer  excusado  de  manera  que  nol  deben 
apremiar  de  ir  adelante  por  ei  pleyto  que  rescebiera  en  su  mano  si  non 
quisiece» 

LBT  xxzx. 

.  Por  fté  razones  puede»  vedar  á  hs  jueces  de  avetteneia  que  wm  se 
trmetan  de  ks  pUytos  que  ¡es  metieren  en  mano,  maguer  eÜos  ios 

quisieren  Skrar* 

■r  Encmistat  es  cosa  de  que  todos  se  deben  rezelar;  et  por  ende  quan- 
do alguno  de  los  avenidores  se  descubriese  por  enemigo  de  alguna  de 
las  partes  después  qucl  pleyto  fiiese  metido  en  su  manó,  poedel  et  debel 
afrontar  ante  bornes  bnenos  que  non  se  trabaje  de  ir  adelante  por  aqnd 
pleyto,  porque  lo  ha  por  sospechoso  por  la  razón  que  desuso  deximos: 
et  si  por  aventura  él  non  lo  quisiese  dexar  por  eso,  ia  parte  que  se  te- 
miere del  lo  debe  mostrar  al  juez  cnrdinario,  et  él  después  que  esto  fijere 
'  averiguado  debe  vedar  al  avenidor  quede  allí  adelante  non  se  entremeta ' 
de  aquel  pleyto.  Eso  mismo  decimos  que  debe  £uxr  la  parte  que  ho- 
bi'.  re  sospecha  de  los  avenidores  por  prescio  d  por  don  que  dice  que  la 
otr  i  parte  les  ha  dado  d  prometido:  et  si  el  avenidor  fuese  tan  porhado 
que  después  que!  juez  ordinario  le  vedase  de  oir  «fe  pleyto  non  lo  de- 
xase  por  eso,  decimos  que  juicio  nin  mandamisnto  que  él  feciese  después 
en  razón  deste  pleyto  que  non  debe  valer;  et  por  ende  la  parce  que  nol 
obedesciese  non  debe  por  eso  caer  en  pena. 


•  ■ 


Digitized  by  Google 


4>5 


&BT  ZXXIX. 

Qué  ishque  Mcn  guardar  tí  facer  hs  avemdorei  ^undo  qukrtn 

darJMo, 

Otorgan  las  partes  poder  i  los  avenidurcs  quando  meten  su  pleyto 
en  mano  dallos,  que  maguer  non  se  acertasen  todos  en  uno  quando 
quisiesen  dar  juicio  que  los  que  hí  fuesen  que  lo  pudiesen  ñicer,  entonce 
decimos  que  en  aquella  manera  que  le*  íuc  otorgado  poderío  de  iude;ar, 
que  asi  deben  usar  deilo  et  non  en  otra.  Mas  si  desta  guisa  non  les  íues<: 
Otorgado  de  las  partes  el  poder  de  Jibfar  el  pleyto,  decimos  que  todos 
los  aTenidores  deben  hi  seer  quando  hobiereo  á  dar  el  juicio  $  et  lo  que 
dixiefen  todos  iaquella  sazón  6  la  mayor  pane  dellos  eso  debe  valers  et 
si  entonce  todos  non  fiiesen  hi  presentes,  el  jaidó  que  dieaen  non  seria 
valedero  t  m^er  fuesen  mas  et  mejores  que  los  otros  que  non  se  hobie* 
seo  hl  acemuM>:  et  esto  tóvieron  por  bien  los  sabios  antiguos  por  esta 
iraaon,  porque  pues  que  en  mano  de  todos  fue  puesto  el  ¡ueyio  simple- 
mente» el  sentido  de  cada  uno  debe  hl  seer  mostrado  ante  que  den  so 
picio;  ca  por  aventura  tales  razones  pudieran  hi  haber  dichas  si  bobíe- 
scn  estado  presentes,  que  por  ellas  serie  dada  la  sentencia  de  otra  mane- 
ra. Otrosí  decimos  que  se  deben  guardar  los  jueces  de  avenencia  de  noQ 
dar  juleiü  en  ninguno  de  aquellos  dias  que  son  defendidos  de  judgar,  de 
que  deximos  en  el  título  de  los  demandadores,  si  non  fuese  por  aque- 
llas mismas  razones  por  que  lo  pueden  facer  los  jueces  ordinarios:  pero 
si  los  avenidores  fuesen  en  tal  manera  puestos  de  las  partes  que  ellos  pu- 
diesen librar  todas  las  contiendas  que  eran  entre  ellos  por  avenencia,  6 
en  qual  guisa  quier  que  ellos  toviesen  por  bien»  entonce  dectmos  que 
valdría  su  juicio  maguer  lo  diesen  en  dia  de  los  que  son  'i  los  otros  de- 
lendídos  de  judgar.  Et  aun  dedmos  que  se  delien  mudio  guardar  que 
non  se  entremetan  de  librar  otro  pleyto  sinon  aquel  que  les  fiie  enco- 
mendado, fueras  ende  en  razón  de  los  frutos  ó  de  la  renta  que  salió  de 
aquella  cosa  sobre  que  era  la  contienda  entre  las  partes;  ca  bien  asi  co- 
mo ellos  pueden  dar  juicio  sobre  la  cosa  principal,  otrosi  lo  pueden  fa- 
cer en  razón  de  los  fi'utos  ó  de  las  otras  cosas  que  salieren  d  que  nascie- 
ren  della.  Otrosi  decimos  que  si  muchos  fueren  los  pleytos  et  las  con- 
tiendas que  son  metidas  en  mano  de  los  avenidores,  que  sobre  cada  una 
dellas  deben  et  pueden  dar  su  juicio,  fueras  ende  si  á  la  sazón  que  el 
pleyto  fue  puesto  en  su  mano  dixicron  las  partes  que  todo  lo  librasen  en 
un  juicio;  ca  entonce  non  lo  podricn  taccr  sinon  eu  aquella  guisa  que 
de  comienzo  les  fue  oiurgadu  quando  los  escogieron. 


FAtLTtOJL  lia. 


LEY  XXXIU* 

« 

C6m  kfjutfit  de  aaaií$mia  piafen  pontr^atú  i  lat  parttsjm  sit  j^fch 
a  fu$  sea  pagado  ti  eamptido  Í9  ^  mandarmjactr  m  ék 

Mandan  los  judgadores  de  aYenencm  i  las  ptftes  en  sn  juicio  que 
den  6  hpiñ  alguna  cosa,  er  ponen  plasp  i  que  lo  cumplan:  ec  por  ende 
dedmos  que  os  paites  deben  compíir  sa  mandamiento  Asta  aquel  plazo 
que  les  fue  puesto,  et  la  parte  que  lo  non  fidese  debe,  pecbar  á  la  oot 
la  pena  que  pusieron  entre  sí  quando  metieron  el  pleyto  en  mano  de 
amigos:  et  non  se  puede  excusar  decicndo  que  los  jueces  non  pueden 
dar  este  plazo,  pues  non  les  fue  otorgado  poderío  de  lo  facer;  ca  ma- 
guer asi  fuese,  bien  lo  pueden  poner  por  rj/on  de  su  oficio.  Et  si  por 
aventura  diesen  juicio  non  señalando  tiempo  en  que  lo  cumpliesen,  es-t 
tonce  decimos  que  han  las  parces  plazo  para  complii  lo  fasta  quatro  me- 
ses, et  de  aquel  tiempo  adelante  cae  en  pena  la  parte  que  non  quisiere 
iaecr  lu  que  mandaron.  Pero  si  denundase  la  pena  después  de  los  qua^ 
tro  meses  por  razón  que  non  6iera  complido  el  mandamiento  de  los 
avenidores,  st  k  parte  á.qui  la  demandasen  quiere  complir  luego  el  man- 
damiento 6  ú  juicio  dellos,  non  es  tenudo  de  pediar  k  pena  compÜen- 
dolo  asi  como  lo  dice;  como  quíer  que  si  después  del  plazo  que  pusie^ 
ron  estos  judgadoies  en  su  juicio  geia  demandasen,  non  se  excusarle  de* 
lia  maguer  dixiese  que  querie  complir  el  mandamiento  dellos.  £t  esto 
tovieroQ  por  bien  los  sabios  antiguos  por  esta  razón,  porque  mas  fiiene 
cosa  es  despreciar  mandamiento  de  los  judgadorcs  que  de  la  ley  por  que 
judgan,  porque  mas  ligeramente  puede  hume  estorcer  de  la  pena  de  la 
ley  quando  cayere  en  ella,  que  de  ia  que  ponen  los  judgadores  en  su 
juicio. 

XXXIV. 

Por  ^  razones  sip^di  excusar  la  parte  de  non  pechar  la  pena  maguer 
non  obedesdese  mandamiento  de  los  juzgadores  de  avenencia» 

Excusada  puede  seer  la  parte  de  non  caer  en  Ja  pena  que  prometid 
quando  nwtiefon  el  pleyto  en  mano  de  avenidores  maguer  non  obe- 
desdese eí  juicio  ó  el  mandamiento  dellos:  et  esto  serie  quando  non  po- 
diese  complir  «u  mandado  por  embargo  de  grant  enfermedat  quel  acaes* 
cid  en  aqiidla  sazón ,  ó  porque  habie  de  ir  en  servicio  del  rey  ó  de  su 
concejo,  cuyo  mandamiento  non  podrie  excusar,  d  sil  aviniese  otro  em> 
bargo  qualquier  por  ocasión  quel  embargase  de  lo  complir,  d  tal  qué 
entendiesen  que  era  derecho  para  excusarlo.  Pero  si  después  que  íiiése 


Digitized  by  Google 


TITULO    V.  *  417 

fibrádo  de  qualquier'de  los  embargos  solyredklias  non  qaialde  complír 
d  niaodimicDto,  caorie  entonce  en  la  pena.  Ocrosi  decimos  que  si  el 
mandamiento  6  el  jtüdo  de  I09  arenidores  fuese  contra  nuestra  ley,  d- 
coocra  natura,  ó  contra  buenas  costiunbres,  ó  fuese  tan  desaguisado  que 
non  se  pudiese  complir » d  si  fuese  dado  por  engaño  ó  por  tíSsu  pruebas^ 
6  por  dineros,  6  sobre  coea  que  las  partes  non  bobiesen  metido  eo  ma- 
no de  los  aveiüdofes,  por  qiialquier  destas  razones  que  fiiese  areriguadft 
non  vaidrie  lo  que  asi  mandasen,  nín  Ja  parte  que  asi  non  lo  quisiese 
obedescer  caerle  por  ende  en  pena. 

# 

Qut  iUljmelú  di  los  avwidorts  no»  si  jptudg  fikgttno  alzar* 

Despiganse  i  las  veces  algunas  de  las  partes  del  juicio  que  dan  los 
judgadorcs  de  avenencia  cunera  ellas,  ct  alzaase  cuidando  íjuc  1ü  pue- 
den hc&:  et  por  ende  decimos  que  ninguno  non  puede  tomar  alzada 
del  juicio  destos,  mas  quien  noti  se  pagare  dél  nedie  la  pena  que  fue 
puerta  et  después  non  será  lenudo  de  obedescerfo.  Et  si  por  aventura 
pena  non  fue  hi  puesta  i  la  saxon  que  fueron  escogidos  los  avenidores» 
entonce  decimos  que  quien  non  se  pagare  del  juicio  dellos,  que  lo  debe 
luego  decir  et  non  será  ceñudo  después  de  obcdescerlo.  Mas  sí  lo  tovie* 
sea  las  partes  por  bueno  diciendo  quando  habien  judgado  que  se  pag^* 
faan  del  juicio,  ó  escribiendo  por  sus  manos  la  carta  de  la  sentencia  que' 
la  confirmaban,  ó  si  se  callasen  fasta  diez  dias  después  que  fuese  dada  que 
la  non  concradixi^sen ,  tal  sentencia  como  esta  debe  valer :  et  si  algu- 
na de  las  partes  pidiese  después  al  juez  ordinario  del  logar  que  la  ticiese 
complir,  débelo  facer  también  como  si  fuese  dada  por  otro  juez  de 
aquellos  que  han  poder  de  oir  et  de  librar  codos  ios  pleytos. 

TITULO  V. 

OX   LOS  F£&SON£ROS. 

'  IX  ¡$9  mayores  personas  sin  quien  non  puede  seer  ningunt  juicio, 
segunt  dixieron  los  sabios,  asi  como  del  demandador,  et  del  denúnda- 
do  et  del  juez  (pie  lo  libre,  habernos  fiiblado  asaz  complidamente  en.  los 
tkolos  ante  deste^  et  agora  queremos  mostrar  de  las  otras  que  son  co- 
mo ayudadores:  et  porque  las  mas  vc|pdas  el  demandador  ó  el  deman- 
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dado  non  pueden  6  aon  qnicrea  por  sí  nUmiot  venir  i  •egoír  mt  plef  « 
tos  ante  los  judg^dofes  por  algunt  embargo  6  enojo  que  letielan  de  let- 
cebir  ende*  ha  meeiter  qoe  pongan  otros  en  sus  logares  por  persone» 
ros  '  que  les  ayuden  et  los  si^ns  et  por  ende  queremos  £iblar  en  este 

título  dellos;  ct  primeramente  mostrar  qué  cosa  es  pcrsonero:  etpor  qué 
ha  asi  nombre:  et  qjíon  lo  puede  facer :  et  quál  lo  puede  secr :  ct  en  quá» 
les  plcytos:  et  en  qué  manera  debe  scer  fecho:  et  qué  es  lo  que  puede 
Ikcar  el  personero:  et  como  et  quando  se  acaba  ei  oücio  del. 

L£T  I. 

Qué  cosa  espersefuro  et  qué  qukrc  decir* 

Personero  es  aquel  que  recabda  ó  £ice  algunos  pleytos  6  cosas  age* 
ñas  por  mandado  del  dueño  dellas,  ec  ha  nombre  personero  porque  pa- 
resce,  ó  está  en  juicio  d  fiicta  dél  en  logar  de  la  persona  de  otrL 
» 

LBT  IX. 

Quién  puede  facer  personero. 

Todo  home  que  fuere  mayor  de  veinte  et  cinco  años  et  que  non 
cstodiere  en  poder  de  otri ,  asi  como  *  de  su  padre  6  de  su  guardador, 
et  fuere  libre  et  en  su  memoria,  puede  facer  personero  sobre  pleyto  qucl 
pertenezca.  Empero  cosas  señaladas  son  en  que  podric  poner  por-^oncro 
el  que  estodiciC  en  poder  de  su  padre,  asi  como  si  hubiese  a  haber  pley- 
to sobre  cosa  que  pertenesciese  al  fíjo  tan  solamente,  et  que  non  hobie- 
se  el  padre  que  veer  en  ella  que  fuese  de  aquellas  que  son  llamadas  cas^ 
treme  vei  quasi  castrense  peculium ,  segunt  dice  en  la  quarta  Partida  des- 
te  libro  en  el  título  que  &bla  del  poder  que  han  los  padres  sobre  loa  fi- 
jos. Eso  mismo  serie  si  el  padre  enviase  su  fijo  i  escuelas  ó  en  otro  ca- 
mino, et  le  acaesciese  cosa  en  yendo  alli,  d  en  viniendo  ó  en  seyendo 
por  que  hobiese  de  mover  pleyto  contra  otri  ó  otri  contra  él,  6  seyen- 
do el  Hjo  en  el  logar  do  solic  morar  su  padre,  ó  en  otro  en  que  tu>biese 
algo  ct  non  fuese  el  padre  en  el  logar  ó  en  la  tierra ,  et  acaesciese  cosa 
tal  por  que  hobiese  á  mover  pleyto  sobre  cl!;i  por  razón  de  su. padre  en 
deniandindola  ó  en  defendiéndola;  ca  en  qüalc|'iier  destas  cosas  sobre- 
dichas podrie  el  lijo  demandar  et  dar  personero  también  para  demandar 
como  para  defender  las  cosas  que  pertenesciesen  á  su  padre  ó  á  él ,  cada 
quel  padre  nun  estüdiej>e  deiaaie:  pero  en  las  cusas  tjue  pertenescen 

I    que  let  ajuden ,  et  les  fagan  amello       s   de  tu  padre,  ó  de  ta  madce  ó  de  n 
9ie  eUot  lariaa:  et  pot  ende  B.  R.  a.  guardador.  £sc.  i. 
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{ndfo  debe  dtt  «ecdbdo  qne  d  podre  liabrá  por  firme  lo  que  Adía  per** 
tooero  fidcKflu  t)troñ  dedmoB '  i¡iie  obispo  por  átnha  coeas  que  i  ü 
perieDesceiif  et  cabttdOt  ec  conveoto  ec  los  maestres  de  las  caballerías 
con  otoramleilio  de  sos  conventos,  et  los  concejos,  que  cada  uno  destof 
pueden  ^cer  penonero  en  los  pley^os  que  ks  pertenescen  en  juicio  ct 
teada 

UT  ni» 

Cimétnmot  dti>átiieei  ^neoañof  piadefi^  • 
€im9itiirganuentó  de  sugmardoilor,     •  - 

Menor  de  veinte  et  cinco  años  bien  puede  dar  pcrsoncro  por  í.í  en 
juicio  con  otorgamiento  de  su  guartiador :  et  si  por  aventura  el  mismo 
lo  diese  por  sí  non  lo  otorgando  su  guardador»  si  tal  personero  ikicre 
alguna  cosa  en  ¡uicio  que  sea  i  pro  del  liiiét&no,  vales  mas  si  die«en  jui* 
d6  ooocia  ¿1  d  fideten  alnina  cp^a  que  fiiese  i  sa  dmo  por  racoo  d# 
aquella  personería  non  vaklríe.  Otrosí  decimos  qoel  guardador  non  poe^ 
de  dar  por  sí  personero  para  £uer  demanda  o  respuesta  en  juicio  por  el 
hnér&iiOt  si  el  primeramente  por  su  persona  non  comienza  el  pleyto» 
mas  despiNs  que  lo  bobiere  asi  comcnaado»  bien  lo  puede  i&cer  si  qui* 

CSm  puub  áaf  f9ftaiim  pvf  A  agutt  d  jxrliM  dénmdasm 

por  siififo» 

Andando  algunt  home  por  libre  et  non  viviendo  so  poderío  dotri, 
ci  alguno  moviese  demanda  contra  él  dciiiandandoi  por  ciervo,  en  tai 
pleyto  como  este  bien  podrie  facer  perboaeru  por  sí  que  lo  defendiese; 
otrosí  decimos  que  bi  hubiese  demanda  contra  otros  de  dineros  o  dtí 
otras  cosas  qualesquier,  bien  puede  dar  personero  por  si  para  demanr 
darb  en  juicio:  eC  esto  decimos  que  puede  6cer  después  quel  pkyto  en 
^oe  lo  demandaban  por  sierto  nicre  comensado  por  demanda  et  por 
sespuestai  Mas  si  el  que  andodiese  por  siervo  estodicse  so  poderlo  de 
ocri  maguer  quisiese  mover  pleyto  contra  aquel  que  lo  tiene  en  su  po? 
4erio  para  salir  de  servidumbre  diciendo  que  era  libre,  en  tal  caso  c9t 
mo  este  decimos  que  como  quieí  que  podrie  raaonar  por  sí  mismo  non 
podrie  dar  otro  por  sti  personero;  empero  quando  atal  pleytp  acaesdc^ 
re,  debe  el  judgador  apremiar  al  que  tal  home  toviese  en  su  poder  que 
ae  pare  i  derecho  con  él ,  et  tomar  d¿l  tal  seguranga  por  que  el  qtro  pue- 

t   qae  el  obapo  por  sí  eft  la  co&a$  <¡ug  i    ToL  t*  B*  lU  •« 
él  pflrtene»cÍeseB  ó  ai  eibiído}  «t  cosfcsta. 
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da  seguramente  demandar  et  faionar  m.deredio:  otrosí  detímoa  qoe  ú 
algunt  su  pariente  quideae  razonar  por  el  aíervo  diciendo  que  debe  por 
derecho  aeer  libre,  que  lo  puede  íacer  magper  el  otro  nol  íiciete  leñu»- 
damente  su  personero.  Et  aun  tanto  encarescieron  los  sabios  antiguos  la 

libertar  qnc  non  ran  solamente  tovieron  por  bien  que  los  parientes  pe- 
diesen razonar  por  aquel  que  toviesen  á  tuerto  por  siervo  sin  caria  de 
personería,  mas  aun  otro  extraño  qualquicr  que  lo  pudiese  facer,  ma- 
guer non  fuese  su  pariente,  porque  codos  los  derechos  del  mundo  siem- 
pre ayudaron  á  la  libertat. 

LBT  T. 

Quién  puede  seer  ptrsoiuro  et  d  quién  ts  dt/endido  ^uc  ¡o  non  sea. 

Ser  poede  personero  por  otri  todo  ^ome  á  quien  non  es 
por  alguna  de  las  kyes  deste  nuestro  libro:  et  aquellos  á  quien  lo  de- 
tienden  son  estos,  el  menor  de  veinte  et  cinco  anos,  ct  el  loco,  et  el 
desmemoriado,  et  el  mudo,  et  el  que  es  sordo  del  todo  et  el  que  fuese 

acusado  sobre  algunt  grant  yerro  en  quanro  durase  la  acusación,  Otroá 
decimos  que  mugcr  non  puede  seer  personcra  en  juicio  por  otri,  fueras 
ende  por  sus  parientes  que  suben  o  dcscenden  por  la  lina  derecha,  que 
fuesen  viejos,  ó  enfermos  ó  embargados  mucho  en  otra  manera,  et  esto 
quaudo  non  hobiesen  otri  en  quien  se  pudkscn  fiar  que  razonare  por 
ellos;  et  aun  decanos  que  puede  U  muger  bcer  presuncia  para  librar  sus 
parientes  de  servidumbre»  et  tomar  et  seguir  absada  de  juicio  de  muer- 
te que  fiiese  dado  contra  alguno  dellos.  Otrosí  decimos  que  el  que  fuese 
de  alguna  drden  de  religión  non  puede  seer  personero  sinon  sobre  pky- 
to  que  pertenesca  á  aquella  drden  de  que  'ék  mismo  est  et  ann  entonce 
débelo  facer  con  manda Jr;  de  su  mayoral,  á  quien  es  tenudo  deobedes» 
cer:  otrosí  el  clérigo^ue  foese  ordenado  de  pistola  6  dende  arriba,  non 
puede  seer  personero,  fueras  ende  en  pleyto  de  su  eglesia,  d  de  su  per- 
lado d  de  su  rey.  Et  aun  decimos  que  el  siervo  non  puede  seer  persone- 
ro en  juicio  por  otri ,  fueras  ende  si  fuese  siervo  de  rey :  mas  para  re- 
cabdar  otras  cosas  fuera  de  juicio  que  pcrtenescen  á  su  pegujar  ó  á  su  se- 
ñor bien  lo  puede  seer.  Utrosi  decimos  que  maguer  demandasen  i  al- 
guno por  siervo  en  juicio  que  andudiese  '  como  por  librey  que  e$te  acal 
bien  puede  seer  per&oneiu  por  otri. 

t  por  libre  eC  por  nombre  de  llbrci  ^ue  este  atd.  Tel.  i.  Etc.  i.  a.  4. 
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Como  hs  cnhítlJeror  que  estoJiesen  en  fronfera  6  andodiesm  en  palacio 
cutianamente  en  servicio  del  rey  non  pueden  seer  fenoneros  por  otri. 

Gabattetos  asoldadados  i]tie  estodieaeD  ea  aerv^ 
Mil  se&pnes  en  frontera  ó  en  otro  logar,  non  piiedfttiingQiio  deUos  leer 

pcrsonero  por  Otro  en  juicio  en  todo  el  tiempo  queestcidiesen  por  man* 
dado  de  sus  señores  en  el  Jogar  do  lot  nuuUMsen  aeer,  fueras. ende  si  lo 

hobiese  alguno  dellos  i  seer  sobre  cosa  que  pertenesciese  á  toda  aquella 
caballería.  Km  poro  después  que  se  partiesen  de  aquel  logar  do  fuesen 
puestos  ct  se  fuc^-^n  para  sus  casas,  en  morando  hi,  bien  podrie  cada  ca- 
ballero seer  personero  por  otri  si  quisiesen  ellos  et  todos  los  otros  que 
morasen  en  sus  casas  et  que  non  estodiesen  señaladamente  en  servicio 
de  señor,  asi  como  sobredicho  es.  Eso  mismo  decimob  de  los  caballeros 
que  andodiescn  erí  ia  corte  del  rey  íacicnUoi  algunt  servicio  scñaiadO| 
que  non  puede  ninguno  dellos  seer  personero  por  otri  en  quanto  bi  an« 
dodiere:  et  esto  es  delendido  porque  non  se  embargue  el  servido  del 
señor  por  razón  de  tales  personerías,  et  otrosí  porque  non  destonrasen 
á  los  oercto  metiéndolos  en  costa  por  razod  dd  poderío  et  Ja  condscen- 
da  que  han  con  los  de  k  corte^ . 

i  . 

.  £n  ^ué  cosas  puede  el  caballero  seer  personero  por  otri. 

Maguer  deximos  en  la  ley  ante  desta  que  el  caballero  que  estodlese 
en  servicio  del  rey  ó  de  otro  su  seííor ,  nin  el  que  andodicsc  en  la  corte 
que  non  podrie  seer  personero  por  otri,  tres  razones  son  en  que  lo  po- 
drie seer:  la  primera  es  por  librar  alguiu  su  pariente  de  servidumbre  á 
quien  demandase  alguno  en  juicio  por  siervo:  la  segunda  pira  defender 
et  excusar  a  derecho  i  todo  honie  á  quien  hobicsen  iudgado  torciccra- 
mente  á  muerte  teniéndolo  preso  '  ct  non  lo  queriendo  oir :  la  terccia 
si  el  caballero  fuese  puesto  por  personero  en  algunt  pleyto»  et  la  parte 
contra  quien  ilteae  <hdo  comenxase  por  sn  placer  d  pleyto  con  él  pot 
demanda  et'por  respuesta  non  desechándolo;  ca  dende  adelante  non  lo 
podrie  desechar  maguer  quisiese,  ante  decimos  que  debe  seer  personero 
del  pley  to^fittta  que  sea  endmada 

*  •  - 
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Qm/cj  oficiales  del  rey  non  pueden  seer  persomros  por  otri  m  la  corte. 

Los  adelantados,  nin  los  jiidgadorcs,  nin  los  escribanos  mayores  de 
la  corte  del  rey  nin  loi  otroí.  ohciaies  que  son  poderosos  por  razón  de 
sus  oíicios,  non  pueden  seer  personeros  por  on:i  en  ningunt  plcyto  en 
la  corte  del  rey,  fueras  ende  si  lo  hubiesen  de  seer  sobre  alguna  de  las 
tres  cosas  que  deximos  en  la  ley  ante  desta.  Et  eito  defendemos  por  dos 
razones :  la  una  porque  non  se  embargue  aquello  que  son  cenudoi»  de  f¿* 
cer  por  razón  de  sus  oficios  por  seer  ellos  personecos  de  otri:  la  otra 
porque  JKMi  puedas  meter  en  grander  costas  et  tiab^  i  \m  bomcs 
contra  «piien  niesen  fechos  personeros  alongándoles  los  pley  tos  por  r»> 
ion  del  poder  que  hin  en  Ja  corte  por  los  oficios  que  tieoettt  aá  ofm» 
dewso  deaimoi» 

Qtu  los  fue  van  en  mandaderia  non  pueden  seer  personeros  enpUyto 

de  otri. 

Orne  que  fuese  dado  para  ir  en  mandaderia  del  rey  o  por  pro  co- 
munal de  su  concejo  d  de  su  tierra,  desque  hobiere  otorgado  de  ir  en  la 
mandaderia  non  puede  seer  pcrsonero  por  otri  en  ningunt  plcyro  en 
aquel  logar  onde  lo  envían  ain  en  el  otro  do  va  iasta  que  torne  de  la 
mandaderia:  et  esto  porque  non  se  destorve  por  ende  aquello,  por  quei 
envían»  entendiendo  en  pleitos  ágenos  et  desando  aquello  á  que  prífr- 
dpalnente  dcbie  entender. 

LBT  z. 

Qué personas  pueden  demandar  et  responder  unos  por  otros  sin  carta  " 

de  personería.  *  " 

.  • 

Ningunt  borne  non  puede  tomar  poder  por  si  mismo  para  seer  per» 

tonero  por  otri,  nin  para  facer  demanda  por  él  en  juicio,  sin  otorga- 
miento de  aquel  cuyo  es  el  pleyto,  fueras  ende  personas  señaladas,  asi 
como  marido  por  muger,  d  pariente  por  pariente  fasta  el  quarto  grado, 
ó  por  otros  quel  pertencsciescn  por  razón  de  casamiento,  asi  como  por 
su  su^ro  ó  por  su  yerno ,  o  por  su  cuñado ,  d  por  home  con  quien  ho- 
biese  debdo  por  razón  de  aforramientoj  ca  qualquier  destos  sobredichos 
puede  fiioer  demanda  en  juldo  uno  por  otro  maguer  non  hobiese  carta 
de  personería  d^,  fiwras  ende  si  fiicse  cosa  cierta  que  &  quenie  fioer 
demanda  contra  la  voluntat  de  aquet  en  cuyo  nombce  demandaba;  eso 
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mesmo  dectmos  de  los  que  fiiesen  herederos '  ó  aparceros  de  una  mbma 
heredat  ó  de  otra  ooaa  qae  les  pertenesca  comunalnience.  Pero  caá»  una 
deseas  personas  desuso  nombradas,  ante  que  entre  en  juklo  debe  dar 
fccabdo  por  fiadores  so  derta  pena,  que  &rá  et  guisará  de  manera  que 
aquel  por  quien  &oe  la  demanda  habrá  por  firme  quanto  se  razonare,  ó 
se  ficiere  ó  se  judgare  en  aquel  pieyro:  ct  si  el  otro  non  quisiese  estar 
por  ello,  que  él  et  los  fiadores  pechen  ai  demandado  la  pena  que  fuere 
h¡  puesta:  et  dando  este  recabdo  á  la  otra  parte  demandándogelo  ante 
quel  pleyto  fuese  comenzado  por  respuesta,  debe  seer  cabida  su  deman- 
da ;  ca  si  después  que  fuese  comenzado  el  ple)'to  le  demandase  tal  re- 
cabdo, non  serie  tenudo  de  gelo  dar.  Et  esto  que  desuso  deximos  ha- 
bría logar  quando  uno  quisiere  dcmandár  por  otro  en  juicio;  mas  para 
defender  et  responder  por  otro  a  quien  hubiesen  emplazado  et  non  fue- 
se delante,  todo  home  lo  puede  defender  en  juicio,  maguer  non  sea  su 
pariente,  nin  tenga  carta  de  personería  del,  dando  recabdo  quel  otro 
habrá  por  ñrme  lo  que  fuese  fecho  en  juicio  et  pagará  lo  que  fuese  jud- 
gado,  :  '  ^ 

IBT  XZ. 

QuMcs  personas  honradas  non  deben  razonar  por  s'i  mcsmos  sus ^Uytos^ 
mas  deben  dar  j^ersoneros  ^4  razonm  en  sus  locares. 

Rey,  ó  fi)0  de  rey,  6  arzobispo,  ó  obispo,  ó  ricohome  ^ñor  de  ca* 
baiieros  que  to viese  tierra  del  rey,  *  ó  maestre  de  alguna  orden ,  ó  grant 
comendador  ó  otro  home  honrado  de  villa  que  tenga  log^  señalado  del 
rey,  non  4«íbe  entrar  en  pleyto  para  razonar  por  sí  en  juicio  con  otros 
que  fuesen  menores  que  ellos ,  fueras  ende  si  lo  hobiese  de  facer  alguno 
sobre  pleyto  que  tanxicse  á  su  fama  ó  á  su  persona,  i  que  dicen  en  la- 
dn  pleyto  criminal.  M  is  en  los  otros  pleytos  que  fuesen  de  heredat  ó 
de  haber»  debeu  dar  personeros  que  razonen  por  ellos;  et  esto  por  dos 
razones:  la  una  porque  podrie  seer  que  en  razonando  el  otro  menor 
para  defender  su  pleyto  que  dirie  alguna  cosa  contra  el  mayor  que  se  le 
toniarie  como  en  deshonra;  la  otra  porque  por  el  poder  del  mayor  et 
por  su  miedo  non  osarle  el  menor  ratonar  complidamente  su  derecho» 
6  non  iallarta  quien  lo  razonase  por  él,  et  por  aqui  podrie  perder  ec 
menoscabar  en  su  fecho.  Pero  por  bien  cenemos  que  cada  una  destas 
personas  sobredichas  pueda  estar  delante  micntre  razonaren  su  pleyto 
|MU-a  consejar  et  emendar  sus  personeros  en  las  cosas  que  enteiMlieren 
que  con  derecho  lo  pueden  fiueri  et  otros!  porque  puedan  responder  á 
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las  preguntas  que  les  fidcre  el  ray  d  d  jaez  para  aalxr  la  vcrdat  ád  fe* 
cbo.  Bt  aun  decínu»  que  magaña  destas  periooat  lobvedidiat  non  pue- 
de leer  peiaonero  por  otri  por  em  mismas  razones  que  desuso  dezUnot» 
fiicras  ende  en  pleyto  que  hiese  de  su  rey,  ó  de  vibda,  ó  de  hu^rfimo  6 
de  otra  mezquina  ó  cuitada  persona  que  hobieie  lesoebido  grant  tuerto 
et  non  fidlaae  quien  raaonase  por  ella. 

LZT  zn. 

JRn  quáles  pUytos  pueden  seer  dados  persmeros ,  et  en  quáles  no». 

Plcytos  hi  lu  en  qtic  piicdcn  sccr  dados  personcros  et  otros  en  que 
non:  onde  decimos  que  en  toda  dciiunda  que  faga  un  home  contra 
otro  quiei  scá  ^o'ovc  cosí  mucbic  ó  raíz,  que  pueda  hi  sccr  dado  pcrso- 
nero  para  demandarla  en  juicio.  Mas  en  pleyto  sobre  que  puede  Tcnir 
sentencia  de  muerte,  6  de  perdimiento  de  miembro  6  de  desterramicnto 
de  la  tierra  para  siempre,  quier  sea  movido  por  acusación  6  en  maoeni 
de  riepto,  non  debe  seer  dado  persooero,  ante  decimos  que  todo  home 
es  tenudo  de  demandar  ó  de  defenderse  en  tal  pleyto  como  este  por  ú 
mesmo  et  non  por  personero,  porque  la  justicia  non  se  podrie  &cer 
derechamente  en  otro  sinon  en  aquel  que  tace  el  yerro  quandol  fuere 
probado,  ó  en  el  acusador  quando  aaisase  i  tuerto.  Pero  si  algunt  ho^ 
me  fuese  acusado  ó  reptado  sobre  tal  pleyto  como  sobredicho  es,  et  noa 
fuese  el  presente  en  ei  logar  do  lo  acusasen,  entonce  bien  podrie  seer  su 
personero  otro  home  que  lo  quisiese  defender,  ó  razonar,  d  m(jsrrjr  por 
él  alguna  excusanza  derecha  si  la  hobicrc  por  que  non  puJo  \  cnir  ci  acu- 
sado: et  para  esto  debe  el  judgador  sciíalar  pla/.o  a  que  pueda  averiguar 
la  excusa  que  pone  por  el,  et  si  la  probare  debel  val^r  al  acusado:  mas 
como  quier  que  esto  puedi  home  fiuer  en  razón  de  excasar  al  acusado^ 
con  todo  eso  non  podrie  demandar  nin  defender  tal  pleyto  por  ¿1  en 
ninguna  Otra  manerai  asi  como  personera  Otrosi  decimos  que  maguer 
el  menor  de  veinte  et  cinco  años  nin  la  mugcr  non  pueden  seer  perao- 
ñeros  por  otri,  que  en  tal  razón  como  esta  sobredicha  bien  podrlen  razo- 
nar por  el  acusado  en  juicio,  mostrando  por  él  '^Ignna  excusa  derecha 
por  que  non  pudo  venir  al  plazo,  mas  non  para  defenderlo  en  pleyto 
de  la  acusación.  Et  aun  decimos  que  si  acaesciese  que  algunt  judgador 
acabi^c  >'j  oiicio  que  hobiese  tenudo  en  algunt  logar,  et  hobiese  quere- 
llosos del  por  razón  de  aquel  oíicio  que  toviera  hi,  que  en  los  cincuen- 
ta dias  que  es  tenudo  de  fincaren  el  logar  después  deso  para  facer  emien- 
da á  ios  qucrcllosoi,  él  por  sí  mesmo  6C  cLoj  defender  et  responder  en 
juicio,  et  non  puede  dar  peisoíieio  por  sí  u  las  deinaxidas  quel  federen 
mientra  el  tiempo  de  los  cincuenta  días  durare* 
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LEI  XIII. 

En  qtiá  manera  pueden  facer  persomro» 

La  manera  de  como  un  home  puede  facer  su  pcrsoncrcj  a  otro  es  esta, 
que  diga  señaladamente  quien  es  aquel  que  quiere  facer  su  pcriuncro;  et 
puédelo  facer  maguer  non  esté  delance  tan  bien  como  si  í\ic^  prcsciuc, 
<t  quando  Ío  federe  de  palabra  estando  deknte,  ó  por  carta  aeyendo  i 
otra  parte,  debe  decir  tales  palabras  en  ftciéndob:  ruego,  6  quiero  6 
mando  á  íblan  que  sea  nUo  personcco  sobre  tal  mió  pleyto,  ó  fagol  mío 
personero  ó  otorgol  poder  que  lo  sea,  d  diciendo  otras  palabras  seme- 
jantes destas:  et  aun  lo  puede  facer  por  su  mandadero  cierto.  Et  en  qoal* 
quier  destas  maneras  sobredichas  que  lo  faga  puédelo  otor^  por  su 
personero  para  siempre  ó  taa  tiempo  señando:  ec  aun  lo  puede  íáoer 
con  condición  á  sin  ella. 

UBT  ZXY. 

£n  ^  numera  dAe  seer fecha  la  carta  Je  laferscneria,  et  quanias  cosas 

deben  seer  nombradas  en  etUu 

Porque  los  judgadores  sean  ciertos  quando  la  carta  de  la  p>ersoner¡a 
es  complida,  queremos  decir  en  esta  ley  en  qué  manera  debe  seer  fecha; 
ct  decimos  que  tal  carta  puede  seer  fecha  en  tres  manerasi  la  primera  es 
por  mano  de  escribano  público  de  concejo»  la  segunda  es  por  mano  de 
otro  escribano  quslquier ,  et  que  sea  seellada  con  seello  del  rey,  d  de  otro 
señor  de  alguna  tierra,  6  de  arzobispo,  6  obiq>o»  6  de  otro  perlado 
qualquier,  6  de  maestre  de  alguna  drden,  6  con  sedlo  de  algum  conoe» 
jo$  la  teroeia  manera  es  quando  alguna  de  las  partes  íaoe  su  personero 
delante  del  ju(^Bdor,.ec  mándalo  escrebir  en  el  registro  del  aicalle  ante 
quien  lo  face  personero.  Et  quando  la  carta  de  la  personería  fuere  fedia 
por  mano  de  escr¡bafu>  público  ó  seeiJada  con  alguno  de  los  seellos  so* 
bredlchos,  debe  seer  escrlpto  en  ella  el  nombre  de  aquel  que  face  el  per- 
sonero, et  otrosí  el  de  aquel  i  quien  otorga  la  personería,  et  el  nombre 
de  su  contendor,  et  el  pleyto  sobre  que  lo  face  su  personero,  ct  el  del 
juez  ante  quien  se  ha  de  librar  el  pleyto,  et  quel  otorga  poderlo  de  de- 
mandar, et  de  responder,  et  de  conoscer  et  de  negar.  Et  debe  decir  en  la 
fin  de  la  carta  que  estará  por  quanto  ticiere  et  razonare  el  f>crsonero  en 
aquel  pleyto, '  et  que  obliga  á  sí  et  á  todos  sus  bienes  para  complir  todo 
lo  que  fuere  judgadü  contra  el  en  aquel  pleyto:  et  sobre  todo  debe  seer 
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ocrípCD  en  elk  d  Ic^ar,  ec  d  día  ct  h  era  en  que  fiie  ledii.  Mas  qoan- 
do  alguna  de  las  partes  federe  tu  persooero  ddance  dd  judgador  en  la 
tercera  naiiera  que  denso  deximos»  abonda  que  diga  ct  que  sea  escripto 
en  los  aaos  como  6oe  su  personero  i  fulan  en  el  pkyto  que  ha  aotél 
contra  filian  tal  su  contendor:  ca  por  cales  palabras  como  estas  ha  d 
personero  t<:n  acabado  poder  para  comenzar  et  s^uir  d  pleyto  como  si 
niesen  hi  dichas»  ct  cscriptas  todas  las  otras  cosas  que  desuso  dextmos:  et 
st  la  carta  fuere  fecha  por  mano  de  escribano  público,  d^bcn  hi  seer  es- 
criptos  Í06  nombres  de  los  testigos  ame  quien  íúc  nun«1ada  íacei. 

IpKT  zt. 

dtbt  sur ficho  ti  personero  que  quiere  demandaf  <ff  fmáo 
ttttr^a  por  r/  menor  de  veinte  et  cinco  años. 

Entrega  queriendo  demandar  en  jnido  algunc  personero  de  menos- 
cabo, ó  de  daño  6  de  engaño  que  fiióe  fecho  contra  d  menor  de  vemte 
et  cinco  años,  non  lo  puede  &oer  si  señaladamente  desto  nol  fiiere  otor- 
gado poderlo  en  la  carta  de  la  personería,  maeucr  en  eQa  fuesen  puestas 
aquellas  palabras  generales  que  deximos  en  la  kry  ante  desia.  Et  por  cn« 
de  decimos  que  quando  el  menor  quisiere  facer  su  personero  á  algunt 
home  con  otorgamiento  de  aquel  que  lo  tiene  en  guarda  para  demandar 
que  se  desatase  algunt  juicio  que  fuese  dado  i  su  daño,  o  pleyto  6  jx»- 
tura  dañosa  que  fuese  fecha  contra  el,  que  en  qujlquier  desras  razones 
sobredichas  ó  en  otras  semejantes  dellas  deben  poner  en  la  carta  de  la 
per son^ria como  le  face  personero  seiíaladamente  para  demandaren  aquel 
pleyto  endereszamieniu,  o  emienda,  o  eiure^a  o  desatamiento  de  juicio, 
et  desí  poner  todas  las  otras  palabras  que  deximos  en  k  ley  ante  dcsta: 
et  i  cal  eiurega  como  esta  dicen  en  latín  nstiiutio. 

LST  rri» 

£n  í¡ué  manera  puede  el  padre  facer  personero  para  demandar  d  ju  Jijo 

que  otro  luviíic  contra  ju  voJuntat. 

Teniendo  alguno  fíjo  de  otro  en  su  casa  d  en  su  poder  contra  vo- 

luntat  de  su  padre,  si  el  padre  lo  quisiere  demandar  en  juicio  por  su 
personero,  en  til  personería  conviene  que  sean  hi  dos  cosas:  la  primera 
que  otorgue  soñ  il.iLlo  poder  al  personero  para  facer  tal  demanda  como 
esta;  ca  maguer  tuese  dado  por  personero  general  sobre  todas  sus  cosas, 
non  lo  podrie  demandar  a  menos  de  lo  decir  señaladamente  en  la  carta 
de  la  personería:  la  segunda  cosa  es  quel  padre  haya  al^uiu  embargo 
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dcftdio  etqae  lo  ponga  en  la  carta,  por  que  ¿1  por  á  mismo  non  puede 
demandar  a  su  fijo»  Ga«t  cal  esauanza  non  hobiese,  nol  deben  caber 
el  personero»  ame  lo  debe  él  mismo  por  si  demandar  en  juicio  et  non 
por  oori. 

LBT  xra* 

£n  í^ué  manera  Mhe  sur  Jeclia  la  personería  quando  quijiesm  actuar 
á  algtmt  guardador  de  huérfanos  por  sospechoso. 

Razones  queriendo  mostrar  afgiint  homo  contra  otro  que  fuese 
guardador  de  huérfano  para  tirarlo  de  la  guarda  por  sospechoso,  ral 
demanda  como  esta  debe  facer  por  sí,  et  non  por  personero  á  quien 
hobicse  otorgado  general  poder  para  facer  por  él  demanda  en  juicio. 
Pero  si  ta  la  carta  de  U  personería  dixiese  señaladamente  quel  otorgaba 
poda  de  acusar  á  otro  por  sospechoso »  entonce  valdrá  tal  personería  et 
debenla  caber  los  jodgsdorea. 

En  qué  manera  ptttdm  sur  feclws  muchos  personeros  en  un  pl^to» 

Muchos  personeros  puede  borne  facer  en  el  pleyto  para  demandar 
ct  responder  en  juicio»  ó  uno  .si  se  quisiere»  pero  quando  muchos  fíele- 
le,  decimos  que  si  dixiere  d  otorgare  en  la  carta  de  la  personería  señaijH 
damente  que  cada  nno  delíos  sea  personero  en  todo  el  pleyro,  entonce 
aquel  que  primeramente  lo  comenzare  es  tcnudo  de  lo  seguir  fasta  que 
sea  acabado,  et  los  otros  non  se  deben  ende  trabajar:  mas  si  todos  co- 
menzasen ei  pleyto  en  uno  por  demanda  et  por  respuesta,  dende  ade- 
lante cada  uno  dellos  lo  podrie  seguir  '  fasta  que  fue->e  encimado,  ma- 
guer los  otros  futsca  hi.  Pero  6I  todob  ios  personeros  viiiicsen  en  uno 
al  pleyto  et  la  otra  parte  se  agravíase  de  razonar  con  todos,  deben  dar 
uno  dellos  que  ramoe:  et  á  se  non  avenieren  qual  dellos  lo  razonará, 
debe  el  judgKtor  resoebír  por  personero  el  uno  qual  entendiere  que  lo 
6ri  mejor.  Et  si  por  aventura  non  dixiese  en  la  carta  de  como  el  dueño 
del  pleyto  los  íácie  personeros  cada  uno  en  todo«  entonce  non  podrie 
ninguno  dellos  demandar  mas  nin  defender  de  quanto  copíese  en  su 
parte:  pero  si  tales  personeros  como  estos  todos  ayuntados  en  uno  lo 
^ísiesen  demandar  ó  defender»  poderlo  bien  facer  estando  eüos  delante 
ct  fecieodo  rasonar  i  uno  con  consentuniento  de  todos. 

I  61M fu«l flejrla futie acabido.SK*  s*  iasta ^1  plcjrto  fiteie  veacidok  ToL  u 
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UY  XIX. 

Qué  if  io  qiupuidt facer  ti  personen. 

Razonar  nin  facer  non  puede  el  peisonero  mas  cosas  en  el  pleyto 
nin  meter  á  jatcio  de  quantof  fuese  otorgado  6  mandado  en  razón  de  la 
personería:  et  si  á  mas  pasare,  non  debe  valer  lo  que  fidere.  Et  por  en- 
de decimos  que  ú  el  personero  quisiere  avenirse  con  su  coniendor,  ó 
facer  alguna  postura  con  él,  6  quitar  la  demanda  ó  dar  jura  por  que  se 
desate  el  pleyto,  que  non  lo  puede  facer,  fueras  ende  si  el  dueño  del 
pleyto  le  hobiese  otorgado  poderío  seiíaladamente  de  facer  estas  cosas, 
ó  si  en  la  carta  de  la  personería  le  hobiese  otorgado  libre  et  llenero  po- 
der para  facer  complidamente  todas  las  cosas  en  el  pleyto  que  él  mesmo 
podrie  facer;  ca  entonce  quando  tales  palabras  fuesen  hi  puestas  bien  po- 
dric  facer  qualquier  de  las  cosas  sobredichas.  Otrosí  decimos  que  el  per- 
sonero  non  puede  poner  otro  en  su  logar  en  aquel  pleyto  mesmo  sobre 
que  é\  file  dado,  si  primeramente  noll'lo  hobiese  comenzado  por  de- 
manda et  por  respuesta:  pero  sil  fuese  otorgado  tal  poder  en  la  carta  de  • 
h  personería,  entonce  bien  lo  podrie  facer  ante  et  después:  ec  esto  ha 
logar  en  los  personeros  que  son  dados  para  seguir  los  pleytos  en  juicia 
Mas  los  otros  que  son  fechos  para  cecabdar  6  &oer  otras  cosas  fiiera  de 
juicio,  estos  átales  bien  pueden  dar  otros  personaos  en  su  logar  cada  que 
quisieren ,  et  valdrá  lo  que  fuere  fecho  con  ellos  tan  bien  como  si  lo  íi- 
ciesen  con  aquellos  que  los  posieron  en  su  logar :  pero  si  estos  feciesen 
alguna  cosa  á  daño  del  señor,  entonce  los  primeros  personeros  que  los 
escogieron  et  los  posieron  en  sus  locares  son  tcnudos  de  se  parar  i  ello. 
Et  aun  decimos  que  los  personeros  que  i>on  ciados  para  recabJar  cosas 
fiieia  de  juicio,  que  cumple  que  sean  de  edat  de  diez  et  siete  años^  co- 
mo qoier  que  los  otros  que  son  puestos  para  demandar  6  responder  por 
otri  en  juicio  deben  seer  á  lo  menos  de  edat  de  ireinte  et  cinco  años. 

LET  XX. 

Cómo  vaUric  lo  quejiciesc  un  lióme  por  otro  m  juicio  maguer  non  lioiiese 

ende  rescetída  personería. 

Ninguna  cosa  non  puede  seer  demandada  en  juicio  por  otri  sin  otor- 
gamiento del  señor  della  asi  como  dcximos  en  la  ley  ante  desta:  pero  si 
alguno  demandare  en  juicio  por  otro  así  como  personero,  et  aquel  i 
quien  Hciese  la  demanda  entrase  en  pleyto  con  él  non  diciendo  que  se 
ficiese  personero  de  aquel  por  quien  deinaiidaba ,  si  después  deso  viniese 


Digitized  by  Google 


TITULO    V.  49<) 

aquel  en  cuyo  nombre  facie  la  demanda  et  quisiese  haber  por  firme  lo 
que  era  fecho  con  él,  valdrie  todo  lo  que  fuese  fecho  en  juicio,  bien  asi 
como  si  de  comienzo  lo  hobiese  otorgado  por  su  pcrsonero,  fueras  en- 
de sí  este  que  demandaba  en  voz  de  pcrsonero  fuese  siervo  o  alguno  de 
«qvieUos  á  quien  á  defendido  que  non  puedan  seer  personeros  por  otii. 

LEY  XXI. 

jPcr  jw/  e<isas  et personero  non  ha  poder  de  demandar  6  defiiubr  €l piiytif 
en  juicio  y  si  pritmramenfe  non  diere  Jiadorcs*^ 

Dubdoeas,  6  malfecbas  ó  mcngpiadis  acaesce  i  las  vegadas  que  traen 

los  personeros  las  cartas  de  la  personería  en  juicio,  de  manera  que  non- 
pueden  saber  ciertamente  si  son  valederas  ó  non:  et  porque  las  cosas 
que  pasan  ante  los  judgadores  deben  secr  cierras  de  guisa  que  valan ,  de- 
cimos que- quando  tal  dubdd  como  csti  acaL-,cicre  que  non  deben  dar 
poder  á  tal  pcrsonero  1  iga  la  demanda  coiura  la  otra  parre  que  lo 
reííeru,  a  mcnoi  de  ddi  hadoici  primeramente  ó  recabdo  que  lo  que  ei 
fidere  en  el  pleyto  que  estará  por  ello  et  lo  habrá  por  ñrme  el  que  lo 
£zo  su  personero.  Mas  quando  k  personería  fuere  complida  debe  seer 
cabido  el  personero  para  lacer  la  demanda,  et  nol  deben  embargar  nin 
demandar  otro  recabdo,  fueras  ende  si  este  personero  del  demandador, 
noa  quisiere  dar  fiadores  de  responder  et  de  defender  á  aquel  cuyo  per- 
aonero  ehí  en  aquellos  pleytos  que  la  otra  parte  dixiese  que  querie  mover 
ante  aquel  mesmo  judpdor  contra  aquel  que  lo  fíciera  personero  ( ca  en« 
ronce  derecho  es  que  asi  como  non  quiere  dar  recabdo  para  responder 
en  juicio  por  el  dueiío  del  pleyto,  que  non  pueda  demandar  por  él.  Et 
esto  que  deximos  en  esta  ley  ha  logar  en  el  personero  del  demanda- 
dor: mas  el  personero  del  demandado,  quier  traya  carta  de  perioiicfia 
complida  quicr  non,  siempre  debe  dar  recabdo  de  ludores  ó  de  peños 
que  lo  que  fuere  judgado  en  ci  pleyto  que  dciiende  que  se  cumpla  en 
todas  guisas»  fueras  ende  si  en  la  carta  de  la  personería  dfadeie  señala- 
damente  que  el  que  lo  ficiefa  personero  él  mesmo  era  fiador  por  él  de 
complir  et  de  pagar  todo  lo  que  en  aquel  pleyto  fiiese  judgadoi  ca  en» 
tonce  nol  deben  demandar  otra  fiadura. 

LEY  XXII. 

Cótno  los  personeros  deben  responder  ciertamente  á  ¡as  demandas  que  les 
Jacen  en  juicio,  et  si  non  guisieren  responder  ó  non  sopieren^  et  dueño  del 

pli  ^  tü  es  tcnudo  de  lo  facer. 

Ciertamente  deben  responder  los  personeros  á  las  demandas  et  á  las 
preguntas  que  les  ü/aso.  en  juicio  á  sopieren:  et  porque  á  las  vegadas  se 
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trabajan  in.iüciuíamcme  algaaoi  de  alongar  Iüí  plcytos  encobricndoó 
callando  la  vcrdac,  por  ende  decimos  que  ca  tai  razoQ  como  esta  si  al' 
guna  de  hs  panes  pidiere  al  judgador  que  mande  venir  defame  al  due- 
ño del  pleyto  para  responder  á  oles  preguntáis  6  dírictido  quel  leñor 
del  pleyto  es  fia  home  ce  uno  negara  la  verdac,  ec  d  pcfsoticro  es  ce- 
volioso  6  home  que  non  sabe  el  fecho,  que  tal  razón  como  esta  que  h 
debe  caber  el  judgador :  et  si  el  principal  del  pleyto  fuere  en  el  kgtf, 
mandamos  quel  judgador  lo  apremie  ct  faga  venir  á  responder  á  las  pre- 
guntas ante  sí:  et  si  fuere  á  otra  parte  do  haya  otro  judgador,  debe  man- 
dar escTcbir  las  preguntas  que  ricicron  antél,  et  enviarlas  seelbdas  con 
su  seello  al  otro  pidgador  en  cuya  tierra  es  aquel  que  quieren  preguntar, 
rogandol  que  coitringa  i\  señor  del  pleyto  et  le  venir  ante  sí:  et 
desque  haya  rescebicia  ^icl  la  juri  qucl  t.igi  rcipundcr  ¿.  Us  pree;untas,  ct 
que  le  envíe  las  respuestas  escripta»  cerradas  ec  seellada:>  de  bU  ^ecUu;  a 
el  judgador  que  rescebiere  la  carta  del  otro  mandamos  que  sea  tonudo 
de  lo  noer  asi  como  demio  es  dicho. 

unr  xxtii. 

Qiiándo  se  acaba  el  oficio  del  persontro. 

Afuriándose  el  seííor  del  pleyto  ame  qoe  el  sn  personero  lo  comeiH 

zase  por  demanda  et  por  respuesta ,  aca'base  por  ende  el  oficio  del  perso- 
nero de  guisa  que  non  puede  después  nía  debe  ir  adelante  por  el  pley- 
to: mas  si  se  muriere  después  que  fuese  comenzado  por  respuesta,  non 
pierde  por  eso  el  personero  su  poderio,  ante  decimos  que  debe  seguir  el 
pleyto  fasta  que  sua  acabado  tan  bien  como  si  fuese  vivo  el  que  lo  fizo 
personero ,  maguer  non  rescebíesc  mandado  nuevamente  de  ios  herede- 
ros del  finada  Otrosí  decimos  que  si  el  personero  se  muere  ante  quel 
pleyto  sea  comentado  por  respuesta,  sus  herederos  deben  et  pueden  aca- 
t»r  lo  queél  comenaó,  sí  fueren  bornes  para  ello:  et  aon  decimos  que  se 
acaba  el  ofido  del  personero  luego  quel  judgadoc  da  jaido  afinado  so- 
bre el  pleyto  en  que  eca  personero.  Pero  quando  el  fuido  diese  contra 
él  6  contra  el  otro  cuyo  personero  ínese,  débese  absar:  ec  puédeb  fim 
maguer  nol  fuese  otorgado  poder  para  facerlo  en  la  carta  de  la  persone- 
ría; mas  non  puede  seguir  el  alzada  sin  otorgamiento  del  señor  del  pley- 
to. Otrosí  se  acaba  su  oficio  quando  el  dueño  del  pleyto  lo  revoca  et 
pone  otro  en  su  logar,  ó  sí  el  mesmo  por  su  grado  dexa  la  personería 
por  algunc  embargo  derecho  que  ha  ata!  por  que  lo  non  puede  seguir. 


Digitized  by  Google 


TITULO  ¥• 


43^ 


LEY  XXIV. 

CSmoputdt  ti  dueño  dtfjpéeyto  tolkr  elpers<inero  ¿cfe  hilnt  Jheho 

it Jkeer  otro. 

Señaladamente  (adendo  un  lionie  i  otro  sa  personero  sobre  aligunt 
pleyto,  si  después  deso  fidese  otro  en  aqiiel  mismo  pleyto,  toelle  eTpo* 
derio  al  primero  et  dalo  al  segundo:  empero  quando  asi  lo  quisiere  to- 
lier  débelo  hott  saber  al  juez  d  á  su  contendor:  et  non  lo  6dendo  asi 
debe  valer  quanto  el  primero  personero  raaonare  ó  fíciere  en  aquel  pley- 
to,  tan  bien  como  si  lo  non  hobíese  tollldo.  Otrosi  decimos  que  si  el 
primero  personero  hobiere  comenzado  el  pleyto  por  demanda  ct  por 
respuesta,  et  quisiere  el  señor,  del  pleyto  revocar  este  et  dar  ono,  pué- 
delo facer,  fueras  ende  si  la  otra  parte  contra  quien  habic  comenzado  el 
pldyío  lo  contradixiese  diciendo  que  non  podie  con  tantas  personas  ra- 
zoiui  su  pleyto,  d  sil  personero  mesmo  se  toviese  por  deshonrado  te- 
niendo que  io  querie  revueai  por  sospechoso  j  ca  eiitutice  o  ha  de  averi- 
guar la  sospecha  ó  decir  manitiestamente  que  non  ha  querella  del  nin  le 
tuelle  k  personería  porque  lo  haya  por  sospechoso:  et  &d¿ndolo  añ 
puédelo  toUer  et  facer  otro.  £t  aun  decimos  que  si  aquel  que  fizo  el  per- 
sonero mostrase  alguna  deredia  razoo  por  que  lo  quiere  mudar,  que 
gela  deben  caber  maguer  fiieae  el  pleyto  comenzado  por  demanda  et  por 
rripirwTff  hf  razones  son  estas,  como  si  averiguase  quel  primero  per- 
sonero fuese  en  poder  de  los  enemigos  6  en  prisión,  ó  fuese  ido  en  ro- 
mería* ó  embargado  de  alguna  enfermedat,  ó  hobiese  á  seguir  sus  pley-- 
tos  mesmos  de  manera  que  non  podiese  entender  en  el  de  aquel  cuyo 
personero  era,  ó  fuese  fecho  después  su  enemigo  ó  amigo  de  su  conten- 
dor por  casamiento  que  hobiese  fecho  de  nuevo:  ca  por  qualquier  des- 
tas  razones  sobredichas  ó  por  otras  semejantes  dolías  puede  revocar  el 
primero  personero  cr  dar  otro,  maguer  ¿1  mesmo  et  ia  otra  parte  lo  con- 
tradixiese. Mas  Si  el  pk)  tu  non  fuese  comenzado  por  demanda  nin  por 
respuesta,  bien  puede  el  dueño  toller  k  personerk  al  uno  et  áak  ú  otro 
quando  quisiere,  maguer  non  muestre  razón  por  que  Jo  fice:  .eso  men- 
ino decimos  del  personero  si  qubiese  dexar  la  personerk  por  razón  de 
'  enfermedat  ó  de  otro  embargo  que  hobiese  de  aquellos  que  desuso  de- 
ximos,  que  lo  puede  ficer  ¿ciéodob  saber  primeramente  al  dueño  del 
pleyta 
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LEY  XXV, 

Cómo  ttptrsmun  dth$  d»  mmOa  tí  entregar  al  dueño  düpi^flo  di  iod» 

k  ^  gmum  tñjmm  por  él. 

Bien  tti  como  el  pcnooero  6  el  procurador  <p]e  es  dado  por  recala 
dar  algunat  cotas  fiiera  de  juicto  es  teaudo  de  dar  coeoia  deUas  á  aqoel 
coyas'  son,  asi  el  personero  que  es  dado  en  juido  es  tenudo  de  dar  caen» 
ta  al  señor  del  pleyto  de  todas  las  cosas  que  rescebiere  6  hobtere  por  ra- 
zón de  aquel  pieyco  en  que  es  personero  i  ca  si  la  otra  parte  íuere  con* 
depnada  en  las  costas,  ó  en  las  misiones  ó  en  algunas  otras  cosas,  todo 
lo  qucl  personero  ende  levare  temido  es  de  lo  dar  al  señor  del  pleyto: 
ct  aun  demás  desto  es  tenudo  de  darle  et  de  otorgarle  todo  el  derecho 
que  ganase  en  juicio  por  qual  manera  quicr  por  razón  de  aquel  pieyto. 
Otrosi  decimos  que  todas  las  despensas  que  tal  personero  íecicre  en  aquel 
pleyto  en  siguiéndolo  que  sean  derechas  et  con  razón,  que  es  tenudo  el 
que  lü  íuo  su  personero  de  gelas  dar ,  fueran»  eudc  Us  que  hobiese  ftxhas 
Ó  pechadas  por  razón  del  yerro  que  él  mesmo  feciese,  asi  como  sil  con* 
dcpnasen  en  las  costas,  d  en  las  misiones  6  en  otra  pena  por  razón  de 
sn  rebeldía  d  de  sa  culpa:  ca  derecha  cosa  es  que  sufia  home  el  daño 
quel  viene  por  su  yerro,  et  que  non  demande  por  ende  emienda  i  otri; 
pero  si  el  personero  hobiese  lecho  alguna  postura  con  el  señor  del  pley- 
to en  razón  de  las  despensas  6  de  daño  que  él  sofriese  en  siguiendo  el 
pleyto,  decimos  que!  debe  seer  guardada. 


IXT  XXVI. 

Omwo    persotttros  son  tímidos  de  pechar  ai  dutño  deí  pleyto  ío  fut por 
su  culpa  6  por  su  tugaao  perdim  í  nunoscabars. 

Negligentes  nin  perezosos  non  deben  seer  los  personeros  en  los 

I>leytos  que  rescibieren  en  su  encomienda «  mas  deben  andar  en  ellos 
cálmente '  et  con  acuda:  ca  si  por  engaño  ó  por  culpa  dellos  el  señor 
del  pleyto  perdiese  6  menoacabáse  alguna  cosa  de  su  derecho,  tenndos 
serien  de  lo  pechar  de  lo  suyos  mas  si  por  otra  razón  que  non  veniese 
por  en|piño  nin  por  colpa  dellos  se  perdiese  d  se  menoscabase  el  pleyto^ 
non  serien  temidos  los  personeros  de  Acerle  por  ende  emienda  niiignnai 

1  cK  con  ifiKÍt.  Sk.  u  i* 
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LEY  XXVIÍ. 

En  ewj^  Bienes  deh  seet  compUdo  el  juicio  que  es  tUdo  et/n/tta  ef  peri^ 

ñero  del  demandado, 

Gootn  el  personero  de  aqud  i  quien  denundaseii  seyoidó  dado 
juido  sobrel  pleyto  en  qael  fiieíe  otorgada  la  ponoaeria,  dedmoi  que 
6e  debe  compÜr  en  los  bienes  tan  solameme  daqud  quel  did  por  su  per- 
sonero: et  si  por  aventura  nol  Masen  untos  bienes  de  los  suyos  en  que 
el  juicio  se  podiesecómpÜTy  entonce  debe  seer  complido  en  ios  bienes 
de  los  fiadores  quci  personero  del  demandado  dio  et  non  en  los  del  per- 
sonero. Mas  si  algunt  borne  se  parase  por  sí  mismo  i  defender  pleyto 
agcno  sin  carta  de  personeria  et  sin  mandado  de!  señor  del  pleyto,  el  jui- 
cio que  fuese  dado  contra  el  se  debe  complir  eíi  los  bienes  de  tal  defen- 
.dedor  6  de  sus  fiadores  en  Ja  manera  que  fiaron  >  et  non  en  los  bienes 
del  señer  del  pleyto:  et  si  este  defendedor  quisiese  demandar  después  de&o 
á  aquel  cuyo  pleyto  defendiera  alguna  cosa  que  dúdese  que  pechara  por 
¿1  en  aquel,  pleyto  de  que  íbese  vencido>  non  serie  el  otro  tenudo  de  gela 
dar.  Pero  si  tal  defendedor  como  este  véndese  el  pleyto,  tenudo  serie  d 
dueiío  de  pecharle  las  costas  et  las  misbnes  que  bobiese  ^ho  deredia- 
noente  en  defenderb  magner  non  qulerat  et  non  se  puede  excusar  dicien- 
do que  nol  encomendara  su  pleyto  nin  le  otorpra  de  seer  sn  personero 
pues  que  pro  et  buen  recabdo  le  vino  por  él 

TITULO  VI, 

]>&    LOS  ABOGADOS, 

,A.yúdanse  los  ^ores  de  los  pleytos  iioti  tan  sobmente  de  los  perso- 
ñeros  de  quien  fablamos  en  cl  titulo  ante  deste,  mas  aun  de  los  vuccios: 
et  porque!  olido  de  los  abogados  es  muy  provechoso  para  seer  mejor 
.  librados  los  pleytos  et  mas  en  derto  quando  ellos  son  buenos  et  andan ' 
hí  lealniente,  porque  ellos  aperdben  á  los  judgadores  et  .les  dan  carrer» 
•para  librar  mas  aína  los  pleytos)  por  ende  tovieron  por  bien  los  sabina 
antiguos  que  fideron  las  leyes ,  que  dios  podiescn  razonar  por  otri^  ct 
mostrar  umbien  en  demandando  como  en  defendiendo  ios  pleytos  en 
juicio  de  guisa  que  los  dueños  dellos  por  mengua  de  saber  razonar ,  6 
por  miedo,  ó  por  vergüenza  d  por  non  seer  usados  de  los  pleytos  noíi 
pcrdie^fen  su  derecho.  Kc  pues  que  de  su  mecster  tanta  pro  vieiíe  fa- 
ciéndolo ellos  derecbamentó  a&i  como  d«beQs  queremos  íablar  ea  este 
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título  de  los  abogados,  et  mostrar  primeramente  qué  cosa  es  vocero:  et 
por  qué  ha  asi  nombre:  ec  quién  lo  puede  seer  ec  quién  non:  et  en  qué 
manera  deben  razonar  et  poner  k*  alegaciones  también  el  Tooero  del  de- 
mandador como  el  del  demandaiio:  et  quando  el  abogado  diiiere  algpi- 
na  palabra  por  yerro  en  juicio  que  tenga  daño  i  tu  parte  cdmo  la  pue- 
de revocar:  et  como  el  abogkb  non  aebedetcobrir  la  poridat  del  pley- 
to  de  su  parte  i  la  otra:  et  por  qué  razones  puede  el  juez  defender  al 
abogado  que  non  razone  por  otri  en  juicio :  et  qué  gualardon  debe  ha* 
ber  si  bien  áciere  su  oficio:  et  qué  pena  qiiando  mai  lo  fidese. 

LET  I. 

Qu/  cosa  es  vocero ,  et  por  qué  ha  asi  nomBre. 

Vocero  es  heme  que  razona  pleyto  de  otri  en  juicio  o  el  suyo  mes» 
mo  en  demandando  ó  en  defendiendo:  et  ha  asi  nombre  porque  con 
voces  et  con  palabras  usa  de  su  oEcio.  • 

IBT  n. 

QtdJh  puede  seer  vocero^  et  quién  non  lo  puede  seer  por  ñ  fin  por  otru 

Todo  home  que  fiiere  sabidor  de  derecho,  6  del  filero  d  de  la  cos- 
tumbre de  la  tierra  porque  lo  haya  usado  de  grant  tiempo,  puede  aeer 
abogado  por  otri,  meras  ende  el  que  fiiese  menor  de  diez  et  siete  año% 
6  el  que  fiiese  sordo  que  non  oyese  nada,  6  ú  loco  á  el  desmemoriado, 
6  el  que  estudíese  en  poder  ageno  por  razón  que  fuese  desgastador  de 
lo  sayo}  ca  ninguno  destos  non  puede  seer  vocero  por  si  nin  por  otri 
Eso  mesmo  decimos  que  monge  nin  calonge  reglar  non  pueden  seer 
roceros  por  sí  nin  por  otri,  fueras  ende  por  los  rnoncstcrios,  6  por  las 
eglesias  do  facen  mayor  moranza,  ó  por  los  otros  logares  que  pertenes* 
cea  á  estas. 

LfiT  m. 

Quién  ñon  puede  abogar  por  otri  a  puédeh  facer  porsú 

Ninguna  muger  quanto  quier  que  sea  sabidor  non  puede  seer '  abo- 
gada en  juicio  por  ótri:  et  esto  por  dos  razones:  la  pcimera  porque  non 
es  guisacb  nin  honesta  cosa  que  la  muger  tome  oficK>  de  varón  estando 
publicamente  envuelta  con  los  bornes  para  razonar  por  otri:  la  segunda 
porque  antigMamente  lo  defendieron  los  sabios  por  una  muger  que  d>* 
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dea  Golfiinua  q|De'cra  nbidor,  pero  atan  detvergonaada  et  eiMjaabade 
guisa  los  jueces  coo  sos  voces  que  non  podien  con  ella.  Onde  ellos  ca- 
tando Ja  primera  raion  que  deximos  csi  esta  ley,  et  otrosí  veyendo  que 
quando  jbs  mugeres  pierden  la  vergüenza  es  fuerte  cosa  de  oirías  et 
oe  contender  con  ellas  l  et  tomando  escarmiento  del  mal  que  sofríe» 
ton  de  las  voces  de  Calfurnía,  defendieron  que  níngúna  rouger  non 
pediese  razonar  por  otrl.  Otrosí  decimos  que  el  que  fuese  ciego  de  amos 
los  ojos  non  puede  seer  abogado  por  otrii  ca  pues  que  non  viese  al  jud- 
gador  nol  podrie  facer  aquella  honra  que  dcbie  nin  á  los  otros  homes 
bonos  que  estudiesen  hi ;  ei>o  mismo  decimos  de  aquel  contra  quien 
fuese  dado  juicio  de  adulterio,  ó  de  traycion,  ó  de  aleve,  ó  de  falsedat,  , 
ó  de  honiccidio  que  hobiese  íecho  a  tuerto  ó  de  otro  yerro  que  fuese  tan 
graade  como  algunos  destos  ó  mayor.  Í'cíq  cuido  quier  que  üinguno 
destos  non  puede  abogar  por  otri,  bien  lo  podrie  £icer  por  ú  me&mo  ú 
quisiese 

Cómo  a^el  que  lidiare  con  hcstla  brava  por  ptescto  quel  ¿¿en  non  ^uidc 
seer  vocero  por  otri  sinon^or  personas  sainadas. 

Non  puede  seer  abogado  por  otri  ningunt  home  que  rescibiese  pre»-. 
do  por  lidiar  con  alguna  bestia  ñera,  fueras  ende  si  hobtese  i  razonar 
pleyto  que  pertenesciese  á  huérfanos  quél  mcsmo  hobiese  en  guarda:  et 
defendieron  que  tal  home  como  este  non  podiesc  abogar,  porque  cier- 
ta cosa  es  que  quien  se  aventura  i  lidiar  por  prescio  con  bestia  brava  jion 
dubdarie  de  lo  rescebir  por  facer  cii^ano  et  ui  iniga  cu  los  pleytos  que 
hobiese  de  razonar.  Pero  el  que  lidiai>c  con  besua  tu  ra  non  por  prescio 
mas  por  probar  su  fuerza,  ó  si  rescibiese  prescio  por  lidiar  con  tal  bestia 
que  tue^  dañosa  i  los  de  algún»  (ierra  i  en  ninguna  dcstas  dos  razones 
non  le  empescerie  que  non  podiese  abogar,  porque  este  se  aventura  mas 
por  facer  bondat,  que  por  cobdiciá  de  dineros. 

LBT 

Qiiáles  pueden  setr  ifoeeros  por  sí  etpor  homes  señalados, 

JBnÉmiado  sefendo  algMtit  home  por  menor  yerro  qoe  qualquier  de 
loa  que  deximoa«n  la  tercera  ley  ante  desta,  asi  como  si  fuese  dada  seo* 
lenda contradi  por  furto  ó  robo  que  hobiese  fecho,  ó  por  tuerto,  ó 
por  engaño  ó  por  deshonra  que  hobiese  fecho  i  alguno  qne  fuese  lieve 
asi  como  de  palabra  ó  $Íe  otra  guisa,  ó  por  otro  ycr^o  asemejante  destoa 
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por  que  rtSkat  menoe  segvnt  fuero  de  Espina,  liol  enibarga  que  non* 
pueda  seer  abogado  por  si  d  por  ocrl  eo  cosas  señaladas,  asi  como 
st  bdblese  de  seer  abuguio  en  pleyto  que  pertenesciese  á  qualquier 
de  sos  parientes  de  los  que  suben  ó  descenden  por  Ja  üña  derecha,  d 

?ie  pertenesciese  á  sus  hermanos,  d  á  sus  hermanas,  d  á  su  muger,  á 
su  suegro,  d  á  su  suegra,  6  á  su  yerno,  ó  á  su  nuera,  ó  i  su  entenado, 
d  i  su  padrastro ,  ó  á  aquel  que  lo  hobiese  aforrado  ó  á  algunos  de  sus 
fijos,  ó  á  huérfanos  que  él  mcsmo  hubiese  en  guarda:  er  si  por  alguna 
otra  persona  (¡ulsiese  ahogar  que  non  fuese  destas  sobicditlus,  non  de- 
be seer  cabido  mj^ucr  Li  otra  pirre  contra  quien  quisiese  razonar  otor- 
gase que  iü  ptxiicse  facer.  Oiroai  debimos  que  judío  nin  moro  non  pue- 
de seer  abogado  por  home  que  sea  cristiano  como  quier  que  lo  pueda^ 
aeer  por  iÍ  et  por  los  otros  que  fuesen  de  su  ley. 

IBT  TI» 

CóffM»  el  juzgador  debs  dar  vocíro  á  ^  parte  que  gclo  demandare. 

Vibda,  d  huér&Bo  d .otras  persoMs^uiiadas  han  de  seguir  á  las  ve* 
ees  sus  pleytos  en  juicio;  et  porque  aquellos  con  quien  han  de  conten- 
der son  poderosos  acaesce  que  non  pueden  fallar  abogado  que  se  atreva 
á  razonar  por  ellos:  onde  decimos  que  los  judgadores  deben  dar  abo- 
gado i  qualquier  deseas  personas  sobredichas  que  gelo  pidieren:  et  el  abo- 
gado i  quien  el  juez  lo  mandare  debe  razonar  por  ella  por  mesurado 
salario.  ílc  ú  pur  aventura  íuese  atan  cuitada  persona  que  non  hobiese 
de  que  lo  pagar ,  debel  mandar  el  juez  que  lo  6iga  por  amor  de  Dios, 
er  el  abogado  es  tenodo  de  lo  fioeri  pero  si  k  pane  hobiefe  de  que  pa-^ 
gar  al  abogado,  emooce  dedmos  que  se  debe  avenir  con  ella. 

unr  vil. 

£.n  qué  manera  deben  los  abogados  razonar  los  pleytos  en  juicio  en  de'- 

mandando 

Departidos  son  los  oficios  de  los  judgadores  et  de  los  abogados;  ca 
los  voceros  deben  razonar  estando  en  pie  ante  aquellos  que  los  han  de 
judgar,  et  los  jueces  deben  oir  et  librar  los  pleytos  seyendo  asi  co- 
mo dice  en  el  título  que  fabla  dellos.  Et  por  ende  decimos  que  quaa- 
do  los  judgadores  mandan  i  las  partes  que  digan  et  razonen  todas 
aquellas  cosas  que  quieren  decir  en  aquel  pieyto,  que  primeramente  se 
deben  lefantar  i.  decir  et  razonar  el  demaind^or  ó  su  vocero :  et  en  co- 
mienzo de  su  razón  éábt  tops  al  judgador  et  «  los  que  hi  estodiere» 
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qucl  oyan  fasta  que  acaÍ3e  lo  que  ha  de  decir  en  aquel  pley to ;  ca  asi  co* 
mo  dúciaron  los  sabios  antigoos  aquel  que  ilice  ais  palabras  anee  otros 
pierde  aquel  tiempo  en  que  las  dioe  si  noa  las  oyen  bieo  et  non  las  en* 
tienden,  ec  demás  tornásele  como  en  vergOensat  et  después  desto  debe 
comenzar '  á  razonar  el  pleyto  como  pasd,  ec  poner  sos  razones  lo  mas 
apuestamente  que^él  pudiere.  Et  si  por  aventura  íiiesen  mucbos  voceros 
¿  una  parle  el  uno  dellos  debe  razonar  et  npn  .mas,  et  entonce  dá)en<* 
se  acordar  todos  en  uno  én  qiie  manera  dig^  aquel  que  debe  razonar,  et 
háse  mucho  de  guardar  que  non  diga  ningunas  palabras  sobejanas  sinoii 
aquellas  que  pertenescen  al  pleyto:  otrosí  debe  Tablar  ante  el  juez  man» 
sámente  et  en  bueni  manera,  et  non  a  grandes  voces  nin  tan  baxo  que 
non  le  puedan  oir:  ct  después  que  hobierc  razonado  todo  su  pleyto  há- 
se de  levantar  el  abogado  del  demandado ,  et  poner  ms  defensiones  ra- 
zonando aquellas  cosas  que  pertenescen  á  su  pleyto  en  aquella  manera 
que  dexímos  del  vocero  del  demandador.  Et  í»obre  todo  decimos  que 
non  debe  ninguno  dcUos  atravesar  nin  destorvar  al  otro  mientra  razo- 
nare, et  guárdese  de  non  usar  en  sus  razones  palabras  malas  nin  villanas^ 
fiieras  ende  si  algunas  pertenesdesen  al  pleyto  et  que  non  podiese  excu- 
sar: ec  el  abogado  que  desea  manera  razonare  débele  el  judeador  honrar 
ec  caber  sus  razones;  ec  á  los  que  contca  ato  fidesen  pumles  defen* 
der  que  non  razonen  antéL 

tST  vni* 

Quando  el  abogado  dixicre  alguna  palabra  por  yerro  en  juicio  que  tenga 
daño  á  su  parte ,  como  fa  jMtede  ftvocaf. 

Las  palabras  et  las  razones  que  los  abogados  dixieren  sobre  los  pley- 
tos  que  hobieren  de  razonar  en  juicio  estando  delante  aquellos  cuyos 
voceros  son,  mucho  la^v  deben  catar  et  asmar  afincadamente  ante  que 
las  digan  que  sean  á  pro  de  la  parte  por  q  ¡icji  abogan:  et  si  tales  fue- 
ren dehenlas  decir,  et  siaon  mejor  es  que  las  callea  i  ca  tuda  cosa  quel 
abogado  dixicre  en  juicio  estando  delante  aquel  á  quien  pértenescc  el 
pleyto,  si  la  non  contradbiese  encendi^ola,  atanco  vale  et  asi  debtí 
seer  cabida  como  si  la  dixiese  por  su  boca  mesma  el  señor  del  pleyto* 
Pero  si  el  abogado  d  el  señor  del  pleyto  dixiere  alguna  cosa  en  juidó 
.  por  yerro  que  sea  á  daño  de  aquel  por  quien  razona,  bien  la  puede 
emendar  en  qual  logar  quíer  que  esté  el  pieyto  ante  que  sea  dada  1« 
«emenda  definidvi  probando  primeramente  el  yerra  Mas  después  que 
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seniciictt  filete  ddtQ0npodriedyenoettiefidv»iibdd«  oí*, 
do^  fiieias  ends  si  el  plejrto  niese  <Íe  Imérfano  menor  ác  veinte  et  cinco 
«ios ;  ca  en  tal  pleyto  como  eale  también  debe  teer  oído  dopues  del 
juicio  acabado  como  cnanne* 

UT  IX. 

C6m  et  ahijada  non  deie  tleseobrir  ¡a  pMíat  tUlpltfto  de  su  parte 

Á  iée  ofra. 

Guisada  cu^a  es  ¿t  derecha  que  los  abogados  á  quien  dicen  ios  íio-. 
mes  las  portdades  de  sus  plcy  tos  que  las  guarden  et  qiic  las  non  descti» 
bran  i  la  otra  parte,  nin  Eigan  engañoen  lungQoa  maneia  que  seer  pueda» 
por  que  la  parte  que  cft  ellos  ae  fia  et  cuyos  abogados  son,  pierda  stt 
pleyio  d  ae  k  empeore  $  ca  pues  qoe  ¿1  fCBoebid  d  pkyio  de  k  una  parte 
ra  su  fe  et  en  so  verdat,  non  se  á¿¡t  meter  por  consejero  nin  por  désete 
gaiíador  de  k  otni  et  qualquier  que  contra  esto  federe  deaipie  k  fuere 
probado  mandamos  que  dende  adelante  sea  dado  por  borne  de  mala 
ma,  et  que  nunca  pueda  seer  abogado  nin  consejero  en  ningunt  pleyto, 
et  demás  desto  quel  judgador  del  logar  le  pueda  poner  pena  por  ende  se- 
gunt  entendiere  que  la  meresce  por  qual  fuere  el  pleyto  de  que  fue  abo- 
gado et  el  yerro  que  tizo  en  él  nuliciosamente.  Orruii  d..cimos  que  si 
Id  parte  que  lo  tizo  su  abobado  menoscabare  alguna  cosa  de  su  derecho 
por  tal  engaíío  como  sobredicho  es ,  ó  fuere  dada  sentencia  contra  él,  que 
sea  revocada  et.  quel  non  empesca,  et  que  lorne  el  pleyto  en  aquel  esa- 
do  en  que  era  ante  que  fiiese  &cbo  el  engaño  si  fiiere  averiguado* 

jPar  í^udles  razones  el  que  fuere  vocero  ó  sabiJur  del  pUjío  dt  la  tma 
parte  puede  sin  malestanza  seer  ahogado  dt  la  otra  en  Ui^uel 

pleyto  mesmt* 

Vienen  ios  homes  á  las  vegadas  á  los  abogados  ct  rauéstranles  sus 
pleytos  et  descúbrenles  sus  |>oridades  porque  puedan  mejor  tomar  con- 
sejo ct  ayuda  dellos:  et  aciesce  á  las  veces  que  después  que  ellos  son  sa- 
bidures  del  fcclio  que  se  tienen  maliciosamente  mas  en  caro  diciendo 
que  ks  non  ayudarán  sinon  por  prescio  desaguisado:  en  tal  caso  como  . 
este  decimos  que  si  la  parte  que  desoobriese  su  pleyto  al  abo^o  k  qui- 
siese pagar  su  sakrio  conmihk  ol  ficiese  seguro  deUo  á  bien  vista  de 
bornes  buenos,  que  temido  es  el  vocero  de  k  ayudar  et  constar  bien  et 
kalmentei  pero  si  alguno  fidese  esto  malidosamentp  diciendo  etdesoo* 
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brieíido  el  fecho  de  su  pleyto  á  muchos  voceros  porque  la  otra  parte 
non  podicse  haber  ninguno  dcllos  para  sí,  mandamos  quel  judgador 
non  sufra  tal  engaño  como  este ,  ct  que  dé  tales  voceros  como  estos  á  la 
otra  parte  si  gelos  pidiere,  maguer  fuesen  sabidores  del  pleyto  de  la 
ona  parte  m  como  sobfedicho  es.  Otrosí  decinu»  que  si  algunt  aboga- 
do tovierc  roz  9ig¡sDA  contra  otri  ec  muriere  aquel  contra  quien  Ja  tiene 
ante  quel  pleyto  sea  librado,  sí  los  fijos  de  aquel  muerto  fincan  en  gnar» 
da  desee  vocero  por  alguna  de  las  maneras  que  dicen  las  leyes  descc 
nuestro  libro  que  £ü>lan  de  la  guarda  de  los  huár^nos ,  que  bien  puede 
seer  vocero  dellos  contra  la  otra  parte  cuyo  abogado  ó  consejero  habie 
ante  seido  ta.  aquel  mesmo  pleyta 

Xfix  xz. 

Per  ^  tatms  pitdi  d^indar  d  jutz  ai  ahogada  por  ioíh  fita^  fVf 

non  razone  por  otrí  en  jiádo» 

Seyendo  probado  contra  algunt  judgador  que  en  los  pleytos  que 
oíe  et  libraba  adera  á  sabiendas  alguna  cosa  contra  derecho  como  non 
debie,  ó  que  dexara  de  fiicer  lo  que  segunt  derecho  debiera  ficer,  de- 
fendemos que  dende  adelante  non  pueda  seer  abogado  en  ningunt  pley* 
Co:  et  estO'porqde  se  da  á  entender  que  pues  que  erró  i  sabiendas  en 
judgar  que  non  serie  leal  en  raxonar  los  pleytos.  Otrosí  decimos  que  si 
d  judgador  diere  sentencia  conn-a  algunt  abogado  como  contra  borne 
de  mala  fama ,  6  por  alguna  otra  razón  derecha  defendiéndole  que  de 
allí  adelante  non  abogue,  si  el  abogado  non  se  alzare  de  su  juicio  dende 
adelante  non  puede  abogar  por  otri  sinon  por  aquellas  personas  que  de- 
suso dcximos,  fueras  ende  si  el  rey  le  iiciese  merced  oiorgandol  <^  lo 
pueda  facer. 

LEY  xiz* 

Por  fié  ratones  pueden  defender  los  jueces  n  los  akjgados  ^e  non  use» 

de  ju  (¡fieio  jasta  tiempo  cierto* 

Si  acaesciere  quel  judgador  defienda  al  abogado  por  alguna  razón 
derecha  que  non  abogue  delante  dé\  fasta  tiempo  cierto,  asi  como  si  lo 
fisdese  porque  fuese  el  abogado  mucho  enojoso,  ó  atravesador  de  los  pley« 
tosd&blador  ademas,  ó  por  otra  razón  semejante  destas,  dende  ade- 
lante non  debe  abogar  antél  fiista  aquel  tiempo  que  señalare :  empero 
bien  puede  abogar  ante  aquel  que  este  mesmo  judgador  posiese  en  su  lo- 

ó  ante  otro  juez  qualquier. 
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ixr  xnt. 

Como  ninguno  non  d^bc  sur  rcsceb  'tdo  por  abogado  si  prínuramtttíc  non 

íe  otorgaren  gut  io  £íuda  secr. 

Deslorvadoret  et  emborgadores  de  los  pleytos  son  los  que  se  fioeii 
abogados  non  seyeodo  tabtdores  de  derecho  niii  de  fiiero  ó  de  ias  coa* 

tumores  que  deben  seer  guardadas  en  juicio :  et  por  ende  mandamos  que 
de  aquí  adelante  ninguno  non  sea  osado  de  trabajarse  de  seer  abogado 

I)or  otri  en  ningunt  picyto  a'  menos  de  secr  primeramente  escogido  de 
os  judgadores  et  de  los  sabidores  de  derecho  de  nuestra  corte ,  ó  de  los 
Oíros  ¿c  bs  cibdadcs  ó  de  las  villas  en  que  hobiere  de  seer  abogado:  et 
al  que  íailaren  que  es  sabidor  ct  borne  para  ello,  débcnle  facer  jurar  q^c 
&.  ayudará  bien  et  kalmeote  á  todo  borne  i  quien  prometiere  su  ayuda, 
et  que  non  se  trabajara  i^sabíendas  de  abogar  en  ningunt  pleyto  que  sea 
mimroso  6  fidso,  6  de  que  entienda  que  non  podrá  haber  booa  cima* 
et  ion  que  los  pleytos  verdaderos  que  tomare  que  puBara  que  se  acaben 
aína  sin  ningunt  alongamiento  que  él  fídcse  maliciosaniente.  Et  el  que 
asi  fuere  escogido  nnndamos  que  sea  escripto  su  nombre  en  el  libro  do 
fueren  escríptos  los  nombres  de  los  otros  abogados  á  quien  fue  otorga» 
do  tal  poder  como  este.  Et  qiialquier  que  por  si  se  quisiese  tomar  po- 
derío de  tener  voz  por  otri  contra  este  nuestro  defendimiento ,  manda- 
mos que  noa  sea  oído  nin  le  consientan  los  judgadores  que  abogue  ante 
ellos. 

LEY  XIV. 

Qmgualardon  deben  haber  los  abogados  quando  bien  ficieren  su  ^ício, 
tí  quái  pleytQ  fgs  es  defendido  que  non  fagan  ctm  la  parte 

á  quien  acudan. 

Reconoscer  debe  la  parle  el  trabajo  que  lieva  el  abogado  en  su  pley* 
to  quando  anda  hi  lealmente  gualardonaiidol  et  psgandol  su  salario^  asi 
como  puso  con  cL  Et  pwque  los  honies  con  cuita  que  han  de  vencer  los 

pleytos ,  et  i  las  vct^ída?  por  maestría  de  los  abogados  prometen  mayo- 
res salarios  que  non  deben,  ó  facen  posturas  con  ellos  á  daño  de  sí;  por 
ende  mandamos  quel  abogado  tome  salario  de  la  parte  segimt  el  pley- 
to fuere  grande  d  pequeño  et  le  conviniere  segunt  su  sabidoria  ó  el  tra- 
bajo que  ni  levare,  de  manera  quel  mayor  salario  que  pueda  seer  non 
suba  de  cient  maravedís  arriba  quanto  quier  que  sea  £ranad<i  ia  deman- 
.  da  et  dende  ayosose^iht  íiiere  el  pleyto.  Otrosi  defendemos  que  nin- 
gunt abogado  non  sea  osado  de  acer  postura  con  el  dueño  del  pleyto 
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de  rescebir  deita  parte  de  aquella  cosa  sobre  que  es  ía  contienda ,  por- 
que tovieroQ  los  nbíot  antros  que  qmndo  a  abogado  sobre  tal  pos- 
tura nxooase,  que  se  tnbs^ie  de  fitcer  toda  con  por  que  la  podiese  \  ■ 
ganar,  quier  á  tuerto  quier  i  dcredio»  Et  aun  lo  defendieroo  por  otra 
lazotit  porque  quando  tal  pleyto  les  filete  otorgado  que  podlesen  kcet 
con  la  parte  á  quien  ayudasen»  non  podrien  los  homes  tallar  abogado 
qoe  en  otra  manera  les  quisiese  ajrudar  sinon  con  tal  postura,  lo  que  se- 
rie contra  derecho  et  cosa  muy  dañosa  á  la  gente.  Pero  si  algunt  abo- 
gado fuese  tan  atrevido  que  ficiese  tal  postura  como  esta  con  la  parte  á 
quien  ayudase,  mandamos  que  después  que!  f  iere  probado  non  pueda 
razonar  por  otri  en  juicio  asi  como  persona  enfainadai  et  demás  quei 
pJeyto  que  hobiere  puesto  con  ia  parte  que  non  vala. 

Quí  jfena  Me  habar  ü  ábatgado     faUatimU  andiuBen  en  ei  pUytü, 

Pravarkaier  en  latin  tanto  quiere  dedr  en  roonance  como  abogado 
que  ayuda  falsamente  á  la  parte  por  quien  aboga ,  et  señaladamente  quan- 
lio  en  poridat  ayuda  et  conseja  i  la  parte  contraria,  et  paladinamente 
fine  muestra  que  ayuda  á  la  suya  de  quien  rescebid  salario  ó  se  avenid 
de  razonar  por  ¿1:  onde  decimos  que  tal  abog^  como  este  debe  mo- 
rir como  alevoso,  et  de  los  bienes  áé\  debe  seer  entregado  el  dueño  de 
aquel  pleyto  i  quien  fizo  la  falsedat  de  todos  los  daños  et  los  menosca- 
bos que  resccbió  andando  en  juicio.  Otrosi  decimos  que  quando  ei  abo- 
gado ficiere  usar  á  sabiendas  á  la  su  parte  de  falsas  cartas  ó  de  &lsos  tes- 
tigos, que  esa  misma  p.na  meresce.  Et  aun  decimos  quei  abogado  se 
debe  mucho  guardar  de  non  prometer  á  ia  parte  que  vencerá  el  pleyto 
que  recibe  en  su  encomienda)  ca  si  después  non  lo  venciese  asi  como 
habie  prometido,  serie  tenndo  de  pediar  al  dueño  del  pleyto  todo  quan- 
to  daño  et  menoscabo  le  veniese  por  ende,  et  demás  las  despensas  que 
hobieae  kábo  andando  en  juido  sobre  aquel  pleyto. 

TITULO  VIL 

* 

HB  los  SMnAZAMIBNTOl* 

I\f  ostramos  asaz  compÜdamente  en  el  título  ante  deste  de  los  aboga- 
dos que  muestran  et  consejan  al  demandador  et  al  demandado  en  qué 
manera  debe  dfmandaT  '  ó  amparar  sus  pieytos  en  juido*  Üt  porque  los 
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emplasáfiiMiitm  son  nk  et  comienzo  de  codo  pUytñ  í¡at «  ht  de  Ubrar 
por  los  judg^dofcs,  ec  razonar  por  los  abogados  en  lasoo  de  condenda 
que  acaesca  entre  el  demandador  et  el  denutodado*  por  ende  queremos 
nbtar  deUos*  et  primeramente  mostrar  qué  quiere  decir  emplazamiento: 
et  quién  lo  puede  facer :  et  en  qué  manera  debe  scer  fecho :  ct  quién  pue- 
de seer  emplazado  el  quién  non :  ct  qué  pena  meresce  el  que  fua^e  re- 
belde non  queriendo  venir  al  emplazamiento, '  et  el  que  enagenarc  k 
co$a  sobre  que  ñiere  emplazado. 

LEY  I, 

Qué  ^uUn  dteh  nf^azátimmto ,  et  quien  lo  puede  Jacer  et  en  j»/  manera 

debe  seerjeclio. 

Emplaxamiento  tanto  quiere  dcdr  como  llamamiento  qoe  &oen  á 
alguno  que  venga  ante  A  j  idgador  á  facer  derecho  ó  i  complir  su  man» 
damiento;  et  puédelo  inca  el  rey*  6  ú  judgador  ó  el  portero  por  man* 
dado  dellos.  £c  la  manera  en  que  debe  seer  fecho  el  emplazamiento  es 
esta,  quel  rey  puede  emph^ír  por  su  palabra,  d  por  su  portero  d  por 
su  carta:  ct  los  que  haa  poder  de  judgar  por  él  en  su  corte,  ó  en  sus 
cibdades  ó  en  las  villas,  lo  pueden  otrosi  facer  por  palabra,  o  por  carta 
ó  por  5US.  homes  conoscidos  que  sean  señaladamente  puestos  p¿rj  esto. 
Otrosi  quando  alguno  hobie^e  querella  Je  otro  et  lo  fallase  en  la  corte 
del  rey,  bien  puede  decir  i  la  jujkticia  Jel  rey  que  gelo  emplace,  et  ^ 
puédelo  &cer  por  sí  ó  por  su  home:  et  aun  hay  ooi  manera  de  emplaza- 
miento contra  aquellos  ooe  se  andan  ascoodlendo  ó  ftiyendo  de  la  tienta 
porque  non  fig^  deiecno  á  aquellos  que  se  querellaren  dellos;  ca  estos 
•tales  poeden  seer  emplazados  non  tan  solamente  en  sos  personas»  mas 
aun  en  sus  casas  fi^iéndolo  saber  i  aquellos  que  bi  fiülaren  de  su  com- 
paña: et  st  casas  non  faobieren  d^ienlos  pregonar  en  tres  mercados,  por* 
que  lo  sepan  sus  parientes  et  sos  amigos,  et  gelo  £igao  saber  qoe  vengan 
facer  derecho  i  aquellos  que  querellaren  dellos,  ó  que  sus  parientes  ó 
sus  amigos  los  puedan  defender  en  juicio  si  quisieren.  Et  quando  el  em- 
plazamiento fuere  fecho  por  alguno  de  los  porteros  mayores  de  casa  del 
rey,  ó  por  su  justicia  o  por  aiguiio  de  los  judgadores  de  las  villas,  man- 
damos que  tal  emplazamiento  se  pueda  probar  por  aquel  que  lo  feciere 
con  otro  testigo  si  fuere  negado:  mas  si  fuere  de  ios  menores  porteros, 
tenemos  por  bien  que  se  pruebe  con  dos  testigos  sin  el  portero,  porque 
aoo  puenla  hi  seer  fecha  engsño:  pero  el  emplazamiento  que  el  rey  ó 
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los  ¡udgadores  de  su  coree  fecieren  por  su  palabra  mandamos  que  sea 
creído  sin  ocra  prueba*  , 

LEY  II. 

Con»  hs  empUzoísiüí  deben  venir  ante  los  jttdgadorts^  et  qtáé»  putdt  sctir 

emplazado  et  quién  non. 

Venir  debe  antel  )iidgador  todo  home  que  (aere  empkndo  por 
mandado  áél  ec  parescer  por  sí  ó  por  otri  al  plazo  quel  niere  puesto^ 
maguer  hobiese  previllejo  ó  otra  razón  derecha  por  que  non  fuese  ce» 
nudo  de  b  fiicer:  eC  eslo  es  por  honra  del  bgar  et  del  poderío  que  tie- 
ne el  juez  por  el  rey;  ca  si  non  quisiese  venir,  semejaríe  que  lo  fácie  maa 
por  desden  que  por  otra  cosa:  pero  quando  fuere  antel  et  mostrare  su 
previllejo  ó  alguna  otra  razón  derecha  por  que  non  puede  sccr  apre- 
miado de  responder,  debel  seer  cabida.  Et  como  quicr  que  todos  sean 
temidos  de  venir  antel  ^ndgador  quando  los  emplazare  asi  como  sobre- 
tiicho  es,  con  todo  eso  humes  hi  ha  que  non  podrien  seer  emplazados, 
et  si  lo  fiieren  non  son  tenudos  de  parescer  ante  aquel  que  los  emplaza, 
asi  como  aquel  que  fiiese  juez  mayor  ó  egual  de  aquel  que  lo  emphza- 
SC9  ó  el  clérigo  en  el  tiempo  que  cantase  misa  6  dixiese  las  horas  en  la 
cglesia,  ó  monges,  6  monjas,  6  ermitaños  ó  otros  relt^ósos  de  los  que 
están  so  poder  de  su  mayoral,  sin  cuyo  mandado  non  pueden  ir  á  nin- 
guna partes  mas  quien  derecho  quisiere  alcanzar  de  tales  personas  como 
estas  debe  facer  emplazar  á  sus  mayorales^  asi  como  desuso  es  dicho  en 
el  tirulo  do  los  demandadores.  Otrosí  decimos  que  non  deben  nin  pue- 
den seer  empi  izados  los  que  han  de  seer  á  dia  seiíalado  con  el  rey  ó  con 
sus  señores  en  batalla,  ó  en  facienda  ó  en  lid,  ó  los  que  fíncan  para 
guardar  villas,  ó  castiellos  ó  otras  fortalezas  que  ro vieren  del  rey  o  de 
otros  sus  seiíores,  Sí^vcndtj  cu  tiempo  <|(ie  temiesen  peligro:  eso  mismo 
decimos  de  aquellos  que  tincan  para  apaciguar  la  tierra  si  la  vieren  le- 
vantada ó  en  bollicio,  sí  fueren  homes  pata  ello,  6  si  fincarte  para  am- 
parar tíerra  6  regao  de  sa  señor  en  tiempo  de  guerra,  6  h»  que  fúereñ 
enfermos  de  grandes  enfermedades  ó  feridas  de  guisa  que  non  podiesen 
Teñir,  d  presos,  mn  los  que  fidesen  bodas  non  deben  seer  emplazados 
en  aquel  dia  que  las  ficieren,  nin  aquellos  que  les  muriere  alguno  en  sa 
casa  que  deban  luego  soterrar»  ó  los  que  estodieren  á  muerte  di  soter- 
ramiento de  señor,  ó  de  su  pariente,  ó  de  su  vecino  ó  de  su  amigo  co- 
noscido  fasta  que  sean  tornados  i  sus  casas  del  soterramiento.  Otrosí  de- 
cimos que  non  deben  seer  emplazados  los  que  non  son  de  edat,  ó  que 
son  fuera  de  su  sentido  d  desgastadores  de  sus  bienes  de  manera  que  les 
son  dados  guardadores  para  eÜo:  pero  ios  que  hobíeren  querella  deseos 
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bien  pueden  facer  emplazar  i  aquello:»  que  tovicren  á  ellos  et  i  su&  bie-- 
nes  en  guarda.  Otro  ul  decimos  que  non  deben  empbxar  á  k»  que  van 
en  mandaderia  del  rey,  d  de  su  señor  d  de  su  concejo,  nin  al  pregonero 
demientra  que  ya  pregonando  por  la  villa,  nin  á  home  nin  i  mugar 
que  sea  áervo  de  otri; '  ca  este  non  puede  seer  emplazado  sinon  en  co- 
sas señaladas,  asi  como  deximos  desuso  en  el  titulo  de  los  demandado^ 
res.  Otrosí  non  deben  emplazar  i  aquel  que  fuese  ante  emplazado  de  otro 
judg^or  para  parescer  antél  á  dia  señalado  en  quanto  durare  el  tiempo 
del  emplazamiento  primero,  fueras  ende  si  el  judgador  que  lo  emplazase 
á  postremas  fuese  mayor  que  el  otro  que  lo  hobiese  fecho  emplazar  pri- 
meramente» ca  entonce  dcl^  obedesccr  al  cmpUzamienro  del  judgador 
mayor:  et  micntre  que  durare  el  ti^^mpo  destc  emplazamiento  noi  debe 
el  otro  juez  que  le  emplazó  priaiero  íater  ninguna  cosa  nueva  contra  él 
por  razoíi  qucl  emplazara  er  non  paresciera  antél:  et  si  por  aventura  la 
ticiese  contra  éü  ó  contra  alguno  de  los  otros  sobredichos  en  esta  ley, 
mandamos  que  non  vala. 

LST  m. 

Cómo  las  dueñas ,  nin  las  doncellas  tiin  las  otras  mugerts  que  viven  Jw^ 
tiestamente  en  su  casa  non  deben  seer  emplazadas  gue  vengan  antel 

judgador  personalmente. 

Dueña  casada,  ó  vibda,  ó  doncella  ó  otra  muger  que  viva  honesta- 
mente en  su  casa,  non  d.bc  seer  emplazada  ninguna  dcllas  de  manera 
que  sea  tenuda  de  venir  personalmente  ante  los  judgadorcs  para  facer  de- 
recho en  pleyto  que  non  sea  de  justicia  de  sangre  ó  de  otro  escarmiento, 
porque  asaz  abond.i  que  tales  miigeres  como  estas  envión  sus  persone- 
ros  en  juicio  en  los  otros  pleytos.  Et  esto  tovieron  por  bien  los  sabios 
antiguos  por  esta  razón,  porque  non  serie  guisada  cosa  que  tales  per- 
donas como  estas  j^esciesen  *  en  vuelta  públícamenie  con  los  homes,  asi 
como  desuso  deximos  en  el  titulo  qtie  nbla  de  los  abogados :  pero  si  los 
judgadorcs  quisiesen  facer  algunas  preguntas  i  ellas  mesmas  para  saber 
Yerdat,  deben  ellos  ir  a  su  casa  6  enviar  algunt  esaibano  que  les  pre- 
gunte et  esaiba  io  que  dixieren.  Otrosí  decimos  que  todo  hpme  á  quien 
emplazasen  estando  en  su  casa  por  razón  de  pleyto  que  non  fuese  de 
maleficio,  que  non  es  tenudo  de  venir  personalmente  ante  el  judgador 
si  non  quisiere:  et  esto  es  porque  cada  uno  debe  seer  seguro  en  su  casa 
et  haber  folgura  en  ella;  pero  debe  enviar  su  personero  que  parcsca  ante 
ei  judgador  et  responda  en  su  logar.  Mas  si  alguna  destas  personas  fuese 

I    ca  citot  noa  pueden  seer  cmplaadoct       >    públkaineiiCc  Toeltes  con  los  fcomes. 
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.  emphsada  aóbre  pleyco  criminal,  tenida  serie  estottce  de  páiescer  per- 
sonalmente ante  el  '¡adpáat  maguer  el  emplazamieato  k  fuese  fedio  es- 
tando él  eo  sU'CasB. 

CAmo  ¡osjijos  non  puedm  facer  emplazar  &  sus  padres  fán  hs  i^orrados 

d  hs  que  íos  aforran. 

Natural  razón  es  ct  derecha  que  los  fijos  havan  reverenda  et  fagan 
honra  i  sus  padres  ct  i  sus  madres,  ec  que  ganen  siempre  dellos  facién- 
doles servicio,  et  non  por  contiendas  nin  por  pleytos  aduciéndolos  en 
juicio.  \  a  por  cade  íovierun  por  bien  los  sabios  antiguos  et  defendieron 
^ue  el  Ejo  nin  el  nieto  non  puedan  facer  emplazar  para  adocir  en  juicio 
al  padre»  nin  á  Ja  madre,  nin  al  abiido  lün  á  la  abuela  mientre  fueren 
en  poder  dellos,  fiieras  ende  en  aquellas  cosas  señaladas  <]ue  desunios 
desuso  en  el  título  de  los  demandadores  et  en  el  otro  timlo  que  &bla 
del  poderlo  que  han  los  padres  sobre  los  fijos:  pero  el  fijo  que  fuese  sa« 
Üdo  de  poderío  de  su  padre  bien  lo  podríe  &cer  emplazar  en  juicio  con 
Otoi^amiento  dd.  judgadorj  ca  de  otra  guisa  non  podrie  emplazar  á  su 
padre,  nin  á  su  madre,  nin  á  su  abuelo  nin  á  su  abuela.  Otrosi  decimos 
que  el  aforrado  non  debe  emplazar  en  juicio  al  que  lo  aforró  sin  otor- 
gamiento del  ¡uez}  ca  siempre  debe  haber  reverencia  ct  facer  honra  á 
aquel  que  lo  aforro,  et  lo  saco  de  servidumbre  et  le  díó  libertad:  et  esto 
se  entiende  del  seiíor  que  aforró  su  siervo  por  su  voluntat  queriendol 
fecer  bien  et  merced ,  tomando  dineros  del  siervo  mesmo  ó  non  los  to- 
mando. Mas  sí  por  aventura  otro  homc  diese  dineros  al  señor  porque 
aforrase  su  siervo,  entonce  tal  aforrado  bien  podrie  emplazar  en  juicio 
ai  que  lu  atorrase  non  pidiendo  lieLiicia  al  judgador,  ct  non  es  tenudo 
de  facerle  aquella  honra  nin  aquella  reverencia  que  los  otros  aforrados 
que  desuso  deximos. 

ver 

Qué  pitia  meresce  el  aforrado  que  emplaza  sin  licencia  dd  judgador  al 

que  lo  hobiese  aforrado. 

Fechar  debe  por  pena  cincuenta  maravedís  en  oro  el  aforrado  á' 
aquel  que  lo  aforró  quando  sin  licencia  del  judgador  lo  emplazase,  fue- 
ras ende  si  el  señor  que  fue  emplazado  non  paresciesc  ante  el  judgador 
al  plazo  quel  fuese  puesto  por  ra2on  del  emplazamiento,  *  ó  si  venlese 
antél,  et  d  aforrado  repiotiéodose  le  quitase  aquel  pieyto  sobre  que  lo 
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babie  emplazado,  ó  si  por  aventura  venlese  el  aferrador  de  su  grado  et 

le  respondiese  en  juicio  al  plazo  quel  fue  puesto  non  caloñando  i\  afor- 
rado como  nol  debiera  emplazar  sin  otorgamiento  del  judgador;  ca  por 
4|uak}uier  destas  rabones  es  «¿uito  el  aforrado  de  ia  pena  sobredicha. 

LBT  ft. 

Cómo  non  dtb*  sur  emplazada  ¡a  muger  ante  aquel  judgador  qiu  U  ^so 
forzar  ó  casar  can  eiía  sin  su  placer. 

Trabajándose  el  judgüdor  de  casar  con  alguna  muger  s¡n  su  placer 
que  morase  en  aquella  tierra  do  él  bebiese  poderio  de  judgar,  ó  que- 
riendo de  otra  manera  pasar  á  ella  por  fuerza,  decimos  que  tal  muger 
como  esta  '  nin  onra  de  su  compaña  que  viviese  con  ella  dende  adelan- 
te *  non  deben  seer  emplazadas  ante  aquel  jiidgador :  et  si  las  emplazase 
non  serien  tcnudas  de  venir  nin  de  enviar  personcro  para  rcspor.d;-r  an- 
te!; ca  podrie  seer  que  porque  ella  non  quiso  consentir  á  su  voLjitar, 
que  se  moverie  el  juez  maliciosamente  faciéndola  emplazar  et  a^acandol 
torticeras  demandas  para  tomar  vcng<iriza  della.  Pero  aquellos  que  ho- 
bieren  querella  de  tai  muger  como  cbta  ^  o  de  algunab  de  las  de  su  com- 
paña puédenlas  facer  emplazar  ante  otro  judgador  de  aquel  logar  si  lo 
h¡  hobiere;  et  si  por  aventura  non  lo  hobiese  hl  pu¿deiüas  hca  empla- 
'zar  ante  el  adelantado  ó  ante  el  merino  que  íuere  mayoral  de  aquella 
tunrra:  et  el  mayoral  es  renudo  de  emplazarlas  et  de  leerles  filero  et  de- 
recfaOf  6  de  darles  otros  bornes  bonos  de  aquel  logar  que  sean  sin  sos- 
pecha que  los  oyan  cC  los  delibren. 

IBT  Til. 

Cómo  ¡as  partes  pueden  edorigar  entre  A  el  plazo  después  que  son 

emplazados, 

Aviénense  á  las  veg^adas  las  parte»  cutre  sí  para  alongar  el  plazo  del 
emplazamiento  que  les  fue  puesto  por  mandado  del  juJ^^adoi  :  et  eíi  tal 
razón  como  esta  decimos  que  quando  ellos  aluengan  el  plazo  con  con- 
sentimiento del  judgador  que  lo  pueden  fiicer,  et  son  tenudosde  venir 
ante  el  judgador  i  k  sazón  que  jposieron  entre  sí:  et  la  parte  que  non 
yeniere  deben  &cer  contra  A  asi  como  contra  borne  rebelde  que  non 

I    nin  otro  d»  w  compttia.  ToL  t.  &  nudos.  Tol.  i.  B.  R.  :.  Esc.  3. 

lU  3.  .£ic.  a.  3   ó  de  algunos  de  los  de  su  compafia  ni¿' 

t   noa  debeiL  <ter  cniplaiadoi  nfea  iquel  4«nlof  ftccr  emplazar.  Tot>  s.     iL  i<  JEic. 
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vieñc  al  pkzo  quci  pone  el  judgador.  Mas  si  ellos  por  sí  se  alongasen 
ei  plazo  sin  coiibciuiinientodcl  ¡ucz,  el  que  non  venierc  non  debe  haber 
otra  pcaa  ^inon  ac^uciia  que  ellos  pusicion  cnirc  si,  nin  puede  ci  judga- 
dor pasar  contra  el  por  razón  del  emplazamiento.  Eso  mismo  decimos 
quando  algunos  que  non  fíiesen  emplazados  por  mandado  del  judgador 
se  aviniesen  et  tomasen  plazo  á  que  paresciesen  ame!  jaez:  ca  non  cene^ 
mos  por  bien  por  mochas  contiendas  et  muchas  barajas  que  acaesoen 
éntrelos  homes,  <)ue  un  home  pueda  emplazar  á  otro  nin  parark  señal 
ttnon  en  la  manera  ^ue  desuso  mostramos* 

m  Tin. 

Qué  pena  meresce  el  qtte  fuere  rebelde  en  non  venir  al  emplazamiento. 

Rebeldes  hl  ha  algunos  homes  de  manera  que  non  qníeren  venir  al 
emplazamiento  que  les  facen;  et  estos  non  deben  linear  pena  porque 
desprecian  mandamiento  de  aquellos  á  quien  deben  obedescer:  et  por 
ende  decimos  que  quando  alguno  fuere  emplazado  del  rey  por  su  pala- 
bra, ó  por  su  portero  ó  por  su  carta,  si  fiierc  ricohome  ó  concejo  de 
algunt  logar,  o  otro  home  honrado  jsi  como  aizobispo,  ó  obispo,  ó 
maestre  de  alguiu  orden,  ó  comendador,  ó  prior  ó  abad,  qualquíer  des- 
tos  sobredidios  que  non  veniese  al  plazo  ó  non  enviase,  ó  si  veniere  et 
fiiere  rebelde  non  queriendo  entrar  en  el  pley  to  sobre  que  liie  emplazado, 
d  si  se  fiiere  de  la  corte  sin  mandado  del  rey,  peche  ai  rey  cient  marave* 
dis  porque  despreció  su  mandamiento:  et  si  íiiere  infanzón  6  otro  caba- 
llero ó  home  honrado  de  villa,  pécfae  treinta  maravedís  al  rey:  et  si  foerc 
home  de  menor  guisa  peche  diez  maravedís:  et  sobre  todo  esto  debe  pe* 
char  qualquier  deitos  sobredichos  á  su  contendor  todas  las  despensas  ^ 
hobiere  fechas  por  razón  de  aquel  emplazamiento,  porque  non  quiso 
venir  á  ^erle  derecho:  et  si  aquel  que  fue  rebelde  hobiese  seido  empla- 
zado para  ante  algunt  judgador  de  los  de  la  corte  del  rey,  mandamos  • 
que  peche  cinco  maravedís  al  judgador  ante  quien  fue  emplazado  por- 
que despreció  su  mandamiento:  et  el  que  negare  que  non  fue  emplaza- 
do, si  le  fuere  probado  peche  la  pena  doblada  al  rey  d  i  aquel  para  ante 
quien  fue  emplazado,  et  otrosi  las  despensas  dobladas  á  su  contcíulor: 
et  todo  esto  que  deximos  de  los  emplazados  mandamos  que  sea  guarda- 
do c(;ruia  aquellos  que  ios  emplazan  si  non  veiueren  ó  non  enviaren 
con^o  deben  al  plazo.  Otrosí  decimos  que  todo  home  que  fiiere  empla-^ 
^o  i  querella  doui  que  venga  &cer  d^echo  ante  su  ¡uez  que  es  puesto 
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en  las  dbdades  ¿eñhs  viOas,  sí  non  veniere  al  pbio  <$  non  arnut  Imh 
me  que  razone  por  ¿1,  ó  si  se  fiiere  sin  mandado  del  ¡udpdor,  que  pe« 
che  por  pena  al  alcalle  medio  maravedi  et  otro  medio  a  su  comendoR 
esa  mesma  pena  debe  baber  el  que  le  fideve  emplafar  si  non  Teaiefeó 
non  enviare  su  personero  ai  p]a»>  como  debe. 

IST  IX. 

Qué penamtrtsei  $¡  judgador  qiie  non  quien  etftplazareomo  Meetafáo^M 

$i plazo  pof  ruego  <k  alguna. 

La  maldat  de  los  homes  deste  niuíido  es  tanta  et  usan  della  en  tan- 
tas maneras,  que  si  la  justicia  et  el  derecho  non  los  destorbasen  non  po- 
drien  los  homes  bonos  vevir  en  paz  nin  alcanzar  derecho :  et  por  ende 
decimos  que  si  el  jucz  por  maldat  ó  por  malquerencia  non  quisiese  cm- 
plazar  los  homes  á  querella  de  otri,  ó  alongase  el  plazo  por  ruego,  <í 
por  amor  ó  por  ayuda  que  ks  quisiese  6cer,  que  si  gelo  podíeren  pro- 
bar que  pecbe  el  alcalle  de  lo  suyo  las  despensas  que  fizo  et  el  daño  que 
resdbidel  demandador,  porque  non  gelo  quiso  emplaiar  6  porque  gek» 
alongd  sin  derecbo:  et  sea  creído  el  demandador  por  su  jura  sobre  ow 
despensas  et  estos  daños  á  bien  vista  de  aquel  i  quien  se  qneielld  dd  al- 
calle. 

Quánto  tietnjpo  dehn  esperar  ¡os  emplazados  d  sus  contendores  en  ea» 

del  rey  demos  del  plazo. 

Esperar  decimos  que  deben  los  emplazados  para  la  corte  del  rey  i 
sus  contendores,  si  algunos  dellos  vienen  al  dia  que  Ies  es  puesto  et  los 
otros  non:  et  esto  tenemos  que  es  derecho  por  du^  razones;  li  una  p<;r 
guardar  que  en  la  corte  del  rey  non  pierda  iiiuguiio  por  árrebataniicntü 
de  plazo  como  en  los  otros  logares;  ci  este  es  logar  do  se  deben  íkcr 
las  co^  con  mayor  acuerdo  et  con  mayor  consejo  porque  non  se  ha- 
yan ligeramente  á  des^er,  et  por  ende  ban  meesler  mayor  tiempo 

r\  aquel  seííalado  que  les  dan  por  plazo:  la  otra  razón  es  por  gaanfar 
daño  al  que  venieae  que  cuidarle  ganar  por  arrebatamiento  de  plaso^ 
et  después  quando  veníese  su  conteiidor  si  pudiese  mostrar  razón  dere- 
cha por  que  non  podiera  venir,  donde  cuidara  haber  pro  venirle  bis 
daño,  porque  habríe  otra  vez  i  tornar  al  pleyto  ct  frcer  mas  despensss 
et  aquel  sabor  que  hobiera  cuidando  que  hable  vencido  el  pleyto  tor- 
nársele hie  en  desabor  si  por  aventura  el  otro  venciese  ¿  éL  £t  por  ende 
tenemos  por  bien  que  todos  los  que  fijeren  emplazados  paca  la  corte  del 
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rey,  si  fueren  de  aquel  regno  do  andodiere  útefó  morare,  que  espe-» 
ren  á  sus  contendoras  dopuet  del  plaao  oes  dias»  et  si  fiiéren  de  kt 
otros  regaos,  espérenlos  nueve  días. 

Let  XI. 

Si  a^ucl  qiu  fuere  emplazado  mostrare  excttsd  derecha  ^or  qtu  non  vino, 

qué  h  debe  va/er. 

Embargamientos  han  i  las  vegadas  los  que  son  emplazados  de  ma- 
nera que  non  pueden  venir  nin  enviar  antel  juez  para  responder  á  los 
plazos  que  les  fueren  puestos:  et  por  ende  decimos  que  derecha  et  gui- 
sada cosa  es  que  pues  ellos  non  dexan  por  ai  de  venir  sinon  por  non 
poder,  que  non  hayan  pena  de  rebeldes.  £t  los  embargos  derechos  que  los 
pueden  excusar  son  estos:  asi  como  si  el  emplazado  fuese  agraviado  de 
grant  en^medat  ó  embarg^o  en  el  camino '  por  llenas  de  ríos,  6  de 
grandes  nieves,  6  de  otra  tempestac,  d  si  lo  embargasen  ladrones  ó  eoe^ 
misos  conoscídos  quel  tovicsen  los  caminos,  6  quel  hobiesen  desafiado 
ce  Siesen  mas  poderosos  que  él ,  de  manera  que  non  osase  venir  4  me- 
nos de  peligro  de  muerte,  ó  st  fuese  preso  ó  embargado  por  alguna  otra 
razón  semejante  dcstas;  ca  probándola  et  mostrándola  al  judgador  de* 
bel  valer  de  manera  que  pena  nin  daño  non  resciba  por  razón  que  non 
vino  al  plazo:  pero  si  la  enfcrm  :dat  del  emplazado  durase  mucho  det)e 
enviar  su  person^^ro  que  faga  d  recho  por  él.  Otrosí  quando  el  emplaza- 
do está  de^aarijJo  ó  se  teme  de  sus  enemigos  quel  tienen  el  camino  asi 
como  desaso  dcxlmos,  debelo  facer  saber  al  jiidgador  (¡uc  lo  tmpLizó 
que  por  eita  razón  non  es  osado  de  venir  ante  él:  et  el  )ucz  lu^^gu  que 
lo  sopiere  debe  hi  dar  tal  consejo  porquel  emplazado  pueda  venir  6  en^ 
YÍar  antél  seguramente:  et  mientra  tal  ^^guranza  ool  diere  xion  debe  ir 
adelante  por  razón  dd  emplazamiento* 

Cómo  el  que  fueri  empíatado  fU»  st  pueit  txéus»  dt  mn  responder 
antel  juez  que  h  impiató  maguer  vt^a  desptus  rttorar  á  oirá partté 

Emplazado  seyendo  algunt  home  delante  el  judgador  que  habic  po- 
derlo de  judgarle,  si  después  deso  se  partiese  de  aquel  lugar  para  ir  mo- 
rar á  otro  que  non  fuese  de  aquella  juredicion,  non  puede  por  eso  cxcu- 
^se  que  non  responda  ante  aquel  juez  que  lo  habie  emplazado  prime* 
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ramente.  Eso  mesmo  decimos  de  oiro  quali^uier  que  fuese  asi  empkzado 
et  quidicse  ir  i  escueks,  ó  en  romería,  ó  en  mandaderia  del  rey  o  de  su 
concejo,  ó  por  otra  razón  semejante  «kstasi  ca  por  ninguna  dótas  razo- 
nes non  se  puede  excusar  que  non  responda  ñor  si  ó  por  so  persooero 
ante  aquel  que  lo  habie  emplaiadot  ec  ainon  lo  fidere  puede  el  judgador 
fioer  contra  ü  asi  como  contra  rebddb 

tST  Xltt» 

Que  ^sna  meresce  d  enípíazaa'o  que  enajena  Id  cosa  sobre  ^ue  h 

Muchas  vegadas  acaesce  que  los  emplazados  por  facer  engaño  á  los 
fpe  los  ficicron  emplazar  venden  o  enagenan  maliciosamente  las  cosas 
sobre  que  los  emplazan  i  et  quando  vienen  ante  el  judgador  para  facer 
derecho  á  aquello^  que  las  demandan  por  suyas,  dicen  entonce  los  em- 
plazados que  non  son  temidos  de  les  responder  porque  non  son  rene- 
dures  de  aquellas  cosas  que  les  demandan.  Por  ende  hüí  queriendo  des- 
&cer  tal  engaño  como  este»  tenemos  por  bien  et  mandamos  que  todo 
borne  después  que  fiiese  ea^haado,  si  enagenase  la  cosa  sobre  que  fue- 
se fecho  el  emplazamiento  quel  quisiesen  demandar  diciendo  et  razo- 
nando los  demandadores  que  non  babie  derecho  en  ella  et  que  era  suya 
dellos,  que  tal  enagenamtento  non  7ala  et  que  sea  tornada  aquella  cosa 
en  poder  de  aquel  que  la  enagenó  et  que  sea  é\  tenudo  de  facer  derecho 
sobie  ella:  ct  demás  aquel  que  la  compró  si  fílese  sabidor  de  aquel  en* 
gaño  que  pierda  el  precio  que  dio  por  ella:  otrosí  el  vendedor  que  pe* 
che  otro  tanto  de  io  suyo  por  el  engaño  que  fizo  et  sea  todo  de  Ja  cá- 
mara del  rev.  iMas  si  el  comprador  non  fiicsc  sabidor  del  engaño,  et 
hobiese  comprado  aquella  cosa  ¿  buena  fe,  debe  cobrar  el  precio  que 
habie  dado  por  ella,  et  aun  demás  ie  debe  dar  el  vendedor  por  pena 
tanto  quanto  montase  la  tercia  parte  del  precio:  et  las  otras  dos  partes 
del  precio  que  valie  aquella  cosa,  debe  el  vendedor  pechar  al  rey:  et  si 
por  aventüia  el  emplazado  hobiese  camiado  aquella  cosa  por  orra,  si 
aquel  á  qui  la  dio  por  camio  fuese  sabidor  del  engaño,  debe  pechar  al 
rey  tanto  quanto  valie  aquella  cosa  sobre  que  fiie  fecho  el  emplaza- 
miento: et  debe  pechar  de  lo  suyo  otro  tanto  el  que  la  camid  después 
que  fíie  emplazado  ^  et  demás  debe  seer  desfecho  el  camio  et  facer  dere- 
cho sobre  la  cosa  que  ftie  emplazado.  Eso  mesmo  decimos  si  la  cosa 
fuese  dada  en  donadlo  después  del  emplazamiento:  mas  si  el  que  la  res- 
cibid  en  camio  6  en  don  non  fiie  sabidor  del  engaño,  non  debe  haber 
pena  ninguna;  pero  decimos  que  el  camio  6  el  donadlo  non  yala:  cc 


i.  kjui^cd  by  Google 


xiTVfto  yii«  451 
aun  mandamos  que  aquel  que  la  dúS  6  la  camió  maliciosamente  después 
que  fue  emplazado  que  peche  al  otro  á  quien  la  hable  dada  ó  camia- 
da  la  tercia  parte  del  precio  que  vafié  aquella  cosa  et  las  otras  dos  partes 

¿  Ja  cámara  del  rey.  Esa  mesma  pena  sobredicha  en  que  dcximos  que 
cae  el  emplazado  por  el  engaño  que  face  enagcnando  la  cosa  sobre  que 
lo  enipicuan  el  et  aquel  á  qui  la  enagena,  esa  mcsma  pena  decimos  que 
ha  logar  en  el  emplazador  que  engañosamente  enae;cna  la  cosa  que  de- 
mandaba et  razonaba  por  suya  después  del  emplazamiento,  et  aquel  á 
quien  la  enagena  después  que  face  al  otro  emplazar  sobre  ella;  ca  el  cm- 
plazadur  nin  el  emplazado  non  deben  iiiii  pueden  facer  enagenamicmo 
nuevamente  en  ninguna  manera  de  la  cosa  sobre  que  es  fecho  el  empla* 
wsaBiknto  et  que  qutfrea  demandar  por  suya,  asi  como  desuso  dextmos» 
&sta  que  sea  librada  la  contienda  que  es  entre. ellos  por  juicio,  ó  sea  da- 
do por  quito  el  emplazado  del  emplazamiento. 

list  zm 

Quando  se  pude  magenar  la  cosa  sin  pena  sobre  gue  es  Jecho 

ei  ernpiazamunto, 

Enagenada  non  debe  nin  puede  seer  la  cosa  sobre  que  es  fecho  el 
emplazamiento  fasta  que  la  contienda  que  han  sobre  ella  sea  librada  por 
juicio,  asi  como  deximos  en  la  ley  ante  desta,  fueras  ende  en  ca^os  se-' 
ííalados:  el  primero  es  si  aquelli  cosa  sobre  que  es  fecho  el  emplaza- 
miento fuese  dada  después  en  casamiento  á  oiri:  ei  segundo  quando 
aquel  1  i  cosa  pertenesciese  á  nuichos  et  la  quisiesen  partir  entre  si  ó  cna- 
genark  los  unos  á  los  otros  seyeadu  tenedores  della;  pero  en  qualquier 
dcstos  ea:3üs  aquel  a  quien  pasase  la  cosa  tonudo  serie  de  responder  á  la 
demanda  sobre  que  fuese  fecho  el  emplazamiento :  el  tercero  es  quando 
la  enagenasen  dópoes  del  emplazamíenta  en  razón  de  manda  que  fície« 
sen  á  su  finamiento;  mas  en  cste-caso  postrimeco  el  heredero  de  aquel 
que  hobiese  mandado  tal  cosa  serie  ceñudo  de  defender  et-  de  seguir  el 
pleyto  que  era  mofido  sobre  día  iasta  que  sea  acabado,  et  ai  lo  venciera 
débenla  entregar  i  aquel  á  quien  fue  mandada;  et  ú  por  aventura  per** 
diere  el  pleyto  sin  su  culpa  et  sin  su  engaño,  non  es  tenudo  el  heredero 
de  dar  ninguna  cosa  por  razón  de  aquella  manda.  Otrosí  decimos  que  si 
aquel  á  quien  fue  mandada  la  cosa  sobre  que  era  fecho  el  emplazamien- 
to sospechare  que  el  heredero  non  andará  nin  seguirá  el  pleyto  Ical- 
mente,  bien  puede  el  mismo  sí  quisiere  sect  con  el  heredero  en  juicio 
para  seguir  el  pleyto  sobre  aquella  cosa. 
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LEY  XV. 

Ckno      Jaccr  el  jugador  contra  aquel  que  enagena  engañosamnte  ia 
cosa  ante  qtie  sea  emplazado  sobrcíUi. 

Una  de  las  cosas  del  mundo  de  que  mas  se  deben  trabajar  los  reyes 
ct  los  otros  grandes  señores  que  tienen  logar  de  nuestro  señor  Dios  en 
tierra  para  mantenerla  en  justicia,  es  de  contrastar  á  la  maiicia  de  los 
bornes  de  manera  c|iic  el  derecho  non  pueda  seer  embargado  por  ellos. 
£t  por  ende  iioó  queriendo  seguir  e^to,  decimos  que  si  algunt  home 
aospedundo  que  algunt  otro  lo  <pieríe  emplaiar  en  moo  de  alguna 
con  de  (joe  ei  era  tenedor»  h  enagenaie  enante  que  fiiese  emplazado 
sobce  ella  engañoianiente  i  otro  faomeqoe  fílese  mas  poderoso  qoe  sí, 
6  de  fuera  de  otro  señorío,  6  home  que  fiiese  muy  esotimoso  et  revol- 
toso mas  que  ¿1  porque  al  €»tro  fuese  mas  mWgado  su  derecho  aguí* 
sándolc  que  hobiese  mas  fuerte  adversario  que  él,  mandamos  que  el  que 
tal  engaño  ficiere  que  non  le  vala,  et  que  sea  en  escogeocia  da  deman* 
dador  para  poder  demandar  aquella  cosa  i  el  bien  asi  como  si  la  toviese 
en  su  poder,  ó  al  otro  á  quien  fue  enagenada :  et  esta  demanda  puede £b 
cer  coa  todos  los  daños  et  los  menoscabos  que  áciese  por  esta  razón. 

Cómo  a^L'cl  i^ue  ha  al¡gimt  dtneho  contra  ctro  si  ío  dorgare  i  h  diere  atUé 
eUí  tn^U^amiñitü  ó  dupits  á  ai¡gtifit  ham  mas  poderoso  que  é¡  jpot 
razo»  de  a^uni  tfino  ^  tei^a ,  que  non  deie  vafer. 

Bascan  carreras  non  tan  solamente  los  demandados  para  hxxt  en- 
gaño asi  cernió  deximos  en  k  ley  ante  desta<,  mas  aun  los  demandadores: 
et  por  ende  habernos  nosá  catar  carrera  para  conimtar  la  maldat  dellos: 
onde  decimos  que  n  algunt  demandador  ante  que  emplace  en  juicio  á 
su  contendor  d  después  enagenare  aquel  derecho  que  él  ha  contra  él  en 
orro  home  que  fuese  mas  poderoso  que  sí  por  razón  de  algunt  oficio  que 
toviese,  otorgandol  aquel  derecho  en  razón  de  vendida,  ó  de  camio  ó  de 
donadío,  ó enagenandol  en  otra  manera  qualquier  semejante  destas^  man- 
damos que  tal  enagenamiento  como  este  que  non  vala,  et  que  el  deman- 
dado non  sea  tenudo  de  responder  á  nine^uno  dellos  sobre  esta  razón,  et 
demás  el  que  io  enagend  pierda  quanto  Jcieelio  habie  euntra  el  utro  en 
aquel  pleyco  que  enagend.  Mas  si  por  aventura  el  demandador  cnage- 
nase  su  derecboi  otro  home  que  non  lucse-mas  poderoso  que  él,  et  es- 
to fidese '  desapoderándose  de  todo  el  derecho  que  íú  habie,  et  otor- 
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mas  qiie  tal  enagenamiento  es  Tikdero  porque  sem^  que  file  fecho  úa 
engaño.  Pero  si  él  hobiese  fecho  ya  emplazar  á  su  coDimor  por  razan 
de  la  demanda  que  habie  contra  él,  et  después  quisiese etngenar  el  dere- 
cho que  habie  en  este  pleyto,  non  lo  podrie  racer  maguer  lo  quisiese 
enagenar  á  home  que  non  fuese  mas  poderoso  que  sí,  fueras  ende  en  las 
cosas  señaladas  que  deximos  en  la  ley  deste  título  que  comieoza:  Enar 
genada  oou  debe  nin  puede  seer  la  cosa, 

LEY  XVII, 

Cómo  el  derecho  que  algutU  home  ha  contra  otro  que  ¡o  puede  dexar  m  SU 
'  tutamttUo  á  ham  que  sea  mas  poderoso  qiu  sí,  si  quisieri. 

Sospechar  non  debe  home  que  aquel  que  está  acerca  de  su  fina- 
miento que  dexase  torticeramente  en  su  manda  ningpna  cosa  esbripia 
qpie  fiiese  á  daño  de  otri  et  i  peláno  de  su  ánima;  et  por  ende  como 
qoíef  que  deximos  en  U  jey  ante  desta  que  ninguno  non  puede  enage- 
nar el  derecho  que  hobiese  contra  otri  vendiéndolo,  6  camiándolo  6 
cnagenándolo  en  otra  manera  qualquier  semejante  destas  á  home  mas 
poderoso  que  sí  por  razón  de  oticio  que  toviese,  pero  decimos  que  lo 
puede  facer  en  testamento  ó  en  manda  otorgando  á  alguno  en  ella, 
maguer  fuese  poderoso,  el  derecho  que  él  hobiese  contra  otro,  ca  des- 
pués que  fuese  (inado  el  que  íizo  la  manda  ó  el  testamento,  bien  puede 
el  otro  demandar  en  juicio  aquel  derecho  que  le  ñie  otorgado,  también 
como  &rie  aquel  que  fizo  el  tutaniento  si  fiiese  viVo,  fueras  ende  u  aquel 
que  fizo  la  manda  hobiese  ya  comenzado  á  mover  pleyto  en  juicio  por 
emplazamiento  ó  en  otra  manera  sobre  aquel  derecho  que  oiorgd  al  otro 
i  sa  finamientos  ca  entonce  el  heredero  del  finado  debe  seguir  el  pleyto 
sobre  aquel  derecho  que  fue  otorgado  al  otro  (asta  que  sea  dado  juicio 
acabado  sobre  él:  et  el  bien  et  la  pro  que  ende  saliere  debe  seer  dado 
después  al  poderoso  en  la  manera  quel  fue  otoñado  por  aquel  que  fizo 
d  testamento. 

TITULO  vm. 

DB  UOH  AS£NTAMI£NTOS. 

0-^on  guisa  es  que  pues  que  deximos  en  el  título  ante  deste  de  los  em- 
plazamientos, que  fablemos  en  este  de  los  asentamientos  que  mandan 
facer  los  Judgadores  en  los  bienes.de  loi  demandados  porque  iióa  vie- 
nen anteUos  al  pbzo  que  les  fiie  puesto  el  dk  del  emplazamiento.  Et 
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por  ende  queremos  mostrar  primeramente  qué  cosa  es  este  asentanuen- 
to :  et  por  cuyo  mandado  debe  scer  fecho :  et  contra  quien :  et  en  qué 
iii  iiicra;  ct  qué  debe  scer  fecho  contra  aquellos  que  lo  embargaren  et 
non  qubicren  consentir  que  se  faga :  et  qué  derecho  gana  el  demanda- 
dor en  aquel U  cosa  en  quel  mandan  asentar,  maguer  nol  dexen  apode- 
rar en  eiia  :  et  Otrosí  qué  pena  debe  haber  el  que  gelo  íoháíc  :  a  ii>íd 
qiianto  tiempo  puede  el  demandado  cobrar  la  cosa  ¿n  que  fue  fecbo  d 
asentamiento  al  demandador:  otrosi  odnno  el  judgador  debe  ponr cen- 
tra el  que  (bere  emplazado  sobre  algunt  yerro  que  haya  ísio  ct  OOQ 
quisiere  venir  al  plazo. 

IBT  I. 

Quá  cosa  es  asentamiento^  et  por  cuyo  mandado  d¿be  sur  Jecho 

et  contra  quien. 

Asentamiento  es  tanto  como  apoderar  et  ascsegar  i  home  en  tenen- 
cia de  alguna  cosa  de  los  bienes  de  aquel  á  quien  emplazan:  et  puédcn- 
lo  facer  los  judgadores  por  mengua  de  respuesta  non  queriendo  venir 
ante  ellos  ios  emplazados,  ó  scyendo  rebeldes  non  queriendo  responder 
maguer  viniesen  ante  ellos ,  ó  ascoadiéndose  maiiciosamcatc  auü  (Que- 
riendo facer  derecho. 

LHT  tL 

En,  qué  matura  debe  sur  fecho  el  asentamiento. 

La  manera  en  que  se  debe  &oer  el  asenomieiito  es  esta,  que  prime- 
ramente debe  dar  el  íadgador  su  juicio  diciendo  así:  porque  fiiúo  íiie 
rebelde  et  non  quiso  venir  ai  plazo  i  6cer  derecho  i  (ulan  su  conten- 
dor, digo  et  mando  quel  demandador  sea  metido  en  tenencia  por  men- 
gua de  respuesta  de  la  cosa  que  demandaba  por  suya  ó  que  razonaba 
que  habie  derecho  de  haberla:  et  si  por  aventura  aquella  cosa  non  pa- 
rescicse,  debe  decir  quel  manda  meter  en  tenencia  de  tantos  bienes  dd 
demandado  quanto  podric  valer  aquella  com  seiíalada  sobre  que  él  non 
quiso  facer  derecho.  Mas  si  acaesciese  que  la  demanda  sobre  quel  de- 
mandado non  quiso  facer  derecho  fuese  en  razón  de  debda  ó  de  otra 
cosa  que  fuese  el  emplazado  tenudo  de  dar  6  de  facer,  entonce  debe  de- 
cir el  judgador  que  Rienda  entregar  por  mengua  de  respuesta  al  danaD* 
dador  en  tantos  bienes  del  demandado  quanto  era  aquella  debda  quel 
demandaba,  6  por  quanto  cea  rocectada  aquella  obra  que  él  balNe  de  fi»- 
cer.  Et  esta  entrega  debe  seer  fecha  primeramente  en  los  bienes  mi»- 
-bles  del  rebelde  si  hobiere  tantos  en  que  se  pueda  &cer:  et  sinon  debe 
despues.seer  fecha  en  los  bienes  raices  festa  en  la  comía  de  la  debda  se- 
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gunt  sobredicho  es:  et  í  tal  mandamiento  como  este  llaman  en  latín 
'Sententia  interlucutoria  ^  que  cjuiere  tanto  decir  como  juicio  que  es  dadg 
sobre  pleyto  que  non  es  librado  acabadamente.  Pero  ante  quel  ¡udgador 
faga  iacer  la  entrega  por  alguna  de  las  nxones  sobredidias,  debe'  dear 
«1  demandador  que  muestre  algont  recabdo  por  que  se  móvtd  i  empla» 
sar  et  i  íacia  demanda  comra  el  demandado  ^  d  a  lo  menos  debe  comar 
jura  del  quel  emplazamiento  et  k  demanda  tjoel  fizo  non  se  morid  i 
facerla  maliciosamente»  mas  porque  tenle  que  lo  podle  facer  con  dere- 
cho. Otrosí  decimos  que  si  mere  rey  el  que  manda  facer  tal  entre^,  dé- 
bela mandar  facer  i  su  alguacil  d  í  sii  porrero:  et  si  fuere  de  los  jueces 
de  su  corte  débese  facer  la  entrega  por  alguno  de  los  porteros  del  reyj 
et  si  fuere  de  los  judgadores  de  Tas  cibdades  d  de  las  villas  puédenla  fa- 
cer ellos  mismos  o  sus  homcs  conoscidos  por  su  mandado  que  señalada- 
mente fuesen  puestos  para  esto:  et  sobre  todo  deben  los  judgadores 
•amparar  la  teuencia  a  aquellos  que  fueren  en  ella  metidos  de  manera  que 
non  Íes  sea  hi  fecha  fuerza  nin  tuerto. 

L£Y  III. 

é 

Qué  debe  facer  eljudgador  contra  aquel  qtte  emhargwre  el  asentamiento 

ó  non  consintiere  gue  je  faga. 

Mandando  el  rey  asentar  á  alguno  en  aquella  cosa  que  demanda  ,  d 
•en  buena  de  su  contendor  en  alguna  de  las  maneras  que  dice  en  la  ley 
ante  dcsta,  si  aquel  que  es  tenedor  de  aquella  cosa  en  que  manda  fecer 
el  asentamiento  non  consintiere  que  lo  fagan,  debe  el  rey  enviar  al  juez 
o  al  merino  de  aquel  logar  ó  á  otro  home  qualquier  que  lo  eche  ende; 
et  si  g:lo  amparare  '  p.che  cient  maravedís  al  rey  et  ciento  á  aquel  que 
liciere  el  asentamiento  por  su  mandado,  et  al  contendor  las  despensas  que 
ficiere  por  razón  deste  asentamiento :  mas  si  el  asentamiento  fuere  fecho 
por  mandado  de  otro  ¡udgador  debe  él  enviar  al  que  ha  de  &cer  la  jus« 
ticia  en  aquel  logar,  que  eche  dende  i  aquel  que  lo  ampara  et  aUente  al 
demandador  en  aquello  quel  judgador  le  mando  t  et  sí  este  lo  ampa- 
rare mandamos  que  peche  diez  maravedís  al  rey,  et  al  ¡udgdor  otros 
tantos  et  al  contendor  las  despensas,  asi  como  dice  desuso.  Csa  mcsma 
pena  decimos  que  baya  otro  qualquier  que  lo  embargare  non  seyendo 
seiíor  de  aquella  cosa  en  que  mandaren  asentar,  nln  mostrando  razón 
derecha  por  que  lo  embarga:  pero  si  alguno  lo  embargase  dcciendo  que 
aquello  en  quel  quieren  asentar  es  s  iyo  6  ha  derecho  en  ello,  probán- 
dolo por  testigos  ó  por  cartas,  decimos  que  aquel  asentamiento  non  se 
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debe  facer  en  aquella  cos;í  magLicr  fuese  fecha  la  demanda  señaladamente 
sobre  cila :  mas  ú  U  dcnmada  iucsc  íccba  en  razón  de  debda  o  de  alguíii 
obra  que  fuese  ceñudo  de  facer,  debe  catar  otra  cosa  desenaborgada  que 
tea  de  aquel  demandado  en  que  &gan  d  asentamiento.  £t  si  aquel  que 
dice  que  era  suyo  aquello  en  que  qukren  asentar  ó  que  bable  derecho 
en  ello,  si  non  lo  podiere  probar  asi  como  sobredicho  es,  caya  en  h 
pena  que  deximos  desuso  que  debe  haber  el  que  embarga  el  aaentamíeo* 
to:  et  esto  mandamos  porque  semeja  que  mas  lo  fizo  por  embarga  ma< 
lidosamente  que  el  otro  non  fiiese  asentado  en  aqodla  cosa,  que  por 
derecho  que  hi  hobiese. 

LBT  ZT. 

Qué  deneho  gana  ti  dmandado  en  aquella  casa  en  ^e  h  mandan 
asentar  t  maguer  gelo  coutralleiL. 

Ganar  debe  algunt  derecho  el  demandador  en  la  cosa  en  quel  man- 
dan asentar,  magtier  non  se  faga  el  asentamiento  seycndo  embargado 
por  alguiu  de  ia^  razones  <|ue  desuso  deximos.  lit  por  ende  decimos 
que  sí  el  rey  ó  otro  jud^dor  mandare  asentar  i  alguno  por  mengua  ái 
respuesta  en  aquello  que  demandaba,  6  en  buena  de  so  ccnittndor,  si 
aquel  que  toviere  k  cosa  en  quel  mandaba  el  judgador  asentar  la  defen- 
diere por  fuerza  ó  se  alzare  de  guisa  quel  asentamiento  non  pueda  seer 
complido,  si  pasare  un  año  et  k  cosa  sobre  que  era  k  contienda  razo- 
nase el  demandador  que  era  suya  6  que  habia  algunt  derecho  señalado 
en  ella,  6  si  pasaren  quatro  mirses  et  la  demanda  era  en  razón  de  ddxU 
ó  de  otra  cosa  quel  debien  dar  ó  íkíi  de  manera  quel  demandado  en 
este  plazo  non  venga  facer  derecho  como  debe  á  su  contendor,  manda- 
mos quel  demandador  gane  la  tenencia  de  aquella  cosa  también  como 
si  fuese  asentado  en  ella  sin  embargo  ningiiaoj  et  demás  el  que  lo  em- 
bargase haya  k  pena  que  desuso  deximos. 

LEY  V. 

Qué  pena  debe  haber  el  que  forzare  á  alguno  de  aquello  en  que  fuere 

asentado*  . 

Osadk  muy  grande  tenemos  que  fiicen  aquellos  qae  fiierzan  i  sus 
contendores  ó  á  otros  qoaksquier  de  aquello  en  que  son  asentados  por 
mandado  del  rey  d  de  alguno  de  los  otros  judg^dores.  £t  por  ende  de- 
cimos que  si  alguno  fuere  asentado  en  alguna  cosa  que  demandaba  seña- 
ladamente en  juicio,  6  en  buena  de  su  contendor  por  mengua  de  res- 
puesta, si  otro  g^lo  tomare  ó  geb  forzare  después  deso  sin  mandado 
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del  judgador  qoe  mandó  facer  el  asentamiento,  6  ás  otro  qnc  sea  ma^ 
yocái  del,  mandamos  quel  forzador  sea  tenudo  de  entregarle  de  aquella 
cosa  quel  tomó  ó  le  forzó  con  todos  los  daños  ct  menoscabos  que  él  ju- 
rare que  rescibío  por  esta  razón,  et  demás  dcso  por  el  atrevimiento  que 
fizo  que  peche  por  p:na  á  la  cámara  del  rey  quanto  el  jndgador  r()\  icro 
por  bien,  catando  primeramente  quién  es  aquel  a  quien  tue  tetlia  la  fuer- 
za, et  qué  cosa  es  la  que  forzaron^  et  en  qué  manera  et  en  qué  tiempo; 
ca  si  todas  estas  cosas  catare  afincadamente  el  judgador^  muy  de  ligero 
podrá  asmar  qué  pena  meresce  el  que  la  fuerza  iizo. 

UT 

Fasta  qtianto  tiempo  puede  el  demandado  cobrar  !a  cosa  et  los  frutos  dethí 
€n  que  es Jielio  el  asertíanüento ,  et  cómo  se  debe  Jacer  el  almoneda 

della» 

Pues  quel  demandador  fuere  asentado  por  mengua  de  respuesta  en 

aquella  cosa  que  demandaba  por  suya  ó  razonaba  que  habie  algunt  de- 
recho señalado  en  ella,  si  el  demandado  viniere  antel  judgador  desde  el 
día  que  fue  fecho  el  asentamiento  fasta  un  año,  et  diere  iiador  de  estar  á 
derecho,  et  pechare  luego  las  costas  que  tasare  el  judgador  et  jurare  la 
otra  parte  que  hable  fechas  por  esta  razón ,  debe  cobrar  aquella  cosa  quel 
babicn  tomado  por  la  rebeldía  con  todos  los  frutos  ct  las  rentas  quel  de- 
mandador levó  en  este  tiempo  della,  salvo  ende  las  despensas  que  fue- 
ron fechas  en  razón  de  los  frutos  ó  del  mejoramiento  de  la  cosa.  Mas  si 
el  año  pasase  non  pud ríe  después  esto  facer,  porque  del  año  adelante 
finca  el  demand^Ldoi  poi  verdadero  tenedor  de  ía  cosa  en  que  fue  asen- 
tado, et  por  ende  ^ana  los  frutos  ct  las  rentas  que  della  salieren:  pero 
finca  en  ñivo  al  demandado  todo  sa  deredio  psra  ^mandar  el  señorio 
de  aquella  cosa  si  quisiere  maguer  sea  pasado  el  año.  Mas  si  el  asenta- 
mieoto  fuese  fecho  en  los  bienes  del  demandado  en  razón  de  debda  d 
por  cosa  que  era  obligado  de  dar  ó  de  &cer  á  aquel  que  le  fizo  empla- 
xar,  entonce  si  el  demandado  viniere  antel  judgador  desde  el  día  qáe  ■ 
fuese  fecho  el  asentamiento  £uta  quatro  meses,  ct  diere  fiador  de  estar  á 
derecho^  et  pechare  luego  las  costas  al  demandador  que  habie  fechas  por 
esta  razón,  que  sean  tasadas  et  juradas  asi  como  deniso  deximos,  debe  seer 
entregado  en  aquellos  bienes  qoel  tomaron  por  razón  del  asentamiento 
con  los  firutos  et  las  rentas  que  su  contendor  levó  ende  en  este  tiempo 
sobredicho.  Mas  de  los  quatro  meses  adelante  decimos  quel  demandador 
gana  los  frtiros  et  las  rentas  de  aquella  cosa  en  que  fue  asentado  et  la  ver- 
dadera tenencia  deila:  et  demás  desto  si  qui4>iere  puede  pedir  al  juez  que 
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faga  meter  en  almoneda  aquellos  bienes  en  que  fae  asentado;  et  el  juez 
debelo  facer  mandándolos  pregonar  íaita  treinta  dias  ce  fjciendolo  saber 
á  aquel  cuyos  eran  los  bienes,  ó  en  su  casa  si  á  el  non  fallaren:  et  des- 
pués que  asi  fueren  vendidos  debe  el  demandador  tomar  del  precio  fasta 
uqucUa  contia  que  dcbie  haber,  también  por  la  debda  principal  como 
por  las  QOttu  et  misiones  que  hobieie  fechas  por  esta  tazoii;  ce  si  algo 
fincare  d^bdo  entregar  al  demandado.  Et  si  por  aventura  non  filasen 
quien  comprase  aquellos  bienes»  entonce  debe  el  judgador  facerlos  apre> 
dar  seguttt  alvedrio  de  bornes  bonos»  et  entregar  tantos  dellos  por  pa- 
gamiento et  por  suyos  al  demandador  quanto  montaba  lo  que  él  ddbie 
Saber,  et  otrosi  las  costas  et  las  misiones  que  él  habie  fechas  por  esta  ra* 
son*  Veto  si  el  demandado  viniere  delante  el  judgador  ante  que  sus  bie- 
nes sean  vendidos  ó  dados  en  pagamiento  asi  como  sobredicho  es ,  et 
quisiere  pechar  las  costas  á  su  contendor  et  dar  liador  para  estar  a'  dere- 
cho ,  debel  seer  cabido  et  non  se  deben  los  bienes  enagenar  maguer  los 
quatro  meses  fuesen  pasados,  mas  débelos  cobrar  el  demandado  et  ir 
después  adelante  por  ei  plcyto  sobre  quel  emplazaron. 


LET  VII. 

Como  d judgador  dcht  pasar  contra  el  que  fuere  emplazado  sobre  ^ffmi 
yerro  ^uc  liajajcciio  si  tton  quisiere  venir  ai  £¡azo. 

Maleficios  facen  los  homes  i  las  vegadas  sobre  que  los  han  de  em- 
plazar et  de  acusar;  et  ellos  temiéndose  de  la  pena  que  merescen  andan 
refuyendo  de  manera  que  non  quieren  venir  ante  el  judgador  á  estar  ¿ 
derecho:  et  en  tal  razón  como  esta  decimos  quel  judgador  debe  pasar 
contra  el  rebelde  en  esta  manera,  faciendol  pregonar  en  aquel  logar  do 
solie  morar  el  emplazado:  et  si  morada  hi  nol  fallaren,  debe  seer  pre- 
gonado allí  do  el  yerro  Hzo,  como  sepan  todos  que  fulaii  fue  emplazado 
que  viniese  delante  el  judgador  sobre  tal  yerro  que  dicen  que  tizo  et 
non  quiso  venir,  et  por  ende  el  judgador  le  manda  emplazar  otra  vez 
que  venga  él  mesmo  por  su  persona  antcl  fasta  treinta  días  a  estar  a  de- 
recho sobre  aquello  de  quel  acusan,  et  si  fasta  este  plazo  non  viniere, 
que  le  entrarán  todo  lo  suyo:  et  quando  el  pregonero  hoblere  esto  pre- 
gonado asi,  debe  venir  ddante  el  judgador  et  facer  escrebir  antél  en  el 
ubro  de  los  actos  en  qué  manera  fizo  el  pr^on  por  sti  ixnndada  Et  si 
por  aventura  el  emplazado  non  viniese  fasta  el  plazo  sobredicho,  debe 
el  judrador  mandar  escrebir  todos  sus  bienes,  et  poner  tal  recabdo  so- 
bre ellos  que  non  puedan  seer  malmetidos  nin  enag^nadoSi}  et  dest  de- 
be! mandar  emplañr  tres  veces  pregonandol  cada  vez  en  esa  mesma  mt- 
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nera,  dandol  tres  plazos  de  treitira  dias.  Et  si  dcsdel  día  que  fueron  da- 
dos et  pregonados  estos  tres  plazos  postrimeros  fasta  un  año  non  viniere 
en  su  persona  delante  del  iiidgador  á  estar  á  derecho,  d  non. enviare 
mostrar  cxcuj>a  derecha  por  t]ue  non  pudo  venir,  dcndc  adelante  deben 
seer  entrados  sus  bienes  que  es  como  manera  de  asenumiento:  pero  to* 
áxwh  deben  fincar  para  la  cámuz  del  rey,  salvo  d  deredm  que  su  mu«> 
ger  liobiere  en  ellos  ó  otro  qualquier  que  lo  haya.  Et  si  por  aventura 
vinieve  ante  que  se  compliesen  estos  tres  plazos  postrimeros,  et  diese  fia- 
dores para  estar  i  deredio  sobce  aquello  que  era  emplaaadoj  debe  seer 
oído  et  cobrar  sus  bienes :.pero  por  la  rebeldía  que  fizo  puedel  el  judga- 
dor  mandar  que  peche  tanto  como  es  dicho  desuso  en  el  dtulo  de  los 
emplazamientos  que  deben  pechar  los  rebeldes  que  non  quieren  venir  al 
emplazamiento:  ct  esto  se  entiende  si  non  mostrase  excusa  derecha  por 
que  non  pudo  venir.  Et  si  por  aventura  acaesciese  que  el  que  fuese  em- 
plazado et  pregonado  asi  como  sobredicho  es,  finase  ante  que  fuese  com- 
plido  el  plazo  del  año  desuso  dicho,  entonce  deben  sccr  tornados  los 
sus  bienes  a  sus  herederos,  et  non  deben  pcehar  ainguiia  pena  por  el  fi- 
nado por  razón  de  la  rebeldia:  et.esto  es  porque  la  muerte  '  destaja  los 
yerros  que  fizo  el  finado  en  su  vida  et  las  penas  que  debie  sofrir  por 
cUos,  fiiecas  ende  si  el  yerro  fiiese  de  traycion  6  de  aleve,  6  otro  algu- 
no de  aquellos  sobre  que  pueden  acusar  ¡1  borne  et  dañar  su  fiuna  ma- 
guer sea  finado,  asi  como  dice  en  las  leyes  deste  nuestro  libro  que  fiblan 
de  los  maleficios.  Mas  seyendo  él  vivo,  si  pasare  el  año  del  plazo  sobre- 
dicbo  et  después  deso  viniere  el  emplazado  delante  el  judgulor  et  qui- 
siese entrar  en  derecho  sobre  aquello  que  era  acusado  et  pregonado,  de- 
be seer  oído:  et  si  mostrare  pruebas  ó  excusas  derechas  que  le  ayuden,  et 
la  otra  parte  non  probare  contra  él  que  fizo  aquello  de  que  lo  habie  acu- 
sado, estonce  debe  seer  dado  por  quito  de  aquel  yerro;  pero  los  bienes 
quci  habicn  tonudo  por  razón  de  ii  rebeldia  non  los  puede  después  co- 
brar ,  fueras  ende  si  el  rey  le  quisiese  íacer  bien  ec  merced  habieado  pia- 
dat  de  él. 

1.ET  vm. 

Qué  dchen  Jacer  de  los  frutos  que  salieren  de  aquello  en  que  ti  judgador 
mandare  asentar  d  alguno  £or  alguna  de  las  razones  ^ue  dice  en  ios  kjes, 

ante  desta. 

Aient«lo  seyendo  alguno  por  mandado  del  judgador  en  los  bienes 
de  su  contendor  por  maogiui  de  respuesta  sábre  albina  de  las  naonc» 

I  deitori»  1m  yenos.  Etc.  x.  2. 
TOMO  U.  MMMA 
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que  dex  irnos  en  las  leyes  ante  desta,  decimos  que  los  firutos  et  las  rentas 
que  saltoren  de  aijaella  cosa  ea  que  iuere  ubicado  ante  que  pasen  loa 
pia20s  deiuf»  dichos  ^  débelos  rescebir  por  escripto  ct  guardar  de  maneni 
que  non  se  pierdan  nin  sean  eoagenados  nin  malmetidos,  porque  si  su 
contendor  viniere  á  estar  á  derecho  los  pueda  cobrar  asi  como  debe.  Et 
si  por  aventura  los  frutos  que  saliesen  de  tal  cosa  como  esta  fiiesen  de 
tal  natura  d  en  tal  tiempo  cogidos  que  entendiese  que  se  non  podrien 
bien  guardar,  débelos  vender  con  sabidoria  de  aquel  cuya  es  la  cosa  si 
fuere  en  el  logar,  et  si  non  con  otorgamiento  del  judgador  :  et  el  precio 
que  dellos  rescibiere  débelo  guardar  fasta  que  pasen  ios  plazos  asi  como 
sobredicho  es. 

TITULO  IX. 

QUANDO  DEBEN  M£T£&  LA  COSA  SOBRE  QUE  CONTIENDEN  EN  MANO 

DE  FIEL. 

A^ndias  vegadas  contece  que  después  que  los  demandadores  han  fecho 
emplazar  i  los  demandados,  ante  que  les  &gan  sus  demandas  piden  i 
los  judgadores  que  aquellas  cosas  que  quieren  demandar  sean  puestas  en 
mano  de  bornes  Beles,  porque  sospechan  contra  aquellos  que  las  tienen 
que  las  encobririn  ó  las  traspornán  de  guisa  que  non  parcscan ,  6  que 
las  malmetrán :  et  los  otros  á  quien  quieren  facer  las  demandas  dicen  que 
non  lo  deben  facer,  et  contienden  las  partes  mucho  á  menudo  sobre  esta 
razón.  Onde  nos  por  sabor  que  habernos  de  destajar  las  contiendas  que 
podrien  ende  nascer  queremos  mostrar  en  este  título  por  quáles  razones 
debe  scer  puesta  la  cosa  sobre  que  contienden  en  ni.iiio  de  fiel:  et  quáles 
han  de  scer  los  Heles  que  la  han  de  tener:  ct  ídnu  quanto  tiempo  deben 
tener  las  i.u:>as  que  les  dieren  en  fíeldat. 

LEY  I. 

jPw  guantas  razones  ptifden  seer  puestas  las  cosas  que  otro  tatga  en  mano 
dejiei,  et  quáles  deben  seer  tos  Jieies, 

■ 

Seis-  raaones  señaladas  son  et  non  mas  por  que  la  cosa  sobre  que 
nasce  contienda  entre  el  demandador  ct  el  demandado  debe  seer  puesta 

en  fieldat,  á  que  dicen  en  latin  sequestratio:  la  primera  es  por  avenen- 
cia de  amas  las  partes,  et  entonce  aquel  en  cuya  mano  posiercn  la  cosa 
en  fieldat  débela  guardar  et  dar  en  la  manera  en  quel  fue  encomendada. 
La  segunda  es  quando  la  cosa  sobre  que  es  la  contienda  es  mueble,  et  el 
demandado  es  persona  sospechosa  et  témese  dél  que  k  trasporná,  ó  que 
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la  empeorará  ó  la  malmeterá.  La  tercera  es  quando  fuese  coíiticiida  sobre 
alguna  cosa  en  juicio  et  diesen  sentencia  definitiva  contra  aquel  que  la 
tiene  et  se  alzase  dclla;  ca  luego  debe  sccr  deiapodciado  de  aquella  cosa 
SI  fuere  heme  de  quien  hayan  sospecha  que  la  malmeterá  ó  desgastará 
los  firotos  della,  et  el  judgadar  débela  meter  en  mano  de  fíel  que  la  guar- 
de et  recabde  los  frutos  et  las  rentas  della  fiuta  quel  judgador  de  k  al- 
eada haya  librado  el  pleyto,  et  mande  por  juicio  á  quien  debe  seer  en- 
tregó aquella  cosa  con  sus  frutos.  Jjí  quarta  es  quacldo  el  marido  de  at 
guna  muger  fuese  de  mal  recabdo  et  désgastador  de  sus  bienes  en  nia« 
ñera  que  comenzase  yiú  venir  á  pobreza;  ca  entonce  bien  puede  su  mu- 
ger pedir  al  judgador  que  su  dote  et  los  bienes  que  pertenescen  á  ella 
que  los  tome  de  poder  de  su  marido,  et  los  entregue  á  ella  d  los  meta 
en  mano  de  fiel  que  los  guarde  para  ella,  et  los  frutos  que  salieren  de 
aquellos  bienes  que  los  dé  á  él  et  á  ella  para  su  gobierno  i  et  el  judgador 
debelo  facer.  La  quinta  es  quando  alguut  hume  ó  muger  que  hobiese  dos 
lijos,  non  se  acordando  del  uno  dellos  nin  faciendo  mención  del  á  su 
finamiento,  otorgase  todos  sus  bienes  al  otro  dexándolo  por  su  herede- 
ro en  todo,  d  si  se  acordase  dél  et  lo  desheredase  sin  derecho;  ca  tal  fijo 
como  este  bien  puede  demandar  i  su  hermano  la  parte  que  debie  haber 
de  los  bienes  de  su  padre  d  de  su  madre^  queriendo  él  meter  i  partición 
con  ese  su  hermano  todas  las  ganancias  que  fizo  con  los  bienes  de  aquel 
su  padre  ó  su  madre:  etsí  fuere  muger  que  meta  otrosí  i  partición  la 
doce  quel  fiie  dadaá  su  casamieiito,  ó  que  la  descuente  en  la  su  parte  de 
aquellos  bienes  que  quiere  heredar,  et  que  dé  fiadores  al  otro  hermano 
que  todas  estas  cosas  traerá  á  partición  bien  et  lealmcntc  et  que  non  fará 
hi  nmgunt  engaño;  et  faciendo  esto  debe  venir  con  su  hermano  á  parti- 
ción de  los  bienes:  et  si  esto  non  quisiere  facer,  debe  seer  metida  toda 
la  su  parte  de  los  bienes  que  él  debie  heredar  en  mano  de  fiel  que  gcla 
guarde  et  recabde  los  frutos  della:  et  debel  scci  Jado  plazo  del  judgja- 
dor  a  que  iagi  todas  estas  cosas,  et  si  fasta  aquel  plazo  las  compliere, 
debe  el  judgador  mandarle  dar  et  entregar  toda  su  parte  con  los  frutos 
que  della  salieren « et »  non  d^lo  todo  mandar  tornar  al  otro  sa  her- 
mano que  fue  establesddo  por  heredero  de  aquellos  bienes.  La  sexta  ea 
quando  alguno  que  fuese  en  poderlo  de  otri  como  por  siervo  moviese 
pleyto  en  juicio  contra  aquel  que  lo  tenic,  et  fuese  dada  sentencia  por 
él  que  era  libre,  et  después  acaesdese  contienda  entre  ellos  sobre  los  bio» 
nes  qud  fuesen  &Uados, '  de  manera  que  aquel  que  era  como  por  su  se* 

I  en  poder  de  aquel  que  teoic  por  tíer-  et  que  ^elo»  diesen  porque  geloi  babie  gana* 
vo,  et  el  que  lo  tcDÍe  por  sierro  ó  au  peno»  dos  iquel  que  tenis  poc  «ierro»  «t«l  otio  ao« 
aero  diucae  ^  aquelloB  bieoci  «fta  P»j9t,    gtse.  &        •  - 
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hor  dixiese  que  aquellos  bienes  que  eran  suyos  et  que  gelos  diera  como 
i  borne  que  lenie  por  siervo,  et  el  otro  negase  ct  dixicsc  que  eran  suyos 
et  que  los  ganara  el  mesmo  de  otra  parte;  en  tal  razón  Lomo  csti  deci- 
mos que  estos  bienes  deben  scer  metidos  en  mano  de  iici  fa^ta  que  icpa 
verdat  de  cuyos  deben  seer.  Otrosí  decimos  que  los  bornes  en  cuya  ma* 
no  mandan  k»  judgadores  poner  la  cosa  en  ficldat  ^pie  ¿átea  leer  ho- 
mes  bono9,  et  leales  et  abonados  en  la  t¡ena,  de  manera  que  sean  ñi 
fospecba  que  non  trasporoán  la  con»  nin  iamalmctrin  nín  fiudb  encUt 
engaño, 

.   LST  II. 

QuárUo  tiempo  dtbe  homc  tener  la  cosa  quel  dieren  en  fuidat. 

Tanto  tiempo  deben  tener  los  fieles  la  cosa  sobre  que  es  la  contien- 
da en  so  poder,  quanto  tovieren  por  bien  los  jueces  que  gela  mandaron 
encomendar,  ó  quanto  posieron  las  partes  á  la  sazón  que  la  cosa  posie- 
ron  en  iieldat:  et  tal  tiempo  como  este  nin  fece  pro  nin  tiene  dañoá 
ninguna  de  las  partes  para  la  poder  ganar  nin  perder  por  tiempo,  foe- 
ras  ende  si  seííaiadamente  fliese  otorgado  et  puesto  de  amas  las  partes  i 
la  sazón  que  la  posieron  en  mano  de  fiel,  que  aquel  tiempo  que  asi  es- 
todiese  que  se  aprovechare  della  alguna  üc  las  partc:>i  ea  entuaec  aqud 
tiempo  que  asi  pasase  se  tornarle  en  pro  de  alguno  dcllos  scgunt  el  pky- 
to  ó  la  postura  que  bobiesen  otorgado  entre  sL 

TITULO  X. 

»E  GOMO  SB  DEBEN  COMENZAK  IOS  PLBTTOS  VOK  DEMANDA  ET  HA 

HESPVESTA. 

Obed  lentes  son  á  las  regadas  los  demandados  en  venir  ante  el  juez  que 
los  emplazó  para  responder  á  la  demanda  de  aquel  que  los  fizo  empla- 
zar: et  pues  que  desuso  &bIamos  de  los  cmplazamienros  et  de  los  asen- 
tamientos que  se  facen  en  los  bienes  de  los  rebeldes  que  non  quÍCTen  ve- 
nir ante  los  judgadores  que  los  emplazaron  para  responder  i  los  que  los 
demandan  ct  entrar  en  su  pleyto,  queremos  agora  aqui  decir  en  qué  ma- 
nera et  por  qué  palabras  se  deben  comenzar  los  pleytos  por  demanda  et 
por  respuesta  entre  aquellos  que  son  obedientes  et  vienen  ante  ellos.  Eí 
primeramente  mostraremos  que  preguntas  son  aqueliaí)  que  la  una  de  ln 
partes  puede  &cer  á  la  otra  en  juicio  ante  quel  pleyto  se  comienze  por 
demanda  et  |>pr  respuesta:  et  deii  cdmo  et  por  qué  palabras  se  deben 
los  plcycos  comenzar  et  razonar:  et  quál  demanda  dibe  andar  d^ame 
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quando  mucfñs  acaesdenn  tu  unos*  ct  Quálcs  dctnandas  noA  deben  scer 
¿bidas:  et  sobre  todo  mostraremos  qué  fuerza  ha  el  pleyto  después  que 
en  juicio  fuere  comeazado  por  demanda  et  por  respuesta* 

LBT  Z. 

J^e  las  preguntas  que  puede  facer  el  demandador  al  detnandado  atiie 
que  se  comienze  el  pleyto  por  demanda  et  por  respuesta. 

Cierras  preguntas  son  las  que  puede  facer  el  demandador  al  deman* 
dado  sobre  b  cosa  que  quiere  facer  su  demanda  ante  que  el  pleyto  se 
comienze,  ct  son  de  tal  natura  que  si  el  demandador  non  las  ticiese  en 
aquel  tiempo,  et  otrosí  el  dcmandacju  non  respondiese  a  ellas,  que  non 
podrij  dcipues  ir  adelante  '  cicrLauiente.  Et  esto  serie  quaniio  alguno 
moviese  pleyto  contra  otro,  asi  como  contra  heredero  de  algunt  luiado 
qneriendol  demandar  a^na  cosa  quel  finado  kdebie;  ca  primeramente 
le  debe  preguntar  al  demandado  si  hereda  los  bienes  de  aquel  finado  en 
cayo  nombre  le  ñce  la  demanda:  et  sí  respondiere  que  lo  es,  debel  fik- 
cer  otra  pronta,  sí  es  heredero  eñ  todos  aquellos  bienes  á  en  alguna 
partedelios:  et  sobre  todo  le  debe  preguntar  por  qu¿  razón  hereda  aque- 
llos bienes,  et  el  otro  es  tenudo  de  responder  que  los  hereda  porqoel 
finado  gelos  dezd  en  m  testamento  á  él  d á  su  siervo,  ó  sin  testamento 
por  razón  de  parentesco;  ca  de  otra  manera  non  podrie  el  demandador 
&cer  su  demanda  en  salvo  asi  como  i  heredero.  Eso  mesmo  decimos 
que  debe  decir  et  ciertamente  responder  el  demandador  al  demandado 
quando  él  quisiere  facer  su  demanda  razonándose  por  heredero  de  otr?, 
quier  la  faga  en  demandando  la  hcredat  toda  ó  alguna  parte  della  ó  deb- 
da  que  debiesen  al  liiudo.  Otrosi  decimos  que  quando  algunt  siervo  ó 
bestia  de  otri  ficiese  daño  en  los  bienes  de  alguno,  que  ante  que  deman- 
de emienda  de  aquel  daño  debe  preguntar  a  aquel  que  quiere  defender 
d  aíenro  6  la  bestia  ú  son  suyos  et  están  en  su  poder;  ca  si  en  so  poder 
non  fíjesen  non  serie  tenndo  de  facer  emienda  por  ellos,  fiieras  ende  si 
eng^íkwamente  los  hobiese  traspuestos.  Eso  mesmo  decimos  quando  al- 
gqno  se  temiere  de  daño  quel  podrie  venir  de  las  cosas  de  su  vecino  que 
quieren  caer  sil  aduxicre  ante  el  judgador,  pidiendol  quel  faga  derribar 
aquellas  casas  ó  quel  dé  recabdo  de  le  emendur  todo  el  daño  quel  podrie 
venir  por  razón  dellas  si  cayesen ,  que  ante  que  esta  demanda  le  faga 
debe  preguntar  al  demandado  si  es  tenedor  dellas  ó  non,  ó  si  son  suyas 
ea  codo  ó  si  ha  parce  en  ellas.  Otrosí  decimos  que  si  el  hjo  ó  el  siervo 

I    «¡«rtamicntre  por  el  ple/to.  £t  esto  serie.  B.  &.  x. 
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de  algono  fidere  alguna debda  en  monde  mercadoriaó  de alniot  tien- 
da que  eUoi  coviesen  pora  g^uiar  Tendiendo  6  comprando  en  día,  que  si 
sobre  esto  le  qaisieaen  rica  denñnda  al  padre  ó  al  señor  por  razón  del 
fijo  o  del  siervo»  qoe  deben  preguntar  ante  al  señor  si  es  tenedor  del 

pegujar  ct  de  las  cosas  que  el  fijo  ó  el  siervo  soUen  haber  en  razón  de 
aquella  mercadoria:  et  si  respondiere  que  sí,  pncckn  después  facer  su 
demanda  contra  él.  Otrosí  pueden  preguntar  al  demandado  ante  quci 
fagan  la  principal  demanda  si  es  de  edat  complida  para  poder  estar  en 
juicio;  ct  si  respondiere  que  sí»  pueden  indar  por  el  pleyto  adelante;  et 
si  dixierc  que  non  es  de  cdai,  nun  iuii  por  que  le  facer  la  demanda  a 
menos  ¿c  estar  el  guardador  delante:  pero  tai  pregunta  como  esta  non 
la  deben  ^Ker  sinon  quando  dubda  acaesclere  en  la  edat  del  demanda- 
do. Otrosí  decimos  que  quando  alguno  quisiere  demandar  i  otro  a]p^- 
na  cosa  lazooando  que  es  suya,  que  ante  que  faga  esta  demanda  en  pí- 
elo debe  pregtmtar^al  demandado  si  es  tenedor  de  aquella  cosa  6  non: 
et  si  diziere  que  es  tenedor  della  en  todo  6  en  parte,  abonda  esta  res- 
puesta et  non  ha  por  cjue  decir  la  razón  por  que  la  tiene,  asi  como  de- 
suso mostramos  en  el  titulo  de  los  demandados.  £t  sobre  todo  esto  de- 
cimos que  el  juJgador  puede  facer  otras  preguntas  en  el  pleyto  al  de- 
mandador ct  al  demandado  en  qiial  tiempo  quier  fasta  que  dé  el  juicio 
acabado  entre  ellos  ve  vendo  et  entendiendo  alguna  razón  derecha  por 
que  lo  deba  facer,  et  mayormente  quando  entendiere  que  por  aquella 
pregunta  puede  saber  mas  alna  la  verdac  del  pleyto. 

L£Y  II. 

Qudndo  el  demandado  se  puede  repentir  de  la  respuesta,  que  fizo  Á  U 
pregunta  quel Jui fecha  ante  que  entrase  en  juicio. 

Señaladas  preguntas  pueden  seer  fechas  i  las  partes  en  juicio  ante 
que  el  pleyto  principal  se  comienzo  por  demanda  et  por  respuesta  asi 
como  deximos  en  la  ley  ante  desta*  £c  porque  á  las  vegadas  se  repien* 
ten  de  lo  que  respondieron,  queremos  aqui  departir  quando  Jo  pueden 

facer,  ct  decimos  que  si  el  demandador  ó  el  demandado  otorgare  ante  el 
judgador  algunas  cosas  de  las  que  desuso  deximos,  si  después  se  rcpintiere 
de  io  q  ic  respondió  ante  quel  plcyio  principal  sea  comenzado  por  de- 
manda et  por  respuesta,  que  lo  puede  revocar  si  quisiere,  salvo  que  non 
venga  ende  daño  á  la  otra  parte  con  quien  ha  el  pleyto,  asi  como  mos- 
tramos en  el  título  de  loa  demandadus  en  las  leyes  que  íablan  en  esta 
razoQ.  Mas  si  respondiere  alguna  de  las  partes  después  quel  pleyto  fuere 
comenzado  sobre  pregunu  quel  diesen  >  non  k  puede  después  revocar. 
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fiieras  ende  sí  dixicse  que  la  ficiera  por  yerro,  en  ia  manera  que  dice  en 
el  título  de  las  preguntas  et  de  las  conoscencias  que  face  alguna  de  las 
partes  después  quel  pleyto  es  comeozado  pui  demanda  et  por  respuesta.r 

LBT  m. 

Cómo  se  deben  comenzar  ios  ^leytos  por  demanda  et  por  respuesta, 

Comenzaitueiito  ét  rais  de  todo  pleyto  sebee  que  debe  aeer  dado  ' 
juicio,  es  quando  entran  en  él  por  demanda  et  por  respuesta  ante  el 
|adgador:  et  esto  se  debe  facer  en  esta  manera  mostrando  el  demanda- 
dor su  demanda  por  palabra  ó  por  escripro ,  segimt  deximos  desuso  en 

las  leves  que  fablan  de  los  demandadores  ct  de  los  demandados,  et  res- 
pondiendo el  demandado  i  aquella  demanda  llanamente  si  ó  non.  Pero 
si  el  demandado  face  la  respuesta  en  nombre  de  otri,  asi  como  persone- 
ro,  ó  sil  demandasen  por  razón  que  es  heredero  de  orri,  ahonda  para  seer 
comenzado  el  pleyto  que  di^a  respondiendo  a  U  demanda,  que  lo  que  es 
puesto  en  ella  non  lo  sabe  ntn  lo  cree  que  asi  sea:  et  si  muchas  deman- 
das le  ficiere  el  dematidador  por  escripto  ó  por  palabra,  debe  responder 
el  detnaodado  en  cierto  i  cada  niu  dellas  arartad^mente,  fnera$  ende  sí 
las  quisiere  conoscer  6  negar  todas  en  una  Otrosí  puede  responder  el  dcy 
mandado  si  qubtere  negar  la  demanda  en  esta  manera  diciendo  asi:  las 
cosas  que  son  piiescu  en  la  demanda  de  mi  contendor  niego  que  non 
son  asi  como  el  las  recontó»  et  por  ende  digo  que  nol  debo  ÍKer  lo  que 
^  demanda.  En  qualquier  destas  maneras  que  desuso  deximos  que  res- 
ponda el  demandado  á  la  demanda  qiiel  Facen,  cumple  para  seer  comen- 
zado el  pleyto  por  demanda  et  por  respuesta  á  que  dicen  en  latiu  litis 
cantestatio, 

LEI  IV. 

Qtutndo  muchas  dimandas  acaescUren  en  uno  atUíl  jtu^ador  fual  dellas 

dehe^  seer  oída  prírntro, 

Acaesce  i  las  viadas  que  el  demandado  quiere  fiioer  su  demanda  á  - 
aquel  quel  íixo  empUxar  delante  ád  judgador,  et  dice  su  contendor  quel 
quiere  demandar  et  que  priméramente  debe  éi  ^ceir  su  demanda :  et  por 
ende  queremos  nos  aquí  mostrar  ,  quando  esto  acaescíere  qual  demanda 
liebe  seer  oida  primero:  et  decimos  que  si  ambos  los  contendores  mo- 
vieren '  señas  demandas  d  mas  uno  contra  otro,  qué  sean  por  razón 
jáñ  debdas,  ó  de  posturas,  ó  sobre  endereszamiento  de  tuertos  ó  de  da- 
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ñoa  que  se  liobiesen  fecho  d  sobre  algunas  otras  cosas  que  fuesen  mue- 
ble ó  raíz  en  que  non  copíese  justicia  de  muerte  ó  de  Ibion,  amas  las 
debe  oir  el  ¡udgador  et  Uorar  en  uno,  asi  que  k  tok  de  aquel  que  em- 
plazó primero  vaya  adelante  ec  sea  primero  judgado,  maoier  que  la  de- 
manda de  aquel  que  fue  primero  emplazado  sea  mayor.  Alas  si  las  de» 
mandas  que  face  la  una  parte  á  la  otra  fueren  de  acusamiento '  en  que  caya 
pena  de  cuerpo  6  de  haber,  la  que  fuere  mayor  debe  seer  primero  oida 
et  librada  ante  que  comiencen  la  menor  á  oírla,  fueras  ende  si  el  que  fice 
la  menor  acusase  á  li  otra  parte  en  razón  de  mal  ó  de  tuerto  que  diese 
fecho  á  él  ó  á  ios  suyos;  ca  estonce  deben  seer  tales  acusamientos  oidos 
et  librados  en  uno:  et  en  esta  razón  fablamos  mas  compüdamente  en  el 
titulo  de  las  acusaciones  en  la  setena  Partida  deste  libro. 

LEY  V. 

En  qué pieytos       atUe  seer  librada  la  denumda  del  demandado  ftfe  la 

del  demandador, 

Contece  muchas  vegadas  que  alguno  moefe  dewiaftda  caataM,  m 
contendor  sobre  aleona  cosa  que  dice  quel  debe  ó  sobre  otra  con  qoal-' 
quier,  et  el  demandado  razona  et  dice  que  non  le  es  tenudo  de  respon- 
iler  porque  es  su  siervo  6  de  Otri ,  et  que  aquella  demanda  quel  face  non 
es  de  tal  natura  que  siervo  la  pueda  facer  en  ¡uicio:  en  tal  contienda  como 
esta  ó  en  otra  semejante  della,  decimos  quel  jiidgador  debe  primera- 
mente  oir  et  saber  si  este  es  siervo  ó  libre;  ct  si  fallare  que  es  libre  debe 
oir  ct  librar  la  demanda  del  otro  quel  tizo  emplazar,  et  si  entendiere  que 
es  siervo  non  ha  por  que  ir  adelante  en  tal  pleyto  sobre  que  es  ^ba  la 
demanda.  Otrosi  decimos  que  si  alguno  demandare  en  juicio  á  otro  he- 
redat  o  uiia  ».Uia  qualquier,  si  el  deinaiidado  ia¿oiiarc  ta  maneta  de  de- 
fensión que  nol  debe  responder  á  la  demanda  quel  face  ,  el  demandador 
porque  á  lo  tiene'  despojado  ó  forzado  de  alguna  cosa  de  sus  bieaes, 
q  le  primero  ha  de  seer  librada  la  voz  del  dc^pojamieoto  6  de  la  fuerza 
que  ia  otra  sobre  que  fiie  lecho  el  emplazamiento :  et  si  Gdlaren  qud  de- 
mandado fue  asi  despojado  ó  forzado  asi  como  lazonó,  debe  seer  ante 
entregado  de  todo  quantol  despojaron  ó  le  forzaron,  et  después  respon» 
der  á  la  demanda.  Mas  si  el  demandado  non  razonase  la  fuerza  ó  el  des- 
pojamienro  en  manera  de  defensión,  mas  en  razón  de  reconvención  et 
dedeiTianda,  entonce  debe  el  juez  oir  et  delibrar  en  uno  amas  las  de- 
mandas del  demandador  et  del  demandado,  asi  que  la  voz  de  aquel  que 
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emplazó  primero  vaya  adelante  et  sea  primero  judgada.  Et  esto  se  entíen* 
de  quandü  la  demanda  del  demandador  et  del  demandado  que  Bicen  uno 
á  otro  entre  sí,  es  ea  razón  de  fuerza  ó  de  dcspoj amiento:  mas  ú  aquel 
<fic  fidere  emplazar  al  demandado,  le  fidere  demanda  sobre  alguna  cosa 
qoe  dede  que  era  tuya  d  en  que  bable  dcftcliOi  d  aobce  otra  coia  qo^ 
bie^e  el  einplaiado  dar  d  fiwer,  si  ttilonoe  le  quisiere  ficer  otra  deman- 
da eo  raaon  que  dice  quel  forxd  ó  quel  despojd  de  alguna coaa,  primero 
debe  seer  oído  et  librado  el  pleyto  del  for¿dó  quel  otro:  ce  es  derecho 
porque  la  fuerza  nasce  de  giant  cobdida  ó  de  grant  soberUa,  et  por  en* 
de  los  ¡udgadores  se  deben  ante  parar  á  ella  acorriendo  al  forzado  con 
juscicia;  et  después  le  deben  ücet  responder  á  la  demanda  sobre  que  fiio 
empbxado. 

unr  vt» 

S  dús  hamsjuntirm  dmmda  m  uno ,  qtiM  dóe  seer  mdo  pritmro, 

Podrie  avenir  que  dos  homes  habrien  demanda  contra  uno  sobre 
uf^  mesma  cosa  ó  sobre  mas:  et  por  ende  decimos  que  si  la  demanda 
de  los  dos  contra  el  tercero  es  de  una  nicsma  cosa ,  que  el  demandado 
es  tenudo  de  responder  a  la  demanda  de  aquel  que  primero  le  fizo  em- 
plazar et  después  al  otro.  Empero  si  el  primero  le  venciere,  non  es  te- 
nudo  de  entregille  de  aquella  cosa  de  quél  vendó,  si  primeramente  non 
k  diere  tecabcfo  qod  defienda  del  otro  sobre  aquella  cosa  de  que  k  ha 
Yenddo:  mas  si  amos  acaesderen  en  un  tiempo  i  finer  k  demanda  al 
tercero,  entonce  el  jod^dor  puede  esc<^er  uno  ddlos,  qual  emendíere 
que  ha  mayor  deredho  en  facerla,  et  aquel  puede  primeramente  deman- 
dar et  desi  el  otro.  Pero  si  la  demanda  mese  sobre  debda'd  postura 
que  hubiese  fecho  el  demandado  con  amos  en  senos  tiempos,  decimos 
que  i  aquel  debe  responder  prímero  con  quien  primcramenre  fieo  k 
debdadlapoetnra. 

LBT  TU. 

Quaks  dmmdas  nm  dtbm  sur  cahitas, 

Mover  piicdc  alguno  inuchas  demandas  contra  su  contendor  mos- 
trándolas ct  razonaudüUi.  todas  en  uno,  solo  que  non  sea  contraria  la 
una  de  la  otra,  ca  si  tales  fuesen  non  lo  podrie  laeer:  et  esto  serie  quan- 
do  el  siervo  mandase  i  otri  que  comprase  casa,  ó  viña  6  otra  cosa  qual- 
quier  de  los  dineros  que  é\  habk  ñirtado  i  su  señor,  et  aquel  que  ficiese 
esta  compra  por  el  siervo  rcsdbiese  los  dineros  sabiendo  que  los  habie 
íbrtados,  entonce  ei  señor  habrk  contra  este  dos  demandas  que  son 
contraria»  k  una  i  k  ocrai  ca  k  podrk  demandar  los  dineros  que  resoe» 
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bió  de  n  sierro  cono  de  fimov  et  firieodo  estti  dgiwawidai  miiéttri  ^oo 
le  mm  pogi  de  k  Goapra  que  fizo  el  ocro  por  mandado  de  m  úavoi 
cf  U.  otra  demanda  ci  que  si  ploguiece  al  señor  la  compra  que  es  fedia 
de  sus  dineros  por  mandado  del  siervo  9  que  babiéodob  por  firme  la  pue» 
de  demandar  á  aquel  que  la  fizo:  et  esta  demanda  es  contraria  de  la  pri- 
mera ,  porque  faciendo  tal  demanda  muestra  que  se  paga  de  la  compra 
que  fue  fecha  por  mandado  de  su  siervo.  Et  por  ende  si  estas  dos  de- 
mandas t]ue  son  contrarias  la  una  de  h  otra  quisiese  fj^er  el  seíior  en 
uno  demandando  su  haber  como  de  furto,  et  otrosí  la  cosa  que  fue  com- 
prada dcllo  por  mandado  de  su  siervo ,  non  lo  podric  iaccr ,  oia^  debe 
escoger  la  una  deUasq|tial  se  qoisicfe,  catando  cu  qoal  dellas  le  yace  ma- 
yor pros  et  escogiendo  la  una  non  puede  después  tornar  i  la  oira.  Eao 
mesmo  dedmoa  si  alguno  comprase  cosa  agena  sin  mandado  de  su  due- 
ño} ca  gcla  puede  demandar  aquel  cuya  era  sinon  se  pagare  de  la  ven- 
dida, d  5t  la  quisiere  haber  por  firme  puede  demandar  d  prescio  que  fije 
prometido  por  ella^  mas  non  puede  áoa  demanda  en  uno  de  la  cosa  ec 
del  presdOf  porque  serie  contraria  la  una  de  la  otra,  asi  como  desuso 
deximos:  eso  mesmo  decimos  que  debe  seer  guardado  en  todas  las  otras 
demandas  que  fuesen  fechas  en  esta  manara.  Otrosí  quando  alguno  de- 
mandase á  otri  casa,  ó  viría  ó  otra  heredar  qualquicr ,  razonando  que  era 
suya,  si  el  otro  que  era  tenedor  della  lo  negrase,  et  ante  que  esta  deman- 
da fuese  librada  le  ficiese  otra  demandandcjl  qiiel  diese  carrera  en  otra 
lieredat  que  se  toviese  con  esta  que  fuese  del  deaiaiidadu  porque  podic- 
ae  ir  á  aquella  que  éi  demandaba  primero ,  que  tal  demanda  como  esta 
non  la  puede  faixr  si  primerantenie  ool  líiere  judgada  por  suya  la  liere- 
dat sobre  que  ante  ficiera  la  demanda,  porque  ninguno  non  puede  de- 
mandar servidumbre  en  cosa  agena  ¿  menos  de  mostrar  que  aquella  co-i 
sa  por  que  demanda  la  servidumbre  es  suya  ó  que  ha  derecho  en  ella* 
Ocrosi  decimos  que  si  alguno  demandase  á  otri  quc.TÍniese  á  partidon 
de  alguna  heredat  ó  de  otra  cosa  qualquíer  que  debíe  seer  comunal  en- 
tre ellos  por  herencia ,  d  por  comp.mia  ó  por  otra  razón,  sí  aquel  á  quien 
facen  esta  demanda  es  tenedor  de  aquella  cosa  del  todo,  et  niega  que  el 
otro  non  es  su  compañero  nin  su  aparcero,  niri  ha  ningunt  derecho  de 
haber  parte  en  ella,  que  sobre  tal  dcináiid.{  como  esta  non  debe  ir  ade- 
lante á  menos  de  primero  probar  el  demandador  de  como  ha  derecho 
de  demandar  parte  en  aquella  cusa  sobre  que  face  la  demanda;  et  pro- 
bando esto  debe  seer  oido  en  la  demanda  que  face  en  razón  de  la  parti- 
ción. Mas  si  el  demandador  es  en  tenencia  de  la  cosa  que  demanda  á 
partir ,  maguer  el  demandado  negase  que  noi|  eirá  su  compañero  nin  ha- 
ble derecho  el  otro  de  demandar  parte  en  aquella  cosa,  bien  puede  seer 
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1  atal  denuuicU,  pero  debe  mostrar  et  probar  el derecfao  que  di- 
ce que  ha  en  aquella  cosa,  et  probándob  (|ebe  mandar  el  judgador  par* 
tir  aquella  cosa  en  que  deniandaba  partídoa:  mas  ú  averiguar  non  pe- 
diese el  derecho  que  razonaba  que  hable,  fincarle .aqtteUa cosa nldemao* 
dado  et  serie  el  demandador  desapoderado  de  ella*. 

Quéjiierza  ha  e¡  jpleyto  después  que  en  Jtach  a  'emenzado  por  dtmantU 

et  por  respuesta* 

A  muchas  cosas  tiene  pro  el  pleyto  que  es  comenzado  por  deman- 
da ct  por  rcipueatái  ca  luego  puede  el  judgador  tomar  la  jura  de  amas 
las  partes  que  anden  verdaderamente  en  el  pleyto:  et  esto  es  carrera  pa- 
ra saber  mas  aína  la  verdat  de  la  cosa  sobre  que  contienden  ;^  et  otrosí 
pueden  resoebir  testaos  después « lo  que  non  podrie  seer  fecho  si  el 
pleyto  non  fiiese  asi  comenzado  sinon  en  cosas  señaladas,  asi  como  se 
muestra  en  las  leyes  que  fáblan  de  los  tesci^tiCt  demás  puédese  dar 
juicio  acabado  sobre  la  demanda,  lo  que  non  ce  podrie  &cer  si  el  pley- 
to non  fiiese  asi  comenaado:  otrpst  por  tal  comenxamiento  de  pleyto 
se  destaja  6  se  quebranta  el  tiempo  por  que  se  podrie  ganar  ó  perder 
aquella  cosa  sobre  que  es  la  contienda.  Pero  si  acaevcicse  que  sobre  al- 
guna cosa  que  fuese  de  tal  natura  que  se  perdiese  por  tiempo  de  año  et 
día,  ó  por  otro  menor  tiempo  fuese  dada  petición  o  demanda  al  rey,  et 
después  el  rey  Ic  diese  su  carta  de  respuesta  en  esta  razón,  tal  fuerza  ha 
esta  manera  de  deaianda  que  iiou  se  puede  después  perder  la  cüi.a  por 
aquel  tiempo  sobredicho,  bien  como  si  el  pleyto  fuese  comenzado  antel 
judgador  sobre  aquella  cosa.  Otrosí  decimos  que  después  quel  pleyto 
es  comenaado  por  demanda  et  por  respuesta  delante  del  judgador,  non 
puede  ninguna  de  las  partes  desechar  aquel  judgador  por  sospecha  que  él 
haya  nin  por  otra  razón,  fueras  ende  si  la  sospecha  ó  la  razón  acaescicse 
de  nuevo  et  fílese  tal  que  debiese  seer  cabida*  £t  aun  decimos  que  des- 
pués quel  pleyto  es  comenzado  por  demanda  et  por  respuesta,  si  aquel 
que  lo  comenzó  era  guardador  de  huérfano,  d  pcrsonero  de  otri  puede 
facer  otro  personero  en  su  logar  en  aquel  pleyto ,  maguer  nol  fuese  otor- 
gado de  su  dueño  poderío  de  lo  facer,  lo  que  non  podrie  facer  ante  quel 
pleyto  fuese  asi  comenzado  en  la  manera  que  desuso  deximos  en  el  ti- 
culo  de  los  pcrsoneros. 
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VE  LAS  JVWJa  QVB  LAI  FARTBI  DBMN  7ACB&  SN  &0t  »BT10S  DBSPVBS 
QVB  MN  GOMBNXABOt  K».  imAKDA  BT  fOft  MSPniSTA. 

Deximos  asaz  compUdamenu  en  Jot  dtulot  ame  deste  de  k»  empla- 
zamientos et  de  las  otras  cosas  que  se  siguen  en  razón  dellos :  et  otrosí 
de  los  pleytos  en  qué  manera  se  deben  comenzar  por  demanda  er  por 
respuesta.  Mas  agora  queremos  aquí  decir  de  las  juras  que  las  partes  de- 
ben facer  en  juicio  porque  los  pleytos  después  que  fiicren  comenzados  se 
puedan  mas  aiiu  librar:  et  primeramente  mostraremos  qué  cosa  es  jura; 
ec  quintas  maneras  suri  deila;  et  quién  la  puede  dar  ó  tomar:  et  sobre  qué 
cosas:  et  en  qué  manera:  et  en  qué  logar:  et  qué  pro  nasce  de  la  jura: 
ct  lobfe  todo  diremoi  qa¡¿i  puede  facer  d  fiiraiiietito  de  calapnia:  ce 
qué  pena  mefctce  quien  jume  mentiia:  et  en  quáncat  manerat  ae  puede 
hqme  exottv  de  per  juro»  magper  ooa  guaidaae  Ja  iun 


urr  I. 

Qué  cosa  es  jura  et  sobre  qué  deben  jurar. 

Jura  es  a'v'eriguamiento  que  se  fice  nombrando  á  Dios  ó  i  alguna 
otra  cosa  santa  sobre  Ío  que  alguno  aHrma  que  es  así  ó  lo  niega:  et  po- 
demos aun  decir  en  otra  manera  que  jura  es  aíirmamiento  de  la  verdal: 
et  por  eso  fue  asacada  porque  las  cosas  que  los  homes  non  quieren  creer 
porque  non  se  podricn  probar,  que  la  jura  los  moviese  ct  les  abondai^ 
para  creerlas.  Et  lo  que  deximos  que  deben  jurar  por  alguna  cosa  santa 
non  ae  entiende  por  cldo ,  nin  por  tkrra  nin  por  otra  criatura»  iiu^;ua 
aea  viva  6  non,  mas  por  Dios  primeramente  et  desi  por  sania  María  aa 
madre  ó  por  alguno  de  loi  otros  santoti  et  esto  por  ranm  de  h  santH 
dat  que  rescebieron  de  Dios ,  ó  por  los  evangelios  en  <]ue  ae  coeiilan  las 
palabras  et  los  íedios  de  Dios,  d  por  Ja  cruz  en  que  fiie  poesco^d  por  el 
altar,  porque  es  sagrado  et  consagran  en  él  el  cuerpo  de  noeiiro  señor 
lesu  Cristo»  et  otrosí  por  la  eglesa  porque  alaban  ni  áDioicC  Je  adoran. 

LET  u. 

QuáiKéts  mamras  sm  dt  jtiréu 

Depártese  la  jura  en  tres  maneras;  ca  ó  es  jura  de  voluntat,  6  de 
premia  6  de  juicio:  et  de  voluntat  es  aquella  que  da  el  un  contendor  ai 
* 
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Otro  fuera  de  juicio  convidaadol  <^uc  jure  que  aquello  sobre  que  han  la 
contienda  es  asi  como  él  dice,  ec  <jue  gelo  complirá  ó  se  quitará  del 
pleyto.  £t  por  ende  íes  Ihonda  ¡ara  de  voíuiiiat  porque  «e  da  6  se  resd» 
be  con  placer  de  las  partes,  et  núii  es  tonudo  de  Ja  rescebir  aquel  i  quien 
h  dan  ¿  non  quisíece,  nin  otrosí  sí  la  tornare  aquel  á  quien  convichbatt 
con  eUa  primeramenie  queriendo  que  jare  su  contendor,  non  es  el  oiro 
tenudo  de  la  fesoebír  si  non  quisiere:  et  tal  jura  como  esta  quando  fuere 
fedtaenk  manera  que  fue  otorgada,  debe  $eer  librado  el  pleyto  por 
ella  también  como  si  fuese  fecha  en  juicio.  £t  la  jura  que  es  de  premia 
es  aquella  que  da  el  judgador  de  su  oficio  á  alguna  de  las  partes  en  jui- 
co; et  por  ende  es  llamada  jura  de  premia,  porque  la  parte  i  quien  el 
juez  mandare  que  la  faga  non  se  puede  excusar  della  en  ninguna  ma- 
lina que  la  non  haya  de  facer,  nin  otrosi  non  puede  convidar  con  ella 
á  su  contendor  que  la  faga,  ca  sinon  quisiere  jurar,  debe  seer  dado  por 
vencido  de  aquel  pleyto ,  fueras  ende  si  mostrase  alguna  razón  derecha 
por  que  la  non  debiese  fjcer:  ec  tal  jura  como  esta  áche  dar  el  judgador 
quando  alguno  se  qucicllasc  ca  juicio  antcl  Uc  tuerza,  o  de  robo  6  de 
engaíío  que!  hobiesen  fecho  en  sus  cosasj  ca  si  él  podicse  pi  obar  mani- 
ümaaneatc  que!  fue  fecha  fuerza,  d  robo  ó  engaño  maguer  non  podiese 
averiguar  quantas  cosas  perdió  por  aquella  rason,  nin  quanto  valien, 
debe  et  poede  el  jud^dor  asmar  et  apreciar  segunt  sn  alvedrio  aquellas 
cosas  qne  dice  que  perdíd*,  cacando  qual  borne  es  el  que  &oe  la  querella, 
et  sobre  eso  mandar  al  querelloso  que  jure  que  valíen  tanto  d  que  eran 
tantas  como  el  judgador  apreció:  et  jurándolo  desta  guisa  debe  seer  crei* 
da  lapira,  et  librarse  por  día  el  pleyto,  bien  asi  como  si  fuese  probado 
por  testigos.  Otrosi  decimos  que  si  acáesciese  pleyto  ante  algunt  judga- 
dor que  fiiese  de  diez  maravedís  ayuso,  et  non  podicse  seer  probado, 
fueras  ende  por  un  testigo  que  fuese  home  sin  sospecha  et  de  buena  fa- 
ma, que  en  tal  caso  como  este  debe  dar  el  judgador  la  jura  á  aquella 
parte  que  entendiere  quel  dirá  mas  en  cierto  la  verdat,  et  librar  ei  pley- 
to segunt  que  dixiere  aquel  á  quien  dio  la  jura:  pero  si  el  demandador 
quisiere  de  su  grado  facer  esta  jjra,  debel  seer  otorgada,  et  non  puede 
nin  debe  la  otra  parte  contrasrarla:  et  tal  ]ura  como  esta  et  todas  las 
otras  quci  judgadui  ha  poder  de  dar  a  alguna  de  la^  partes  por  las  leyes 
deste  nuestro  libro,  decimos  que  son  dichas  juras  de  premia.  Et  la  ter« 
cera  manera  de  jura  que  llaman  de  juicio,  es  quando  están  los  conten- 
dores en  su  pleyto  ante  el  judgador,  et  <ki  el  uno  dellos  la  jara  al  otro 
dicíendol  que  jure,  et  que  él  estará  por  lo  que  jurare:  et  esta  jura  puede 
reflisar  aquel  á  quien  la  dan,  ó  tornarla  al  que  gela  da:  mas  aquel  á 
quiea  la  tornan  non  la  puede  refiisar  por  esta  raaon^ca  paesqoe  él  quiso 
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quel  pleyto  se  líbrale  por  jura  ocmfidtfldol  omcBi  ¿  id  oontendor,  tí 
el  otro  ú.  tornare  i  él  non  Ja  puede  fdbor;  a  non  ci  gútídú  que  aque- 
llo qae  él  eicogió  porque  ic  ubrase  d  pleyto  que  lo  A  pueda  desediar» 
anee  decímot  que  si  non  juiare  debe  el  judgador  davle  por  caído:  et  i 
esti  llaman  jura  de  fiido,  porque  seyeodo  3  pieyio  delante  dd  jodgi- 
dor,  se  la  dan  lot  comendoras  ios  unos  i  los  onoi. 

Quién  puedt  dar  U  Jura  ei  tomaría» 

Dar  puede  la  jura  en  íiiIlÍo  también  el  contendor  como  el  juez,  se- 
gunt  qnc  desudo  mosrnniüs»:  pero  quando  el  contcuJur  la  dicreó  la  res- 
cebicrt;  ¿che  scci  de  cdat  de  veinte  et  cinco  años ,  et  que  non  sea  loco 
nín  desmemoriado  nía  siervo*  ec  otrosi  que  viva  por  Á  et  non  en  poder 
de  stt  padfe:  ec  si  non  fiiere  acal  non  puede  él  mismo  sin  mandado  de 
aquel  que  lo  cíene  en  su  poderío  otorgar  jum  i  sn  contendor;  et  $i  por 
avencura  la  diere  ec  filete  i  daño  dél  d  de  sos  coaas^  non  debe  valer  el 
juicio  que  fuere  dado  sobre  ella;  pero  &i  otro  la  diere á  alguno  delios  en 
juicb,  et  al  que  la  diere  jurare  sobre  algunt  pleyto  que  se  torne  í  pro 
de  su  padre  ó  de  su  señor ,  debe  valer  lo  que  jurare,  bien  así  como  si  sn 
padre  ó  su  señor  inesmo  lo  hubiese  jurado.  Otrosí  decimos  que  si  el  pa- 
dre hobicse  dado  apai  tadamenre  en  manera  de  pegiijar  alguna  de  sus  co- 
sas ó  alguna  contia  de  maravedís  á  su  tijo,  que  tal  ¿jo  como  este,  ma- 
guer fuese  de  cdac  de  veinte  et  cinto  anos,  non  podrie  dar  jura  a  su  con- 
tendor en  razón  de  tales  cosas  como  estas  nin  de  otras  que  hobiese  ga- 
nadas con  aquel  pegujati  et  si  la  diese  non  dobe  valer  contra  su  padre, 
fueras  ende  si  el  padre  le  bobiese  otorgado  ISite  et  general  poderio  que 
ficícsc  lo  que  quisiese  en  juicio  de  aquel  peg^jar ;  ca  entonce  bien  lo  po- 
drie íacer.  Ec  aún  decimos  que  si  alguno  fuese  desgastador  de  sos  cosas^ 
ec  las  despendiere  en  malos  usos,  et  el  judgador  le  defendiere  por  esto 
que  las  non  enagene  nin  las  malmeta ,  Á  de^ues  alguno  movicTe  pleyto 
sobre  alguna  dellas,  et  ¿1  le  diere  la  jura,  non  vale,  nin  el  que  asi  jurase 
non  ganarle  por  tal  jura ,  fueras  ende  si  aquella  jura  fiiese  dada  con  ocor* 
gamiento  de  su  gpardador. 
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Quatuio  puede  el  personero  de  alguno  dar  ¡a  jura  en  Juich 

d  su  contendor. 

Tres  casos  señalados  son  en  que  el  personero  de  ocrí  puede  segunt 
derecho  dar  jura  á  su  contendor  en  juicio  porque  se  destaje  todo  el  pley- 
to:  el  primero  quando  en  Ja  carta  de  la  personería  le  fuere  otorgado  se- 
ñaladatnente  que  lo  pueda  facer:  el  segundo  quando  le  fuere  dado  et 
otorgado  libre  et  iknero  podt  r  en  la  personería  para  poder  facer  todas 
las  tosas  que  el  seííor  del  pícyto  podríe  facer  en  aquella  cosa  sobre  que! 
fece  personero:  el  tercero  es  quando  alguno  fuese  personero  de  plcyto 
que  fiicoc  de  tai  tiatura  que  el  pro  ó  el  daño  que  viniese  del  tornase 
en  el  personero  mesmo.  £t  esto  serie  quando  algunt  borne  que  hobicse 
<fe  rescebir  debda  de  otri  diese  6  vendiese  á  algunt  home  todo  el  dere- 
cho qae  Ü  hé¡k  comía  su  debdor,  et  le  ficiese  su  personero  para  poder 
demandar  mejor  esta  debda  asi  como  su  cosa  mesmai  ca  en  ¿1  caso  co- 
mo este  6  en  otro  semejante  d^  bien  podríe  el  personero  dar  la  jura  á 
au  contendor  en  juicio,  et  valdrie:  mas  en  ninguna  otra  manera,  fueras 
ende  destas  tres,  dedmoai  que  si  el  personero  diere  hi  tal  jura  como  so- 
bredicha es  á  su  cántendor»  que  non  se  puede  aproreclúr  della  aquel 
«pie  la  face,  ntn  empece  al  seííor  del  pleyto  cuyo  personero  era  aquel 
que  dio  ia  junu  . 

LBY  V, 

Quién  d^junu^  m  rata»  dt  ^^regumitnto  de  la  cosa,  de  daSo  6  dt  m* 

'  nascaho  que  ¡Mese  resentido. 

Premia  de  los  judgadores  face  á  los  homes  á  las  vegadas  que  juren 
en  los  pleytos,  porque  de  otia  manera  non  se  podríe  librar  ia  contienda 
que  han  entre  si :  et  esto  serio  quando  el  demandador  hobiese  probado 
su  entencion  en  el  pleyto  en  raaon  de  la  cosa  que  demandaba  por  suya, 
ó  de  tuerto  ó  de  engatío  qnel  bobiesen  fecho,  et  fuese  contienda  entre 
las  partes  de  la  valia  de  aqoeUa  cosa,  6  del  apredamiento  del  daño  que 
hobiese  rtscebido  en  razón  del  tuerto  6  del  engaíío  que  habie  probado 
quel  hábien  fecfaoi  ca  en  tales  casos  como  estos  et  en  todos  los  otros  se* 
mejantes  dellos  en  que  las  leyes  deste  nuestro  libro  dan  poderío  al  jud* 
gskdor  de  otorga  la  jura  en  razoti  del  apreciamiento  á  la  parte  que  ha 
probado,  decimos  que  la  debe  dar  en  esta  manera,  catando  primera- 
mente qu^  cosa  es  aquella  quel  demandador  demanda,  et  qué  menosca- 
bo rescibe  porque  la  non  puede  babero  ca  podrk  seer  que  en  mayor 
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pérdida  se  le  tornaríe  aquella  cosa  por  h  non  haber,  que  non  valdrie  si 
se  vendiese  comunalmente  entre  lu^  lionics.  J^so  mei.mo  decimos  que 
debe  catar  el  juc/.  en  el  aprcLÍamienfo  del  daño  que  sufrió  el  demanda- 
dor por  razüii  del  tuerto  ó  del  engaño  que  probo  quel  íue  tcclio:  et 
quando  todas  estas  cosas  hoblere  caudas  debe  el  juez  asmar  ct  apreciar 
aquella  cosa,  d  el  daño  que  hobieie  Venido  i  h  parte  por  alguna  de  las 
monea  que  desosó  deximos, '  ec  poner  cierta  contia  nsta  qoanto  jare: 
et  la  parte  debe  jurar  que  por  tanto  non  querrie  liaber  menos  aquella 
cosa  que  demandaba,  ó  que  aprecia  tamo  el  daño  que  rescebid  por  ra- 
zón de  aquel  tuerto  6  de  aquel  engaño  quanto  el  judgador  asmó.  Et  de- 
más decimos  que  á  otro  non  debe  seer  dada  esta  jura  sínon  ai  señor  mes-  ' 
mo  del  pleyto:  empero  si  el  pleyto  fuere  de  huérfano  menor  de  catorce 
años,  bien  la  puede  dar  á  aquellos  qvie  lo  han  en  guarda;  mas  ellos  non 
son  tenudos  de  jurar  amidos,  ca  semeja  grave  cosa  de  jurar  homc  por  el 
pro  ageno  en  la  cosa  de  que  non  es  cierto.  Mas  con  todo  esto  si  tanto 
amaren  la  pro  del  huérfano  que  quieran  facer  cita  jara,  entonce  bien  lo 
pueden  facer  jurando  por  quaiuo  non  qucrrien  aquellos  huérfanos  ii^ber 
menos  aquella  cosa  fasta  en  la  contia  que  pusiere  el  judgador  seguni  de- 
ximos  desuso;  et  debe  el  judgador  liWar  el  pleyto  por  aquella  jura  que 
ellos  dieren :  pero  si  el  hoér&no  fiierc  mayor  de  catorce  años,  puede  fit- 
cer  esta  jura  por  si  mesmc».  Et  como  quicr  que  en  esta  jura  non  deben 
seer  apremiados  los  guardadores  para  facerla,  empero  en  todas  las  otras 
juras  q  le  acacscieren  en  el  pleyto  de  los  huér&nos  les  puede  hoa  premia ' 
el  judgador  que  las  fágui. 

LBT  vz. 

Cam  debe  seer  dada  la  jura  al  huérfano  centra  su  piar  dador  ^ptatuk 
non  le  quisiere  dar  cuenta  verdadera  tun  entregarle  de  sus  luenes. 

Rebelde  seyendo  el  guardador  de  manera  que  non  t|uisiesc  dar 
cuenta  verdadera  al  huérfano  despuc:»  que  tü».se  ue  cdai,  o  a  orro  que  la 
quisiese  rcscebir  en  nombre  dél,  ó  nol  quisiese  entregar  sus  cartas,  ó  nol 
mostrase  la  carta  del  inyentario  en  que  fuesen  escriptos  todos  los  bienes 
del  huá^no,  6  nol  entregase  todas  las  otras  cosas  que  hobiese  tenudo  en 
guarda  por  él,  6  sil  fuese  probado  quel  huárfimo  menoscabara  alguna 
cosa  de  lo  suyo  por  colpa  ó  por  eng^o  de  su  guardador,  que  entonce 
en  qualquíer  destos  casos  puede  el  judgador  dar  la  jura  á  este  que  fue 
huérfimo  que  jure  por  quanto  non  qoerrie  haber  menos  aquellas  cosas 
que  su  guardador  nol  quiere  entregar,  6  en  quanto  aprecia  el  daño  et  d 
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nenosdibo  que  veicebk^  por  riudii  del:  ec  ó&m»  libnr  id  pkyto  por- 
su  jura  aprecútvio 'todavía  el'jadgMor  et  asmando  hstA  qué  cofitia  man- 
da al  huérfiuio  que  jure  asi  como  desuso  deximos»  Mas  sí  ál*  goardador 
se  finase  antes  qae  estas  cosas  le  fiiesen  demandadas  en  juicio,  et  el  hüér- 
^o  quisiese  mover  pleyto  contra  sus  herederos  en  razón  del  engaíío 
6  del  menoscibo  quel  guardador  le  fíciera ,  d  de  alguna  de  las  cosas  que 
desuso  dcximos,  entonce  el  judgador  nol  debe  dar  tal  jura  como  esta  al 
huérfano  contra  los  herederos;  pero  debe  puñar  en  saber  vcrdat  quántos 
.    eí  quálcs  eran  los  bienes  deste  huérfano  que  pasaron  á  poder  del  guar- 
dador, et  que  íruío  o  rendí  podLra  salir  de  aquellos  bienes:  er  desque 
hübiere  sabidoria  desto  debe  dar  juieio  contra  los  herederos  del  guarda- 
dor por  ei  huérfano  en  tanta  coutia,  quatita  ei  armare  que  wilicn  aque- 
llos sus  bienes.  Ec  si  por  aventura  non  podiese  haber  certedumbre  desto,^ 
debe  asmar  ec  a|»8ciar  quáato  podrien  valer  los  bienes  del  faoér&no  se-- 
yendo  veodidicto  oomunalmente  entre  los  homes»  et  después  fiicer  jurar; 
al  hnéz&ao  que  tanto  vallen  sus  bienes  como  á  los  apreció,  et  desl  li- 
brar ei  pleyto  por  esta  jura.  Pero  decimos  que  si  los  herederos  del  guar* 
dador  feciesen  engaño  eo  los  bienes  del  huérfano  ó  se  menoscabasen  por 
culpa  deilos,  que  entonce  bien* puede  el  judgador  fuxt  jurar  i  los  de- 
auuidadores  en  aquella  niesma  manera  que  jurarien  contra  el  guardador 
si  iiiese  vivo  et  hobiese  £:cho  en  los  bienes  del  huérfano  tal  engaíío  ó  tal 
menoscabo  como  este:  et  débese  librar  el  pleyto  por  tal  jura  como  esta^ 
ea  ia  manera  que  desuso  dezimos  en  el  comienzo  desta  iéy. 

LEY  VU. 

•  '  ' .  Quién  ptude  nsceBir  la  Jura, 

Como  quier  que  desuso  dexímos  quel  que  non  es  de  edat,  d  está  en 
poder  ageno,  o  es  siervo,  ó  loco,  ó  desmemoriado  ó  desgastador  de  sus 
bienes  non  puede  dar  nin  otorgar  en  juicio  á  su  contendor  jura  por  que 
se'dotne  el  pleyto,  con  todo  eso  decimos  que  si  alguno  de  Iris  conten- 
dores (Uere  jura  á  alguno  destos  sobredichos,  et  el  jurare  cosa  que  se 
tome  en  so  pro,  que  tal  jura  como  esta,  quíer  sea  verdadera  quier  non^ 
debe  sqpr  guardada  contra  aquel  que  se  tovo  por  pagado  con  «Ua  qoan- 
do  gela  daba.  Etaua  decimos  que  si  aquel  que  tizo  la  jura  era  menor 
de  catorce  años,  6  desmemoriado  ó  loco,  que  maguer  manifiestamente 
jurase  mentira  non  vale  por  ende  maios,  nin  le  jHKden  dar  por  ello 
pena  de  perjuros  ca  todo  home  debe  sospechar  que  estos  átales  non  di- 
cen á  sabiendas  mentira  nin  se  mueven  falsamente,  mas  por  mengua  de 
seso ,  d  por  grant  simpleza  que  es  en  ellos  porque  non  son  de  edat,  ju- 
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iin  et  dicen  ¿  las  vegadas  cosas  qoe  non-deben:  et  por  ende  el  daño  que  ' 
rcMcbieien  aqueUoi  €fx  i  tales  auno  ctttM.dkaen  ú  juiá»  dábeab  sofrir 
porque  ki  vino  por  sa  colpt. 

Quándo  sipuuU  reptiUir  oful  á  ^Un  dan  la  jura» 

Aviéncnsc  a  las  vegadas  las  partes  en  juicio  que  se  libre  la  contienda 
que  c'í)  cíitrc  eilui  por  jura,  ct  deipucs  acaescc  que  la  paríc  que  coaviJd 
á  la  otra  con  ella  ra)iéoiese:  en  tal  caso  como  este  deomos  que  la  parte 
que  convidase  con  la  jiua  i  k  otraqoe  se  puede  repeotir  si  quisiere  attté 
qoe  la  faga  su  contenoor  i  quien  convidó  con  eUa,  et  desque  una  ves  se 
tcpintíerc  non  gela  puede  después  dar.  Otrosí  decunos  que  aquel  que 
es  convidado  de  su  contendor  con  la  jura  la  puede  tornar  al  otro  que 
geh  did  ante  que  él  la  resdba*  et  dibegela  tornar  en  aquella  mesma  ma- 
nera que  la  daba  á  ca  después  que  la  hobiese  feicebida  tenudo  serie 
de  facer  de  dos  cosas  la  una,  d  de  jurar,  ó  de  pagar  d  de  quitarse  de 
aquella  cosa  sobre  que  era  la  contienda  Et  aun  decimos  que  en  aquella 
manera  que  fue  dada  la  jura  que  en  esa  i^icsma  debe  jurar  aquel  á  quien 
la  dan;  ca  sil  dixiere  su  contendor  que  jure  por  Dios,  et  el  otro  díxie- 
re  *  que  jura  por  su  cabeza  o  por  h  de  sus  lijos,  ó  desacordare  en  otra 
manera  qualquicr  semejante  deltas,  non  vale,  ante  deeimos  que  debe  ju- 
rar de  cabo:  pero  si  aquel  que  da  la  jura  á  otro  dixiere  que  jure  por  al- 
guna cosa  vedada»  non  vaíe  tal  jura  como  esta  maguer  el  otro  hi  faga. 
Mas  Si  ateuna  de  las  partes  diziere  i  k  otra  que  jurase  por  su  palabra 
liana,  et  ü  otro  dtxiese  jurovos  que  asi  es;  d  si  fiiese  k  contienda  entre 
monges  ó  otros  religiosos,  et  se  convidasen  con  la  jora  á  que  dicen  cr;- 
de  ntíhi,  qoe  quiér  tanto  decir  como  cree  tú  á  mí  en  csts.Mto,  asi  co- 
mo yo  creo  cu  Dios,  bien  vale  qoalquier  destas  juras,  pues  el  que  k  did 
se  pagó  que  su  contendor  la  ficiese  en  aquella  manera.  Otrosí  decimos 
que  6Í  aquel  i  quien  es  dada  la  jura  desque  la  rescebió  et  estaba  apareja- 
do para  jurar,  la  quitare  aquel  que  gela  diera  ó  non  quisiese  que  jurase, 
tanto  vale  como  si  hobiese  jurado,  pues  que  por  el  otro  finco  ct  non 
por  él:  mas  si  a  la  sazón  quel  fue  dada  la  jura  non  la  rcseebid  mii  se  pa- 
gó deila  et  después  quisiese  jurar,  non  gela  deben  rescebir  sin  placer  de 
aquel  que  gela  daba  de  primero. 

I    que  jura  por  ra  «llDA  6  por  h  ll«  W»        B.  R.  «• 
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Sobre  qué  cosas  debe  seer  dada  la  jura,  . 

Las  cosas  sobre  que  alguno  da  la  jura  i  otro  deben  pertenéscer  Í 
aquel  que  convida  al  otro  con  ella,  porque  aquel  que  jurare  se  puedi 
mejor  ayudar  del  juramento  pues  que  lo  ticiere:  et  ha  mccster  quel  pcr- 
teneaca  en  alguna  destas  maneras,  ó  que  sea  suya  quitamente  aquella 
cosa  sobre  que  da  la  jura,  ó  que  haya  algunt  derecho  en  ellaj  ca  si  en 
alguna  dcstas  maneras  nol  pcrtcncscicsc,  nol  valdrie  nin  se  rornarie  en 
ninguna  pro  la  jura  contra  otro  '  que  non  fücsc  su  dueño  quel  dcmanda- 
i»e  aquella  cosa.  Pero  si  aquel  que  diese  la  jura  fuese  guardador  de  alguiu 
huér^no,  d  penonero  6  tnayordomo  de  concejo^  d  de  villa  ó  de  bes- 
pital ,  ec  hobicse  contienda  eti  juicio  en  nzoo  de  algonas  cosas  de  aque* 
Has  que  tome'eQ  guarda»  et  non  podide  haber  prueba  de  testigos  ó  de 
cam  con  que  se  podiese  ayudar  et  fuese  el  pleyto  dubdoso$  en  tai^caso 
como  este  bien  puede  el  guardador  d  alguno  de  los  otros  sobredichos 
dar  jora  i  su  contendor  en  joido  et  valcfrá  lo  que  jurare^  mas  de  otra 
numera  non  lo  podrie  6cer, 

C6mo  hs  pleytos  qtie  perteneseeaa  'afguru  logar  se  puedmUBrar  por  jura, 
tí  oirosi  ios  pleytof  de  justicia  6  de  aeusamietito. 

Villas  ó  pueblos  han  á  las  vegadas  cosas  que  pertenescen  comunal- 
mente á  todos  los  de  aquel  logar ,  asi  como  dehesas ,  '  et  exidos  et  otras 
cosas  semejantes  destas:  et  podrie  seer  dubda  si  alguno  de  los  del  pue- 
blo moviese  demanda  iobre  alguna  destas  cosas,  si  se  podrie  tal  contien- 
da como  esta  librar  por  jura:  et  decimos  que  si  la  jura  es  dada  á  buena 
fe  sin  mal  engaño,  et  non  por  gracia,  non  podiendo  haber  otra  prueba 
por  que  «e  aver^uase  aquel  pleyto,  que  lo  podrie  bien  &cer«  Otrosí  de- 
cimos que  en  tcído  pleyto  criminal  que  non  puede  seer  probado  por 
otorgamiento  de  las  partes  nin  por  testigos,  que  puede  d  un  contendor 
dar  Jb  jura  al  otro  sí  se  avinieren  en  ella»  £t  aun  decimos  que  en  el  pleyto 
criminal  que  non  se  podiese  averig^  sinon  por  grandes  señales  d  por  un 
testigo,  non  debe  el  judg^dor  dar  la  jura  al  contendor  que  did  la  prueba* 
asi  como  desuso  deximos  que  la  puede  dar  et  otorgar  en  algunos  otros 
pkyitos  quQ  non  soaahniiúües,  ante  debe  dar  por  quito  al  acubado  pues 
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que  aaabada  prueba  non  fidk  contra  él ,  fueras  ende  Á  iacss  hoine  yÚ  6 
de  mala  fama  ó  sospechoso,  qacpor  lales  señales  6  una  prueba  que  ibe- 
le  sin  sospecha  que  testiguase  contra  éi,  debiese  seer  metido  á  tormento; 
ca  entonce  bien  puede  el  judgador  otorgar  la  jura  á  aquel  que  fizo  k 
acusación,  si  fuere  Jiome  de  buena  fama  et  el  pleyto  fuere  tal  eh  que 
non  cava  justicia  de  sangre.  Otrosí  decimos  que  si  es  contienda  en  jui- 
cio entre  algunos  homes  en  razón  de  casamiento,  ó  si  abato  prior  de 
algUQt  convento,  ó  maestre  de  alguna  urden  demandase  i  otro  que  era 
su  mongc,  ó  su  freyre  ó  su  converso ,  que  bien  se  pueden  tales  picytos 
como  estos  et  orros  semejantes  dcUos  acabar  por  jura  aviniéndose  k¿ 
partes  sobrello.  K^o  mesmo  decimos  si  fuese  la  contienda  sobre  fecho, 
como  si  dixiesen  á  alguno  que  jurase  que  ñcicra  tal  cosa,  ó  que  non  la 
ficiera,  ó  si  la  did  d  non;  6  ú  fiiese  contienda  sobre  iuero»  ó  sobre  a»- 
tnmbre  de  a1g^nt  logar  ó  sobre  el  verdadero  entetidimiento  del, fileros 
ca  tales  pleytos  como  estos  bien  se  pueden  librar  por  jura  en  la  manera 
que  los  otros* 

I^T  XI* 

Qué  cosas  debe  catar  el  qtte  jura^ 

Mocho  debe  catar  aquel  que  jora  que  non  dl|a  cosa  por  que  haya 
de  caer  en  perjuro;  ca  si  la  jura  que  tomaren  del  es  para  decir  verckt 

ciertamente,  asi  como  es  aqw  -lia  por  que  se  destaja  el  pleyto  de  que  6-: 
blamos  en  las  leyes  dcste  título,  et  otrosí  la  jura  q'ie  toman  de  los  tesó- 
gos,  debe  entonce  decir  lo  que  sabe  de  cierto,  ó  si  por  aventura  non  se 
acuerda  dcllo  de  manera  que  lo  pueda  decir  ciertamente,  entonce  d  de- 
be tomar  pla/o  en  que  se  pueda  remembrar  del  fecho,  ó  decir  que  non 
sabe  ende  en  cieico  la  verdat.  Mas  si  ia  juia  fuere  de  tai  natura  que  el 
home  que  la  ha  de  facer  sea  tcnudo  i  lo  menos  de  decir  lo  que  ci  ec  de 
aquel  fecho  sobre  que  jura,  asi  como  es  b  jura  de  la manquadra  de  que 
fiiblamos  desuso,  entonce  ahonda  que  diga  que  cree  ó  que  non  cree  el 
íedio  sobre  que  le  preguntan,  et  valdrá  lo  que  dice  por  creencia  bien  asi 
como  si  lo  dixiese  por  cierto.  Pero  ante  que  esto  diga  debe  asmar  en  su 
corazón  si  cree  sin  dubda  que  sea  asi  como  él  responde  por  su  jura;  a 
st  por  aventura  alguna  dubda '  hobiese  en  su  creencia ,vdebe  tomar  ph- 
zo  ante  que  responda  á  la  pregunta  quel  lacen  para  acordarse  á  ¡respon- 
der en  cierto  sobre  ella:  et  si  mese  otra  jura  atai  en  que  aquel  que  la  de* 
be  facer  pueda  apreciar  la  cosa  et  el  menoscabó  que  hobiese  rescebido 
por  ella  por  que  non  gela  quisiese  entregar  su  conte^dor^  ó  gel4  befaicBe 
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maliciosamente  traspuesta,  ó  por  razón  de  tuerto  ó  de  engaño,  entonce 
debe  asmar  el  menoscabo  ó  el  daño  que  rescibe  por  ende  derechamente 
et  sin  mala  cobdicia:  et  catando  acjiicl  que  ha  de  jurar  en  alguna  destas 
tres  maneras  de  juras  et  guardando  Jo  que  aqui  decimos,  non  podrie  li- 
geramente caer  en  perjuro.  Otrosí  decimos  que  non  debe  jurar  por  an- 
to¡amicnto  nin  por  liviandat,  sinon  por  alguna  guisada  razón  por  que 
Jü  hubiese  de  facer,  asi  como  por  mandado  del  rey  c5  del  juJgador,  ó 
por  razón  de  guardar  alguna  poi»tura,  ó  avenencia  o  picyto  que  fuese  de 
tal  natura  que  non  ae  tornase  en  deshonra  uín  en  daño  del  rey,  nin  del 
regno  nin  de  su  alma  de  aquel  que  lo  ficiese:  et  maguer  alguno  fuese 
de  tan  mal  entendimiento  que  esta  jura  ficiese,  non  es  tenudo  ssgatít 
Dios  nin.  segunt  el  mundo  de  guardarla,  como  quier  ^  ddba  seer  es- 
amentado  aquel  que  se  atrevió  á  6ceria, 

LBT  XII. 

Qué  pro  viene  de  ¡a  jura* 

Los  sabios  antiguos  dixieron,  et  aun  acuerda  con  ellos  el  apóstol 
sant  Paulo,  que  i  las  vegadas  la  jura  es  acabamiento  et  fin  de  las  con- 
tiendas que  nascen  entre  los  homcs:  et  por  ende  si  alguna  de  las  partes 
jurare  con  placer  de  ^u  contendor  u  «.on  otorgamiento  del  juez  que  él 
faabie  del  comprada  alguna  cosa  por  cierta  contia  de  maravedís ,  tenudo 
es  el  otro  de  entregarle  de  aquelh  cosa,  bien  asi  como  sí  liobiese  pro- 
bado que  gela  faabie  vendida:  et  otrosí  k  otra  parte  puede  pedir  á  él  el 
pr^io  de  aquella  cosa  por  aquella  mesma  jura,  fueras  ende  si  su  conten- 
dor hobiese  jurado  que  faabie  comprado  del  aquella  cosa  et  pagado  el 
presdo  delku  Eso  mesmo  serie  si  jurase  que  diera  en  peños  alguna  cosa 
á  su  contendor  por  cierta  contia  de  maravedís  que  le  prestara;  ca  des-^ 
pues  desta  jura  tenudo  serie  su  contendor  de  entregalle  de  aquella  co» 
que  él  juró  quel  habie  empeñada:  fjtrosi  él  es  tonudo  de  pagarle  aquella 
contia  de  maravedís  que  juró  que  resccbiera  prestados  sobre  ella.  (3trosI 
decimos  que  si  jurare  quel  prometieron  de  dar  alguna  hcrcdat  o  otra 
cosa  en  casamiento  con  su  mugcr,  que  la  puede  demandar,  etquel  debe 
seer  entregada  bien  asi  conio  si  hobiese  probado  que  por  aquella  razón 
le  fuera  prometida:  et  después  que  (bere  entregado,  si  el  casamiento  se 
partiere  por  muerte  6  en  vida  por  alguna  razón,  tenudo  es  de  ficer  de- 
recho et  de  entregar  aquella  dote  i  su  muger  d  á  los  herederos  della  por 
aquella  mesma  razón  que  juró  que  gela  dieran. 
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UT  xin* 

Qué  pro  nasee  á  aqittl  que  jura  en  razón  de  la  cosa  que  es  suya. 

Contienda  scyendo  entre  Jis  partes  en  juicio  sobre  scñorio  de  viña, 
ó  de  campo  o  de  otra  cosa  qualquicr,  si  el  demandador  juro  ^:on  placer 
del  demandado  u  con  otorganiicDio  del  juez  que  aquella  co!>a  que  de- 
mandaba era  suya,  tenudo  e&  el  demandado  de  entregarle  deUa.  Otrosí 
dednios  que  si  después  que  fiiere  entregado  perdid  la  tenencia  de  aque- 
lla cosa,  que  b  puede  demandar  como  por  soya  i  quien  quier  que  alie 
tenedor  della:  ct  esto  puede  &cer  por  raaon  de  la  jura  que  fiao  ec  de  la 
leoencia  de  la  cosa  que  g^nd  por  ella,  fiieras  ende  si  TÍniese  aquella  cosa 
en  poder  docro  alguno  que  razonase  et  mostrase  que  era  verdaderamen- 
te suya;  ca  entonce  aquella  jura  que  este  hobiese  fecho  con  voluncat  de 
otri  non  empecerle  al  verdadero  señor  della,  pues  que  él  nln  su  perao- 
ñero  non  se  acertaron  i  otorgarla :  pero  si  aquel  i  quien  es  dada  la  jura 
tenie  la  cosa  sobre  que  gcla  dieron,  ct  juró  que  non  era  suya  de  aquel 
que  la  demandaba,  puédese  defender  por  razón  de  la  jura  contra  él  quan» 
do  quier  que  después  gcia  demandare.  Mas  si  perdiere  la  tenencia  della 
en  alguna  guisa,  este  que  asi  juró  non  ha  dcivuüdanza  ninguna  por  ra- 
zón de  tal  jura  contra  otro  qualquíer  á  quien  la  falle,  maguer  sea  tene- 
dor ddla  aqnd  por  coya  Tolomat  fiao  esta  jora:  mas  si  por  aveotun 
aquel  que  era  teiiedor  de  la  cosa  jurare  que  es  suya,  et  esta  jura  fizo  con 
pacer  de  sn  contendor  que  gela  demandaba,  en  tal  caso  como  este  de* 
dmos  que  el  que  fizo  la  jura  se  puede  amparar  con  ella  de  aquel  que 
gela  otorgó,  et  contra  sus  herederos  quando  quier  que  después  gela  de- 
mandascn.  £t  aun  decimos  que  si  perdiere  la  ttnencia  de  aquella  cosa 
sobre  que  asi  juro,  que  la  puede  demandar  á  quien  quier  que  Ja  Éüle  en 
aquella  mesma  manera  que  desuso  deiimos  del  demandador. 

UT  zrr. 

Cwffo  la  jura  fase  ohfígar  un  home  á  otro* 

Seyendo  contienda  entre  las  partes  en  razón  de  alguna  cosa,  si  el 
demandador  jurare  que  su  contetidor  le  debe  aquello  qoel  demanda,  et 
esta  jura  ficiere  con  placer  del  demandado,  maguer  aquel  i  quien  fiide 
Ja  dónanda  non  era  debdor  verdaderamente  de  aqueUa  cosa  sobre  que 
su  contendor  juró,  finca  obligado  de  pagarla  tan  bien  como  st  ñiese  pro- 
bado que  verdaderamente  la  dcbie.  Otrosí  decimos  que  seyendo  con- 
tienda entre  las  partes  en  cazón  de  alguna  cosa  que  otri  hobiese  ya  co» 
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menzado  á  g^ñar  por  tiempo,  que  si  jurare  sobre  ella  k  una  parte  con 
placer  de  la  otra,  desde  el  día  que  íiiere  dada  la  jora  fioca  en  sahro  sa 
derecho  á  aquel  que  juro  para  non  perderla  por  tiempo,  bien  asi  como 
st  el  pleyto  fuese  comenzado  por  donanda  et  por  respuesta,  segum  mo»» 
tramos  en  las  leyes  deate  nuestro  libro  que  6b\m  del  tiempo  por  que  se 
pueden  perder  d  ganar  las  cosas. 

Cómo  el  pleyto  qt»  es  destajado  por  jura  vaie  ionio  como  si  fuese  l^ado 
por  jmm  >    fv/  mejoría  ha  el  juicio  afinado  sohre  la  jura. 

Sabida  cosa  es  que  el  pleyto  que  es  librado  por  jura  en  alguna  de 
las  maneras  que  desuso  deximos,  tanto  vale  como  si  fuese  acabado  por 
joida  Et  como  quíer  que  la  jura  er  el  juicio  afinado  sean  eguales  en 
dar  acabamiento  et  fin  á  los  plcytos;  pero  razones  M  ba  en  que  es  al* 
gunt  departimíento  de  mejoría  entre  ellos  t  et  esto  serle  como  si  algunt 
pleyto  mese  librado  por  jura,  et  después  le  fuese  demandado  de  cabo  i 
aquel  que  jurara,  et  el  se  defendiese  dectendo  que  non  era  tenudo  de  res* 
ponder,  que  ya  fiiera  este  pleyto  Hbrado  por  jura,  et  el  otro  lo  negase» 
et  sobre  tal  contienda  como  esta  se  diesen  el  uno  al  otro  la  jura  en  aquel 
mesmo  pleyto,  debe  valer  la  que  asi  ftiese  después  dada  et  non  la  pri* 
mera:  et  esto  non  serie  en  pleyto  que  fuese  acabado  por  juicio;  ca  des- 
pucs  que  dieren  juicio  atinado  en  alguna  cosa  sobre  que  se  non  alzasen, 
si  sobre  ella  se  moviese  después  otro  pleyto  entre  esas  mermas  personas, 
et  diesen  otro  juicio  que  iuesj  contrario  del  pi  imcio ,  vaidi  le  el  que 
primeramente  fuese  dado  et  non  el  segundo.  Otrosí  decimos  que  si  algunt 
pleyto  fiiese  librado  por  jura  et  después  fiiese  demandado  en  juicio  aquel 
mesmo  pleyto,  et  el  que  era  demandado  non  membrándose  de  la  jura 
respondiese  llanamente  et  fiiese  vencido  dél  por  juicio  acabado,  que  de* 
be  vakr  el  juicio  que  fiie  dado  á  postremas  pues  que  se  non  alzó  d^b 
et  non  se  puede  después  ayudar  de  la  jura  que  ficiera  primero,  lo  que 
non  serie  si  fuese  el  pleyto  acabado  por  jukio:  et  esta  mejoría  ha  el  jui» 
cio  acabado  sobre  la  jura.  Et  aun  decimos  que  ha  otra ;  ca  seycndo  con- 
tienda entre  algTinos  en  juicio  en  razón  de  aferramiento  razonando  el 
demandador  quel  demandado  fuera  su  siervo  et  que  lo  aforrara,  et  el 
Otro  negase  que  non  era  asi,  et  sobre  esto  diesen  la  jura  al  demandador, 
et  el  juraac  que  asi  era  como  él  decie  et  que  lo  aforrara,  debe  aquel  que 
juro  haber  cu  U  persona  del  aforrado  aquel  derecho  que  mandan  las  le- 
yes deste  nuestro  libro  que  &blan  en  razón  de  tos  aforrados:  pero  non 
gana  por  esta  juta  derecho  para  poder  beredar  sus  bienes»  asi  como  lo 
TOMO  xt.  '  m 
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¡Kidríe  ficer  ú  lo  hobiae  vcocido  por  juidok  Oirmí  dednoi  qoe  In 
osa  mqortt  el  juido  acabtdo  fobie  la  jora}  ca  d  plcyto  qac  es  lindo 
por  fon,  ae  podrie  icfocar  por  oit»  i|ne  fiieaett  filbdas  de  mefo»  »- 
yendo  «lalet  que  por  dks  se  podieK  amigar  lo  oMMiario  de  atpdSo 

qoe  íorara  el  que  venció  el  plcyto  por  la  jura,  a^  como  desuso  mostra* 
mo$;  nus  sí  el  pleito  fuese  librado  por  juicio  de  que  non  se  ainse  nin- 
guna de  las  partes,  non  se  podric  revocar  por  cartas  fiin  por  pruebas 
qjc  fallav.'n  dcspucs  de  nuevo,  fuerai  ende  si  el  pleyio  fjese  dei  rey  ó 
pjrtenc^iticie  cumunalmcnrc  i  rrKÍo  el  rcgno,  ca  entonce  bien  se  podrid 
revocar  el  juicio  pof  alguna  de  ia>  razones  sobredichas,  magacr  non  se 
bobiesea  alzado  del,  asi  como  dex'unos  en  el  tkulo  que  íabU  de  los 
juicios* 

lET  XTI. 

£n  qué  cosas  ha  mayar  Jmrza  la  Jura  que  el  jtücia. 

AfacDcr  deaiemoi  en  la  Icr  ante  dcsta  que  d  inicio  ynWfo  ha  ma** 
fot  nierza  en  mucbas  coas  que  la  jora,  pero  en  algunas  nuones  ha  la 
jora  mayor  poderío  que  el  juicio:  ec  ctto  serie  conK>  m  alguno  qoe  fiie- 

se  mayor  de  catorce  arios  ct  menor  de  veinte  et  cinco  Hciese  alguna  pos- 
tura ó  pley to ,  et  jurase  que  non  vernie  contra  ella  por  razón  que  era 
menor  de  edat;  ca  después  non  la  puede  desarar,  mjguer  mostrase  que 
era  fecha  á  daño  ó  á  menoscabo  de  sí.  Mas  si  algunt  juicio  fuese  dado 
contra  él,  maguer  non  se  alzase  Jei  d  la  ¿azon  que  debiera,  ii  por  aven- 
tura por  aquel  juicio  meno:>v.abasc  alguna  cosa  de  su  derecho,  ó  rcsce- 
biese  en  d  engaño  <^  tuerto,  bien  podrie  pedir  al  ¡udgador  que  k>  des- 
alase et  lo  oyese  de  cabo.  Otrosí  discimot  que  tan  grande  es  k  iiiem  de 
la  jura  que  quita  á  su  debdor  de  todo  a^id  debdo  que  le  era  demanda- 
do en  joicioy  bien  asi  como  si  pagase  i  su  contendor  lo  qod  demanda- 
ba  jurando  con  su  placer:  et  por  ende  decimos  que  si  aqueste  qoe  jotd 
que  non  debie  á  su  contendor  lo  quel  demandaba,  si  deanes  non  re- 
membrándose desto  le  pagase  la  debda  que  era  ya  destajada  por  la  jura, 
bien  puede  pedir  que  gcla  torne ,  porque  pagó  cosa  que  non  debie.  Et 
esto  decimos  que  puede  facer,  maguer  él  hobiesc  jurado  mentira,  por- 
que la  jura  que  ¿1  tizo  con  voluntad  de  su  contendor  lo  quito  de  aquella 
debda  quanto  a  juicio  dcste  mundo,  como  quicr  que  nuestro  ^áor  Dios 
gclo  pueda  dciuaiidar  quando  quisiere.  Mas  si  sobre  aquella  demanda 
que  ^cie  el  demandador  diesen  juicio  en  quel  demandado  fuese  dado 
por  quito,  porque  su  contendor  non  pudo  averiguar  lo  que  demandaba» 
si  este  que  íiie  quito  por  senteoQa  del  judgador  debie  verdaderamienie 
aquella  cosa  quel  demandaban,  si  despqes  h  pagare  í  su  contendor  non 
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^aenibnodose  como  «a  jquiio  dcUa  por  el  juez,  non  It  podrie  des- 
fHMs  demandw  nuigtter  dixicse  que  liabie  pagado  por  yerro  con  que 
non  debie,  por(]«e  eo.cal  caao  como  U  verdat  Úl  mayor  íiierxa  qoel 
|aido,  de  manera  <¡oe  aqud  que  es  debdor  de  otri  verdaderameme,  ma- 
guer sea  ende  quito  por  senteodat  ^ospre  fipca  MgiiQt.der«cho  oaco- 
ral  d^or  ds  lo  <|iie  debie. 

UST  zvu» 

^  qui  ptfiwuu  tiene  pro  6  dafh  la  jura* 

Tan  grande  es  la  fuerza  que  nasce  de  la  jura  que  se  aprovechan  de- 
11a  los  que  la  facen  et  sus  herederos»  et  otro  home  <jualc]uicr  que  com- 
prase ü  ganase  aquella  cosa  sobre  que  es  fcciu  k  jura.  Utrosi  decimos  que 
cmpesce  á  los  que  la  dan  cr  i  sus  herederos,  fueras  ende  quando  aquel 
que  la  da  fbesc  gu<irdador  de  hu¿r0uio  ó  de  otras  personas,  ó  fuese  sicr-. 
yo  ó  íiio  que  estodiese  en  poder  de  su  padrea  ca  entonce  la  jura  que  es- 
tos acales  tídesea  non  se  tornarle  en  pro  dellos  nin  de  sus  herederos  mas 
de  aquellos  en  cuyo  nonibre  la  ficiesen.  Otrosí  decimos  que  si  algunds 
compañeros  que  fiiesen  obligados  todos  de  so  uno»  et  cada,  uno  deiios 
en  todo  de  pagar*  d  de  facer  d  de  dar  alguna  cosa  á  otri,  que  la  jm 
que  ¿cíese  ó  otorgase  algdoo  dellos  á  su  contendor  en  juicio  en  lasoa 
de  aquella  debda,  &rie  pro  ó  embargo  á  él  et  á  los  otros  sus  compañe- 
ros. Eso  mesmo  decimos  que  serie  quando  algunos  que  fuesen  compa- 
ñeros hobiesen  algunt  debdor  que  les  fuese  obligado  de  dar  ó  de  facer 
alguna  cosa,  de  manera  que  cada  uno  dellos  en  todo  la  podicse  de- 
mandar 5  ca  si  alguno  deUos  diere  la  jura  en  juicio  á  su  contendor  en  ra- 
zón de  aquella  debda ,  non  tan  solamente  tiene  pro  ó  daño  á  aquel  que 
la  otorgó,  mas  aun  á  todos  los  otros.  Otrosí  decimos  que  la  jura  cjue 
ficiere  el  debdor  aprovecha  á  su  iiador ,  et  la  del  íiador  al  debdor  si  ju- 
rare que  pagó:  mas  si  el  tiador  jurare  que  non  fiara  i  aquel  home  cuyo 
£ador  decien  que  era ,  como  quier  que  se  aproveche  de  tal  juta  como 
esta  aquel  que  juró,  non  tiene  pro  ninguna  al  debdor* 

UT  XTIU. 

£n  qué  cosas  se  acaba  el  pUyto  de  todo  por  ¡a  Jura ,  et  en  gué 

cosas  non. 

Contendiendo  algunt  home  con  otro  sobre  qualquier  pleyto  de 
mueble  ó  de  raiz,  ó  sobre  otro  pleyto  ó  fecho  de  qual  oatura  quier 
que  sea,  si  las  partes  se  aviaierea  áa  librar  la  contienda  por.jiicameoto» 
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bien  io  pueden  £raer,  et  débelo  caber  el  judgador.  Empero  cbns  hi  ht 

en  que  non  se  libra  el  pleyto  de  todo  por  la  jura:  et  esto  serie  como  si 
alguna  mu^or  demandase  que  la  metiesen  en  tenencia  de  los  bienes  que 
fueron  de  alguno  que  es  tinado  de  quien  dite  que  tincara  preñada,  si  le 
dieren  la  jura  en  logar  de  prueba  que  tincó  preiíada  del,  si  jurare  debe 
seer  metida  en  tenencia  en  nombre  de  aquella  criatura  que  non  es  aun 
nascida  ;  inas  con  tuciu  cj>u  desque  iiaiciere  non  puede  aprovcchar¡>e  de  la 
jura  de  su  madre  parsisecr  aquel  pleyto  vencido  acabadamente;  ca  aun 
finca  que  han  de  haber  pleyto  con  ¿I  st  fue  fijo  del  miierto  6  non  $  nía 
otrosi  non  cmpesce  al  ¿jo  si  ella  diere  la  jura  á  su  contendor,  et  él  jura* 
re  que  non  es  preñada  de  aquel  muerto,  como  quier  que  empesca 
quanto  para  non  seer  metida  en  aquellos  bienes,  segum  deximos  desu- 
so, ca  la  jura  de  uno  non  tiene  pro  nin  daño  á  otro,  fueras  ende  anaquel 
que  la  da  ó  la  rescibe  es  guardador  de  huérfano  ó  de  borne  sin  seso,  ó 
si  es  de  alguno  de  aqucffos  que  deximos  en  las  leyes  deste  titulo  que 
han  poderío  de  dar  jura  por  otri.  Km  pero  como  quier  que  la  jura  que 
íiciese  ia  muger  preñada  en  juicio,  asi  como  es  dicho,  non  tovicsc  pro 
al  (i jo  quanto  para  complimiento  de  prueba,  con  todo  eso  nascc  ende 
grant  sospecha,  de  manera  quel  iijo  et  la  madre  deben  estar  en  tenencia 
de  los  bienes  del  tinado  fasta  que  la  otra  parte  mostrase  lo  contraiio  nu< 
nifiescamente  que  non  m  fijo  del  que  se  ñaái 

UT  XIX. 

£n  gué  manera  deben  Jurar  ios  cristianos. 

Quitar  debemos  i  loa  homes  de  contiendas  quanto  podiércnios:  et 

porqué  muchas  veces  acaescen  sobre  las  juras ,  queremos  mostrar  cierta 
manera  en  esta  ley  cómo  deben  jurar  los  cristianos;  et  después  mostrad- 
remos  cómo  deben  jurar  los  judios  et  los  muros.  Ec  decimos  que  los 
cristianos  deben  jurar  asi ,  poniendo  las  manos  sobre  alguna  de  aquellas 
cosas  que  dice  en  la  primera  ley  deste  fímlo,  cr  aquel  que  tomare  la  ju- 
ra del  que  iiübiere  de  Jurar,  hale  de  coíijuiai  deciendu  desta  ^isa:  vos 
me  jurades  por  Dios  Padre  que  fizo  el  cielo,  et  la  tierra  et  todas  las  otras 
cosas  que  en  ellos  son,  et  por  lesu  Cristo  su  fijo  que  nascid  de  ia  glorio- 
sa virgen  santa  María,  et  por  el  Espmtu  santo,  qiie  son  tres  personas 
et  un  Dios,  et  por  estos  santos  evangelios  que  cuentan  las  palabras  et 
los  fechos  de  nuestro  señor  lesu  Cristo;  et  si  toviere  las  manos  en  h 
cruz  diga  que  jura  por  aquella  cruz,  que  es  semejanza  de  aquella  eti  que 
priso  muerté  nuestro  sdíor  lesu  Cristo  por  los  pecadtwes  salvar;  et  Á 
las  toviere  .sobre  el  altar  sobre  que  fiie  consagrado  «1  cuerpo  de  nuestro 
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^ñor  Icsu  Cristo ,  c^ue  a(juello  qucl  demandan  que  non  es  ¿6i  como  su 
confieiidor  dice,  6  i^oe  ttmcomo  éL  mcsmo  razona:  ec  esto  segum  la 
tazón  «obre  que  bobíere  de  [orar.  Ec  aobre  todas  estas  palabras  iu  de 
responder  aquel  que.&ce  Ja  jora  al  otro  que  gela  toma:  así  lo  juro,  yo 
como- vos  lo  liabedes  dicho :  et  después  desto  hale  i  dcdr  aquel  que  toma 
la  juca  del,  que  a$i  le  ayude  Dios>  et  aquellas  palabras  que  le  él  dixo»  et 
los  evangelioSf  d  la  onz-  d  el  altar  sobre  que  jura  como  dice  verdat;  et 
aquel  que  jura  debe  responder  amen  sin  reñerta  ningunas  ca  non  es 
guisado  que  aquel  qoe^tofua  la  juta  sea  maltraído  por  su  derecho  que 
demanda.      ■  <  ■  . 

£n  ^  manera  Men  jurar  hsjttdhs» 

Judíos  habiendo  de  jurar  débcnlo  facer  desta  manera:  aquel  que  de< 
manda  b  jtira  al  jodio  debe -ir  á  la  sinagoga  con  et  el  judio  que  ha 
de  jurar  debe  poner  Jas  manos  so|Mne  la  tora  con  que  finen  oiadon,  et 
deben  seer  debnte  cristianos  et  judíos  porque  Tcan  como  jora,  et  aqoel 
que  toma  la  jura  del  jodio  hab  de  conjurar  desta  manera;  joras  tu  fulan 
judío  por  aquel  Dios  que  es  poderoso  sobre  todo,  et  que  crió  el  cielo,  et 
Ja  tierra  et  todas  las  otras  co^as,  et  que  díxo:  non  jurarás  por  mi  nom^ 
bre  en  vano,  et  por  aquel  Dios  que  úzo  á  Adán  el  primero  home,  et  le 
paso  en  paraíso ,  et  le  mando  que  non  comiese  de  aquella  fruta  que  él 
le  vedo  et  porque  comió  dclia  echol  de  paraíso,  et  por  aquel  Dios  que 
rescebló  el  sacriticio  de  Abel  et  desecho  el  de  Caín,  et  salvo  á  Noe  en 
el  arca  en  el  tiempo  de!  diluvio,  et  á  su  mugcr  et  i  sus  fijos  con  sus  mu» 
geres  et  á  todas  lai>  cosas  vivas  que  hi  metió,  porc^ue  se  poblase  ia  tierra 
después,  et  por  aquel  Dios  que  salvó  á  Lot  et  á  sus  tijos  de  la  destruí- 
cbn  de  Sodoma  et  de  Gomorra,  et  por  aquel  Dios  que  dbto  á  Abra- 
han  que  en  su  linage  serian  bendichas  «odas  las  gentes,  et  escogíd  á  ü 
et  á  ¿ac  su  fijo  et  á  Jacob  por  patr¡arcasr«t  mando  que  se  circuncidasen 
todos  los  que  viniesen  de  su  liilbge,  et  salvó  á  Josef  de  mano  de  sus 
hermanos  que  lo  non  mausen ,  et  le  dió  gracia  del  rey  Faraón  porque 
non  peresciese  su  linage  en  el  tiempo  de  la  fámbre,  et  guardó  á  Moysen 
leyendo  niíío  que  non  moriese  quando  le  echaron  en  et  rio ,  et  después 
quando  ftie  errando  aparcscíol  en  semejanza  de  fticgo ,  et  dio  las  diez  lla- 
gas en  Ügiptü  porque  Faraón  non  dexaba  ir  los  üjos  de  Israel  a  sacri* 
licar  en  el  d*. sierro,  et  fizóles  carreras  en  la  mar  por  do  pasasen  ca  seco, 
et  mató  á  Faraón  et  i  su  hueste  que  iban  en  pos  ellos  en  aquella  mar, 
et  dió  la  ley  á  Moysen  en  el  monte  Sínai,  et  ía  escribió  con  su  dedo  en 
ublas  de  piedra,  et  fizo  á  AtQH su  sacerdote,  et  destruyó  á  sus  fijos 


4B6  PA&TTSAtlI, 

porque  ftden  «acrifido  con  fiiego  agenoi  et  te  que  la  tiem  sorbiese 
▼ivos  á  Diian  et  Abúoo  ec  á  loi'otrot  sos  compañóot,  et  <lk&  á  Jos  jo^ 
comer  en  el  desierto  mmí ,  tt  futo  salir  de  h  píedia  le»  agpa  diilí- 
ce  cpie  bcbieseti,  et  ^bernó  los  judíos  en  el  desierto  quarenta  años  que 
sus  vestiduras  non  envejecieron  hin  se  rompieron,  et  ñzo  que  quando  li* 
diaban  los  fijos  de  Israel  con  los  del  pueblo  de  Amalee  et  alzaba  Moysen 
las  manos  arriba ,  que  venciesen ,  ct  mando  á  Moysen  qnc  subiese  en  el 
monte  ct  después  itunca  fue  visto:  otrosi  non  quiso  que  ninguno  de  los 
que  salieron  de  Egipto  entrase  en  tierra  de  promisión  porque  le  non 
eran  obedientes  nin  le  conüs<.iui  coinp lijamente  el  bien  que  Ies 
cic,  fuerai  Josué  ct  Calcf,  á  quien  iizo  qiíc  pailita  ei  rio  de  Jordán 
por  seco  tornando  las  aguas  arriba,  et  derribó  los  muros  de  la  dbdat  do 
Jericó  porque  Jósaé  h  prisiese  mas  aína,  et  fizo  otrosí  estar  d  sol  en 
mediodiá  fasta  qae  Jcmi^  vencid á  áis  eiiemigos,*et  ctcogM^  i'  Saúl  por 
el  primero  rey  del  pueblo  de  Israel,  et  después  de  m  muerte  fizo  i  Da- 
vid reynar «  et  metió  en  él  espíritu  de  piolecía  et  en  todos  los  otros  pro- 
fetas, et  guardol  de  muchos  peligros,  et  diao^por  éX  <fac  fidlára  home 
segunt  su  corazón ,  et  subió  á  Elias  al  cielo  en  carro  de  ñjegOf  et  fiso  mi»* 
chas  vcrtudes  ct  muchas  maravillas  en  el  pneblo  de  los  judíos:  et  juras 
etrosi  por  los  diez  mandamientos  de  la  ley  que  dio  Dios  á  Moysen.  To- 
das estas  cosas  dichas  debe  responder  una  vez ,  juro :  et  desi  debel  decir 
aquel  qucl  roma  la  jura,  que  si  verdat  sabe  et  la  niega,  ó  la  encubre  ct 
non  Li  dice  en  aquella  razón  por  que  jura,  que  vengan  sobre  él  todas  las 
llagan  f^uc  vinieron  sobre  los  de  Kgipto  et  todas  las  maldiciones  de  la 
ley  que  son  puestas  contra  los  que  desprecian  los  maodamíeiitos  de 
Dios:  et  todo  esto  dicho  debe  responder  una  Yes.aiiicQ  sin  tefierta  oiih 
guna,  asi  como  deximos  en  la  ley  ante  des^. 

En  qué  manera  deben  jurar  los  moros. 

Moros  han  su  jura  apartada  que  deben  facer  en  esta  guisa:  debe  ir 
también  el  que  ha  de  jurar  como  el  que  ha  de  rescebir  la  jura  i  la  puer- 
ta de  la  mezquita  si  la  hi  hobiere,  et  sinon  en  el  logar  do  le  mandare  el 
judgidor :  et  el  moro  cjuc  h(j'oicre  a  jurar  debe  estar  en  pie,  et  tornarse 
de  *.ara  et  alzar  la  manu  contra  el  mediodía,  á  que  llaman  ellos  alqui- 
bla:  et  aquel  que  hobiere  á  tomar  la  jura  debe  decir  estas  palabras :  ]u- 
jrasme  m  filian  moro  por  aquel  Dios  que  non  ha  otro  sinon  él,  aquel 
que  es  demandador,  et  conoscedor ,  et  destroidor  et  «kanzador  de  to- 
das^Ias  cósasi  et  que  crjd  aquesta  paixe  del  alquibla  contra  que  m  fr- 
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ees  oradoa;  d:  otrosí  jorume  por  lo  querescebit^  Jacob  de  U  &  de  Dios 
para  á  ct  para  sos  fijos,  et  por  el  iiomenage  que  fizo  de  h  guardar»  ec 
por  la  verdad  que  tu  cienes  que  puso  Dios  en  la  boca  de  MaSoinad  fijo 
de  Abdalta  qoando  lo  fizo  su  profeta  et  su  mandadero,  segunt  que  tu 
crees,  que  esto  que  yo  digo  non  es  verdad,  ó  que  es  asi  como  cu  dices; 
et  si  mentira  ¡uras  que  seas  apartado  de  todos  los  bienes  de  Dios  et  de 
Mahomad,  aquel  que  tu  dices  que  fue  su  profeta  et  so  mandadero,  et 
non  hayas  parte  con  él ,  nin  con  los  otros  profetas  en  ninguno  de  los 
paraísos,  mas  todas  las  penas  que  dice  en  el  Alcorán  que  dari  Dios  á  los 
que  non  creen  en  la  tu  ley  vengan  sobre  tí:  á  todo  esto  sobredicho  de- 
be responder  cl  moro  que  jurare:  asi  lo  juro,  diciendo  todas  las  pala- 
bras él  mismo,  asi  como  las  dixiere  aquel  quel  toma  la  jura  desde  el  co- 
mienzo fasta  el  cabo ,  et  sobre  iodo  decir  amen* 

LET  XXII. 

£tt  ^  logar  s$  Ms  dar  la  jttra  et  qoando» 

*  I 

Catar  dd>e  d  jodgador  que  homes  son  aquellos  que  ban  contienda 
6  pleyto  antél)  ca  bien  asi  como  algunos  homes  son  mas  honrados  que 
otros  en  las  cosas  que  Ies  ácaesceik  luera  de  juicio,  otros!  en  los  fecnot 
que  han  á  pasar  ante  los  judgadores  deben  rescebir  alguna  honra  señal»r 
éoL  por  razón  de  sus  personas.  £c  por  ende  decimos  queqnando  las  par- 
tes se  avinieren  delante  el  judgador  quel  pleyto  se  libre  por  jura,  6 
«quando  toviere  por  bien  el  juez  de  dar  la  jura  de  premia  á  alguna  de  las 
partes  en  los  pleytos  que  debe,  d  quando  face  jurar  k  amas  las  partes  que 
anden  en  el  pleyto  verdaderamente  et  sin  escatima,  asi  como  adelante 
mostraremos ,  debe  parar  mientes  en  las  personas  que  han  de  jurara  ca  si 
íiiere  homc  honrado  que  non  quiera  venir  por  sí  al  pleyto,  mas  envié 
su  personero,  ó  duciía,  ó  doncella  o  viuda  que  viva  honestamente  en  su 
casa,  ó  fuere  home  muy  viejo,  ó  enfermo  de  manera  que  non  salga  de 
su  casa  por  enfermedat  ó  vejez  que  haya,  o  si  íuere  humiciado  de  guisa 
que  sin  peligro  de  muerte  non  podiese  venir  á  íácer  la  jura,  después 
£|uel  joes  fiiese  dcrto  de  quaiquier  destas  cosas  debe  enviar  á  la  casas 
destos  átales  quien  tome  la  jura  dellos.  Mas  si  taks  non  fiiesen,  deben 
venir  antel  judgador  et  lacer  está  jura  en  la  eglesia,  ó  sobre  el  altar,  6  so- 
bre la  cruz  á  sobre  los  evangelios,  d  fiiera  de  la  eglesia,  asi  como  á  la 
puerta  d  en  otro  logar  que  sea  guisado  para  jurar ,  do  el  juez  toviere  por 
tuen.  Et  quaiquier  destas  juras  se  puede  dar  en  el  comienzo  del  pkytOt 
d  en  el  niedio  d  mas  adelante  fiwu  que  den  el  juicio» 
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Quándo  et  cómo  deben  las  partes  facer  el  juramento  de  ealuptiin 
á  que  dicen  en  romance  Jura  de  manquadra. 

Porque  los  homes  mas  cndcreszadamcntc  ct  mas  con  verdat  ando- 
diescn  en  los  pleytos,  rovieron  por  bien  los  sabios  antiguos  que  tomasen 
los  jüdgídores  jura  también  de  Jos  demandadores  como  de  \<js  deman- 
dados luego  que!  pleyto  fuese  comenzado  por  demanda  et  por  respues- 
ta. Et  esta  es  oiia  inaacia  de  jura  de  premia  sin  las  que  deximos  en  Ls 
leyes  desto  título >  ca  si  el  demandador  non  la  quisiese  facer,  debe  dar 
por  auito  al  demandado:  et  otrosí  si  el  demaodido  fuese  rebelde  en 
non  ¿ccfla,  débenlo  dar  por  vencido»  bien  así  como  sí  conosdese  todo 
aquello  quci  demandaba  su  contendor:  et  débese  &ccr  esta  jura  en  todo 
pleyto,  quter  sea  sobre  cosa  mueble  6  raíz ,  quier  en  razón  de  debda »  d 
en  pleyto  de  josticía  de  aang^  6  de  otra  contienda  qualquier:  et  es  Ib* 
mada  esta  jura  juramentum  calumnia ,  que  quiere  tanto  decir  como  jura 
que  lacen  los  oom?s  que  andarán  rerdaderamente  en  el  pleyto  et  sin 
engafio.  Et  esta  jura  es  llamada  otrosí  en  algunos  logares  manquadra, 
porque  ha  en  ella  cinco  cosas  que  deben  jurar  también  el  demandador 
como  el  demandado ;  ca  bien  asi  como  la  mano  que  es  quadr  ida  ct  aca- 
bada ha  en  sí  cinco  dedos,  otrosí  esta  jura  es  complida  quaiidu  las  par- 
tes juran  estas  cinco  cosas  que  aqui  diremos:  la  primera  es  que  áJoc  ju- 
rar el  demandador  qiie  aquella  demanda  que  él  face  que  non  se  mueve 
i  fiicerla  maliciosamente,  mas  porque  cuida  haber  derecho:  la  segunda 
que  quantas  vegadas  le  preguntaren  en  juicio  por  raion  de  aquella  de- 
manda, que  siempre  dirá  lo  que  entendiere  que  es  verdat,  non  mezdaii- 
do  hi  tiineuna  memira,  nín  ningunt  engaño  nin  ningima  falsedat  á  sa* 
hiendas:  la  tercera  que  non  prometió  nin  prometerá,  nin  dio  nin  dará 
ninguna  cosa  al  judgador  nin  al  escribano  del  pleyro,  fueras  ende  aque* 
lio  que  es  costumbre  de  les  dar  por  razón  de  su  trabajo:  la  quarta  que 
£iba  prueba,  nin  falso  testigo  nin  falsa  carta  non  adnrá  nin  usará  della 
en  juicio  en  aquel  pleyto:  ía  quinta  que  non  demandará  plazo  malicio- 
samente con  entention  de  alongarlo.  Otrosí  luego  que  haya  jurado  el 
demandador  debe  jurar  el  demandado  en  csra  guisa í  que  la  demanda 
quel  face  su  contendor  noa  la  coutradicc  maliciosamente,  mas  porque 
cuida  amparar  et  mostrar  su  derecho:  et  desi  debe  jurar  todas  las  otras 
cosas  que  desuso  deximos  que  ha  de  jurar  et  de  giiardar  el  demandador: 
et  deben  6cer  esta  jura  las  principales  personas  del  pleyto,  asi  como  el 
demandador  et  el  demandado  et  non  los  sus  personeros  dellos.  Pero 
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quando  el  pleyto  fuese  comenzado  por  dDo»  por  demanda  ct  por  ns^ 
puesta»  si  ñutfi  pedida  esta  jura  de  alguna  de  m  partes  que  se  faga,  de- 
be el  jüdgador  enviar  por  las  principales  personas  del  pkf  co  si  fiieren  en 

aquel  logar  ec  facerlas  jurar:  et  si  fueren  á  otra  parte  debe  enviar  su  caiw 
ta  al  jüdgador  de  aquel  logar  do  ellos  fiieren  que  les  tome  esta  jura»  asi 
como  sobredicho  es,  et  que  gela  envíe  escripta  et  seellada  con  su  seello: 
et  el  juez  á  quien  fiiere  enviada  esta  carta  débelo  facer. 

tBT  XXIV. 

Quáles  jamonas  ^uuUn  facer  d  juramento  de  calumnia  en  el  pkyto^  - 

et  qiiáles  non. 

Las  principales  personas  et  non  sus  personeros  deben  facei  la  jura 
qpie  deximos  en  k  ley  ante  desta,  porque  mas  aína  puede  seer  sabida  la 
verdat  por  dios  que  por  otri.  Pero  cosas  hi  ha  en  que  los  personeros 
que  Gomieniaa  los  pleytos  pueden  et  deben  hcer  esta  jura:  et  esto  serie 
como  si  concejo  de  dbdac  6  de  vlUa»  6  obispo,  ó  cabillo  de  alguna 
eglesia,  6  prior  6  abat  de  algunt  monesterio»  ó  maestre  6  conventó 
de  alguna  orden  enviasen  sus  personeros  para  demandar  d  responder  en 
algunt  pleyto  á  quien  0C0r|^sen  señaladamente  poderío  de  facer  esta  ju- 
ra$  ca  ules  personeros  como  estos  son  tenudos  de  jurar  en  las  almas  de 
aquellos  cuyos  personeros  son  sobre  aquellos  pleytos  que  ellos  comeo* 
zaron.  Mas  si  obispo  o'  alguna  destas  personas  sobredichas  comenzasen 
el  pleyto  por  sí,  ellos  mcsmos  deben  ficcr  esta  juraj  pero  qnando  el 
obispo  hobicsc  de  jur  deben  traer  ante!  los  evangelios,  ma^  non  es  te- 
Audo  de  poner  las  manui  sobre  ellos.  Otrosí  decimos  que  los  guardado- 
res de  los  hueríduos  ó  de  los  hespitales  quando  hobieren  á  demandar  ó 
i  responder  en  juicio  por  ellos,  que  deben  ellos  mesiiios  facer  esta  jura: 
ci:  si  fueren  muchos  los  guardadores,  abonda  que  jure  uno  de  ellos,  et 
non  se  puede  excusar  de  jurar  por  ninguna  razón,  porque  ellos  han  en 
guarda  todos  los  bienes  de  los  huárfiinos  et  pueden  mejor  saber  la  ver-» 
daty  et  mayormente  que  ninguno  dellos  non  debe  nin  puede  seer  apre- 
miado de  jurar  que  diga  en  aquel  pleyto  sinon  lo  que  cree  6  lo  que  sa- 
be: pero  si  el  buéríano  fuese  de  buen  entendimiento  et  sabidor  de  sus 
cosas»  et  comensase  el  pleyto  por  demanda  et  por  respuesta  et  con  otor- 
gamiento de  su  guardador,  entonce  debe  él  facer  esta  jura  et  non  aquel 
qne  lo  tiene  en  guarda.  Et  lo  que  desuso  deximos  que  los  seríores  del 
pleyto  deben  facer  la  jura  et  non  sus  personeros,  non  se  entiende  de 
aquellos  personeros  que  sondados  en  sus  pleytos  mesmos^  ca  estos  bien 
TOMO  n.  QQQ. 
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pueden  hcer  tal  jura  como  em,  pues  que  i  ellos  se  torna  h  pro  ó  el 
daño  que  del  pleyto  viniese,  asi  como  dicbo  es  en  las  leyes  ante  desou 


LEI  zxv, 

Qudndó  Si  puede  revocar  el  pleyto  que  es  liBraJopor  Jura. 

Pleyto  que  fuere  libr^cJu  pur  jura  en  juicio  que  sea  fecha  por  man- 
damiento ó  por  otorgami.-nto  del  ¡ud^aJur  non  se  puede  despu»  revo- 
car, fu^  ende  por  cartas  verdaderas  <|iie  fuesen  adachas  después  ante! 
judgador,  et  las  mostrare  la  parte  contra  quien  hobiesen  fedia  la  jura 
deciendo  que  nuevamente  las  hable  falladas,  et  que  por  ellas  querie  ave- 
riguar que  non  era  así  la  verdat  como  su  contendor  hable  jurado :  ca  en 
tal  caso  como  este  bien  se  puede  revocar  el  juicio  que  hobiese  dado  el 
judgador  por  razón  de  aquella  jura  asi  como  desuso  dixímos.  £so  mes* 
mo  serie  »i  alguno  demandase  á  heredero  de  otri  en  juicio  cierta  contin 
de  maravedís  ó  otra  cosa,  deciendo  quel  fuera  mandada  en  el  tcstamenro 
de  aquel  cuyo  heredero  él  era,  si  ante  que  paresciese  el  testamento  le 
otorgase  el  heredero  la  jura  en  juicio,  et  el  demandador  jurase  que  aquella 
cosa  le  hahie  mandada  el  tc^t.<dor,  et  por  aquella  jura  le  fuese  entregado 
lo  que  demandaba,  si  despucs  qu.  lucbC  abierto  el  restamenro  fjlJaí^cn  que 
nun  yacic  ii¡  aquello  sobre  que  el  juru,  dcbcl  i>eer  lomada  aquella  co»a 
de  que  fue  entregado  et  tornarla  al  heredero:  et  esto  es  porque  ante  que 
el  testamento  se  abra  non  deben  escodriñar  la  verdat  de  las  cosas  que  son 
eicrlptas  en  él,  nin  6cer  adobo  nin  jura  sobre  ellas  &sta  que  caten  et 
entiendan  las  palabras  que  son  hi  escriptas  et  puestas.  Mas  sí  aquel  que 
pide  al  heredero  la  manda  en  juicio  d&iese  que  el  testador  gela  dexan, 
et  que  non  lo  podie  probar  por  testigos  nin  por  la  escriptura  del  testa- 
mento, pero  dice  que  el  testador  en  poridat  mandara  señaladamente  al 
heredero  quel  entregase  de  aquella  cosa  et  que  él  querie  estar  por  su  ju- 
ra, entonce  tenudo  es  el  heredero  de  jurar  ó  de  tornar  la  jura  á  su  con- 
tendor, ct  débese  librar  el  pleyto  por  aquella  jura:  et  seyendo  el  pleyto 
librado  en  esta  manera,  non  se  puede  después  revocar,  maguer  non  fa- 
llasen en  el  testamento  eseripro  (jnc  gcla  mandara.  Otrosi  decimos  que 
iodo  pieyio  que  fuese  librado  por  jura  que  fuese  fecha  ct  otorgada  cou 
placer  de  amas  las  partes  sin  otorgamiento  ó  mandamiento  del  judga- 
dor,  que  non  puede  seer  revocado  por  pruebas  nin  por  cartas  que  des- 
pués fuesen  falladas,  maguer  desuso  deximos  que  las  otras  juras  quel  jud- 
gador  diere  et  otorgare  en  juicio  á  alguna  de  las  partes  se  puede  revocar 
por  cartas  que.  nuevamente  fuesen  (aliadas.  Et  esto  tovieron  por  bien  los 
sabios  antiguos  por  esu  raioo,  porque  ia  jura  que  la  parte  üdese  con 
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placer  de  m  contendor  et  tio  otorgamiento  del  ¡udg^or  non  wycndo 

verdadera,  engaña  tan  solamente  á  su  contendor  que  gela  otorgd,  et  dei- 

precia  á  Dios:  mas  aquel  que  jura  por  mandamiento  del  judgador  et 
non  dice  verdat,  engaña  al  juez  et  á  su  contendor,  et  desprecia  á  Dios 
con  su  jura  mintrosa,  et  por  ende  non  puede  tan  ligeramente  p^sar  con 
el  juez  i  quilín  fizo  el  engaño  como  con  Dios:  et  por  tal  razoíi  como 
esta  toviciüii  por  bien  que  ic  pociicsc  icv  ucar  la  jura  ^uc  diese  el  judga- 
dor, et  non  la  otra  asi  como  desuso  deximos. 

IBT  XXYI. 

Qué  pena  meresce  quien  jura  mentira. 

Mentira  jurando  alguno  en  pleyto  dandol  su  contendor  la  jura  ó  el 
jui%ador«  nol  podemos  poner  otra  pena  sinon  aquella  que  Dios  le  qui- 
siere poner;  ca  pues  que  su  contendor  le  dio  la  jura  ó  el  judgador  .di* 
ciendol  que  serien  pagiídos  por  lo  que  él  jurase,  nol  pueden  después  po- 
ner otra  pena.  Mas  sí  alguno  fuese  aducho  por  testigo,  et  después  que 
hobiere  jurado  le  pudieren  probar  que  firmó  mentira  i  sabiendas,  debe 
pechar  i  aquel  contra  quien  firmo  codo  quanro  perdió  por  su  testimo- 
nio, et  demás  paedenie  dar  pena  de  falso:  et  si  por  su  testimonio  min- 
troso  fuese  alguno  muerto  6  lisiado,  que  resciba  él  mesmo  otra  tal  pena. 
Et  aun  decimos  otra  rason«  que  si  alguno  jurare  i  otro  ó  le  fideie  pleyr 
to  et  bomenage  para  complirk  alguna  cosa  que  haya  puesto  con  él,  que 
tal  como  este  si  lo  &llesc¡ere  es  por  ende  perjuro»  et  ha  por  pena  de 
non  seer  creído  en  lúngunt  testimonio  nin  seer  par  de  otro,  asi  como 
adelante  se  muestra  en  el  titulo  de  los  que  fi^ett  alguna  cosa  por  que 
^ralen  menos. 

LBT  XXYU. 

QtiánUu  9xeusas  han  hs  que  Juran  para  rm  caer  m  perjuro  nu^gutr  tm 

guarílen  águülo  qucjurarm. 

Excusarse  pueden  los  honics  de  non  caer  ea  perjuro  por  la  jnra  que 
íicieron  maguer  ¡ion  ia  guard^i^en,  podiendo  probar  alguna  íazoíi  dere- 
cha por  que  fincaran  de  lo  non  complir:  et  esto  serie  como,  si  dlxiese 
alguno  que  non  podiera  complir  lo  que  jurara,  ca  viniendo  ^1  i  com-* 
plirlo  fuera  preso  en  la  carrera,  6  que  enfermara,  d  que  fuera  detenido 
por  aguas,  ó  por  nieves,  6  por  fiierzad  por  miedo  de  sus  enemigos  co- 
iXMckIos  qnei  tenien  el  camino,  ó  si  habie  algo  á  dar  et  lo  envió  con  tal 
borne  que  creie  que  era  leal  mensagero,  et  él  fizo  como  desleal,  ó  que 
^o  tomaron  á  él  d  á  aquel  su  mensagero,  ó  lo  perdió  por  ocasión»  ó 
XOMOXZ.  QQQS 
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«>i  jurara  de  tr  i  algunt  logar  ec  noo  quiso  d  rey  ó  otro  m  íAx  qoe 
íbcK  allt;  ca  en  toda  jura  te  enriende  tacado  mandamifWP  de  aeiíor  ó 
de  mayoral  i  «piíen  debe  obedeaccr:  er  e«o  porque  mas  aoo  en  poder 
deNoa  sobredichos  qiie  en  el  suyo»  ct  el  su  mandamimio  eaks  como 
luerza.  Et  demás  decimos  que  si  alguno  soiire  demanda  ó  comiendb 
que  baya  con  ocfo  metiere  su  pley to  en  mano  de  fU  cooKndor,  et  jii- 
nm  de  £icer  lo  <)oe  aquel  le  mandare,  si  este  en  coya  mano  es  a^iel 
pleyto  metido  manda  cosa  desaguisada,  asi  como  qtie  non  vaya  mas  en 
servicio  de  su  soñor,  oque  nol  ayude,  ó  que  non  entre  en  corte  del  rey, 
o  que  dexc  su  raugcr,  o  que  desherede  sus  ú'p^  o  otra  cosa  desaguisada 
semejante  destas  o  mayor,  non  es  tcnudo  de  iu  womplir,  ante  a»  quiro 
del  perjuro  excusándose  por  razón  del  d  iib^ui>ado  í|i.cI  mandaron.  EáO 
mesiiiu  decimos  sil  manuareik  tacer  cosa  que  non  pudiere  complír:  ct 
esto  serie  como  si  dixiese  que  pechase  á  su  contendor  dies  mili  roarare* 
dis ,  et  él  non  (bese  valioso  de  míU ,  ó  qucl  diese  todo  quanto  faabie,  ec 
fincase  éí  pobre  ec  desheredado  de  todoó  de  la  mayor  partida  delio,  *  ó 
sil  mandasen  tal  cosa  que  sil  fiiese  fecha  ante  entender  en  mngpna  guisa 
non  la  jurara.  Et  aun  decimos  que  se  puede  exconr  de  perjuro  por  otra 
razón;  ca  si  alguno  jurare  de  djur  6  de  facer  alguna  cosa  á  plazo  señala- 
do» si  aquel  á  quien  lo  ha  de  complir  le  soltare  de  aquel  pbao»  ó  ^elo 
alongare  ante  que  sea  pasado,  non  cae  en  perjuro:  eso  mesmo  decimoa 
sil  mandaren  (acer  alguna  cosa  que  fuese  á  peligro  de  su  alnu.  Otrosí 
decimos  que  demandando  alguno  empréstido  á  otro,  si  jurare  ante  que 
lo  resciba  que  lo  pagará  á  Huza  que  gelo  dará  aquel  á  quien  lo  deman- 
da, si  non  gelo  diere  non  es  tenudo  de  lo  complir;  ca  bien  debemos  en- 
tender que  lA  tue  caienLiua  del  que  juró  que  lo  pagai  ic  a  aquel  pía- 
10  ú  diesen.  Eso  mesmo  decimos  que  serie  si  á  alguno  diesen  en 
condesijo  armas  de  qual  manera  quier  que  fiiesen,  et  le  fidesen  jurar  que 
quando  quier  que  gelas  demandasen  que  gdas  tornase,  que  non  es  te- 
nudo  aquel  que  juró  de  gelas  tornar,  si  vee  que  las  quráre  jpara  Ir  contra 
el  rey  6  contra  el  regno,  ó  si  es  salido  de  seso  et  vee  que  ¿ríe  con  ellas 
daño. 

&BT  zzvm. 

Par  ^  ixeusas  otras  non  Cáitn  tn  perjuro  hs  que  Juran,  maguer  mm 

ímgaH  aquello  que  juraron, 

Acre^cer  deben  los  reyes  que  derecho  Hcieren  en  el  señor io  de  sus 
regnos  et  non  menguar:  ec  por  esta  razón  si  el  rey  juraie  alguna  cosa 

I    ó  sil  nundascQ  cou  Un  de&aijuuacU,  ^uc  ni  tucsc  aute  fcsha  entender.  £ic. 
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que  sea  en  daño  6  en  menoscabo  de!  regno,  non  es  tenudo  de  guardar 
tal  jura  como  esta.  Eso  mcsmo  decimos  de  los  obispos  et  de  los  otros 
perlados  si  jurasen  tal  cosa  que  fuese  a  grant  daño  de  sus  eglesias  o  de 
aquellos  logares  eti  que  son  puestos  por  perlados.  Sin  todo  esto  dcci- 
iTios  aun  que  qualquier  que  ponga  pleyto  con  otro  por  jura,  que  si  aquel 
con  quien  lo  puso  lo  quebranrare  primero  que  é! ,  excusado  es  de  non 
caer  en  perjuro  maguer  non  la  guaidci  ca  noíi  es  derecho  que  sea  guar- 
dado pleyto  nÍQ  jura  á  aquel  que  primeramente  la  quebraiit4  Empero 
biea  queremos  que  sepan  todos  que  cosas  hi  ha  en  que  maguer  el  uno 
non  guarde  la  jura  ó  venga  contra  aquello  que  posícre,  el: otro  non  se 
puede  excusar  si  viniere  contra  «Uo:  et  la  una  desias  es  el  casamiento^ 
ca  pues  que  el  marido  et  la  muger  son  jurados,  maguer  el  uno  tenga 
tuerto  al  otro  ñdendo  adulterio,  non  ha  el  otro  por  eso  d  vengarse  del 
en  aquella  manera,  ante  es  tenudo  del  guardar  aquello  quel  prometids 
la  otra  es  en  tregua ;  ca  si  el  uno  la  da  al  otro  et  la  quebranta  qualquier 
«iellos  faciendo  daño  al  otro  en  sa  haber  mueble  ó  raíz,  que  non  sea  en 
cuerpos  de  bornes  ó  de  mug.Tes,  guardárgcla  debe  por  eso  el  otro  por 
non  quebrantar  su  jura,  fueras  ende  si  quando  la  posieron  en  uno  fue 
dicho  que  si  alguno  dcllos  la  quebrantase  en  alguna  manera,  que  el  otro 
non  tuese  tenudo  de  la  guardar;  ca  non  es  derecho  que  si  alguno  ficiese 
á  otro  traycion  o  aleve,  que  el  otro  se  vengue  déi  en  aquella  mesma 
manera. 

L£Y  xxxx. 

Quántas  excusas  han  ¡os  que  juran  para  no»  eaerm  ftrjuro^  magutr 

non  tengan  a^Uo  ^juraron. 

Desengañando  i  los  que  juran  querámoslos  apercebír  de  algunas  co* 
Ms  que  diremos  en  esu  ley,  porque  non  cayan  en  perjuro  contra  Dios 
nin  sian  tenudos  por  engañosos.  Et  por  ende  decimos  que  si  el  que  da 
la  jura  ó  el  que  la  face  metiere  palabra  engañosa  ó  dubdosa»  que  non  se 
debe  entender  fueras  de  la  manera  que  la  entendió  aquel  que  non  fizo 
el  engaiío:  et  de  tal  jura  como  esta  decimos  que  si  el  engaño  podiere 
probar,  que  non  debe  valer  nin  aprovecharse  della  nqucl  que  Bzo  d  di- 
xo  el  engaño,  nin  se  puede  excusar  que  non  sea  por  ende  perjuro.  Et 
aun  mas  decimos  que  el  que  jura  cosa  guisada  non  se  puede  excusar  de 
non  la  guardar  maguer  diga  que  la  fizo  por  fuerza,  fueras  ende  en  estas 
cosas:  *  sil  licicren  jurar  amidos  que  entrase  en  orden,  •  ó  que  casase  con 
alguna  muger,  ó  le  prometiese  arras,  o  ic  tomaroii  aiguiu  cosa  del  rey 

I    til  feciore»  jurar  á  Mlibidoft.  Tol.  «•       i  ó  que  casase  con  alguna  muptr  deshoncst» 
f^^^  ^  B.  K*  1.  por  lueiM,  ó  le  prometietc  arras.  loi.  i. 


PARTIDA  111. 

Ó  de  ü  egL^u,  cl  k  Ecieron  jurar  que  non  la  demandase,  d  ^ue  non  4& 
xiese  quien  gola  toixiara»  ca  tal  jura  como  c«a  non  serie  temido  de  gpnr- 
dar  á  aoa  quiiiese. 

TITÜLO  Xlt 

Vm  LAf  r&lCVIfTAt  QUS  IOS  JUIdS  mXDiSN  WACBM.  ▲  LAS  TAMXE»  SN 
IVICIO  DISFOEI  QVfi  KL  FftEYIO  fil  COMEMZADO  lOft  DBMANDA  MT  fOft 
USnrBfTA,' A  QVS  UMtAM  KK  LAT»  FOSIT»XBS. 

O/Omenzamicnro  toman  los  pleytos  por  las  dciT!and¿s  ct  pea"  las  res- 
puestas que  facen  las  partes  en  jukio  así  como  desuso  mostramos.  Et 
porque  tuda  k.t)s,i  que  homc  comienza  debe  puñar  primcramcíue  de  la 
traer  ,i  acAbaiiucnto  por  la  mas  libera  ljitltí  c^wc  podi«.ic,  por  ende  de- 
cimos que  se  deben  los  iiidgadorcs  lidoajar  liiego  quel  pleyto  comcn- 
l^ado  ante  ellos  de  facer  ¡urar  i  las  partes,  ct  después  preguntarles  por 
aquella  jura  quel  digan  verdat,  ca  por  tal  niaoera  caen  los  jueces  mai  de 
ligero  eo  día.  Et  pues  que  en  el  titub  ame  deste  feblamos  de  la  jura, 
queremos  agpra  aquí  labhr  destas  preguntas:  et  primenmente  oiostrar 
qu^  cosa  es  pronta:  et  qu¿  pro  nasoe  della:  ct  quiio  la  puede  hari  et 
sobre  quálet  cotas. 

UT  Z. 

Qttf  cosa  ts  pregunta. 

Pregunta  rs  demanda  qtie  face  el  juez  i  la  parte  para  saber  la  vcrdat 
de  las  tusas  sobre  que  es  duhda  ó  contienda  ante  él:  et  tales  preguntas 
como  esta¿  se  pueden  facer  después  qucl  plcvto  es  comcuzádo  por  de- 
manda et  por  respuesta  ct  non  ante ,  lucras  ende  en  aquellas  cosas  seña- 
ladas que  dcadmos  en  el  título  que  &bla  de  como  se  debe  comenzar  el 
pleyto, 

UBY  n. 

Qué  pro  naset  tk  la  pr^ania,  ei  ^én  lapuak facer  et  sobre  qui  CBSas. 

Pregunta  es  cosa  de  que  nasce  grant  pro;  ca  por  ella  puede  el  joea 

saber  mas  en  cierto  la  vcrdat  de  los  pleytos  et  de  los  fechos  dubdosos 
que  vienen  ititcl,  et  puédela  facer  el  juez  fasta  que  dé  el  juicio,  et  aun 
la  una  parre  i  la  otra  antel  ¡udgador:  et  debe  sccr  de  tal  natura  que  per- 
íenesca  al  fecho  d  á  la  co^  sobre  que  es  la  contienda ,  ct  hase  de  facer 
en  cierto  et  por  pocas  palabras  non  envolvi^jido  muchas  razones  en  uno, 
de  manera  qucl  preguntado  las  pueda  entender  et  responder  cicííaiiicntc 
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í  éUas(  ca  81  de  otra  gaasA  faese  fedia*  non  debe  seer  cabida,  nin  aua  Ja  ' 
pane  á  «¡uien  Ja  fidesen  non  serie  temido  de  lesponder  á  ella.  s 

nxuLoxin, 

DE  LAS  CONOSCENCIAS  ET  DE  LAS  RESFtTESTAS  QUE  FACEN  LAS  PARTES 
EN  JUICIO  A  LAS  DEMANDAS  ET  A  LAS  PREGUNTAS  QVE  LES  SON  PECHAS 

EN  EAZON  DELLAS. 

(Conoscencias  facen  á  las  vegadas  las  partes  de  la  cosa  d  del  fecho  so- 
bre que  les  facen  preguntas  en  juicio,  de  manera  que  non  ha  meester 
sobre  aquel  plcyto  otra  prueba  nin  otro  averiguamiento:  ct  piies  que 
en  el  titulo  aiitc  dcbtc  Ublamos  de  las  preguntas,  queremos  aqui  decir 
de  las  conoscencias  et  de  las  respuestas  que  nascen  dcllas,  que  e^  ma- 
nera de  prueba  mas  cierta  et  mas  ligera,  ec  con  menos  trabajo  et  costa  de 
las  partes,  que  adocir  testigos  ó  cartas  para  probar  lo  <pie  demandan.  E( 
por  ende  queremos  primeramente  mostrar  qué  cosa  es  conoscenca:  et 
quiái  la  poede  6cer:  et  qué  fuerza  lia:  et  quántas  maneras  son  de  co- 
nonendas:  et  cdmo  deben  seer  fechas:  et  quál  debe  valer  et  quál  non. 

LET  L 

Qué  cosa  &s  conoscencia  et  ^uién  la  puede  Jacer. 

Conoscencia  es  respuesta  de  otorgamiento  que  face  la  una  patte  i  la 
otra  en  juicio;  et  puédela  facer  todo  home  que  fuere  de  edat  de  veinte 
ct  cinco  años,  6  su  pcrsonero  d  su  vocero  á  quien  hobiese  otorgado  po- 
derío de  la  facer:  pero  si  el  personero  otorgase  alguna  cosa  en  juicio  es- 
lando  su  dueño  delante  et  contradiciéndola  luego,  nol  debe  empcscer. 
Mas  si  él  non  estodiesc  delante  quando  su  pcrsonero  ficiesc  la  coaua- 
^.ncía,  si  después  la  quisiere  revocar  non  lo  puede  ük.er,  fueras  ende  si 
dixicre  que  quiere  probar  quel  pcrsonero  fizo  la  conoscencia  por  yerro 
por  engaño,  et  que  la  verdat  es  de  otra  guisa  que  él  non  conoscid;  ca 
probando  él  esto  ante  que  juicio  afinado  sea  dado  sobre  el  pleyto,  nol 
tmpesce  la  conoscencia  6  k  respuesta  que  asi  fizo  su  personero.  Otrosí 
decimos  que  conoscencia  que  ficiere  en  juicio  huérfano  menor  de  cator- 
ce años  non  seyendo  su  guardador  delante,  que  nol  debe  empescer  $  mas 
á  la  fidese  estando  ht  su  guardador  et  non  la  contradixiese,  valdrie:  pe- 
ro ai  la  conoscencia  se  tornase  i  grant  daño  del  huérfano,  bien  la  puede 
¡evocar  pidiendo  merced  al  rey  ó  al  judpador  ante  quien  fuese  fecha,  et 
mostrandol  el  datío  que  le  ende  vernie  si  non  tornase  el  pleyto  de  cabo 
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en  aquel  mesmo  estado  en  que  era  ante  que  la  conoscencia  (ucse  kdat 
et  si  el  rey  d  el  juez  entendieren  qiu  aquella  conoscencia  se  tornase  en 
grant  daño  del  huerfimo,  débeola  revocar.  £sa  mesma  mercec  decimos 
que  pueden  Éicer  á  todos  los  otros  qoe  son  menores  de  veinte  ct  cinco 
años  que  estodicrcn  ellos  et  sus  bienes  en  guarda  et  en  poderlo  de  orri, 
et  aun  á  los  que  fuesen  mayores  seycndo  locos,  ó  d<.  smcmoriados  ó  dt>s- 
gastadores  de  lo  suyo ,  si  sus  guardadores  conoscksen  ¿iguiui  cosa  ai 
juicio  que  se  tornase  a  grant  daño  dellos. 

LET  II. 

Qué  fuerza  ha  la  conoseetieta. 

Grande  et  la  fuerza  que  ha  la  conoaoenda  que  &ce  la  parce  en  ¡oí* 
do  estando  su  contendor  delante,  ca  por  ella  ae  puede  librar  la  contien- 
da, bien  asi  como  si  lo  que  conosce  fuese  probado  por  bonos  tésdeosd 
por  verdaderas  cartas:  et  por  ende  et  judgador  ame  quien  es  kdkt  ia 
conoscencia  debe  luego  dar  juicio  afínado  por  ella,  si  sobre  aquella  coa 
que  conosderon  fiie  comen¿doel  pkyto  antel  por  demanda  et  por  res* 
puesta.  Eso  mesmo  decimos  si  la  conoscencia  fue  fecha  en  juicio  en 
pleyto  criminal  en  qual  manera  qiiler:  mas  si  alguno  ¿dése  reñir  su 
debdor  antel  juez,  et  le  rogase  quel  licicse  jurar,  ó  quel  preguntase  sil  á> 
bie  alguna  cosa  ó  maravedís,  ct  el  demandado  respondiese  luego  llana- 
mente que  li  dchic  nol  cjutriendo  ficcr  contienda  sobrelio,  entonce 
de«.imos  tjuc  ahonda  que!  jndgador  mande  al  debdor  que  fizo  la  conos- 
cencia que  pague  aquella  cosa  que  conosció  fasta  un  dia  señalado  quei 
ponga,  asi  como  desuso  mostramos  en  el  título  que  fibla  de  los  deman- 
dados ^  et  non  ha  por  que  dar  otro  juicio  aünado  sobre  lai  razón  como 
esta. 

LET  m. 

Quántas  maneras  son  de  conoscencias  et  cómo  deben  seer  fechas* 

Tres  maneras  son  de  conoscencias:  la  primera  es  la  qoe  &oe  borne 
en  juicio  estando  su  contendor  delante  de  que  fablamos  en  la  ley  ame 
desta :  la  segunda  es  aquella  que  &ce  un  borne  i  otro  sin  premia  non  es- 
tando en  juicio  con  éh  ia  tercera  es  quatido  alguno  por  tormento  6  por 
fuerza  quel  facen  conosce  alguna  cosa:  et  de  cada  una  destas  mostrare- 
mos abiertamente  en  las  leyes  deste  tirulo.  Pero  queremos  aqui  decir  de 
como  los  que  son  preguntados  en  Juicio  deben  responder  en  cierto  á  las 
preguntas  que  les  facen ,  otorgando  ó  negando  llanamente  la  cosa  sobre 
qae  les  preguntan:  et  si  por  aventura  el  preguntado  dixiere  que  dubda. 
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ct  demandare  plazo  para  acord^uic  porque  pueda  mas  en  cierto  respon- 
der, si  esto  dice  ^  por  si  et  non  por  consejo  de  su  abogado,  debe  el 
¡udgador  otor^rle  el  plazo  para  poderse  acordar  de  como  responda. 
Mas  si  A  queriendo  luego  re^ndcr,  su  abogado  le  metiese  á  esto  que 
demandase  plazos  non  le  debe  seer  cabido ,  porque  sospecliamos  quel  aoo- 
gado  querrá  dar  en  poridat  cons^o'á  k  parce  que  responda  de  guisa  que 
non  le  empesca  et  que  la  verdat  se  encubra:  et  por  ende  deiie  seer  am- 
blso  el  judgador  que  demientra  se  fícieren  las  preguntas  i  las  partes  nott 
dexe  hi  estar  el  abogado  de  aquel  á  quien  face  la  pregunta;  ca  muchas  ve- 
gadas acaescc  que  los  abogados  con  grant  sabor  que  han  de  vencer  los 
pleytos,  non  catan  á  Dios  nin  á  sus  almas,  et  facen  á  sabiendas  que  las 
partes  nieguen  la  verdat  de  las  cosas  sobre  que  les  facen  las  preguntas. 
Oirosi  decimos  que  seyendo  alguno  pregunrado  d.  l  judgador  sobre  co- 
sa que  pertenesca  al  pleyto,  si  fuese  rebelde  noii  quei  iciido  responder  á 
la  pregunta,  que  tani»  U  empesce  aquella  rebeldía  de  non  querer  res- 
ponder» como  si  otorgase. aquella -cosa  sobre  que  le  preguntaron^  Eso 
mesmo  decimos  tpie  debe  seer  guardado  de  aquel  á  quien  iidecen  la  pre* 
gunta»  si  respondiere  escununen&e  de  guisa  que  non  puedan  seer  ciettoi 
por  su  respuesta  de  aquello  que  le  preguntaron.  . 

unr  jr.  .  .  . 

Cím  ia  emoscenela  fas  es  fecha  enjuicio  dehe  vMéf. 

Muchas  cosas  ha  meester  que  haya  en  sí  la  conoscencia  que  fuere 
fecha  en  juicio  para  tener  daño  i  aquel  que  la  face  et  pro  á  su  conten- 
dor: et  son  est.is;  qae  sea  de  edat  con-íplida  el  cjuc  ia  face,  a-^i  conuj  de- 
suso mostramos:  que  la  iaga  de  sU  giadu  eL  iiun.  por  premia,  et  á  sa- 
biendas et  non  por  yerro,  et  que  la  (ága  contra  si;  ca  sí  él  conosciese 
cosa  que  íuese  á.su  pro  non  temte.daño  é  su  contendor. si  tipn  k>'probti>. 
se:  et  otrosí  que  sea  dicba^  en  cierto  sobre  cosa,  Á  contia  óMoéñ  éc  que 
la  conoscencia  quie  tidese  non  aea  contra  natura»  nin  contra  las  kyea 
destc  nuestro  ubco:  et  sobre;  todo  que  sea-&ditt  en  juicio  estando  sn 
contendor  ó  su  pecaonero  delante  £c  todas  estas  cosas  decimos  que  de- 
be haber  la  conoscencia  que  ba  de  seer  valedera»  et  si  algpna  deUas 
liesdese,  non  teriiie  daño  á  la:partQ.qu¡e  la  £20'..'< : 


í 
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IBY  T. 

Qm  fa  tvnosetncia        es  fecha  por  premia  ó  por  yerro  fmdehevtkr^ 
tijkfta  gué  titn^  la  £ücdcn  revocar. 

Por  premb  de  tormentos  ó  de  MáUf  ó  por  miedo  de  mnertedde 
dafaoort  que  quíerea  Acer  á  lot  homci,  cooosceo  á  Us  vegadas  algmi 
com  qoe  de  «t  grado  non  las  conoscerien:  ec  por  ende  dedmos  (jue  k 
coQOioeiicia  que  fuere  fecha  en  alguna  destas  maneras  que  non  debe  ft> 

1er  nin  cmpescc  al  que  la  face.  Pero  si  aquel  que  fue  tormentado  conos- 
cicre  después  de  su  liana  volunrat  et  sin  tormento  aquello  mesmo  que 
conosdd  quanUo  le  facien  la  premia,  et  fincó  de^ues  en  aquella  mcsma 
conoscencia  non  le  dando  después  tormentos  nin  le  faciendo  mamt 
dellos ,  valdrá  bien  asi  como  si  lo  bebiese  conoscido  sin  premia  ninguna. 
Otrosí  decimos  que  si  alguno  üciese  conoscencia  6  niego  por  yerro  en 
{uicío  tobre  alguna  cosa  ó  sobre  algunt  fecho ,  que  noi  empeice  i  aquel 
que  la  fijo  si  podiere  probar  el  yerro  quando  qder  ame  que  ta  iáo 
juicio  acabado  sobre  aquel  pleytoi  ca  después  non  podrie  seer  áeAáo 
el  yerro  síoon  por  aquellas  razones  que  inostrainos  en  el  cítalo  de  loi 

{'uícloty  et  otrosí  en  el  títalo  de  los  denondadoe  en  las  leyes  <]ue  fi- 
lian en  esta  nzon:  et  esto  serie  como  si  alguno  fuese  enabksado  es 
testamento  por  hopedero  de  otri ,  et  después  le  demandase  otro  en  juido, 
deciendo  que  en  aquel  testamento  en  que  es  establescido  por  heredero 
Je  habie  el  testador  mandado  alguna  cosa  de  aquellos  bienes,  et  ei  cui- 
dando que  era  asi  gclo  conosciese,  et  después  que  fuese  abierto  el  testa- 
mento íiüu  fuese  íalláiio  quei  fuera  mandada  aquella  cosa ,  si  tal  \vrTO 
como  este  d  otro  semejante  del  fuere  mostrado  ante  quel  juicio  alinado 
■diesen  sobrel  pleyto,  decimos  que  la  eonosceacia  que  fuere  fecha  en  es* 
la  manera  que  póede  seer  revocada  ec  non  debe  valer.  Otrosí  decimoi 
^  ii  diesen  demanda  i  este  heredero  en  juído  en  nson  de  slguiu 
«osa  6  debda  que  dicien  que  dcbie  aquel  que  - Jo- Jiabie  estableicidopor 
iieredero,  et  á  cuidando  que  era  asi  porque  los  demandadores  tum  cnn 
aospecbosos  d  por  cartas  quel  mostrasen  lo  conosciese,  si  pediese  des- 
fMiet  probar  que  el  testador  habie  pagado  aquella  cosa  6  debda  qod  de- 
mandaban ante  quel  juicio  sea  dado  solire  ella,  tai  conoscencia  como 
esta  nin  otra  semejante  non  empesceríe  i  aquel  que  la  fícicse.  Otrosi  de- 
cimos que  si  alguno  conosciese  delante  el  judgador  que  habie  muerto  i 
aJgunt  home  que  es  vivo,  o  que  murió  de  su  enfermedat  d  de  su  muer- 
te sin  ferida  ningima  quel  diesen,  6  otorgase  que  diera  fétidas  a  ilgunt 
borne  que  nuu  era  ferido  nía  Ua^uio,  que  tal  conoscencia  como  ota 
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non  áást  valer,  porque  sem^a  que  con  grant  yerro  6,  con  giant  locura 

la  fiicie :  pero  si  algunt  homc  fuese  ferido  ó  ínuerto^  et  viniese  otro  co*. 
nosciendo  delante  del  judgador  que  él  mesmo  lo  firiera  ó  lo  matara,  ma- 
guer en  verdat  éi  non  fuese  culpado  de  su  muerte  por  fecho  nin  por 
consejo,  cmpescerle  hie  aquelia  conoscencia,  bien  asi  como  si  lo  el  be- 
biese fecho,  porque  él  se  dio  por  fcchor  á  sabicnda»  del  mal  que  otri  fi- 
ciera.et  amo  mas  a  otri  que  a  si;  e£  maguer  que  él  quisiese  después  pro- 
bar que  otri  lo  ¿ciera  et  non  ¿1,  oou  dt;bc  séu  cabido. 

LEt  VI. 

Qué  Ja  conoscencia  qttt  non  es  cierta^  6  que  es  contra  natura  ó  cotUra  ios 
leyes  desti  nuestro  libro  qiie  mn  debe  valer» 

El  pcegjuntado  «i  conosdere  en  juicio  que  debe  comia  6  com  quei 
non  sea  cierta ,  tal  conoscencia  como  eita  nol  empeace :  et  esto  serie  como 

si  alguno  demandase  á  otro  cient  maravedís  quel  emprestara  et  el  de- 
mandado respondiese  quel  debie  mai  avedis,  mas  non  dice  contia  cierta, 
d  sil  demandasen  cosa  sefialada,  asi  como  campo  ó  viiía  que  es  en  tal 
logar,  et  él  respondiese  quel  debie  una  viña  ó  un  campo,  mas  non  dice 
aquella  quel  señalaban,  tal  conoscencia  como  esta  <>  orí  a  semejante  dc- 
11a  nol  empescerie:  pao  debel  fcl  judgador  api cmiai  c^ue  responda  cier- 
tamente quantos  maravedís  le  debe,  ó  qual  es. el  campo  ó  . la  viña  que 
coooKid:  et  esto  decimos  que  ha  logar  en  lodas  las  otraa.  conoscencias 
lemejantes  destai,  OcrOsi  decimos  que  si  &¿e  alguno  cónpipenqa  en  |ui- 
do  que  sea  cootm  naiura,  <{ae  nol  empesoe  nin  es  valederas  ec  esto  se-' 
rie  quando  alguno  otorgaae.et,copoKÍese  que  otro  que  fiifse  de  mayor 
edat  que  él»  er»  su. fijo  ó  m  nieto;  tal  conq^ig^ia  como<esta  non  debe 
valer^  porque  natuiaimente  el  paíire  debe  seer  ¿t  mayos  edat.  quel  lijo» 
et  aun  decimos  que  si  alguno  conoscid  que  ñzo  cosa  que  en  verdat  non 
la  podrie  facer,  que  tal  conoscencia  non  le  empesce:  ct  esto  serie  como 
si  algunt  mozo  conosciese  que  ticiera  adulterio  et  non  fuese  de  cdat  pa- 
ra fácello,  ó  si  lo  conosciese  honae  de  edat  *  et  non  hobiese  con  que  lo 
püJiese  üccr.  Otrosi  decimos  que  si  alguno  que  era  en  verdat  libre 
otorgase  delante  el  judgadui  de  su  voluntat  sin  contienda  ninguna  que 
era  siervo,  non  seyendo  movi<|o  pleyto  en  juicio  de  Otro  queldemaaK 
dase  en  raioo  de  servidumbre^  jQl  ^conoscencia,  como  esta  nol  empesce^ 
flj  que  k  (áce  nin  es  valedera;  Mas  sí  akúno  le  demandase  delante  el 
judgador  dedendo  que  en  su  siervo^  ec  cTotro  sin  premia  lo  Gooosde-} 

1    et  non  bobiese  con  quien  lo  jodíese     cer ,  nin  pudiese.  B.  R.  a* 
iuatr.  Eic  4.  ct  aon  JioU«ae  con  fgi,!»  . .  , 
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«e  de  ra  grado,  enfonce  decimos  que  tal  conoscencia  como  esta  empo- 
ce al  que  la  face:  pero  si  ante  que  sea  dado  juicio  sobre  ella  probare 
por  cartas  valederas  d  por  buenos  testigos  de  como  es  libre,  nol  embar» 
ga  tal  conoscencia  porque  semeja  que  la  rizo  por  yerro.  Otrosí  decimos 
que  la  conoscencia  que  fuere  fecha  contra  las  leyes  destc  nuestro  libro 
que  non  es  valedera:  et  esto  serie  como  si  algunt  cristiano  otorgase  en 
juicio  que  era  siervo  de  moro  u  de  judio,  o  si  coaoi>clcse  que  casara coo 
alguna  judia;  ca  tales  conoscencias  como  estas  non  empescen  á  aquel<}ue 
las  £u:e,  porque  son  contra  defendímiento  de  las  leyes  desie  noeatro  li- 
bro, asi  como  mosnramos  en  los  tkulos^ue  6blan  en  esta  mon.  Otrod 
decimos  que  si  alguno  casase  con  mugpr  conceíecamente»  et  después  co> 
oosciese  en  juicio  qualqoier  dellos  alguna  cosa  para^desGuer  el  casamieo- 
toi  que  tal  conoscencia  non  empesce  si  la  non  probase  por  testigo  i 
deotragiiba* 

LBT  m¿ 

Que  U  conoscencia  ^ui  es  Jccha  Juera  de  juicio  nm  debe  valer. 

Conoscicndo  algunt  home  fuera  de  juicio  que  el  hahic  fecho  alguní 
yerro  ó  mal  a  otn ,  si  después  qucl  demandasen  en  juicio  negase  (jue 
nunca  fíciera  aquel  yerro ,  decimos  que  si  dotra  manera  nol  puede  seer 
probado  nol  empesce  la  conosoenda  que  asi  fiso,  como  quier  que  prant 
sospecha  pnedan  haber  d^l  en  razón  del  fecho    de  la  cosa  que  asi  co* 
noscid.  Otrosí  decimos  que  si  algunos  conoscen  íbera  de  juicio  que  de* 
ben  dar  maravedís  ó  otra  cosa  á  otri,  et  non  dicen  sefkdada  razón  poir 
que  deban  dar  aquello  que  conoscen,  tal  conoscimiento  non  empesce  i 
los  que  lo  &cen,  nin  son  tenudos  dé  pagar  aquella  debda  si  non  qoiae» 
ren ,  fueras  ende  si  aquel  i  quien  fícicron  la  conoscencia  probare  guisa- 
da razón  por  que  gela  deban  dar.  Mas  si  alguno  conosciere  la  contia  de 
aquella  debda,  ó  la  cosa  que  otorga  que  debe  dar  et  la  razón  por  que  la 
debe  diciendo:  otorgo  que  debo  á  fulan  tantos  maravedis  que  me  em- 
prcsró,  ó  ta!  cosa  que  me  dio  en  g.iardaí  o  posicre  en  su  conoscencia 
otra  ra¿oa  derecha  estando  la  otra  parte  delante  o  su  perbonero,  enton- 
ce decimos  que  vale»  de  manera  que  es  tenudo  de  pagar  lo  que  conos- 
cid,  fueras  ende  si  qubiere  probar  por  carta-  derecnurenif  ó  por  bneooi 
testigos  que  él  pagara  después  la  dmda  6  la  cosa  que  asi  conosdd,  6  qoe 
gela  quiuran<le  su  grado  aquellos  qué  babTén  poderlo  de  lo  facer,  6- 
ciendol  pleyto  que  nunca  geh  demandarien  aquella  debda,  ó  conos- 
ciendo  et  otorgando  qne  eran  pagados  della»  ca  probando  qualquíer 
deseas  noones  decimos  que  debe  seer  quito  de  aquelb  debda  ó  de  aque^ 
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lia  cosa  que  conoscicct^  aii  como  mostiamos  en  el  ticiilo  de  lú«  tesc%oa 
eo  las  ieyci  que  feblan  en  esta  mon* 

TITULO  XIV. 

VE  LAS  I&VJBBAS  ST  DB  LAS  SOSPECHAS  QVB  LOS  BOMES  ADUCEN  SIT 
7UiaO  SOBILB  LAS  COSAS  NEGADAS  6  DVB005AS. 

I^regu litis  íaccn  los  judgadores  á  las  partes  en  juicio  para  saber  la  ver- 
dac  del  pkyto:  c£  maguer  que  las  fagan  con  premia  de  jura,  tanta  es  la 
maldac  de  algunos  homcs  que  cuidando  estorcer  de  las  demandas  que 
les  £icen,  niegan  la  verdat  dellas.  Ec  por  ende  pues  que  en  el  tualo  ante 
desie  ¿Uamos  de  las  conoscencias,  queremos  aquí  decir  de  las  pruebas 
que  los  hoom  adnoeo  en  juicio  sobre  las  cosas  negadas,  et  mostraremos 
prlmerameste  qo^  cosa  es  prueba:  et  quien  la  debe  £ner:  et  á  quien:  e( 
sobre  qué  cons;  et  quintas  maneras  son  della* 

LBT  Z. 

Qué  co/a  es  prusba  eí  ^uUn  ¡a  ^ueds  Jacer» 

Prueba  es  averiguamiento  quq  se  face  en  juicio  en  razón  de  alguna 
cosa  que  es  dubdosa:  et  naturalmente  pcrtcncscc  la  prueba  al  demanda- 
dor quando  la  otra  parte  le  negare  la  demanda ,  d  la  cosa  ó  el  fecho  so- 
bre que  le  face  la  pregunta;  ca  si  lo  non  probase  deben  dar  por  quito  al 
demandado  de  aquella  cosa  que  non  fue  probada  contra  él,  et  non  es 
tenuda  la  parto  do  probar  lo  que  niega  porque  non  lo  podí ie  facer,  bien 
asi  como  la  cosa  que  non  es,  non  se  puede  probar  nin  mostrar  segunt 
natura:  oirosi  las  cosas  que  ^on  negadas  en  juicio  non  las  deben  nui  las 
pueden  probar  aquellos  que  las  niegan  sinon  en  aquella  manera  que  di* 
reinos  adelante  en  las  leyes  deste  título. 

LEY  II. 

Coniú  la  parte  non  t$  temda  de  probar  h  ^  ni^a  sinon  en  cosas 

señaiadasm 

Regla  derta  de  derecho  es  que  la  parte  que  niega  alguna  cosa  en 
inicio  non  es  tenuda  de  la  probar  asi  como  desuso  mostramos:  pero  co- 
sas señaladas  son  en  que  la  parte  que  las  niega  es  tenuda  de  dar  prueba 
sobre  ellas:  et  esto  serie  quando  algimo  razona  ó  dice  en  juicio  con- 
tra su  contendor  que  non  puede  seer  ahogado,  ó  dice  contra  alguno 
que  aducen  por  testigo  que  non  lo  puede  iccr ,  ó  razona  contra  aquel 
que  ios  oye  que  non  debe  seer  su  juez ,  porque  la  ley  ó  el  derecho  lo 
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defiende ;  ci  sobce  talei  niego»  como  atot  o  otros  semejantes  ddlot, 
teoilcU  es  la  parte  que  los  razona  contra  otri  de  los  prubar,  mostrando 
et  averiguando  ia  ley  ó  el  derecho  que  vícda  ó  dehende  que  non  puede 
sccr  aboc^ado,  o  testigo  ó  iucz  aquci  honic  cotí  ira  quien  lo  razona;  ei 
otrosí  el  fecho  que  tizo  ó  la  razón  porque  non  lo  puede  seer.  Et  non  es 
tenuda  la  otra  parte  contra  (}uicn  cí>  fecha  esta  manera  de  níe^o  de  pro- 
bar que  él  ci  a'ul  honie  que  pucua  sccr  ícsccbiJo  cíí  jukío  a  tcniás  at^ue- 
llas  co&ai  qucl  niegan ,  porque  tal  niego  como  este  non  ha  en  sí  de  todo 
en  todo  natura  de  aeggunieiico,  nm  es  emrtielic»  OM  fedio  <]iiedicai 
que  fizo  aquel  comía  <|u]en  lazoiiaba,  poique  non  poede  «eec  en  juido 
abogado,  tun  testígo  mo  joes:  et  otrosí  aquel  que  ooe  ene  niego  mo- 
na por  sí  ley  et  derecho»  et  por  ende  ha  meesier  que  lo  muestre  et  lo 
pruebe.  Otrosí  decimos  que  quando  alguno  demanda  en  jnido  hoenoi, 
6  manda  ó  otra  cosa  que  otri  le  hobiese  dezado  en  su  testamento,  et 
para  probar  esto  mostrase  carta  del  testamento  ó  de  la  manda  que  fuese 
valedera,  ct  la  otra  parte  respondiese  que  aquella  carta  non  debie  seer 
cabida,  porque  el  testador  á  la  sazón  c|iic  la  mandó  (ácer  non  era  en  su 
mLTnoria:  ca  tcnudo  es  el  que  esto  razona  de  lo  probar,  maguer  pongi 
razoii  en  manera  de  niego :  et  esto  tovieron  por  bien  los  sabios  antig^jos 
por  esta  razori ,  porque  aospeclurun  que  todo  borne  es  cuerdo  ct  cu  su 
jiicmoria  fasta  que  se  pruebe  lo  contrarío:  et  por  ende  decimos  que  si 
la  pane  que  niega  que  aquel  que  fiao  el  tesomento  non  era  en  su  me- 
moria ¿  V  saaott  qoelo  fiao*  et  non  b  podiere  probar,  que  debe  va- 
ler el  testamento  pues  que  otra  naon  non  dice  contra  h 
pane  que  se  quisiere  aprovechar  del  testamento  non  probaK  ningún 
cosa  de  la  cordura  del  testador.  Otrosí  decimos  que  quando  el  insrido 
muere  et  &Uan  dineros,  ó  ropa  ó  otras  cosu  en  poder  de  su  inufer 
que  solie  vevir  con  él ,  et  piden  los  herederos  aquellas  cosas  en  nombre 
del  finado,  si  la  mugcr  negare  en  juicio  que  aquellas  cosas  non  eran  de 
su  marido,  ct  las  razonare  por  suyas  ó  que  ha  algunt  derecho  en  ellas, 
tenuda  es  de  1  >  probar:  et  si  dcsto  non  podierc  dar  prueba  valedera, 
deben  seer  Liin  cL'iidos  todos  aquellos  bienes  á  los  herederos  del  tinado. 
Et  esto  tovieron  por  bien  los  sabios  antiguos  por  esta  razón,  porqué 
sospecharon  que  toda  osm,  que  fidlasen  en  poder  de  la  muger  que  era  de 
los  bienes  del  marido«  fiuta  que  ella  mostrase  lo  contrario,  porque  ms 
guisada  razón  es  de  sospechar  esto,  que  poner  dubda  en  los  corasoacs 
Se  los  bornes  que  ella  los  hobiese  ganado  de  mala  pane:  et  esto  se  debe 
entender  de  aquellas  mugeies  que  non  usan  arte  d  menester  lionetfr 
mente  de  que  lo  puedan  ganar :  mas  si  tal  arte  usasen  tenemos  por  bien 
que  non  «ea  desapoderada  de  aquellos  bienes  que  eUa  dice  que  asi  gux^ 
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et  debsn  sccr  oídas  las  razones  de  ella  et  de  los  herederos  en  la  manera 
^ué  maiidáu     otrái»  leyt:^  deste  nue^üo  libio  t^ue  iabUn  ai  c^a  razón* 

XBT  m. 

Quitn  debe  probar  quando  el  padre  dexa  á  sus  fijos  de  ganancia  en  SU 
ttstamcnto  mas  di  lo  que  dicen  las  leyes  deste  nuestro  libroé 

Tan  grande  a  el  amor  que  ba  el  padre  i  su  fijo  maguer  eea  de  ga- 
nancia, que  va  buscando  carreras  porquel  pueda  diexar  mas  en.  su  tena- 
mentó  de  lo  que  mandan  la  leyes  deste  nuestro  libro :  et  esto  serle 
quando  alguno  dexa  á  tal  íijo  tanto  quantol  otorga  el  derecho  quel  pue- 
da dexar ,  et  en  ese  mesmo  testamento  dice  que  manda  i  sus  herederos 
que  tornen  i  aquel  su  fijo  tantos  maravedís  quel  diera  fubn,  pariente  de 
aquel  mozo,  en  porídu  que  los  guardase  para  él ,  ct  otrosí  que!  tornasen 
tantos  maravedís  que  él  rescebicra  de  los  frutos  de  tal  heredamiento  del 
mozo  ó  de  su  madre,  ó  mandase  cscrebír  en  el  testansento  otras  pak* 
bras  semejantes  destas  en  que  mandase  dar  al  mozo  mas  de  lo  que  las 
leyes  mandan  i  decimos  que  los  herederos  non  son  tenudos  de  pagar 
mas  dw  lo  que  el  derecho  deste  nuestro  libro  otorga  que  pueda  mandar 
el  padre  á  tal  fijo,  et  que  en  las  palabras  que  dixo  demás  de  aquello  que 
non  disbe  seer  creido}  ca  so^iecfaaroii  los  sabios  antiguos,  que  tícieroii 
las  leyes,  que  quando  el  padre  usa  de  tales  palabras  en  su  ttstamenío^ 

2ue  lo  lace  por  engañar  la  ley,  et  por  sabor  que  ha  de  fiuxr  algo  i  sn 
jo  et  non  porqne  sea  asi.  Pero. si  tal  fijo  podiere  probar  quel.  padre  le 
debie  d  resorbiera  por  él  algunas  cosas  destas  sobredichas  quel  mandaba 
dar ,  entonce  tenudos  serien  los  herederos  de  tornarle  et  de  entr^;^le 
codo  aquello  que  así  probase  d  mostrase. 

"Quando  ¡a  tma  tk  las  partes  dice  en  juicio  que  su  contendor  es  menor  di 
edat,  et  el  otro  dice  que  es  de  edat  compUda ,  qual  deUos  dehe 

esto  probar,  " 

Huérfano  alguno  queriendo  salir  de  poder  de  sus  guardadores  por- 
que dice  que  es  ya  de  edat  complida,  si  los  guardadores  lo  refiertan  ra- 
zonando que  es  menor,  Ceñudo  es  el  hu^ér&ñd  de  mostrar  como  es  de 
edat  para  poder  salir  de  poder  de  sus  guardadores  et  seer  apoderado  de 
sus  bienes:  eso  mesmo  decimos  si  Jos  guardadores  pidiesen  ál  {uá  que 
sacase  el  huérfano  de  su  gparda»  diciendo  que  es  ya  de  edat;  ca  sr  ¿1 
hnér£uio.d  otri  por  él  lo  r^taae»  tenudos  son  de  lo  probar.  O^oÁ  d^ 
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cimos  que  li  alguno  quiaieae  desatar  ó  quebrantar  ▼¿adida»  d  pofidzra  ó 
otro  pleyco  qualquier  que  ü  hobide  fecbo  coa  ocri  raioiMUido  que  i  h 
lazon  que  io  fictera  que  era  menor  de  cdat,  et  que  fuera  feclío  aquel 
pleito  i  daño  dt  si,  d  que  fiiera  engañado  en  ello,  que  si  la  otra  parte 
respondiese  que  non  era  asi,  mas  que  á  la  aazon  que  nxo  aquella  posto* 
ra  era  de  edat  complida ,  tenudo  es  aquel  que  quiere  quebrantar  el  plcyto 
de  probar  dos  cosas;  li  una  que  el  era  menor  en  aquel  tiempo  que  aquel 
pleyto  fízo  i  ia  otra  que  fue  fecho  por  engaño  ó  á  grant  daño  de  sí)  ca 
estas  dos  cosas  non  probase,  non  se  podrie  desatar  el  plcyto. 

* 

LEY  V. 

Qtumdo  alguna  dt  Uu  partes  Set  tñjmm  que  su  comendor  es  siervo 
et  el  otro  responde  j»e  es  ñbre,  quai  dsUos  debe  frebisr. 

Contienda  acaesce  i  ks  vegadas  entre  el  demandador  et  el  deman* 
dado  razonando  en  fuicio  el  uno  que  su  contendor  es  siervo,  et  decien- 

^  el  otro*  que  non  es  asi,  mas  qiié  es  libre:  et  porque  los  judgado- 
res  podrien  dubdar  á  qual  dellos  deben  dar  la  prueba,  qoer^oalo  aquí 
departir :  et  decimos  que  qnando  alguno  andodiese  por  libre,  si  otro  lo 

demandase  en  juicio  deciendo  que  es  su  siervo ,  et  el  otro  respondiese 
qnc  non  es  asi,  mas  que  es  libre,  que  este  que  face  la  demanda  debe 
probar  ct  non  el  otro  que  es  en  posesión  de  su  libertad  sinon  quisiere. 
Mas  si  este  que  dice  que  es  libre  estodiese  en  poder  de  su  scfíor  como 
siervo,  et  moviese  pleyto  contra  ¿1  en  juicio  dcxicndo  que  era  libre, 
et  el  sdíor  respondiese  que  era  su  siervo,  en  tal  ra/on  como  cata  dcci- 
tnosj  que  á  el  señor  mostrase  caru,  ó  aírala  ó  otra  prueba  por  que  se 
pueda  entender  que  él  ha  buena  fe,  et  non  por  fuern  nín  por  engaño 
es  apoderado  de  aquel  que  dice  que  es  su  siervo,  que  tenudo  es  este  que 
se  razona  por  libre  de  lo  probar,  6  de. mostrar  quel  otro  se  apoderara 
dél  por  filena  ó  por  engaño }  ca  ú.  ninguna  destas  razones  non  podiese 
mostrar  nln  averiguar,  debe  fincar  en  poder  de  su  señor  como  siervo^ 
pues  que  el  señor  mostrd  derecha  razón  por  que  se  apoderara  déL 

UT  VI. 

X^im  el  aus píese  pagée  a  otro  n  dixkse  después  que  U  Míese  fecha  que 
UJméra  por  yerro  como  tm  eleBte,  que  es  temido  de  hprob^. 

Baga  £icea  á  las  vegadas  los  homes  de  dineros  ó  de  otra  cosa,  et 
idcspues  piden  en  joido  que  lea  tornen  lo  que  pagaron,  deciendo  que 
dicroo  por.  yerro  debda  í¿»  non  debían,  et  los  ocros  i  quien  es  fecha 
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tsta  deñuuida  tcspODáen  que  era  verdadera  la  debda  de  que  les  ñie  fecha 

la  paga :  ct  porque  podrie  nascer  dubda  qual  destos  es  tenudo  de  pro- 
bar lo  q!ie  dice,  querérnoslo  aqui  departir:  et  decimos  que  aquel  que 
dice  que  dio  6  pagó  algo  á  otri  por  yerro  como  non  debie,  es  tenudo 
de  lo  probar  por  esta  razón,  porque  sospecharon  los  sabios  ant¡g;iios 
que  níngunt  home  non  es  de  tan  mal  rccabdo  que  quiera  dar  su  haber 
pagándolo  a  otri  a  quien  non  lo  debiese.  Pero  si  Cite  que  dice  que  fizo 
paga  á  otri  como  non  debie,  es  caballero  que  vítí  en  Mrvicio  del  rey  ó 
de  otro  grant  señor  trabajátidoae  en  fecho  de  armas  6  de  caballería,  ó 
borne  simple  labrador  de  tíerw  qiie  yiva  fuera  eo  aldeas  et  non  es  sabi* 
dor  de  filero,  6  mozo  menor  de  catorce  años  ó  muger ,  qualquier  déstos 
non  sQrie  tenudo  de\probar  Jo  que  dice  en  el  caso  sobredichos  mas  su 
contendor  que  rescebió  la  paga  del  debe  averiguar  que  aquello  que  TC^ 
cebió  de  alguna  destas  personas  sobredichas,  por  eso  le  fiie  pagado  por- 
que gelo  debía  verdaderamente.  Et  si  esto  non  podiese  probar,  debe  tor- 
nar aquella  cosa  que  le  fue  pagada  á  aquel  que  gela  diój  ca  podemos 
sospechar  que  la  rescebió  como  non  dchÍL-,  porque  el  caballero  mas  debe 
scer  sabidor  de  fecho  de  armas  que  de  escadmas  nin  de  revueltas ,  cr  las 
otras  personas  que  desuso  deximos  porque  son  simples  et  de  po^o  scso, 
ct  por  eso  erraruu  p:i¿indo  lo  que  non  debieo*  Otrosí  decimos  que  qual- 
quier home  ó  muger  que  rescebiese  paga  de  marav<edis  ó  de  otra  cosa  de 
aieuno,  si  después  le  ndescn  demanda  en  juicio  que  tornase  lo  que  tc^ ; 
cShó  porque  le  pagaran  por  yerro  lo  que  le  non  debien,  que  si  este  que 
fesoebió  la  paga  negase  en  codo  diciendo  que  nunca  le  íbera  fecha,  sí  la 
«xra  parte  podiere  probar  et  averiguar  que  la  fizo  maguer  non  muesne 
que  ftie  fecha  por  ycrrb  et  de  cosa  que  non  debie,  tenudo  es  este  que 
negd  k  paga  je  fecer  de  dos  cosas  la  una,  ó  de  tornar  á  su  contendor 
lo  que  le  probare  que  le  pagó ,  ó  de  mostrar  por  pruebas  valederas  que 
Yordaderamentc  le  debie.aqucüa.  cosa  de  que  k  fue  fecha  la  .paga. 


i-Eif  vn.   


A  ^én  íkh  seer  ficha  ia  prueba  et  sehre  qaé  cosa. 

Averiguamiento  de  prueba  de  qual  namra  quier  que  sea  debe  seer 
fecho  et  mostrado  al  judgadcr  anie^quien  es  el  pleyco,  et  non  i  la  otra 
parte  contra  quien  k  aduce,  como  quier  quie  esto  se  deba  fecer  estando 
eUa  delante^  et  débenle  después  dar  traslado  ái\  si  lo  pidiere.  Otrosí  de- 
cimos que  las  pruebas  deben  seer  aduchas  sobre  cosas  de  que  se  pueda 
dar  juicio,  asi  como  sobre  cosa  mueble  ó  raíz,  ó  en  razón  de  llbertat  6 
de  servidumbre,  ó  de  tenéncU>  ó  de  ^orio,  ó  de  peños,  6  de 
10110 II.  '  sss 
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do,  ■  d  de  honores,  ó  de  guardadores,  6  de  otras  personas  qaalesquier 
dfi  que  püdicic  bccr  fecha  demanda  cii  juicio  por  facer  escarmiento  de- 
llos:  ca  non  debe  seer  rciccbida  prueba  sobre  las  sotiies  qüestioncs  o  ar- 
gumentos de  filosofía,  porque  tales  contiendas  como  estas  non  sehaa 
de  librar  por  íbero,  mas  por  ¡uido  de  aquellos  maestros  qae  se  tiabajao 
de  saber  et  de  departir  estas  cosas»  Otrosí  decimos  que  aquella  ptoéb 
debe  seer  tan  solamente  resoebida  en  joido  que  púteoesce  al  pleyto 
principal  sobre  que  es  fecha  la  demanda^  ca  non  debe  consentir  el  ¡úd» 
gador  que  las  panes  despiendán  su  tiempo  en  vano  en  probando  cow 
de  que  non  se  pueden  después  aprovechar  maguer  las  probasen. 

LSI  mu 

Quántas  maneras  son  depnuBa» 

Pruebas  et  averiguamientos  son  de  muchas  naturas  para  poder  pro- 
bar los  homes  sus  entencionesi  et  son  estas,  otorgamiento  et  conoscen- 
cia que  ia  parte  faga  contra  si  en  juicio  ó  fuera  de  juicio  eo  la  waxa 
que  desuso  mosnramos  en  las  kyes  que  ¿blan  en  esta  razón,  6  teaigoi 
que  dicen  acordadamente  el  ledio,  et  son  tales  que  por  razón  de  ais 
personas  d  de  sus  dichos  non  se  pueden  desechar»  d  cartas  ftcfau  por 
mano  de  escribano  público  6  otra  qualquier  que  deba  seer  acida  et  va- 
.  federa,  asi  como  adelante  se  muestra  complidamente  en  las  leyes  de  aii 
dmlos:  et  aun  hi  ha  otra  natura  de  prueba  á  que  dicen  presunción,  qae 
quiere  tanto  decir  como  grant  sospecha,  que  vale  tanto  en  algunas  cosas 
como  averiguamiento  de  prueba.  Et  como  quier  que  el  rey  Salomón 
diese  su  juicio  por  sospecha  tan  solamente  sobre  ía  contienda  que  era  en- 
tre la  muger  libre  et  la  que  era  sierva  en  razón  del  hjo;  pero  en  ioéo 
pleyto  non  debe  seer  cabida  solamente  prueba  de  señales  ct  de  sospecha, 
fueras  ende  en  aquellas  cosas  que  mandan  las  leyes  dc&te  nuestro  libroi 
porque  las  sospechas  muchas  vegadas  non  aciertan  con  la  verdat.  Ooraa 
hay  otra  natura  de  prueba  asi  como  por  vista  del  judgador  veyendo  U 
cosa  sobre  que  es  la  contienda:  et  esto  serie  quando  contendiesen  Itf 
partes  ante  el  judgador  sobre  términos  de  villas  ó  de  otros  heredanúen- 
tos$  et  otrosí  si  fijese  pleyto  en  razón  de  alguna  moea  que  dicen  que  en 
corrompida,  ó  de  muger  que  dicen  que  fincara  preñada  de  su  markto 

t    ó  de  hucrúnoj,  ó  de  guardadores»  ó  que  podiese  seer  fecha  demanda,  eo  juícM^ 

de  otras  personas  en  razón  de  yerros,  ó  de  Tol.  x.  Esc.  i.  ó  de  Iwnores,  6  de  futáf 

otra  cosa  qualqu¡er  de  que  podiese  seer  frcha  dnrr-, ,  ó  de  otros  prirorcroi ,  ó  en  razón  di 

demanda  en  juicio.  Tol.  i.  ó  de  bonorcs,  ó  yetioi  ó  de  otra  cosa  quaiquicr  de  <jtte  p»* 

de  gualardones,  ó  de  otras  personas,  ó  en  diese  seerfeefaa  deiBanae  ea  juicioii  Bt^** 

razoa  de  jeiroa  6  de  oue  cou  ^oalfuier  de  |.  4> 
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OI  tales  oontiendas  como  estas  se  debeo  librar  por  vista  de  buenas  ct  ho- 
nam  mugeres  que  seao  sabidom,  asi  como  fflosttamos  en  Jas  leyes 
deste  nuestro  Jibro  en  sus  títulos.  Ét  hay  otra  que  se  por  fimn,  á 
por  kyes  o  por  derechos  que  Jas  partes  liiiiestraa  en  juicio  para  4verl^ 
goar.et  vencer  jsusipleytos  asi  como  adelante  moatraiemos:  et  aun  acos- 
tumbraron autiguaoieote  et  úsanlo  lioy  en  día,  otra  manera  de  prueba, 
asi  como  por  lid  de  caballeros  ó  de  peones  que'se  bos  en  razón  de  riepi 
to  ó  de  otra  minera:  et  como  quicr  que  en  alonas  tierras  hayan  esto 
por  costumbre,  pero  los  sabios  antiguos  que  hcieron  las  leyes  non  lo 
tovicron  por  derecha  prueba:  et  esto  por  dos  razones;  la  una  porque 
muchas  vegadas  acaescc  que  en  tales  lides  pierde  la  verdat  et  vence  la 
mentira:  la  otra  porij  ic  aquel  que  ha  voluntad  de  se  aventurar  á  esta 
prueba  semeja  que  quiere  teiuai  a  Dios  nucbiro  señor,  que  es  cosa  que 

él  defendió  por  su  palabra  allí  do  dixo;  ve  á  riedro  satanás,  non  tenta- 
rás é  Dios- tu  M&or« , 

•    •     /  '  •  •  tBT  IX. 

Cómo  ¡a  muger  que  ¿fixiere  que  non  es  prevada  de  su  marido  mas  de  otri, 
^ue  ^or  taks palabras,  non  nasce  mala  sospecha  á  la  criatura  ^u¿  tovierc 
en  el  vientre  ^or  quel  pueda  empescer. 

£nsáñanse  la,s  muger^  i  las  vegadas  tan  fuertemente  que  por  alguQ 
despecho  que  han  de  sus  maridos  dicen  que  los  fijos  que  tienen  en  los 
vientres  6  c[x\c  son  ncíscidos  que  non  son  dellos  mas  de  otros;  et  en  tal 
caso  como  este  decimos  que  si  podiere  secr  probado  por  los  vecinos  de 
aqutl  lotear  que  el  fijo  de  alguna  muger  que  dixiese  tales  palabras  como 
sobredichas  sun,  nascicra  cL-Üa  seycndo  casada  con  aquel  mai  iJo,  ct  non 
habiendo  el  marido  estado  alongado  della  tanto  tiempo  que  pudiesen 
verdaderamente  sospechar  segunt  naaiia  qne  eJ  £|o  roen  de  otd;  por 
tales  paUbcas  que  ^padcc  d  u  madre  dixiesen  non  deJie  eJ  fijo  seer  des- 
heredado  ntn  ¿  empesce  en  ninguna  manera* 


Cómo  aquel  que  prueba  en  juicio  que  en  algunt  tiempo  fue  señor  ó  tenedor 
de  U  cosa  sobre  ^e  es  la  corUienda,  mt9  dtbmos  jo^^tthar.^  ¡oM  mm 

fasta  ^  se  pnube  h  contrarío» 

Casa,  ó  viíía  ó  otra  cosa  qualquier  mueble  ó  raíz  demandando  en 
juicio  un  hoHK  a  (j:ro  deciendo  que  era  suya,  si  el  demandado  que  la 
tenie  negase  que  non  era  suya  del,  abunda  quei  deinaadador  pueda  pro* 
Jmi  que  aquella  cusa  iuc  suya,  u  de  su  padre,  ó  de  su  abuelo  ó  de  aquel 

TOMO  II»  »W  * 
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cuyo  heredefo  et,  de  nmeca  qtx  por  tal  prueba  como  cala  debe  aeer> 
enucgMÍb  de  aqiieDa  con:  ct  ctto  es  porque  sospecharon  los  sdjíoe  aiH 
tigttoi  que  todo  home  qoe  en  alguna  snon  £ae  señor  de  la  cosa»  que  lo 
es  aun  ntia  que  sea  probado  lo  contrario.  Ocrosi  decimot  que  si  algunt 
home  fue  tenedor  de  alguna  cosa  mueble  6  rab,  ú  después  le  fecieren 
demanda  sobreUa,  ec  ¿1  non  queriendo  enerar  en  pleyto  responde  que 
non  es  tenedor  de  aquella  cosa  i  la  sazón  quel  facen  la  demanda ,  en  tal 
razón  como  esta  decimos  que  non  deben  apremiar  al  demandado  que 
responda  sobre  aquella  cosa,  maguer  en  alguna  sazón  hobiese  estado  te- 
nedor della,  fcicras  ende  si  le  fuese  prohado  que  desamparara  o  desecha- 
ra la  tenencia  della  cng^iñosamentc  porque  non  ^cla  pediesen  d^;. man- 
dar, ó  si  hubiese  ganado  la  tenencia  de  aquella  cosa  por  fuer/a,  o  por 
robo  ó  por  engaño»  ca  entonce  serie  tenudo  de  responder  á  la  demanda 
que  le  leciesen  sobie  aquella  cosa,  bíoti  asi  como  si  fuese  tenedor  della» 
seg^nt  mostramos  en  las  leyes  desee  nuestro  Ubro  que  Wan  en  esta  fa^ 
son.  Mas  sí  aquel  que  probó  que  íbe  tenedor  en  algpnt  tiempo  de  la 
cosa  sobre  que  es  b  contienda,  dice  aun  et  otorga  que  hoy  en  dia  es  te* 
Hedor  della,  sin  fidla  debemos  sospechar  que  lo  sea  fasta  que  el  otro  qud 
refierta  la  tenencia  pruebe  el  contraria  .Otrosí  dccinios  que  el  home  que 
alguna  vegada  fue  apoderado  de  alguna  cosa  por  razón  de  empeiíamien- 
to,  ó  jjorquel  fije  prestada  ó  dada  en  guarda,  que  siempre  deben  sospe- 
char  que  la  tiene,  maguer  lo  negase  en  juicio,  fasta  que  pruebe  que  la 
torno  o  que  la  entregó  á  aquel  de  quien  la  resccbiera  ó  á  su  mandado,  ó 
que  la  perdió  por  furto,  ó  por  fuerza,  ó  por  robo  ó  por  otra  ocasión; 
ca  probando  alguna  destas  razones  non  es  tenudo  de  pechar  ia  cusa  que 
asi  perdió,  fueras  ende  si  el  demandador  pudiese  probar  que  aquella  cusa 
se  perdid  por  culpa  ó  por  engaño  del  demandados  ca  entonce  decmios 
qoe  serie  tenoda  la  parte  contra  quien  esto  probasen  de  pediar  aqudii 
cosa  que  asi  hobiese  perdida,  segunt  mostramos  en  las  leyes  desCe  nues- 
tro libro  que  íablan  en  esta  razón. 

LEI  zz. 

CSmo  ddm  sospuhar  que  jpl^o  hposHtrdfU  un  home Jaee  een  otro,  que 
se  pude  aproveekéir  deUn  su  heredero  maguer  nmfaga  kt 

meneioH  M, 

Pleyto  faciendo  alguno  á  su  debdor  promericndol  que  la  debda  quel 
debie  que  nunca  gela  üemandarie.  si  después  que  muriese  aquel  á  quien 
fiie  fecho  tal  pleyto  como  este  dcnund¿bc  aquella  nicsma  dcbda  a  su  he- 
redero, et  él  le  respondiese  que  non  era  tenudo  de  pagarla  porque  i 
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iqael  cuyo  heicdero  Ü  cía  fiien  ftcfao  pleyto  que  minea  gela  demandas- 
ríe,  ec  Á  otro  otoEgMe  que  verdad  era  que  habie  fecho  aquel  pleyto 
queriendo  ficer  gracia  tan  aohmente  i  h  persona  del  su  debdor,  et  que 
el  heredero  non  se  podrie  aprovechar  de  íú  pleyto  porque  nunca  lueia 
hi  fecha  üiencion  del;  en  tal  razón  como  esta  decimos  que  el  heredera 
se  puede  ayudar  de  tal  pleyto  ó  de  otro  que  fuese  semejante»  maguer  en 
él  non  fuese  fecha  ninguna  mención  del  heredero,  porque  sospecharon 
los  sabios  antiguos  que  todo  homo  que  face  pleyto  ó  postura  con  otro 
que  la  face  también  por  sus  herederos  como  por  sí ,  maguer  ellos  non 
sean  nombrados  en  la  postura.  Pero  si  aquel  que  fizo  la  postura  ó  el 
pleyto  podicsc  probar  que  por  eso  non  fuera  fecha  mención  del  here- 
dero en  el  pleyto  porque  él  noji  se  podicsc  después  aprovechar  dello, 
mas  por  facer  gracia  tan  solamente  ul  dcbdor  de  rion  gela  demandar  en 
su  vida,  entonce  non  se  podrie  ayudar  d  heredero  de  tal  pleyto  nin  de 
tal  postura,  et  serie  tenudo  de  pagar  aquella  debda  pues  que  por  aud 
razón  derecha  non  se  podieie  defeader. 

LBT  xn. 

Cómo  jpUyto  criminal  non  se  piudu  probar  por  sospecha  sinon  en  cosas 

smaladas. 

Criminal  pleyto  que  sea  movido  contra  alguno  en  manera  de  acu- 
«cion  6  de  riepto  debe  seer  probado  abiertamente  por  testigos,  d  por 
cartas  ó  por  conoscencia  del  acosado,  et  non  por  sospechas  tan  sola* 

mente;  ca  derecha  cosa  es  que  el  pleyto  que  es  movido  contra  la  perso- 
na del  home  d  contra  su  fama,  que  sea  probado  et  averiguado  por  prue- 
bas claras  como  la  luz  en  que  non  venga  ninguna  dubda.  Et  por  ende 
fablando  los  sabios  antiguos  en  tal  razón  como  esta  dixieron  que  mas 
santa  cosa  era  de  quitar  ai  honie  culpado  contra  quien  non  puede  fallar 
el  judgador  prueba  cierta  et  manifiesta,  que  dar  juicio  contra  el  que  es 
sin  culpa,  maguer  fallasen  por  señales  alguna  sospecha  contra  ci.  Pero 
cosa¿  señaladas  hí  ha  en  que  el  pleyto  criminal  se  prueba  por  sospechas 
maguer  non  se  averigüe  por  otras  pruebas:  et  esto  serie  quando  alguno 
hobiese  sospecha  de  otro  quel  feoe  6  quiere  fecer  tuerto  de  su  mng^r,  et 
le  afrontare  tres  veces  por  escrlpmra  que  sea  fecha  por  mano  de  escríba- 
no  público  et  ante  testigos»  didendol  que  se  quite  del  pleyto  della,  et 
castigando  aun  á  su  muger  que  se  guarde  de  fiiblar  con  aquel  homei  ca 
ai  después  deso  lo  fallare  con  ella  en  su  casa,  d  en  la  de  la  muger  6  en 
la  del  otro  qud  quiere  facer  la  deshonra»  d  en  huerta»  d  en  casa  aparta* 
da  de  fiiera  de  la  viUa  d  de  los  arrabales,  puédelo  matar  sin  pena,  ma- 
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guer  non  se  podieie  probar  que  hobiese  fecho  yerro  con  ella:  et  esto 
puede  facer  solameoic  por  esta  razón,  porque  después  del  afruento  los 
falló  '  fablando  en  uno.  Mas  si  los  fallase  fablando  apartadamente  en  k 
^lesia  después  que  tal  afruento  boblese  fecho  asi  como  desuso  deximos, 
puede  el  marido  prenderlos  á  amos  á  dos,  ct  darlos  al  mayoral  de  la 
cglcsia  o  á  los  clérigos  que  se  acercaren  hi  que  los  tengan  guardados 
aparradamente  á  cada  «no  dellos  fasta  que  venga  el  jinigador  que  los  de- 
niande  A  obispo,  cr  que  los  tome  para  darles  la  pena  i|tic  nicrcscen  sc- 
gunt  que  mandan  las  leyes  deste  mic^tro  libro  que  fablan  de  ios  adulte- 
rios. Otrosí  decimos  que  si  en  otro  logar  qualquier  los  fallare  aparudoi 
Ablando  CD  tmo,  luego  el  marido  debe  fioer  a&mttío  de  tres  testigoi  de 
como  bs  falla  (ablando  en  uno,  et  dcsí  prenderlos  ^darlos  al  juez  dd 
logar :  et  el  judgador  puede  et  débeks  dar  pena  de  adulterio  magiiier  otra 
praebi  «ó  QCro  averiguamiento  non  diese  contra  eUo«>  slnon  tan  aola- 
mente  esta  sospecha  que  los  fíillaron  Pablando  en  uoo^  después  que  el 
afruento  sobredicho  fuese  fecho.  Otrosí  decimos  que  quando  alguno  fue* 
se  acusado  que  facte  adulterio  con  alguna  muger,  et  él  para  defenderse 
dixiese  al  judgador  que  ella  era  sn  paríenn  tm  cercana  que  non  debie 
home  ninguno  sospechar  que  ííciese  tal  yerro  con  ella,  et  entonce  el 
judgador  scyendol  averiguado  el  parentesco»  ct  cuidando  que  dccie  la 
verdat  le  quitase  de  la  acusación,  et  después  deso  acaesciese  que  la  ro- 
viesc  por  barragana,  o  se  casase  con  ella  después  que  muriese  su  mari- 
do, por  tai  sospecha  como  esta  decimos  que  puede  scei  dado  juicio  con- 
tra tan  bien,  como  si  fuese  probado  el  adulterio  á  la  saaon  que  fije 
acusado.  Eso  mesmo  serie  si  el  judgador  maKdosamente  lo  diese  por 
quito  de  h  acusadon  quel  faden  del  adulterio  ó  se  fuyese  ¿1  de  la  pri- 
sión en  que  estaba  recabdado  por  raaon  de  aquel  yerro,  si  después  deso 
fuese  fidlado  en  verdat  que  tenie  aquella  mu^r  poc  barraganat  se  ct- 
sase  con  clia. 

hET  xau 

Qué  f  lejíos  son  aillos  que  tim  se  putdm  fíbrar  por  prutha  4  menas  de 
veer  el  jvdgaihr  la  cosa  sobre  que  es  aducha, 

(contiendas  et  pleytos  acaesccn  entre  los  homcs  que  son  de  tal  na- 
tura que  non  se  puedcti  departir  por  pnieba  de  testigos,  ó  de  carta  ó  de 
sospecha,  á  menos  qucl  judgador  vea  primeramente  aquellas  cosas  sobre 
que  es  Ja  contienda  ó  el  pleyto;  et  esto  serie  quando  fuese  movido  pley- 
lo  antél  sobre  términos  dealgunt  logar,  ó  en  rason  de  alguna  torce  6 
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casa  que  pidiesen  al  judgador  cjue  la  ñciese  derribar  porque  se  queric 
caer,  d  si  cjucrellase  alguno  antél  quel  ficiera  otra  grant  deshonra  en  su 
cuerpo,  la  quai  deshonra  si  era  tan  grande  ó  non,  non  se  podrie  averi- 
guar por  testigos  tan  sobmcnte,  á  menos  de  veer  el  judgador  qnal  fije 
la  deshonra  et  en  quai  logar  de  su  cuerpo  fue  fechan  ca  en  quikjuier  des- 
taá  razones  non  debe  el  judzador  dar  el  pleyto  por  probado,  a  jiienos 
de  Ycer  él  príinefameote  qiní  es  el  fecho  sobre  que  ha  de  dsM:  su  juicio  et 
en  qué  maneia  lo  podrá  mejor  ec  mas  dercrhiinnnic  departir. 

LBT  xir. 

Ctítm  se  debe  dar  prueba  si  acaesciese  ditbda  en  razón  de  home  gue  w- 
viese  en  otra  tierra  si  es  muerto  ó  vivo» 

Dobda  podrie  acaeiGer  ügerameiiie  de  algunos  homes  que  aadao  m 
úmws  extrañas  si  son  vivos  ó  muertos  por  que  hablen  á  coatender  aui 

parientes  en  razón  de  los  bienes  dellos,  razonando  los  unos  que  son  mas 
cercanos  de  parentesco  et  que  deben  heredar  lo  suyo,  que  es  muerto,  et 
los  otros  que  quieren  contradecir  i  esto  razonan  que  es  vivo.  Et  por  ende 
queremos  aquí  departir  en  qué  manera  debe  el  judgador  rescebir  prueba 
sobre  tal  contienda  como  esta:  et  decimos  que  si  aquel  de  cuya  muerte 
dubdan  dicen  que  en  extraña  tierra  et  luenga  es  muerto,  et  grant  tiempo 
ha  pasado  asi  conio  diez  aíius  arriba,  que  aboada  que  prueben  que  esto 
es  fzmz  entre  los  homes  de  aquel  logar,  et  que  públicamente  dicen  todoá 
que  es  muerto;  ca  non  podrie  home  tan  ligeramente  haber  testaos  para 
probar  fecho  qne  hobkte  conteddo  en  tan  luenga  tierra  et  de  tan  mat 
tiempo»  et  mayormente  que!  hobiesen  visto  muerto  6  soterrar.  Mu  si 
aquel  que  dicen  que  es  finado  raaonan  que  murid  de  poco  tiempo  en 
acá  asi  como  de  cinco  aííos  ayuso»  óeaál  tierra  de  que  se  pueda  lige- 
ramente saber  la  Yerdat,  entonce  debe  seer  probada  la  muerte  por  testi- 
gos quel  vieron  muerto  d.sotetrar)  et  non  abondarie  que  ííiese  probado 
por  nma  tan  solamente. 

LAT  xv; 

CSmo  los  phytos  se  pueden  probar  por  ley  et  por  Jutr9* 

Non  tan  solamiente  se  podrien  probar  los  pleytos  et  las  contiendas 
que  son  entre  los  homes  por  conoscencias,  ó  por  testigos,  d  por  cartas 
valederas,  ó  por  previllejos,  6  por  escrituras  públicas,  ó  por  sospecha  6 
por  fíima  asi  como  desuso  deximos,  mas  aun  por  ley  o  por  iuero  que 
averigüe  el  pleyto  sobre  que  es  la  contienda.  Et  por  ende  decimos  el 
mandamos  que  toda  ley  deste  noesiro  libro  que  alguno  alegare  delante 
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el  judgador  para  probar  et  averiguar  su  cittcncion,  que  si  por  aquella 
ley  se  prueba  lo  que  dice,  que  vah  et  que  cumpLu  Él  ú  por  ayeotura 
alegase  ley  6  fuero  de  ocn  tierra  qoeibcKlom  de  niMstioaeí^  mao- 
damoi  que  en  nuestra  tierra  non  haya  íúena  de  prueba*  ííiefas  ende  ú 
oontienda  (bese  entre  los  bornes  de  aquella  tierra  sobre  píeyto  ó  postma 
que  hobleaen  fecho  en  ella,  6  en  razón  de  algpina  cosa  mueble  d  raía 
daquel  logar;  ca  estonce,  mi^uer  estos  extraños  contendiesen  sobre  aque* 
Has  cosas  ante  el  juez  de  nuestro  señorío,  bien  pueden  resccbir  por  prue- 
ba la  ley  o  e!  fuero  de  aquella  tierra  que  alegaren  antél:  et  débese  por 
ella  avcrit^uar  et  delibrar  el  pleyto.  Otrosí  decimos  que  si  sobre  pkyto 
o  postura,  ó  donación  ó  yerro  que  fuese  fecho  en  algunt  temporal  que 
se  f'nJgílun  por  el  fuero  viejo,  fuere  fecha  demanda  en  juicio  en  tiempo 
de  ütio  fuero  nuevo  que  es  contranu  del  primero,  que  sobre  tal  razón 
como  esta,  debe  seer  probado  et  librado  el  pleyto  por  el  fiiefo  viejo  et 
non  por  el  luievo:  et  esto  es  porque  el  tiempo  en  que  son'  comensidas 
Qt  fechas  las  cosas  debe  siempre  seer  catado,  maguer  se  faga  dfinanda  en 
Jttido  ca  otro  tiempo  sobre  ellas. 

irruLO  XV. 

DE  LOS  TtAXOS  ^VB  DEBSN  DAR  LOS  JimGA110&B$  A  LAS  PA&TBS  m 
JUICIO  PARA  PROBAR  SUS  ENTENCIONJES. 

De  las  pruebas  que  las  partes  han  de  facer  en  juicio  asaz  compiida- 
mente  mostrainos  en  el  título  ante  deste:  et  agora  queremos  aqui  decir 
de  los  plazos  que  los  iueccs  deben  dar  d  las  partes  para  probar  en  juicio 
sus  entencioncd  quaiiuo  les  íuv-ren  negadas:  et  prim^iauiente  queremos 
mostrar  qu¿  con  es  plazo:  et  por  que  razones  fue  filado:  et  quién  lo 
poededar:  et  quándo:  et  en  qué  manera:  eré  quién:  et-quéntn  fieocs 
puede  seer  dado:  et  de  qtianto  tiempo. 

.  UT  I- 

Qué  cosa  es  plazo  y  et  par  qité  razones  fueron  fallados  ios  plazos. 

Plazo  es  espacio  de  tiempo  que  da  el  júdgador  i  las  partes  paira  res- 
ponder ó  para  probar  io  que  dicen  en  juicio  quando  fuere  negado.  Et 
Üicron  fallados  los  plazos  por  esta  razón,  porque  las  partes  puedan  bus- 
car abo  tí  idos  que  les  consejen,  d  porque  hayan  tiempo  en  que  sepan 
respo/idcr  a  la  demanda  que  les  facen,  otorgándola,  d  contradiciéndola 
d  negándola,  si  entendieren  que  coa  dctcchu  se  pueden  amparar  dcUa, 
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d  porque  puedan  adotir  en  juicio  testigos,  ó  previllejos  d  cartas  para 
probar  ct  averiguar  lo  que  cumple  i  sus  plcyros,  d  para  tomar  d  sc^iuit 
alzada,  ó  para  iacer  6  compUr  tuda  otra  co^  i^uci  judgador  les  inaodase 
deredumentBt 

« 

lET  n. 

Qmén  pude  dnir  hs  plazos,  et  t^uándo  se  deben  dar,  et  en  manera 

et  á  quiau 

Deben  kx  judgadore»  dar  plazos  i  las  partes  ¡m  probar  quando 
las  razones  q|ne  dixieren  por  si  les  fiiercn  negadas,  estando  ellas  amas 
delance  et  seyendo  el  judgador  en  aquel  logar  do  él  ha  usado  de  oir  et 

de  librar  los  pl^vtost  et  non  tan  solamente  los  deben  dar  al  demanda- 
dor ct  al  acusador,  mas  aun  al  demandado  et  al  acusado  si  meester  les 
fuere  de  probar  alguna  razón  que  cumpla  á  su  pleyto.  Kt  aun  decimos 
que  mientra  el  plazo  durare  quel  judgador  da  et  otorga  a  alguna  de  las 
partes,  non  debe  fac?cr  ninguna  cosa  nueva  en  el  pleyto  nin  se  trabajar 
dcliü,  fueran  ende  sobre  aquella  razón  por  que  fue  dado  el  plazo ,  asi  co- 
mo rescebir  loa  testigos,  <»  veer  las  canaa  et  los  previllejos  que  aducea 
aiiiifl  en  pniefai* 

IXT  nx. 

QuáttíoJ  plazos  para  prohar  dehm  sur  dados  á  las  partes  enjtUch^ 
et  guánto  itempo  díbc  seer  puesto  en  cada  uno  dcllos. 

Tres  plazos  puede  haber  cada  una  de  las  partes  para  adocir  cartas  6 
testigos  para  prohar  m  cntcnclon  en  juicio  en  razón  de  alguna  cosa  que  sea 
mueble  ó  raíz:  et  non  los  deben  dar  los  judgadores  scgnnr  alvedrio  de 
su  volunrat,  sinon  quando  acaescicre  derecha  razón  por  que  lo  deban 
cer,  seguiit  que  en  esta  ley  mostramos;  ca  el  primero  plazo  debe  dar  de 
llano  sin  contienda  ninguna,  mas  el  segundo  non  lo  debe  otorgar  á  la 
parte  que  lo  pide  si  non  probare  luego  quel  acaesció  embargo  por  qti$ 
non  pudo  adocir  6  haber  eotonoe  hs  pnid>aa  por  cuy«  razoo  le  me 
otorgado  el  plazo:  eso  mesmo  decimos  del  tercero  plaia  «que  deiíou» 
•del  segundo.  Mas  si  por  aventura  fiiere  gnutt  meetfcf  ».b¡en  puedei.el 
jadgaSor  dar  el  qpurto  plazo  para  probar,  jurando  b  parte  prtoienhr 
inente  et  probando  los  embargos  que  bobo  por  que  non  pudo  pror 
bar  en  los  otros  tres  plazos  primeros.- Pero  en  los  pkytos  que  soii.de 
justicia  deben  dar  al  acusador  para  probar  lo  que  dice  dos  plazos,  et 
al  acusado  tres  llanamente ,  non  Ies  demandando  si  fueron  embargados 
ó  non  en  adocir  las  pruebas  t  et  si  mas  plazos  pidiesen  non  les  deben 
feer  otorgados»  á  aeiio»4^  probar  et  de  averiguar  io$  embargos  sc;gum 
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qiie  dedillos  dcwio  eo  csiai  kys  tt  pan  otos  plazos  deben  dar  denipo 
como  dice  en  «1  imilo  de  los  tettigos  en  bs  Jeyes  ^  fibbo  en 


TITULO  XVL 

DB    LOS  TBSTIGOS. 

LVeriguamientos  de  prueba  cjuálcs  son  et  quántas  maneras  son  dcllos, 
et  otrosí  <ic  los  plazos  que  las  partes  toman  en  juicio  para  probar  sus 
entenciones,  mosíramos  en  los  tirulos  ante  dcsre.  Et  porque  tan^Jimos 
hí  de  los  re^rigos  en  general,  queremos  ^qui  djt.it  señaladamente  deilos, 
<í  mobiíAt  qi:c  cosa»  »on  testigos:  et  qué  pro  iuscc  dcUos:  et  quién  U» 
piiede  traer  en  juicio:  et  en  qué  tiempo:  et  quáles  lo  pueden  seer:  et 
odiBO  deben  jarar :  et  en  qué  manera  deben  rescebtr  los  dichos  dellos:  et 
quántos  testigos  abondan  para  probar  en  todo  pleyto:  et  quintos  pk* 
sos  deben  haber  ha  partes  en  fuido  para  adocirlos:  et  sobre  todo  mo»' 
eraremos  quién  los  puede  apremiar  quando  non  quisieren  venir  á  dedr 
su  testimonio:  et  otrosí  cómo  se  deben  abrir  et  dar  traslado  i  las  partes 
de  ios  dichos  dellos;  ec  de  todas  las  otras  cosas  que  pertenescen  á  k  na- 
tura de  los  testigos. 

Qué  cosas  son  testigos  et  qué  pro  nascc  dcllos,  et  quién  los  ^uede  adocir 

arttel  judgador. 

■  Testigos  son  homes  6  mugeres  que  son  átales  que  non  se  pueden 
dcMdiar  de  prueba ,  que  aducen  las  partes  en  juicio  para  probar  las  co- 
sas Ufadas  6  dubdosas :  et  nascse  grant  pro  deUos  porque  se  sabe  la  ver- 
dat  por  su  tesúmonío,  que  en  otra  manera  serie  muchas  teces  ascondi* 
4k>9  et  puédelos  traer  la  parte  en  fu&to  por  quien  se  comenzó  el  pleym^ 
6  Su  personero  si  entendiere  que  le  son  meester  et  le  ayudan  á  su  pleytm 
ca  ninguno  non  debe  seer  apremiado  para  adocir  testigos  en  juicio  con- 
tra sí,  fueras  ende  el  adelantado  de  alguna  tierra  ó  el  juez  de  algunt  lo- 
gar :  ca  estos  átales  desque  acabaren  sus  oficios  deben  facer  derecho  á  to- 
do? aquellos  que  hobicren  querella  dellos,  et  deben  seer  costrcñidos  de 
adocir  en  juicio  los  oficiales  et  los  otros  homes  que  vivieron  con  ellos 
en  aquellos  oficios,  porque  ellos  den  testimonio  de  aquellas  cosas  que 
íicieron,  ó  por  que  pasaron  demientra  que  los  tovicron:  et  otrosi  p>or- 
que  (ágan  derecho  á  los  de  la  cierra  que  hobiesen  querella  dellos:  et 
aun  porque  k»*  yerros  ipt  ftcen  estos  aules^  son  íéchos  mucho  ascoodi- 
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damentc  ct  non  podrien  seer  probados  sinOQ  por  aquellos  qae  vivica 
con  eUos  á  k  sazoo  ^ue  los  ¿cicroa. 

L£T  II. 

Que  ios  tistígús  dihtn  seer  reseehUos  después  qtulphyio  fitre  cmmtéuh 

^por  demanda  tSpw  respuesta, 

hot  taláff»  Don  deben  seer  ante  rescebtdot  quei  pleyto  «ea  co- 
meosado  por  demanda  et  por  rcspuesca,  fiieras  ende  sobre  cosas  señala-- 
das  qoe  son  de  tal  natura  que  si  ame  non  se  resoebiesen  podrie  seer  que 
perderle  el  demandador  ó  el  demandado  su  derocbo:  ec  esto  serie  quan* 
do  los  testigos  por  quien  hobiesen  de  probar  su  entendon  fuesen  viejos 
ó  enfermos  de  manera  que  temiesen  que  moririen  ante  que  duiesen  so 
testimonio,  ó  si  por  aventura  los  testigos  fiiesen  aparejados  para  ir  en 
hueste,  ó  en  roincria  d  en  otro  logar  do  hobiesen  á  facer  grant  tardanza 
de  ^isa  que  fuebCQ  en  dubda  de  su  tornada;  ca  en  qualquier  destos  ca- 
sos pueden  resccbir  lu^  testigos  maguer  el  pleyto  non  sea  comenzado 
por  demanda  et  por  respuesta.  Pero  el  judgador  que  hobiere  de  resccbir 
tales  testigos ,  débelo  facer  saber  enante  á  aquel  contra  quien  los  rescibe 
si  fuere  en  la  cierra,  que  los  venga  á  veer  quando  juran  si  quisiere:  et  si 
por  aventura  non  quisiese  6  non  (iiese  en  el  logar,  non  ios  debe  por 
eso  dexar  de  rescebir  el  judgador,  mas  entonce  débelos  facer  jurar  ante 
homes  buenos,  et  ftcer  escrebir  lo  que  dixieren,  et  sedlarlo  con  sn  seello 
porque  sean  guardados  los  dichos  dellos  6sta  eL  tiempo  en  que  sean 
meester.  Otrosí  decimos  que  si  aquel  contra  quien  resccbiesen  los  testigos 
non  fiiese  entonce  en  la  tierra,  que  gelo  deben  ficer  saber  quando  quie- 
ra que  venga  fasta  un  año,  ó  mover  pleyto  contra  é\  sobre  aquella  cosa 
en  qne  fueron  los  testigos  resccbidos:  et  si  lo  non  íicieren  asi,  desque  pa- 
sare el  año  non  deben  \  aler  los  dichos  de  los  testigos  cjue  habien  rescc- 
bidos, asi  como  desuso  es  dicho.  Pero  si  aquellos  testigos  fuesen  vivos 
ct  los  quisiese  el  demandador  adocir  en  juicio  para  probar  su  picyro, 
non  ios  puede  cl  demandado  desechar,  maguer  diga  que  otra  vez  fueron 
rescebidos  et  noii  valió  sn  testimonio  porque  non  g^lo  fideron  saber 
ftsla  nn  año,  asi  como  sobredicho  es.  Et  k>  que  destimos  eo  ésta  ky 
que  los  testigos  pueden  seer  rescebidos  ante  qud  pleyto  sea  comenzado 
por  demanda  et  por  respuesta,  non  lia  logar  en  pleyto  de  justicia  en 
^00  podiese  venir  muerte^  d  perdimiento  de  miembro,  ó  echamiento  de 
(im,  fueras  ende  si  el  rey  de  «i  oficio  mandase  fiKxr  pesquisa  soface  al- 
gooos,  asi  como  jadelante  mostraremos» 
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UT  III. 

Qtu  itt  fkyio  de  pts^ñ  fmukn  retcthir  tisHígos  mm  s^fmdo  tlfí^ 
cmnenzadó  por  demanda  etfer  respuesta» 

Eo  otra  manera  pueden  aun  k»  testigo»  teer  reioebidos«  ¿  nenoéde 
teer  el  plcy  to  comenzado  por  demanda  ct  por  respuesta  aeg^nc  dexinu» 
co  Ja  Iqr  ame  desta.  Et  esto  decimos  que  es  en  todo  pie^fto  de  pesquisa 
geiieralqueniaiidafiKxr  elrey  Mgnntdíoeenei'cfaiilotleiat  pfwpimwt 
et  tales  testigos  como  estos  lum  se  deben  tomar,  poesque  non  son 
aduchos  sobre  razón  de  demaiMudor  ó  de  demandado,  mas  Ilámank» 
por  saber  dellos  verdat  de  las  cosas  dubdosas  que  son  maifecbas  ascon- 
didamcnte  de  que  algunos  son  cnfamados:  ct  tales  testigos  como  estos 
decimos  que  los  deben  facer  )urar  aquellos  que  tomaren  el  testimonio 
dellos:  et  esra  jura  deben  rescebir  dellos  ante  que  ninguna  co^  i  del  tes- 
timonio di^m.  Eso  mcsmo  decimos  en  qualquier  otro  pleyto  en  que 
vendan  algunos  paia  scer  testigos,  que  ante  les  deben  facer  jurar  que 
resciban  el  testimonio  dcUos  asi  como  adelante  mostraremos. 

iBT  nr. 

Sehre  qué  cosas  jutet^m  rescebir  testigos  ante  que  el  pleyto  sea  comenzado 

por  respuesta. 

Kescsbidos  pueden  seer  los  testigof  en  otra  manera  non  sejrendo  el 

pleyto  comenzado  por  respuesta;  et  erto  podrie  seer  quando  porfijase  al* 
guno  á  otro  derechamente,  asi  como  dice  en  el  título  que  fabla  de  los 
porHjamientos,  ol  diese  ol  prometiese  alguna  hcredat,  ol  posiese  alguna 
renda  ó  otro  haber  para  cada  año,  ó  faciendol  algunt  otro  pleyto  por 
palabra  en  alguna  desras  maneras  ó  en  otra  semejante  dclUs  ante  testi- 
gos} et  aquel  i  quien  fuese  dada  ó  prometida  alguna  cos  i  Je  las  que  de- 
suso son  dichas  por  facer  su  pleyto  mas  seguro  ct  porque  después  non 
podiese  Teñir  en  dulxla  pidiese  merced  al  rey  ó  rogase  á  aquel  que  jud- 
gase  en  so  logar  alli  do  el  pleyto  fuese,  que £dese  rescebir  ¿qoelios  tesd» 
gos,  ec  mandase,  ende  fi^er  carra  ai  escribano  del  rey  ó  del  concejo,  se- 
gum  el  logsr  do  íbese,  porque  a^uel  fecho  non  Tiniese  en  olvido;  tal 
demanda  como  esta  debe  seer  cabida.  Pero  quando  estos  testigps  bol»»: 
rcn  á  rescebir ,  débenJo  ftcer  saber  i  aquel  contra  quien  los  quieren  res- 
cebir, ó  á  sus  herederos  que  vengan  seer  al  rescebiniiento  ddlos  si 'qui- 
sieren: et  el  judgador  que  los  rescebicre  debe  facer  carta  de  como  gelo 
fizo  saber,  ó  fágalo  escrebir  en  aquella  carta  mesma  en  que  esaibkron 
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los  dichos  de  aquellos  testigos,  porque  si  negase  que  non  gelo  ficiera  sa« 
ber,  pediese  seer  probado.  Otrosí  deciiiios  que  si  algunt  juicio  fuese  da- 
do sin  escripto,  et  alguna  de  las  partes  se  temiese  qucl  camiaricn  las  ra- 
zones ü  se  ülvidarie  el  juicio  de  como  fuera  dado,  et  pidiese  al  alcalle 
que  rescebiese  aquel io",  testigos  que  se  acertaron  hi  quando  se  daba  el 
juicio,  que  lo  debe  facer,  et  mandar  al  escribano  del  concejo  que  le  faga 
ende  carta  de  remembranza  de  lo  que  aquellos  testiguaren  sobre  las  ra- 
zones por  que  fue  dado  el  juicio»  ec  en  que  manera  lo  dieron:  eso  mes- 
mo  decimos  si  pidiese  merced  al  rey  que  Je  mandase  énde  dar  carca. 

UT  r. 

Que  en  piejto  de  alzada  6  en  quitamiento  de  siervo  pueden  rescebir  testi~ 

¿os  sin  comenzar  el  pkyto. 

Ante  quel  pieyto  sea  comenzado»  asi  como  desuso  es  dicho,  pue* 
den  seer  rescebidos  testigps  sobre  pkyto  de  alzada  que  sea  fecha  dere^ 
diamente,  asi  como  dice  en  el  título  de  las  alzadas;  pero  en  esta  mane- 
ra, que  aquel  que  se  agraviare  de  lo  quel  mandaren  en  su  pieyto  ol  jud- 
garen  sobre  que  haya  á  demandar  alzada,  desque  gela  dieren  aquellos 
que  oyeren  el  pieyto  si  viniere  el  que  se  alzó  al  plazo  et  non  viniere  su 
contendor,  et  sobre  esto  quiere  dar  testigos  en  el  pieyto  ante  el  judga- 
dor  de  la  alzada,  débegelos  rescebir.  Et  en  otra  manera  aun  decimos 
que  pueden  seer  rescebidos  los  testigos  ante  quel  pieyto  sea  comenzado; 
ct  csio  podrie  seer  si  alguno  en  su  vida  mandase  a  su  heredero  que  afor- 
rase i  algunt  su  siervo  i  su  fíiiamiento,  ó  él  mesmo  lo  dixiese,  et  aquel 
«iervo  pidiese  merced  al  rey  d  rogase  á  aquel  que  hobiese  poder  de  iud* 
gar  en  aquel  logar  do  el  sierro  íbese,  que  gclo  fidese  complir,  ¡Hen 
puede  adocir  testigos  para  probar  esto  ante  quel  pieyto  sea  comenzado^ 
et  débengdos  renxbír » et  después  complir  su  lestímomo  en  aquello  tffc 
testiguaren. 

Que  los  testigos  del  demandado  deben  seer  rescebidos  ante  quel  f¡¿jto 
sea  comenzado,  si  el  demandador  fuere  porfiado  et  non  ^isiere  seguir 

el  pieyto  que  momé* 

Sin  comenzar  el  pieyto  pueden  rescebir  testigos  en  esta  guisa,  asi 
como  quando  algunos  facen  saber  al  rey  que  los  que  tienen  la  tierra  por 
el,  d  de  los  merinos,  ó  de  los  alcalles,  ó  de  los  otros  que  han  de  facer 
la  jti^rlcia,  6  de  sus  bornes  que  andan  por  la  tierra  cogiendo  sus  rentas  o 
rt^cabdando  sus  dercclius ,  que  pasan  maiid^imiento  del  rey,  ct  agravian 
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las  gentes  de  aquella  tierra,  lisando  mal  de  su  oficio  ó  faciéndoles  fuer- 
za ó  otros  maLs ;  ca  si  sobre  aquesto  aduxicrcn  derechos  tesugui  para 
probarlo  delante  el  rcv  ó  .mtc  quien  él  mandare,  '  dcLvii2;elos  rescehir, 
ct  desi  facer  hi  ei  rey  aquello  que  toviere  por  derecho.  i:-t  aun  de  otra 
guisa  decimos  que  pueden  seer  resccbidos  los  testigos  ante  que  comiencen 
el  plcyto:  ec  esio  serie  si  alguno  moviese  plcyto  contn  otro  haéoáok 
cmplúear,  et  desi  aquel  que  lo  moviese  non  lo  quístese  seguir  nin  yenic 
al  plazo  que  le  posiesc  aqncl  qvie  los  bobiese  de  judgar,  et  el  deroandaH 
do  temiéndose  que  le  pcüdrie  venir  daño  á  él  ó  á  sus  herederos  veniese 
al  rey  d  á  aquel  coro  que  lo  hobiese  de  judgar,  et  dixiese  que  le  rescibie- 
sen  sus  testigos  6  que  librasen  el  pleyto,  entonce  deben  llamar  al  de« 
mandador  si  fuere  en  la  tierra  et  le  podieren  fallar ,  et  ponerle  dia  a  que 
venga  seguir  su  plcyto:  et  si  él  non  fli'^re  hi,  débcnlo  facer  saber  en  su 
casa;  et  ú  por  todo  esto  non  veniere  deben  rescebir  los  testigos  et  librar 
el  pleyto  scgnnt  fallaren  por  derecho;  ca  bien  puede  home  sospechar 
que  pues  él  fi/o  emplazar  á  su  contendor  ct  non  quiso  seguir  el  pieytOy 
que  maiiciosaincnte  lo  iizo. 

ISY  TU, 

Que  sthrt  dffimhn  puedm  rescebir  testigús  maguer  mn  sea  mirado  en 
pi^o  sobre  eüa  por  demanda  ei  por  respuesta. 

En  otra  guisa  sin  las  que  deximos  en  la  ley  ante  desta  se  pueden 
aun  rescebir  los  testigos  ante  qoel  pleyto  sea  comenzado  por  respuesta: 

ct  esto  serie  qiiando  alguno  posíese  defensión  contra  otro,  asi  como 
contra  el  aicalle  quel  ha  de  judgar,  dccicndo  que  lo  ha  por  sospechoso 
et  mostrando  alí^una  razón  derecha  por  que  non  debe  responder  antél, 
d  si  dixi'se  contra  su  contendor  que  non  le  debie  responder,  porque  tal 
pleyto  ficiera  con  el  que  non  le  pudiese  demandar  aquello  quel  deman- 
daba et  que  esto  queric  probar ,  6  dccicndo  que  hobieron  ya  juicio  aliña- 
do sobre  aquella  demanda,  ó  que  fícieron  alguna  avenencia  sobce  ella, 
por  que  se  librd  aquel  plcyto,  ó  contra  alguno  de  los  que  estodiesen  en 
el  pleyto,  asi  como  los  consejeros  decieodo  quel  guarden  dellos,  et  mos- 
trando alguna  razón  por  que  los  deba  haber  por  sospechosos,  ó  contra 
Ja  carta  que  fuese  ganada  sobre  aquel  pleyto,  decicndo  que  fuera  gomada 
encobriendo  la  verdat  d  decieodo  mentira}  ca  sobre  qualquier  destas  ia- 


I  d¿beng«los  recebír  en  atjuellos  casos 
que  otro  juiz  los  podric  rccu-bir  scgutit  de- 
recho dette  libroj  ct  áe»i  lacer      d  tej 


aquello  que  bi  farie  otro  juiz.  Aun  de  otra 
guita  decimoc.  Esc.  3* 
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sooqs  áobfedklMis pticdenrescebir  testigos,  maguer  el  pkyto  prindpal 
non  sea  comenzado  por  demanda  nin  por  respuesta* 

LEY  volé 

Quién  ptudt  sttf  testigo  et  <páén  non. 

Todo  home  de  buena  fama  et  á  quien  non  fuere  defendido  por  las 
leyes  deste  nuestro  libro ,  puede  scer  testigo  en  juicio  por  otri  et  fuera  de 
juicio:  et  aquellos  á  quien  es  deijudiJo  son  estos:  home  que  es  conos- 
cidaniciue  de  mala  fama,  ca  este  atal  non  puede  seer  testigo  en  ning;unt 
pleyto ,  fueras  ende  en  pleyto  de  traycion  que  quisiesen  facer  d  fue»c  ya 
fecha  contrael  tey  d  ai  c^no;  pero  entonce  non  debe  leer  cabido  su  tes* 
á  meóos  de  tormentarle  primeramente.  Otros!  non  puede  seer 
iesti«>  home  contra  q[uien  fiiese  probado  qoe  dixiera  fidso  testimonio,  6 
que  bisara  cara,  6  smUo  6  moneda  del  rey;  nin  otrosí  el  que  dexase  de 
decir  verdat  en  su  testimonio  por  prescio  que  hobíese  rescebido;  ñin 
aquellos  á  qui  fuese  probado  que  dieran  yerbas '  6  pozoña  para  matar  i 
algunos,  d  para  facerles  otros  danos  en  los  cuerpos,  6  para  facer  perder 
los  fijos  á  las  mugeres  preñadas  í  nin  otrosí  aquellos  que  matan  los  ho* 
mes,  fueras  ende  si  lo  hciesen  tornando  sobre  sí;  nin  aquellos  que  sott 
casados  et  tienen  barraganas  coaoscidas  mientra  las  tovieren;  nin  los 
que  fuerzan  las  mugeres,  quicr  las  lieven  ó  non;  nin  aquellos  que  sa- 
can las  que  son  en  orden;  nin  los  que  saliesen  ende  et  andodiesen  sin 
licencia  de  sus  mayorales  mientra  que  asi  andodieren ;  nin  los  que  casan 
con  sus  parientas  fasta  en  el  grado  que  defiende  santa  eglesia,  á  menos 
de  despensacion ;  nin  ninguno  que  sea  traydor  o  alevoso,  d  dado  co- 
noscidameíitc  püi  malo,  o  el  que  hobíese  fecho  por  que  valiese  menos 
ca  lú  manera  que  non  podíese  seer  par  de  otro.  Otro^  decimos  que 
non  puedq  testiguar' home  que  haya  perdido  el  seso  en  quantol  dorare 
Ja  locura,  nin  el  que  fuere  de  maúi  vida,  asi  como  ladrón,  6  robador, 
ó  dcaliiieie'cono6c¡do,'d  ^fiir  que  andodioae  por  las  tafiirerias  d  por  las 
tabernas  matiifiestamente,  6  muger  que  andodiese  etk  sem^anza  de^ra* 
rQio>  nin  h^me  muy  pobre  et  vil  que'usase  con  malas  compañas,  nin  Ú 
ipie  hobiese&cho  homenaje  et  non  lo  toviese  debiéndolo  complir  et 
podiendo  tet  ann  decimos  que  home  fie  otra  ley  asi  como  fudlo,  6  mató 
ó  herege,  qoe  non  puede  testiguar  contra  cristiano,  fueras  ende  en  pley- 
to <Íe  traydon  que  quisiesen  facer  al  rey  6  al  regno;  ca  entonce  bien 
puede  seer  cabido  su  testimonio,  seyendo  tai  home  qoe  los  otros  de  sa 

\  * 
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ley  nol  podíesen  descebar  con  derecho  para  non  valer  lo  que  testiguase, 

ct  scycndo  el  fecho  averiguado  por  otras  pruebas  o  presunciones  ciertas: 
mas  quando  Iu>  cjuc  fue^i  de  otra  ley  hobiescn  plcvto  entre  sí  iTw:Mno<| 
bien  puedcQ  teMiguar  tioo»  contra  otros  en  juido  et  tuera  üeL 

LliV  IX. 

J>$  ^  tdat  dtbt  sur  ü  ttstigó, 

Veüiceañot  oomplidot  á  lo  mciiot  ddse  liabcr  di  tttti^  qoe  ad»- 
€01  en  pleyto  de  «auacion  á  de  riepco  cottra  alguno  en  jindo:  et  dea 
mesma  cdac  deben  leer  los  testigos  <|De  fiieren  rescefaidos  en  pesquisa 
qoei  rey  mande  hca  contra  alguno  para  saber  algtinc  tiwKrrho  d¿l,  de 
4)tie  fuese  enfamado,  de  quel  podiese  nascer  muerte  d  perdimiento  de 
miembro  ó  ecbamicnro  de  tierra  sil  fuese  probado:  mas  en  todos  los 
otro  pleytos  que  non  fuesen  criminales,  asi  como  por  razón  de  debda, 
ó  de  raíz  d  de  herencia  que  demandasen  en  juicio,  bien  podríe  seer  rts- 
ccbido  por  testigo  el  que  hubiese  catorce  años  compbdos.  £t  non  tan 
solamente  podrien  tesficniar  estos  desuso  nombriJos  en  esta  l:y  ^obrc 
lai  cosas  que  viwiuíi  o  que  supieron  exi  la  >azou  que  eran  «icsta  edat, 
mas  aun  en  todas  las  otras  que  hobiesen  ante  visto  et  sabido  de  que  bien 
se  acordaren.  Mas  sí  rescéblesen  lestimonk»  de  menor  de  veinte  años  so- 
bre pleyto  aimínal ,  6  del  que  fuese  menor  de  cafeorce  años  en  otios  pley- 
tos, decimos  que  como  qoier  que  su  dicho  non  empesceiie  acabada- 
menie  á  aquel  contra  quien  festinase ;  po'o  seyendo  de  buen  entendi- 
miento atal  menor  6rie  grane  ptesnndoo  al  ftcbo  sobre  que  diese  ton* 
moQío. 

UT  X. 

QudJes  non  pteden  testiguar  contra  otros  en  pleyto  crimmal. 

Acusado  seyendo  alguno  en  juicio  sobre  plevto  criminal,  non  po- 
dric  testiguar  contra  el  aquel  mesmo  que  el  hobiese  aiuííado,  ó  su  pa- 
dre Ó  su  sü>uelo :  et  esto  es  por  la  muy  grant  reverencia  que  siempre 
debe  haber  el  afiMtado  contra  el  linage  de  quien  ie.mo  elbíen  de  la  fip 
bertat.  Otrosí  dedmos  qae  borne  que  cstoc&ve  pieso  en  cénoel»  d  en  es* 
dena  de  rey  d  de  cOnoejo,  mientra  estodiese  preso,  qoe  non  podrie  tes» 
líguar  contra  otro  que  llicse.acusado  en  juicio  sobre  pleyto.  crtminai:  et 
esto  es  porque  mncbo  aína  podrie  seer  que  dirie  £dso  testimonio  por 
ruego  de  alguno  quel  prometerle  quel  sacarle  de  aquella  prisión  en  que 
yacie.  £$o  roesmo  decimos  de.aquel  que  por  ditieros  ñiese  lidiar  con  al- 
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guna  besda  fien,  et  de  k  muger  que  manifíestsunente  fideae  maldat  de 
su  cuerpo  por  dineros. 

LBT  XI. 

QttdUs  homes  non  deben  juer  apr^miaaos  qiic  vengan  dar  testimonio 

contra  otros  sobre  pleyto  crímnal. 

Debdos  muy  grandes  han  algunos  homes  entre  sí  de  manera  que 
non  tovieron  por  bien  los  sabios  antiguos  que  pediesen  seer  apremiados 
para  testiguar  unos  contra  otros  sobre  pleytos  que  tangiesen  á  la  perso- 
na de  alguno  dellos,  ó  á  su  fama  o  a  daño  de  la  mayor  partida  de  sus 
bienes 5  ct  aon  estos,  todo^  aquellos  que  suben  ó  descenden  por  liña  de- 
recha del  parentesco  et  los  otros  de  la  liña  de  travieso  fasta  el  quarto 
grado.  Eto  memo  decimos  qoe  noo  debe  seer  apremiado  en  tales  pley- 
tos el  yerno  <pie  venga  dar  testimonio  contra  su  suegro»  nin  el  suegro 
contra  nin  el  amenado  cooüra  so  padrastro,  nin  d  padrastro  contra 
¿1;  et  esto  es  porque  los  unos  deben  haber  i  los  otros  como  en  logar  de 
£jo6,  et  losotrosá  ellos  como  en  logar  de' padres.  Pero  si  alguno  dellos 
de  su  grado  et  sin  premia  ninguna  quisiese  dar  su  testimonio  quandó 
gelo  demandasen,  bien  lo  podrle  facer  ct  valdrá  lo  quedUiere»  bien  asi 
como  si  non  hobkse  ninguat  debdo  Coa  él. 

I.ET  XII. 

Quándo  vaie  6  non  el  testimonio  del  que  dicen  que  es  siervo. 

Aducho  seyendo  algunt  borne  en  juÍlÍo  para  dar  testimonio  contra 
jOtro,  si  aquel  contra  quien  lo  aducen  diidere  que  non  debe  seer  cabido 
su  lestimonio  porque  es  siervo,  á  este  atal  respondiere  que  non  es  sier- 
vo nin  nunca  lo  fiie,  non  debe  dexar  ei  judgador  del  pleyto  de  rescebir 
su  testimonio:  pero  si  después  que  lo  hobiese  rescebido  íiiese  probado 
en  juicio  que  era  siervo,  non  debe  valer  lo  que  dixiere:  et  Á  probar  non 
}o  podiere  debe  valer.  Mas  si  este  atal  á  quien  dixieseo  que  era  siervo 
otorgase  que  lo  fiiera,  mas  que  era  ya  libre, '  entonce  non  debe  caber 
8U  testimonio  i  menos  de  averiguar  primeramente  por  carta  6  por  testi- 
gos como  es  libre:  et  si  por  aventura  dixiese  que  non  habie  hi  !a  carta  ó 
el  rccahdo  que  tenie  para  averiguar  su  libertat,  mas  que  era  en  otra  par- 
te, entonce  débele  el  judgador  tomaf  la  jura  que  non  lo  dice  maliciosa- 
mente, ct  darle  plazo  á  que  lo  aduga,  et  puede  rescebir  su  testimonio:  et 
si  al  plazo  que!  fuere  puesto  probare  que  es  libre,  debe  vaier  su  testi- 
monio, et  non  de  otra  guba. 

I   entonce  non  debe  rescebir  tu  testimo"    timonia  £sc.  4. 
abb  B.  iL  a.  atgadft  non  «Mm  film  m  te»*  '    -  '  • 
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UT  XIII. 

Que  tí  sUrvQ  non  ^ludc  testiguar  contra  su  uñor  nin  «mira  otri 

Jtnon  en  casar  ciertos. 

Sierro  ninguno  non  puede  «ar  testigo  en  juicio  contra  otri,  fueras 
ende  en  picyto  de  traycion  que  quisiesen  facer  6  fuese  ya  fecha  contra  el 
rey  o  contra  el  regnoi  ca  en  ta!  fecho  todo  home  puede  seer  testigo  que 
sentido  haya,  solamente  que  enemigo  mortal  non  sea  de  aquel  conrra 
quien  lo  traen.  Otrosi  decimos  quel  siervo  non  puede  dar  testiinunio 
contra  su  señor  en  ninguna  cosa,  fuerai,  ende  en  casos  señalados:  et  el 
primero  es  quaadü  el  scíior  fuese  acubado  de  traycion  que  hobiese  fecho 
ó  quisiese  racer  contra  d  rey  ó  al  regno,  6  sobre  pleyto  de  furto  d  de 
en^úo  de  háber  del  rey  de  que  fiiese  acatado  ta  señor:  el  segundo  ei 
quando  sotpediisen  que  U  inu|^  hobieie  muerto  6  quisieie  nuuaf  al 
leñordel  s¡eryo>d  el  marido  á  h  muger:  el  tercero  es  en  pleyto  de  adul* 
lerio  de  que  fiide  acusada  n  sciíora:  el  quarto  et  quando  dos  homes 
fiiesen  señores  de  un  stervo,  et  el  uno  dellos  fuese  acusado  de  muerte  del 
otro:  el  quinto  es  quando  matasen  al  seiíor  de  algimt  siervOt  et  fiiese  so»* 
pechado  que  los  herederos  del  muerto  lo  ficiesen  matar;  ca  en  qualquier 
destos  casos  puede  seer  cabido  el  testimonio  del  siervo,  et  debe  seer  creí- 
do maguer  diga  contra  su  señor.  Pero  débenlo  tormentar  quando  dixie- 
re  el  testinK>nio,  preguntandol  et  amonestandol  que  diga  vcrdat  del  fe^ 
cho  non  nombrando!  ninguna  persona:  et  el  tormento  le  deben  dar  por 
esta  razón,  porque  los  siervos  son  como  homes  desesperados  por  la  í,er- 
vidumbre  en  que  están,  et  todo  home  debe  sospechar  que  díríen  de  li- 
bero mentira  ec  que  enoobririen  la  terdat  quando  alguna  premia  non  les 
mese  fedia.  Otrosí  decimos  que  aquel  que  fiiese  siervo  et  es  ya  libre,  pue- 
de dar  testimonio  en  toda  cosa  en  que  se  acertd  et  vid  quando  era  sier- 
vo, et  non  Je  empeioerá  magiier  k  digan  que  á  la  saxoo  que  lo  vid  cía 
sierro. 

UT  XIV, 

^«10  Mfi  piidt  sur  ttít^o  ti  padn  cüuiréí  # /  J^o  tim  e¡  Jijo 

contra  ei  padre. 

Padre,  nin  abuelo  nin  los  otros  que  suben  por  la  liña  derecha  non 
pueden  testiguar  en  juicio  por  sus  iijos,  nin  por  sus  nietos  nin  por  ios 
otros  que  descenden  dellos  por  esa  mesma  liña.  Eso  mesmo  decimos 
que  ninguno  destos  descendentes  non  pueden  testiguar  por  aquellos  de 
quien  descenden:  pero  si  contienda  acaesdcse  sobre  la  edat  de  alguno 
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de  los  descendentes  6  en  nzon  de  paiemesco,  bien  podrie  ókr  testimo- 
nio el  padre,  et  h  madre,  et  el  abuelo  et  la  idMiek  en  tal  pleyto  como 
este.  Otrosí  decinios  que  si  algntio  hobiese  fijo  caballero,  que  bien  po- 
drió sccr  testigo  el  padré  eii  testamento  que  sa  fijo  ficlese  en  hueste  ó  en 
cabalgada*' 

LST  xy. 

Qu9  ntn  pude  útítguar  ia  muger  por  su  nutrido,  lán  el  hermano 

por  m  farmano, 

Muger  non  puede  testiguar  por  su  marido  en  juicio,  nin  el  marido 
por  su  muger  en  pleyto  que  ellos  demandasen:  eso  mesmo  decimos  en 
todo  pleyto  que  fuese  movido  contra  alguno  dellos.  Otrosi  decimos  que 
hermano  por  hermano  non  podrie  dar  test! momo  cu  juicio  mientre  que 
araboi  ci>íodiesen  en  poder  de  su  padre,  ec  vivieren  de  so  uau  iiabiendo 
sus  CQsas  comunalmente,  mas  después  bien  lo  podrleo  facer.  . 

LEY  XVI. 

Cómo  los  ^  ion  di  una  casa  ó  de  una  compaña  ¿imjfuedcn  seer  Hstigos 

en  pUyto  ageno. 

'  El  padre  et  los^s  que  viven  de  so  uno  en  una  casa,  6  los  hermas 
nos  que  estodiesen  en  poder  de  su  pidre,  bien  pueden  seer  testigos  en 
pleyto  ageno ,  maguer  ellos  non  podrien  testiguar  unos  por  oiroa  s£gunt 

deximos  en  la  ley  ante  desta;  et  non  empescerie  i  aquel  por  quien,  tes- 
tiguasen por  razón  que  vivien  en  uno,  á  que  eran  de  una  compsúít  en* 
tonce  quaado  daban  su  cescimomo. 

LSY  XVH. 

En  ^fíÁUspUytos  puede  U  muger  testiguar  et  en  qudks  non, 

Muger  de  buena  fama  puede  í»eef  te^iígo  en  todo  pleyto,  fueras  ende 
en  testamento :  eso  mesmo  decimos  del  que  bobiese  natura  de  varón  et 
de  muger :  pero  ú  k  natura  deste  aial  tfaáse  mas  i  varón  que  á  muger, 
bien  podrie  seer  testigo  en  testamento!  et  se  entiende  si  fiiete  de  buena 
&ma:  roas  si  contra  la  muger  fuese  dado  juicio  de  adulterio,  6  fijese  vil 
et  de  mala  fama,  non  debe  seer  cabido  su  testimonio  en  ningunc  pleyto 
asi  como  desuso  deximos. 
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UT  XVXIt* 

Que  nittgunt  home  non ^uedc  sur  tuúgQ  en  su  j>kjío  mesmo» 

En  su  pkyto  tnesmo  non  puede  ningunt  home  seer  testigo:  otml 
non  debe  seer  cabido  en  aquel  pleyto  testimonio  de  su  fijo,  nin  de  su 
siervo,  nin  de  su  aforrado,  nin  de  su  mayordomo,  nin  de  su  quintero, 
nin  de  su  hortelano,  nin  de  su  molinero,  nin  de  honK-  que  sea  su  apa- 

'  niguado:  ct  esto  es  porque  non  serie  guisado  nin  dcreeho  de  un  home 
tener  lugar  de  parre  ct  de  testigo,  nin  otroii  aquellos  que  viven  á  su 
merced  et  kin  de  tacer  su  mandado  que  pudiesen  testiguar  por  el.  IVro 
en  pleyto  de  concejo,  ó  de  monesterio '  ó  de  alguna  eglesia  conventual, 

'  bien  jpodrien  dar  testimonio  los  éá  concedo,  6  del  monesterio  *  6  de  la 
cglesa  conTcntual:  et  esto  es  porque  como  quier  quel  pleyto  tanga  i 
todos  comunalmente^  non  pertenesce  á  cada  uno  por  d  en  todo$  et  por 
ende  non  debe  home  sospechar  que  los  bornes  bonos  <pe  íiiesen  adu« 
clios  pora  dar  testmionio  en  pleyto  de  alguno  destos  lo^nei»  ípc  qui- 
áesen  perder  sus  almas  teatiguanílo  mentíia  por  los  otros. 

UT  XIX. 

Qut  e¡  vendedor  non  puede  testiguar  ¿obre  cosa  que  hobiese  vendido^  náí 
eljudgadür  sobre  pkjto  ^ue  ¡lobiese  librado. 

Campo,  ó  viña  o  otra  cosa  qualquier  habiendo  alguno  comprado 
de  otri,  si  después  fuese  movido  pleyto  ó  coníienda  sobre  aqudia  cosa, 
non  podríe  el  comprador  dar  por  testigo  al  que  gela  vendió  sobre  aque- 
lla cosa,  porque  tal  pleyto  como  este  pertenesce  también  al  que  la  ven- 
díd  como  al  que  la  compró,  porque  é\  es  tenudo  de  gela  facer  sana. 
Otrosí  decimos  que  ningunt  judgador  non  puede  seer  testigo  en  pleyto 
que  bobiese  jud¿do  6  debiese  judgar :  pero  de  las  cosas  que  acaesdesen 
delante  del  juez  nien  podrie  dar  su  testimonio  de  como  pasaron  quando 
íiiese  preguntado  del  rey  d  de  los  otros  mayorales  que  conosoen  de  las 
alzadas. 

LET  XZ. 

Qm  el  abogaek  nht  efptrsontro  non  deben  sttr  testigos  tn  ¡os  pejíos 

fue  razonan. 

Vocero  non  puede  seer  testigo  sobre  pleyto  que  hobiese  comenza- 
do á  razonar :  pero  si  la  parte  coacra  quien  razonase  lo  pidiese  por  testi* 

I   ó  de  eglesi*  caaonic«l.  iB.  R.  a.      x   ó  de  U  egUúa  caoooical.  B.  SL  i. 
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TITVIO  XVI.. 

00,  entonce  bien  lo  podría  seer.  Otrosí  decimos  que  lo«  personeros  ec 

Tos  guardadores  de  los  huerfiinos  non  pueden  seer  testigos  en  pleyroqoe 
ello»  ainparasen  ó  demandasen,  por  aquellos  cuyos  personeros  ó  guarda* 
dores  fueseOi 

L£T  XXI. 

Cómo  hs     han  afgttna  cosa  dt  eonstm  nmputden  ttjfigttar 

€¡  uno  jwei  otro. 

Compameros  seyendo  algunos  en  mercadom  6  en  otra  cosa,  sí  ho^ 
hietea  pieyto  en  juido  sobre  aijuella  cosa  en  qtie  han  la  compañía,  nos 
debe  aeer  rescebido  el  testiniooio  del  uno  por  el  otro,  porque  la  gan&iH 
cía  ó  la  p^ida  de  tal  pleyco  pcrteoesce  i  cada  uno  dellos  por  su  partet 
mas  en  onro  pieyto  que  non  tangiese  comunalmente  i  todos  bien  podrie 
testiguar  el  uno  por  el  otro,  como quier  que  fuesen  compañerés  et  ami* 
gos.  Otrosí  decimos  que  si  algunos  bebiesen  fecho  algunt  yerro  de  cbn«* 
suno,  et  después  deso  acusasen  á  alguno  dellos  por  razón  dése  yerro» 
non  podrie  ninguno  de  los  otros  compañeros  que  se  hobiese  hí  aceriadtt 
en  ^Ker  aquel  yeno«  seer  lesúgo  contra  ¿i. 

LST  XXII, 

Címo  s/  ingm^o  dt  aiguno  non  puük  testígiuir  etmira  if. 

Malquerencia  mueve  i  los  bornes  muchas  vegadas  de  manera  que 
maguer  sean  sabadores  de  la  verdat  non  la  quieren  decir,  ante  dicen  lo 
contrario:  ee  por  ende  defendemos  que  níngunt  home '  que  sea  homi- 
dado  con  otro  de  grant  enenitttat,  que  non  pueda  ker  testigo  contra^ 
en  ningunt  pieyto,  Á  la  enemtstat  fuere  de  pariente  que  él  baya  muerto^ 
ó  se  haya  trabajado  de  matar  á  él  mesmo,  ó  si  lo  bebiese  acusado  6  en- 
Ornado  sotu^e  tal  cosa  que  sil  fuese  probada  habrie  i  rescebir  muerte  por 
ella,  ó  perdimiento  de  miembro,  á  echamiento  de  tierra,  6  perdimiento 
de  la  mayor  partida  de  sus  bienes;  ca  por  qualquier  dcstas  maneras  que 
haya  enemistat  entre  los  homes  non  deben  testiguar  los  unos  contra  los 
otros  en  quanto  la  enemistat  durare.  C  trosi  decimos  que  non  debe  seer 
rescebido  por  testigo  aquel  que  non  fuere  eonoscido  del  judgador  ó  de 
la  £arte  comra  quien  lo  dan,  si  este  atal  fuere  home  vii  ce  muy  pobre. 

I   ^ue  te«  cnemistedo  coa  otro  de  gnat  enemüut.  B.  &.  %» 
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LEY  XXIU* 

Cbno  deicH  jurar  hs  ttstigos  anie  ^  rtsetban  hs  tQclios  dclhr, 

Reicebir  debe  el  judgador  la  ¡m  de  los  testigos  ante  que  oya  su 
testímoiiio:  et  esta  ¡um  debe  tomar  escando  la  parce  delance  contra  ^ukK 
aon  aduchos,  6c¡éndogclo  saber  ante  et  señalandot  dSa  á  que  venga  i 
veor  como  juran:  peto  si  la  parte  después  que  asi  fiiese  empozada  £ae 
febelde  que  non  quisiese  venir,  non  debe  el  judgador  por  eso  dexat*  de 
tomar  la  jara  de  los  testigos  et  rescebir  los  dichos  dellos.  Otrosí  dedmóá 
que  mosunt  testigo  non  debe  seer  rescebido  sin  jura  nin  debe  valer  su 
dicho,  meras  ende  si  ploguiese  á  amas  las  partes  de  quitar  la  jura  al  tes-» 
tigo  fiándose  en  su  leaitat,  6  si  fuese  contienda  en  razón  de  alguna  mu- 
ger  que  demandase  que  la  apoderasen  de  los  bienes  del  marido  finado 
porque  fincara  preñada  del,  et  mandase  el  judgador  a  algunas  mugcres 
sabidonis  f|ue  la  fuesen  catar  si  era  preñada  d  non,  cr  dixicsen  después 
al  juez  ü^Uwlio  que  entendieren  i  ca  uics  mugct  cs  como  c^tas  non  han 
por  que  jurar,  mas  ahonda  que  digan  llanamente  lo  que  entienden  ^  a 
peñada  6  non:  et  maguer  tales  mugcres  digan  sn  testimonio  por  creen- 
cia,  debe  seer  cabido ,  porque  cieiiasDeittie  non  puede  ninguno  testimoi^ 
ainon  sobce  lo  que  vee.. 

MT  ZZXV. 

•  *  '  , 

£n  qué  manera  deben  tomar  la  Jura  del  testigo. 

La  manera  de  como  debe  jurar  el  testigo  ante  el  justador  et  estas- 

debe  poner  las  manos  sobre  los  santos  evangelios  et  jurar  que  diga  vcr- 
dat  de  lo  que  sopiere  en  razón  del  pieyto  sobre  que  es  aducho,  también 
por  la  una  parte  como  por  la  otra,  et  que  en  deciéndola  non  mezclará 
ni  ninguna  falsedat,  et  que  por  amor,  nin  por  desamor,  nin  por  miedo, 
nin  por  ruego,  nin  por  cosa  quci  sea  dada  d  prometida,  nin  por  daño 
nm  por  pro  que  el  atienda  ende  haber,  non  dexari  de  decir  la  verdat 
nin  la  cncobrirá,  et  que  toda  cosa  que  sopiere  de  aquel  pleyto  sobre  que 
es  aducho  por  testigo  que  la  dirá  maguer  non  gela  pregunte  el  judgador: 
et  aun  debe  jurar  que  non  descobrira  á  ninguna  de  las  partes  lo  que  di- 
xo  dando  su  testimonio  fiis^  quel  juea  lo  mya  publicado:  et  todas  estaa 
cosas  debe  jurar  por  Dios,  et  por  los  santos  et  por  aquellas  palabras  que- 
aon  escripias  en  los  evangelios.  Pero  si  el  testigo  fuere  arzobispo  6  obis- 
po, non  ha  por  que  poner  las  manos  sobre  los  evangelios,  mas  ahonda 
que  jure  que  dirá  verdat  segunt  que  á  conviene^  estando  los  evange- 
lios delante  asi  como  desuso  '  '  ^ 
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unr  xxv* 

C6mo  deien  jurar  los  testaos  m  el  picyto  Jepesqmsa» 

Jurar  debcu  aquellos  que  son  llamados  para  decir  verdat  en  razón 
de  pesquisa  quel  rey  quiera  facer  á  otri  por  su  mandado  en  la  manera 
<jue  dice  en  la  ley  ante  dcbta;  ct  ¿cguiu  costumbre  de  España  i)eñaiada- 
nente  deben  jurar  estas  tres  cosas}  U  primera  que  digan  verdat  de  lo  que 
labcQ  dertamente»  la  «egtioda  de  lo  que  oyeron  dedr,  la  tercera  de  .lo 
que  creen  apbre  aquel  ^saoo  de  que  ik  preguntan  á  es  asi  d  non.  Pero 
ii  el  rey  hobiere  de  &oer  la  pesquisa,  puédeles  tomar  la  jura  desta  guisa 
i  menos  de  libro,  tomándoles  las  sus  manos  dellos  entre  las  suyas,  et 
conjurándolos  por  tales  cosas  como  las  que  deximos  en  esta  otra  ley,  et 
demás  por  el  señorío  que  ha  sobre  ellos,  et  sobre  aquella  pena  que  &. 
entendiere  que  metescen  segimt  quel  fecho  foere  si  le  negasen  la  verdat. 

■ 

UT  XXVX. 

í^mo  debm  nscebtr  los  M^uts  de  los  testigos  dtspms  tfse  IMmn  jurado^ 

Resccbida  la  jura  de  los  testigos  asi  como  dice  en  las  leyes  arue  desta, 
debe  el  jud^idor  apartar  el  uno  dellos  en  tal  logar  que  ninguno  non  los 
oya,  et  iiaber  algunt  escribano  entendido  consigo  que  escriba  io  que  di- 
ziere  de  manera  que  ninguno  de  los  otros  testigos  non  pueda  saber  lo 
que  d  otro  díxo:  et  debe  fiicer  leer  al  testigo  la  demanda  6  ei  pleyto  so* 
ore  que  es  aducho  para  testiguar,  et  decirle  que  diga  la  verdat  de  lo  que 
sabe:  ct  desde  quel  testigo  comente  á  decir  debe  el  judgador  oírle  man» 
sámente,  et  callar  fiista  que  haya  acabado  catandol  todavía  en  la  cara:  eC 
quando  acabare  de  dedr  debe  entonce  el  judgador  6  ú  escribano  que  es- 
cribiere los  dichos  comenzar  i  fáblar  et  decirle,  agora  me  escucha  tú  i  mí, 
et  quiero  que  oyas  si  te  entendí  bien ;  et  debe  entonce  recontar  todo  lo 
quel  testigo  di\o:  ct  si  se  acordaren  que  dixo  asi,  débelo  luego  facer  es- 
crebir  ó  cscrebirio  ei  mismo  bien  et  lealmente  de  guisa  que  non  sea  hi 
menguada  nin  cre&cida  ninguna  cosa:  et  después  que  fuere  escripto  dé- 
belo facer  leer  antel  testigo;  et  si  el  testigo  entendiere  que  está  bien  dé- 
belo otorgar,  et  si  viere  que  ha  hi  alguna  cosa  de  emendar,  debelo  lue- 
go endereszar:  et  después  que  tucte  todo  eadereszado  debe  aquel  que 
rescebid  el  testigo  catar  el  testimonio,  et  en  aquel  logar  que  íáUare  que 
dice  que  sabe  el  fecho  debel  preguntar  «orno  lo  sabe  ndendol  decir  por 
qu¿  ratón  lo  sabe,  si  por  vista,  ó  por  oida'd  por  creencia:  et  la  razón 
que  dixiere  dá»da  fiioer  esaebir}  ca  si  por  aventara  d  testigo  non  fiiese 


5*8  »A1TXDA  III. 

preguntado  por  cjué  fa«m  sabe  lo  «pie  dice»  vaUrie  m\  tesdmoaío  bien 
asi  como  si  nobiese  espahdinado  la  lazon  por  que  lo  sabe,  de  manera 
que  después  que  se  levantase  debate  dd  jiMEador  non  debe  deUo  seer 
pregontado,  fueras  ende  st  tesiigiiase  sobre  pieytode  que  podlese  nasoer 
muerte^  ó  perdimiento  de  miembro,  d  echamiento  de  tierra  d  sobre  otro 
plcyto  granado,  en  que  tenemos  por  bien  que  sea  el  testigo  otra  vez  pre- 
guntado en  poridat,  et  que  sea  tcnudo  de  decir  la  razón  por  que  lo  sa- 
be: ct  si  preguntado  fuere  ct  non  quisiere  decir  por  que  rizon  lo  sabe, 
npn  debe  valer  su  testimonio ,  pues  que  non  sabe  ó  non  quiere  dar  ra- 
zón de  lo  que  dice. 

1.EY  XXVII. 

Qiu  tí  Ustigo  después  que  fuere  adudio  delante  del juez  non  se  dehe  partir 
ende  si»  su  mandado  fasta  ^ue  diga  su  testimonio. 

Desque  los  testigos  fiicfcn  adndiot  delante  el  judgador  et  hobieren 
furado  non  se  deben  partir  del  logar  sin  su  mandado  ^sta  que  hayan 
acabado  de  dedr  sa  testimonio:  et  si  por  aventura  el  juez  bobiese  can 
grant  priesa  de  oorot  pleytoé  que  non  podiese  lue|go  rcKebir  su  testímo- 
nío,  débenlo  ellos  esperar  fasta  quince  dias '  i  lo  mas:  pero  la  parte  que 
los  trac  les  debe  dar  las  despensas  desde  cl  dia  que  salieren  de  sus  casas 
para  venir  dar  su  testimonio  bou  que  lo  hayan  acabado  de  decir. 

UT  XXYUI. 

C6mo  Si  deben  rescehir  hf  testigos  quaneh  non  pueden  wnir  á  dedr  su 
testimonio  ai  legar  en  que  elpleyto  se  comenzó  por  respuesta, 

Acaescer  podrie  algunas  vegadas  que  los  testigos  que  algunos  bo' 
biesen  i  adodr  para  probar  sus  pleytos  que  non  serien  en  aquel  logar 
en  quel  pleyto  se  comenzara  por  demanda  et  por  respuesta:  et  por  ende 
decimos  que  el  judgador  debe  enviar  su  carta  al  iuez  de  aquel  logar  do 
moran  los  testigos  et  á  quien  obedescen ,  á  rogarle  que  fescüja  los  dichos  , 
dellqs  et  los  &^  escrebir  et  seellar  de  su  seelíoy  de  manera  que  ninguna 
de  las  partes  non  pueda  saber  lo  que  los  testigos  dizieron:  et  después 
que  asi  lo  bobiese  fecho  que  gelos  envié.  Et  mandamos  quel  juez  del  lo- 
gar do  los  testigos  moraren  qnc  sea  tenudo  de  lo  facer  asi,  fueras  ende 
si  el  pleyto  fuese  atal  de  que  podiese  nascer  muerte,  ó  perdimiento  de 
miembro  ó  echamiento  de  tierra;  ca  entonce  tenemos  por  bien  et  man- 
dunios  quel  juez  que  ha  de  judgar  el  pleyto  éi  por  á  mesmo  resciba  los 
testigos  et  non  otro. 

I    á  lo  meóos.     K.  i.  Ltc.  3. 
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/        Qué  preguntas  Js6^ yacer  d  tos  testigos,  " 

Preguntado  seyendo  el  testigo  ¡xjr  qué  razón  d  como  sabe  lo  que 
dice  en  su  testimonio,  ú  dixiere  que  lo  wbc  porque  delante  del  fue  fe- 
cho at^uüi  pkyto  o  aquella  <;osa  et  que  lo  vio  facer,  es  valedero  su  testi- 
monio. Mas  si  dixicáe  <^ue  lo  oyeéa.  decir  i  otri,  non  cumple  lo  que  tes- 
t^;ii»,  íu«ai€iide  en.  pkytos'ó  en  'posituras  que  los  .homes  posíeseo  en- 
tre ií  iiiiot;CoaQCzio«',:M  quemfeid'tieMiinoab  de  oidat  quaiido  es  di- 
d|O0O.c9ta.iiiaiiaEM)Hftd¡gay.c»ti^  ' 
finer  taLplejuo  6  tal  poatuMK  M»  ú  jáasáat  d  testigo  tan  aoliiaente  que 
oym  decir  £oird«ri¿ino  quetálmaie  et  ttl  posieroo  pl^igt  entre  al 
cu  tai  manera,  ó  qtiéiHiliame  nman  a  €Cro»  tal  testimonio-^ooo  debe 
valer.  Qnroá  decioaoe*qiie.4ibea  aeer  piegiimwloa  delitíempo  en  que 
fue  fecho  aquello  sdbre  que  téstiguan,  asi  como  del  año^  et  del  mes  et  del 
dia  et  otrosi  del  logar  en  qu^  lo  ficieroni  ca  si  se  desacordíisen  los  festl- 
gos  deciendo  el  uno  que  fuera  fecho  en  un  logar  et  el  otro  en  otr.i  parte, 
non  valdrie  su  testimonio:  et  por. esta  razón  desecho  Daniel  profeta  á 
lus  testigos  que  fueron  aducho^  contra  Susana,  porque  desacordaron  del 
logar  en  deciendo  iu  testimonio :  ct  aun  deben  seer  preguntados  los  testi- 
gos quien  eran  los  que  estaban  hi  delante  quaado  acaeM-io  aquello  sobre 
que  testiguan.  £t  mas  preguntas  non  han  por  que  ^cer  al  testigo,  fueras 
ci4e  ¿  ncBs  lMttdervtlr  ó  sosp^choso^que  daHenfUeae  el  juez^  que  andaba 
deafflrii4o  mmSBáí¿io^vfknip¡imt».M  preguntas  par  tor 

smkÍo  cb  p«lahca»'dBftimiiOt«¿;  j^piáp^^  fischd  «oWe  que  testigua» 
ncaeactd»  qiié'tismgop£ídb^ettal»iiiü4ado,  d  &cie  sol,  d  quamb  ba  «le 
cooociaK  eatmlidaMM^.jftieiiLWigtiai^  et.^  jpié  paños  eran  v<(HtídOf 
^auiáóaKaaiGk(^(qQe>dKkfS£rair  lo.qtw  ^rapondiereá  taleir:pce^ 
igásiis  como  estae^  et  por  las  señale»  que  viere  en  la  caca:  d^,  tomará 

.jfMjfrwKimiÉWÉiffcial.imwE.^  ilatdg  e»me»>a\  loatlflCI  dfi  lo        dice  ó  OÚSL 

• '  .    '       i  >  '  í .    ít.:j  . 

.♦■   ■  •    '        -i  i- .JLO.XJUC.  . 

•  .    ,  .  •         i  - 

Cómo  en  él  pleytó  'dtlaSbres  antiguas  ¿Bé  valer'  ¡st  ttsHmonídde'ouU. 

Contiendaí»  nasccn  entre  los  homes  á  las  vegadas  en  razón  de  labor 
res  antiguas,  quereiiánduse  algunos  que  de  labores  altas  que  fiaran  fechas 
pormanoB  de  homes.corren  aguas  que  les  áiceadaña  ep.  aia  búredadej» 
ó  éa,  m  tftmi  et  piden  al  ¡udgaKlor  que  las: jsündte- toUet  iab^. 
pQgye  aoaaicfriniidlaB  vegadas  que  tal^  kboóeaicbdicKei^M  tan  anr 
TOMO  ti.  zxx 
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liguas  que  non  ha  home  ninguno  vivo  que  las  viestf  facer ,  por  ende  to- 
vieron  por  bien  los  sabios  antiguos  que  ficieron  las  leyes  que  en  tal  pleyio 
como  este  que  valiese  el  testimonio  de  oida  seyendo  dicho  en  esta  ma- 
nera: digo  que  el  agua  que  corre  de  tal  logar  á  tal  que  face  dafio,  et  que 
aquel  logar  de  que  corre  que  fue  por  mano  de  home  fecho  i  et  si  fuere 
preguntado  como  lo  sabe  et  respondióle  que  lo  oyó  decir  á  otros  «pe 
lo  vieran  fioer,  ó  que  oyera  dedr^.'MQi  fne-ctt^  oymi  á  qnka  Jo 
vitf  6cer,  et  qoe  dewo  era  faMa-caBo.Ío^<lwiiiw  qaea¿feera».yroh>Bdo 
oto  d  dcmaiwador  aboiidaL  Ovon flscimoa  que  sld  éntrnÍMo  pro- 
Imm  por  aút  testigos  <^  noQ  ikxod  aJóromoBiledr  tpe  aqQdk  obna 
Ibera  i  váaoo  fecha,  niavioien  homrqad  Jo  oyese  decir,  mas  que  co- 
BHinakiieiite  era  opinión  entre  los  homes  qoe.aífi^plk-  alteza  era  ae^unt 
aama,  et  non  fuera  fecha  por  naBode.koii|erque  tal  tettimonio  como 
este  cumple  al  demandado:  mas  en  otro  caso  úooi  áé^  seer  cabido  tes-i 
timonio  de  oida  sinon  como  desuso  deximos.  Otrosi  decimos  que  nin- 
gunt  testigo  que  non  mostrare  otra  razón  de  como  sabe  lo  que-  testigua 
sinon  que  lo  aee,  que  non  debe  ■vales  lo  que  tcatignarei . 

i  '  J .  .1  .  .  ..    "V,  t  [  , 

i 

<     -     LST  xmx|  ■   

CSm  tf  Jué»  deie  ptegamur  cgra  xftt  al  Usti¿o  si  Ja  ^fimirs  M.|Mfi 


-Ofertas  pre^uMasdán i  ks  vegMiaa  por  eaciijpco'']»  paites  1  aipiel 
qoebadcresQemr  los  testaos  pidiendo  «q^  por  ettu  los  pre{¡unae»  et 
acaece  que  quando  abiteb  Idi  dichos  ^eU^t»  iioii'&Ífe«-  bi  aquellas  pro- 
flinias  fechas,  et  por  esia'raaon  demaadaii  que  los  pregiinten  de  ^bc^ 
Et  por  ctide  mandamos  que  en  tal  caso  como  este  si  la  pregunta  qns 
non  fue  fecha  fuere  atal  que  pertenesca  al  pleyto,  quel  judgador  faga  ve- 
nir ante  sí  i  los  testigos,  et  que  los  pregimte  Otra  vez  «n  poridat  sobre 
aquellas  cosas  de  que  non  fueron  ante  preguntados,  et  que  vala  lo  que  di- 
xieren,  bien  asi  como  si  los  hobiesen  dello  preguntado  primeramente. 
Mas  si  el  testigo  después  que  acabase  de  decir  su  testimonio  ct  se  partiese 
delante  del  judgador » fablase  con  alguna  de  las  parteas ,  et  desi  él  por  sí  tor- 
nase al  judgador  et  le  (^ixlese  «^ue  hable  en  su  dicho  alguna  cosa  de  mejorar 
d  de' menguar,  non  gcAo-^delM  el  ¡udgadúr  aber'cn  ütoguDa.nialMra: 
pero  si  el  judgador  fiUaipe  alguna  palabfa:dhbdoia:d'cmhk0AJi(LeLdi» 
cfao  del  testigo,  de  ñañara  que  non  podicae.della  ifuwar  stop  cpieiidl» 
íRuento»  bien  lo  poedé  llamar  ai«e»  á  él  decirle  jeá.  '3gaDdm:itp»  deolaie 
uqnella  dubda^  et^  dábeb  fecer»  ct  «jjUóí  b  qno  dti¡dKLeft.eitaii)uoo 
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magoer  hobiese  Tablado  con  alguna  de  ht  partes  despaes  que  testigo. 
Eso  mesmo  decimos  de  loa  teságpa  que  fuesen  rescebidos  en  pleyto  de 
pesquisa* 

^     LBT  zzxn. 

Que  nifiiguiio  non  Mt  tkeir  su  testimonio  for  carta  ninjmede  afirmar  con 
sus  parientes  en  aeusanuento  quejaba  contra  otri. 

Testimonio  que  sea  daJo  o  enviado  por  carra  decimos  que  bien  lo 
pucilcn  deacciiar  dquclloi»  contiá  qiüca  lo  diereíi  j  ca  non  tenemos  por 
derecho  que  ninguno  envié  su  testimonio  por  escripto  al  judgador ,  mas 
qoando  liobiere  í  dar  tesliinooio  por  ocri,  ü  mesmo  debe  venir  i  decir 
veidat  de  lo  que  sopiere  ante  aquel  que  ba  de  ¡udgar  el  pleyto ,  ó  ante 
otro  i  quien  el  judgador  mandase  que  lo  resoebiese  por  el:  et  aquel  que 
liobiere  de  rescebir  el  cesdmonio,  débelo  facer  esandbir»  asi  como  desuso 
deximos»  Otrosi  decimos  que  si  algpno  acosare  i  otro  de  a^nt  malfe- 
cbo,  ct  aduxiere  i  sus  parientes  por  testigos  fiuta  el  tercero  gnulo,  d,  á 
otros  bornes  que  vivan  con  él  cutianamente,  que  non  deben  seer  resce- 
bidos: et  decimos  aun  que  si  alguno  hobiere  pleyto  con  otro  et  aduxie- 
re testigos  píira  firmar  en  aquel  pleyro,  si  aquel  su  contendor  aduxie- 
re aquellos  testigos  mesmos  en  otra  demanda  para  probar  contra  él,  que 
non  los  puede  desechar  por  razón  de  sus  personase  ca  derecho  es  que 
pues  él  los  aduxo  p<tr  hunos  contral  otro,  que  los  resciba  desa  mesma 
manera  por  boiiui  eontra  si  mesmo,  fueras  ende  si  probare  que  después 
que  los  aduxo  en  su  pleyto  primeramente,  que  acaesció  entre  él  et  ellos 
enemistat,  6  fideron  deróues  tal  fecho  por  que  los  paeda  desechar  segom 
diooi  las  leyes  deste  dtuio.  Ec  esto  decbnos  en  rason  de  las  personas  de» 
Uos:  empero  contra  sus  dichos  bien  se  pueden  defender  si  desacordaren 
mostrando  razón  derecha  por  que  los  pueda  desechar,  asi  como  mandan 
las  leyes*  Otrosi  decimos  cpe  los  testigos  non  deben  firmar  sobre  otras 
cosas  stnon  en  las  que  taííen  al  pleyto  sobre  que  vienen  á  testiguar  et  de 
que  juraron  que  dirien  verdat ;  ca  si  sobre  otra  cosa  firmasen  que  non 
fue^  de  aquel  plevto,  non  deben  seer  creídos  quanto  en  aquello  que  fir- 
maron ademas»  sioon  fiiesen  taks  cosas  que  tangiesen  á  aquel  pleyto 
mesmo. 

L£Y  XJL7ÍUU 

Quantos  testigos  enmelen  para  prehar  el  pUyto, 

Dos  testigos  que  sean  de  buena  fama  et  que  sean  tales  que  los  non 
poedan  desechar  por  aquellas  cosas  que  mandan  las  kyes  deste  Ubro^ 
ahondan  para  probar  todo  pleyco  en  juicio,  fueras  ende  ea  raioo  de  qui- 
10110 IX»  zzz» 
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tamiento  de  debda  iobreque  íiiese  fecha  carta  de  escribano  páblico:  ca  á 
el  debdor  quisiese  probar  que  habie  pagada  tal  debda,  o  que  gela  hable 
quita  aquel  i  quien  la  dcbic ;  ó  lo  debe  averiguar  por  otra  carta  valede- 
ra, ó  por  cinco  testigos  que  digan  que  ellos  eran  presentes  quando  aque- 
lla pjga  ó  quitamionro  fue  fecho,  et  que  fueron  llamados  et  rogados  que 
fuesen  ende  te^tinuMiius.  Otrosí  decimos  que  pleyto  de  testamento  en 
que  alguno  fue^e  csEabL^eiJo  por  licredcro  que  »c  debe  probar  por  siete 
testigos  rogados:  et  si  aquel  que  tizo  el  testamento  tucre  liuaic  ciego  ba 
mccster  que  se  pruebe  por  ocho  testigos  el  pleyto:  et  si  otro  pleyto  fuese 
en  razón  de  manda  en  que  non  luese  estabiesddo  heredero,  aboodaríea 
cinco  testigos  para  probarlo.  Mas  por  un  testigo  decimos  que  non  ae  po- 
drie  ningunt  pleyto  probar,  quanto  quier  que  fiiese  home  bono  et  hon- 
rado, como  quier  que  fitfie  grant  presunción  al  fecho  sobre  que  testi- 
guase. Pero  si  emperador  6  rey  diese  testimonio  «obre  alguna  cosa,  de- 
cimos que  ahonda  para  probar  todo  pleyto ;  ca  todo  home  debe  asmar 
que  aqiiel  que  es  puesto  para  mantener  h  tierra  en  justicia  et  en  dere- 
cho, que  non  dirle  en  su  testimonio  slnon  verdat,  nln  querrle  en  tal 
razón  ayudar  al  uno  por  destorvar  al  otro.  Otrosí  decimos  que  el  jud- 
gador  non  debe  consentir  i  ninguna  de  las  partes  que  aduga  mas  de  do- 
ce testigos  en  juicio  sobre  un  pleytoj  ca  tenemos  que  estos  asaz  ahon- 
dan a  aquel  que  los  aduce  para  probar  su  entencion. 

L£T  XXXIV. 

Qitánt9t  pktt^s  tkhm  daráhsqm  hoHtrm  de  adocir  ttst^oSf  tí  m  jw/ 

Los  plazos  que  ddsen  haber  los  que  hobieren  i  adodr  testisos  que- 
.  tem»n¿N«ir«<«.le7.ctdediná<i.K<kben1id>ere«asil^^ 

los  testigos  fueren  en  la  vUIa  do  el  pleyto  fuete,  débenles  dar  primera- 
mente plazo  de  tercer  dias  et  si  al  tercer  día  non  los  aduxieren,  déjen- 
les dar  plazo  de  otro  tercer  dia;  et  si  i  estos  dos  plazos  non  los  podie- 

ren  adocir ,  débenles  aun  dar  otro  plazo  de  tercer  dia.  Mas  si  los  testigos 
non  fueren  en  aquella  villa  do  es  el  pleyto,  et  fuesen  en  el  término  ó 
hi  luego  acerca,  debenle  dar  al  que  los  ha  adocir  el  primero  plazo  de 
nueve  días,  et  si  meester  fuere  otro  de  otros  nueve  dias:  et  avm  otro 
desa  mesma  guisa  en  manera  que  sean  tres  plazos  de  nueve  en  nueve  dias. 
Pero  si  los  testigos  fueren  muy  luenc  Je  aquel  logar  6  de  aquel  tér- 
mino, débenle  dar  plazo  de  treinta  dias  i  que  ios  aduga  nonibrando  los 
testigos  luego  aquel  que  los  ha  de  traer,  et  debe  jurar  que  non  lo  fi^e 
por  alongamiemo  del  pleyto,  mas  que  tiene  que  aquellos  homes  soo 
sabídores  de  aquel  fecho  et  que  lo  firmarán.  Et  si  á  este  plazo  non  los 
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tduxiere  áátt  hsbec  otros  dos  plazos  cada  ano  de  treinta'  días  si  mees- 
ter  iuere  á  que  los  pueda  traer:  et  este  plazo  que  decimos  de  los  trein* 
ta  dias  non  se  endeirae  sinoo  de  aquellos  que  son  de  aquella  tierra  do 
es  el  pleytOf  et  andan  fiiera  del  término  á  recabdar  sus  faciendas  ó  otras 
cosas  que  non  pueden  excusar.  Mas  si  los  testigos  fueren  lueñe  en  tierra 
extraña,  asi  que  los  non  podiesen  adocir  á  ios  plazos  sobredichos,  debe 
secr  en  alvedrio  de  aquel  que  ha  de  judgar  el  pleyto,  acordándose  con 
aquel  que  los  ha  de  adocir,  para  darle  tal  plazo  qual  entendiere  en  que 
ios  podrá  traer,  de  manera  quel  mayor  plazo  que  entonce  le  diere  para 
probar  sea  de  nueve  meses  a  non  de  mas. 

LET  XXXY, 

CÓm  ia  putU  ^s  4miri  que  fwn  quiere  adocir  mas  ttstigos  pitd€  . 

dcsputt  iratr  otros* 

Aduce  i  las  vegadas  alguna  de  las  partes  testigos  en  juicio  para  pro^ 
bar  su  entendón»  et  cuidando  que  la  Ida  probado  por  dios  coitase  di- 
ciendo al  judgMor  que  nonmiere  dar  mas  testigos  et  que  pide  que  ék 
la  sentencia  por  aquellos  que  fia  resoebidos,  et  después  deso  arrepiéncese. 
et  quiere  dar  otros.  Et  en  tal  caso  como  este  decimos  que  si  los  testigos 
que  eran  resoebidos  non  fueren  abiertos,  et  jurare  este  que  quiere  ado- 
cir otros  que  non  sabe  lo  que  dixieron  los  testigos  que  hable  aducho  pri» 
meramente,  nin  los  otros  que  habie  dado  su  contendor,  ct  non  fueren 
pasados  todos  ios  plazos  en  que  habic  poderio  de  probar,  que  debe  seer 
rescebida  su  prueba;  et  non  ha  por  que  empesccrle  lo  que  dixo  que  non 
querie  dar  mas  pruebas:  et  esto  es  portjuc  los  judgadores  siempre  deben 
sccr  apcrcebidos  para  pufur  de  sabci  la  vcrdat  por  quantas  parlen  pudie- 
ren: Í114S  si  lüi>  plazos  fuesen  pasados  non  gelos  deben  después  rc&ceblr. 

LET  ZXXVt. 

Cwno  debw  seer  apremiados  los  testigos  ¿jue  vengan  á  decir  su  testimonio 
guando  ellos  por  si  non  lo  quisiesen  Jdcer, 

Testiguar  es  cosa  de  que  se  pueden  los  homes  comunalmente  mu- 
cho aprovechar  en  sus  pleytos:  et  por  ende  todo  home  que  fuere  Ua» 
madoque  venga  testiguar  por  otro  delante  del  judgador,  debe  venir  i 
decir  su  testimonio  de  lo  que  sabe;  ca  muéstrase  por  obediente  al  juez 
el  que  lo  face,  et  demás  face  merced  deciendo  la  verdat:  et  si  alguno  fue- 
se rebelde  que  non  quisiese  venir  í  decir  su  testimonio,  puédelo  el  juez 
apremiar  íaciendol  prender  fasta  que  venga.  Empero  si  alguno  quisiese 
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adocir  por  cést^  en  joldo  home  ^  fiieae  tan  riejo  que  hdbiese  de  tt» 
tenu  «ios  arriba ,  ó  fuese  caballero  que  otodiese  en  frooicra ,  ó  en  scña-i 
lado  aervicio  del  rey,  de  que  se  non  osase  panir  sin  su  mandado,  ó  fiie^í 
se  juea  de  algunt  logar,  ó  fuese  cabdiello  para  &cer  levar  viandas  a  huea* 

tes  et  guiar  Us  recuas,  ó  el  que  fuese  en  romería,  ninguno  desros  sobre- 
dicho ^  mientra  esros  embargos  bebieren  non  debin  seer  apremiados 
que  vengan  testiguar  en  juicio  si  ellos  non  se  lo  quisiesen  facer  de  su 
grado:  e^o  mc:^^u)  decimos  del  que  hobiese  tan  grant  encmisrat  que  non 
podicítc  ir  iin  t:,rant  peligro  de  sí  i  dar  su  testimonio  á  logar  do  fuese 
emplazado ^ura  decirlo,  et  del  que  fuese  enfermo  de  grant  tnfermLdat. 
Orrosi  decimos  que  arzobispo,  nin  obispo  nln  otro  perlado  de  sanra 
eglesia  que  toviesc  grane  logar,  nin  los  ricoshomes  honradoi  señores  de 
caballeros  nin  mugcrtes  honradas,  ninguno  desros  non  debe  seer  apre- 
miado qué  venga  decir  su  testimonio  en  jukio.  Pero  el  judgador  ante 
quien  fueren  nombrados  tales  personas  como  estas  por  testigos»  sí  el 
pleyto  fiiere  granado  et  non  se  podiere  saber  la  verdat  siiion  por  estoa 
testigos,  entonce  detie  el  juea  ¿1  mesmo  ir  al  logar  do  fueren ,  et  resce- 
bir  su  restimonio  ¿riéndolo  escrebir,  et  ellos  débcnJo  decir:  et  si  el 
pleyto  non  fuere  granado,  puede  el  jtidgador  enviar  allá  su  escribano 
q'ie  resciba  los  d¡ch<tó  dellos  et  ios  escriba:  ct  scycndo  los  testigos  res- 
cebidos  en  esta  manera  ranrn  vnhn  como  ti  ellos  mesmos  hobusco  Te- 
nido á  dar  su  teftimooio  en  juicio* 

t&Y  xxxvn. 

C5m  ei  emtdor  Mi  sur  é^miado  que  venga  ttstigimr  séBn  ia  eos» 

^  iPfuéb  á  vender. 

Nasdendo  contienda  entie  a^nos  sobre  cosa  qne  fiieae  Tendida  por 
mano  de  corredor,  si  aquellos  entre  quien  es  la  contieiída  se  aveníeren 
que  el  corredor  dé  su  testimonio  sobre  aquella  cosa,  debe  el  judgador 
apremiarle  que  Tenga  ante  sí  á  dar  testimonio  de.  lo  que  sabe.  Mas  si  á 

la  una  parte  tan  solamente  ploguiere  et  i  la  otra  non,  entonce  non  de> 
be  seer  apremiado  que  diga  SU  testimonio»  si  él  de  su  grado  noQ  quisie- 
se venir  á  decirlo. 

LET  xxxtus. 

Cmo  dtki  á  juágúéanAm  ks  dkhusdt  hs  testigos  ^  a  Jar  íraskd» 

dtiios  a  ios  fortes* 

Pues  quel  judgador  hobiere  rescebidos  los  dichos  de  los  testigos  et 
filaren  pasados  Jo»  plazos  de  que  desuso  íablanios,  debe  liamm  laá  partea 
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ét  ieñalarles  dt^  á  que  veogm.oir  lo  que  dtsíeron  los  test^ot ::et  ti  ftt 
aventura  alguna  de  las  partes  fuese  rebelde  que  non  quisiese  venir por 
eso  non  debe>eL¡udgador  dexar  de  publicar  los  dichos  de  los  testigos, 
si  h  otra  parce  que  &c  obediente  lo  demandare.  Orrosi  debe  dar  traal^ 

do  de  ios  dichos  de  los  testigos  á  las  part«,  porqtie  el  demandador  pui> 
da  veer  si  ha  probado  su  cntencion,  et  el  demandado  se  pueda  acordar 
si  ha  de  decir  alguna  cosa  contra  ellos.  Et  después  que  los  dichos  de 
los  testigos  fueren  asi  publicados,  si  alguna  de  las  partes  quisiese  des- 
pués dcsü  aducir  otros  para  probar  sobre  aquella  cosa  mcsma  en  que 
habicn  dicho  los  primeros,  non  gelos  debe  el  judgador  rcsccbir,  fueras 
ende  quando  alguna  de  iai  paite*  quisiese  probar  con  otros  testigos  que 
aquello  que  testiguaron  los  primeros  contra  él  fue  mentira,  ó  que  lo  ñ- 
•deron  por  haber ,  ó  por  otra  am  <¡ae  ks  dieron  ó  íes  prometieron  á 
dar;  ca  lolxe  tal  laaon  como  esta. bien  los  podrie  adodr  et  debégelos 
caber.  Otros!  dedmos  qoe  acguel  qQC  ddnio  los  firimeros  festigps ,  puede 
adodr  otros  si  se  quisiere  contra  estos  segundos  qoe  enn  .aducfaos  omr 
ira  él  para  desecharlos,  mas  dende  adelante  non-poeds  adodr  otroa  tesr 
dgos  ninguna  da  las  partes.  ^   

tST  XZXIZ. 

Qittios  festígoí  quéfitrm  aduchos  una  vfz  ante  hs  akaíUs  Je  avenera, 
tía,  se  pueden  adodr  oirá  vez  anfe  tos  atcaths  del  Juero» 

Meten  á  las  vegadas  los  homcs  las  contiendas  que  han  en  mano  de 
avenidores,  et  aducen  testigos  ante  eiios  para  probar  sus  cntenciones,  et 
cootece  que  se  non  libran  por  ellos,  et  han  después  á  tornar  á  los  jueces 
del  fuero:  et  porque  podrie  nasccr  contienda  sobre  los  testigos  que  asi 
fijcs  II  resccbidos  et  lui  dichos  dellos,  si  los  podriea  después  rcsccbir 
otra  voz,  querérnoslo  aqui  departic:  et  dedmos  que  si  las  partes  fideren 
alguna  postura  entré  sí  quamk»  medoron  su  pleyto  en  mano  de  amigos, 
en  razón  de  los  testigos  que  admieren»  a  d  pleyto  noa  ae  libiase  por 
dios,  fi  deben  vder  «os  didios  d  noOt  qiie  aqadla  postura  debe  valer;. 
Et  sí  ninguna  posmia  non  fiaesei^  tíasL  eñ  rason  de  los  testi^OB»  cdp 
toQceenescogenciadpbeseer  dfraqud.contra  quien  fueron  adncfaés  de 
laoer que  Otra  v^ada  digan  su  testimonio  delante  del  juez,  d  de  estar 
por  lo  que  dixieron  delante  de  lea  avenidores^  Pero  si  los  testigos  fila- 
sen ya  muertos,  entonce  decimos  que  debe  valer  en  todas  guisas  lo  que 
dtxieron  ante  los  avenidores,  et  el  juez  puede  librar  el  pleyto  por  los 
dichos  dellos,  también  como  sí  él  mesmo  los  hobiese  rescebidos,  salvo 
que  la  parte  contra  quien  son  a4udios  pueda  decir  contra  las  personas 


FARTIDA  IZt. 

el  á  los  dkbos  deHos  toda  razón  por  qué  con  derecho  los  pueda  desechara 
Btaiin  decimos  que  si  testigos  híesen  dados  ante  un  judgador,  si  des- 
•pues  deso  moriese  oí  tirasen  del  oricio  anre  quel  pleyto  librase,  que  el 
otro  juez  que  fuere  dado  en  su  logar  puoctc  dar  la  sentencia  por  ios  dif 
chas  de  tales. testigos,  también  como  iki&tg  3^u.ú  que  ios  rcKcbio  si  ía6- 

se  vivo.  ; 

LEY  XL. 

CSm  Ciros  ttstígos  p/eden  seer  rescebidos  m  pleyto  dz  atzada,  maguer 

ios  Rimeros  fnutn  fubtícados» 

Mi^iMr  doiinoi  en  Ju  leyes  sobredichas,  que  pues  que  los  dkhos 
4e  los  ^ftos  soa  publicados,  que  non  pueden  de^Niei  adodr  otros 
scibre  aquel»  coss  mesma  en  que  fueron  aduchos  los  primeros;  pero  co- 
sas ht  ha  en  que  los  podricn  adocir.  £t  eito  serie  si  jaido  fiiese  dado 
«ontrn aquel  que  hobiese  aducho  los  testigos,  porque  noo  podiera  bien 
probar  su  entencion,  ct  él  después  deso  se  abase,  et  siguiendo  el  alzada 
le  viniese  algunt  testigo  que  non  fuese  en  la  tierra  quando  dio  ios  otros, 
ó  fuese  en  la  tierra  et  non  se  hobiese  acordado  dél  para  adocirle  quando 
i  los  otros  adoxiera;  ca  en  tal  caso  con^o  este  bien  puede  rescebir  tales 
rcbr!i;ob  el  juez  de  la  alzada,  jurando  primeramente  aquel  que  ios  da  que 
iü  riüti  tawc  pot  engañp,  nin  por  malicia  nin  por  alongamiento ,  ct 
quando  los  otros  testigos  dio  delante  del  primero  judgador  que  noa 
pudo  dar  estos  ó  que  non  se  acordó  entonce  dcHos. 

«  *    •  r        -.  .  '  ,  Z  , 

I 

Qué  ¡M  de  facty  el  judgador  quando  la  una  6  amas  ¡as  garles  prudum 

per  í esticos  jus  ent endones»  •     •    -  •  ' 

La  íbera  que  hanios  testigos  en  los  pleytos  sobre  que  cgmiendco 

Jos  homes  en  juicio  es  esta:  que  quando  la  una  de  las  partes  los  aduce 
pcn*  sí  et  prueba  por  ellos  complidamenre  su  entencion,  et  son  átales 
que  por  ninguna  de  las  razones  que  d  ex  unos  en  este  tirulo  non  pueden 
seer  desechados,  debe  el  judgador  seguir  su  tesrimonio  et  dar  el  juicio 
por  la  parte  que  los  traxo.  Mas  quando  amas  las  partes  adoxiesea  testi- 
gos en  juicio,  et  cá¿i  uaa  dellas  probase  su  entencion  por  ellos,  de  ma* 
ñera  que  los  dichos  de  la  una  parce  fuesen  contrarios  a  la  oüa,  entonce 
dqbaCatar^el  judgador  et 'creer  los  xlRlios'de  aquellos  testigos  que  encen- 
diere que  <|ioenlla  «odat^d  que  mmokem  mas-á  éUa,  et  que  son  hoines 
át  m^oriáma  ct  de  mayor  ^evediov  at  debr  creer  Ü  óKos  átales  ct  se- 
gdfsrfiDKjloqpe  tasogcáran,  magaCbi^ne  {os  oorosjqBe.dÍ3uereitel  coii" 
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trario  fuesen  mas.  Et  si  por  aventura  fuese  cgualeza  en  los  testigos  en 
razón  de  sus  personas  et  de  sm  dichos,  porque  también  los  unos  como 
los  otros  fuesen  buenos,  et  cada  uno  iLllob  semejase  que  dicie  cosa  que 
podiie  seer,  entonce  debe  creer  loa  teiii^os  que  se  acordaren  et  fueren 
mas,  et  judgar  por  la  parte  que  los  aduxo.  Et  si  la  prueba  fuese  aducha 
en  juicio»  de  manera  que  (tte8en4a]|l)0S  de  la  una  parce  como  de  la  otra, 
ct  fiicsen  cgMalei  en^os  dicbos  er  ca-én  fimá,  entonce  decimos  que  debe 
el  judgador  dar  por  quito  al  deobodido  de  la  demanda  qoe  le  fiden, 
etnon  k  debes  emptecer  los  test^fot^qoefiieroAadQchoi contra  él,  por* 
que  los  judgadon»  dempre  deben* atMr  ims  aparejados  para  qoitar  ai  de^ 
mandado  que  paca  condepnarlo  qoando  fiUÍaien  derechas  raaonei  pan 
£icerlo» 

-  ■ 

CSmo  deh  ficer  el  judgador  quando  ios  tSckqs  de  los  testigos  que  aduce 
Ja  una  parte  son  eontrmios  hs  'unós  dhs  otros,  "  \ 

Ligeramente  podrie  acacscer  que  los  testigos  que  la  una  parte  adu- 
xiese  p<ir  sí  que  desacordar icn  en  sus  dichos,  de  manera  que  los  unos 
diricn  el  contrario  de  los  otros:  et  por  ende  decimos  que  quando  asi 
acaesciere,  que  el  judgador  debe  cieer  i  aqueUos  testigos  quel  semejaren 
que  ae  acuestan  o^s  á  ia  yeidat  éc.iqpttiacüerdaniinas  eon  «l.fi:cbo,  ma* 
guer  que  los.oCroa  fiiesen  mast  et  non  dd>&'eBpe8ceKX]aipárie  el  testi^ 
monio  contrario  que  los  otros  liobiesen  didio:  ca  como  quier  que  quan* 
do  alg^no  aduzlese  en  juicio  |{arai4>tt4ftr[  áu  entencion  dos  cartas  que 
fiiesen  contrarias  la  una  á  ia  otra,  que  non  debe  valer  ninguna  dellas  asi 
como  adeJaqutemoicniKiQOf  i.p^ro  oon  d^nfSfUse^M^  ¿idgado  en  los 
testigos,  porque  aquel  que  aduce  las  cartas  en  juicio  puede  ante  que  1^ 
muestre  seer  anviso  para  reer  6  saber  si  la  una  es  contraria  de  la  otra  o 
con:  onde  á  su  culpa  se  debe  tornar  si  él  muestra  carra  en  jüicio  quel 
sc<i  contraría.  Aías  en  los  testigos  non  podrie  ningunt  hoiT^e  poner  esta 
guarda,  porque  muchas  vegad.ts  dicen  ellos  á  la  parte  que  los  irac  que 
dirán  una  cosí,  et  quando  son  delante  del  judgador  dicen  en  poridat  el 
contrario  de  aquello;  et  por  ende  non  es  en  culpa  la  parte  que  los  rrae, 
Ail  debe  empescer  ma^er  ellos.de$aciierdc;n,  solamente  que  por  algu« 
noa  deUos  quesean  liomes  bonor pueda. pcolsar'fu  entendon ,  et  los  otros 
que  dicen  a  contrairb  non  sean  mas  6  mejoreaj.mas  quando  algunt  tes* 
tigo  fuere  coatfaiiaá  si  mesnio  en  SD  didio  non  debe  vakr  w 

.     i        •  i 

tono  ó.  tinr 
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Qué fVM  éém  Ucr  hsttstigos  fit  d  idmd4U  itstigiumfaisú. 
Fcm  noy  granále  mentoaí  los  testigos  que  á  «bíewfa»  dan  &I10 

Ifl^it^Mi  «imra  atri^  n  qtie  enoiliiim  k  vewbt  por  engaño  ó  por  maU 

qoereoda  oue  htyio  ooom  d^uooit  ct  poique  lo»  Uoot  sobre  <|ae  lo» 
homo  cetdffin&  non  «mi  codof  rgmlri»  por  ende  non  podemos  e«a- 
blcscer  eguaí  pena  contra  dlo»$  mat  omrguno»  por  c«a  Iqr  iknoo  po- 
derío á  todos  ioi  pidgadorcs  que  han  poder  de  facer  ¡ustida,  que  quan* 

do  entendieren  que  los  testigos  que  aducen  ante  ellos  van  desvariando 
sus  palabras  et  camÜndolas,  si  fueren  viles  homes  los  que  esto  bciereo, 
que  los  puedan  tormentar  de  guisa  que  puedan  sacar  la  verdat  dellos. 
Otrosí  decimos  que  si  ellos  podicren  saber  que  los  testigos  que  fijcron 
aduchos  ante  ellos  dixieron  u  dicen  falso  testimonio,  d  que  encubren  !a 
verdat  i  sabiendas,  que  maguer  otros  non  ios  atUiascíi  sobrcsto,  que  ios 
jueces  de  su  oficio  los  puedan  escarmentac  et  dar  pena  seeont  entendie- 
ren que  mereMent  catando  todmq^ei  el  yerioipeficíeHio  A IBH 
Cig^ando»  et  el  fadio  mkst  que  icMigparoii.  Mat  ai  por  «fORnta  w» 
fxro  judj^or  qoc  noafaiya  poder  do Jbwjoaridtaefillaaealipioqw 
feariguaie  fiüio»  cite  aid  d&do  CBfiwi  aii  mayoral     fifi  fniii^ 

TITULO  XVIL 
MI  ftjj  nsQviiAi     m  lioi'  naomiDoutti 

X^a  cosa  de  que  mas  se  deben  trabajar  los  reyes  es  segunt  dixieron  los 
sabios  antiguos,  de  buscar  todas  las  carreras  que  podieren  faiiar  por  que 
puedan  saber  la  verdat  de  las  querellas  et  de  los  plcytos  que  venieren 
ante  ellos,  et  señaladamente  de  los  grandes  yerros,  que  los  humes  que 
Aon  temen  i  Dios  nin  han  vergüenza  de  so  señor,  fi¿en  en  la  tierra  so* 
berbioaanMOte  por  SB  poder  i  ó  cncobierianieole  con  loctom  d  ptf 
coDOsdda  qoe  han  en  sL  £t  porque  mudias  vegadas  ocMstie que  lóale* 
cfaot  de  gotia  se  lea  encubren,  que  por  testigos  que  sean  adudios  ante 
eJlos-en  maneta  de  juicio  non  se  poede-ctxie  saber  la  verdat,  por  ende 
de  meesCET  jque  los  reyes  buscasen  otra  cartera  de.  pmeba  á  qoe  dicen 
pesquiiSt  porque  la  verdat  de  las  cosas  non  Ies  podiese  seer  encobierta 
por  mengua  de  prueba.  Onde  pues  que  en  el  título  ante  deste  habernos 
fiibiado  de  los  testigos  que  las  partes  aducen  en  juicio  pan  probar  sus 
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entencíones,  quetemos  decir  en  este  de  los  pcsquiiidorcs  que  han  pode^ 
río  de  rescebir  pruebas  por  á  de  su  oficio  maguer  las  partes  non  gela^ 
adnidesea  delaniie:  et  primenménte  mostraremos  tjpé  quiere  decir  pe$- 

3QÍsai:  et  á  qué-cieiie  pro:  et  ^oántas  maneras  toa  delía:  et  quién  la  pue» 
e  mandar  noer:  et  sobre  que  cosas:  et  quál  debe  seer  el  pesquiridor;  et 
qué  debe  fiuxr  et  «lardar:  et  qué  penamereseea  los  pesquíridores  si  non 
áíderea  lo  <pp  deben  Iralmenie. 

UT  z. 

Qué  ^tre  decir  fis^isa,  €t  á  qué  tiene  pn  et  ^ntas  maneras 

smdelia.  • 

Pesquisa  en  romance  tanto  quiere  decir  como  inquisitio  en  latin,  et 
tiene  pro  i  muchas  cosas,  ca  por  ella  se  sabe  la  vcrdat  de  las  cosas  mal 
fachas  que  de  otra  guisa  non  podrien  seer  probadas  niri  averiguadasj  et 
üírüii  lun  catrera  los  reyes  poi  ella  de  saber  en  cierto  los  fechos  de  su 
tierra,  ct  de  escarmentar  los  homes  falsos  ct  atícvidos  que  por  mengua 
de  prueba  cuidan  pasar  con  sus  maldades.  £t  las  pc^^uioas  puédensc  ía- 
,  oer  en  tres  maneras:  la  una  es  quando  &cen  pesquisa  comunalmente  so- 
bre una  grant  tierra,  6  sobre  adgana  partida  dcUa,  6  sobre  alguna  db- 
<kt,  6  viSa  á  otro  logar ,  que  sea  fecha  sobre  todos  los  que  hi  moraren  6 
«obre  algunos  dellos':  et  tal  pesquisa  como  esta  puédese  el  rey  mover  á 
Roerla  por  tres  razones;  ca  6  será  fecba  querellándose  algunos  de  daiíos 
ó  de  males  que  resoebieron  de  aquellos  logares  que  desuso  deximos  non 
aabiendo  ciertamente  quién  los  fizo,  ó  la  fiuán  por  mala  fama  que  ven- 
^  aniel  rey  ó  ante  aquellos  otros  que  ban  poder  de  la  mandar  fiicer  ea 
los  logares  sobredichos,  ó  la  íárá  el  rey  andando  por  su  tierra  por  saber 
el  fecho  della,  maguer  non  se  le  querelle  ninguno  nin  haya  ende  mala 
fama:  ca  esto  pueoelo  facer  el  rey  por  derecho,  porque  muchas  vegadas 
los  homes  non  se  quieren  querellar  nin  mostrar  el  estado  de  la  tierra 
por  querella  nin  por  famaj  et  esto  podrie  seer  por  amor  ó  por  miedo: 
onde  el  rey  puede  facer  pesquisa  por  parar  mejor  su  tierra,  et  por  casd- 
gar  los  homes  que  non  sean  osados  de  facer  mal.  La  segunda  manera 
de  pesquisa  es  quandu  la  íacen  sobre  icchob  de  que  algunos  son  mal  en- 
colados, ó  sobre.otros  fechos  señalados  que  non  saben  quien  los  fizo,  ó 
•obrefedK»  señahdosde  bomesconosdcK%:  etesto  podrie  seer  asi  como 
sobre  conducho  tomado.  La  tercera  manera  es  quando  amas  las  partes 
ae  avienen  queriendo  que  el  ley»  6  aquel  quel  pleyto  hft  de  judgar  man- 
de íker  la  pesquisa* 
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Que  hs  fu^úndor€S  que  futren  puestos  para  pesfórir  ^  u  guardm 

de  h  Jdcer  como  aon  dthen, 

yLoam  u  <]iie  k»  pcigDiridorci  que  (uereo  pocM  pora  paqainr 
en  lai  amurcas  de  bi  rierras  6  en  la>  mgrindade^  que  giardcp  estas  co- 
ns  que  aquí  diremoc:  primeramenie  que  aoa  &gui  peK|i]isa  sobre  ci 
tadode  aquella  tierra  en  que  son  pucsoi  para  pesquirir,  nin  sobre  algu- 
na partida  de  ella,  i  menos  de  mandado  del  rey  ó  del  merino  mayor, 
habiéndügelo  el  rt  v  mandado  por  sí  ó  por  su  carta  ;  mas  si  La  pesquisa 
hobíesen  á  facer  sobre  fecho  de  mala  fama  que  ovLSjn  decir  de  un  bo- 
rne ó  de  miichu:>,  bien  pueden  facer  tal  pcsn'iiii  como  c^t^i  por  manda- 
do del  merino  tn.ivor.  I^so  nieMiio  dccmios  de  los  pesquiridores  de  las 
cibdadcí  et  ¿.c  las  villas,  que  nun  deben  facer  pesquis  sobre  ninguna  de 
las  cosas  que  dicho  habernos  en  que  han  poder  de  pesquirir,  sinon  por 
mandado  de  aquel  que  debe  judgar  en  aquel  lo^  do  ellot  son  paatot 
por  pesquiridoret.  Ocroii  dedillos  m  los  pesquiridofes  deben  secr  poes- 
fot  nuyormíente  por  mandado  dd  rey  quando  quisíare  ficer  pesquin 
pxuetú^  6  quando  quisioe  saber  el  fedio  6  ú  estado  de  la  comarca  6  de 
alguna  tierra»  6  mandase  pesquirir  por  rason  de  conducho  tomado. 
Otrosi  pueden  poner  pesquiridores  ios  señores  de  algunos  logares  hon- 
rados si  han  poder  de  ízsxx  justicia  en  aquel  logar  do  quieren  &cer  pe»- 
q'iisa :  et  otros  pesquiridores  hi  ha  que  deben  sccr  puestos  para  pesquirir 
en  las  cibdades  et  en  las  villas;  et  estos  débenlos  poner  aquello^  qne  han 
poder  de  jiidgar  et  de  facer  justicia  con  el  concejo  ó  con  Jos  ho<ñcs  bo- 
nos señaiadoii  de  cada  collación. 

L£T  xu. 

Solnrt  jK/  eoiéu  Mm fastr  f^fása  hi  pts^Mhrts* 

Pesquiridores  son  dichos  aquellos  que  son  puestos  panescodfinar  la 
Terdat  de  las  cosas  mal  fechas  eooobiertamente,  así  como  de  muerte  de 
home  que  matasen  en  yermo  6  de  noche»  6  en  qoal  logar  quier  que  fiie- 
ie  muerto  et  non  sopiesen  quien  lo  matara»  6  de  cglesia  quebrantada  ó 
robada  de  noche»  6  de  muger  fonada  que  non  fiieaí  fecha  la  fuerza  en 
poblado,  ó  de  casa  que  quemasen  6  quebrantasen  feradándola»  d  en- 
trándola por  fuerza  ó  de  otra  manera,  ó  de  mieses  que  quemasen,  ó  de 
viña«!  ó  de  árboles  que  cortasen,  ó  de  camino  quebrantado  en  que  fue- 
sen homfis  robados»  ó  faidos»  ó  presos  ó  muertos^  ca  codas  estas  cosas 
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si  íueren  fechan  encobiertamente  asi  como  dcximos,  quier  sean  fechas  de 
dia  quier  de  noche,  porque  vienen  muchos  males  dcllas  et  grandes  da- 
ños, et  iüi>  bornes  íioii  sc  pueden  ende  guardar,  deben  seer  pesquiridas  et 
sabidas  por  ios  pesquiridores,  solo  que  non  sea  fecha  alguiu  deltas  que- 
relias  de  personas  dertas»  ca  entonce  non  se  podrlc  &cer.  Pero  algunas 
CQMS  ht  I¿  en  qoe  paeden  &cq:  pesquisa  maguer  non  sean  íechas  enco» 
bieittnieiite»  así  como  sobre  conducho  cornado»  6  sobre  fuerzas  ó  robos 
qat  sean  fedios  et  pidan  merced  al  rey  que  lo  mande  pesquirir,  6  sobre 
otra  cosa  qoalquier  que  se  avengan  las  parles  Snte  d  rey  ó  ante  algunos 
de  los  otros  qiie  iban  poder  de  judgiur* 

UT 

Quáks  dihm  sur  hs  pes^Hdores,  et  quién  rm  ío  puede  seer, 

Buenos  bornes,  et  que  teman  á  Dios  et  de  buena  fama  deben  seer 
los  pesquiridores ,  pues  que  por  sus  pesquisas  han  muchos  de  morir  et 
sofrir  otra  pena  en  los  cuerpos  o  daño  en  los  haberes,  segunt  el  fecho 
qae  fallaren  que  ficieron  aquellos  contra  quien  ticieron  la  pesquisa*  et 
deben  seer  tales  que  amen  facer  servicio  ical mente  al  rey  6  á  los  otros 
que  los  lii  metieron  daquelios  que  los  puedea  poner,  et  deben  querer 
pro  del  pueblo  et  non  seer  banderos,  porque  aquellos  contra  quien  ho- 
Diesen  de  £uxr  la  pesquisa  pódiesen  sospedtar  contra  ellos  que  la  filien 
á  su  daño;  ca  sr  banderos  mesen  6  non  hobiesen  en  si  los  bienes  que  de- 
susó dexlmos,  non  valdrie  k  pesquisa  que  fidesen:  et  otrosí  deben  seer 
«endosos  para  saber  la  verdat  quanto  mas  aina  podieren,  et  apercebidok 
de  la  demandar  afincadamente  en  muchas  maneras  &sta  que  la  sepan 
toda  ó  lo  mas  que  ende  podicren  saber.  Otrosí  decimos  que  ios  clérigos 
nin  home  de  orden,  maguer  sean  de  buena  £ima,  non  pueden  seer  pes* 
quiridores  en  ptcyto  que  sea  de  justicia,  porque  ninguno  por  la  su  pes-> 
quisa  bobiese  de  rescebir  pena  en  el  cuerpo  ó  en  el  haber,  nin  en  otra 
pesquisa  sinon  en  aquellas  cosas  que  manda  el  derecho  de  santa  eglesia, 
iiin  aun  en  pleyto  seglar  sinon  en  aquel  que  fílese  metido  en  su  pesquisa 
por  avenencia  de  amas  las  partes:  et  si  de  otra  guisa  lo  riciesen,  farien 
contra  derecho  de  santa  eglesia,  porque  puJrien  caer  en  peligro  de  sus 
órdenes,  et  demás  embárgariea  el  dereeho  seglar  j  ca  si  ellos  non  Hciesen 
Ja  pesquisa  dercehamente,  non  podrien  complir  en  ellos  aquella  justicia 
que  deber  lea  los  que  los  hobiesen  de  judgar  asi  como  en  otros  homes  legos. 
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urr  T. 

Qnámoí  dtbm  íctr  ks  ^ts^idtms* 

Qnantos  pesquiridofct  deben  aeer  cu  ficer  h  pesqnín  qoeránoilo 
aqut  mostrar»  ce  decimos  que  quando  alguna  peii^isa  fiiare  de  ftcer, 
<juier  la  fagan  por  mandado  del  rey  ó  de  algtuio  de  los  otros  qpe  lo 
piiedcii  mandar,  que  deben  aeer  en  fiKxtIa  dot  petquíridores  á  lo  menoa 

ct  on  escribano:  ct  esto  decimos  porque  las  pesquisas  se  fagan  mejor  et 
mas  lealmente ,  et  non  puedan  sospechar  coutia  aquellos  que  las  ücieren, 
et  porque  ellos  mejor  se  puedan  acordar  en  demandar  aquellas  cosas  que 
entendieren  que  son  mecstercn  las  pesquisas  para  saber  mas  ciertamente 
Id  vct  dar.  Pero  si  contienda  acacaciere  entre  algunos  sobre  términos  o  so- 
bre otra  Losd  qualquier  que  non  fuese  de  io^  dere^hoa  del  rey,  et  seave- 
nleren  de  lo  meter  en  pesquisa,  et  cada  uno  deUos  diere  pesquiridor  por 
si,  el  rey  1«  debe  dar  el  tercero:  mai  ú  amat  Ju  partea  ae  ivcnkKn  en 
un  pesquiridor,  debegek»  el  ley  otoc||»r. 

UT  VI. 

Qiu  nifíguno  non  stputde  excusar  de  seer  pesquiridor  sinon  ^or  las  cosas 

^tu  dice  en  esta  íej. 

Excusar  non  se  pnede  ninguno  de  non  seer  pesquiridor  mandando* 

gelo  el  rey  ó  alguno  de  aquellos  que  han  poder  de  lo  facer.  Onde  deci- 
mos que  aquellos  que  el  rey  nundare  que  sean  pesquiridores  que  io  de- 
ben solTj  et  non  puede  luíiguno  haber  excusa  sinon  por  cnfcnr^edat,  o 
seyendo  mal  fcndo,  ó  por  enemistar  que  haya  de  (jue  se  deba  temer  coa 
derecho;  ca  a'  c.stc  c!  rey  le  debe  dar  cunicju  u  atjuel  que  mandare  facer 
la  pesquisa,  o  habiendo  de  veer  oiia  co^  que  tangiese  en  f».«.ho  de  la 
persona  de  su  señor,  que  si  non  la  fíciese  que  se  tornarle  en  grant  daño 
2  aquel  iu  aeñor:  ca  qualquier  que  lo  non  qoúiere  aeer,  non  habiendo 
ninguna  deltas  excusas  aobredicíns,  mandamos  qne  haya  tal  pena  como 
manda  U  ley  deste  luiestro  libro  qoe  &bla  de  los  ^  non  quieren  ir  en 
mandado  del  rey  nin  facer  lo  que  les  manda  podiendolo  fioer,  non  ha- 
biendo excusa  derecha.  Otrosí  decimos  que  loa  qoe  fiieren  escogidos  de 
los  concejos  de  las  dbdadea  et  de  las  villas  para  seer  pesquiridores,  que 
non  lo  puedan  refiisar  sinon  si  fueren  enfermos,  ó  mal  férldos,  6  por 
grandes  pleytos  que  hayan ,  ó  por  otras  cosas  que  deban  rccabdar  por 
mandado  de  su5  señores:  et  si  alguno  non  lo  quisiere  seer,  non  habien- 
do ninguna  de  las  excusas  sobredichas,  mandamos  que  peche  ciento  ma- 
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ravedis  al  concejo  porque  desprecio  '  mandamiento  de  la  ley  ct  noa 
quiso  sofrir  embargo  por  pro  de  &u  concejo. 

utT  nu 

Quién  dtbt  dar  las  dtspttuas  d  los  ^es^tdrídons. 

Onde  deben  baber  los  pesqoiridofes  aus  despenats  mientn  que  las 
pesquisas  ficierea  qaéremoslo  aqui  mostrari  ct  decimos  que  qnando  la 
pesquisa  ficieren  por  mandado  del  rey  sobre  malfetrias  de  alguna  tierra 
.ó  de  alguna  partida  della,  ó  sobre  algunt  logar  6  sobre  fecho  señalado, 
4isi  como  deximos  en  las  leyes  deste  título  que  el  rey  gelas  debe  dar* 
Mas  si  la  ficiercn  por  avenencia  de  amas  las  partes,  decimos  que  las  par» 
tes  deben  dar  las  despensas:  et  si  los  pcsquiridores  de  los  concejos  la  fi- 
cieren ,  débcoles  dar  las  despensas  los  con<xjos.  Eso  mcsmo  decimos  de 
los  pesquiridores  que  el  rey  diere  para  departir  algunos  términos,  6  que 
sean  veedores  como  los  apean  por  juicio  de  su  corte,  que  las  partes  les 
deben  dar  sus  despensas  guisadas  segunt  fuere  el  pieyto  et  el  home  que  la 
liobiere  de  £icer. 

MT  vni. 

C6m  dtbitt  sur  honrados  tt  guardados  hs  fesgtmtdoris* 

Honra  meieioen  baber  los  pesqairidoresiqoe  son  puestos  pata  saber 
Ja  Tcrdat  de  las  cosas  que  deiimos  en  las  leyes. desuso:  otrosí  deben  seer 
guardados  porque  seguramente  puedan  üoa  las  pesquisas  segunt  que 
deben  et  les  ííicre  mandado;  et  decimos  que  la  bonra  et  la  guarda  debe 
aeer  detta  manera:  los  que  el  rey  enviare  para  fiicer  pesquisa  en  algunt 
logar»  6  la  íicierea  alli  do  ¿1  fiiere,  deben  seer  guardados  et  honrados  asi 
como  los  alcallcs  de  su  corte,  et  qualquier  que  los  matase,  ó  los  fíriese 
ó  los  deshonrase  debe  haber  aquella  mesma  pena :  et  los  pesquiridores 
que  ñciere  el  rey  sobre  las  comarcas  de  las  mcrindades  deben  seer  hon- 
rados como  los  "  adelantados  mayores  desos  mesmos  logares,  ó  como 
los  alcaiies  mayores  de  aquellas  tierras.  Ocrosi  decimos  que  los  pesquiri- 
dores de  las  cíbdades  et  de  las  villas  que  deben  haber  tal  honra  et  tal 
guarda  como  los  alcalles  dcsos  logares  mesmos,  et  otra  tal  pena  debe 
haber  qui  deshonrase,  ó  £riese  ó  macase  á  qualquier  destos  sobredichos. 

I  el  mandaiateato  dtl  njr.  B.  IL  s.  Tol*  t«       *   «deUntado»  mcnorci.  Tol*  i*  i.  £ic.  4* 
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Lí\  IX. 


.  Qué  es  io     éUhcn  facer  et  guanüar  ¡os  fts^fáridms  tt  los  eseréíms* 

Las  cosas  que  deben  gnaidar  et  fiKcr  lot  pcsquirídores  son  estasi'de* 
bea  ¡orar  eii  ]as  manm  del  rey  si  los  él  posiere,  por  k  oaturakiadel  n* 
jíorlo  (]iie  ha  sobre  ellos»  6  sobre  los  santos  evangelios  si  los  pes^uví- 
doies  mandaren  poner  i  oni»  d  si  ios  posieren  atoaos  de  los  otros  que 
han  poder  de  los  poner  aá  como  desuso  debimos:  et  esto  deben  yuñr, 
que  ngan  la  pesquisa  lealmente,  et  que  por  amor,  nin  por  desamor,  nin 
por  miedo  nin  por  don  que  les  den  ó  Ies  prometan ,  que  non  camieo 
ninguna  cosa,  nin  sobrepongan  nin  mengüen  de  lo  que  fallaren  en  ver* 
dat,  nin  dexeu  de  preguntar  aquellas  cos  i>.  por  que  la  puedan  mejor  sa- 
b  jr  isi  como  deximos  en  ti  título  de  los  testigos,  et  non  deben  apcrcc- 
bir  i  ninguno  que  se  guarde  de  las  cosas  que  entendiere  en  la  pesquisa 
de  que  ie  podric  nasccr  daño,  nin  deben  facer  la  pesquisa  eu  lioinci  ijue 
jean  viles,  ó  sospechosos  ó  enemigos  de  aquellos  oontia  quien  la  fície- 
ren.  Otrosí  deben  los  pesquiridores  haet  ¡orar  á  los  escribanos  si  non 
hobieren  jurado  al  rey  sobre  aquel  IbchOf  que  escrÜm  los  dichos  de  aque* 
Uos  que  vienen  decir  la  pesquisa  derechamente,  non  mudando  hi  nin- 
guna cosa  de  lo  que  dixieren:  et  débenles  tomar  la  jura  en  la  manera 
que  eüos  joiaron  segunt  que  sobredicho  es.  OtnOsi  deben  fiKtr  jurar  a' 
aquellos  que  vienen  dedr  las  pesquisas,  asi  como  deximos  en  el  cítalo 
de  los  testigos:  et  después  que  les  bobieren  tomado  la  jura  deben  pre- 
guntar i  cada  uno  dellos  apartadamente:  et  desque  le  hobicren  pregun- 
tado et  dexicrc  que  non  ha  mas  que  decir,  debenie  defender  por  la  jura 
que  fizo  que  non  descubra  ninguna  cosa  de  las  que  dixo  en  la  pesquisa 
á  ningunt  home  del  mundo  fasta  que  la  pesquisa  sea  ieida.  Et  esta  pes- 
quiría debe  seer  fecha  fasta  tercer  üia,  o  i  lo  mas  tarde  fasta  nueve  días 
-desde  el  día  que  rescebieren  la  carra  ó  el  mandado  et  fueren  en  el  logar 
lio  la  han  i  fiícer,  et  d^i  débenla  dar  i  aquel  ó  i  aquellos  que  la  hobieren 
de  judgar:  et  esto  se  entiende  de  los  pesquiridores  de  hs  dbdades  <et  de 
Jas  tíIuÍi.  Mas  si  el  rey  la  mandare  facer  6  enviare  alguno  que  la  faga, 
debe  seer  fecha  festa  a<^  placo  que  Ies  ü  posiere  por  si  ó  por-en  <arca» 
.et  dábeogela  etívíar  cerrada  et  seeUada  con  sus  sedlos,  et  la  cart^^que  les 
el  rey  enviare  porque  la  {ágan  dentro  en  la  otra:  et  si  la  carta  del  rey 
fuere  abierta,  débengela  enviar  otrosí  con  la  pesquisa  con  tal  i^oine  et 
con  ral  rccabdo  que  seguramente  venga  i  mano  del  rey :  et  si  la  pesquisa 
fuere  fecha  á  querella  de  alguno  contra  homes  ciertos  6  pos  avenencia 
de  las  partes,  débenios  emplazar  que  la  vengan  á  oir. 
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LEY  X. 

Con  qudUs  tscr^ams  dthtn  factr  laspts^as  ksps^Mdarts» 

Guarda  (Uben  tomar  en  sí  mesmos  los  pesquiridores  miando  pes- 
quisas liobíer«a  de  &cer,  que  non  ks  fiigan  con  otros  escrllanos  sioon 
con  estos  que  aquí  diremos}  ca  si  de  otra  guisa  lo  fidesen  podrien  caer 
en  yerro  d¿  que  serien  '  sospechosos,  et  por  aventura  embargase  hie  que 
non  podrien  saber  verdat  de  aquello  sobre  que  quisiesen  ^er  la  pesqui- 
sa *  descobríéndoles  aquello  que  ellos  querien  tener  en  poridat.  £t  por 
ende  decimos  que  quando  el  rey  enviare  á  algunos  de  su  casa  para  ncer 
pesquisa,  que  non  la  deben  &cer  con  otros  escribanos  sinon  con  los  de 
la  corte  del  rey ;  pero  que  non  sean  naturales  nin  moradores  de  aquellos 
logares  do  la  hobieren  á  facer.  Mas  si  enviare  carta  á  alguno  que  la  faga, 
él  debe  tomar  tal  escribano  que  le  ayude  porque  bien  et  lealmente  la 
puede  facer:  et  los  que  la  íicieren  por  mandado  del  merino  mayor  ó  de 
alguno  de  los  otros  que  han  poder  de  la  mandar  facer,  deben  tomar  ta- 
les escribanos  con  que  la  fagan  como  dixiemos  en  el  titulo  de  ios  testigos. 

LET  XI. 

Qm  hs  nonéru  et  los  dichos  de  ¡os  que  dicen  la  pesqmsa  dthen  sur 

mostrados  á  aquellos  d  quien  tañe, 

Seyendo  la  pesquisa  fedia  en  qualquier  de  las  maneras  que  desuso 
deiimos,  dar  debe  el  rey  6  los  ¡udgadores  trashdo  della  i  aquellos  i 

quien  tangiere  la  pesquisa»  de  los  nombres  de  los  testigos  et  de  los  di- 
chos dellos,  porque  se  puedan  defender  á  su  derecho  deciendo  contra 
las  personas  de  las  pesquisas  d  en  los  dichos  delios,  et  hayan  todas  las 
defiaisioaes  que  habrien  contra  otros  testigos.  Pero  si  el  rey  ó  *otro  al- 
guno por  él  mandase  facer  pesquisa  sobre  conducho  tomado,  entonce 
non  deben  seer  mostrados  los  nombres  nin  los  dichos  de  las  pesquisas  i 
aquellos  contra  quien  fuere  fecha  la  pesquisa.  Et  eso  mesmo  debe  seer 
guardado  quando  las  partes  se  aveníeren  en  tal  manera  que  se  libre  el 
pieyto  por  ella»  et  non  sean  mostrados  los  testigos  nin  los  dichos  delios. 

I   MMpcdiadoi.  B.  K.  a.         %   descobriéndoaelet.  B.  K.  i.  ToL  x. 
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UT  xn. 

Qtfá  pina  dtbtn  habtr  ¡os  pesquirUores  si  nonjicuren  ¡a  pesquisa 

dercchamaUe, 

Las  penas  que  merescen  los  pc«|air'Klores  si  non  fideren  las  pesqui- 
aai  leales  ec  derechas,  asi  como  mandan  las  leyes  deste  nuestio  libro^ 
qoerémosb  aquí  mostrar:  et  esto  decimos  por  muchos  daños  et  poc 
muchoff  males  que  fallamos  que  acaescieron  et  podrien  seer  por  las  p^ 
quisas  qtie  non  fueron  fechas  como  debien.  Et  por  ende  mandamos  que 
los  pesquiridores,  de  qual  manera  quier  que  sean,  que  caten  que  las  pes- 
quisas que  las  fagan  Icalmcnte  et  sin  banderia,  non  catando  amor  nin 
desamor,  nin  miedo  de  ninguno,  nin  ruego  nin  prescio  que  les  den  6 
les  prometan  porque  la  dexen  de  facer  asi  como  deximos;  ca  qualquier 
que  fuese  fallado  que  de  otra  guisa  la  ñciese  camiándola  de  otra  manera 
que  non  dixieron  aquellos  de  quiei)  sopieron  la  pesquisa,  ó  consejándo- 
les qoe  dhdesen  alguna  cosa  que  non  sopieieti ,  ó  aperdÚendo  á  aquel  ó 

aqoelkM  contra  q^iien  la  fidoeQ,  d  enunroái^^ 
quier  porque  non  sopicsen  por  eth  comolifflimente  h  Terdat,  sin  la  det- 
kaltat  etet  tuerto  que  facen  á  Dios,  et  ai  rey  et  áaquel  contn  quien  fii- 
cen  la  pesquisa ,  decimos  que  debe  haber  tal  pena  en  el  cuerpo  et  en  el 
haber,  qual  hobo  ó  deberle  haber  aqoel  contra  quien  fiiese  fecha  tal  pes- 
quisa fiüsa. 

TITULO  xvra, 

HB  las  BSC&IFTVEAS  MHI  QVB  SB  V&VBBAH  ios  K.BTTOS. 

ÍEl  antigüedat  de  los  tiempos  es  cosa  que  fiice  á  los  homcs  olvidar  los 
fechos  pasados;  ct  por  ende  fue  mcester  que  fuese  fallada  escriptura  por- 
que lo  que  ante  fuera  fecho  non  se  olvidase,  et  sopicsen  los  homes  por 
ella  las  cosas  que  eran  acacscidas,  bien  como  si  de  nuevo  fuesen  fechas; 
et  mayormente  porque  los  plcytos,  et  las  posturas  et  las  otras  cosas  que 
ficen  et  ponen  los  homes  cada  dia  entre  si  nnos  con  otros,  non  podieseo 
venir  en  dubda  et  íbesen  guardadas  en  las  maneras  que  fiiesen  puestas: 
Et  pues  que  de  las  escripturas  tanto  bien  viene  que  en  todos  los  tiempos 
tienen  pro,  como  que  ncen  membrar  lo  olvidado,  et  afirman  Jo  que  es 
de  nuevo  fecho,  et  muestran  carreras  por  do  se  enderesce  lo  que  ha  de 
seer,  derecho  es  que  se  fag^  lealmente  et  sin  engaño,  de  manera  que 
se  puedan  entender  bien  et  sean  complidas,  et  señaladameme  aquello 
de  que  podrie  nasoer  contienda  entre  los  homes.  Onde  pues  que  en  Jos 
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títulos  ante  deste  fabfemos  de  los  testigos  et  de  las  pesquisas ,  que  es  una 
de  ks  maneras  de  prueba  que  se  face  por  voz  viva,  queremos  aqui  decir 
de  todas  las  cscripturas  de  quai  natura  quier  que  sean  de  que  puede  nas- 
cer  prueba  o  avci  ¡guainiento  en  juicio,  que  es  otra  manera  de  prueba  á 
que  ihm«üi  voz  muerta:  et  primeramente  mostraremos  qué  cosa  es  tal 
escriptura:  et  qué  pro  nasce  delU:  et  en  quántas  maneras  se  departe :  cr 
cómo  deben  geer  fechas t  ck  ipién  ks  puede  dar  et  judg^:  ec  qué  fuerza 
liaas  et  quáks  deben  valer  et  qailes  non. 

'ley  i. 

Qué  cosa  es  cscrtpura,  et  qtté  pro  nasce  ddla  et  en  guantas  maneras 

se  departe, 

Escriptnra  de  <]ae  nasce  averiguamiento  de  prueba  es  toda  carta  que 
sea  fecha  por  mano  '  de  escribatio  público  ó  seellada  con  seello  de  rey 
ó  de  otra  persona  auténtrca  que  sea  de  creer  \  et  nasce  della  muy  grant 
pro}  ca  es  testimonio  de  las  cosas  pasadas  et  averiguamiento  del  pleyto 
^bre  que  es  fecha:  et  son  muchas  maneras  della»  ca  ó  será  previllejo  de 
papa ,  ó  de  emperador  ó  de  rey  seellado  con  su  seello  de  oro  ó  de  pio- 
rno, d  firmado  con  signo  amigo  que  era  acosnimbiado  en  aquella  sazón, 
d  carras  destos  señores  ó  de  alguna  otra  persona  que  haya  dÍG|;nidat  con 
seeliü  de  cci  a.  Et  aun  hay  otra  manera  de  cartas  que  cada  un  otro  home 
puede  mandar  facer  et  seellar  con  su  seello :  et  tales  como  estas  valen  con- 
tra aquellos  cuyas  son,  solamente  que  por  su  mandado  sean  fechas  et 
seeUadas.  Bt  otra  escriptura  hay  que  home  fece  con  su  mano  et  an 
seello,  que  es  como  manera  de  prueba  asi  como  adelante  se  muestra:  et 
hay  otra  escriptura  que  llaman  estrumento  piiblico  '  que  es  fecho  por 
Biano  de  escribano  público. 

LBT  n. 

Qué  quiere  decir  previlkjo  ¿/  en  ^ué  manera  debe  seer  Jecho. 

Previllejo  tanto  quiere  decir  como  ley  que  es  dada  et  otorgada  del 
rey  apartadamente  á  algunt  logar  ó  i  algunt  home  por  le  facer  bien  et 
merced:  et  débese  facer  en  esta  manera  segunt  costumbre  de  España: 
primeramente  débese  comenzar  en  el  nombre  de  Dios,  et  después  por 
ner  hi  palabras  buenas  et  apuestas  segunt  conviene  á  la  razón  sobre  que 
fuere  dado»  et  desi  debe  hi  decir  como  aquel  rey  lo  manda  facer  en  uno 

X  «le  cicribtiio  pAblicode eoocejcb ToL  t*  público  de  concejob  Tol.  r .  a.  Fsc.  i.  ^.  ^« 
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con  su  muger  de  bendiciones,  ct  con  sus  fijos  que  haya  della  ó  de  otra 
que  haya  habido  que  fuese  velada,  nombrando  primeramente  el  mayor 
que  debe  scer  heredero,  et  después  los  otros  iijos  varones  uno  en  pos 
otro,  scgunt  que  fiiere  mayor  de  días;  et  si  fijos  varones  non  hobiere 
nombrando  la  lija  mayor  ct  después  las  otra^,  adi  como  dcximos  de  los 
fijos;  et  si  non  hobiese  fijo  nin  fija  nombrando  sus  hermanos  primera- 
mente el  mayor  ec  deií  Ka  otrosí  tsi  como  desdmos  de  los  fí)o«»  ec  á 
hermano  non  bobiere  nombrando  el  pariente  mas  cercano»  asi  como  di- 
ce en  d  dtulo  de  los  heredamientoti  et  por  eso  ponen  hi  los  fijos  et  loa 
hermanos  et  los  otros  parientes  que  son  mas  de  cerca,  porqae  como 
^uier  que  codos  son  temidos  de  lo  guardar,  que  lo  sean  mas  por  esta 
lazon.  Et  después  qoe  esto  hobiere  nombrado  debe  decir  como  da  á 
aquel  d  á  aquellos  que  en  d  pfevillejo  fueren  nombrados,  aqiid  donadío 
de  heredamiento  o'  de  otra  cosa,  d  otorga  aquella  franqueza,  ó  da  aquel 
fuero,  ó  face  aquel  quitamiento,  ó  parte  aquellos  términos,  d  confirma 
algunas  cosas  de  las  que  los  otros  dieron  que  fueron  ante  que  él  ó  que 
mantovieron  en  sus  tiempos:  et  si  fuere  donadío  de  heredamiento,  debe 
nombrar  todos  los  términos  de  aquel  donadío  ó  de  aquel  heredamiento, 
asi  comul  diere:  et  si  fuere  de  otia  franqueza  debe  nombrar  coino  Íes 
quita  aquella  Lo¡>d  quel  facien  ó  quel  hablen  de  facer  por  derecho ;  et  ú 
raefe.de  filero  debe  nombrar  la  razón  porque  gelo  da  6  porque  celo 
camta:  et  sí  fiiere  de  qnitamienco  debe  nombrar  en  qual  guin  Jo  Inc 
ct  por  qué  razón;  et  debe  decir  en  d  como  k  quita  por  &cerle  bien  et 
merced:  et  si  fiiere  de  partir  tármiiios  ddse  nombrar  los  logares  sobre 
que  era  Ja  contienda,  et  por  do  los  pane  d  de  alli  adelante;  et  si  fiieae 
de  confirmamiento  debe  decir  como  vid  previUejo  de  tal  rey  d^  cd 
home  cuyo  fiieseel  previllejo  que  quiere  confirmar,  et  debe  todo  seer  es- 
cripto  en  aqud  que  da  del  confirmamiento.  Et  después  que  qualquier 
destos  previllejos  sobredichos  fuere  escrípto  en  la  manera  que  dcxímos, 
debe  decir  como  el  sobredicho  rey  en  uno  con  su  muger  et  con  sus  lijos, 
asi  como  dice  desuso,  otorga  aquel  previllejo  ct  lo  confirma,  ct  manda 
que  vala  ct  que  sea  firme  et  estable  para  siempre:  et  después  desto  pue- 
de poner  qual  maldición  (|uisiere  á  acjuel  d  a  aquellos  que  fueren  contra 
aquel  previllejo  ó  le  quebrantaren ,  et  quel  pechen  en  coto  quanto  aquel 
rey  quel  diere  6  le  confirmare  toviere  por  bien  et  mandare  escrebir  se- 
fialacuunente  en  el  previllejo :  et  óta  inddidon  puede  fi»er  emperador 
é  rey  quanto  en  los  fechos  seglares  que  á  ellos  pertenescen,  porque  tie- 
nen logar  de  Dios  en  tierra  para  hcet  justicia,  rero  si  fiiere  de  coofir- 
mamiento  de  algunt  previllejo  que  d  rey  non  quisiere  confirmar  á  sfr* 
hiendas,  d  de  que  non  sopiese  Ja  raion  sdire  que  fiiera  dado  6  confir- 
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mado,  debe  decir  que  confírma  lo  que  los  otros  ficieron,  et  que  manda 
que  vala,  asi  como  valió  eii  tiempo  de  los  otros  que  lo  dieron:  et  desi 
deben  escrebir  en  él  como  es  fecho  por  mandado  del  rey,  et  el  logar,  et 
el  dia,  et  el  mes  et  U  era  en  que  lo  licieron:  et  si  algunt  fecho  scíialado 
que  sea  a  hoiua.  del  rey  et  de  su  señorío  acacsciere  en  aquel  ano,  de- 
beplo  hi.  facer  escr<;bir.  Et  después  de  todo  esto  deben  hi  otrosi  escrebir 
kML'nombres  de  los  reyes,  et  de  los  infantes  et  de  los  condes  que  fueren 
«MjraóUos  qi]0  k>  confirmao,  también  de  otro-«eñorÍo  como  del  «lyo: 
fit  deitrdclien  Guía--  k  raeda  did  signo  ec  tsoAk  «  medio  el  nombre 
dei  ley  qiielda»  ec.ea  el  ceceo  mayor  de  k  rueda-deben  eicrebir  el  nom* 
bce  del  alférez  et  del  mayordomo,  como  lo  confirman:  et  de  k  una 
parte  et  de  la  otra  de  k  nieda  deben  escrebir  los  nombres  de  los  arzoo 
bispoa»  et  de  lo»  obisjKM  et  de  los  ricoshomes  de  los  regóos:  et  después 
destos  sobredichos  deben  escrebir  los  nombres  de  los  merinos  mayores 
et  de  aquellos  que  deben  facer  la  justicia,  et  de  los  notarios  en  las  reglas 
que  son  dcyuso  de  la  rueda,  et  en  cabo  de  todo  el  previllejo  el  nombre 
del  escrit^no  que  lo  fizo,  et  el  año  en  que  aquel  rey  r^nó  que  manda 
£icer  ó  confirmar  el  prevüiejo. 

LBY  UX. 

Qué  debm  Jkeet  dtsfuu  fu  tígrvmlUjo  fiurt  escribo* 

.  Complir  debe  ú  escribaoo  lo  qoe  deximos  en  k  ley  ante  deita,  eC 
ide^ues  que  lo  bóbiere  complido,  ásl  cómo  en  esa  ley  mesnu  mostra* 
mos,  débelo  levar  al  notarlo  que  vea  si  es  fedio  segunt  la  nota  quel  d¡d 
el  rey,  del  notario  ol  dixieron  por  palabra:  et  si  tallare  el  notario  que 
es  así  fecbo  comol  dixieron  ol  mandaron,  dele  al  efcribano  que  lo  fizo 
que  lo  registre  en  sn  libro  et  lievel  i  la  chancilleria  quel  seellen,  et  el 
que  le  hobíere  de  seellar  fagal  escrebir  en  el  registro  de  la  chmcelleria, 
ct  pongal  cuerda  de  seda  et  seellelo  con  el  seello  de  plomo.  por  eso 
decimos  que  ponen  cuerda  de  seda  en  el  previllejo  et  le  secllan  con  plo- 
mo, para  dar  á  entender  que  es  dado  por  seer  firme  et  estable  por  siem* 
pre  non  se  perdiendo  por  alguna  razón  derecha,  asi  como  adelante 
mostramos* 

LEY  IV. 

En  ^  nutturi^  ddftn  sur  fichas  las  cartas  f  lomadas, 

.  Seelb  de  plomo  et  cuerda  de  sed»  pueden  poner  en  otras  cartas 
ipc  non  Ikman  prevUlqos;  et  estas  deben  seer  fechas  en  esta  manetas 
primeramente  d¿ea  decksciielnombre.de  Dios,  et  despnes  que  co- 
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noscan  6  que  sepan  los  que  aqticHa  carta  \ieren  como  aquel  rey  que  I» 
manda  facer  da  tal  heredamiento,  ó  otorga  tal  cosa  ó  tace  ra!  quira* 
micnro  ó  franqueza:  ct  si  íiciere  postura  ó  avenencia,  debe  nombrar 
con  quien  la  face»  et  dcsi  poner  todas  las  otras  cosas,  asi  como  en  pre- 
villejo  t}  ic  p  rroíici^^icic  a  cada  una  deltas  maneras  que  deximos  dcsuio. 
Empero  t^oa  debe  hi  ementar  su  muger  nin  sus  fijos»  nin  debe  bi  po- 
ner maldición  rünguna,  nin  confifiniciotk  de  Iiui|jiiii08  xle  quintos  de* 
ximos  en  la  ley  que  hÍB¡á.  de  loe  previUejos»  sinoii  si  .&ere  carta  de  tve* 
acucia  d  de  postura  que  con  otro  rey  d  con  algunt  alio  faome»  ca 
en  taks  cartas  deben  poner  aquellas  palabras  que  en  uno  acordaren,  se> 
gunt  la  avenencia  ó  la  puntura  fuere.  Otrosí  en  ninguna  destas  cartas  lo* 
bredichas  non  deben  hí  &cer  rueda  con  signo  nin  otra  señal  ninguna, 
mas  deben  hi  poner  coto  qual  quisiere  el  rey»  pero  si  la  carta  liiece  de 
avenencia  ó  de  postura  segunt  deximos  desuso,  non  deben  hi  poner  coto 
sinon  segunt  se  avenieren.  Et  debe  decir  en  cada  una  destas  cartas  como 
la  face  por  mandado  del  rey,  et  el  logar,  et  el  dia,  ct  el  mes  et  la  era 
en  que  es  fecha,  ct  el  nombre  del  escribano  que  la  ficiere,  cr  t-l  año  en 
que  regiió  aquel  rey  que  la  manda  facer»  et  debe  seer  registrada  segunt 
que  dexiniü:i  de  los  previllejos,  et  d^dá  Á  rey  <¿uc  k  dé  por  su  mano  á 
aquel  que  U  ha  de  haber. 

ur  T. 

(¡,mhs  cmtas  dátn  sur  fichas  en  pergamino  de  cuero  ft  quaks '  m 

j^r^amino  de  paño» 

De  cera  deben  seer  otras  cartas  seelladas  con  seello  colgado:  et  estas 
son  de  mochas  maneras}  ca  las  unss  finen  en  pergamino  de  enero  ec  las 
otras  en  pergamino  de  paño:  pero  departimiento  ha  entre  las  unas  et  las 
otras*  ca  las  unas  deben  seer  fechas  en  pergamino  de  cuero,  asi  como 
quando  el  rey  da  á  alguno  merindat,  ó  alcaldia,  ó  alguaciladgo,  ó  jud- 
gado,  ó  juradla,  ó  quita  de  pecho  ó  de  portadgo  para  en  su  vida,  d  si 
perdona  el  rey  á  alguno  purquel  haya  i  dar  carta,  d  de  arrendamiento 
que  faga  con  él  ó  con  otro  por  su  mandado,  d  de  cuenta  quel  haya  da- 
do, í)  de  posturas,  o  de  plcytüs,  ó  de  avenencias,  ó  de  contiendas,  ó  de 
oiia:>  cusas  que  han  ricoshomes  entre  sí  ó  otros  homes,  d  de  pkyíos 
que  ficen  algunos  con  d  rey  de  labores  6  de  otras  cosas  quel  hayan  de 
guardar  en  su  tierra  ó  en  sa  señorío,  d  de  las  que  da  el  rey  ¿  algunoa 
que  anden  salvos  et  seguros  por  sa  tiena  con  sos  ganados  et  con  sos  co» 
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sas  6  de  peticiones  que  anden  por  sus  regnos:  todas  estas  cartas  et  otras 
que  lás  semejen,  deben  seer  escTÍptas  en  pergamino  de  cuero  asi  como 
dexiniüs.  Et  i<ii>  que  deben  scer.en  pergamino  de  paño  son  estas:  asi  co- 
mo la:>  que  dan  para  sacar  cosas  vec^das  del  regno,  ó  ká  oua»  que  van 
de  mandainíentos  á  mtidioft  coDcejos^que  les  envía  mandar  el  rey,  ó  de 
recabdar  á  algunos  bornes,  ó  de  cogechas de  maniTedis  del  rey  d  de  guia* 
miemo:  todas  estas  deben  seer  en  persamioo  de  paño»  d  otras  de  ^tnl 
guanera  qiiier  que  sean  semejantes  deltaa, 

LBT  VI. 

jEn  qué  manera  debe  seer  fecha  la  carta  quando  el  rey  Jac¿  ú  alguno 

adelantado  á  jttez, 

Adclintado  mayor,  d  merino,  ó  almirante,  ó  alcalle,  o  juez  ó  ju- 
rado quando  ficiere  el  rey  á  alguno  dcllos»  la  carta  quel  diere  deSe  seer 
.  fech.i  en  esta  manera:  como  sepan  todos  los  concejos  et  todos  ios  ho- 
mes  que  la  carra  vieren  quel  rey  que  la  mandó  facer,  face  en  toda  su  tierra, 
d  en  dganos  logares,  o  en  algunt  concejo  señaladanieatc  á  fulan  su  ade- 
ianíado,  ó  su  merino  ol  da  alguno  de  los  otros  logares  sobredichos,  et 
que  les  matoda  que  &gan  por  él  así  como  por  home  á  quien  da  aquel 
poder  señalado:  et  porque  esto  non  venga  en  dubda  quel  mandd  dar 
aquella  caria  abierta  et  seellada  con  sn^^oefio  de  oera  colgado. 

LBT  VII. 

Cómo  íüUn  Jactr  la  carta  quando  el  rey  envía  alguftí  adelantado  ú  Jud^ 

gador  á  alguna  tierra, 

Don  Alfonso  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Castiella  &:c.  Al  con- 
cejo '  et  á  los  homes  bonos  de  Sevilla,  salud  tt  gracia.  Sepades  que  yo 
vos  envió  por  vuestro  alcaiic  á  Fcrrant  Mateos,  que  es  home  bono  et 
sabidor  *  de  quien  me  fio :  et  otorgol  libre  poderlo  para  oir ,  et  librar  el 
judgar  '  segunt  fuero  et  derecho  todos  los  plcytos  et  las  contiendas  que 
acaescieren  entre  los  homes  en  Sevilla  et  en  su  término,  quier  sean  pley» 
tos  de  herencia,  ó  de  debda,  6  de  19>ertat»  6  de  servidumbre,  6  de  |u»- 
cicía  de  sang^  6  de  otra  raaoo  qualquíer  que  sea.  Onde  vos  mando  que 
vos  quel  resdbades  por  vuestro  juez  et  quel  obedescadcs  en  todas  las  cosas 
que  pertenescen  á  su  ofidoi  ca  qualquíer  que  contra  esto  fidese,  al  cuer* 

I    et  á  lo«  alcaldei»  et  á  lo»  Jione»  bo-    fio.  Tol.  a. 
nos.  £sc.  %,  .  ^  3   segunt  fiiere  derecho.  B.  R.  i.  a* 

%  «I  fue  flw  lii»  ieivido  «t  de  ^piíca  ae    Eec  i*  g* 
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po  et  £  tjuantü  que  hobícsc  me  tornarla  por  eUo.  Et  porque  esto  sea  fir- 
me et  non  venga  en  dubda,  dife  esta  mi  caita  aeeUada  coa  mío  seello. 

LEY  Tm. 

Cómo  deben  facer  ¡a  carta  qíiando  el  rey  otorga  á  alguno  escribano 

jubileo  de  alguna  villa», 

Sepan  qiiantos  esta  carta  vieren  como  nos  don  Alfonso  por  la  gn- 

da  de  Dios  rey  de  CastieUa  &c. ,  otorgamos  i  Velasco  Ibañez  por  es- 
cribano público  de  Scgovia;  et  habiéndonos  él  jurado  de  facer  et  de 
compllr  este  oficio  bien  et  lealmente,  también  en  las  posturas  que  Io*> 
homes  íiciescn  entre  sí,  como  en  los  testamentos  et  en  los  actos  de  ios 
pleytos  que  hobiese  de  facer  ante  alguiu  juez,  et  en  todas  las  otras  co- 
sas que  pcrtenescen  á  este  oficio,  et  otrosí  en  guardar  nuestro  señorío 
sobre  todas  las  cosas  del  niuiidu,  envc^jtuHosle  en  este  oficio  público 
con  la  escríbanla  et  la  peñóla,  et  dárnosle  poderío  para  usar  del  publica* 
mente:  et  mandamos  que  las  cartas  <]ue  Sí  escribiere  de  aqui  adelante  ea 
|>úbl¡ca  forma,  que  sean  valederas  et  creídas  por  todo  nuestro  sdorio» 
asi  como  deben  seer  cartu  fechas  por  mano  de  escribano  público.  £c 
porque  esto  non  vengi  en  dubda»  dimosle  esta  carta  seeUada  con  nnea- 
tro  seeUo  de  cera. 

UBT  tx. 

Cómo  deben  facer  la  carta  de  legitimación. 

Legitiman  los  reyes  los  fijos  de  los  homes  bonos  por  facerles  mer- 
ced, et  la  carta  debe  sccr  fecha  en  esta  manera:  Sepan  quantos  esta  carta 
vieren  »  como  Remon  Pérez  veno  ante  nos  don  Alfonso  por  la  gracia  de 
Dios  rey  de  CastieUa  et  pidiónos  merced  quel  legi rimásemos  á  Re- 
monct  su  fijo,  el  qual  hobiera  *  de  dona  Perona,  mngcr  que  non  habic 
marido.  Üiide  uos  qucricndoi  facer  bien  et  merced  ^  copiemos  su  ruego, 
et  legitimamos  por  esta  nuestra  carta  al  sobredicho  Remonet  su  lijo ,  ct 
otorgárnosle  poderío  de  herecbr  kit  bienes  de  Remon  Pérez  su  padre 
desuso  nombrado,  quantos  ha  boy  en  este  dia,  et  habrá  de  aquí  aAfíantf. 
quando  quier  que  muera  Remon  Peres  con  testamento  6  sin  testameo- 
to.  Otrosí  otorgamos  á  Remonet  el  sobredicho  que  pueda  seer  rescsebi- 
do  en  toda  honra  que  fijo  legítimo  deba  et  pueda  haber,  et  non  le  em* 
pesca  en  ninguna  manera  porque  non  file  naiddo  de  nuiger  lcgítima,n¡n 

I  como  Román  Pérez.  Tol.  i.  como  &0*  3  cob¡emos  su  tuego.  £cc  s.  ^  <-«K|i^ 
Air  Penfc  be  1. 1*  '  mi  ruego.  Ew.  t* 

a  de  dofiA  Pedrona.  ToL  i.  Ek.  4. 
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vala  por  ende  menos.  Et  porque  esta  legitimación  sea  (irme,  et  estable  et 
non  venga  en  dubda,  dimosle  esu  caru  ledlada  coa  nufstio  seello  (Je 
plomo. 

CSmo  M9  sur  ficha  la  carta  qttaado  d  rey  ^uia  á  aJlguno  de  pecho. 

Quitamiento  de  pecho  face  el  rey  i  algunos,  et  las  cartas  que  Ies 
ende  diere,  deben  seer  fechas  en  esta  manera;  como  sepan  los  que  la  cart<i 
Tkren  que  tal  rey  quita  i  filian  de  pecho  del  marco,  d  de  k  cnartinle- 
ga,  d  de  todo  pecho» '  d  de  toda  ncendeni  6  de  moneda  por  en  toda 
n  ?ida}  6  quita  á  ^1,  et  á  su  mugcr  et  á  sus  fíjos,  6  i  tales  parientes  se- 
«int  fiiere  la  merced  quel  rey  les  quisiere  ftceri  et  debe  hí  decir  comol 
nce  aquel  quitamiento  por  facerle  bien  et  merced,  et  por  servicio  quel 
&o  6  por  ruego  de  fíihn  quel  rogd  por  él;  et  porque  esto  sea  firme 
quel  maqda  dar  aquella  carta  seellada  con  su  seello  de  cera:  empero  tal 
carta  como  esta  debe  «er  seellada  con  cuerda  de  seda.  Et  por  eso  dexi* 
mos  que  debe  hi  seer  nombrada  la  moneda  señaladamente  si  el  rey  le  fí- 
ciere  aquella  merced  quel  quiera  quitar  della,  porque  maguer  diga  quel 
quita  de  todo  pecho,  non  se  podrie  excusar  della  si  señaladamente  non 
la  hi  nombrase;  nín  otrosí  non  es  quito  de  la  moneda  por  tal  carta,  fue- 
ras en  vida  de  aquel  rey  quel  face  aquel  cjuitamiento,  si  non  dice  en  ella 
quel  quita  para  siempre;  ca  la  moneda  es  pecho  que  toma  el  rey  en  su 
tierra  apartadamente  ca  scaai  de  scnono  cunoscidu. 

rmr  xr. 

Mtt  qué  guisa  dcbt  sur  ficha  la  carta  de  quitamietito  deportadgo. 

.  Portadgo  puede  quínr  el  rey  á  alguno,  de  que  debe  seer  fecha  k 
acta  desu  guisa:  De  nos  tal  rey  á  todos  los  porcadgueros  et  i  todos  los 
bomas  del  regno  que  k  vieren  sahit-  Sepades  que  nos  quitamos  i  filian 
de  portadgo  en  todos  nuestros  regnos  de  las  sus  cosas  propias:  et  debe 
hi  decir  otrosí  k  razón  por  quel  kce  aquel  quitamiento,  segunt  dexi* 
mesen  k  ley  ante  desta,  ó  por  cuyo  ruego.  Onde  mandamos  que  nin- 
guno non  sea  osado  de!  embargar  nin  del  contrallar  por  ello,  si  non' quel 
pccharie  tanto  en  coto ,  et  la  otra  pena  que  posiere  hi  el  rey.  Mas  por  tal 
quitamiento  como  este  non  se  entiende  hi  que  debe  sacar  cosas  vedadas 
del  regno  slnon  si  lo  dixiese  señaladamente  en  aqticlla  carta,  nin  se  en- 
tiende quel  excusa  el  rey  de  porudgo  eu  otros  logares  sínoa  en  aquellos 
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do  lo  él  lia  ác  haber;  nín  ouusi  noa  se  puede  excusar  nioguno  por  tal 
carca  de  non  dar  su  derecho  al  rey  de  las  cosas  vedadas  que  non  han  de 
sacar  del  rey  no  i  meóos  de  dar  aquella  powm  quel  rey  podare:  et  debe 
«eer  leeOada  tal  cana  segunt  que  dexinuM  de  la  otra  del  quitamiento  ddl 
peclio. 

LIT  XIL 

Cómo  díhi  sur  Jtcha  la  carta  quanJo  d  rey  perdona  d  alguno  di  malfc" 

tria  que  Jiaja  Juiio. 

De  perdón  que  el  rey  faga  á  alguno  por  malfetria  que  haya  fecho 
por  que  yaga  en  pena  de  cuerpo  ó  de  haber,  debe  seer  fecha  la  carta  eo 
esta  manera :  como  sepan  los  que  la  vieren  que  tal  rey  perdona  á  aquel 
ó  á  aquella  que  fuere  nombrado  en  la  carta  de  tal  culpa  en  que  yacle,  ct 
quel  da  por  quito,  salvo  ende  aleve  ó  traycion,  et  que  manda  que  run- 
guno  non  sea  osAdo  de  demandarle  ninguna  cosa  por  esta  razón.  Mas 
por  tai  carta  como  esta  non  se  enticiidc  que  se  puede  excusar  de  facer 
derecho  por  el  fuero  á  los  que  querella  hobieren  del;  ca  el  rey  non  quita 
en  tal  cana  como  em  ainon  tan  tojamente  la  su  justicia:  nin  otrod  ooa 
es  quito  ainon  de  aquella  con  que  señaladamente  fuere  nombrada  en  In 
carta  de  que  el  rey  le  perdona:  et  debe  dedr  en  ella  sil  perdona  por 
ruego  de  alguno,  d  por  servicio  que  aquel  6  aquellos  le  hablen  íccoo  á 
quien  fdot  el  perdón:  et  eita  carta  debe  lecr  aeeUada  aií  como 
en  la  ley  ante  desta* 

LBT  XlZt, 

Cómo  debe  seer  fecha  la  carta  de  los  arrendamientos  que  el  ry  fau. 

Arrendamiento  quel  rey  fiiga  de  aimojarifadgos,  d  de  puertos,  o  de 
salinas  d  de  algunos  otros  sus  derechos,  debe  seer  la  carra  fecha  ea  esta 
manera:  como  conoscan  lus  que  ]a  cana  vieren  que  aquel  rey  que  la 
mandd&cer  arrendó  á  fukn  tales  almojarifadgos,  ó  tales  puertos,  ó  ta« 
les  salinas»  ó  tales  derechos  que  faaen  tal  logar,  ó  de  taks cosas  por  tan- 
tos maravedis  cada  aíb  d  por  tanto  tiempo:  et  debe  fai  decir  i  quáist 
plazos  ha  de  dar  los  maravedis,  et  qu¿  es  6  quánto  lo  que  debe  tomat 
el  arrendador.  Pero  esto  non  se  entiende  de  otras  cosas  sinon  de  aque* 
lias  que  son  de  los  derechos  quel  rey  ba  de  haber»  d  que  pertenesoen  al 
arrendamiento  segunt  la  postura  de  aquel  que  arrienda:  mas  si  otras 
aventuras  acaesderen  de  otras  cosas  gratadas  que  non  fiieren  desaquellas 
rentas ,  deben  seer  del  rey  si  non  fueren  nombradas  señaladamente  en  la 
carta  del  arrendan^ieoto;  et  debe  hi  dedr  que  aquel  arrendador  que  haya 
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aquellos  derechos  salvos  et  seguros  en  aquel  tiempo  que  la  carta  dlxicfe^ 
complieado  ios  maravedís  á  los  plazos  segunc  poskre  coa  el  rey. 


LEY  XIV. 

£n  qw  gmsit  deh  seer  fecha  la  carta  de  pagamento  de  aqueliot  qiu 
dkrm  autita  aíuy  de  ias  cosas      temerón  dél. 

Cuentas  dan  al  rey  mudiaa  veces  aquellos  que  lo  suyo  ban  de  veer 
6  de  recabdar  que  quinen  haber  carta  de  pagamiento:  et  si  el  rey  geb 
mandare  dar,  debe  seer  fecha  en  esta  guisa:  como  sepan  6  conoscan  los 

que  la  carra  vieren  que  ral  rey  rescebió  cuenta  de  fulan  borne  de  tantos 
maravedís  de  tal  marzadga,  ó  de  tal  moneda,  ó  de  tal  pecho  d  de  tal 
renta  qne  cogió,  et  que  es  ende  pagado:  et  porque  ninguno  nol  pueda 
mas  demandar  esta  cuenta,  nin  él  non  sea  tenudo  de  recodir  por  ella, 
quel  da  ende  aquella  carta  abierta.  Et  como  quier  que  tal  carta  tenga, 
non  se  puede  excusar  si  alguna  cosa  tomó  que  non  debie,  ó  si  cogió  mas 
maravedís  de  que  non  dió  cuenta,  que  non  gela  puedan  demandar,  et 
que  él  non  haya  de  recodir  por  ello;  ca  esta  carta  nol  quira  sinon  de 
^uaato  nombra  en  ella  señaladamente  et  de  lo  que  áió  verdadera  cuenca. 

LBT  XV. 

£a  ^  manera  debe  seer  feclia  la  carta  de  avenénela  ^e  algunos Jkterenf 

et  ^uién  la  dcbejacer. 

De  avenencias  que  lacen  muchas  vegadas  ricoshomes,  6  caballeros 
6  otros  homes^  entre  Á  sobre  contiendas  que  hobicren,  6  de  otros  pley- 
tos  que  ponen  para  ayudarse  que  sean  i  servicio  del  rey»  si  ellos  venie- 

ren  avenidos  et  pidieren  merced  al  rey  que  le  plaga,  et  que  lo  otorgue 
et  que  mande  poner  en  la  carta  que  ellos  ficiercn  d^sta  avenencia  su  sce* 
lio;  debe  decir  en  cabo  della  como  lo  otorga  et  que  manda  poner  en 
ella  su  seeilo  por  ruego  dellos:  ct  esto  debe  escrebir  alguno  de  ios  escri- 
banos del  rey.  Alas  si  aquellos  que  íicieren  el  avenencia  pidieren  merced 
al  rey  (]uc  mande  él  facer  la  caiia,  debela  otrosi  facer  el  su  escribano  en 
esta  maiicra;  como  sepan  los  que  la  carta  vieren  et  oyeren  que  ante  tal 
rey  vinieron  aquellos  que  fueron  nombrados  en  la  carta  sobre  contienda 
qué  hablen  de  tal  heredamiento  d  de  tal  demanda  que  habien  entre  sí,  6 
sobre  tal  pleyto  que  posieron  unos  con  otros,  et  que  le  pidieron  mer- 
ced que  les  otorgase  aquella -avenencia  6  aquel  pleyto:  et-debe  hi  seer 
escripto  todo  aquel  fedio  segunr  el  avenencia  6  ú  pleyto  que  fideren: 
et  desi  debe  hi  decir  como  d  sobredicho  rey  otorga  ec  confirma  aquella 
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avenencia  6  aquel  pleyto,  et  manda  que  vala  así  como  sobredicho  fuere 
en  U  cacUf  c(  porque  aoa  venga  en  dubda  que  maoda  bi  poner  su  seeUo. 

L£T  XVI. 

CSmo  dthm  faetf  íms  Cártéu  dt  Uu  Uéans  qut  r/  r<y  mmdárt  fiuer. 

Si  labores  mandare  el  rey  facer  de  casticllos,  o  de  puentes,  d  de  na- 
vios ó  de  otras  cosas  quaksquíer  por  prescio  señalado,  debe  lú  haber  dos 
cartas  partidas  por  a  b  c,  la  um  que  tenga  el  rey  et  la  otra  aquel  que 
hoÜere  de  facer  la  labor,  porque  el  rey  sepa  lo  que  ha  de  dar  et  d  otro 
lo  que  ha  de  facer:  ec  deWn  seer'  fechas  en  esta  guisa:  como  sepan  los 
que  la  carta  vieren  que  ta!  rey  pone  con  tal  maestro  ó  con  tal  home  qud 
¿ga  tal  labor,  et  en  tal  logar  et  en  tal  manera:  et  débese  hl  todo  escre- 
bir  cdmo  se  ha  de  facer  et  fasta  qué  tiempo,  et  el  rey  que  le  ha  de  dar 
tanto  haber  et  tal  gualardon  en  prescio  de  aquella  obra;  et  si  aquel  que  h 
labor  ha  de  complir  posiere  alguna  pena  sobre  sí,  d .be  seer  puesta  en  la 
carta,  et  débese  parar  i  ella  si  non  compliere  la  obra  asi  como  en  la  car- 
ta di\i?re,  compliendo  el  rey  el  haber  d  el  gualardon  asi  como  fuere  pues- 
to. Et  estas  cartas  debe  facer  escribano  del  rey  ó  escribano  de  coiicc|o  et 
con  testigos,  et  deben  seer  seellaJas  con  el  seello  del  rey:  et  si  escribano 
de  concejo  escribiere  la  carta,  si  alguna  cosa  otorgare  en  ella  ai  ley,  debe 
seer  escripto  por  mano  de  alguno  de  sus  esaibanos. 

LBT  xrti. 

'  Mn  qué  manera  dthen  seer  fechas  las  cartas  de  los  qtte  ^fosienn  pk^tQ 

con  el  r¿j  para  guardar  los  puertos. 

Mandan  lot  reyes  muchas  vegadas  guardar  páertos  de  mar  porque 

non  saquen  cosas  vedadas  del  regno,  6  porque  non  vengan  por  hi  na- 
vios de  que  veniese  daño  a'  su  señorío,  et  otrosí  otros  logares  temerosos 
que  son  en  la  tierra,  porque  puedan  los  homes  andar  seguros:  et  si  aque- 
llos que  han  de  facer  esta  guarda  la  facen  por  prescio  sabido,  debe  hi 
hab.r  carra,  et  el  escribano  hala  tic  facer  en  esta  guisa:  como  sepan  ios 
que  la  cat  ta  vieren  et  oyen  n  que  tal  rey  pone  á  fulan  home  que  guarde 
atal  puerto  de  mar  ó  de  tiena  segunt  quai  fuere,  que  non  dexe  sacar  por 
fai  cosas  vedadas,  nin  pasar  por  hi  navio  de  que  podiese  venir  daño  i  b 
tierra:  et  otrosí  el  puerto  de  la  tierra  que  lo  tenga  guardado  en  guisa 
que  los  homes  que  por  hi  pasaren  que  vayan  salvos  et  seguros  con  todas 
sus  cosas  si  ixMi  íiieren  vediadas  del  rey,  dando  hl  aquellos  derechos  que 
dar  debieren;  et  por  esta  guarda  que  ha  de*  ñcer  quel  dael  rey  por  pces- 
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do  tal  haber  ó  tal  renta:  et  dando  el  rey  lo  que  con  é\  posiere,  si  por 
culpa,  ó  por  negligencia  d  por  engaño  de  a<juel  guardador  algunt  daño 
hi  veniere,  <^ue  íí<¿a  (enudo  de  lo  pechar. 

rsr  zviiL 

Como  deben  seer  Jechos  ios  (artas  dt  comienda  que  manda  él  dar* 

A  homes  de  otros  reem  da  el  rey  ¿  las  veces  cartas  de  comienda 
tít  de  defendimiencos  et  tal  carta  debe  asi  seer  fecfaá:  como  sepan  quan- 
tos  la  vieren  que  el  rey  rescíbe  en  so  contienda  et  en  su  defendlmiento  á 
tal  home  et  todo  quanto  que  ha,  et  que  manda  que  ande  salvo  et  s^uro 

por  todas  las  partes  de  su  regno  con  mercadorias  ct  con  quanto  troxiere: 
et  dando  sus  derechos  do  los  hobiere  á  dar  et  non  sacando  cosas  veda- 
das del  rcgno,  (|ue  ninguno  non  sea  osado  de  leerle  tuerto,  nin  fuerza, 
nin  demás,  nin  ele  contrallarle  nin  prendarle,  si  non  fuese  por  su  dcbda 
mesniá  o  por  hadura  que  él  mcsmo  hobíese  fecho;  ca  qualquier  que  lo 
iiciese  pecharle  la  pena  c^ue  en  la  carta  mandase  poner,  etal  que  el  tuer- 
to rescebiese  todo  el  dafio  doblado.  £t  aun  hi  ha  otra  manera  de  carta 
de  comienda  que  da  el  rey  á  las  veces  á  homes  de  otro  regno  que  son 
de  mayor  guisa ,  de  como  los  resdbe  el  rey  en  su  comienda  et  en  su  de- 
lendimiento.á  ellos,  et  i  sus  herederos  et  i  qoanto  que  han,  et  quiquier 
que  les  fidese  fiierza,  6  tuerto  ó  demás,  que  gelo  caloñarie  quanto  po- 
diesen  Otras  canas  hi  ha  que  da  el.  rey  i  las  v^das  á  homes  de  sus  reg- 
nos  en  esta  razón  mesma,  sacado  que  non  manda  poner  hi  comienda 
nin  defendimiento. 

unr  xau 

Mn  qiié  manera  dehtn  seer  fechas  ¡as  cartas  que  el  rey  manda  dar  por ^e 

anden  hs  ganadas  seguros, 

Merced  piden  al  rey  algunos  de  los  que  hm  ganados  que  les  óé  sus 
.cartas  porque  anden  mas  seguros  et  pazcan  por  su  tierra,  et  que  nine;u- 
Jio  non  les  faga  daño:  et  tales  cartas  deben  seer  fechas  en  esta  manera: 
como  sepan  twJos  los  que  las  vieren  et  Jas  oyeren  qne  manda  el  rey  que 
los  ganados  de  aquel  ó  de  aquellos  á  quien  diere  la  carta,  que  anden  sal- 
vos et  segaros  por  todas  las  partes  de  sus  regpos,  et  pazcan  las  yerbas 
et  beban  las  aguas,  non  fidendo  daíío  en  míeses^  nin  en  viñas  nin  en 
otros  logares  acotados,  et  dando  sus  derechos  alli  do  los  hobieren  á  dar, 
que  ninguno  non  sea  osado  de  gelos  embar^  nin  de  gelos  comiallari 
ca  qualquier  que  lo  fidese  pecharte  tanto  en  coto  al  rey»  et  al  qoerdlosp 
el  daño  dolilado. 
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LfiT  XX. 

C6m  dthn  sm  ftchas  ¡as  caruu  ^  ti  rey  manda  dar  p»n  séuat  dtí 
regno  céUfoUaf  9  ultras  cosas  di  las  vu/adas. 

En  pergamino  de  paño  áébtítk  tea  fedi»  Jas  cartas  que  d  rey  da 
para  sacar  caballos  6  otras  cosas  Tedaclas  del  regoo  por  quanto  tiempo 
quier  que  sean,  et  hanse  de  facer  en  esta  manera: '  del  rey  á  los  porce^ 
ros  et  a  todos  quaotos  la  carta  vieren  como  les  ha  saber  que  él  manda 
á  íiilan  que  saque  del  regno  tantos  caballos  ó  otras  cosas  de  las  vedadas^ 
et  que  deEende  que  ninguno  non  sea  osado  de  contrallarlos  por  saca- 
miento  del  regno»  ca  qualquier  que  lo  íicicsc  á  ¿1  et  á  quanto  qne  ho» 
biese  se  tornarie  por  ello.  Et  debe  hi  decir  si  fuere  la  carta  para  una  vé- 
nula que  non  vala  mas  de  aquella  vez  ct  en  cabo  del  regno  sea  rota:  et 
si  fuere  para- mayor  tiempo,  débelo  decir  cu  la  carra,  et  que  de  aquel 
tiempo  adelante  que  non  vaia:  et  en  tale^  cartas  tomo  estas  algunas  ve- 
gadas por  facer  mayor  merced  i  aquellos  á  quien  las  da,  manda  et  ocur- 
gales  que  non  den  portadgo. 

£n  qué  manera  dtben  sur  Jedias  las  cartas  que  el  rey  manda  dar  ^^t$ 

anden  las  peticiones  por  su  tierra. 

Peticiones  &cen  los  homes  con  cartas  del  apostóligo  6  del  arzobispo 
para  eglesias,  6  para  hcspltalcs,  6  para  sacar  cativos  d  para  otras  cosas 

de  merced ,  ct  dcnundan  al  rey  cartas  que  les  otorgue  que  pidan  por  sos 
regnos :  ct  estas  deben  secr  fechas  asi :  como  sepan  que  el  rey  manda  que 
tal  obispo,  6  tal  abat,  ó  tal  ministro,  o  tal  prior  ó  otro  qualquier  pidió 
merced  jI  rey  que  mandase  que  tal  petición  andodiese  por  sus  regnos: 
et  él  po]  facer  bien  et  merced  i  aquel  que  gcla  demanda  ó  i  aquel  logar, 
que  tiene  por  bien  et  manda  que  ande:  ct  aquellos  que  dar  hi  quisieren 
sus  limosnas  que  las  den:  ct  que  deliende  que  ninguno  non  gelas  em^ 
bargue  nin  gelas  contralle»  ca  qualquier  que  lo  fíciese  quel  pesarte  et  que 
i  él  se  tornarie  por  ello.  Et  si  por  aventura  poc  cruzada  ó  por  algpna 
otra  razón  bobiere  ante  defendido  qoe  aquella  petición  non  ande»  debe 
decir  en  la  carta  que  por  aquella  razón  non  se  embargue. 

a  dd  fqr  á  loi  portad^wfM  «t  á  todos.  ToL  i» 
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Címo  dét  íUf  fifha  la  carta  m  fU€  manda  el  rey  á  a^mot  comaos 
^fi^an  aijgtma  cosa  smaiadanmte, 

■  A  conc^  algunos  cnvút  el  rey  unidlas  veces  sus  cartas  en  laaoii 
que  resdbaD  hien  á  algunt  home  homado  qaando  viene  i  su  tkifa,  et 
que  le  &gatt  honra « 6  que  den  conducho  i  aigunc  so  hermano  quandol 
cnvk  á  alguna  parte  sobre  fecho  señalado»  6  que  tengan  algunas  poscu^ 
fas«  6  que  vengan  i  su.  corte»  6  que  vayan  i  hueste,  ó  sobre  algunas 
ocras. cosas  que  acaescen:  et  tales  cartas  como  estas  deben  asi  decir:  co* 
mo  el  re)'  les  face  saber  que  tales  cosas  et  tales  le  acaescleronj  et  debe 
decir  todo  el  fecho  en  la  carta,  et  desi  que  les  manda  el  rey  aquello  que 
ticn.'  por  bien  scgunt  que  el  fecho  fuere;  et  qualquier  que  lo  non  üicicsg 
ponga  el  rey  hi  su  pena  quai  él  quisieie. 

♦ 

LET  xxni. 

Quamh  €¡  mandare  á  algunos  ctgir  mairzadga,  6  moneda  ó  otras 
'   cegechas  o  facer  padrón,  en  qué  guisa  deben  seer fichas  Uu  cartas 

^e  les  mandare  dar, 

Ihlarzadg^,  6  moneda»  6  martmiega,  6  íonsadera  6  otras  c(^¡edias 
manda  el  rey  coger  áalgunos  muchas  vegadas  ó  Bicer  padrón:  et  ns  car- 
tas que  han  meester  los  cogedores  ó  el  facedor  del  padrón  decimos  que 
d^jen  seer  fechas  en  esta  manera:  del  rey  al  concejo  d  á  los  que  la  cartA 
fuere  como  les  hct  saber  que  é\  manda  i  tal  bome  ó  i  tales  que  fagan 
tal  cogecha ,  ó  que  recabden  tales  maravedís  ó  que  fagan  el  padrón  de 
tal  logar,  et  que  manda  que  recudan  con  el  pecho  ó  con  los  maravedís 
á  aquel  home,  et  que  gelos  den  fasta  aquel  plazo  señalado  que  en  la 
carta  dixiere,  ó  qucl  ayuden  i  facer  el  padrón  segunt  que  la  carta  man- 
dare; et  aquellos  que  lo  non  ficiescn,  que  manda  que  los  prenden  et  los 
afinquen,  et  qui  peños  le  amparare  que  haya  la  pena  que  el  rey  tuviere 
por  derecho.  Et  pueden  poner  algunas  vedadas  en  las  cartas  si  el  rey  lo 
mandare»  que  quando  non  quisieren  recodir  sobre  la  prenda  que  la  ven» 
dan:  et  si  por  aquella  caru  non  la  compraren,  bien  pueden  fecer  otras 
cartas  para  homes  señalados  que  lacompren,  et  deoomo  ks  vaká  aqne» 
líos  que  la  compraren* 
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CSmo  dtbw  seer  fechas  las  carias  fHt  el  rey  mota  á  algunos  guarnió  kt 
manda Jaetrpts^sa  é  fot  fteabdm  ai(giinas  maffidum. 

Desagoindat  com  ficen  los  homes  muchas  regadas  sobre  qne  ha  el 
rey  de  mandar  fioer  pesquisas,  aii  como  qiiando  roban,  6  quebcantaii 
eglesias,  6  canünos,  ó  fiieraan  mu^eresd  ficen  algpnas  de  las  otras  cosía 
que  dice  en  el  dnik>  de  las  pesquisas,  sobre  qoe  manda  el  rey  por  sua 
cartas  qoe  lo  peM]uiran,  6  que  manda  que  recabdcn  á  aquellos  de  qoiea 
querellaren  de  g^isa  qne  parescan  aneé!.  Mas  si  íbere  para  ficer  pesquisa, 
debe  aeer  fecha  en  esta  guisa:  del  rey  á  aquellos  á  quien  manda  facer  la 
pesquisa,  como  Ies  fice  saber  que  sobre  querella  quel  fizo  tal  home  de  tal 
fecho  malo  quel  ficieron ,  ó  sobre  avenencia  que  ticieron  de  contienda  que 
hablen  entre  sí  de  que  piden  merced  al  rey  que  sepa  la  verdat  por  pes- 
quisa, ó  sobre  algunas  otras  cosas  qne  ficieron  al  rey  entender,  que  lo 
manda  ¿1  pesquirir  ¿c  ¿.uyo:  ct  como  manda  el  rey  que  ai.jueiIos  á  quien 
los  pesquiridores  demandaren  la  verdat  que  gela  digan,  et  los  que  di- 
xieren  que  lo  vieron  que  digan  como  lo  vieron ,  et  los  que  lo  oyeron  i 

r'cn  lo  oyeron,  ct  los  que  lo  creen  que  digan  por  que  lo  creen,  et  que 
digan  tal  vadat  que  el  rey  non  filie  hl  después  el  contrarío;  et  á  de 
otra  guisa  lo  fidescn ,  que  á  ellos  se  tornarle  por  ellot  et  la  pesquisa  que 
fideren  que  manda  el  rey  que  gela  envíen  escripia  en  su  carta  cerrada  ec 
seellada  con  sus  seellos,  et  que  le  envíen  la  SU  carta  por  que  les  mandd 
ficer  aquella  pesquisa.  Et  si  carta  fuere  para  recabdar  aquellos  de  qoieo 
querellaren,  que.  manda  el  rey  á  los  alcaiks  et  á  los  que  la  carta  vieren 
que  do  quier  que  aquel  que  la  carta  levare  les  mostrare  á  aquel  ó  á  aque- 
llos malfcchores,  que  los  recabden  fasta  que  den  buenos  fiadores  ó  buen 
recabdo  que  parescan  antel  rey ;  pero  si  en  la  quTta  non  dixkre  que  ios 
den  ^bre  dadores,  non  los  deben  dar. 

»        .  »  •  • 

Como  dehn  seer  Jkhas  las  Cáorfas  eÜ  guiamientfi, 

■Mensageros  del  rey  6  otros  homes  van  algpnas  veces  ú  ouas  jpKtet 
"fiiera de^  regnos,  et  han  ineester  castas 4poomo  vayan  guiados: ec»  * 
tas  deben  seer  fichas  en  latin  porque  las  entiendan  los  homes  de  laaoonaa 
tierras  en  esta  manera:  á  ios  reyes,  etá  los  condes  et  a  los  otros  grandea 
homes  de  fuera  de  los  regóos  que  la  carta  vieren  como  ks  fice  saber  qoe 
^1  eiwia  á  tal  borne  en  su  mandado,  et  que  les  ruega  que  quando  ^amc 
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fióf^Iás  sus  tierras  d  por  los  sus  logares,  quis'^dbs^^^üel  denr^egdt^  gtibt> 
tniento  áida  et  á  venida  i  él  et  á  sus  bomescon  todas  sus  cosas  :  et  ' que 
quiet  de  bien-  4e  lu>iirii  ^uel  fiigaii  ^ue  ^ébjtaídescerá  mutCio< ' 

I  *  ;  ■  * 

'1,'    1  .  •  i;  . :  .  '     .  '  "        '  '  . .     .  _     '  j 

■  En  caüi  del  rey  nía  en  su  corte  ninguno  non  debe  diarcarf'as  smon 
csUi  q^üe  aquí  diremos  luego;  primerámunte  décimo»)  que  caru  ninouiia 
t]ue  sea  de  gracia  d'de  merced  que  el  rey  faga  i  alguno,  qué  otro  hon  la 
puedá  dar  slnon  el  rey  ó  otro  por  su  mand«io'dé'tquélk>9''qtte''ki  debeil 
ncer^,  asi  como  diandiler,  6  notario»  é  alguno  de  los  otre^  ^  han  dé 
judgar  en  la  corre  asi  como  adelantados  6  akallcs.  Otrosí  los  prevUIcjoé 
^deamoís  que  otro  itít^ono  non  loa  debe  mandar'  &cer'd2í^'iitíe^-niá 
condrniftr  sinon  el  rey  mesmo,  nin  aun  maguer  sean  fechqaíf  m  iHán* 
'dado  non  los  debe  otro  dar  sinoo  di  rey  de  su  mano:  et  esto'  tovieron 
por  bien  los  sabios  antiguos  porque  non  pudiese  hl  seer  fecho  yerro  niti 
•engaño,  et  otrosí  porque  los  que  rescebiesen  los  previllcjos  et  las  gracia» 
xicl  rey  lo  gradesciesen  i  aquel  que  es  poderoso  de  los  dar  et  de  cuyas 
manos  los  resciben.  Las  carras  foreras  o  los  juicios  que  jiuigaren  decimos 
otrobi  que  las  pueden  dar  ios  adelantados  ó  los  akalLs  de  casa  del  rey: 
et  las  otras  cartas  que  son  en  razón  de  las  cosas  quel  rey  manda  facer  6 
recabdar  tambieti  cii  fecho  de  jusíkia  como  de  rentas,  o  de  cogechas  ó 
de  cuentas )  et  otrosí  de  mandaderias  ó  en  las  otras  cosas  que  tangán  en 
fecho  del  rey,  ó  de  su  corte»  d  de  su  casa  d  de  las  otras  cosas  que  son 
suyas  conosddailiente  pot  el  regno,  ninguno  nóií '^iSu-debé-insiÁdar  dar 
«¡non  el  rey  ó  aquellos  oficiaki  i  quien  las  él  mandare.dar  señaladamente* 
Onde  decimos  que  qualquier  oue  ficlese  contra  lo  que  esta  ley  manda 
'•dafKlo  prevlllejo jÓ  carta  de  otra  manera ,  que  es  falsario^,  <¡í0^fMUidamof 
^ue  luiya  la  pasa  «^ue^ce  en  el  tíiulo  de  ios  éüsarios.     '=1'  « \' 

•     tXt  XZVtn  r:  1  %¿ 

Quién  puede  jueigar  ¡os  previllcjos  tí  hs  €artí^,  tjt-eómo  se  jfe^cnjudgar 


•tí  ittttndit* 


DI 


<I0 


*      (^iendebe  judgar  los  prcvillejosct  las  cartas  si  alguna  dubda  hi acaéá- 
ciere,  querérnoslo  mostrar  por  esta  ley:  onde  decimos  que  previUcjo  de 
donadío  de  rey  non  lo  deba  judgar  ninguno  sinon  él  mcsmoo  los  otros 
iqiie  reinaren  dópties  dél:  los-ocros  prevUfáos  <k  confirmadbíi  «en  que 
diga  que  váláá  asi  como  yalieioa  finta  aquel  tiempo  en  ^ne-fincoii  con- 
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Armados  d  Tasta  otro  tiempo  señalado,  ó  como  valieron  en  tienipa 
los  otros  reyes,  ó  en  lo9  que  dice  salvos  los  derechos  de  los  previllejos 
de  los  ocro&,  estos  auks  b^en  los  pueden  judgar  aquellos  que  son  pues- 
tos para  judgar  aquellas  tierras  en  que  los  previllejos  fueren  mostradtw 
en  ral  manera  que  si  aquellos  contra  quieii  los  aducen  negaren  que  non 
valtcruíi  aal ,  que  lo  manden  probar  i  aquellos  que  los  muestran  ec  lo  li- 
bren por  juicio  seguñt  que  fuere  probado.  Et  ci  fiieren  preril^os  en  que 
diga  eo.'b  «Mifininaoo  <dyolo«deredi08dclo»prCTÍUc}06  4elo8qtro8» 
et  di]ci;rcii;|H]ueUoi  contra  quien  Um  ddiioen  que  tieoea  previllejos  q^ 
Iboroa  dadíit  luue  que  aqucUos*  débealoi  6oer  adocir  taambieii  lo*  iinoi 
oomo  lo*  otros*  et  qttar  (guales  fiwron  dados  primero»  et  los  q|i]e  fiUaien 
0pc  ñufOD.  dados  primero  mandamos  que  Yalan  si  fiieren  usados  oomo 
deblcQ:  0t  tal  dubda  ht  Macen  que  ellos  non  la  puedan  librar  por  sí, 
(debra  enviar  amas  las  partes  con  los  previllejos  al  rey  que  la  libre  él.  Ec 
si  en  las  otras  cartas  foreras  ó  de  gracia  quel  rey  faga  nasciere  contienda 
sobre  ellas ,  dcbenlas  otrosí  judgar  los  jueces  ante  quien  parcscicren,  to- 
mando el  entendimiento  dellas  á  la  mejor  parte,  et  á  la  mas  derecha,  et 
á  la  mas  provechosa  et  á  la  mas  verdadera  segunt  derecho:  et  si  alguno 
de  los  cjuc  las  hubieren  j  ji^idgar  íiciere  contra  lo  que  esta  ley  dice  jud- 
gando  alguna  delUs  a  sabiendas  maliciosamenre  a  mak  parce,  non  debe 
valer  lo  que  ¡udgarc,  et  debe  él  seer  dado  por  encunado,  et  las  partes 
dehea  ir  al  rey  que  Ips  libre  aquella  dubda  como  él  loviere  por  bien. 

•  .       .    .  ' 

La  fiier^a  que  han  los  previllejos  et  las  cartas  de  qual  manera  quier 
que  sean,  querérnosla  mostrar  por  estas  leyes,  et  departir  de  quintas 
guisas  son  et  en  qué  manera  se  ganan:  onde  decimos  asi,  que  las  unas 
se  ganan  segunt  fuero  et  las  otras  contra  fuero,  et  la  tercera  manera  es  de 
otras  cartas  que  non  se  ganan  segunt  fuero,  pero  non  son  contra  él. 
Et  nos  queremos  fablar  en  esta  ley  de  las  primeras  cartas  que  se  ganan 
segunt  fücro ,  et  decimos  que  estas  que  aii  son  ganadas  son  aquellas  ea 
.que  manda  el  rey  d  los  otros  que  dan  las  cartas  por  él  para  comptir  al- 

Spa  co^  señalada  segunt  íbero:  et  por  ende  tales  canas  decimos  que 
n  fuerza  de  ley,  et  ^b^nse  entender  et  judgaf'  sin  escatima  et  sio 
pumo,  att;  (poto  ley.  Et  ios  previllejos  otrosí  decimos  que  han  fiiem 
ik.lef,.  spkjie  acuellas  cosas  ^le  son  oadosi  ca  pon^ijlejo  tanto  quiere  de* 
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al  cof&O  ley  apartada  et  dada  «ñaladamcnte  <í  peo  de  algiioo  d  de  aí- 
g^tiofi»  att  omio  desato  inosnrainíioi. 

Que  las  cartas  que  futren  ganadas  contra  lafi  qtunon  valan:  et  cóm 
Si  deben  compür  ios  cartas  que  fueren  ganadas  contra  hs  derechos 

del  rey^ 

Cartas  et  previllqos  hi  ha  de  otra  manera  que  son  contra  Ibero  et 
contra  derecho:  et  estas  pueden  seer  ganadas  en  muchas  guisas j  ca  <5  son 
contra  derecho  de  nuestra  fe  de  que  fablamosen  el  primero  libro,  ó  son 
contra  k»  derechos  del  rey,  ó  son  contra  derecho  del  puebb  comunal- 
mente  6  contra  derecho  de  algunt  home  señalado:  et  de  cada  una  do* 
tas  diremos  que  íiieraa  han,  et  quáles  deben  valer  et  qoáles  non.  Et  de^ 
dmos  que  si  son  contra  nuestra  fe  non  han  fuerza  ninguna,  nin  deben 
•eer  rescebidas  en  ninguna  manera t  nin  deben  valer:  et  si  fiieren  contra 
los  derechos  del  rey  non  deben  seer  luego  las  primeras  complidas;  ca 
tton  han  fiierza  ninguna  porque  podrien  seer  dadas  con  priesa  de  afin- 
camiento ó  con  grant  cuita  non  podiendo  al  facer  por  desviar  grant  su 
daño,  ó  habiendo  de  veer  otras  cosas  porque  non  podicsen  hi  parar 
mientes:  mas  aquellos  á  quien  las  enviare  débenlo  faqer  saber  al  rey 
como  rescebieron  tales  cartas  que  eran  contra  sus  derechos,  ó  á  mengua- 
miento  dellos,  Ct  que  les  envíe  decir  con^o  fagan;  et  si  les  enviare  las  se- 
gundas cartas  en  aquella  misma  razou,  debcnlas  complir  ^  pero  deben 
después  enviar  decir  al  rey  que  las  complieron,  mas  que  eran  i  su  daño 
Ct  contra  su  derecho:  et  esto  han  de  Gieer  porque  el  rey  entienda  que 
fickroo  b  que  él  nundd. 

urt  zxx* 

Que  las  cartas  que  son  ganadas  contra  derecho  de  algitnt  pitehlo  6  de  otro 
iyomc  a¡¿unOi  cómo  ¡as  deben  complir  et  en  qué  manera  pueden  valer. 

Si  contra  derecho  comunal  de  algunt  pueblo  ó  i  daño  áé\  fiieren 
dadas  algunas  cartas,  non  deben  seer  complidas  las  primeras,  ca  non  han 
fuerza  porque  son  i  daño  de  muchos:  mas  débenlo  mostrar  ai  rey  ro- 
gandol  ct  pidiendol  merced  sobre  aquello  que  les  envia  mandar  en 
aquella  carta:  empero  si  dcspües  el  rey  quisiere  en  todas  guisas  que  sea, 
deben  complir  lo  que  él  mandare.  Kt  si  son  contra  derecho  de  alguno 
señaladamente,  asi  como  quel  tomen  lo  suyo  sin  razón  et  sin  derecho» 
ó  quel  ^an  otro  tuerto  amosddamente  en  el  cuerpo  d  en  el  haber,  ta- 
TOliOXL  Mm% 
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es  cartas  non  han  fuerza  ninguna,  nln  se  deben  complir  finia  «jue lo 

fagan  saber  al  rey  aquellos  á  cpiicn  fueren  enviadas  que  les  envié  dedr 
la  razón  por  que  lo  manda  facer ;  ca  lodo  home  debe  sospechar  que 
pues  que  el  rey  cundiere  el  f¿dio  qual  es»  non  maodará  complir  Ji 
carca. 

Ckm  non  *Uh  vakr  ¡s  enrtn  fut  stagmtadn  cmHrn  dertch»  iMuraL 

Contra  derecho  natural  non  debe  dar  previUejo  nin  caita  empah 
dor,  nin  rey  nin  otro  aeñor,  et  si  lo  dieren  non  debe  vúat  et  cootta 
derecho  natural  serie  si  diesen  por  prcvillejos  ks  cosas  de  un  inaie  i 
otro  non  habiendo  fix:ho  cosa  por  que  las  debiese  perder  aqud  cuy» 
eran,  fueras  ende  si  el  rey  las  hobiese  meester  para  facer  dellas d a  db 
alguna  labor,  ó  alguna  cosa  que  fuese  á  pro  comunal  del  fcgpo,  aií  co- 
mo si  fuese  alguna  heredat  en  que  hobiesen  á  &cer  castieUo,  6  torre,  6 
puente  ó  alguna  otra  cosa  semejante  destas  que  tornase  á  pro  ó  i  ampa- 
ramiento  de  todos  ó  de  algunt  logar  señalado:  pero  esto  deben  íkcxea 
una  dcstas  dos  maneras,  dandol  camio  por  ello  primeramentei  ó  oasar 
prándogelo  segunt  vaÜeic» 

unr  xxxu. 

Ckna  nm  Me  valer  la  carta  ju»  nigmo  géouutt  fu  nunca fitte  tenub 
4U  dar  nin  di  ttspondtr  por  la  cosa  fie  debe* 

Tan  afincadamente  demandan  homes  ya  á  las  vegadas  i  los  wf% 
que  les  den  prerille}Os  et  cartas  sobre  cosas  que  les  piden»  que  g^bm 
á  otorgjur  maguer  entiendan  que  son  contra  derecho»  et  esto  han  á  fr- 
cer  mas  por  enojo  grande  que  dellos  resaben»  que  por  sabor  que  bui 
lo  facer:  et  los  que  estas  cartas  ganan ,  muévense  maliciosamente  2 
demandar  su  pro  con  daño  de  otri;  ca  tales  hi  ha  qud  piden  cartas  eo 
que  les  otorgue  quel  debdo  que  deben  i  otri  que  nunca  sean  tonudos  de 
gclo  dar  nin  de  le  responder  por  ello:  et  porq-jc  tal  carta  como  csti  c$ 
contra  derecho  natural,  tenemos  por  bien  et  mandamos  quel  judgvitf 
ante  quien  paresciere»  non  comiema  que  sea  aeida  nin  vaia. 
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Cím  nm  dth  vn^r  U  caria  tn  que  e¡  rty  ahrtgm  pías»  6  ákkla 

'  d  atgmo. 

Agraviados  son  los  homes  i  las  vegadas  de  pobreza  de  manera  que 
non  pueden  pagar  lo  quQ  deben  á  los  plazos  á  que  lo  han  á  dar :  et  pi- 
den merced  al  rey  que  lea^dé  cartas  en  que  les  aluengue  el  plazo  á  que 
del^n  pagar.  £t  porque  gdfüceá  las  vegadas  que  el  rey  ha  meester  tn 
aeníicio  destoi  atalet  ealvi^ i&  de  otra  manara,  ó  por  sabor  que  Ua 
de  )iea&oer  bien  et  merced  d^  cartas  en  que  les  aluenga  el  plazo:  ct 
tal  fiafta  como  esta  mandamotqUe  vala;  ca  como  quier  que  resciba  por 
dl^a^unt  agraviamiento  aqueLá  quien  deben  el  debdo,  por  todo  eso 
en  ^lyo  finca  io  suyo,  et  ienem)s  por  bien  que  lo  cobre  et  que  lo  ha- 
ya |  et  porque  sea  ende  mas  seguro  decimos  que  quando  tal  carta  fuere 
garfada  contra  él  et  gela  mostraren,  entonce  puede  demandar  fiador  i 
aqupl  que  quiere  usar  della  que  le  pague  al  plazo  que  el  rey  le  otorgo': 
ct  s|  ^1  que  ganó  la  carta  non  k  quisiere  dar  íiador,  mandamos  que  non 
¥alj^  )a  carta  nin  empesca  á  aquel  contra  quien  fue  ganada. 

UT  ZXUT. 

Onf  fas  cartas^  ti  ny^^nd»  gracia  deUn  valer,  ti  ^  Jutrxa  Jbm. 

pueden  aeer  «nadas  otras  cartas  que  non  son  segunt  fiiero,  empero 
non  fOKí  óMura  el:  ec  escás  son  las  que  da  el  rey  queriendo  fiicer  gracia 
ec  i{irr4ed  á  los  homes  asi  como  en  darles  heredamientos  6  quiiarks  de 
fecjio,  ^  de  hueste»  6  de  fonsadera  6  de  otras  cosas  señaladas  para  6^ 

cerlps  bien  et  meroed:  et  decimos  que  tales  cartas  como  estas  han  fuerza 
de  ley  it  deben  seer  guardadas  como  ley.  Pero  la  carta  que  fuese  dada 
de  duitj|niemo  de  hueste  ó  de  foosadera  non  debe  valer  sinon  en  vida 
de  iqu4|  rey  que  la  da,  porque  estas  son  cosas  que  están  ayuntadas  siem- 
pre al  leñorio  del  regno:  et  destas  cartas  quel  rey  diere  non  se  debe 
ningunp  agraviar,  ca  maguer  el  rey  mande  facer  alguna  cosa  que  sea 
crav|  a  algunos,  todavia  débenla  obedescer  et  complir,  pues  que  el  rey 
lo  fa^e  por  merced  et  por  facer  pro  á  otros;  ca  otrosi  deben  tener  aque- 
llos <^  el  rey  les  puede  facer  merced  quando  quisiere,  como  la  fizo  á 
los  ottof  que  dio  las  cartas:  et  demás  razón  es  et  derecho  que  pues  el 
ley  tepudo  es  et  poder  ha  de  &cer  merced,  que  ninguno  non  gda  con« 
ttalle  aii^  gela  embargue  que  la  non      aÚi  do  él  entendiere  que  codf 

t  CdaoddMnl«r.B.lLs.ToLi.  Ei6»i.t. 
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viene.  Empero  bíea  pueden  tanto  íker  aijuellos  i  qaieii  d  rey  earme 
talei  cartas  como  cttas  en  facerle  saber  por  sí  d  por  oirí»  porque  íes  cs 
grm  de  lo  &oer$  et  faciéndolo  aii  non  lo  <lebe  el  rey  tener  por  mdt: 
mas  con  todo  eso  si  el  rey  toviere  por  bien  que  sea,  deben  obedescer 
lo  que  eí  mandare;  ca  esto  non  es  eo  coootceiida  deiioe  n  et  derecho 
ó  ooOf  mas  es  ea  ia  dei  tey, 

LEY  JLXXV. 

Quáñto  Htmpo  duran  ios  ewrtñs  fonras. 

Qoánto  tiempo  dora  la  íberza  de  las  cartas,  querérnoslo  mostrar  por 
cita  ley:  et  dedmoe  que  las  ourtai  foreras  que  «oo  dadas  para  mover 
pleyto»  asi  como  demanda  que  quiera  alguno  km  de  nuevo  6  de  otm 
que  sea  comenaada  de  que  non  pueda  haber  derecho,  cales  cartas  como 
estas  han  tiempo  de  durar  fasta  diex  años,  seyendo  vivo  aquel  que  Ja 
mandó  dar ,  et  el  que  la  ganó  et  aquel  contra  quien  (iie  g^da ;  ca  mo» 
riendo  alguno  deseos  non  debe  valer  la  carta  ú  el  pleyco  non  fuere  co- 
menzado i  lo  menos  por  emplazamiento:  mas  pues  que  comenzado  fue- 
re de  esra  manera  debe  valer  la  carta  pjra  librarse  el  pleyto  dende  ade- 
lante por  ella  entre  aquellos  cuyo  es  el  pleyto  ó  sus  herederos.  EinpcTO 
si  el  contendor  de  aqiici  contra  quien  fue  ganada  la  carta,  gannrc  otra 
sobre  aquel  pleyto  m^sm o  contra  aquel  su  cuiircndor  q  :c  e;a!io  la  pri- 
mera, ct  non  quisiere  de  aquella  carta  usar  fasta  un  año  poJiendolu  fa- 
cer, *  decimos  que  la  primera  carta  piérdese  porque  iion  uso  della  ea 
aquel  tiempo  del  año  segunt  que  desdmos,  et  deben  judgar  por  la  segun- 
da. Mas  si  fuere  carta  que  sea  ganada  sobre  pleyto  de  atacada  ó  sobre  )vS^ 
cto  afinado,  tal  carta  debe  valer  por  todavía  para  poderse  defender  por 
ella:  pero  ¿1  demandaren  et  non  la  quisiere  mostrar  para  defenderse  coa 
cUa,  si  entrare  en  ple3rtoet  se  defendiere  por  otra  raxon,ct  dieren  juicio 
contra  ¿i,  piérdese  la  carta,  et  de  allí  adelante  non  se  puede  'ir^iMlfT 
por  ella  porque  non  fiie  mostrada  en  d  tiempo  que  debík  - 

Por  qué  mas  st  fitrátn  ¡as  cartas  qtii  son  ganadas  de  casa  dt  r^:  Ét 
si  diéda  acaeseiere  sobre  eSas  qmea  ios  debe  judgar. 

Perder  se  pueden  las  cartas  de  que  deximos  en  muchas  maneras  de 
guisa  que  non  valdrien,  et  nos  quéremoslo  mostrar  en  e^ta  ley :  et  dcci- 

t  declmot  gu«  It  pofttrinicra  cwtt  pí¿r-  del  afio  legund  que  dexímot»  ct  deben  jad» 
4b«e  poci^ue  MB  nió  ái  «Ib  u  afml  tieiDpo    gar  por  la  priaMCA.  ToL  j. 
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HKHmi  fae  é^h  ^n^iuj^  gimia  dcdeadQ  filentira  4  encohcieiidp  la 
4|0rd9t«  que  jtioa4et>e,  valer :  ec  otrosí  decimos  que  si  alguno  gm^ár la 

sobre  alguna  cosa,  et  sa  contendgr  ganare  otra  carta  en  <pQ  faga  emiente 
ii^,  que  non  dííb^  vaiíit.U  pr^cra,  mas  si  non  licite  enuei^te. dclla 
debe  valer  la  primera  et  non  la, segunda:  ct  esto  decipios  si  el  que  ganare 
la  primera  se  quisiere  defender  por  ella  razonando  como  non  face  emien- 
te en  la  segunda  caí  t  i  de  l^i  suya  que  él  £^and,  et  si  asi  non  lo  razonare, 
debe  valer  la  segunda  tí  lo  que  por  ella  lucre  judgado.  iinipcro  si  algu- 
no ganare  carta  sobre  alguna  cosa,  et  su  contendor  ganara  otra  sobr$ 
aquel  pleyto  xnesmo»  si  atins' Jai  cartas  itieren  para  un  akaUe,.tt  nasv 
dflre  dobda  sobre  ém%  asi  como  sí  fueren  dadas  en  im  dta,  d  de  otta 
toanera  qualquiet,  de.gujsa  que  non  pueda  entender  el  alcalle  qual  fiie 
dada  primero,  non  debe  judgar  por  ninguna  deljas,  mas  debelo  enviar 
decir  al  rey  que  mande  tai  lo  c|ae  coviere  por  bien:  et  si  tale»  cartas  fiiC" 
ren  ganadas  la  una  para  un  alcaUeeC  la  otea  para  otro,  desque  los  alca- 
lies  h  sopieren,  débense  ayuntar  en  uno  et  acordarse  quai  dellos  debe 
judgar  aquel  pleyto.  Et  si  por  aventura  ellos  noa  se  podleren  acordar, 
deben  ir  d  enviar  sus  cartas  al  rey  si  fuere  cerca  de  aquella  tierra  fasta 
tres  jornadas  que  les  libre  aquella  dubda:  et  si  mas  lejos  fuere,  deben  ir 
ó  enviar  al  adelantado  mayor  del  rey,  si  fuere  oirosi  en  aquella  tierra,  ó 
i  alguno  de  los  adelantados  menores  que  les  libren  aquella  dubda:  et 
esto  que  deximos  de  los  adelantados  entiéndese  si  fuere  el  plf  ytu  en  al- 
guna de  Lis  tierras  do  los  ha;  mas  si  fuere  en  tierra  do  non  haya  ade- 
lantados, deben  ir  i  algunos  de  aquellos  que  han  poder  de  judgar  en  las 
cibdadea  d  en  las  >yí1Us«  que  les  Ubreii  otrosí  aqueli»  dubda.  • ' 

I.IT  XXXTII.      .  . 

Que  tas  cartas  que  son  ¿añadas  jfor  engaño  non  deben  valer, 

Mas  .de  maocrai  hi  ha  aun  por  que  se  pueden  perder  las  cartas  de 
las  que  dexunos  en  estu  otras  leyes:  onde  decimos  que  si  alguno  gana 

carta  sobre  algunt  pleyto  señalado,  et  su  contendor  gana  otra  carta  ge« 

ueral  en  que  comprehcnda  muchas  cosas,  maguer  que  en  esta  segunda 
faga  emiente  de  la  primera,  si  non  fabiare  de  aquella  cosa  señaladamente 
sobre  que  el  otro  ganó  la  primera  carta ,  decimos  que  se  pierde  la  se- 
gunda et  deb<?  valer  la  primera.  Otrosí  decimos  que  si  alguno  gana  dos 
cartas  sobre  algunt  pleyto,  tal  la  una  como  la  otra  para  sctidob  aicailcs 
por  facer  trabajar  á  su  c^ontendor,  que,  se  pierden  amas  a  dos  ct  noader 
Den  valer  si  aquel  pleyto  demandare  por  amas  las  cartas;  ca  non  es  de- 
secho, qflQ  Tala  la  cosa  que  e»,  ganada  con  ecg^,  ante  decÚQUOs.qiie  de* 
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be  pednr  las  costas  et  ks  miskmet  i  la  *off«  paAélyc  tin»  por  ri^  ét 
•miel  engaño.  Mas  ai  guiare  doa'cartaii  anu»  de  üiMt  manera  para  un  ai¿ 
cule,  valer  deben}  ca  tanto  es  como  si  ganare  ima  carta  sola»  ca'  biefi 
semeja  que  lo  ñzo  mas  por  guardarse  qoe  si  perdl^sé  la  una  qoe!  fincase 
la  otra ,  que  non  por  facer  mal  á  otri.  Et  decimos  aun  que  si  algunos  Se 
emplazaren  para  dia  señalado  para  ante  el  rey,  quier  se  emplacen  ellos 
por  sí  o  iüs  emplace  otíi,  ct  ütroii  atjucüos  que  hobieren  alzada  a  casa 
del  rey  d  a  algunr  logar  otro  do  se  deben  alzar  ».on  derecho,  umbicn  de 
loa  utios  como  de  ios  otros  destos  sobreiiichus,  el  que  se  adelantare 
et  ganare  carta  smte  del  plaxo  tin  m  contendor,  (jaier  la  gane  de  casa 
del  rey  d  de  los  ocr^  logares  dol  habidi  de  librar  sa  emplasamieoto  6 
so  abada,  decimos  que  al  carta  como  esta  piirdese  d  non  dsbe  valer 
porque  file  guiada  arteramente  et  con  etigaña 

Carta  gtie  el  ducomiilgado  gana  non  vale  y  tün  el  que  ¡a  gana  encobriendo 
^         alguna  cosa  de  pleyto  que  sea  comenzado  ó  Je  fAro  fecho. 

Perdidas  tenemos  otrosí  que  son  aquellas  cartas  que  se  ganan  en  al- 
guna destas  maneras  que  diremos  en  esta  ley,  asi  como  si  el  que  futse 
descomulgado  segunt  derecho  de  santa  eglesia  ganase  carta  para  mover 
pleyto  nuevamente  contra  alguno  j  ca  tal  carta  como  esra  piérdese  et 
non  debe  valer.  Et  si  alguno  gana  otrosí  carta  de  casa  del  rey  sobre 
pleyto  que  sea  ya  comenzado  ante  los  aicalles  ó  ante  aquellos  que  han 
poder  de  judgar,  porque  w  contendor  non  haya  derediOt  d  el  pleyto 
se  desate  d  se  resuelva  non  seyendo  el  pleyto  acabado,  tal  carta dédmos 
qtie  non  debe  valer  si  non  fidere  entieiiie  en  ella  de  todo  lo  que  es  ya 
pasado  en  el  pleyto  anie  aquellos  que  lo  oyeren  et  que  lo  deben  judgan 
mas  si  este  atai  ficieie  emíente  en  ella  agraviándose  de  tuerto  qiiel  &- 
gan  mostrando  raaon  derecba  por  que  la  pueda  ganar,  dedmos que  bien 
puede  valer  la  carta  que  ganare  en  esta  raaon.  Otrosí  decimos  que  noá 
debe  valer  la  carta  que  alguno  ganare  deciendo  quel  fícieron  tuerto  d 
demás  sabiendo  la  razón  por  qucl  fue  fecho,  et  callándola  et  non  la  qu^ 
riendo  decir.  Otrosí  decimos  que  si  alguno  ganare  caru  del  rey  de  per- 
don  sobre  malfetrias  que  baya  fecho,  ó  sobre  entrega  d  otra  cosa  alfruna 
■que  fagan  deciendo  alguna  partida  de  aquello  por  quel  pide  perdón  ó 
por  quel  ruega  •  el  encubriendo  io  ai,  decimos  que  tai  carta  cumo  esta 
üoa  vala,  porque  negó  la  verdat,  e^  toda  cosa  que  por  ella  sea  fecha  ó 

ciM«McadaJi-MrM«  «i  «ttMib^suiiMi  ^  «il^4tiei  cono  «ita.  "SÜ^xk^- '  • 
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dada  d  prometida  non  debe  otrosí  valer:  mas  si  fuere  de  perdón  de  m 
cuerpo  «eñaladamcnte  por  malfccria  que  hobieie  lédio*  debe  valer  en 
aguólas  con»  aobre  ^  él  demaodd  perdón  ec  non  en  nías. 


X.£T  XXXIX. 


Ckrta  fue  sm  gmmdm  tmttra  ara  6  etmira  alguna  postura  non  .vak  si 
ion  fimat  imiehte  de  ia primera  6  de  la  postura^  mnia^  fien 
ganada  por  otri  sin  personería». 

Por  otras  maneras  muchas  se  pueden  perder  las  cartas  de  guisa  que 
non  deben  valer,  qoe  queremos  aquí  decir,  asi  como  si  algiano  toviere 
carta  de  grada  d  de  merced  quel  rey  le  haya  (echo,  si  otro  a^Moo  g»» 
mre  cana  que  sea  contra  aquella,  non  debe  valer  la  seguncu  carta  ¿ 
non  fidere  emiente  en  ella  de  la  otra  que  ñie  dada  primero,  de  guisa 
que  diga  en  ella  señaladamente  que  la  carta  primera  non  vala.  Otrosi 
dedmos  que  si  rlcoshomes  ó  concejos  posicren  alguna  postura  entre  ú 
que  sea  i  pro  del  rey  et  del  regno,  et  que  non  sea  i  su  daño,  et  otio 
alguno  ginare  carta  que  sea  contra  aquella  postura,  que  ral  carta  co^ 
mo  esta  non  debe  valer;  ca  piérdese  por  esta  razón  porque  íue  gana- 
da como  non  debie  encobriendo  la  verdat:  eso  mesrao  decimos  si  fuere 
ganada  contra  previllejo  que  tenga  alguno  de  heredamiento ,  ó  franque- 
za ó  de  otra  merced  qucl  rey  le  haya  fecho.  Otrosi  decimos  que  se  pier- 
de la  carta  que  es  ganada  sin  personería  d¿  aquel  cuyo  es  ci  pleyto ,  si 
non  fuere  aquel  que  la  gana  de  aquellos  que  jpueden  razonar  pleyto  de 
€itri  sin  personería»  asi  como  deiimos  en  el  titulo  de  los  personeros. 

I.8T  lU 

Que  la  carta  que  alguno  ganase  sobre  cosas  que  pertenescan  á  muchos 
cmmmaltnerUe  ^  se  pueden  los  otros  aprovechar  della  maguer  non  Ja¿a 

mención  de  todos. 

» 

De  so  uno  han  i  las  vegadas  algunos  homes  heredat,  ó  casa,  ó  tor- 
re ó  otra  cosa  que  les  pertenesca  comunalmente  á  todos  por  razón  de 
heredamiento,  o  de  compañía  ó  en  otra  manera,  et  acaesce  que  resci- 
ben  en  tal  heredamiento  tuerto  o  deshonra  sobre  que  envían  pedir  mer- 
ced ai  rey  que  les  de  )uez  tjue  les  faga  alcanzar  derecho  en  esta  razón  ó 
que  les  ampare :  et  eii  tal  caso  como  este  decimos  que  i>Í  alguno  dellos 
ganare  carta  del  rey,  que  de  tal  carta  se  pueden  aprovechar  todoe,  ma« 
guer  non  ae  fi^en  eUa  mendoa  de  lodoa  Ion  otfos  á  quien  pcftencaog.; 
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Cómo  non  Me  vakr  la  carta  que  fuere  ganada  contra  viBda^  6  contra 
huérfano  é  contra  al¿una  4c  las  otras  personas  gue  son  dichas 

en  esta  ley. 

Muéveme  á  las  repáis  malicioMiiieiite  bomei  ya  á  ganar  cartas  coo- 
tta  los  biiófAÍioí,  ct  vibdas,  ce  los  boows  muy  viejos  ó  coitados  de  grai»- 
des  enfermedades  ó  de  muy  grant  pobreza,  para  adocirlos  i  pleyto  ame 
d  rey,  6  ante  los  addamados  ó  ante  otros  joecet  que  non  son  morado- 
res en  k  tierra  -do  viven  estos  sobredichos  contra  quien  las  ganan:  ct 
porque  non  tenemos  esto  por  guisada  cosa  nin  por  derecha,  mandamos 
que  la  carca  que  (bere  ganada  contra  qualquier  destos  sobredichos  ó  con* 
tra  ofra  persona  seme  jante  deltas,  de  quien  home  hobicse  de  haber  mer- 
cetct  piedat  por  razón  de  la  mesqnind  u  ó  miseria  en  que  vive,  que  non 
vala  nin  sea  tcnudo  de  ir  á  re-püíuícrlc  puf  ella  á  ning-ma  parte  sinon 
ante  el  juez  de  aquel  logar  do  \ivc.  ALí,  la  carf  i  que  qualquier  dcsras 
personas  coif.idas  ganase  contra  ciui  pjra  aducirlo  ante  el  rey  ó  ante  orro 
\üci  q'K'l  otorgare  que  lo  üyej>e  ct  le  feciese  haber  derecho,  mandamos 
que  vala:  ct  esto  tovieron  por  bien  los  sabios  amÍ£uos  porque  señalada- 
mente los  emperadores  et  los  reyes  ion  jueces  &  estos  átales  mayor- 
mente que  de  los  otros,  et  á  ellos  perteneioe  de  les  feoer  alcsnaar  dére» 
dio  et  de  los  mantener  «n  justada  de  manera  que  non  tesaban  fiiem 
nía  tuerto  de  los  otros  que  son  mas  poderosos  que  ellos. 

UT  ZLU. 

Quáles  premlUjos  valen,  et  por  quáles  cosas  se  pueden  perder. 

Los  previllcjos  han  sus  tiempos  en  que  deben  valer,  et  otros  en  que  se 
pueden  perder,  ct  noi  diremos  primero  de  ios  (ÍLnipos  en  que  vakn,  et 
d  spu.s  de  como  ¡»c  pierden.  Üüde  decimos  que  los  previlLjos  de  fran- 
queza que  son  de  quitamiento  de  pecho  de  rey  d  de  portadgo  t^Mc  lum 
d.n  por  sus  regnos,  ó  los  quitase  de  otro  servicio  ó  de  otra  co^¿^  que  de* 
bictsn  finer  al  rey  señaladamente,  qoe  tales  previllcjos  valen  para  siem- 
pre: empero  por  este  logar  se  pierden  si  aqudtos  que  -kw  tovieron  non 
usaron  dellos  íaaca  treiiita  años  del  día  que  les  fiieron  dados.  Otrosí  pee* 
▼illejos  hi  faa.de  otra  manera  que  dad  rey  en  qoe  otorga  i  aquellos  que 
ios  da  que  fagan  alguna  cosa  nuevamente  que  non'podieñ  fiK«r  sin  man-; 
dado  dd,  asi  como  feria  ó  mercado,  ó  si  les  mandase.qoe  vendiesen  d- 
g^na  cosa  que  era  ante  vediida»  6  que  sacasen  dg^na  cosadd  regoío  que 
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por  vedamiento  non  osasen  ante  sacar,  ó  si  usasen  vender  por  una  me- 
dida ct  les  otorgase  que  vendiesen  por  otra,  o  otras  cosas  qualesquier 
que  fuesen  destas  mancrasi  tales  prcvillejos  como  estos  duran  para  siem- 
pre si  usan  deilos  fasta  diez  años  desde  el  dia  que  les  fueron  dados ;  mas  sí 
fiuta  ^e  tiempo  non  usasen  dpUos,  dende  adelante  píérdense  ec  non  de- 
iMn-'valer.  OtroM.dffciiiMM  que  aU^no  tovkre  previJJejo  et.  usare  mal  d^ 
9d  como  si  pasare  i  mu  i  ficiece  mas  cosas  que  en  el  pcariUejo  fiicreii 
dadas,  tal  piarillejo  piMeie  et  lo  que  por  41  iiie  dado^ca  deredia  cosa 
es  que  los  que  usaron  mal  de  k  gracia  d  de  k  merced  que  los  reyes  les 
ficiCToa,  que  la  pierdaD. 

^  ;  IBT  XLXII.  ^ 

Quien  Jace  contra  suprevillejo  como  non  dche,  piérdelo.  ^ 

Pues  comenzado  habernos  á  fablar  de  los  previHejos,  queremos  aun 
decir  otras  cosas  en  esta  ley  por  que  deben  valer,  et  otrosí  por  quáles 
cosas  se  pierden:  et  decimos  que  ai  rieoshomes,  ó  concejos  ó  otros  fi- 
ciercn  alguna  postura  entre  sí  (]uc  plcga  ai  rey,  et  aquella  postura  les  con- 
firmare por  su  previliejo,  tal  previllcjo  como  este  debe  valer  por  siem- 
pre; empero  la  primera  vez  que  ellos  mesmos  fícieren  contra  él,  pierde* 
«e  et  noir  ddÁ  ¥8%-  dende  adelante  i  aquellos  que  lo  quebraotaren,.  et 
sin' esto  debett  pechar  «1  rey  la  pena  que  fiiere  puesta  en  aquel  previlie- 
jo^ Bt^  otrosí  dedmoB  que  si  el  rey  da  ipreviUejo  de  doiiadon  á^lguno^ 
€r  <ft-aiqnella  staon  que  fue  dado  non  se  tomaba  en  grane  daño,  et  des» 
pues  aquel -ó-üqueUos  i  qui  el  ley  lo  dtece  usaren  défcn  tal  manera  que 
m  tome  en  daíto  de  rnochoe  comunalmleiite«  tal  prevUkio  como  este 
decimoa  qne<Ía  la -hora  que  comienza  á  tornarse  en  daño  ds  muclios-co* 
mo  deximos,  que  se  pierde  ct  non  debe  valer.  Otrosi  decimos  que  si  al- 
gtmo  toviere  previliejo  quel  haya  dado  el  rey  sobre  algunas  cosas,  et  le 
demandaren  en  juicio  alguna  dellas  et  non  se  defenfdiere  por  él  razonan- 
do como  tiene  previliejo  sobre  aquella  cosa,  si  juicio  fuere  dado  contra 
él  en  aquel  pleyto  et  non  se  alzare  del,  piérdese  el  previliejo  por  siem- 
pre quantü  cu  aquello  :»eiuUdainexite  i>übrc  «^ue  fue  dado  el  juicio.  ■ 

,^  .(¡ttálcs  previilejos  valen  et  ^¡cf  non» 

:  Non  debe-seer  creído  d  pievillejo  nln  la  carta  plomada  en  que  non 
lóese  esaripto  el  nombre  del  rey  que  lo  did,  et  el  dia,  et  el  mes  et  el  año 
en^qoe  fiie  lecho»' et  pantos  años  ha  que  regna  el  r^  que  lo  roandd 
-  &oer«  6  que  nob  itiese  seellado  .de.su  seeüo  6  firmado  coq  el  signo 
touo  IX.  cecea 
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que  usaba  facer  el  rey  de  quien  fjcc  mención  en  el  prcviliejo.  Otrosí  de- 
cimos que  si  el  previllcju  desacordare  del  eurso  cr  de  la  manera  cu  t^uc 
acostumbraban  á  facer  los  otros  previllejos  que  solic  dar  aquel  rey  mes^ 
mo,  que  non  debe  seer  creido;  et  aun  decimos  que  non  diebe  «er  creí* 
do  ti  fíiere  rato  6  lopuntado  eo  logar  sospechólo,  6  m  lucfe  ion»  ó  ta- 
jado segunt  dcfuao  moctraiiios.  Et  maiifaciiiioi  mm,  que  el  tratbdo  de 
filnguiit  pfcviUejo  non  debe  leer  erado»  iuens  ende  «í  lo  oiocgMe  d 
ley  et  lo  mandaie  Kellw  de  «1  aeello.  :  ' 

lar  XLT. 

Quáhf  cartas  son  gentrahs  et  qitáíef  espedakr. 

Generales  son  Ibmadas  las  cartas  que  coinprehenden  muchas  cosas 
non  señalando  ninguna,  asi  como  las  cartas  en  que  dice:  á  todos  ios  que 
esta  carta  vieren:  ó  en  las  que  dice:  mandovos  que  recabdedes,  ó  que 
empjjeedes  fagades  tal  eosa  señalada  a  rodos  aquellos  que  lal  fecho  ncie- 
ron,  o  a  los  que  vosdixiere  este  que  lleva  la  caita;  ct  otrosí  ia¿  otras  que 
el  rey  enviase  por  sí  en  esta  manera  mesiaa  sobre  alguna  cosa  que  acacs" 
deie.  Et  demás  dedmos  aua  que  si  cana  fiiese  enviada  tíx  que  aonifare 
srñiiidsfncrtic  i  alguno  sobre  alguna  raxoay  ec  dcapues  ja  Tolviese  coB 
otras  machas,  mí  oano  ú  quereUase:  fiilaa  me  fieajeste-  ceeito  et  otras 
ttochosi  6  ú  dixkse:  demando  tal  cosa  atottMiwrimifittt  cáelas oo» 
mo  estas,  magiier  nombee  en  ellas  personas  señalad»  6  cosas  c¡efau,;poiv 
que  las  vuelve  coa  otras  muchas,  tdrnanae  á  seer  ea  aquella  manera  que 
las  otras  que  caboprenden  mucho:  ct  todas  éstas  cartas  sobredichas  ca 
esta  ley  han  nominre  generales  porque  cabopo^nden  eni  sLmuchas  cosm» 

I.£T  XLVU 

Quatitos  homei  putdin  iratr  á  pltyto  por  la  carta  gmif¿  d¿  nysmíú 

mu  son  hi  nombrados, 

i:  ■  *  j 

Los  cotendimientoa  de  los  homes  son  departidos  muchas  mane^ 
fas  así  como  dezimos  en  eí  comienzo  deste  libro:  et  por  ende  algunos 
hi  ha  que  quieren  usar  en  las  cosas- mas  segunt  su  voluntat  que  por  de- 
recho. Onde  nos  temiendo  que  algunos  querrien  sacar,  entendimiento  de 
la  ley  ante  desta  por  ganar-  cartas  con  engaño  por  hcéc  mal  á  otros  con 
eUas,  <pieremos  mostrar  todos  estos  engaños  cdmo  se  deben  ieniender  et 
cómo  non  deben  valer:  et  decimos  que  si  alguno  gana  carta  ooncra  otro 
en  que  diga,  fulan  se  me  querelló  de  (iilan  et  dotros  muchos,  queriendo 
por  esta  palabca  adodr  muchos  á.  pkyco  por  fiKxrksdaño,  «w^mfyy^ 
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que  por  tal  carta  como  esta  non  pueda  llamar  á  pleyto  mas  de  quatro, 
fueras  ende  a(]uclIos  que  señaiadaraente  nombrare  en  la  carta  por  sus 
nombres.  Et  aun  decimos  que  estos  quatro  homcs  que  deximos  que  non 
nombró  señaladamente,  que  non  debe  nin  puede  llamar  ules  i^ue  ^ean 
jnas  poderosos  homes  nin  mas  honrados  que  aquellos  que  nombró,  mas 
que  aeui  lalcs  4  «enores  como  «piellos  de  quien  fizo  la  querella  seña- 
Jadamenie  en  poder  ec  en  honra;  ca  si  dotra  guisa  fiiese»  un  lióme  po- 
hn  6  vU  podrie  llamar  tales  homes  ec  tan  honrados  que  trayáidok»  en 
pleyio  que  ks  farie  perder  lo  que  hobiesen  ó  grant  ptfdda  dello  por  tal 
eoguío  como  deximos.  £t  aun  decimos  mas,  que  si  aquel  que  ^nase  la 
cart^  general,  asi  como  desuso  habernos  dicho,  en  que  nombrase  seña- 
ladamente á  algunos,  si  después  quisiese  demandar  á  los  que  non  nom- 
bró señaladamente  ante  que  i  los  otros,  el  alcalle  ó  aquel  á  quien  fue 
enviada  la  carra  nol  debe  oír,  ca  bien  semeja  que  lo  face  con  engaño, 
fueras  ende  si  aquel  ó  aquellos  que  nombro  lucren  muertos,  d  mal  en~ 
fermos,  ó  idos  en  servicio  del  rey  ó  de  o  ti  o  su  señor,  ó  en  mensageria 
de  su  concejo  ó  en  romería,  por  que  non  los  podiese  ante  demandar  á 
aquellos  que  a  los  otros.  Et  maguer  deximus  desuso  que  el  qu^  ganase 
tal  carta  que  non  podie  llamar  n^s  de  quatro  sin  los  que  fuesen  nom- 
brados señaladamente  en  eUa$  pera  si  la  deoianda-ifiiece  de  pleyto  que 
tanga  á  muchos,  pues  la  razón  una  et  et  an  rasonhdór  haáá'dsu:  por 
día  á  todos,  decimos  que  puede  deinandar  como  ¿«no,  ec.ndnrsfi.pno» 
den  mam  por  dedr  que  son  roas  <de  quatro.  -  . 

■  5.1    .  . 

LEY  ZLVtX. 

Por  qué  razones  ha  poder  He  judiar  aqttel  d  quien  envia  ij  rey  carta 
loSre  pleyto  señafado  mas  homes  et  mas  cosas  que  non  dice  en  el/a. 

De  las  otras  cartas  que  son  dadas  sobre  cosas  señaladas  et  ciertas  que- 
remos decir  et  facer  entender  por  esta  ley  en  que  manera  son,  et  cómo 
non  deben  valci  ios  engaños  que  fueren  fechos  por  eUasi  ct  esto  face- 
mos porque  los  homes  ^  scpati  guardar  de  non  rescebir  engañosamente 
daño;  et  decimos  asi,  que  carta  señalada  es  aquelb  en  .que  noinbfa<<ier* 
tas  personas  por  sus  nombres  asi  como  si  dtxlese,  tai  home  6  tal  mugier: 
ct  otrosí  aquella  en  que  nombra  dertas  cosas,  asi  como  tal  viña»  ó  tal 
casa  6  tal  heredar,  6  otra  cosa  semejante  destas  que.fiiese  raiz.  Eso  mes- 
níó^decunos  en  Its  cosas  que  son  muebles,  asi  como  si  dixiese;  tel. ca- 
ballo, 6  tan^o  ganado,  ó  tantos  maravedís  ó  alonas  otras  cosas  que 
son'deaia  manera^  joba  volviendo  ei^  la  carta  alguna  de  las  palabrás  que 
dÜafteaáen  aaaám  iCobm»  asi  como  deximos  en  las  dos  kyea  ante 
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desta.  Mas  decimos  que  por  tal  carta  tomo  esta  non  puede  juJgar  aquel 
á  quien  Riere  cnviadi  nu&  honici»  iiin  ñus  cüíJs  de  quaiuas  dixicre  ea 
h  «.arta  ^cíul^dumcnte,  fueras  ende  en  estas  dos  cü^as  tjuc  se  facen  conui 
cua  cngañu;  et  la  una  es  quando  aquel  contra  quien  ganan  la  carca  ena* 
gsúA  la  cota  lobre  «pie  a  pmái  i  ocri  por  üea  embargo  á  aquel  qoe 
pnó  h  cm  coattft  éU  et  por  ende  decimos  que  aquel  á  quiea  ei 
enviada  uJ  carca  <pie  debe  froer  responder  á  aquel  que  por  tal  engaño 
reNebió  la  cosa,  lambíen  como  fiwie  al  otro  contra  quien  6m  ganada  la 
carii  maguer  que  non  faga  emiente  en  ella  daquel  que  la  cosa  tía^.  La 
ntra  rason  es,  si  aquella  cosa  sobre  (pie  fue  ganada  ú  carta  fuere  camíada 
por  otra,  et  el  demandador  la  quisiere  demandar:  otrosí  aquel  á  quien 
fuere  enviada  la  carta  decimos  que  también  puede  judgar  sobre  aquella 
cosa  por  que  fue  camiada,  como  farie  sobre  aquella  mesma  por  que  fue 
enviada  la  carta.  Et  decimos  que  acjucl  a  quien  fuere  enviada  tal  carta 
que  puede  judgar  a  lodob  cbtos  sobredichos,  también  d  aquel  contra 
quiea  tue  ganada  U  carta  como  al  que  lovicre  la  coí>a  eiugeiiada  ó  ca- 
miada,  et  a  todu^  los  otros  quel  forzasen  ol  embargasen  tai  cuaa  como 
esta:  et  puede  otrosí  judgar  las  rentat  et  los  frutos  que  saliesen  de  tales 
coaas  como  estas.  Et  deoínoa  otrosí  que  puede  apremiar  las  '^'^"^w 
que  iai  partes  nombraran  que  veii¿^  lu  i  decir  la  verdac  aotál,  así  como 
díoe  en  «1  tkub  de  loa  tesdgost  et  demás  dedmot  que  tal  pleyto  como 
ate.non  io  puede  oteo  ninguno  judgar  sinon  aquel  á  quien  lo  mandd  é 
rey  por  su  carta»  fueras  eníde  si  dcipoes  lo  mandase  a  otro  judgar  por 
su  palabra  ó  por  su  carta  mesma,  non  queriendo  que  aquel  primero  lo 
judgase,  ó  entendiendo  que  lo  non  podie  judgar  ó  non  debie.  Empero 
si  el  rey  envíase  su  carta  al  juez  de  aigunt  logar  ó  á  otro  home  que  to- 
viese  algún t  oñcio  señalado  que  judgase  tal  pleyto,  et  en  la  carta  non 
ílicsc  puesto  señaladamente  el  nombre  de  aquel  a  f|uicn  la  envía,  &i  aquel 
á  quien  fuese  enviada  tal  carta  moriese,  bien  puede  judgar  ral  pleyto 
aquel  que  fuese  puesto  en  su  io¿ar ;  mas  si  en  la  carta  fuese  seííabdo  el 
nombre  de  aquel  a  quien  fue  primeramente  enviada  ,  non  lo  puede  oa  o 
ninguno  judpr  sinon  aquel  i  quien  Inr  nunrlarr  d  rey  señaladamente 
por  an  «acta  ó  por  su  palabra. 


U¥  xivni. 


Par  ^^íoUs  cartas  del  rey  resciben  poder  de  judgar  aqueUos  d  guien  son 

enviadas,  ct  iguales  son  Joi  ¿raj. 

Por  qnátes  cartas  se  entiende  que  resciben  poder  señaladamente  de 
judgar  ^qiisUos  á  quien  son  cnviadas-quercmosb  moant  por  ky^ 
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et  decimos  asi,  que  aquel  i  quien  envia  el  rey  carta  eú  qoel  manda  que 
figa  baber  derecho  á  aIgMnc  heme  6  alguna  muger,  ó  en  qael  maoda 
&cer  algima^para.  cosa,  er  le  envía  decir  en  .ella ^  si  asi  es,  que  ppr  esta 

palabra  se  entiende  quel  da  el  rey  poder  que  conosciendo  del  pléyto  sí 
es  asi  ó  non,  que  lo  puede  judgar.  Eso  mesmo  decimos  si  dixiere  en  la 
carra  que  faga  llamar  las  partes,  et  que  oya  sus  rabones,  ct  que  los  libre 
ó  que  los  judgue  segunt  fuero  et  derecho,  6  si  dixiere  eu  la  carta  que  si 
£ülare  que  es  verdat  aquélla  querella  quel  iicieron,  que  faga  ó  cumpla 
aquello  que  en  la  carra  dice.  Onde  decimos  que  si  estas  p.ii.tbras  fueren 
pucsus  cíi  las  cartas  o  otíáá  sciiie)<iatcs  dellas,  que  da¡i  podei  a  aqueilos 
que  son  enviadas  de  judgar  entre  aquellos  homes  et  por  aquellas  cosas 
¿breque  las  eavian,  et  por  eao-scm  lJaniadas -foreras.  Otrosí decimot 
qoe  cartas  forens  son  aquellas-que  el  re^  da.á  alguno  de  aquellos  que 
han  poder  de  las  mandar  dar  eií  sn  corte  por  él»  en  que  dice  que  fagan 
6  cumpbn  alguna  cosa  de  las  que  mandan  las  leyes.  desCe  lúiestro  lim» 
d'Cti.el  filero  de  aquel  Jo^  do  íiiere  enviada  la  arta. 

Quanias  maneras  sm  dt  cartas  degrada* 

De  gracia  hi  ha  otras  cartas  que  dan  los  reyes  et  los  otros  ser.orcs 
que  por  razón  de  su  poderío  las  pueden  dar:  et  estas  se  dan  por  alguna 
destas  tres  razones;  la  primera  por  pro  que  ende  nascc,  la  segunui  por-' 
que  acaescen  cosas  por  que  ha  mccstci  que  sean  dados,  ct  si  asi  iioii  luc- 
se  que  podrie  tornar  en  daño  jvla<  tercera  por  merescimieoto  de  servia 
cío  que  haya  alguno  fecho  6  por  bondat  que  Inya  en  su  Et  decimos 
que  las  cartas  de  gracia  que  sóo.dadas  por  pro^^son  en:estas  maneras»  asi 
como  aquellas  que  dan  de  .quitamiento  de  pecho  ó  de  ponadgo  i  los 
que  pueblan,  dgunt  logar  ó  &cen-Algunas  labores  de  villas,  4  de  castíe- 
líos.,  dde  puentes  ó  de  otros  logares  que  sean  á  pro  de  la  tiecratetotroit 
aquellas  que  .  son  dadas  de  qoícamieato  de  pecho  á  los  que  rescebleron 
algüuit  daño,  asi  como  por  guerra  d  por  tempestar  que  les  tuelle  sus  firu^ 
tos  ó  los  otros  bienes  que  han,  ófá  aquellos  que  rcsciben  algunas  ocasio- 
nes en  sus  cuerpos  por  que  el  rey  les  face  otrosí  merced  en  quitarlos  de 
pecho  ó  les  face  otra  gracia  señaladamente:  et  otrosí  aquellas  que  son 
dadas  quando  perdona  el  rey  á  algunos  malíccborcs  ó  airados  por  cuidar 
rescelñr  dellos  aiguuos  grandes  servidos  que  sean  á  pro  del  ct  del  regno. 
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LEY  U 

JDt  ios  cartas  éUgraáa  que  da  ti  rey  porfiu  non  vtnga  daih 

ttt  su  tierra, 

Olfi  ginidi  hi  ht  que  poeden  fiwer  kN  fey»  por  ns  cartas  quando 
acaoccfi  cobm  por  que  Goaviene  que  h  fifui»  et  si  Ja  non  fíciescn  que 
le  podrie  tornar  en  daño,  asi  como  fi  liobicse  echado  de  cierra  á  al^pi» 
noi '  ce  hobieie  i  haber  tal  gracia  por  que  ios  bobieiei  acoger,  6  covieae 
^reiOft  á  algunos  malfechores  ec  los  hobiese  á  soltar  por  esta  razón  met* 
ma,  ó  perdonase  á  otros  que  hobiescn  fecho  alguna  cosa  por  que  mercs- 
ciesen  pena  en  los  cuerpos  ct  en  los  haberes,  d  si  debiese  el  rey  dcbda  á 
algunos  de  fuera  del  regno  et  les  ficiese  gracia  que  sacisen  del  rcgno  al- 
gunas de  las  cosas  vedadas  porque  noa  acac^i^^h  prviida^  o  otrai»  cosas 
que  fuesen  a  daño  de  los  del  regno:  et  en  estas  cosas  íes  puede  el  rey 
ucer  gracia  quaiido  quisiere  ct  en  otras  semejantes  dellas,  guardando  ^ue 
non  podiese  venir  por  ende  graiu  daño  á  él  nía  á  los  del  regno. 

LST  U. 

J^e  las  cartas  d(  gracia  qtte  da  el  rey  por  baadat  ó  por  merescimimto. 

Fermosa  gracia  es  la  que  el  rey  fkú  por  meresctmieoto  de  ter^-ido 
^1  baya  algyno  fecho,  ó  por  boodac  que  haya  en  st  aquel  i  quien  la 
gracia  &ce :  por  merescimiento  de  servicio ,  asi  como  si  criase  al  rey  d  i 

algnno  de  sus  fijos,  ó  acorriese  al  rey  ó  al  rcgno  en  tiempo  de  guerra  ó 
en  otra  sazón  que  lo  hobiese  meestcr  en  alguna  de  las  maneras  que  de- 
xiroos  en  el  libro  segundo  que  fabla  de  las  huestes,  oi  hobíese  fecho  otro 
servicio  señalado  pur  tjue  el  rey  le  hobiese  á  facer  gualardon  de  gracia, 
asi  como  en  hercdamienro  ó  en  franqncza  quitandol  algunas  cosas  que 
era  tenudo  de  dar  u  de  tacer  al  rey,  o  oíoigandoi  oirás  honras  señaladas 
por  fiicerle  graeu,  dandol  poder  sobre  algunas  tierras  ó  sobre  algunas 
▼illas,  ó  dandol  algunt  logar  en  «1  corte  de  que  hobiese  honra  et  proi 
ocrosi  acogieiidol  su  hobiese  edádo,  ó  perdonandol  por  lervidoquei  ht^ 
hkm  fecho  6  otro$  «nrícíof  quel  podrie^fecer  fan^iiitei  dertos,  6  dona 
manm  por  oue  meresciese  haber  alguna  g^KÍa  dei  rey.  Otroá  dcdmos 
que  por  bondat  que  &lle  el  rey  en  el  home  que!  puede  &ceT  gracia,  asi 
como  sil  feUaae  kal,  ó  sesudo,  ó  de  buen  consejo^  ó  buen  caballero  de 
armat,  6  por  otras  bondades  que  haya  en  él  por  que  el  rey  k  hayaá  fe» 

I   et  hobiese  i  haber  tal  guem  por  910    lubicMr  i  fiwer  tal  gneis»  T«L  t. 
Im  iMbicw  á  acogct.  &  &.  j.  Bk.  1. 4.  «t 
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cer  gracia  á  él  o  á  otros  algunos  por  el;  ca  tal  gracia  como  esta  puédela 
el  rey  íaccr  á  estos  que  deximus  que  la  nierescen  pui  buiidat,  et  á  lo« 
uuus  qué^deximos desuso  que  lo  merescen  ppr  servicio  qucl  iikiyaxi  fecho.' 

X.BT  UX,: 

.    Jü)«  /tfJ*  cartas  qui  deben  sur  compiidas  sin  pi^to  et  sinjuictQ, 

f :   Quales  cartas  deben  seer  complidas  sin  pJeyto  et  fin  jaícío  iiii^pH)t 

^pierémoslo  aquí  mostrar:  et  decimos  que  estas  son  acpifiliu  eir  que- 
nnnda  el  rey  á  algimo  facer  algunc  fecho  señalado,  asi  como  al  mar^/f^j^p 
prender  ó  matar  á  algunt  home»  ó  derribar  torres,  d  casas  ó  otras  forta-í 
Iczas,  ó  fecer  complir  algunt  juicio  ó  otro  fecho  señalado  qucl  mandase- 
facer  ciertamente,  deciendo  en  la  carta:  facet  tal  cosa  luego  que  esta, 
carta  viércdes.  Onde  decimos  que  aquel  contra  quien  va  la  carta  noni 
puede  poner  defensión  ninguna  ante  sí  porque  non  cun.pU  aquello  quel 
fiiere  maiKladu  por  tal  vjira,  fueras  eudc  si  pudiere  inusrrar  que  aquella' 
taita  es  íaLa,  u  si  íucre  carta  en  que  mande  compin  aigum  juicio,  et 
podiere  probar  que.  aquel  juicio  fue  dado  ppr  falsos  testigos  ó  por  fakas 
cartas.  Empero  aquel  i  quien  fiiereten^iada  tal  carta,  bien  puede  resce-' 
blr  pmebas  sobre  tales  defisosiones^  et  facerlo  .saber  al  rey  que  mande  hl 
lo  que  toTÍere  por  bien,  mas  él  non  debe  judgar  sobre  ellas  pues  (|t]e  la 
carta  le  manda  £u£r  cosa  señalada  et  nol  da  poder  de  judgar  :.et  del  fe* 
cho  que  fidere  aquel  á  qui  ííiere  enviada  tai  carta,  non  se  puede,  ning^ 
no  alaar,  iberas  ende  ú  pasare  ademas  de  .quanto  por  aquella  carta  le 
fue  mandado*  ...:.< 

Qué  pena  debe  haBer  aquel  que  ¿ana  carta  de  la  corte  dá 

'  cm  mentira. 

Non  es  sin  razón  que  hayan  pena  aquellos  que  ganan  cartas  de  casa 
del  rey  eucobiiendo  la  verUat  u  üccicüdo  mciuiiai  ca  desto  se  levantan 
muchos  males ,  lo  uno  que  engañan  i  aquellos  que  dan  ks  carcas ,  ec  íi- 
cenles  errar  en  días»  lo  al  que»fiicen  daño  á  aquellos  contra  quien  son 
guiadas,  ^¡¿ndoks  trabajar  et  eiqpender  lo  suyo.ain  deredio:  et  otrosí 
embargan  .como  non  deben  i  aquellos  ú.  qui  limn  las  cartas  qne  las  jud« 
gpen  destorvándoles  de  otras  cosas  que  podrieñ  librar  con  derecho  en 
quanto  se  detienen  en  sus  reTcieka&  et'-en  susi  mentiras.  Et  por  ende 
mandamos  que  qualquier  que  tal  carta  garuure»  que  peche  los  daños  á 
aquel  contra  quien  la  ganó,  asi  como  los  el  otro  rescebid  et  las  costas 
dobladas:  mas  SÍ  acal  carta  fuere  ganada  para  facer  justicia  de  alguno  de^ 

ZOJáO  U»  I>DDD 
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muerte  ó  de  lision»  6  para  prenderle  ó  &oerk  otn  deshonra  6  otro  da- 
fio  en  tu  cuerpo  d  cu  lo  suyo»  ce  we  ddbt  mifiamoi  qpc  rodbt- 
oiri  tal  peoA  el  qpic  h  gMdt  qual  fcioebid  d  dcfaicim 
tra  quien  fiie  ganada. 

Cámo  dtbtn  sur  Jichas  ias  notas  et  ias  cartas  de  ios  escribanos  públicos* 

En  toda  carta  que  sea  fecha  por  nano  de  escribano  público  deben 

secr  puestos  loa  nombres  de  aquellos  que  la  mandan  íácer  et  el  ple^'to 
sobre  fjuc  fue  fecha,  en  la  manera  que  las  partes  lo  ponen  entre  sí,  et 
los  tesíigos  que  se  acertaron  hi,  et  el  dia,  et  el  mes,  et  la  era  ct  el  logar 
en  que  fue  fecha:  ct  quaiido  todo  esto  hobicre  escripto  debe  dexar  un 
poco  de  espacio  en  la  c^rra,  er  dende  ayuso  facer  hi  su  signo  ct  cscrebir 
hi  su  nombre  en  esta  nuncra;  yo  iulan  escribano  publico  de  tal  logar, 
esuba  delante  quando  los  que  son  escriptos  en  esta  carta  federon  el  pky- 
to,  ó  la  postura,  ó  la  vencÚda,  d  d  cando,  6  d  ccstamento  d  ona  cosa 
qualauier,  asi  como  dicecn  eík,  et  por  mego  et  por  mandado  deUot 
acrebi  esta  carta  publica,  ct  pose  en  cUa  mío  signo  ct  cKtcbi  mi  nom^ 
brc*  Et  ahonda  en  toda  carta  pública  que  Kan  dos  escribanos  póUicoa 
por  testigos  sin  aquel  que  (ace  la  carta  qne  escriban  en  ella  sus  nombres: 
et  si  por  aventura  tantos  escribanos  pmicos  non  pedieren  haber  en  d 
logar,  tomen  tres  homes  bonos  por  testigos  que  escriban  hi  sus  nombres» 
et  ios  nombres  de  los  testigos  deben  seer  escriptos  en  fin  de  la  carta  an- 
te qucl  escribano  piíblico  que  la  fizo  escriba  su  nombre:  pero  en  los  tes- 
tamentos deben  seer  escriptos  mas  testigos,  asi  como  adelante  mostrare- 
mos en  el  título  de  los  testamentos.  Et  debe  sccr  muy  acucioso  e!  escri- 
bano de  trabajarse  de  conoscer  los  homes  a  quien  face  las  cartas  quien 
son  et  de  qué  lo^ar,  de  manera  que  non  pueda  hi  seer  fecho  ninc^unt 
engaño;  et  quaiído  el  plcyio  o  ia  poatura  ücea  antél,  deben  secr  dcian- 
le  de  SO  uno  aquellos  que  han  de  seer  testigos ,  et  apercebirlos  et  mos- 
trarles qui^n  son  aquellos  que  ficen  k  postura,  et  en  qué  manera  la 
ponen,  leyendo  la  notábante  ellos  todos,  ct  desi  debe  dcdr  d  escribano 
a  aquellos  que  mandan  fiioer  la  carta,  si  otorpn  todo  aquel  pleyto  en 
h  manera  que  dice  en  aqudla  nota  que  lefó  antellos}  et  si  dizeren  que 
«í,  deben  facer  testigps  de  aquellos  que  están  delante,  et  después  &cer  la 
'  carta  pública  en  pergamino  de  cuero  por  aqodla  nota  en  la  manera  que 
sobredicho  es,  et  darla  á  aquel  ¡que  pertenesce,  et  facer  su  señal  sobre 
aquella  nota  ,  porque  cntieiirtan  que  es  ya  sacada  deUa  carta  pública* 
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LEY  iV. 

Qué  dehen  Jkcer  ^umdo  1/  eseribamo  púbtíeo  qi»  fizo  la  nota  di  la  carta 

it^hmart  ó  moriera. 

Enfermedades  6  otros  embtigot  han  á  ka  vegulsa  loa  escribanos  de 
manen  que  non  pueden  6cer  las  carcas  públicas  en  pergamino  de  cuero 
por  sí  mesmos  ¿  Ja  sazón  que  gelas  demandan,  sacándolas  de  aquellas 
notas  que  eaciebieron  de  que  fiibkmoe  en  la  ley  ante  desea:  et  por  ende 
decimos  que  en  tal  caso  como  este  el  escribano  que  hobiere  tal  embar- 
go debe  llamar  ó  ir  á  otro  escribano  público,  et  mostrarle  en  su  r^ís-? 
tro  aquella  nota  que  él  babie  fecho  de  quel  demandan  que  faga  cart» 
pública,  et  rogarle  que  la  fega  asi  como  en  la  nota  dice:  et  el  escribano 
que  fuere  asi  rogado  débelo  facer,  et  cscrcbir  de  su  mano  aquella  nota 
en  pergamino  de  cuero,  et  en  fin  de  la  carta  debe  poner  su  signo,  et 
escrebir  hi  su  nombre  et  decir  asi :  yo  fulan  escribano  público  de  tal  lo- 
gar escrebi  esta  carta  por  mandado  de  tal  escribano  asi  como  fallé  en  1^ 
nota  de  su  registro  qnel  tíciera  por  ruego  et  por  mandado  de  aquellos 
que  son  escriptos  en  csia  carra,  non  mudando  nin  camiandu  ende  nin- 
guna cosa;  et  por  ende  puse  en  día  mió  signo  *et  escrebi  mió  nombre: 
ct  la  carta  pí!^iica  qoe  asi  fiieré  fixlia  aerá  valedera  cambien  como  si  la 
liobiese  escripta  aquel  mesmo  qae  fidera  la  noca.  Mas  quando  algunt 
escribano  público  moríere,  deben  luego  los  aballes  de  aquel  logar  ila^ 
mar  homes  bonos  del  concejo,  et  ir  á  caaa  del  escribano,  et  recabdar 
todas  las  nocas  ec  los  registros  que!  fallaren,  et  seellarlos  con  sus  seelloa 
et  ponerlos  en  logar  do  sean  bien  guardados  en  manera  que  se-  non 
pierdan  nin  pueda  seer  en  ellos  fecho  engaño  nin  falsedat:  et  después  de* 
bsn  estos  registros  asi  seellados  dar  et  entregar  á  aquel  escribano  que  el 
rey  metiere  en  logar  del  linado  et  otorga  que  él  tenga  aquellos  regi.srros: 
ct  esto  deben  facer  aiuc  aquellos  homcs  bonos  que  se  acertaron  hi  á  to- 
marlos si  fueren  vivos  ct  en  el  logar,  o  sinon  ante  otros  homcs  bonos 
del  concejo.  Pero  debe  jurar  este  escribano  que  es  puerro  en  logar  del 
otro  que  guaidará  bien  et  lealmente  estos  registros:  et  que  de  las  notas 
de  que  non  fuesen  fechas  carcas  públicas,  quando  meester  fuere  que  fará 
cartas  públicas  4  aquellos á.  qnien  pertenesoen,  non  desdendo,  nin  men» 
guando  nin  camtando  ninguna  cosa:  ec  que  en  todas  esus  cosas^  nin  en 
ninguna  dellas  oon  fiurá  nin  oonsencírá  quesea  fedbo  engaíío  nin  fiüsei» 
dar.  Et  después  que  aá  fuere  enarcado  de  los  registros  por  mandado 
úd  tey,  ec  bobieren  tomado  del  esta  pirat  puede  el  escribano  sacar  et 
csaebír  carcas  públicas  de  a^ieUas  nocas  del  finado:  et  debe  csaebir  eo 
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ta!  carfa  como  esfa  alli  do  cscrcbiere  su  nombre:  yo  íuhn  escribano  pú- 
blico de  tal  logar  por  otorgamiento  del  rey  fice  esta  carta  pública  en  la 
manera  que  fallé  cicrlpt^  U  noca  delk  en  el  registro  de  fulan  escribano 
que  linó,  ct  non  anadi,  nin  mengüé  nín  camie  en  ella  ninguna  cosa:  et 
por  ende  puse  en  ella  mío  signo  et  escrebí  hi  mío  nombre.  Et  aun  deci« 
moi  que  ú  focfca yiwt»  k»  ladgoi  que  mm.  cKriptot  en  k  nota,  de- 
ben decebir  en  tal  carta  como  esta  nii  nombres  en  la  manera  que  de- 
luio  deximot»  et  si  por  aracura  yíyos  non  fueteo»  debe  Ü  mesmo  e»- 
aebir  lot  nombrei  deUot  en  la  carta  pública  en  la  manera  que  k»  fidla» 
fe  escriptot  en  la  nota.  £c  quando  la  carta  pública  asi  fuere  lecfaa  valdri 
et  fárá  averiguamiento  de  prueba  también  como  ú  k  hobíeK  cicripta  el 
CKribano  primero  ante  que  finare»  quefizo  Ja  nota. 

CSmo  Mi  sur  ficha  U  carta  de  vénSJa. 

Vendidas  facen  los  bornes  entre  sí,  ct  porque  lo  que  posicren  ¿ea 
firme  facen  ende  carta,  et  debe  scer  fecha  en  esta  manera:  Sepan  quan- 
tob  esta  carta  vieren  como  fulan  vende  cL  da  por  juro  de  heredat  para 
siempre  jamas  i  fulan,  ^e  resabe  et  compra  para  á  et  para  sus  hereda- 
ros, tal  cosa  que  es  en  tal  logar  et  que  ba  tales  linderos»  6  tal  viña»  6 
tú  huerta  6  tal  olivar  en  que  ha  tantas  anunadas»  6  tal  bercdat  en  que 
ha  tantas  yugadas  i  ño  et  ves»  et  es  en  tal  logar  et  ha  tales  linderos,  de 
manera  que  él  et  sos  herederos  hayan»  et  tengan  et  sean  poderosos  de 
atpieUa  cosa  quel  vende»  para  &oer  ddh  et  en  ella  todo  lo  que  quisifr* 
ren,  Et  que  aquella  cosa  le  vende  et  le  otorga  con  todas  sus  entradas  et 
con  todas  sus  sallidas,  et  con  todos  sus  derechos,  et  con  todas  sus  per* 
tenencias  et  con  todos  sus  usos  que  á  aquella  cosa  pertenescen  de  dere- 
cho et  de  fecho ,  por  prcscio  de  tantos  maravedís,  el  qnal  prescio  fue  pa- 
gado al  vendedor  sobredicho  ante  mi  fulan  escribano  publico  ct  ante  ios 
testigos  que  son  esci  iptos  en  esta  carta  ;  ct  otorgo  el  veiidedur  cjuc  este 
prcieio  que  rescebiu  era  justo  et  derecho  de  aquella  cosa  que  vendic ,  cr  que 
tanto  valic  i  aquella  sazón  et  non  mas:  et  dixo  que  era  bien  pagado  deliu. 
£t  ocrosi  otorgó  al  comprador  demso  nombrado»  libre  et  llenero  poder 
para  entrar  en  tenencia  de  aquella  cosa  sobredicha  quel  vendió,  sin  otor» 
gamiento  de  jues  6  de  otra  persona  qualquier.  Otrosí  le  prornetid  et  le 
otorgó  que  de  k  propiedat  nin  de  k  posesión  de  aquelk  oosa  quel  veiH 
dio,  nin  por  razón  de  i|so  nin  de  derecho  que  pertenesdese  i  dk»  nun- 
ca él»  nin  sus  herederos  nin  otri  por  ellos  le  moverien  pleyto  nin  con» 
tienda»  nin  k  krien  embargo  niogpno  en  juicio  nin  fiióa  del»  ante  gek 
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amjMtrarien  et  gela  dcscmbargaricn  i  sus  propUs  costas  et  misiones  en 
juicio  et  fuera  del  contra  quien  quier  que  gela  quisiese  embargar.  Otrosí 
dixo  et  otorgo  el  vendedor  que  de  aquella  cosa  que  vendió,  nin  de  de- 
recho nin  de  uso  que  pcnencscieie  a  ella,  non  habie  fecho  vendida,  nin 
^  cnagenamiento  nin  empeñamiento  á  otra  persona  nin  á  otro  logar »  ct 
que  gela  6ne  sana  en  h  manera  que  dicho  es.  Et  todas  estas  coiaa  .et  oh 
<k  una  deUas,  prometu^  et  otorgd  el  vendedor  desuso  dicho  por  si  et 
por  sus  herederos  al  comprador  sobredicho  resoehíente  por  ú  et  por  los 
«lyos»  de  guardar  et  de  complir  verdaderamente  á  boena  fe,  sin  mal  en- 
gaño, flt  de  noa  facer  cootca  nmgpna  dellas  por  ú  tan  por  otri  en  nin- 
gpint  tiempo  ntn  en  ninguna  manera;  et  de  refacerle  todo  el  daño  et  el 
menoscabo  que  el  comprador  et  sus  herederos  Eciesen  por  esta  razón 
en  juicio  et  fuera  del,  so  pena  del  doblo  del  prescio  sobredicho,  la  qual 
pena  tantas  vegadas  pueda  demandar  et  haber  el  comprador  quantas  ve- 
ces el  vendedor,  et  otrí  por  él  íiciesc  contra  alguna  dcsras  cosas  desuso 
dichas,  et  la  j^na  pagada  ó  non,  siempre  finque  la  vendida  valedera. 
Et  porque  todas  estas  cosas  fuesen  guardadas  asi  como  dichas  son,  obli- 
gó el  vendedor  a  ¿i  mesmo,  et  á  sus  herederos  ct  á  todos  sus  bienes 
quantos  habie  entonce  et  habrie  dende  adelante  al  comprador  et  a  suü 
herederos t  et  renundd  et  qultdse  de  todo  derecho,  et  de  toda  ley  et  de 
todo  (iiero,  también  eclesiástico  como  seglar,  et  de  toda  costumbre  d^ 
que  el  se  podiese  ayudae  6  amparar  contra  el  comprador  ó  i  sus  here-' 
deros  en  razón  destas  cosas  que  sobredichas,  son,  et  señaladamente  de  k 
pena.  Fecha  la  carta  en  tal  logar ,  et  en  tal  dia ,  et  en  tal  mes  et  en  tal 
era,  testigos  rogados  et  llamados-iblan  et  fulao»  Yo  fulao  escribano  de 
tal  log^  fui  presente  á  todas  estas  cosas  que  son  escriptas  en  esta  carta, 
et  por  ruego  de  filian  vendedor  et  de  fulan  comprador  los  sobredichos, 
esaehi  esta  caru  pública  et  puse  en  ella  mío  signo. 

XST  I.VU. 

Címú  st  fm  U  carta  tUÍJiador     la  vhMa* 

Fiadores  dan  los  honies  sobre  las  vendidas  que  facen,  ct  la  carta  de 
la  fiadnra  debe  seer  fecha  desta  guisa:  Sepan  quantos  esta  carta  viereft 
como  filian  vecino  de  tal  logar  por  ruego  dd  vendedor  sobredicho,  eo-i 
trd  fiador  á  fiibn  comprador,  et  promeüol  en  su  propio  nombre  prin- 
cipalmente de  6cer  sana  aquella  cosa  que  íulan  Je  vendió:  et  otrosi  le 
prometió  que  él  fiurie  de  manera  quel  vendedor  sobredicho  guardaiíe  et 
complirie  al  comprador  et  i  sus  herederos  todas  aquellas  cosas  et  cada 
una  dellas  qud  prometió  de  guardar  et  de  complir  en  la  carta  sobredio 
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cha  de  la  vendida,  bien  asi  como  en  ella  son  puestas,  to  pena  de  tantos 
maravedb,  obligándose  el  fiador ,  ct  mis  herederos  ct  sus  bienes  ai  com- 
prador et  á  los  suyos,  ct  renuneijiido  ct  t|üiündosc  de  tocio  derecho  ¿tc, 
áil  como  desuso  es  dicho  en  la  caria  de  ia  vendida.  Kí  debe  demás  decir 
cu  tal  Lana  como  esta  como  el  vcndedcv  se  c^Ugó  al  fiador  de  cacarlo 
sin  daño  dcjouí  fiadora:  et  toda  esta  cuta  se  debe  CMrtbtr  dentro  en  la 
de  la  véndida,  quando  el  fiador  estodiere  delante  á  la  mon  que  ki  carta 
ae  fidere:  mas  ai  él  encraie  fiador  después  qoe  la  carta  fiiese  fixlia,  en* 
tooce  se  debe  ¿oer  apartadamente  ante  testigos»  poniendo  en  ella  el  es- 
cribano el  logar,  et  el  día,  et  el  mei  et  la  era  en  que  file  fediay  ct  sobre 
todo  fiidendo  hi  su  señaL 

UT  Lvni; 

Cóm  dtht  sur ficha  la  caria  fuatuio  la  nmgtír  cmuimii  la  vhdida  ^ 

fice  su  marida. 

Consicnteii  las  mugeres  á  las  vegadas  las  véndidas  que  facen  sus  ma- 
ridos, et  la  carta  de  tal  consentimiento  debe  sea  focha  en  esta  nuncra; 
Sepan  quantos  esta  carta  vieren  como  áoiu.  fulana  mugci  de  ¿oii  fulan^ 
seyendo  cierta  ec  sabidora  del  derecho  que  habie  en  tal  cosa  que  &u  ma- 
i;^o  Tendltf  á  tsl  lióme,  comintíd  h  vétidida  et  plogol  con eUa,  et  qui- 
tóse et  renuncid  todo  el  derecho  que  elk  habie  en  aquella  cosa ,  quier  lo 
hobiese  por  razón  de  arras  ó  de  dote,  d  por  oui  manera  onalquier,  et . 
otorgd  et  dio  todo  el  derecho  que  en  ella  babie  al  comprador,  desapo- 
derándose áéi  por  siempre  jamas.  Ocrósí  diol  poderío  que  por  aquel  de- 
recho que  ella  hable  en  aquella  cosa  que.  se  podiese  el  comprador  ayu* 
dar  dello  en  juicio  et  focra  del,  asi  como  de  lo  suyo..  Otrosí  k  prome* 
t!(>  Ct  le  otorgo  obligando  á  sí  et  á  sus  herederos  al  comprador  rescebien- 
do  p  or  sí  ct  por  los  suyos,  que  ella  siempre  habrá  por  iirme  la  vendida 
que  uzo  su  marido ,  et  el  renunciamiento  ct  el  otorgamiento  que  fizo 
del  derecho  que  ella  habie  en  esta  cosa  vendida,  et  que  non  verni  nun- 
ca contra  ella  por  si  nin  por  otri  en  ninguna  manera,  so  pena  de  tantos 
maravedís,  asi  como  desuso  es  dieho  cu  ia  carta  de  ia  vendida.;  et  Ucnde 
/  adelante  debe  el  escribano  poner  en  la  carta  toda&  las  otras  co^as,  asi  co 

mo  en  esa  mesma  carta  son  escripias. ' 
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^/((¿f  Jíer  Jeclut  ia  carta  de  la  vendida  fiando  ti  vetkUdor  mm  u 

de  edat  complida* 

Seyendo  el  vendedor  menor  de  veinte  et  cinco  años  et  mayor  dé 
catorce,  debe  decir  en  la  carta  todas  las  cosas  que  desuso  son  dichas  en 

la  carta  de  la  vendida  ^ue  otro  home  (áce:  et  para  seer  el  comprador 
seguro  et  cierto  de  Ja  compra  que  face,  debe  decir' demás  en  la  fin  della 
como  porque  el  vendedor  era  mayor  de  catorce  años  et  menor  de  vein- 
te et  cinco,  juro  sobre  los  santos  evangelios  que  rodas  quantas  cosas 
otorgo  en  la  carta  de  la  véndida  que  las  habrie  por  Hrmcs  para  siempre 
jamas,  et  que  nunca  vcrnie  contra  aquella  vendida  por  sí  nin  por  otri, 
pot  razón  que  era  aiqnor  á  la  ¿azon  que  la  fizo,  nin  poi  que  valiese  mas 
ta  cosa  que  vendiera,  nía  aunque  dixiese  que  aquel  pic^cio  que  tomara 
por  día  que  noaienom  en  su  pro,  nin  por  octia iazon  4)ue  quisiese  po- 
net  ante  ú  sem^añté  dettas:  let  sobre  todo  debe^l  dÉnjxiUior  tomar 
£ador  del  menor  sil  podi^  haber.  Et  k  carta  de  la  £kbra  debe  acer  , 
^ha  en  esta^ manera:  Sepan  quantoi  esta  caria' Tisrictf  coaíd  folan  por 
ruego  et  por  mandamiento  de  tal  menor^  prometid  en  su  propio  nom- 
bre principabnentie  al  comprador  rescebiente  por  sí  et  por  sus  here- 
deroe,  qne  aquelkcdstfquel  habie  vendida  el  menor  empararie  et  de- 
fenderle contra  todo  home  que  la  quisiese  contrallar  al  comprador  et  á 
sus  herederos  en  juicio  et  ftjcra  dél:  et  demás  que  él  agnísarie  ^  ferie  de 
manera  qu<.'l  vendedor  sobredicho  siempre  habrie  p^or  tirme  la  véndida 
que  habie  fecho  et  el  prescio  que  habie  rescebido  por  ella:  et  que  todas 
las  cosas  c[ue  él  otorgó  et  prometió  en  la  carta  de  la  vendida  et  en  la 
jura  que  el  fizo,  siempre  la^  guardarie,  et  que  nunca  vernie  contra  ellas 
ea  ningunt  tiempo  nin  por  ninguna  ra/on.  Ütiosi  prometió  este  liador 
de  refacer  al  comprador  todas  Tas  costas,  et  las  misiones,  et  los  daiíos 
et  los  menoscabos  que  fidese  por  razón  que  estis  cosas  nol  fuesen  guar*  ' 
dadas  ó  alguna  áám^  así  como  sobredichas  son,  so  pena  de  tantos  ma- 
ravedís, obligando  i  ú  mesmo  et  á  sos  herederos  et  ¿  sus  bienes  en  tal 
manera  que  maguer  la  pena  fiiese  pagada  6  non,  que  la  vendida BÍeifopre 
fincase  6rme  et  e$ak¡k,  Et  demás  desto  debe  decir  en  la  carta,  como  el 
fiador  renuncia  et  se  quita  de  toda  ley,  et  de  todo  fuero  et  costumbre 
ouel  podiesen  ayudar  á  sacar  deste  ob%^ieoto  et  desta  fiadora  que 
fizo  por  el  menor.  Et  todas  estas  cosas  que  deximos  por  guarda  del  com- 
prador deb^n  seer  escriptas  en  el  hu  de  ia  carta  de  la  vendida,  quando  el 
fiador  es  presente  á  la  sazón  (|ue  se  i^:  mas  Á  ú  áadoc  non  S9  acertase 
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hi  ct  fuese  tomado  después,  deben  ficcar  Ja  carta  de  la  B^áuiz  apartada- 
mente asi  como  «obiedíclio  ei* .      ;  •  i 


tBT  tX. 


£n  ijtic'  miiner^j  dehe  setr  fecha  la  carta  qiiiinJo  et  guardacíor  del  httér" 
Jano  vende  al^ntmji  cusaj  i^nc  jeafi  raíz  de  Jaj  i^ue  de  él  tiene 
^  '  '  en  guarda.»    '  ' 

Porque  las  cosas  de  los  huiírfanos  que  5on  raíz  non  se  pueden  ligera* 
mente  cnagcnar,  fueras  ende  pnr  dcbda  ^'»  por  grant  pro  de  los  huérfa- 
nos, asi  como  mostr:íniüs  en  ci  titulo  que  l  ibia  dcllos,  et  aun  cutonce 
débese  facer  con  otorgamiento  del  juez  del  logar,  andando  la  cosa  en  al- 
moneda públicamente  treinta  días;  por  ende  querernos  mustrar  en  qué 
malicia  debe  seer  fecha  la  caita  de  lai  veiididik,  por(|tie  el  comprador 
pueda  secr  seguro  de  lo  que  comprare,  et  el  guár4adoi^ del  huérrano  se 
guarde  de  ycirr^  £t  decimos  qae  debe  seer  fedia^  e«a  manen:  Sepan 
quancos.esta.csfü  ▼lercn  como  fblan  seyendo  guardador  £de  filian  buér- 
nno,  delante  tal  judgador  mostrd  como  este  fauéc&no  debíe  tantos  ma- 
tave4js.4  fulan,  asi  cómo- |Muresc¡d  por  caria  pública  fidia  por  mano  de 
tai  CKribano:  et  porque  el  menor  non* pediese  crier  ta  daño  porque  lo- 

traba  aquella  delxla  ó  iiobíese  á  pechar  pena  que  fiiese^puesca  sobre  ella 
plato  sabido»  d  porqiíe  gela  demandaban  muy  afincadamente,  liobo 
jneester  de  vender  tal  casa  ó  tal  viiía,  que  andudo  en  almoneda  treinta 
días,  asi  como  se  muestra  en  la  carta  que  fue  fecha  en  razón  del  almo- 
neda. Ht  por  ende  el  guardador  desuso  dicho  con  otorgamiento  ct  con 
maiid.ido  del  juez  vende  tai  casa  ó  tal  hcredat  en  nombre  del  huérfano 
que  tiene  en  guarda,  á  í.il  heme  rcsccbicnte  por  sí  el  por  sus  herederos 
pul  juio  de  licieddt  para  aicuipre  jamas,  la  qual  caaa  es  en  ui  io^ar  et 
ha  tale%  linderos.  Et  dende  adelante  debe  escrebir  Jtodas  las  cosa^  que 
desaso  deximos  en  ia  primera  carta  que  muestta  como  deben  Éu:er  la 
carta  de  la  Tendida:  pero  en  ei  logsr  <|tie  &bla  dei  preado  por  qae  es 
vendida  la  cosa»  debe  d^cir  asi:  que  la  vende  el  gnardidor  del  huér£mo 
por  presciO.de  tantos  maravedís,  del  qual  fue  pa¿Bdo.  él  guardador  de- 
lante del  escribano  et  de  los  testigos  que  Am  e^lpios  en  la  carta:  eC 
otros!  el  guardador  luego  delante  dellos  mesmos,  fizo  pagamiento  de  k 
debdajquel  huérfano  debíe  á  aquel  que  la  babíe  de  rescebir,  et  otorgóse 
por  pigado  della  dandol  et  cntregandol  de  la  carta  canccllada  del  debdo 
que  habic  sobre  el  huérfano.  Et  otrosí  debe  decir  en  U  carta  en  el  lo£^ 
do  dice  quci  vendedor  obliga  sus  bienes,  et  loí»  de  í.us  herederos  al  com^ 

pr4d.Qc,,qyq.«yig^^»^  huéf£iaoL^t  ios  de  m  hcr^deros^  et  non  los 
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del  guardador  nin  de  los  suyos :  et  sobre  lo  Jo  debe  decir  en  fin  de  fi  ' 
carta  como  el  judgador  vkta  la  carta  en  que  fuera  este  ¿tal  dado  por 
guardador  del  huémno»  et  otrosí  la  del  debdo  que  debie,  i  todas  estas 
cosas  que  sobredichas  son,  dio  su  otorgamiento.  Otrosí  decimos  que  A 
el  huérfano  ha  alguna  cosa  de  que  non  se  aprovecha  mucho,  et  el  guar- 
dador la  vende  por  comprar  otra  de  que  se  aproveche  mas,  que  en  am- 
bas las  cartas,  también  en  la  de  la  vendida  como  en  la  de  h  compra, 
debe  decir  k  raion  por  que  las  face,  et  cotno  son  fechas  con  otorga- 
miento et  con  mandado  del  judgador;  ca  de  otra  guisa  non  valdrie  lo 
que  finiesen  en  esta  razón.  Et  en  esta  manera  mesma  cr  por  estas  razo- 
nes deben  seer  fechas  las  cartas  que  hobieren  de  facer  de  las  vendidas  que 
ficioren  los  guardadores  de  los  bienes  de  los  mudos,  et  de  los  sordos,  et 
de  ios  desmemoriaUcís  et  de  los  desgastadores  de  lo  suyo  quando  ven- 
dieren alguna  cosa  de  qualquier  dellos  que  sea  raiz.  . 

i 

IXt  L3CI,  j 

(^m  dtU  scer  ficíia  la  carta  de  la  vendida  ^  face  el^f^fmro 

•  tn  mnibu  de  otri,  .      *  ' 

Btiagenan  et  venden  los  personeros  las  cosas  agenas  por  mandadó 
de  otri,  et  la  carta  de  tal  enagenamiento  6  vendida  debe  -seer  fecha  eor 
esta  guisa:  Sepan  quantos  esta  carta  vieren  como  fulan  pcrsonero  de  iii-» 

lan  dado  señaladamente  por  ¿{  para  vender  tal  casa  ó  tal  vina,  et  }»Fa 
rcscebir  el  prcscio  dclla,  et  para  prom^-ter  en  nombre  del  todas  las  cosas 
qnc  son  escriptas  en  esta  carta,  asi  como  parcscc  por  la  carta  de  la  per- 
sonería fecha  por  tal  escribano,  et  scellada  del  seello  de  aquel  quel  íizo 
su  pírsonv^ro;  vende  et  da  tal  cosa  á  fjlan  rescebiente  por  sí  et  por  sus 
herederos,  r|ue  es  en  tal  logar  et  ha  tales  linderos:  et  desi  debe  poner 
todas  las  otras  palabras,  así  como  deximos  en  la  carta  de  la  vendida:  por 
préselo  de  untoS  manvedis,  de  los  quales  ari  como  persooero  ée^  aquel 
cuya  era  la  cosa  et  en  sn  nombre  se  otorgó  por  pagado,  et  que-iodo  d 
pKscio  haibie  rsaoebido  et  pasan  á  su  poder',  ei  reiiaDcjdetfquitdki'dt 
toda  defensión,  et  señaladamente  de  aquella  que  non  poifiese' decir- qpel 
prescio  not  fiitfa  pf^do.  Et  sobre  todo  esto  debe  decir  todas  las  otras 
cosas  que  son  desuso  didias.  en  la  carta  de  la  primera  Vendida,  ^Ivd 
ende  en  el  logar  do  dice  que  el  vendedor  obliga  sus  bienefs  et  los.  dé  sus  • 
^herederos ,  que  diga  que  obliga  ios  de  aquel  quel  fizo  su  pecsootto  pt  df 
aus  herederos.  < 

TOMO  II. 
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C¿mo  debe  sur  Jeclia  la  carta  de  la  v^n^ida  que  eí  a^hazea  Jjuí  los 

Bienes  eíel  finado. 

Albaceas  dcxan  los  homcs  i  sus  finamientos  que  han  meester  m'i- 
chas  veces  de  vender  de  las  cc^as  del  ñnado  :  ct  la  carta  de  la  vendida 
dcixr  ^ccr  fc<> ha  en  esta  manera:  Sepan  quantos  esta  carta  vieren  como 
ÍlIjii  ;ilbacca  de  fulan,  dado  ct  cstablescido  para  pas^  \ts»  debdis  et  las 
nundds  f^ucl  hn^do  tizo  en  su  testamefiro  por  poder  quel  otorgó  para 
vender  ci  ciiageiiar  de  SUS  biencá,  tantos  ta^u  que  podicsen  sccr  pa^aead 
tüda¿>  las  mandas  quel  Ezo,  asi  como  paretce  por  b  carta  <]uc  fije  isáo^ 
por  intto  efe  (il  «gano  póblico»  i|iieriaido  complir  b  voliiiitat  det 
finado  f -vende  ec  da  att  cooiodbicaeft  cal  beredatquc  et  en  ni  k^vct 
ha  cale»  línderot,  <]ue  fiie  de  los  bienei  dd  finado,  á  fidan  wKcifcntt! 
por  tí  et  por  sus  herederos,  por  prcKÍo  de  tamos  maravedís,  el  qoal  prca- 
cio  OCorgd  tu  oonoscíó  el  alfaacea  sobredicho  que  resccbíd  et  pasó  á  su 
poder  para  pagar  las  mandas  ct  las  debdas  desuso  dichas.  £c  desi  debe 
dedr  codas  las  palabras  que  pertenesccn  á  la  vendida,  asi  como  desuso 
deximos  del  pcrsonero,  diciendo  que  obliga  los  bienes  del  finado  por  la 
Ve'ndida  que  face  asi  como  albacca:  poro  tal  vendida  ^omo  esta  debe 
seer  iecba  eo  almoneda  porque  qoo  se  pueda  hi  £Kcr  engaño. 

L£T  LXUI. 

Como  dúe  seer  fecha  la  carta  de  Ja  cosa  que  es  rait  ^e  vende  iglesia 

6  monesterio» 

Eglesia  6  roooetferio  vendiendo  alguna  ooaa  que  sea  rak,  b  carta 
de  tal  vendida  debe  seer  fecha  en  esta  manera:  Sepan  qnancos  esta  car^ 
ta  vieren  como  filian  monesterio  porque  era  agraviado  de  debdas,  et 
ieñaladamence  qoe  deble  i  filian  et  á  fulan  tantos  macavedis,  el  qual 
debdo  non  se  podie  pagar  de  cosas  muebles  que  el  monesterio  hobíese^ 
ó  poniendo  en  la  carta  alguna  de  las  otras  razones  que  son  dichas  en 
este  libro  por  (|nc  las  eglesias  et  los  monestcrios  pueden  vender  de  las 
heredades  que  iun  que  son  llamadas  raí/  ,  asi  como  paresce  por  las  car- 
tas de  la,s  debdas  tjue  son  fechas  por  nniios  de  tales  escribanos  públicos, 
porque  los  (jiic  fiabicn  i  rcsccbir  las  dLl  djs  Lis  demandaban  mucho  afin- 
cadaiiicute,  el  ei  monesterio  las  habie  a  p.igar  ct  noQ  tenie  de  que,  fue 
mecster  que  vendiese  tal  casa  d  tal  heredat.  Kt  por  ende  con  utorga- 
miento  et  con  placer  de  filian  arz(^ispo,  ó  obispo  ó  abat  que  es  su  per- 


Digitized  by  Google 


TITVLO   XTIXl^  ^87 

lado  6  su  mayoral,  asi  como  paresce  por  la  carta  del  otorgamiento  que 
es  seellada  con  su  scello,  et  otrosí  con  otorgamiento  del  cabillo  et  del 
convento  dcse  mcsmo  moncstcrio,  estando  delante  fulan  et  filian  mon- 
ges,  nombrando  todos  quantos  se  acertaren  hi,  fulan  abat  por  sí  et  por 
s[is  sucesores  en  nombre  del  sobredicho  monesterio  vende  et  da  á  fulan 
rcsccbicnre  por  sí  et  por  sus  herederos  tal  casa  ó  tal  heredat  que  es  en 
tal  logar  ct  hd  taleá  liiidc-fo:>,  con  todos  sus  d<jrcchüí>  ct  con  todas  sus 
pertenencias,  asi  como  deximos  en  la  primera  carta  de  la  vendida,  por 
presdo  de  tantos  maraTedis,  el  qual  fue  dado  et  pagado  por  mano  del 
comprador  ante  el  escribano  público  que  escrebió  la  carta  et  los  testigos 
^oe  son  escriptos  en  ella,  á  filian  qne  Dable  de  rescebir  la  debda  del  mor 
oesterio:  et  esta  p^  fiie  fecba  por  mandado  del  abat  et  de  los  monges 
sobredichos  que  estaban  delante:  et  otrosí  otorgóse  por  pagado  aqael  que 
liabie  de  rescebir  la  debda,  et  tornó  la  carta  que  tenie  sobre  ella  rota  ct 
cancellada  «n  mano  del  abat.  Et  dende  adelante  debe  escrebir  todas  las 
cosas  asi  como  desuso  son  dichas  en  h  primera  carta  de  la  vendida,  salvo 
c^uc  debe  decir  que  el  abat  obligó  por  si     por  sus  sucesores  los  bienes 
del  monesterio  al  comprador  et  á  sus  herederos  por  aquella  vendida  qnel 
face.  Et  en  esta  nxsma  manera  deben  sccr  fechas  todas  las  cartas  de  las 
vcndiJás  que  heicicu  todas  las  otras  eglLsia-,  que  hobicren  cabillo  d  con- 
vento: ct  si  por  aventura  ticiese  vendida  algutu  cglesia  perroquial,  debe 
seer  fecha  la  carta  en  esa  mesma  manera ,  salvo  ende  que  en  el  logar  do 
dice  en  la  carta  sobredídia  que  la  véndtda  es  fecha  con  otorgamiento  et 
con  placer  del  abat  et  del  convento,  que  .diga  en  esta  que  es  fedia  con 
otorgamiento  et  con  placer  de  los  padrones  et  de  algunos  de  los  perro- 
^ulanos  de  la  eglesia,  que  deben  seer  presentes  quando  h  véndida  se 
déte»  et  que  debea  seer  escriptos  sus  nombres  en  la  carta. 

£n      manera  deie  seitr  fecha  la  ¿arta  quaruio  un  home  tiende  a  otra 

el  derecho  qtte  ha  en  alguna  cosa. 

Venden  los  homes  i  las  vegadas  los  derechos  que  han  en  algunas 
coíjas,  et  la  carta  de  la  vendida  debe  seer  fecha  en  esta  guisa:  Sep^n  quan- 
tos esta  carta  vieren  como  Perú  Gaicia  veíidc,  ei  da  et  utojga  i  Gon- 
zalo Yañcz  todo  el  derecho  que  él  ha  contra  Alfonso  Pérez,  et  sus  he- 
rederos et  sus  bienes  por  razón  dé  tantos  maravedís,  de  los  quales  dice  el 
vendedor  sobredidio  que  AUbiiso  Pérez  le  es  obligado  de  nianera  que  non 
se  puede  excusar  que  los  non  pague,  asi  como  se  muestra  por  la  carta 
de  la  debda  quem  fe^  por  mano  de  tal  escvibano  ptiblico»  de  la  qual 

TOMO  IL  &8SSS 


jbO  PARTIDA  III. 

carta  le  entregó  el  facicndol  pcrsoncro  pnra  demandar  aquella  debda  aá 
cumo  su  cosa  et  poniéndolo  en  su  logai :  ct  otory^ol  poderlo  para  poder 
demandar  aquella  dcbda,  et  la  pena,  ct  los  danos  ct  los  meno^l.  jbos,  asi 
como  dice  en  b  caica   tibrcdichi  tjue  fue  fecha  contra  Alfouio  IVrez, 
bien  dii  ^.utno  el  vciidcüor  lo  podnc  Uccr  cu  |ukío  ct  íucra  de  jUi».io;  ct 
e&ta  vendida  tizo  por  préselo  de  cantos  maraTedis,  los  qualcs  él  sobre> 
dkbo  comprador  coiiu$  et  did  al  vendedor  ame  d  escribano  pnbiko  ct 
k»  icttigos  que  Km  escriptos  en  esta  carta.  Et  el  vendedor  desuso  noni- 
brado  otorgó  et  prometió  por  sí  et  por  sus  herederos  al  comprador  so- 
bredidio  et  á  los  que  lo  suyo  heredaren ,  que  esta  vendida  et  este  doin- 
miento  qtie  él  Bzo  que  siempre  lo  habrá  por  firme,  et  que  ramea  urá 
nía  Tema  contra  dio,  et  que  desu  debda  nunca  fizo  enagenamientD  i 
otro  home  ninguno,  nin  le  fiie  pag^  nln  la  quitó:  et  demás  que  todos 
quantos  daños,  et  menoscabos,  et  costas  et  misiones  ficiese  el  compra- 
dor en  juicio  et  fuera  del  por  razón  que  esta  vendida  non  fuese  desem- 
bargada asi  como  sobredicho  es,  que  el  vendedor  sobredicho  et  sus  he- 
rederos sean  ceñudos  de  gelas  refacer  so  la  pena  del  doblo  del  prescio 
desuííO  dicho:  ct  la  pena  pagada  d  non  que  siempre  Ka  la  vendida  vale- 
dera, et  que  tanrai  vedadas  ic  pueda  esta  pena  dcmaiidai  quamas  el  ven- 
dedor o  sus  herederos  ficiesen,  ó  fuese  ^lado  que  hobiesen  fecho  contra 
lo  que  en  esta  carta  díc&  Et  porque  todas  estu  cosv  sean  bien  guarda- 
das obligó  el  vendedor  ¿  sí,  et  á  sus  herederos  et  i  todos  sus  bienes  al 
comprador  ec  á  sos  herederos:  et  desi  debe  decir  en  k  cana  todas  las 
otras  cosas  asi  como  dice  en  la  carca  de  la  vendida. 


Cómo  diben  facer  la  carta  ck  la  vendida  de  las  bestias. 

Bestias  venden  los  homcs,  et  la  carta  de  tal  vendida  debe  seer  fecha 
en  esta  manera:  Sepan  quantos  esta  carta  vieren  como  fulan  vende  a  fil- 
ian tal  caballo  que  es  de  tal  color,  et  entregol  d  •!  dindogelo  por  la  oreja 
ó  por  el  freno  con  todas  las  rachas  ct  costo n  br^s  malas  que  el  caballo 
habie  á  la  sazón  que  lo  vendió,  nombrándolas  todas,  lambicn  las  que 
parescieren  de  fuera  como  las  otras  que  hobícre  dentro  encobiertamente. 
Et  sobre  todo  dd>e  decir  como  gdo  vendió  por.atal  qual  ú  caballo  es, 
deciendo  paladmamenie  que  si  lubie  en  él  dguna  tadia  entonce,  ó  si  se 
le  descubriese  dende.  adelante,  que  nol  querie  seer  ceñudo  por  día:  et 
que  esta  véndida  le  fixq  por  prescio  de  tantos  macavedis  que  otorgó  d 
vendedor  que  habie  rescelúdo  del  comprador,  et.  pasaron  á  su  poder  et 
ílie  dellos  bien  pagwla»  renunciando  et  quitándose  de  toda  defensioii. 
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et  señaladamente  que  non  podiese  decir  que  este  préselo  nol  íbera  con- 
tado cr  pagado:  et  sobre  todo  prometió  el  vendedor  al  comprador  de 
amparar  et  defender  este  caballo  quel  vendió  en  juicio  er  fuera  del  de 
todo  borne  que  gelo  quisiese  contrallar  ó  mover  pieyto  sobrél,  et  de 
refacerle  todo  daño  ó  despensa  que  ficiese  en  esta  razón  so  pena  del  do- 
blo del  prescio  sobredicho,  obligando  á  sí  mesmo,  et  á  sus  herederos  et 
á  sus  bienes  al  comprador  ct  a  ios  que  lo  suyo  heredasen.  Et  otrosí  el 
comprador  en  esta  manera  compró  et  rescebió  el  caballo  por  tal  qual  era 
asi  como  sobredicho  es,  otorgando  et  dedendo  que!  vendedor  non  fbcse 
feondo  del  responder  dende  adelante  por  tacha  que  el  caballo  hobiese 
dentro  6  fuera,  qaier  paresciese  6  non.  Otrosí  prometíd  el  comprador 
al  vendedor  que  nunca  le  moverle  pleyto  en  juicio  por  razón  quel' tor- 
nase el  préselo  que  él  habie  dado,  et  rescebiese  el  caballo,  nin  por  razón 
que  dixiese  quel  caballo  non  valle  tanto  quanto  gelo  vendíd:  et  renun-^ 
ció  et  quitóse  de  toda  ley  ct  de  todo  fuero  quel  podtese  ayudár  en  esta 
razón.  Pero  si  acaesciese  que  un  home  vendiese  á  otro  caballo  ó  otra 
bestia  por  sana,  entonce  debe  decir  en  !a  carta  como  gela  vende  por  sa- 
na, et  que  gela  desembargará  en  juicio  et  fuera  del  de  todo  home  que 
gela  quisiese  contrallar;  et  que  si  á  la  bestia  se  descobriese  alguna  tacha 
ó  eostumbre  mala  que  hubiese  ante  habido  que  gela  él  vendió,  quel  tor- 
narle ¡yíi  prescio  dandol  la  bestia;  d  si  otras  posturas  posiescn  entre  sí  el 
comprador  et  el  vendedor,  débelas  el  escrii^ano  escrebir  en  la  carta  en 
la  manera  que  las  posieren. 

IBY  LXVl. 

Cómo  dehc  seer  Jiclia  ¡a  carta  dt  camio, 

Camio  &cen  los  homes  de  sus  cosas,  et  la  carta  del  camío  debe 
aeer  fecha  en  esta  manera:  Sepan  qoantos  esta  carta  vieren  como  fulan 
da  et  otorga  á  filian  por  camío  et  en  nombre  de  camio  por  juro  de 
heredat  tal  viiía  qne  es  en  tal  logar  et  ha  tales  linderos,  et  que  gela  da 
con  todos  sus  derechos  et  con  todas  sus  pertenencias  quantas  ha  ct  debe 
haber  de  derecho  et  de  fecho,  de  manera  que  él  et  sus  herederos  la  pue- 
dan tener  et  haber,  et  facer  della  et  en  ella  lo  que  quisieren  asi  coruo  de 
lo  suyo  mesmo:  et  desapoderase  del  juro  et  de  la  tenencia  de  aquella 
cosa,  ct  apodera  a  el  en  ella  dandul  et  ütürgandol  poderío  para  tomar 
corporalmente  la  tenencia  della  quando  él  quisiere.  Et  esto  lace  porque 
filian  el  sobredicho  da  á  él  una  casa  en  camio,  et  por  razón  de  camio 
de  la  viña  desuso  dicha:  et  esta  casa  es  en  tal  logar  et  ha  tafea  linderos^ 
otorg^ndogela  con  todos  sus  derechos  et  con  todas  sus  pertenencias  por 
aquella  mesma  razón  et  en  aqiieUa  maneta  que  el  otro  otorgó  et  did  á 
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el  U  s'iñá  sobredicha:  et  apixlerale  en  la  tenencia  de  la  casa  desuso  di* 
cha  '  dandol  et  otorgaDdol  las  llaves  della.  Et  prometieron  et  otorga- 
ron estos  desuso  nombrados  que  fiicen  el  camio  el  uno  al  otro  qoe  cd 
ningunt  tiempo  non  moverán  pleyto  entre  si  nin  contienda  sobre  aqii^ 
lias  cosas  que  camiaron,  nin  sobre  ninguna  de  las  cosas  que  tes  pene- 
neacen,  anee  las  amparará  el  uno  al  otro  en  ]uicio  de  todo  borne  <|ae 
las  quisiese  embarg^^  Et  todas  estas  cosas  et  cada  una  dellas  prometie- 
ron et  otorgaron  entre  sí  el  uno  al  otro  de  las  compür  et  de  las  g^iank, 
et  de  nunca  venir  contra  ninguna  dcllas  so  pena  del  doblo  de  la  cstiiuh 
cien  de  las  cosas  que  camiaron,  et  demás  de  refacerse  el  uno  al  otro 
todo  el  daño  ct  el  menoscabo  que  le  veniese  por  esta  razón,  obligan-  I 
dose  entre  í>i  el  uno  al  otro  á  ellos  mesmos,  et  á  sus  herederos  ct  a  yjs 
bienes;  et  sobre  todo  esto  renunció  et  quitóse  cada  uno  dcilos  de  todo  ! 
fuero  et  de  tuda  ley  ó  costumbre  de  que  se  podiese  ayudar  para  desatar 
ó  dcsfacer  este  camio  que  non  valiese,  et  soñaladamcate  de  atjuelk  pui 
que  se  podiese  amparar  para  non  pechar  esta  pena. 

LET  LXTU. 

Cómo  debe  sur  ficha  la  carta  de  la  donación  que  un  líame  face  á  otro. 

Donación  facen  los  homes  entre  si  de  las  cosas  que  lian ,  et  la  aHá 
de  tal  donadío  debe  seer  fecha  en  esta  manera:  Sepan  quantos  esta  caá 
vieren  et  oyeren  como  falan  da  et  otorga  por  ¡uro  de  heredat  á  fuka 

rescebiente  por  sí  ct  por  sus  herederos,  ta!  cosa  que  es  en  ral  logar  et  ha 
tales  linderos,  cresta  donación  le  tace  puramente  sin  condición  ningunade  i 
su  buena  voluntat  et  sin  ninguna  premia,  otorgandol  que  esta  cosa  quel 
da  puedan  haber  ct  tener  él  ct  sus  herederos  para  siempre  jamas  para  fa- 
cer dcUa  ct  en  ella  todo  lo  que  quisieren,  asi  como  de  lo  suvo  mcsmo: 
et  dágela  con  todas  sus  entradas,  et  con  todas  sus  sallidas  ei  con  todas 
nis  pertenencias  guantas  ba  et  debe  haber  de  derecho  et  de  tedio.  Et  i 
otorgó  este  que  fizo  el  donadío  poderio  al  otro  i  quien  lo  did,  decatnr 
ia  tenencia  desta  cosa  por  si  mesmo  quando  ¿1  quisiese  sin  otorgamíenio  ' 
de  juez  ó  de  otro  borne  qualquier :  et  sobre  todo  prometió  que  csia  do-  | 
nación  quel  620  qüe  siempre  la  babrie  por  firme  et  que  nunca  irie  con- 
tra ella  en  ninguna  manera,  et  señaladamente  que  nunca  la  revocarie 
decíendo  que  aquel  á  c]  ¡ten  la  íiciera  que  gela  non  gradesciera,  ó  <pe 
fuera  desconosciente  faciendo  contra  é!  alguna  de  aquellas  cosas  que  di- 
cen hi  leyes  de^te  nu^ro  libro  por  que  pueden  seer  revocadas  áy- 

s  dandol  «tcfttrq^odol  las  llaves  delU.£K.  y. 
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naciones,  asi  como  se  muestra  en  el  título  que  íábla  dellas:  et  otrosí  pro- 
metió de  ampararle  esta  cosa  ^]ucl  dio  de  todo  homc  que  gela  quisiese 
contrallar.  jLc  tudas  estas  cosas  ct  cada  una  dellas  prometió  este  que  fizo 
la  donación  por  sí  ct  por  hus  ijercderos  al  otro  a  quien  la  ÍÍí:ü  de  las 
guardar  et  de  las  complir,  et  de  nunca  venir  contra  ninguna  dellas  so 
pena  de  dent  maravedU:  et  si  contra  «rto  ficiete,  que  pechase  la  pena, 
cc  que  la  donacioii  siempre  fuese  es^ble  ct- valedera,  et  demás  quef  pe- 
chase todo  el  daño,  ct  A  menoscabo  et  las  costas  que  ficiese  por  esta  r»* 
aeon:  et  sobre  todo  renimcid  et  quitdse.de  toda  ley  &c. ,  así  como  sobcer 
dicho  es  en  las  otras  cartas.  Bt  si  quando  él  diese  la  donación  posiese  aü 
giitia  condición  en  ella,  et  retoviese  hi  algom  derecho  para  á  ó  para  sus 
herederos,  entonce  debe  el  escribano  ■  seer  anviso  para  £uxr  la  carta  en 
ia  jnaoera  que  fuere  dado  ei  donadío. 

Cómo  debe  seer  Jeclta  la  carta  de  lo  que  da  algunt  señor  en  feudo 

a  JiíJ  va^aíios.  ' 

Dan  ios  sñores  á  sus  vasallos  muchas  cosas  en  feudo,  et  la  carta  de 
tal  doDadon  debe  seer  fecha  en  esta  guisa:  Sepan  quantos  está  carta  vi^ 
ten  como  tal  ricohooie  da  et  otorga  en  feudo  ec  en  nombre  de  feudo  i 
tüka  sesoebiefitie  por  sí,  et  por  sos  fijos,  et'  por  sus  nietos  et  por  todos 

los  otros  que  del  decendieren  de  legítimo  matrimonio  et  fueren  varones, 
tai  castielio,  ó  tal  villa  '-d  tal  alearía  que  es  en  tal  logar  et  ha  tales  lin» 
decos,  et  dí^o  con  todos  sus  términos,  con  montes,  con  fuentes,  con 
ríos,  con  pastos,  et  con  todas  sus  entradas,  et  con  todas  sus  sallidas,  et 
con  todos  sus  derechos,  et  con  todas  sus  pertenencias  quantas  ha  et  debe 
haK-r  de  derecho  et  de  fecho,  en  tal  manera  que  él  et  los  sobredichos 
que  io  suyo  bobici  en  de  heredar  lo  puedan  tener,  ct  haber,  et  esquilmar, 
et  facer  dello  et  en  cllu  todo  lo  que  quisieren,  salvo  que  lo  nunca  pue- 
dan vender  nía  enajenar,  cl  que  guarden  para  siempre  que  de  aquel  lo- 
gar nunca  fagan  guerra,  nin  pueda  ende  venir, otro  ^ño  nin  mal  á  aquel 
que  otorga  este  feudo  nin  i  sus  herederos.  Et  otrosí  le  did  et  le  otorgó 
llenero  poder  para  entrar  por  si  sdesmo  la  tenmcia  de  aquel  Ipgar  quel 
4¡d  tíx  feudo  sin  oior^^iento  4e  juez  ct  de  ;0tra  persona  qualquier:  et 
prometkS  otrosí  por  si  et  por  sus  herederos  i  cl.rescebiente  por  sí  et  por 
IcM  soj^nadichos  que  lo  suyo  hobiem^de  hetedv  t  qve  en  nmgunt  ^ijcmpo 

I  teer  «peiccbido  pon  &c«r  U  caitl*  •  ó  til  alcinr  que  «t  en  tal  logar.  B.  R. 
B.ILs*;  -   ■    T  .4tal.al^poen»qttq5t  on  tallo|tt.,Sae,a. 
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nin  por  ninjrnna  razón  nnnci  les  embargará  en  juicio  nin  fuera  del  aquel 
logaf  que  les  da  en  feudo,  nin  ninguna  cosa  de  las  que  le  pcrtenescen, 
ante  de  toda  persona  ei  de  todo  logar  que  gelo  quisieren  contrallar  otor- 
gó et  prometió  de  le  ayudar  et  de  gelo  desembargar  de  manera  que  fin- 
case con  dio  en  pax  ec  sin  contienda.  Et  todas  estas  cosas  que  sobredi* 
chas  son  ^  cada  una  dellas  otorgó  ec  prometid  de  guardar  el  señor»  et 
de  las  haber  siempre  por  firmes,  et  nunca  &oer  nin'irenir  contra  ellas  en 
ninguna  manera  so  pena  de  cient  maicos  de  plata,  la  qnal  pena  quier 
sea  pagada  ó  non,  siempre  el  otorgamiento  de  aquel  logar  sobredicbo 
que  fue  dado  en  feudo  sea  firme,  et  estable  «t  valedero.  Et  otrosí  le  pro» 
metió  de  refacer  todos  los  daños ,  ct  despen«5as  et  menoscabos  que  fíciese 
en  juicio  por  esta  r-jion:  et  snhrc  rodo  porque  rodas  estas  cosas  desuso 
dichas  fuesen  bien  guardadas  obligó  el  señor  á  sí,  et  á  sus  herederos  ct  á 
sus  bienes  al  que  rescebió  el  logar  en  feudo  et  i  los  que  lo  suyo  hobie- 
ren  de  heredar.  Et  el  otorgamiento  destc  feudo  er  la  obligación  que  hzo 
el  señor,  asi  como  sobredicho  es,  fue  fecho  por  esta  razón,  porque  fu- 
lan  que  io  rcscebió  estando  delante  prometió  al  señor  desuso  nombrado, 
et  ¡urd  sobre  los  santos  evangelios  de  seer  de  aquella  hora  en  adelante 
leu  vasallo  él  et  sos  herederos  los  que  desuso  son  dichos  que  el  feudo 
heredasen',  a'  él  et  á  los  suyos  para  siempre  jamas  :-et  otrosí  prometid  de 
guardar  et  amparar  sus  personas»  et  sus  honores  et  todos  sus  derechos; 
.  et  de  non  seer  en  consejo  nin  en  obra  por  si  nin  póT  OCrí  de  qDe  podiese 
nasoer  deshonra,  nin  mal  nin  daño  á  ellos  nin  á  sus  cosas,  ante  que  cada 
ipie  sopíeren  que  algunos  se  trabajan  de  ficcr  contra  eUos  alguna  destas 
cosas,  q'tc  puñarán  quanro  podiercn  por  destorbarlo  que  non  sea:  ec  si 
ellos  por  si  non  lo  podlesen  desviar,  que  losaperc  ban  dello  io  mas  aína 
que  pod  cr^n,  et  que  siempre  les  guardarán  su  poridat  de  manera  que 
nunca  s  a  dcscobierta  por  ellos.  Er  rodas  csta^  tosas  sobredichas  et  cada 
una  dellas  prometió  de  guardar  el  vasallo  al  señor  desuso  nombrado  por 
sí  et  por  sus  herederos vontra  toda  persona  ct  logar,  salvo  ende  el  rey  ct 
su  seííorio.  Gt  después  que  fueren  fechas  et  otorgadas  todas  estas  cosas 
asi  como  sobrediclñs'scm'^-el  señor  deatiso  dicho  por  confirmamieato  et 
por  firmeza  desie  fedho^^elivlstid  d  vasallo  del  feudo  désoao  nombrado 
con  una  vara  qué  tenie  en  k  mano,  d  coa  sortija  á  oén  sos '  lubas:  et 
otrosí  en  señal  de  deredio^mor,  et  de  fe  et  de  verdat  'qde  deba  siempre 
seer  guaidklo  entre  ellos  rescebid  el  seadr  al  vasallo'ptir  snyo  besándo- 
lo: *  et  esta  manera  sobredicha  es  la  mas  Comunal  dtf  como  se  debe  feoor 
U  caria  del  feudo.  Afos  si  otros  piejnos  ó  otras  poscun»  fiiesen  poca» 
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ea  el  feudo,  áfheñ  seer  escriptas  eñ  Ja  cacfa  eb  la  manera  qte  ae  acct*- 
dam  ¿  poiicriai  4  «Sor  ct  d  vaiallo. 


£/i       manera  debe  seer  fecha  la  carta  qttando  alguna  cosa  dan 

a  denso  cierto, 

A  cienso  dan  los  homcs  algunas  cosas,  et  la  carta  de  lo  que  asi 
m  dado  debe  seer  fecha  en  esta  manera;  Sepan  quantos  esta  carta  vieren 
como  filian  abat  de  tai  monesterio,  con  otorgamiento  et  con  placer  de 
su  convento,  estando  delante  fulan  et  fulan  los  mayoialcs  freyles  de 
aquel  monesterio,  dio  et  otorgó .á  cienso  et  por  nombre  de  cienso  á  fu- 
lan rescebiente  por  sí  et  por  sus  herederos  ul  cosa  que  es  en  tai  logar 
con  rodos  sus  ediñcios  et  ha  tales  linderos:  et  esta  cosa  sobr^icba  le  da- 
coa  touos  sus  derechos,  et  cod  todas  sus  pertenencias  et  con  todos  sus 
usos  que  ha  «t  debe  haber  de  derecho  et  de  fecho,  de  manera  que  él  efe» 
loa  qne  d¿l  decendieren  fiuta  tercera  generación  puedan. haber  ec  tener  , 
la  cosa  sobredicha « et  fiicer  della  et  en  ella  lo  <]ue  quisieren,  bien  asi  co- 
mo de  lo  suyo,  «dvo  que  si  ¿I  qubiere  vender  el  derecho  que  hobiese. 
en  esta  cosa  á  otras  personas,  que  lo  faga  saber  primeramente  al  abat 
de  aquel  monesterio  onde  la  él  hobo:  et  si  él  quisiere  dar  tanto  por  ella 
como  otri  ie  diere,  que  sea  tenudo  de  gela  dar.  Et  esta  cosa  le  da  et  le 
Otorga  á  cienso  por  tantos  maravedís,  los  quales  maravedís  dio  et  pagó 
aquel  que  rcscebió  la  cosa  á  fulan  que  los  habie  de  haber  del  monesterio, 
porque  los  habie  prestados  al  abat  para  pro  del  monesterio,  asi  como 
parescc  por  la  carta  de  la  debda  que  fue  fecha  por  mano  de  tal  escri- 
bano público :  et  esta  paga  fue  fecha  con  mandado  del  abat  et  coa  pla- 
cer de  los  freyles  sobredichos  que  eran  presentes  ante  mi  fulan  escri-i»* 
b^no  piiblieo  et  los  testigos  que  son  cacrlptos  en  esta  carta.  Otrosí  otor- 
gó el  abac  al  sobredicho  folan  libre  poderio  para  entrar  et  tomar  la  te- 
nencia de  aquella  cosa  por  si  mesmo  sin  otorgamiento  de  ¡uex  nin  de. 
otra  persona  qualquier,  entr^ándolo  de  las  llaves  della,  á  tal  pleyto  que 
^  et  sus  herederos  &sta  tercera  generación  sean  tenudos  de  dar  por  cietH 
•o  et  en  nombre  de  cienso  cada  año  en  tal  fiesta  a  tal  monesterio  una  li- 
bra de  cera  6  una  m«ija  de  oros  el  quai  cienso  prometió  el  sobredicho 
fulan  de  pagarlo  asi.  Et  quando  comenzare  á  entrar  en  la  quarta  gene- 
ración deste  que  tomó  la  cosa  á  cienso,  debe  seer  renovada  esta  carta, 
alvo  que  por  razón  deste  renovamiemo  non  pueda  tomar  el  abat  nin 

I    los  mayorales  frayrcs  de  aquel  mones-     »^pití  nOMStecíO*  B> 
terlo.  Tr].  I .  Esc  a.  4.  mongei  ó  Crajrdck  de 

TOMO  II.  ^^^^ 


Digitized  by  Google 


PAETIOA  III. 

d  monqterio  de  aquel  con  qako  fcnoera  la  cana  mu  de  tamos  man^ 
vedis.  Et  sobre  todo  esto  el  abat  por  á  ec  por  todo»  sos  sucesores  eo 
nombre  del  monesterio  prometió  ct  otorgó  á  aquel  que  rescebió  la  cosa 
en  denso  por  sí  et  por  sus  herederosi  de  nunca  moverles  plcyto  nin  coo* 
tienda  sobre  esta  cosa  nin  sobre  la  posesioo  deUa,  pagándoies  ellos  ca- 
da año  elcíenso  asi  como  sobredicho  es ,  mas  que  gola  ampararan  de  to- 
do home  que  gcla  embargase  ó  gela  contrallase  en  juicio  6  fuera  del.  Kt 
este  otorgamicnro  de  la  cosa  sobredicha  et  de  rodas  las  cosas  que  sobre- 
dichas son,  prometió  el  abat  de  guardar  et  de  tener  en  la  manera  que 
sobredicha  es,  et  de  non  venir  contra  ellas  en  ningunt  tiempo  nin  en 
ninguna  manera,  p^na  de  tantos  marjvL  J  s  en  uro,  la  qual  pena  quicr 
sea  pagada  ó  non,  el  picyto  et  la  postura  de  la  caria  siempre  &ean  dimes 
et  valederas.  Otrosí  le  prometió  de  refiicer  las  despensas,  et  los  dam  ct 
los  mesMMcabos  que  fioese  en  ¡oído  por  esta  razón,  obligando  á  sí,  ec  á 
sos  sucesores  et  los  bienes  del  monesterio  al  otro  que  rescebió  la  coa 
et  á  sus  beiederos,  lenonciando  et  quitándose  de  toda  ley,  et  de  todo 
filero  et  de  toda  cosmmbre  eclesiástica  et  seglar  &c.,  así  como  desaso  es 
dicho  en  la  primera  carta  de  la  vendida.  £t  porque  lo  que  dice  en  esta 
ctfta  tañe  también  al  monesterio  como  á  aquel  que  resdbe  la  cosa,  lo* 
vieron  por  bien  amas  las  partes  que  ñiesen  ^has  dos  cartas  públicas  en 
una  manera,  la  una  que  toviese  el  monesterio  '  et  la  ooa  éL 

LEY  LXX. 

£n  ^  mamréi  debi  sm  ficha  U  carta  de  ¡os  empréstUos  sobre  las  co' 
sos  que  S€  suelen  medir,  ó  comar  o  pesar, 

Empr^idos  (ácen  los  homes  unos  á  otros  de  las  cosas  que  se  sue* 
len  medir,  ó  contar  ó  pesar,  et  la  carta  de  tal  empréstido  debe  seer  fe- 
cha en  esta  ^isa:  Sepan  quantos  esta  carta  vieren  cómo  Garda  ante  mt 
filian  escribano  piíblico  et  los  testigos  que  son  escriptos  en  esta  carca, 
rescebió  de  Gonzalo  veinte  marav^is  *  en  razón  de  empréstido,  los 
quales  el  sobredicho  García  prometió  á  Gonzalo  del  tornar  et  de  dar 
ásta  seis  meses  del  día  que  fbe  fecha  esta  carta,  sin  contienda  et  sin  em- 
bargo, so  pena  del  doblo,  obligando  el  dicho  Garda  á  si,  et  á  sus  he* 
rederos  et  i  sus  bienes  al  sobredicho  Gonzalo  et  á  sus  herederos;  et  re- 
nunciando ct  quitándose  de  toda  ley,  et  de  rodo  fuero  et  de  toda  cos- 
tumbre eclesiástica  et  seglar  de  que  el  se  podiose  avudar,  ct  señalada- 
mente quel  non  pueda  decir  que  estos  dineros  sobredichos  ool  fuesen 

t    et  la  otra  el  que  rescibe  la  cotaácienso,     cierc  <]'jf  ralá  seyurt  «cbrcdícho  fuere. ToLa. 
MÍ  <ftt  ú  la  una  se  perdiere*  la  tfic  jure»-        2    eo  razón  de  préstamo.  Jbc.  1.  a. 
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oontados  et  dtdoi.  Otrosí  el  sobredicho  García  dio  llénecb  poda  á 
Gónzalo  el  demso  ¡dicho  quel  pueda  demandar  estos  dineros ,v<et'  Ja  pe-^ 
na  deUoft  ail  non  luesen  pagados  al  plazo  en  qualquier  logar  que  io  ^ 
Ik:  otrosí  le  otorgd  ec  le.  pronieiid  quel  pagarle  aquellos*  díneroé  do 
^ier  que  gdosdemafldaae»  et  que  non  pornie  ante  si  defensión  ningunat 
et  seáaladameote  aquella  que  el  Iq^r  do  gelos  demandase  non  era  de. 
su  üiero  :  et  sobre  todo  esto  prometid  García  á  Gonzalo. del  refacer  loa- 
das las  despensas,  et  los  daños  et  los  menoscabos  que  fíciose.por  esta 
razón.  Et  si  fuere  dado  peño  en  razón  del  empréstido,  debe  seer  fecba 
la  obligación  del  peño  en  esta  mesma  carta  desta  guisa :  et  porque  rodas 
estas  cosas  sobredichas  fuesen  bien  guardadas,  el  desuso  dicho  Garcia 
obligó  á  Gonzalo  en  razón  de  peño  tai  cosa,  que  es  en  tal  logar  et  ha 
tales  linderos:  et  otorgol  llenero  poder  que  si  al  plazo  sobredicho  nol 
pagise  aquello  quel  habie  prestado,  que  (joiualo  por  sí  mcsmo,  sin 
otorgamiento  de  juez  nin  de  otra  persona ,  pueda  entrar  la  tenencia  de 
aqudla  cosa«  et  la  pueda  veilder.,  et  enagenar  et  Jtomar  pnm  ú  por  pa*^ 
gámiento  det-jcabdal  et  de  la  pena»  et  de  las  despensas,  .et:<U  la&.co<ti^ 
e(  <Íe  las  misiones  que  hobiese.féchas  por  esta  razón.  Pero  ai  la'cQsa  .non 
valiese  tamo. quanto  es  aquello  que  el  debiese  haber  para  si  como  jsck 
Ibredicho  es,  que  finque  su  demanda  en  adlyo  j¿: Gonzalo  efl; los. .otros' 
bienes  que  Garcia  hobiese,  fasta  que  sea  f^gaido  complidameme:  et  st 
poc  aventura  Ja  cosa  se  vendiese  por  mas,  que  Gonáalo  sea:  temido  de> 
tornar  á  Garcia  aquello  que  demás  fuese.  Et  si  aquel  que  la  cosa  diese  á 
peños  hobiese  miiger,  entonce  decimos  que  por  seer  mas  seguro  aq-iel 
que  rescibe  el  peño  debe  facer  renunciar  á  la  mugcr  el  derecho  que  ha 
en  aquella  cosa,  quier  lo  hobiese  por  razón  de  arras  ó  de  otra  manera 
quaiquicr:  et  este  renunciamiento  ha  de  secr  í'cdio  en  la  manera  que 
desuso  dcximos  de  U  inuj^er  de  aquel  que  vende  alguna  cosa.  Et  si.  pDi] 
aventura  aquel  que  tomase  ck  emprésúdo  non  diese  pei)o.-£0a9:  Bador^ 
entonce  debe,  seer  'lecha  la  fiadora  desta  mainera ,  dedendaittt  ha.-  !db 
la  carta  de  la  debda:  et  porque  toda»  estas  cosas  que:  dichas  k>n.'d«$u«> 
sean  tíen. guardadas.  Ferrando  por  ruego  et  por  itiandadoid^  Gánela 
^nfcdrpor  tiador  á  Gonzalo, .et  prometiol  en  su  pn^ia.nombre  prinoit 
pálmente  de  pagarle  los  maravedís  aobredichos  qué  pctaSÓii  Ganda,  ct 
obligó  á  sí  mesmo^  et  á  sus  herederos  et  ¿  sus  bienes  por  íds  .ifianivedii 
«olpfglichoa,-«t  pot'la  penai  et  por  los  daños  et  por  la«  despensas  qué 
se  tíciescn  por  razón  dellos  á  Gonzalo  et  i  sus  herederos  en  aquella 
me^ma  manera  sobredicha  que  Garcia  se  obligara:  et  renunció  et  <\n\q 
tose  de  toda  ley  &c.  ut  iiipi  a,  et  señaladamente  de  la  ley  deste  nuestro 
libro  que  fabla  de  los  üadorcs,  do  dice  que  primeramente  debie  secr  de- 
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matw^^  el  principal  qocl  fiador.  Ec  i¡  por  avenmfa  k»  que  toonm  el- 
cmpr¿«kio  fon  dot  o  mas»  entoiiGedebc  aeer  lecbt  la  cana  co  aqudla 
raesma  manen  que  desuso  deximosdel  ono,  salvo  qoe  debe  decir  eo  cUa 
que  loa  que  fioman  d  cropr¿itido  te  obligan  para  tomarlo  cada  uno  de- 
Uos  en  todo  en  su  propU>  nombre  ec  principalmente.  Et  en  el  logar  do 
dke  que  rcnnncia  toda  ley,  ec  todo  ñiero  &c.,debe  decir  sobre  todo  co- 
mo renuncian  señaladamente  ellos  aquella  ley  que  übh  de  los  debdorea 
quando  se  obligan  muchos  en  uno,  que  non  ei  tenudo  cada  ono  de  rea» 
ponder  ainoa  por  su  pane. 


LEY  LXXI. 


Céaio  u  ikb*  fétctr  ia  carta  de  otras  comas  que  se  «aprestan  asi  como 

cabath  q  ctra  cosa  mueiU, 

'  OliaEoa  6  ocna  cotas  muebles  se  emprestan  loa  liooies  los  tinoi  é 
otroit  ec  h  carca  de  lo  qoe  ae  emprestan  debe  seer  fecha desta  guisa: 
pan  qtiantos  en  carta  ▼ieren  como  Sancho  ante  mi  filian  escribano  pi!^ 
bikot  ct  los  tesügos  que  son  esaiptos  en  esta  carta,  rescebid  de  Rodri- 
go una  Tnula  de  tal  color  empestada^  la  qual  muía  Ibe  apresciada  entre 
eiloa  aoordadamiente  que  valie  setenta  maravedís:  et  prestdgeia  en  tal 
maneta  que  la  Heve  cargada,  ó  que  vaya  en  ella,  d  en  la  manera  que  p(H 
sieren,  fasta  en  ral  logar :  et  prornetió  de  Tornarle  aquella  muía  ó  aquello 
en  que  fue  aprescbda  fasta  un  mes:  et  si  por  aventura  h  muía  se  em- 
peorase en  alguna  manera  ó  se  le  muriese,  que  fuese  ei  peligro  del  em- 
peoramiento ó  de  la  muerte  de  Rodrigo  el  que  rescebid  la  mnla  em- 
prestada. Et  todas  estas  cosas  que  dichas  son  et  cada  una  delias,  prome- 
tió et  otorgó  Sancho  el  sobredicho  a  i<.odt  igo  de  tacei  et  de  guardar  sin 
pleyto  et  sin  contienda  ninguna:  et  si  por  aventura  él  fíctese  alguna  co- 
sa contra  esta,  prometld  de  pagar  por  pena  et  en  nombre  de  pena,  el> 
dobb  del  préselo  de  la  estimación  desaso  dkha ,  et  demás  de  lefimerle 
todos  los  daíkfs  et  k»  menoscabos  que  fidese  por  esta  raaon.  Et  porqué 
sean  mejor  guardadas  todas  estas  cosas  sobredichas,  obligd  SandMi  i  st 
mesinoi  et  I  su»  bienes  et  á  sus  herederos  á  Rodrigo  el  sobredldio  er¿ 
loa  que  lo  suyo  bebiesen  de  heredar:  et  renunció  et  quitóse  de  toda  ley, 
et  de  todo  fuérO  &c.  ut  supra,  et  señaladamente  de  ia  ley  deste  miesti^ 
libro,  que  dice  que  aquel  que  rcscibe  tal  empréstido  como  este,  que 
non  es  tenudo  de  pechar  la  cosa  si  se  empeorase  ó  se  muriese  sin  su^cu¿- 
pa  ó  sin  su  eng^o.       .  ' 
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LEY  LXXn. 

C^Mo  ílehe  sttr  fecha  la  carta  quando  un  home  da  á  oirá  áUneras  6  alguna 

cosa  tn  condesijo, 

IXnerotd  algunas  otras  cosas  se  dan  los  bornes  unos  á  otros  dt  con» 
desijo»  ec  la  cana  de  lo  que  asi  es  dado  debe  aeer  fecha  en  esta  guisa :  Se* 
pan  quancos  esta  carta  vieren  como  Domingo  otorgd  et  yeotf  coooscido 
^pie  liabie  rescebido  de  Velasco  en  guarda  mili  maravedís  en  oro,  en  un 
saco  que  era  seellado  con  seello  de  ral  home,  los  «guales  maravedís  asi 
seellados  et  cerrados  prometió  Domingo  de  darlos  et  tornarlos  á  Velasco 
bien  ct  complidamente  et  sin  contienda  ninguna,  quando  quíer  que  él 
gelos  demandase ,  6  su  heredero  ó  su  personero  que  mostrase  esta  carta, 
so  pena  del  doblo,  obligando  á  sí  mesmo,  ct  á  sus  herederos  et  i  sus  bie- 
nes a  Velasco  ct  á  los  que  lo  suyo  bebiesen  de  heiedar,  et  renuijwiaiidü 
et  quitándose  de  toda  lev,  et  de  todo  fuero  et  señaladamente  que 
non  pueda  poner  ante  a  defetuioai,  dedendo  que  aquellos  dineros  nol 
fueron  mosnrados  nin  contados  et  dados.  Et  porque  sobre  las  cosas  que 
los  homes  dan  unos  á  otfos  eii  condesijo  ponen  pkytos  et  posturas  de 
muchas  maneras,  por  ende  los  escribanos  deben  seer  anvisos  de  ks'  es» 
crebir  las  cartas  en  la  manera  que  ellos  las  posieren  et  las  acordaren  en- 
c^^á^iardando  todaiia  «rta  forma  que  desaso  deximos  que  es  mas 

I.ST  Lxxni. 

Cómo  dehe  sm  fecha  la  carta  ^umdo  iüpm  da  sus  cosas  d  al^mlé 

a  oiri. 

Alquilan  los  homes  siis  casas  á  otros,  et  la  carta  del  alquilé  debe 
seer  fecha  en  esta  guisa;  Sepan  quaiuos  ¿sí a  caita  vieren  como  Gonzalo 
arrendó  et  otorgó  en  nombre  de  alquilé  á  Pedro  unas  sus  casas  que  son 
en  tal  logar,  de  manera  que  pueda  morar  en  ellas  et  tenerlas  desde  el 
dia  de  sant  Miguel  finta  un  año»  el  qual  Gonzalo  sobredicho  prometid 
i  Pedro  que  d  otor«im¡ento  déos  alquilé  que  lo  habríe  por  firme»  et 
non vemie contra élen ninguna  manera 6ista  el  plazo  desuso  dicho,  et 
que  non  le  tomarie  estas  casas,  nln  las  empeiíarie  oin  las  enagenarie  &s- 
ta  el  plazo  compUdo,  ante  le  defendrie  et  le  ampararle  de  todo  home 
que  le  quínese  embargar  ó  contrallar  la  tenencia  ó  la  morada  de  aque- 
uas  casas:  et  esto  prometió  de  facer ,  de  guisa  que  él  ó  los  que  morasen 
en  ellas  por  su  mandado  las  puedan  haber,  et  tener  er  usar  deiias  fasta 
el  plazo  sobredicho  sin  embargo  et  sin  contienda  ninguna.  £t  por  ende 


PARTIDA  III. 

Pedro  el  sobredicho  prometió  otrosí  de  dar  i  Gonzjlo  desuso  nombra- 
do por  alquile  destas  casas  treinta  maravcdis  por  un  año  en  esta  manera; 
la  mcytat  en  el  comienzo  del  ano,  ct  la  otra  mcytat  al  aLabamicíiío  ¿¿L 
£t  todas  e^ias  cosas,  et  cada  una  dclks  ^or  si,  otorgaron  et  prometieron 
amas  las  partes  de  guardar  ec  de  omipltr  la  una  i  h  otra  asi  como  so- 
bre dicho  es,  et  noo  ftder  nía  venir  contra  eUas  en  ningiioa  ntahera* 
so  pena  de  dncnema  maravedís  ec  so  obligamiemo  de  sos  iiteoes;  k  íftú 
pena  qiiicr  sea  pagada  ó  non,  sean  todas  estas  cosas  firmes  et  valederas 
asi  como  sobredichas  son ;  otrosi  prometieron  et  uno  al  otro  de  re&cer 
et  de  emendar  todas  las  despensas,  et  Jos  daííot  et  los  menoscabos  que 
qualqulcr  dellos  iiciese  por  non  secr  estas  cosas  guardadas  en  ia  manera 
que  sobredicho  es. 

¿ET  LXXIV* 

Mn  fuá  manera  deie  sur  ficha  la  carta  MI  arrendamiento  de  vmas,  9 
'        de  huertas  6  de  otras  cosas. 

Arriendan  unos  homcs  a  otros  vüías,  d  huertas  d  otras  cosas,  et  la 
carta  del  arrendamiento  debe  seer  fecha  en  esta  manera:  Sepan  quaotos 
esta  carta  vieren  como  Alvaro  arrendó  et  ororgd  á-  Diago  una  su -hneria 
6  viña,  en  que  ha  tantas  aranxadas,  ec  es  en  tal  Jogar  ec  Jia  tales  linderos, 
de  manera  que  él  et  sus  herederos  la  puedan  tener,  eli  labrar  et  esquilmar 
fista  cinco  años:  et  otrosi  prometió  et  otorgó  que  la  viña  ó  la  huerta  et 
el  fruto  dcUa  non  gelo  tomarie  nin  gelo  embargarle  en  ninguna  manera 
£ista  el  plazo  sobredicho ,  ante  gela  defenderle  de  todo  homc  ó  de  todo 
lo^  que  g^la  quisiese  embar^  ó  mover  contienda  sohrclb.  Otrosi 
pronietit)  rj'ic  en  todo  el  tiempo  qtie  este  nrrendamiento  ha  de  durar, 
que  non  la  venderá,  nin  la  empeñará  nin  l.i  cnagcnirá,  de  ^m'^i  fjne 
pueda  cfide  venir  embargo  nin  destorvo  al  sobredicho  Diaco.  i-r  por 
ende  otrosi  Diago  el  desuso  dicho  prometió  jÍ  Alvaro  de  lat>iar  ce  c!e 
femcnciar  bien  aquella  viña  ó  huerta  de  todas  las  labores  quel  pertcnes- 
ciescii,  de  nidiKia  que  las  vides  ó  los  árboles  que  <.n  ella  fueren,  non  se 
puedan  empeorar  nin  secar  por  su  culpa  ó  por  mengua  que  non  hobie^ 
sen  las  labores  en  el  tiempo  que  las  debiesen  haber.  Otrosi  prometió  que 
Jas  desfrutarle  á  buena  fe  sin  mal  eng^o  en  las  sa«>ne8que  los  frutos  se 
deben  coger,  et  de  dar  et  de  pagar  cada  año  á  él  ó  a  sus  herederosen  la 
fiesta  de  sant  Miguel  ciento  maravedís  erun  par  de  capones,  et  en  el  aca^ 
batniento  del  plazo  sobredicho  de^cntr^rle  ct  desampararle. la  viña  ó 
la  huerta,  asi  labrada  et  sazonada  como  sobredicho  es,  Et  todas  estaui  co> 
sas  et  cada  una  dellas  &c. ,  deben  seer  escriptas  ett.  esta  carta  asi  oomo 
deximos  desuso  en  Ja  caita  del  alquilé  de  las  casas;  et  en  esta  mesma 
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manera  deben  scer  fechas  las  cartas  cié  los  arrendamientos  de  las  otras 
heredades  poniendo  en  ellas  todas  las  posturas  que  las  partes  ponieren 

entre     en  la  aaamí'^fic  se  acordaren  en  eUas  ancél  escribano  público. 

■t  .  .  í 

LEY  LXXV. 

Coma  Me  sitr  finha  la  carta  de  la  labor  ^  m  home  frmtía  de  faset, 

á  otro.  , 

Labores  prometen  k»  bornes  i  k  veces  de  ñcer  nnoe  i  otros,  et'  la  - 
CRta  debe  seer  fecha  en  esta  guisa:  Sepan  quantos  esta  carta  vieren  cO' 
mo  Pero  Martínez  el  escribano  promerio,  et  otorgo  et  obligóse  al  deán 
de  Toledo  de  cscrcbirle  el  texto  de  tal  libro,  dcciciido  señaladamente  su 
nombre,  et  que  gelo  escrebirie  ct  gelo  continuarle  fasta  que  fuese  acabado 
de  tal  letra  qual  escrebió  et  mostró  en  la  primera  foja  deste  libro,  ante  mi 
fulan  escribano  público  que  fice  esta  carra  et  los  testigos  que  son  escrip- 
tos  en  ella.  Otrosí  prometió  el  sobredicho  escribano  de  non  trabajarse 
de  escrebir  otra  obra  fasta  que  sea  acabado  este  libro:  et  esto  prometió 
de  6cer  por  prescio  de  treinta  maravedís»  de  los  quaks  otorgó  et  vend 
manifiesto  que  faabie  rescebido  diez  del  deán  sobredicho,  et  los  otros 
maravedís  que  fincan  deben  seer  pagados  en  esta  manera,  los  diez  quan« 
do  iiiere  esaípta  la  meytat  del  liiáro  et  los  otros  diez  qaaodo  fuere  aca- 
bado. Et  todas  estas  cosas,  et  cada  una  deltas  &c. ,  deben  seer  puestas  en 
esta  carta,  asi  como  desuso  deximos  en  la  fin  de  la  carta  del  alquilé  de 
las  casas.  Et  si  por  aventura  prometiere  un  home  á  otro  del  facer  casa, 
ó  torre  ó  otra  labor,  debe  el  escribano  piíblico  que  ha  de  facer  la  carta 
catar  afíncadarncnrc  lo  que  promete  la  una  parte  á  la  otra,  et  poner  en 
la  carta  primeramente  la  postura  del  uno  et  después  la  del  otro,  et  en 
la  fin  de  la  carta  poner  aquella  clausula  general  que  dice:  et  todas  estas 
cosas  sobredichas  et  cada  una  dellas  prometieron  la  una  parte  á  la 
Otra  ¿¿c. ,  asi  como  deximos  en  la  carta  del  alquile  de  la  casa. 

LBT  LXXVI. 

C^im  debe  seer  ficha  la  carta  del  U¡gé^  de  las  bestias. 

Alogan  los  homes  sus  bestias  otioa  á  otros,  ec  la  carta  del  *  logoero 
debe  seer  fecha  en  esta  guisa:  Sepan  quantos  esta  carta  vieren  como  Re- 
mondo aloga  et  da  á  alquilé  un  par  de  achilas,  que  es  cada  una  dellas 
«le  tal  color,  á  Guillen  que  era  presente,  et  las  rescebid  ante  mi  fulan' 
escribano  piíblico  et  los  testigos  que  son  escriptos  en  esta  carta,  et  fiie^' 
ion  apresciadas  entreUos  acordadamente  por  deoc  maravedís:  et  estaa* 


* 
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acémilas  que  las  pueda  levar  cargadas  de  cargas  comunales  et  gaisadat 
teatal  logar.  Ec  prometM^  Guifioi  el  adbradicbo  de  facer  bíeo  pensar 
eM  bctfiai  de  cebada  ct  paja,  et  de  hs  otras  cosos  qnc  les  fiierea  mees- 
ter  á  su  C09U  et  á  su  misión»  et  de  le  dar  et  de  le  pagar  por  alquilé  et 
en  nombre  de  alquilé  cada  mes  tantos  maravedís,  et  de  tornarle  et  de 
entregarle  estas  acémilas  non  empeoradas ,  ó  la  esrímacton  sobredicha  de* 
lias  en  tal  logar  fasta  tal  plazo.  £t  todas  estas  cosas  et  cada  una  dellas 
prometU>  Guillen  el  sobredicho  á  Remondo  de  facer,  et  de  complír  et 
de  pagar  asi  como  sobredicho  es  á  buena  fe  sin  noal  engaño ,  so  pena  de 
cincuenta  msra vedis,  la  qual  pena  quier  sea  pagada  ó  non,  sean  rodas 
estas  cosas  íinnes  et  valederas,  obligando  á  sí  mejiiu,  et  á  sus  herederos 
et  i  sus  bienes  i  Remondo  et  á  los  que  lo  suyo  hubiesen  de  heredar:  et 
renuncio  et  quitóse  de  toda  ley,  et  de  todo  fuero  ¿kx.,  a^  como  d^uso 
dcximos  en  id:»  ou<is  caiu^. 


£n  qué  manera  tkbc  scer  Jecita  ¡a  carta  '  íü¡  afretamicnto  de  ia  nave, 

■  Afretan  los  roiríneros  sus  navios,  et  la  cm  del  afietamiento  debe 
secr  fecha  en  esta  manera:  Sepan  quanros  esta  carta  vieren  corao  don 
Jordán  maestro  de  la  nave  que  ha  nombre  Buenaventura,  afretó  esa  met- 
ma  nave  á  Alemán  el  mercadero  para  levar  á  él  con  todas  sus  cosas  et 

con  tantos  quintales  de  cera  '  ó  con  tantos  faxes  de  cueros  de  Sevilla 
Eisra  la  Rochela:  et  prometió  et  otorgó  el  maestro  sobredicho  ai  mer- 
cadero del  levar  esta  nave  bien  guisada  de  velas,  et  de  antenas,  et  de 
mastcs,  ct  de  sortijas,  et  de  áncoras  et  de  restas,  et  con  dos  naucheros 
et  quarcata  marineros,  et  con  diez  sobresalientes  armados  ct  o^ii^ados 
con  sus  ballestas,  ct  con  quaiio  i>crvientes  ce  un  batel,  et  de  todos  los 
otros  gobiernos  ct  guarnimiemos  que  pertenescen  a  son  roeester  á 
nave  que  va  en  tal  viage.  Otrosi  prometíd  el  maestro  al  mercadero  de 
entrar  con  su  nave  en  el  puerto  de  Lixbona,  d  en  el  de  Ri vadeo,  6 
en  el  de  la  Coruiía  d  en  el  de  Santander ,  por  levar  ende  tales  mercade- 
res que  son  sus  compañeros,  ó  tales  mercaduras  que  tiene  hi  el  merca» 
dero  allegadas:  otrosi  prometid  el  maestro  al  mercadero  de  entrar  et  de 
salir  del  puerto  con  la  nave  á  su  voluntat  et  á  su  demanda,  et  de  guiar 
et  de  guardar  al  mercadero  et  i  sus  cosas  bien  et  leal  mente  en  todo  este 
viage.  Et  este  otorgamiento  et  este  afretamiento  fizo  el  maestro  al  mcf-. 
cadero  por  doscientos  marcos  de  plata,  los  quales  marcos  le  prometió  el 

I    del  aflctamicnto  de  1*  Mf«.       |.  i  ó  coo  twtQt  faces  «k  cneioip  ToL !•  l. 
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mcrcadcro  del  dar  ct  de  pagar  á  ocho  dias  que  la  nave  fuere  llegada  al 
puerto  de  la  Rochela.  Otrosí  prometió  el  mcrcadero  al  maestro  sobre- 
dicho de  haber  cargada  la  nave  en  e!  puerro  de  Sevilla  en  todo  el  mes 
de  Marzo  de  tantas  mercaduras  quantas  dichas  son  desuso «  de  n-)ancra 
que  él  iriacstro  se  pueda  mover  del  puerto  de  Sevilla  en  cakiiJ.is  de 
Abril  daiidül  Dios  buen  tiempo.  ILí  todas  estas  cosas  et  cada  uiu  dcllas 
prometió  el  maestro  al  mercadero  et  el  mercadero  al  maestro  en  la  ma- 
nera que  dkbas  son,  de  guardar,  et^de  htet  et  de  compUr  á  bneoa  fe  ec 
sia.mal'^ngiQO  so.pm  de  fknt  marcos  de  plata,  la  qual  pena  te- 
nudo  dé  pagar  el  unp  al  ocró  quantas  vegadas  ficiiere  contra  algana  de 
las  cosas  que  en  esta  carta  dice,  et  finque  todam  este  pkf  to  valedero 
asi  como  sobrcdiéko  es.  .Et-p¿riqito  todas  estas  cooa»  fuesen  mcjor  guar- 
dadas  obligó  el  maestro  althercadero  á  ú  memo  et  á  sus  herederos,  et 
•eílAladamente  esta  nave  sobredicha,  et  otorgó  poderlo  al  mercadero 
que  en  roda  tierra  ó  logar  do  lo  fallase  quel  pueda  mover  pleyto  en  juicio 
en  razón  dcstas  cosas  que  sobredichas  son,  et  que  non  se  pueda  excusar 
de  fiicerle  derecho  ante  qualquíer  judgador  ante  quien  lo  emplazase:  et 
renunció  et  quitóse  de  toda  ley  et  de  todo  fuero  &c.  ut  supra.  Et  otrosi 
obligó  el  mercadero  al  maestro  á  sí  mesmo,  et  á  sus  herederos  et  a  to- 
das sus  mercadorias,  et  renuiKÍo  ¿ec.  lit  porque  los  mcrcadores  et  los 
maestros  ponen  entre  sí  desvariadas  posturas  et  pleytos,  debe  el  escriba- 
no seer  anviso  para  entenderlas  «t  cacrebirlas  en  h  carta  en  la  manera 
que  ellos' Jas  posieren  entre  d. 

LBT  Lxzym.-  "       «  '  "  --  '-.-'^  '•  i 

Cómo  debe  sur  fecha  la  carta  de  compañía      aigunos  quisieren  facer 

entre  sí. 

Compañías  &cen  loa  homes  unos  con  otros  para  pmt  algo  de  so 

uno,  er  la  carta  de  la  compañía  debe  seer  fecha  en  esta  guisa:  Sepan 
quantos  esta  carta  vieren  como  Pero  de  la  Rochela  et  don  Beltran  mer- 
cadorcs  de  Sevilla  ficicron  entre  sí  compafiia  por  diez  aiíos  para  comprar 
paños  de  color  de  so  uno  '  ct  venderlos  á  retallo  en  la  rúa  de  los  Fran- 
cos de  Sevilla ,  et  para  facer  todas  aquellas  cosas  que  pcrtenesciesen  á  esta 
mercadoriaj  en  la  qual  compañía  metió  cada  uno  dellos  mili  maravedís 
alfonsis,  con  los  quales  prometieron  entre  sí  el  uno  al  otro  de  facer  e^ca 
jtiiercadoria  bkn  et  lealmente,  et  de  compartir  entre  sí  toda  ganancia,  ó 
daño  6  pá^dida  que  hobksen  por  fafondoia  nercadoria.  Bt  todas  escaa 
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cosas  sobredichas  et  cada  una  úcliás  prometieron  el  un  mercKioral  otro 
Je  íaccf  el  ác  guardar  asi  como  dichas  son,  et  non  facer  nin  venu  con- 
tra ninguna  deUas  lo  pena  de  miU  mafaye^ist;.^.  pena  quier  sea 
pagada  d  |ion,  siempre  mol  firme  h  pMtursdcitti  comfMfifai,  obügin- 
dose  ei  uno  al  otro  a  d  meamos  el  á  sus  hered^ips,  «t  risnunclando  et 
qultindose  de  toda  Jey  ec  de  todo  finro  ^ 

En  qiié  manera  debe  seer  Jcclki  Ja  carta  auatido  algunt  honu  da  á  otro 

su  heredat  á  kthréü^  a  medias. 

A  medias  dan  á  labrar  los  homes  sus  heredades,  et  la  carta  debe  seer 
fecha  en  esta  manera:  Sepan  quantos  ebta  carta  vieren  como  Domingo 
Esteba»  dio  ct  otorgó  á  labrar  á  medias  a  Pero  Yañes  tal  heredat  que 
es  cu  ral  lof^ar  ct  ha  tales  linderos  fasta  cinco  años:  et  prometió  el  so- 
bredicho Doiviiiigo  Esteban  por  sí  et  por  sus  herederos  de  non  embar- 
garle nin  cotMrallarle  esta  heredat  en  ninguna  manera,  mas  de  todo  ho-« 
tne  que  gela  quisiese  embargar  en  juido  et  fiiera  áüL  que  gela  desembar- 
garie  et  k  defenderle  eo  ella  á  él  et  á  sos  herederos  ea  todo  el  tiempo 
del  plazo  sobredicho.  Et  otrosí  Pero  Yañes  el  sobfedicho  prometió  et 
otorgó  de  labrar  et  de  arar  la  heredat  sobredicha  luilas  veces  en  el  año» 
et  de  sembrarla  de  tales  simientes  á  su  costa  et  i.  su  misión:  et  otrosí  le 
prometid  del  dar  et  del  entregar  en  su  casa  la  meatad  de  <)uanto8  fru- 
tos cogiere  en  aquella  heredat.  £t  todas  estas  cosas  et  cada  una  dellas 
promerieron  et  ororgKon  por  sí  et  por  sus  herederos  los  sobredichos 
Domingo  Fvreb;íti  ct  Tero  \  alies,  cada  uno  el  uno  al  otro,  de  non  ve- 
nir contra  este  pleyto  en  ninguna  manera  &C.  uc  sapra»  asi  como  dice 
fasta  ia  ün  de  las  otras  cartas. 

LEY  LXXX. 

C6m  ddft  seer  fecha  la  carta  de  la  fartíám  qoe  faem  los  hermanos 
6  algunos  oíros     las  cosas      han  de  so  uno. 

Parten  los  hermanos  6  otros  homes  lo  que  han  de  so  uno,  et  la  carta 
de  tal  partición  debe  seer  fecha  en  esta  guisa:  Sepan  quantos  esta  carta 
vieren  como  Domingo  Pérez  et  Rodrigo,  fijos  que  fueron  de  Pero  Es- 
teban, queriendo  facer  partición  entre  a  de  todos  los  bienes  que  hablen 
de  so  uno  et  heredaron  de  su  padre»  que  son  cscriptos  en  esta  carta», 
acordadamente  ficieron  de  ellos  dos  panes,  poniendo  et  señalando  en 
ana  parte  tal  casa  que  es  en  tal        et  ha  tales  lin^^os»  et  otrosí  tal 
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▼iñft»  ct  til  pieza  de  tíem»  et  tantas  alfajas  et  taoti»' maravedís,  la  qual 
mrte  cod  avenencia  et  coo  placer  de  amas  las  partes  copo  á  Domingo 
Pérez  el  sobredicho,  et  este  mesmo  Domingo  Pérez  con  placer  del  her- 
mano sobredicho  escogió  et  tomó  aquella  parte,  et  otorgóse  por  pagado 
delb.  Et  en  la  otra  parte  posieron  et  señalaron  una  casa  et  una  viña  que 
son  en  tales  logares  et  han  tales  linderos,  et  tantas  alfajas  et  tantos  ma- 
ravedís; et  esta  otra  partida  destos  bienes  copo  i  Rodrigo,  et  escocióla 
et  tomóla  con  placer  de  su  hermano  el  sobredicho,  et  oroigoit;  por  pa- 
gado deila.  Otroiii  los  sobredichos  hermanos  por  si  et  por  sus  herederos 
prometieron  et  otorgaron  el  uno  al  otro  que  si  contienda  ó  pkyto  fuese 
movido  contia  algiioo  dellos  por  lasoo  de  alguna  de  aquellas  cosas  quel 
copleroQ  ea  su  parte»  que  amos  i  dos  fídesen  et  pag^n  comunalmente 
las  despensas  e(  Jas  misiones  que  fuesen  fechasen  juicio  en  razón  del  em- 
paramiento  della:  et  si  por  aventurv  aquella  cosa  fuese  vencida  en  juicio 
Á  alguno  dellos,  qud  daño  della  wb  rehiciese  et  se  compartiese  entre  ellot 
comunalmente»  Et  esta  partición»  et  todas  las  otras  cosas  et  cada  una 
dellas  que  en  esta  carta  son  esaiptas  prometieron  los  sobredichos  her- 
manos de  lo  haber  todo  por  firme,  et  nunca  venir  contra  ello  en  nin- 
guna manera  so  pena  de  mili  maravedís,  et  la  pena  pagada  ó  non  8cc., 
obligándose  el  uno  al  otro,  et  á  sus  herederos  et  á  sus  bienes,  ct  renuQ* 
ciando  ikc*,  asi  como  deximos  en  la  primera  carta  de  ia  vendida. 

LET  LXXXI. 

C$mo  se  dtbt  faeer  ia  caria  dil  quiiamitnto  de  la  dtbda  ó  de  iáras  casas 

gtu  un  hom  qmtrc  qmtar  á  otro, 

Qoilan  los  homes  muchas  veces  las  debdas  que  han  contra  otros  6 
Hjitn»  cosas»  et  la  carta  de  tal  quitamiento  debe  seer  fecha  en  esta  mane- 
ra: Sepan  quantos  esta  carta  vieren  como  Aparicio  por  sí  et  por  sus  he- 
rederos ame  mí  filian  escribano  público  etilos  testigos  que  son  escripto» 
en  esta  carta  fizo  á  Gómez  rescebiente  por  sí  et  por  sus  herederos  fin, 
et  quitamiento  et  pleyto  de  nunca  jamas  le  demandar  ninguna  de  quan- 
tas  demandas  habie  contra  el  por  ninejona  razón  nin  en  ninguna  mane- 
ra: et  señaladamente  le  quitó  la  demanda  de  los  cient  maravedís  quel  de- 
bie,  asi  como  parescc  por  la  carta  que  fue  fecha  por  mano  de  tal  escri- 
bano público.  Kt  este  pieyto  et  este  quitamiento  fizo  Aparicio  por  esra 
razón,  porque  otorgó  et  veno  coaosciJo  que  Gómez  el  sobredicho  le 
pagó  los  cient  maravedís  desuso  dichos  et  pasaron  i  su  poder :  et  destos 
maravedís  et  de  todas  las  otras  cosas  que  fasta  este  día  le  del^  dar»  6 
froer  6  pagar  diio  ípc  era  pag^  et  entregado  dellas»  de  manera  que 
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noi  fincaba  ninguna  qaerella  nin  demanda  contra  e! ,  et  tornó  á  Gomes 
la  carta  sobredicha  de  la  dcbda  chancellada  et  rota :  ct  dixo  ct  otorgó 
que  si  alguna  carta  parcscicse  que  fuese  fecha  ante  del  dia  ct  de  la  era 
desta  carta  sobre  tosa  que  Gómez  le  debiese  dar  d  facer,  que  íuese  chan- 
cellada et  rota,  et  que  non  valiese  en  ninguna  manera  nin  en  ningunt 
tiempo.  Et  todas  estas  cosas  ct  cada  una  dciiai  proiiietio  Aparicio  por 
sí  et  por  sus  heicdcros  1  Gómez  rcsccbieatc  por  sí  et  por  los  suyo«>,  de 

Ciarlas,  et  de  complirlas,  et  haberlas  siempre  por  firmes,  ct  nunca 
táa  Tcnir  caniia  ninguna  dellat  en  oingutia  manert  nm  por  nin* 

Sna  razón  m>  penide  cíent  mariYcdis,  Ji  qual  peoa  tantas  vegadas  poe- 
Mcr  demandada  quantas  Aparido  ó  w»  hettderos  ficieren  contra  al- 
guna deseas  coias  sobnedicbast  et  que  iiempfe  el  pfeyto 
sea  firme  et  valedero.  Et  porque  todas  estas  cosas  et  cada  una  deUas  sean 
mejor  guardadas  obligó  Aparicio  el  sobredicho  á  si  mesmo,  et  á  sus  he- 
rederos et  á  sus  bienes  á  Gómez  el  desuso  dicho  et  i  los  que  lo  suyo 
hobiercn  de  heredar,  et  renunció  et  quitóse  de  toda  ley  8cc.  Et  si  por 
aventura  non  quisiese  facer  el  que  rcscibe  la  paga ,  tan  general  carta  co- 
mo sobredicho  es,  mas  mandase  facer  simple  carta  de  como  era  pagado 
de  algunt  debdo,  eiitoiice  debe  secr  fecha  la  carta  en  esta  manera:  Sepan 
quantos  esta  carta  vieren  como  Pero  Ruiz  otorgó  ct  veno  conoscido 
que  lohan  Pérez  le  pa^t>  cicnt  maravcJis  alíousis,  los  qualcs  era  tenudo 
del  dar  et  del  pagar  por  razón  de  emprcstido,  ó  de  compra  ó  de  otra 
manera  segunt  que  dixleren  las  pMs»  asi  como  paresce  por  la  carta  de 
la  debda  que  fue  fecha  por  mano  de  tal  escribano  públic»:  et  renuncié 
et  quitóse  de  toda  defensión^  et  señaladamente  desta,  que  non  podiese 
decir  que  aquellos  maravedís  nol  fueran  contados  et  pagados:  et  sobre 
todo  esto  torod  Pero  Ruiz  i  lohan  Pérez  el  sobredicho  la  carta  desle 
debdo  rota  et  chancellada,  et  prometiol  que  por  esta  debda  nin  por  ra- 
zón della  nunca  moverle  á  él  nin  á  sus  herederos  pleyto  nin  contienda 
en  juído  nin  fuera  dél,  so  pena  de  cient  maravedis  Boc  ut  supca. 

LEY  Lipuui. 

Como  dehi  setr  fich*  la  carta  dt  la  paz  qut  hs  homes  pone»  euitt  si. 

Paz  ponen  los  homes  entre  si  a  las  vegadas,  et  la  carta  debe  secr 
fecha  en  esta  guisa:  Sepan  quantos  esta  carta  vieren  como  don  Rodrigo 
Alfonso  por  sí ,  et  por  filian  et  por  filian  de  k  una  parte^  et  don  Kamir 
Rodríguez  por  sí ,  et  por  filian  et  filian  de  la  otra,  ficíeroa  entre  sf  acor- 
dadamente p  que  durase  para  siempre  sobre  todas  las  desavenendasi 
et  desacuerdos,  et  malquerencias  et  dobonras  que  los  unos  hobieseo  fe- 
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cho  contra  los  otros  de  palabra  ó  de  fecho  fasta  el  dia  de  U  era  ¿c^u 
carta»  et.  señaladamente  por  lanm  de  la  mal^ertticia  de  tai  horaeciello: 
€t  en  señal  de  verdadero  amor  .cr  de  -  cotuxirai»  que  deba  seer  entrellot 
guardada  besároiue  ante  mi  filian  escribano  público  et  ios.  testigos  que 
floñ  escriptos  en  esta  carta.  Et  pcometierdn  et  otorgaron  Los  unos  á  los) 
otros  esta  paz  et  esta  concaf4ia.de  la  iiaber  siempre  por  firme»  et  de 
nunca  facer  nin  venir  contra  ella  por  sí  nln  por  otri  de  dicho»  nía  de. 
áedbo  nin  de  consejo,  so  pena  de  mili  marcaste  piata,  ia  quai  pena  qaier 
sea  pagada  ó  non,  esta  paz  et  esta  avenencia  sea  siempre  firme  ct  vale-* 
dcra.  Et  porque  todas  estas  cosas  sean  firmes  obligáronse  los  unos  i  los 
otros  á  si  mesmos,  et  á  sus  herederos  et  á  sus  bienes,  renunciando  et 
quitándose  de  tpda  ley  et  de  todo  fuero  &£.  ut  supra*^ 

LEY  Lxxxm. 

Cím  debt  sur  fecha  la  carta  di  la  tregua  que  hs  hames  ponen  entre  st. 

Tregua  ponen  Jos  bones  entre  á  muchas  veces,  etrla  carta  debe  seer- 
fecha  en  esta  manera:  Sepan  quantos  esta  carta  vieren  como  Ferrand 
Koyz  por  á,  et  por  filian  et  por  filian»  nombrándolos  cada  uno  por  su 
nombre»  de  la  una  parte,  et  lofaan  Ferrandez.de  tal  logar  por  sí»  et  por 
filian  et  por  fulan  de  la  otra»  posieron  tregjua  entre  sí  fasta  un  año,  et 
prometieron  los  unos  á  los  otros  esta  tregua  de  la  guardar  bien  et  leal- 
mente  á  buena  fe  et  sin  mal  engaño  en  todo  este  plazo  sobredicho,  et  de 
non  facer  nin  venir  por  sí  nin  por  otri  contra  ella  en  ninguna  manera 
de  dicho,  nin  de  fecho  nin  de  consejo,  so  pena  de  traycion,  ó  otra  pena 
en  que  las  partes  se  avenieren;  ca  el  escribano  en  la  manera  que  es  puesta 
la  tregua  entrelios  et  la  pena  della  debe  escrebir  en  la  carta. 

LEY  LXXXIV. 

Como  Me  seer  fecha  la  carta  quando  alguno  promete  de  dar  d  otro  su  fija 
en  casamento  por  palabras  del  tiempo  que  es  por  venir» 

Prometen  los  homes  algunas  vedadas  de  dar  sos  fijas  en  casamiento 
i  otros,  et  la  carta  de  tal  prometimiento  debe  seer  fecha  en  esta  guiaa: 
Sepan  qoantos  esta  carta  vieren  como  Martin  Esteban  otorgó  et  veno 
conoscido  que  habie  rescebido  por  su  fija  Teresa  et  en  nombre  della  de 
lohan  García  quinientos  maravedís  alfonsis  por  arras  et  en  nombre  de  ar- 
ras, los  quales  maravedís  pasaron  á  su  poder  ct  otorgó  que  era  pagado 
dellos,  renunciando  et  quitándose  de  toda  ley  et  de  todo  fuero,  et  seña- 
ladamente que  non  dixiese  que  noi  fueron  dados  nin  contados  estos  mar 
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nnredis.  Otros!  otorgó  et  prometió  d  aobvedídio  Maftin  Esteban  qne  & 
üti  et  aguinrá  así  <{ue  Teresa  su  fi|a  oomintirá  et  tomari  i  lolian  García 
por  su  legítimo  marido  asi  como  santa  ej^em  manda ,  fasta  dos  meses»  et 
que  él  le  dará  con  eUa  en  casamiento  et  por  nombre  de  casamiento  tal, 
heredat  que  es  en  tal  logar  et  ha  tales  linderos,  ó  tantos  maravedís.  Kt 
porque  este  otorgamiento  et  promisión  fuese  mejor  gtiardado,  el  sobre- 
dicho Martin  Ksreban  cstablcsció  et  otorgo  i  lohan  García  el  desuso  di- 
cho por  arras  et  en  nombre  de  arras,  et  onosi  como  por  peno  ,  tal  viña  o 
tal  heredat  que  es  en  ral  logar  et  ha  tales  linderos,  et  desapoderóse  de  la 
tenencia  della  et  apodero  a  ci»  á  ral  plcyto  que  si  su  íip  nol  quisiese  to- 
mar por  marido  en  la  manera  que  sobredicho  es,  ó  él  non  gela  quisiex: 
dar,  que  el  señorío,  et  la  posesión  et  la  tenencia  de  aquella  viña  ó  de 
aquélla  heredar  finque  et  sea  en  lohan  Garda  para  ünxt  della  et  en  ella 
tiodo  lo  que  quisiere  asi  como  de  lo  suyo.  Et  otrosí  el  sobredicbo  lohan 
Garda  otorgó  et  prometió  á  Martin  Esteban  rescel^ttite  por  á  et  por 
su  fija  Teresa  que  él  la  tomará  por  su  muger  et  consíntirá  en  ella  asi  co- 
mo canta  eg^ia  manda  al  plazo  sobredido:  et  que  si  por  él  fincare  de 
ficer  este  casamiento  £uta  el  plazo  asi  como  sobredicho  es»  que  pierda 
las  arras  que  dio  et  sean  de  Teresa  la  sobredicha,  de  manera  que  nunca 
las  él  pueda  demandar  por  sí  nin  por  otri  por  níngunt  fuero  nin  por 
ninguna  razón  eclesiástica  nin  seglar.  "E:  rodas  estas  cosas  et  cada  una 
deüas  en  la  manera  qrie  sobredichas  son  prometieron  amas  las  partes  de 
tenerlas,  et  de  complirlai.  et  de  guardarlas  d  buena  fe  sin  mal  engaño,  et 
de  non  venir  contra  ninguna  della^  por  ninguna  razón,  obligando  el 
uno  al  otro  a  si  mcsmo,  ct  á  sus  herederos  et  i  sus  bienes,  renunciando 
et  quitándose  de  toda  ley  et  de  todo  filero 


LBT  LXXXT. 

Cómo  debe  seer  fecha  la  carta  en  razón  de  consentimiento  que  Jace  el  ma^ 
rido  et  la  rmiger  quatido  quieren  casar. 

Contenten  el  marido  et  la  muger  d  uno  al  otro  quando  quieren 
casar  por  palabras  de  presente^  et  la  carta  de  tal  consentimiento  debe 
seer  fecha  en  esta  manera :  Sepan  quantos  esta  carta  vieren  como  lohan 
García ,  queriendo  casar  con  Teresa  fija  de  Martin  Ksteban,  ante  mí  íu- 
lan  eseiibano  público  et  los  testigos  que  son  escriptos  en  esta  carta,  con- 
sintió ea  ella  por  palabras  de  presente  diciendo:  A  mí  place  de  tomar 
ct  de  rescebir  á  vos  doria  Teresa  por  mi  legítima  muger,  et  consiento 
en  vos  asi  como  en  mi  legítima  muger.  Kt  otrosí  debe  decir  luego  doña 
Teresa:  Pláceme  de  £icer  casamiento  convusco  lobaa  Garda ,  ct  tomo  et 
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jiCicibovos  por  mi  marido  legítimo,  et  consiento  en  vos  por  palabras  áe 
presente.  Ec  quando  c^tas  palabras  fueren  asi  dichas  ct  pasadas,  costum^ 
bran  en  algunas  tierras  de  tomar  el  marido  por  la  mano  a  su  mugcr,  * 
ec  meterle  en  los  4edos  lo»  íUÚeUois  en  señal  que  es  fecho  et  ,;^(cabado  el 
OÑarimoaío.      •    '  ,  ,  .t  » 

LEY  LXXXyi. 

C6fno  debe  setr  fecha  U  carta  de  la  dote  que  ¡a  muger  dad  su  marido» 

*  «I  ■  j  -  ■  -  '•»  •  •  .  .       '  '1 

.  ^  Dotesi  dan  j&iKhis  ycgudat  bs  inugeres  4  sus  oaari^Of ,  h  caity 
debe  seer  fecha  en  eaca  gbisa:  Sepan  quanros  esta  carta  vieren  cocno  lo- 

ban  García  otorgó  ec  veno  conoscido  que  liabie  rescebido  de  doña  Te- 
resa fija  de  Mareta  Ettebaa  qniníencos  maravedis  por  doce  et  en  nom- 
bre de  dote,  que  pasaron  i  su  poder  et  fue  pagido  deitos',  ec'rentfnci<5 

et  quitóse  de  la  defensión  que  non  podiese  decir  que  aquellos  maravedís 
non  le  fueron  contados  et  dados.  Et  otrosi  prometió  lohan  Crarcia  á 
doña  Teresa  por  sí  et  por  sus  herederos  de  tornarle  et  de  darle  estos  ma- 
ravedís que  rescebió  della  por  dote  quando  quier  que  el  casamiento  se 
partiere  por  muerte  ó  por  oira  razón  so  pena  del  doblo,  er  !a  p^na  par 
gadd  o  non  pagada  ¿ke.  Otrosi  le  prometió  de  refacer  a  ella  o  á  sus  he- 
rederos tudas  las  despensas,  et  los  daños  et  los  menoscabos  que  fícíesea 
por  esta  naoD«  dilieandojí  sí  ipesmo»  et  á  sus  berederoi  et  á  sus  biene? 
a  doña  Terestf  et'á  £»  sayoai  et  rcauiidd  et  qiiitdse  de  toda  ley  et  d^ 
codo  filero  &c  ttt  tupra* 

LBT  Lxzzyix. 

Cómo  debe  seer  fecha  la  carta  de  la  donación  et  de  las  arras  guel  marido 

face  á  su  tnu^er. 

Arras  et  donaciones  ^n  los  maridos  i  sus  mugeresi  er  la  cart» 

debe  seer  fecha  en  esta  guisa:  Sepan  quantos  esta  carta  vieren  como 
lohan  Garcia  dió  et  otorgó  en  donadlo  por  razón  de  casamiento  i  doña 
Teresa  su  muger  tal  heredamiento  que  es  en  tal  logar  ct  ha  tales  linde- 
ros ,  con  todos  sus  derechos  et  con  todas  sus  pertenencias  &c. ,  de  manera 
que  ella  et  los  fijos  que  hobieren  amos  de  so  uno  puedan  haber  et  tener 
este  heredamiento  para  facer  dcllo  et  en  ello  todo  lo  que  quisieren  co- 
mo de  lo  suyo  mesmo.  Et  prometió  et  otorgó  el  sobredicho  lohan  Gar- 
da por  ú  et  por  sos  herederos  de  haber  por  firme  esta  donación  por 
aiempre^  et  de  mmca  venir  cobtra  elJa  en  ninguna  manera  por  ú  van, 
por  otri>  et  oiorgol  poderío  de  tomar  k  tenencia  deste  bo^damictita 

I  «I  mnb  do»  idcllo»  «tt  Joi  dadbi  m  N&d.  T«L  I. 
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por  sí  mesm:i  ún  mandado  de  juez  nin  de  otra  persona.  Et  todas  estw 
cosas  et  cada  una  dellas  prometió  ioiian  García  á  doña  Teresa  la  sobre- 
dicha de  las  tener  er  de  las  guardar  á  bucn<i  fe  -.in  mal  engaño  so  pena 
de  cicnt  maravedis,  la  t^ual  pena  quicr  sea  pagada  ó  non  (S:c.:  et  obligó 
á  sí  mtsmo,  ct  á  sus  herederos  ct  á  sus  bknes  a  doria  Tcrei»a  rebebiente 
por  sí  et  por  tas  herederos:  ec  ffcmuiddct^idtdie  de  toda  ley  et  de  todo 
filero  ficcal  fV*^  ^  ^  forma- dem  carta  et  aegoot  Ibero  de  España; 
maiaq^ot  íai  leyes  aquellos  pleytos  et  aquellas  posturas  que  son  puestas 
tn  k  carta  *ét  ks  arras ,  debco  scer  poesus  en  k  cam  de  tii  donacibo. 

LEY  MXZVm. 

Cumtí  díbc  Jeer  Jecha  ía  carta  quandu  alguno  ctUra  en  momJtcrio  ó  tonu^ 

orden  de  religicn. 

Entran  en  orden  de  religión  algunos  Iiomes  que  han  algo,  et  acaes- 
cc  alguna;»  veces  que  ficen  ende  carta,  etdebc  secr  fecha  en  esta  guisa: 
Sepan  qaantos  esta  carti  vieren  como  Domingo  Vicente,  habiendo  fe- 
cho su  testamento  ct  ordenamiento  de  «.us  eos  í&  asi  como  paresce  por  la 
carta  del  testamento  que  fue  fecha  por  nuno  de  tal  escribano  publico, 
queriendo  venir  á  servicio  de  Dios  et  i  salud  de  su  ánima ,  salvas  lodas 
ks  cosas  que  establescid  en  sa  teMamento ,  ofineadd  su  persona  i  Dios  ec 
á  sant  Benito,  et  ayuntadas  lás  manos  se  mecid  en  ks  manos  del  abat  de 
tal  monesteriot  resabiéndolo  el  abat  en  nonibie  de  so  eglesia  por  ai  ct 
por  sus  sucesores.  Et  prometid  Domingo  Vicente  el  sobredicho  al  abat 
obediencia  ct  reverencia,  et  de  guardar  et  de  tener  k  regk  de-k  drden 
sobredicha,  et  de  vevir  en  casüdat:  et  ^renundd  á  los  bienes  deate  mun^ 
dOt  d^iendo  que  dése  dia  en  adelante  non  querie  haber  ninguna  cosa 
propia.  Et  por  ende  el  abat  desuso  dicho,  estando  delante  fulan  et  fuko 
tnonges,  con  placer  et  con  consentimiento  dcllos  re&cibidlo  por  monge 
de  aquel  monesterio,  ct  envistiólo  de  los  bienes  temporales  et  espkituar 

les  de  aquella  eglesia  con  beso  de  paz. 

i. .  . 

* 

LEY  LXXX2X. 

C6mo  deie  setr  Jieha  U  Céoia  quando  afgtm  ti  ^pden  Jactr  hom 

dt  orr«. 

M&eose  algunos  liomes  so  señorío  de.otros  fidáidose  suyos,  et  k 
carta  debe  seer  fecha  en  esta  manera:  Sepan  quantoa  esta  carta  Tiereii 
como  Bernait  por  si  et  por  sus  fijos  que  ha  et  habrá  de  aqol  adelante 
que  sean  varones,  prometió  i  Doinmgo  Yañei  icswbfentc  por  á  et  por 
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fOS  hérederofi  de  sccr  SU  iM^Baíí.jdr.dc  sus  fijos  párá  siempre  jimaSr^  ét 
estar  él  et  sus  fkfo^Áisamxyoútfi  i  su  •eñodo,.ec  de  d^rk  Oída  año  eo 
ia  tiesta  de  todo»  santos  dos.  capones  et  dos  fogaa^as  ;en  lüscoiibsciiiiieBr 
to  de  señorío.  Otrpsi  prometió  por  sí  ct  por  süs  fijos  de  estar  et  de  mor 
rar  en  tal  su  becedamicnto  para  siempre  jamas,  ct  de  laluarlo  *  et  de.fe- 
mencíarlo  quanto  ei  podiere,  et  de  non  partirse  de  aquel  logar  sin  vo- 
luntac  et  sin  mandamiento  de  aquel  su  señor.  Et  todas  estas'  cosas  pro* 
metió  et  otorgó  Beinalt  el  sobredicho  por  esta  razón,  porque  Domin- 
go  \añez  le  prometió  quel  Ucictnici  le ,  et  ie  coüscjai  ic  ct  ic  ampararie  á 
el,  et  á  sus  fijos  et  á  sus  bienes  en  juicio  et  fuera  del  de  Codo  bpmc  quel 
quiste  embargar  6  bssx  mal  ó  tuerto:  ex  otr^osi  ^le  dkltet  je>;Otorgó  el 
neredamieoto  sobrbdidio  i  Bef>nalt,-ee  que  lo:  pooda  liabcVfrei  leti«r^<el 
hbnrec  dafiaitiuríél.ec  sus  fijos  para  siempre  ¡amas»  ea  tail.|i)aiieitaij4]uc 
puedan  &cer4e  W  ímroa  queepsb  ileinrfia!.tcxio^.k>.  que^q^iaieTea  oon^ 
fie  Jo  suyo:  et  otorgpl  poderlo  que  podie$^  «Otrar  .lateneócia  d«  aqud 
faeredamiento  sin  mandado  de .fuezr(>- de  «otra  persona  qiiia}quier  et  que 
k  pueda  tener  dende  adelante  asi  ootno  sobredictH>  es :  otr^si.prometid 
que  en  ra^on  deste  heredamiento  non  !c  moverie  plcyto  nin-  contienda 
en  jnicio  nin  fuera  del,  faciéndol  el  servicio  sobredicho  et  guardando 
lealtat  et  verdat  asi  como  home  debe  facer  á  ^su  señor.  Otrosi  Je  prome- 
tió del  amparar  este  heredamiento  de  todó  lióme  ó  logar  que  gelo  qui- 
siese embargar,  líf  todas  estas  cosas  ct  cada  uriadellas  prometieron  entre 
si  los  sobredichos.  Bernal  et  Domingo  Yañcí^pjK  sí  ct,pqt;.$us  hete(4ero§ 
de  guardar  et  de  complír  i  buena  fe  sin  m^jt^f^^ñoj  et  d^  non  &cel; 
niQirenir.  contra.  tHas^ en  ninguna  r.m^i^r^  iWi.  pi^r  ping\&pa  'r49pt?»  so 
pena  da  mili  maravedís,  la  €^  p^pA 

tura.siempre  sea  jGrine  e|  «al(4eraf  «t  pprqy^^»,filkMfW¥2af^i%!m 
firmes  et  mejor  guardadas,  obligáronse  el  uno  al  otro  á  sLmesmo^f 
sus  herederos  et  i  sus  bienes,  etirenuQQtgron  et  quitáronse  de  toda  ley, 
et  de  todo  fuero  ^v:c.  ^  luego  qu^  las  partes  hayan  mandado  facer  e^ 
carta  >ét  btorgiádoh»  para  se5  firtbfc  .esté  pféyix>  ,  'lia  nfítestef  que  Tengan 
este  que  se  face  home  de  otrt  ét  su  séAor'  delante  el  ¡udgador,  et  que 
otorguen  otra  ye2  todas  estas  cosas  antél,  et  ¡que  deste  oto|:g}£(Mei)t£>  sea 
fecha  otra  carta  i.ca  4,Qtfa  guijit  noa.valdrif  |¿g^itn«;icat  >j.  ¿  j  ,  ..  {  ..n. .  : 


CSum  íUbtn  facer  la  Cíprta  del  ^orraimetiiíif. ... 

^  Aforran  los  homes  muJias  .Y^g^dí^.  4  ,§ílS  .?i§rvQs,  (^t^  la  carta  del 
aforramiento  xicbc  scer  fecharen  esta.guijüjí.^ípsn  quaQtits resta  cacta 

Toiaoia;  hhhh 
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viem  COMO  Gonzalo  'Yañez  aforró  á  Mahomat,  et  i  sii  mngér  Haxa, 
ec  á  sus  Hjos  fulan  et  fulan  ce  á  sus  fijas  fulana  et  fulana « et  dióles  et  otor- 
góles derecha  et  verdadera  libertat,  et  quitólos  et  librólos  de  su  mano,  et 
de  su  señorío  ct  de  su  poder  ante  mi  fulan  escribano  público  et  los  testi- 
gos que  son  escriptos  en  esta  carta.  Otrosí  les  quitó  el  derecho  del  pa- 
dronadgo  que  él  podie  et  dcbie  haber  en  ellos  scgunt  dicen  las  leyes  des- 
te  nuestro  libro  que  fablan  en  esta  razón:  et  otorgóles  que  hobicsen  libre 
et  quita  tal  et  tal  cosa  que  ellos  habkn  en  su  pesiar:  et  este  aíorramieoto 
liio  €t-  ororgtf  Gonaio  Yañfii  d  tdbfcdicho  dettmbargadainente,  de 
manoi  queitobredkliO'Mahoniac,  et  ia  nuger,  et  sus  iijos  et  sos  fijas 
puedan  estar  «o  jnidó;  et  frcer  pleytos,  et  poscaras»  et  testamentos  et 
todas  las  ótníi  cosas  que  bornes  forros  et  Ubñs  paedm  et  deben  finr. 
Et  otrosí  otorgó  el  sobredicho  Gonzalo  Yañez  que  habie  rescebido  et 
pasaron  i  m  poder  cient  doblas  de  oro»  las  quales  Mahomat  el  sobse* 
dicho  le  contó  et  le  dió  por  prescio  dettcaforramiento  de  si  raesma,  et 
de  su  mugcr,  et  de  sus  lijos  et  de  sus  fijas  ante  mi  fulan  escribano  pú- 
blico et  los  testigos  que  son  escriptos  en  esta  carta.  Et  sobre  todo  pro- 
metió et  otorgó  el  dicho  Gonzalo  Yañez  por  sí  ct  por  sus  herederos 
que  este  aforramiento  ct  otorgamiento  de  libertat  que  tizo  á  Maliomat 
ct  á  su  niuger,  et  á  sus  fijos  et  á  sus  tijas,  et  todas  las  otras  cosas  que 
sobredichas  son,  que  siempre  las  habrie  por  firmes,  et  que  nunca  veroie 
contra  ellas  por  si,  nin  por  otri  en  ninguna  manera  nin  por  ninguna  ra- 
son,  et  que  ItíÉ  ^fnpdfaíie'A  fps  defeiiderife'  en  jokio  et  fiiera  de  joicb 
de  céd(»'lloMe  ^{vií'íí^a^émt  esta  libertat  embargar ,  ó  moverles  pley» 
tt>  de  im'íémdtat^  obIigMd6^é  si  ueiiiio.^t  ásas  herederos  et  á  sos 
bieftes  á  MalMmaK^i>e(Ml>iente'p<]r  st,  et  por  sa  muger,  et  por  sus  £jos 
ttsusíqasfreCfcteddft-qulidKdetoda  lejrct  de  todo  foero  &¡c  at 
iüpra*  '"'  •••<♦■:»     t  «'  •  •"•  ♦  ......  .. 

t  -  V.  .  ■  de  SH  padife  natural.     *  '  i 

•  Porfijan  los  homcs  á  las  veces  fijos  ágenos  que  están  en  poder  de 
sus  padres,  et  la  carta  de  tal  poríijamiento  debe  seer  fecha  en  esta  guisa: 
Sepan  (pantos  esta  carta  vieren  como  Ruy  Pérez  con  otorgamiento  de 
Gonzalo  Ivañez  juez  de  Xol^o,  poríijó  á  Ferrando  fijo,  de  Garda  Pé- 
rez con  placer  lí¿¿e  '<jaif&  Péri»  'pa¿íre  qiie  estiba  dehnte  qoando 
portíjialnílto^  ftie'fetlio  i-  ef  't6tfi6  teté  <hták  Beraz  i  an  %'Fer- 
rando  por  la  ma(M>'it(|»etklb  exi  mam^  de' Kuy- Befen -«t  otrosí  Roy 
Pérez  resoebidlo  por  su      Et  ^el'  íoee  Mbredidio  otorgd  este  porfin- 
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miento  catando. todas-  las  cosas  que  deben  seer  catadas,  asi  cotno  di- 
cen las  leyes  dcste  nuestro  libro  que  fáblan  en  esta  razón:  et" mandó  á 
mí  luiaii  es^cribano  público  que  liciese  ende  carra.  Et  el  escribano  debe 
decir  en  el  log¿i  do  escribe  5U  nombre  en  u\  carta  como  csia,  que  la  fi- 
zo por  niandado  del  juez  ct  coa  consemimUnto  de  las  partes. 

LIT  XCII.  '..I' 

Como  debe  seer  fecha  la  cnrta  del  porfijamíento  quando  algurtt  honu 
quiere  porfijar  á  otro  ^ue  non  ejt^  en  poder  de  su  padre, 

Porfijaodo  alguno  fijo  de  otro  que  non  estiídiese  en  poder*  át  ta 
padre,  la  carta  debe  seer  fecha  en  esta  guisi:  Sepan  quantos  esta  carta 
vieren  como  Domingo  Ruiz  estando  delante  del  rey  porñjcK  et  tomó 
jx)r  fijo  i  Pero  Ferrandez,  fijo  que  fue  de  Ferrand  Vela/qucz,  estando 
él  delante  ct  pl.icieiido!:  et  tomo  este  Domingo  Kuiz  á  Pero  Forran-" 
dez  el  bobredicho  con  todos  sus  bienes  también  muebles  como  raices, 
et  rescebiólo.asi  como  padre  rescibe  á  tai  fijo  en  su  compaña  et  so  su 
poderío:  et  seyendo  pria'jntado  este  Pero  Ferrandez  sil^íkcic  de  to- 
nwr  i  este  Domingo  Ri!iz  por  padre,  et  otrosí  Domingo  RuÍz  sil  placie 
de  re&cdbir  i  este  Pero  I  criiandcz  por  fijo,  respondieron  amos  que  si. 
Bt  por  ende  catadas  ct  guardadas  todas  las  otras  cosas  que  dicen  las  le- 
yes deste  libro  que  fiibkui  en  esta  razón  otored  el  rey  este  pórfíjamienro» 
ce  mandd  i  fulan  escribano  que  ficiese  ende  carca  &c.  uc  supia  en  la 
otra  cara  que  es  ante  desta. 

■.    '  .  *  :  •  • 

LST  xcni» 

Como  dche  seer  Jeclia  la  carta  de  la  emancipación.  . 

Emancipar  tanto  quiere  decir  como  sacar  el  fijo  de  poder  de  su  pi- 
dre,  et  la  carta  de  tal  emancipación  debe  seer  fecha  en  esta  guisa:  Sepan 
quariros  esta  carta  vieren  como  Domingo  Aparicio,  estando  delante 
Gonzalo  Ivañez  alcalle  de  Toledo,  tomó  por  la  mano  á  Ferrand  Do- 
mínguez su  fijo,  et  dbío  et  otorgó  con  placer  de  su  fijo  que  lo  sacabií  de 
su  poder,  et  quel  daba  et  le  otorgaba  libre  podarlo  para  facer  plcyios, 
et  posturas,  et  cestamento  ct  todas  las  otras  cosas  que  puede  facer  en 
|uicio  et  (uera  de  juicio  faome  qué  non  está  en  poder  de  su  padre.  Et 
otro$i  quitdse  Domingo  Aparicio  el  sobredicho  del  derecho  que  otor* 
gan  las  leyes  deste  nuestro  libro  al  padre  para  poder  retener  para  si  por 
galardón  en  los  bienes  d^l  fíjo  quando  lo  saca  de  su  poder:  et  demás 
porque M  fijo  Ferrand.Dominguez  pueda  mejor, fiicer  su  telenda,  4iol 
TOMOUt  HHBaa 
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libremente  et  sin  ninguna  condidoo  por  joro  de  heredar  paraáempve 
¡anus,  ral  hvTcdamkaio  i^JC  et  eo  Cal  logar,  ct  hi  tales  fioderos  con  to- 

óoi  sus  derecho»  ct  con  todis  sus  pcrtcncndas,  como  d«a?o  dice 
en  la  c^ia  de  los  doaadios.  Et  todas  estas  cosas  dichas,  d^be  decir  tn  i:n 
de  la  carta,  fyic  esca  emancipación  et  el  donadío  sobredicho  fue  fecho 
con  otofgamknto  ád  akaik  desuso  nombrado  con  placa  de  amas  ias 

EMJ  XtJV. 

Cem, deben  fi^er  ¿e         dtl  guardador  que  dáñ  M  hutrfam 

ti  d  sus  tienes* 

Guardadores  ponen  i  las  vegldas  ft»  bornes  i  los  faoMnos  cr  á 
SDi  bienes,  ec  la  carta  de  tal  guarda  debe  seer  fedia  en  c^ta  giMsa :  Sepan 
qnanros  (.^ti  carta  vieren  como  Rodrigo  Esrcban  alcalle  de  Í>evÜk,  ha- 
biendo fecho  emplazar  los  parientes  de  Gil  Perca  hoMuio,  et  remeo- 
do  ante  cl  faíjcn  et  filan,  escogió  i  García  Domingiicr  ct  á  Pero  Ruii 
tios  dcste  hijeffího  por  guardadores  del  ct  Ó2  «us  bienes,  porque  los  fa- 
llaron (j  íc  eran  homes  bonos  et  de  buen  testimonio,  ct  desenib-irí^ados 
para  pod  .r  facer  et  complir  todas  las  cosas  que  p.rtcncsccn  á  CiU  guar- 
da, ct  otroii  porque  erau  los  parientes  mas  propíneos  qnci  h'Térfano  ha- 
ble: Ct  por  ende  los  otorgó  por  sus  guardadorei.  Los  qLUÍvS  ^  laruado- 
rca  prometieron  et  juraron  i  mi  fubn  escribano  público  resccbieme  por 
el  huérfano  que  estaba  <yattte,  de  ^cer  et  de  complk  todas  lis  cosas 
que  sean  buenas  et  provechosas  i  aqael  huérfiuio»  et  de  k  desviar,  et  non 
ncer  las  que  fuesen  dañosas,  et  dé  guar^  bien  et  lealmente  la  pasona 
del  htiirfano'et  iodos  sos  bíoneii  ct  otrosí  4^  buscar  toda  su  pro  del 
hucrfanp;  et  s.-iíaíadamente  que  fiigan  escrebir  en  carta  pública  todos 
sus  bienes,  también  muebles  como  raices  qoe  ha  et  debe  lüber  de  dere- 
cho et  de  fecho,  et  de  defender  et  de  amparar  á  buena  fe  sin  mal  en^- 
ño  ios  derechos  áli  huérfino  en  juicio  et  fuera  del:  et  que  quando  fuere 
acabado  el  tiempo  en  que  lo  liabien  á  tener  en  guarda  <]'rel  darán  cuen- 
ta et  rccabdo  bien  et  balm.ritc  de  todas  las  cosas  del  huérfano  que  to- 
viorou  en  guarda  ct  pasaron  a'  su  poder.  Et  sobre  tuJ.o  dieron  \o>,  guar- 
dadores sobredichos  a  don  Martin  por  Had^r,  el  quai  fiadór  por  rue¿,0 
Ct  por  mandado  de  los  guardadores  sobredichos,  prometió  a  mi  fulaa 
pscribarió  público  resoebiente  por  el  huérfano,  que  cl  farie  et  guisarle  de 
manera  que  los  guardadores  desuso  dichos  íarien  et  complirien  todas  es- 
tas cosas  as!  como  sobredichas  son  en  esQi  carta  ,  et  señaladamente  que 
los  bienes  dél  huérfaiio  ímcarlen  eiiiálvo;  obli^ahdb  é^  mesmos,  ec  i 
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Cí?/;/o  se  debe  jacéi'  ta  carta  (^nando  el  akalk  da  el  ¡uiérjatw  en  guarda 
■  •   '  '  á^n'^adrel        '  •     .  .■  ; 

Ponen  muchas  vegadas  los  jueces  los  huérfanos  en  guarda  de  sus 
madres,  ct  la  carta  debe  seer  fecha  en  esta  manera:  Sepan  quantos  esta 
carta  vieren  como  doña  Urraca  queriendo  tener  su  fijo  huérfano  et  los 
bienes  del  en  su  guarda,  veno  ante  Gonzalo  Ivañez  aicallc  de  ToLdo,  ■ 
et  piJiul  qucl  diese  i  su  fijo  et  á  sus  bienes  en  guarda :  cc  por  ende  el  al- 
calle  sobredicho  sabiendo  que  ella  era  buena  mugcr  et  de  buen  recabdo, 
et  .veyeB«lo  quel  padre  deíluiáAno  nol  dexd  guardador  en  su  testa«- 
meiitOy  otorgó!  que  tpvíe;^  en  juarda  el ^huerfaoo sobredicho  su  fijo  et, 
sQsliiráes.  iJk  q^al.doQa.yrr^car.prometió  et  jurd  i  mi  fükn  escribano , 
públkó  resoebicntc  por  el  huér^Oy  de  non  se  casar  mientra  toviese  sti 
iijo  et  stiS' bienes  ^  gpsífdji,  et  ottosi  quq  farie  et  complirle,  todas  las  cor  ^ 
saaipie  fiiesen  liyenas  et  prov^ediosas  al  bu¿t&Qo  8¿c.  ut  súpra  asi  como 
di^e.en  kterQer&.f^ctague  es  ante  (desta  fasta  en  el  acabamiento  della.  Et.' 
sobre  todo  esto  que  diga  ea  esta  carta,  como  doña  Urraca  la  sobredicha  ' 
renuncia  las  leyes  deste  nuestrq  .libro  que  dicen  que  las  mugeres  non  se 
|«adgn.-«l>ligy^pQ;  ptri. 

L^X   XCVI.,  ■  *^ 

C&mó  'sedeht  facérlá  caria  de  la  perstrntrU- que  fofen  hs-guardadom'' 

M  juicio  los  hitnts  que  pertencseen  ^U^^Mtrfdno*  ' 

Facen  los  guardadores  de  los  huérfanos  personeros  para  demandar 
en  }üidd' los  bienes'del  'qoe  tienen  en  guarda,  et  k  carta  de  tal  persone- 
ría débese  fiicer  asi:  Sepan  quantos  esta  carta  vieren  como  doña  Urraca 
gnaidador  de  <u  $jo  huér&nQ»  seyendo  embargada  de  tal.en&rmedat  ó 
dotra»  cosas,  de  manera  que  non  puede  entender  i  procurar  por  sí  mes- 
ma  los  bienes  et  los  derechos. que  pertenesccn  á  su  fijo,  por  ende  fizo  et. 
establesció  á  Fenand  Pérez ,  pcrsbnero  et  fácedor  de  los  bienes  del  huér*. 
koo  dandol  ct  otorgandol  poderlo  para  procurar  et  demandar  los  bie- 
nes et  los  derechos  deste  huérfano  en  juicio  et  fuera  del  contra  qualcjuier 
persona  ó  logar,  ct  señaladamente  en  tal  plcyto  quél  huérfano  ha  ó  es- 
pera haber  con  Gonzalo  Ruiz  ante  tal  juez:  et  promcrio  ct  otorgó  que 
quaato  este  personero  et  facedor  ptocurare  ó  áciere  en  juicio  en  notn- 


6t4  FAS.TIDÁ''lll* 

bit  del  hiiMno  que  lo  habrá  por  Btmsi  et  tpe  si  poir  colpa»  ó  por  eb^ 
gañó  6  negligencia  déi  alguna  cosa  se  perdiese  ó  se  menosobase  4e  les 
derechos  clei  baér&no,  que  ella  lo  peclbarie  et  lo  re&rie  de  sus  bkoes, 
obligando  á  sí  mesma,  et  á  sos  herederos  et  á  sus  bienes  á  mi  fuka  e»- 
a  ibano  público  qtie  fice  esta  carta  rescebientc  por  el  huér&oo-et  por  m , 
herederos:  ec  renoncid  et  quitóse  ella  de  las  leyes  deste  iñiesiro  libro  que 
dicen  que  las  mupres  non  se.pueden  obligar  por  ocrL 

IBT  XCYIZ.  ¡ 

Qm  dtbe  sur  fieba  Is  tarta  dti perstmro  que  afgia»  tíim  fora  neií-  ¡ 
Jar  ó  fts^ir  aJ¿imas  cosas  Jiura  d$juieh, 

*  Pcrsoneriu  di  muk-haa  veces  un  home  á  otro  para  recabdafií  ro- 
cebir  algunas  cosas  fuera  de  juicio,  et  la  caru  débese  fiicer  desta  galos 
Sepan  quamos  esta  carta  vieren  como  Ferránd  Garda  establescidct 
á  rero  Martinea  su  personero  ó  su  maytMrdomo  dandot  et  otorguidol  • 
poderlo  que  compre  en  nombre  úA  tal»  casa^  6  tales  TÍiías  que  son  ot 
tal  logar ;  et  otrosí  oue  tome  la  posesión  et  la  tenencia  dellas,  et  lai  leih  i 
ga  ec  las  aliñe  por  él.  Orrosi  le  otorgo  poderío  que  pueda  recabdar  to- 
das Us  cosas  también  muebles  como  raices,  qnañcas  ha  en  SevUhtCt 
que  las  pueda  logar  ec  arrendar,  et  rescebir  los  frutos  et  los  logueros  de-  | 
lias,  et  usar  de  todos  los  derechos  que  él  ha  en  nombre  del,  bien  asi  ^ 
como  Fcrrand  García  faric,  si  en  el  logar  fuese:  et  de  todas  estas  cosas  ' 
Cl  de  cada  una  dellas  le  otorgó  libre  cc  llenero  poder,  et  prometió  et  j 
otorgó  que  siempre  habrie  por  'firme  qliinto  él  íiciese  por  esta  razón 
en  nombre  dél ,  et  que  nunca  vernie  contra  dio  por  sí  nía  por  otii  por  | 
ninguna  razón. 

LEY  xcvm.         *.  ' 

•   ^  j 

Cómo  4eb€  sur  ficha  la  carta  del  ftrsm^  49  emejo  ó  de  9¿¡ím  | 

coimntuáU»  ^ 

Concejo  de  villa  6  ^leúa  conventual  ficen  i  las  viadas  persbocvoi» 
et  la  carta  de  la  personería  debe  seer  fecha  en  esta  manera:  Sepan  quan-  | 
tos  esta  carta  vieren  como  Rodrigo  Esteban  et  Alfonso  Diax  alcalles  de  | 
Sevilla,  seyendp  ayuntado  el  concejo  dése  mesmo  logar  en  tal  eglesit  [ 
con  placer  et  con  otorgamiento  de  todos,  ficieron  á  Diego  Alfonso  su  . 
personero  para  deiTiandar  et  para  responder  ante  nuestro  señor  el  rey  o 
sus  jueces  en  cl  plcyto  que  han  ó  esperan  haber  con  el  araobispo  o  el 

I    Pc-r&ona,  muchas  vegadas  voi  Jiboie  á    ua  hoaie  i  otr<K  Etc.  ift 
oixo.  Eu.  i,,  Penoncro  £m  awclm  veces 
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obíOo  de  la  ^lesia  de  santa  María  de  Sevilla  en  nson  de  ViHarerdc» 
6  en  otra  cosa  quakjuier  que  la  egleái  de  Sevilla  moviese  pleyto  contra 
,el  opiKiejo  dese  mesniQ  logar :  et  otorgáronle j^Qderio.de  facer  pregunta» 
et  respuestas,  ct  de  poner  defensiones  ante  s[\  et  de  cómar  alzada  ec  se^ 

giiirla,  ct  de  facer  todas  las  cosas  que  verdadero  personero  puede  facer 
en  juicio  et  tucri  de  juicio:  ct  prometieron  et  otorgaron  qi^e  habricn 
por  firme  et  por  estable  quanto  aquel  personero' iiciese 4  et  que  nunca 
Yernien  contra  ello;  et  mandaron  á  mi  fulan  escribano  público  que  íi* 
ciesc  ende  esta  carta  publica.  Et  en  esta  mesma  manera  debe  facer  el  pcfr- 
lado  con  otorgamieíito  de  su  convento  o  de  su  cabillo  la  carta  de  k  per* 
sonería.  Et  otrosí  en  qne  manera  debe  el  escribano  público  &cer  la  carta 
de  la  persooerkqorloa  ]ioiiiei.6osii  para  demandar  «n  jniciacadkiiiió 
stMlpredio,  mommosb  en  eLdnilo  de  ios  personeros,  et  póc  eiide  mm 
la  ponemot  aqpL  t : 

•V"         -X8T  .XCIX.       ■  .  r^i.  ;         -i-    t  ,^ 

Cümo  debm  Jactr  la  carta  ci  que  dkm  inveniario,  en  que  debe  ^l,¿uacr, 
dador  facer  escrehir  (odos  los  bienes  del  huérfano^  '*  *  *  V 

Inventario  llaman  la  carta  eri  que  debe  el  guardador  facer  escreblr 
todos  los  bienes  del  huérfano,  et  cal  escripro  hase  de  facer  asi:  Sepan 
ouantos  esta  carta  vieren  como  Garcia  Aivarez,  guardador  <le-  Ruy 
ícrrandez  huérfano,  fíio  que  fue' de  Pero  Ruiz,  asi  como-paresce  por 
carta  fecha  por  mano  de  fulan  escribano  público,  mando  et  fizo  es^rcjit 
este  Inventario  de  los  liiencs  que  ialld  en  poder-<kl  huéffano  «obredicho 
luego  que  fue  dado  por  su  guasdadaf.  Ec  pckii«raui¿nt».<^meCv>otorgó 
el  guardador  sobredicho  que  faild  tantas  cosas  rooebks  en  ios  bienes  del 
Inmno ,  et  tantos  lieFedamíentavde  pan,  et  tantas  viñas,  et  tantos  oli- 
vares .et  tantas  casas  ^  ^deciendo  sd^ladaniente  quantas  son  et^n  quáles 
logares.  Et  otrosí  que  Aliara  que  Ihobíe  de  rescá>¡r  de  fulan  untos  ma- 
ravedís et  de  fulan  tantos,  de  los  «juales  tenie  cartas  fechas  por  mano  de 
fblaft  efeéribano  púbHcb:  et  todas-' estas  cosas  <t>«ada  úna  deltas  otorgó 
qoé  Md  al  huérfano  sobredicho,  ét  que  las  tenie  ¿n -su  podec^et  en  sa 
guarda,  et  mandó á  mi  fulan  escribano  público  ante  los  testigos  que  son 
aqui  cscriptos  que  Hciese.ende  carra  pública » posqúe<noa  podieso  oascer 
dúbfia  sobre  los  biepes^  del  huérfano.  • 
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CSfflw-dlíleii /ir<r  ib  caria-dd  ñnei^ario  fu  fmem  Ut  hendtr&r  de  ks 

'himes  deí  finido. 

Escripto  hí  ha  otro  que  es  dicho  inventario  en  que  facen  los  herederos 
del  finado  escrebir  t'xios  b'js  bicnei..  et  r^l  carta  debe  seer  te^ha  cn  c>ra 
imncra  :  Sepan  c|uaiuoá  c^ta  c^iru  vicr^n  cumo  Duaungo^  h]0  que  iue 
de  Ancolia,  iiercdero  deste  su  padre,  an  gobio  fkaceiee  por  k  carta  dd 

cribano  público,  mk «pal  Domingo  d  aobicdidio  a  «ribkyido  por 
fceredoo,  «¡nfriAKküc  ame  Tecr  de  matieni  <|ne'noii  hobieie  de  po^ 
m  ¿  k»  dMora  de. su  padre  de  «piaaai  heredase  del:  et  onod  por- 
qoe  pueda  tener  et  nov  de  ks  mandas  que  el  finado  6sp  a^odk  pne 
^  iai  leyes  desee  nuestro  libro  otorgan  «1  hmkro  <|ne  &oe  el  isfcntf 
río;  p<^  ende  Domingo  .'1  sobredicho  fizo  et  mandó  escrebir  esrc  inven- 
tarío. Et  primeramente  otorgó  et  veno  conosctdo  que  haSie  fallado  en 
los  bienes  dé  su  pu^re  cl  finado  tanras  cosas  m  i  -les  ^  untas  raices  et 
tantas  dcrbdiS  qucl  dcbica  ó  que  debie,  nombrando  todas  estas  cosas 
qudíitjs  son  et  quiles;  ct  otrosí  quien  son  los  dcbdorcs,  et  quinta  son 
la^  <Aiiiá>  «ic  lud  u^lxiUb,  el  por  qual  cscnbaiiu  publico  fueron  fechas.  £,t 
debe  facer  ^ce  inventario  ante  tres  hom¿s  bonos  que  sean  veckios  del 
logar,  el-  en  fin  del  tav^Macio  debe  cnrebir  d  hcfedefo^  <|ae  todas  ks  <¡^ 
m  ^  áaa  escriptas  «m, vcrdaderasi  et  a  oon  sopiere  cicfdNr 
beb  ambir,  por  álieirQcaanfaano.  púhlka 

■  •  • 

t,      «        •  »  , 

Cómo  sé  déht  jdur  la  carta  guando  el  ¡urtdiro  qukrc  disechar  la  htndat 
** "  del  finado.  •  ' 

Desechan  á  ks  vegadas  los  herederos  los  bienes  del  finado,  et  la 
carta  de  tal  desechamiento  debe  scer  ftcha  cn  csr^  giñsa:  Sepan  quariiQs 
esta  varta  vieren  como  Kodrigo  Ycñegiie?  fijo  que  fue  de  don  \  aiego, 
reno  ante  Gonzalo  Ivañez  alcalle  de  Toledo,  et  dixo  que  el  hereda- 
miento que  su  padre  le  dcxara  en  su  testamento  ó.qufi  cayera  del  porr 
que  morid  sin  testamento ,  que  lo  desamparaba  ct  non  querie  seer  su  he- 
redero por  razón  qae  su  padre  debie  modias  debdas,  et  noo  se  atrene 
i  pagarlas  por  los  bienes  qud  fallara,  ct  por  ende  lo  desechaba  et  se 
quitaba  dil  ante  d  alcalle,  deciendo  que  de  aq  icl  heredamiento  que  fuera 
de  su  padre  que  non  querk  pro  nin  daño:  et  rogó  i  mi  fukn  escribano 
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público  ante  los  testigo*  qoe  son  aqui  cscriptos  que  fidese  ende  carta 

pública.  Et  en  esta  mesma  manera  we*aeer  fecha  la  carta  del  que  fuese 
establescido  por  heredero  de  algpnp,  mapier  non  fuese  su  fíjo  si  quisiese 
dcwnpaiar  ¿L  horedamientó  en  que  fiien'estáblescido  por  iieredero. 

Cómo  debe  sttr  fecha  ía  haría  quandá  d  huérfano  ha  resceMi  eueni4, 
de  stt  guardador  et  ¡p^en  Jar  for         '■  .  , 

Cuenta  toma  el  huérfano  a  laa  veces  de  su  guardador ,  et  la  carta  en 
qucl  quiere  dar  por  quko  ha  de  aect  fecha  desta  manera:  Sepan  quan» 
tos  esu  catta  Yieieo  cono  Alvar.  Peres  seyendo  mayor  de  catorce  añoar 
otorgó  ec  veno  coooscido  que  SanclK)  García  que  foe  au  gMardador  le 
bable'dado  cuenca  buena»  et  kal  et  vecdadeia  de  todos  qoantoa  bieneif 
d^  tovieia  en  ^Marda  muebles  et  taioest  qoe  venieran  á  su  mano  et  á  au 
poder,  et  que  bdera  bkn  et  lealmente  todo  quanto  hobiera  de  6cer  en 
tus  íécbos  et  en  stts  cosasi  £t  otrosí  veno  conoscido  quel  habic  entrega-' 
do  de  todos  quantos  Uenea  <iél  covieiat  ^  <le  los  frutos  que  deUos  res-- 
criúó,  et  de  todas  las  cosas  que  á  su  mano  et  á  su  poder  venieran  por 
razón  de  la  guarda,  et  otorgóse  por  bien  pagado  dellos.  Et  sobre  todo 
pro  metió  Alvar  Pérez  el  sobredicho  que  nunca  le  moverie  plcyto  nin 
contienda,  nin  le  demandarle  otra  cuenta  sobre  <¿6ii  razón:  et  dixo  et 
otorgo  que  habrie  por  tirmes  todos  quantos  pleytos  et  posturas  ñciera 
el  sobredicho  guardador  por  él,  et  otrosí  las  pagas  que  liciera  et  resce- 
biera  en  nombre  del.       otrosí  Alvar  Pérez  i>e  quilo  de  Lodo  derecho 
et  ác  toda  cosa  que  él  podiera  demandar  i  Sancho  García  et  á  sus  here- 
deros, et  señaladamente  qee  dende  adelante  non  podkse  dedr  tiin  que- 
rellar que  por  engaño^  nin  por  culpa  nin  por  negligencia  d^  perdiora  ó 
menoscabara  algum  cosa  de  lo  suyo^  Bt  todas  estas.cbsas  et  cada  una 
dellas  prometías  et  jnr d  el  sobredicho  Alvar  Pérez  por  sí  et  por  sus  he- 
rederos de  las  tener,  ec  de  las  guardar  et  de  las  haber  por  firmes  para 
siempre  jamas,  et  de  nunca  6cer  iiin  venir  contra  ellas  ¿1  nin  otri  por 
él  en  ningunt  tiempo  i^n  por  ninguna  razón  so  pena  de  mili  marave- 
dís, la  qual  pena  quier  sea  pagada  ó  non,  este  quitamiento  et  este  pleyto 
siempre  sea  valedero,  obligando  á  sí  mesmo,  et  á  sus  herederos  et  á  sus 
bienes  ¿kc. ,  ct  renunciando  et  quitándose  &c.|  asi  como  dice  en  k  pri* 
mera  carta  de  la  vendida. 


TOMO  II. 


im 


JTAATZIIA  m. 

...  'LBj  cm. 

Chio  deh  sur  Jifhá  U  carta  del  ie^iamentú. 

Testamentos  facen  los  homes  muchas  veces,  ct  U  carra  del  testa- 
mento debe  seer  fecha  cu  cóU  guisa:  Sepan  quantos  esi^  carta  vieren  co- 
mo yo  Esteban  Ferrandez,  seyendo  enfermo  dd  cuerpo  ec  sano  de  la 
Tobmat,  fago  este  mió  testamentó  et  esta  manda  en  ^oe  muestro  Ja  mi 
postrimefa  voluntat.  Primeramentie  matidc  i  tal  eglesia  tantos  marave- 
dís por  mi  alma:  ct  desi  dd>e  escieirfr  <Í  cmlauio  tddai  las  mandas  ooc 
élnoepcHr  su  almaec  las  otiit  que  fine  por  razón  de  su  8epoltura,etkt 
debdas  que  debe  et  los  tuertos  que  fízo:á  ocrí  que  manda  endercszar  en 
k  manera  qoe  las  dixtefe  el  que  6ce  d  téstu^Miiiat  et  después  deso  debe 
decir  como  establesce  por  sus  herederos  á  fulan  et  i  fíilan,  et'escrebir  lii 
las  condiciones  et  las  maneras  en  que  los  establesce  por  sus  herederos 
non  cainiando  ende  nínguiu  cosa,  l'^t  si  por  aventura  mandase  escrebir 
de  como  desheredaba  á  algunt  su  fijo,  ¿che  el  escribano  escrebir  las  ra- 
zones por  que  lo  deshereda;  ct  sobre  todo  debe  Cbcrehir  quáles  son 
aquellos  que  eitablesce  por  sus  cabezaleros  que  hayan  poderlo  de  pa^ar 
sus  maiidas:  ci  si  sus  iijos  non  fueren  de  edat,  debe  decir  quien  es  aquel 
en  cuya  guarda  los  dexa.  Et  después  desto  debe  decir  en  tín  del  testa-^ 
mentó:  xo  Esteban  Fenandes  d.sobredicfao-qiiiera'et  mando  que  este 
mió  tesiamenm  ct  ata  mi  postrimera  Tobmat  sea  taiedera  para  siem. 
pre  jamas:  et  otorgo  et  quiero  que  todo  testamento  6  manda  que  ya 
aobiese  &cho  ante  deste  que  sea  canorilado  et  non  valat  et  si  otra  mi 
manda  ó  tcnamento  pacesciere  de  aqoi  adelante  que  fuese  fecho  después 
deste,  quiero  oUoíÍ  et  mando  que  non  vab,  fueras  ende  si  en  ¿1  ficiese 
señaladamente  mención  deste  testamento  dedendo  qod  revocaba  todo  ó 
alguna  partida  del.  Et  desi  debe  el  escribano  escrebir  en  qué  logar  fue 
fecho  el  testamento,  ct  ante  quáles  testigos,  ct  el  dia,  et  el  mes  et  la  era, 
et  mientra  que  ñiere  vivo  aquel  que  lo  tizo  non  lo  debe  mostrar  i  home 
ilinguno  sinon  á  él:  et  después  de  su  muerte  debe  dar  üaslado  de  todo 
i  sus  herederos  et  á  los  que  han  de  haber  las  mandas  en  las  cosas  tan 
solamente  que  Íes  per tcnesciercn :  et  tal  testamento  debe  seer  fecho  et 
leído  ante  siete  testigos.  Et  si  por  aventura  d  que  lo  face  non  quisiese 
que  los  tat^ps  sopleaen  lo  que  es  íedio  en  d»  puédeb  mandar  hccr  al 
escribano  en  poridat,  et  fiuerlo  sobrescrdur  i  tantofl  testigos  et  seeUar 
de  sos  sedloB,  asi  como  dicen  lai  leyes  deste  nuestro  libro  en  d  dtulo 
de  los  testamentos. 
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TITVLO  ZTIII. 


UT  crr, 

C6m  dth  íar ficha  la  tarta     eodicUto  fin  u  iOfa  mantra 

dé  manda. 

Codicillo  llaman  i  otra  manera  de  manda  que  los  homcs  facen,  tt 
la  carta  debe  scit  fecha  en  esta  manera:  Sepan  qiianros  esta  carta  vieren 
como  yo  Pero  Ferrandez ,  queriendo  muiiar  alguna  co^  en  el  testamento 
que  hze  eo  cal  tiempo  que  fue  fecho  por  mano  de  tal  escribaiiu  publico, 
mando  que  fukna  oon  que.  yo  faibia  mandado  á  Sancho  que  k  den  á 
García,  et  que  Sancho  non  la  haya;  ecocro$l  tal  viña  que  yo  habiamao* 
dado  á  cal  eglesia  noo  qnkro  que  la  haya»  mas  mando  que  finqqe  á 
gnu»  herederoB.  Otroti  mando  á  íulan  mi  amigo  que  haya  de  lo  mío 
miU  mámedis»  et  quiero  que  iíilan  ¿  quien  habla  dado  i  mis  fijos  poi» 
guardador  que  lo  non  sea,  mas  que  lo  sea.doa  6iJan:  et  todas  las  oiraa 
.cosas  que  dioe  en  el  mi  testamento  mando' que  sean  fírmes  et  valedenM;, 
sacadas  estas  que  seííaiadamente  cami¿  d  acresd.  Et  débese  facer  tal  man« 
da  como  esta  ante  cinco  testigos,  et  puede  poner  en  ella  el  que  la  face 
toda  cosa  que  quisiere,  fueras  ende  que  non  puede  esrablescer  heredero 
en  ella,  nin  mudar  orro,  nin  desheredar  i  ninguno  de  sus  fijos  en  elb> 
ca  estas  cosas  se  deben  iáca  en  testamento  acabado ,  m  como  desuso 
deatimos. 

LEY  cr.  • 

« 

CSfno  d^  fftr  fecha  ¡a  carta  de  ¡a  donación  que  Jacf  el  fijo  por  razón 
de  su  muerte  estando  en  poder  de  su  padre. 

Estando  los  fijos  en  poder  de  sus  padres  íacen  muchas  veces  dona-« 
dones  por  rason  de  sus  tnuem»  'Ct  la  carta  debe  seer  fecha  asi:  Sepoiv 
quamos  esta  carta  vieren  oootio  Nicolás  Ferrandez  estando  en  podfria 
de  su  padre  Ferrant  Pérez,  porque  seguut  dicen  las  leyes  deste  nuestr<^ 
libro  que  el  fijo  que  está  en  poder  de  su  padre  non  puede  &cer  imhh 
mentó  maguer  su  padre  gelo  consintiese,  mas  puede  Bicer  donación  en 
tiempo  de  su  muerte  con  placer  de  su  padre;  por  ende  el  sobredicho 
Nicolás  Ferrandez  con  consentimiento  de  su  padre  mandó  que  diesen 
al  hospital  de  szni  Miguel  de  Sevilla  tantos  maravedís,  ó  á  tal  home  que 
fuera  su  compañero  en  escuelas  quel  dicten  sus  libros,  ó  i  ral  home  que 
es  su  amigo  quel  diesen  tal  viña  que  es  en  ral  logar  et  lia  tales  linderos; 
et  para  estas  mandas  complir  ec  pagar  establécelo  á  su  padre  por  su  man- 
aesor»  et  dixo  cr  mandó  que  si  el  guaresckse  de  aquelb  eaermedat  que 
non  valiese  b  donación^  mas  que  fincase  i'-4X  en  salvo:  et-  li  muriese  di 
YOMOU.  mía 
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aquella  cnfcrmcdat ,  que  fuc^e  la  donación  valedera.  Et  debe  seer  ftcha 
la  carra  de  tal  donación  coau>  esta  aotft  cinco  uscígoiy  esuodo  d  padre 
cklamc  ct  otorgándola* 

LEY  cvi. 

£m  j»/  matura  dehe      fcclia  la  carta  del  eon^rúmiso  fumáa  a^jmot 
pomn  la  eimtitnda  ¡ue  han  nUrt  ái  t»  mano  de  avemdorej, 

Coaúmáu  hm  entre  á  á  las  vegadai  ka  bomet  ct  pdneohi  eo  m»- 
00  de  aTcnidofCit  ce  la  cam  de  tal  aveaencia  Itfiwnb  compromiio  ct 
debe  seer  lecha  en  esta  guisa:  Sepan  quaniOi  esta  c«ta  vieren  como 
García  Ferraadex  de  la  una  parte  et  Gil  Perca  de  la  otra  aoordadamen* 
le  fideron  ct  escogieron  á  Ferrant  Aiateot  por  sn  avenidor  ct  por  arbi- 
tro, et  por  arbícrador  a  por  comunal         sobre  talcootienda  ópleyto 
que  era  entre  ellos:  et  débelo  el  escribano  escrebir  en  la  carta  en  la  ma- 
nera que  es.  Los  qualcs  García  Fcrrandez  et  Gil  Pcrcz  prometieron  el 
uno  ai  otro  ct  ambos  aun  idamente  2\  arbitro  sobredicho  de  estar,  ct  de 
obcdcs^cr  ct  de  complir  iodo  quanto  el  arbitro  ficiere,  ó  )uJgirc  o  man- 
dare en  el  pLyto  sobredicho:  ct  otro&i  le  otorgaron  podcíiu  que  pueda 
judgar  ct  minuat  una  vez  u  mas  si  qubiere  en  cscripto  o  sin  escripio,  et 
en  dia  feriado  ó  non  feriado,  estando  las  partes  delante  ó  non,  o  guar- 
dando la  drde&  dd  dcredK»  6  non  la  gumbodo,  ec  en  qualqtiier  logar 
ó  en  qualquier  tiempo,  et  que  pueda  prendar  las  panes  et  &cer  complir 
sn  juicio  6  su  mandamiento,  et  otrosi  que  pueda  declarar  ec  enterpreiar 
las  palabras  de  su  juicio  si  luesen  escoras  6  nasdese  alguna  dnbda  sobre 
ellas:  et  sobre  todo  le  otorgaron  libre  et  Ikoero  poder  de  fitcer  et  de 
mandar  et  de  judgar  entre  euos  asi  como  juez  avenidor  ó  comnnal  amt» 
go.  £c  prometieron  que  todas  laa  cosas  que  son  escriptas  en  esta  carta  et 
cada  una  dellas  obedesccrán  et  habrin  por  firmes  para  siempre,  et  que 
Qon.vecnan  contra  ellas  por  sí  nin  por  otri  en  ningunt  tiempo  nin  por 
nífigtina  razón  so  pena  de  mili  maravedís,  J.i  qn.íl  pena  tantas  vegadas 
sea  ít-niido  de  la  pagar  la  parre  que  non  obedc^cicre  ai  arbitro  a  la  otra, 
quauLas  vegadas  liciere  ó  viniere  contra  lo  qucl  avenidor  sobredicho  jud- 
l^e  d  mafldarcs  et  la  pena  pagada  ó  non  pagada,  siempre  sea  tirme  cc 
valedero  lodó  ^oaoto  en  en  carta  dice,  ec  otroai  todo  lo  que  judgare  ó 
mandare  el  avenidor.  Et  estas  cosas  íaesen  mas  firmes  ec 

mas  estables  obligáronse  Carda  Ferrandes  et  Gil  Perca  los  aobredicboé 
*  Ú  uno  al  otro  i  si  mesmos,  et  á  sus  herederos  et  á  sus  bienesí  et  renan- 
ciarott  cC  quitáronse  de  toda  ley  etide  todo  lucro  &c.  Pero  si  las  partes 
quisieren  poner  su  pleyto  en  otra  manera,  entonce  el  escribano  lo  debe 
poner  eur  k  guisa  que  las  pactes  se  avenícfea» 
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C6mo  debe  seer  JecJta  la  carta  del  juicio  qUe  dan  los  avenidores, 

Judgan  los  jueces  de  avenencia  los  plcytos  que  las  partes  ponen  en 
su  mano,  et  la  carta  de  su  juicio  debe  scer  fecha  en  esta  manera;  Sepan 
quantos  esta  carta  vieren  como  yo  Ferrarit  Mateos,  escogido  por  arbi- 
tro, et  por  avcíiidor  et  por  comunal  amigo  de  García  Ferrandez  de  la 
una  parte  et  de  Gil. Pérez  de  la  otra,  sobre  tai  plcytu  o  tal  contienda  que 
era  entrellos,  asi  como  paresce  por  carca  fecha  por  mano  de  cal  escriba- 
no público»  oída  U  querella  et  ta  demaada  que  hable  García  Ferrandez 
contra  Gil  Pérez,  et  Ta  respuesta  que  Gil  Pérez  fizo  i  ella,  et  otrosí  se- 
yendo  comfnzado  et  pleyto  ante  mi,  et  habiendo  resccbido  la-jura  de 
amas  las  páhes  así  como  es  derecho,  et  vittos  los  testigos,  et  las  cartas 
€t  las  razones  de  k  una  parte  et  4e  la  otra,  et  habido  consejo  con  ho« 
mes  bonos  et  sabidores  sobre  este  pleyto,  jud^o  et  mando  que  Gil  Pe^ 
rez  peche  i  Garcia  Ferrandez  tantos  maravedís >  et  que  Garcia  Ferran- 
dez quite  á  Gil  Pérez  la  querella  et  la  demanda  que  habie  contra  di  so- 
bre esta  razón.  Et  todas  estas  cosas  mando  que  sean  guardadas  de  amas 
las  pKittes  so  la  pena  que  es  dicha  en  la  carta  dci  comproaúf^  íuc 
cscripu  por  mano  dií  t4Í  escribano  público. 

LEY  CVIII, 

Cómo  debe  sur  ficha  ¡a  carta  dd  juicio  que  dan  los  alcaller  jpor  razón 

de  rebeltia, 

Rébelk  es  á  huí  vegadas  alguna  de  hs  partes  de  manera  qne  el  juez 
lia  de  dar  sentencia  contra  ella,  et  ]a  carta  del  juicio  ha  de  seer  techa 

desta  guisa:  Sepan  quantos  esta  carta  vieren  como  yo  Ferrant  Mateos 
alcalle  de  Sevilla  i  querella  que  me  ¿zo  Garcia  Yañez  de  .Esteban  Pé- 
rez fizlo  emplazar  por  mi  carta  ó  por  mi  home  asi  como  es  derecho:  et 
porque  él  fue  rebelle  et  non  quiso  venir  ante  mi  maguer  él  fue  empla- 
zado por  tres  veces,  la  una  á  su  persona  mesma  et  las  dos  á  la  casa  do 
moraba}  por  ende  oida  la  querella  et  la  demanda  de  Garcia  \  ahez  el 
sobredicho  que  habie  de  Esteban  Pérez  que  es  esta:  Ante  vos  Ferrant 
Mateos  alcalle  ác\  rey  ea  ScvilU  ccc. :  a  el  e^ciibano  debe  cítcrebir  en 
la  caru  toda  la  querella  en  la  manera  que  fue  puesta  aniel  atcaQe,  et 
quando  fuere  acabada  debe  decir:  Yo.  Ferrant  M^ícet»  el  aicaUe  sobre» 
dicho,  habiendo- rescabido  Ja  jura  de  Garcia  Yañez  el  desuso  dicÉo  que 
noa.  ftcb  etat  demanda  maltciosamffltc,  mas  porque  cuidaba  falcanzar 
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derecho,  por  ende  judgo  et  nundo  ijuc  Gartia  \  añez  sea  ciiiicgado  por 
mentía  rcspuc&ia  en  tantos  bienes  de  Esceban  Pérez  que  vllan  mili 
maravedís:  pero  ciu  eonna  mando  que  m  fecha  en  cú  manera  qoe 
finque  en  alvo  i  Esteban  Peies  que  non  está  presume  toda  ddénsioQ 
et  toda  ayuda  que  pueda  ec  deba  lóber  con  derecho  en  en  naon.  Ec  ú 
por  afentura  la  querella  fuere  sobre  cosa  qoe  demande  por  suyaó  la  te- 
nencia deUa«  entonce  debe  decir  en  fin  del  jnkio  como  manda  qne  aen 
entregado  por  mengua  de  respuesta  de  tal  cosa  qoe  demandaba  por  nya 
éóca  tenencia  delJa,  quando  demándate  la  tenencia  tan  sofauneme. 

L£T  cu. 

£n  qtté  manera  dtbc  sur  ficha  la  carta  de  la  nntenaa  t^mtiha. 

Sentencia  definitiva  tanto  quiere  decir  como  juicio  acabido,  et  la 
carta  de  tal  sentencia  debe  secr  íccha  eíi  e>u  manera;  Scpaü  c^uantos  esta 
carta  vieren  como  sobre  contienda  que  era  entre  Domingo  Yeñcguez 
de  la  una  pone  et  Pero  Lofcnzo  de  k  otra  ame  mi  Fenant  Maieoi  aU 
ealle  del  rey  en  Sevilla,  fizo  Pero  Lorento  demanda  i  Domingo  Ye- 
lí^juez  en  esta  manera:  Ame  vos  Ferrant  Matóos  yo  Pero  Looenzo  rae 
▼os  querello  de  Domingo  Yeñcsues  &c*  Et  el  escribano  debe  eaaebír 
en  la  carta  toda  la  demanda  en  la  manera  que  la  fiao  antel  alcalle,  et  la 
respuesta  quel  fizo  el  demandado,  et  después  desto  debe  decir:  Onde 
seyendo  comenzado  este  pleyto  ante  mi  Ferrant  Mateos  por  demanda 
ec  por  respuesta,  et  habiendo  visto  los  testigos  que  la  una  parte  er  la  otra 
quisieron  traer  ante  mí,  et  otrosi  las  preguntas,  et  los  otorgamientos,  el 
la^  cartas  et  todas  las  razones  que  amas  las  partes  razonaron  ante  mí,  et 
sobre  todo  habiendo  tomado  consejo  de  homes  buenos  et  sabidores  de 
derecho,  ct  otrosi  habiendo  dado  plazo  a  amai  lai>  partes  á  que  venicsen 
oir  la  sentencia  delinitiva,  judgo  et  mando  que  Domingo  Yeñeguez  en- 
tregue á  Pero  Xiorenzo  la  casa  6  el  heredamiento  qoél  demaubba  ante 
mi,  asi  como  desuso  dice,  porque  es  suya  etá  él  pertenesoe  de  derecho, 
et  el  otro  non  mostró  sobre  ello  ninguna  lazon  quel-debiese  valer.  Et  si 
por  aventura  Pero  Lorenzo  demandase  la  tenencia  tan  solamente,  el  al> 
calle  debe  decir:  Mando  et  judgo  que  le  entregue  de  la  tenencia  de  li 
cosa  que  demandó,  salvo  el  derecho  de  la  una  parte  et  la  otra  en  razón 
de  la  propiedat  et  de!  señorío  del  la.  Mas  si  la  demanda  fuese  fecha  sobre 
confia  de  maravedís  d  sobre  otra  cosa  que  se  pudiese  contar,  ó  pesar  6 
medir,  debel  condenar  eti  tanta  contia  quanta  el  demandador  probó:  ec 
si  entendiere  que  el  demandado  defiende  el  pleyto  maliciosamente,  de- 
bel  condenar  aun  eq  ias  costas  quel  judgador  tasare  et  ei  demandador 
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jurare  que  fizo  eo  esta  razoa,  asi  como  dexímos  en  las  kyes  qu&hblm 
úe  los  juicios. 

C6mo  dtbe  sur ficha  la  carta  de  la  sentencia  qut  dan  hs  jueces 

de  las  alzadas. 

Alzame  Tgiaám  v^cet  los  lioiiies  de  las-  smteiicñs  que  los,  judgar 
dpres  daQ  comía  etioB,  ec  la  cam  de  la  alzada  faaac  de  facor.aais  Sepan 
^cniantos  esta  carta  Tieieti  como  sobre  contienda  <pie  «ra'  -entrt  el  abat  de 
■Oña  de  la  una  parte  et  Gonzalo  Ruíz  de  la  otra  en  raaon.de'ttna  seni- 
tencia  que  dio  don  Martin  alcalk  de  Borgps  por  el  abat  contra  Gonzalo 
Kuia*  de  que  Gonzalo  Ruiz  se  tovopor  agraviado  et  akdse  ai  rey,  amas 
Jas  partes  yenieron  á  juicio  ante  nos  Ferrant  Yañez  el  gallego  ec  Domioh 
go  Yañez  oidores  et  jueces  de  las  alzadas  de  casa  del  rey ;  on(ie  nos  visto 
el  juicio  que  don -Martin  dio  en  esta  mancr  j  :  C'onoscida  cosa  sea  como 
nos  don  Martin  &c.  Et  debe  seer  cscripto  todo  ci  juicio  de  que  se  alzó, 
et  después  dcso  debe  decir  t  Otrosí  vista  el  alzada  et  las  actas  dei  pleyto 
de  como  pasó  ante  don  Martín  el  alcalle,  et  oídas  todas  las  razones  que 
Ja  una  parte  ct  la  otra  quisieron  mostrar  et  razonar  ante  nos,  et  iiabido 
consejo  con  bornes  buenos  et  sabidores  de  dei:echo,  judgando  decimos 
que  don  Martin  judgd  Men  et  Gonaab  Kniz  se  alzd  mal,  tí.  confima*- 
mos  la  sentenda  sobredicha  de  don  Martinr.  Et  si  por  aneottira  fiieae 
ikda  la  sentencia  en  razón  de  muchas  cosas;^  et  en  algunas  doUaajddgaae 
el  Juez  bien  et  en  algunas  mal,  entonce  deben  asi  decir  lios  jueces  que 
judgaren  el  alzada:  rorqne  Adiamos  que  en  tal  razón  el  alcalle  doo 
Martin  judgd  como  debtc,  por  ende  deamoa  ipie  Gonzalo  Ruis  se  alad 
mal  et  el  juez  sobredicho  judgó  bien:  et  otrosí  porque  fiiMaroosijue  so^ 
bre  tal  cosa  se  agravió  Gonzalo  Ruiz  en  su  derecho,  por  ende  judgan- 
do decimos  que  quanto  en  aquella  cosa  judgó  mal  el  alcaUe  et  Gonzalo 
Roiiz  se  alzó  bien.  ;  '  ^  *  í  í 

L£Y  CXI,  .  "... 

Por  quSles  razmts  ftudmseef  desechados  hs  freviUejos  ei  Ifs  carias 

de  qiial  natura  pder  qiie  sean. 

Las  formas  et  las  maneras  de  los  previUejos  et  de  las  cartas  que  se 
facen  en  la  corte  del  ref  ,  et  las  otras  de  los  esaibanos  públicos  habemqs 
mostrado  asaz  complídsmente  en  las  leyes  desuso  diclnsVec  agora  qué^ 
remos  aqui  dedr  las  razones  por  qué  kis  prerUlejos  et  las  cartas  se  pue- 
den desechar  con  derecho  delante  los  judgadores-,  et  son  esta»}  la  una  si 
Ja  carta  fiiere  atal  que  non  se  pueda  iéer  ninitomar  verdadera  eotendü^ 
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miento  deila;  la  ocra  si  fuere  raída,  6  hubiere  hl  letra  camlada  ó  des> 
mentida  en  el  nombre  de  aquel  que  manda  Bicer  la  carta  ó  (a  da,  d  dei 
que  la  rescibc,  ó  en  el  tiempo  del  plazo,  ó  en  la  contia  de  los  marave- 
dís, ó  en  b  cosa  sobre  que  es  fecha  la  carta,  o  en  el  día,  ó  en  el  mes,  ó 
en  la  era,  ó  en  los  nombres  de  los  tcstig^os ,  o  del  escribano,  o'  en  el  nom- 
bre del  lotírar  do  fue  fecha.  Vero  si  la  raclura  u  la  lena  deshecha  d  ca- 
miada,  d  desafia  por  yerro  dci  eM.ribaao,  tuerc  en  otro  logar  en  la  tarta 
que  noii  sea  dcaios  sobredichos,  et  que  non  se  camle  por  £i  la  razón ,  o 
que  non  deba  dubdar  en  db  d  judgador  ¿  otro  home  ttbio  qtie  non 
uete  fedtt  i  mala  partVy  decimoa  que  non  debe  aeer  dfgechada  por  en» 
de.  Otrosí  dedmot  que  si  Ja  cana  es  sopuntada,  ó  testada  en  loa  logares 
aobredtcbos,  ó  rota>  ó  tajada  de  manera  que  h  tajadura  tanga  en  las  le- 
tras, es  sospechosa  por  ende  ct  non  debe  seer  creida,  iberas  encfe  sí  aqnel 
•que  la  adnce  quisiere  probar  quel  fuera  fecha  sin  su  grado  por  fuerza  de 
■otri  ó  por  ocasión.  Otroá  quando  Ja  carta  fiiUaren  que  se  desemeja  en  la 
letra  con  otras  de  las  en  que  fiiese  escripto  el  nombre  del  escribano  que 
dice  en  ella  que  la  fizo,  non  debe  seer  creída,  fueras  ende  si  fueren  ho- 
iiKíS  bonos  et  Lonosccdores  de  letra  que  juren  primero  que  digan  ver- 
dal, et  dixicrcn  que  aquella  desemejanza  es  por  razón  de  la  tinta,  d  del 
pargamino  o  del  tiempo  en  que  fue  fecha,  mas  que  la  matciia  de  la  le- 
tra utia  es  aiii  como  adelante  mostramos.  Otrosí  sospechosa  es  ia  carra 
en  que  dicen  los  testigos  que  ellos  con  sus  manos  escribieron  eo  ella  ^us 
nombres,  ec«sem^-Ía  ktra  del  uno  con  la  dd  otro  de  manera  que  pa- 
lesca  que  todb  áoe  fedio  et  escripio  de  ana  manoi  ca  non  puede  seer 
que  semeje  tanto  la  letra  de  un  escribano  con  la  del  otro  que  non  haya 
ni  alguna  desem^za  entre  dks.  Non  vale  otrosí  carta  publica  en  que 
non  sea  escripto  el  dia,  et  d  mes,  et  la  era  en  que  fue  fecl¿,  et  los  nom- 
bres de  dos  testigos  á  lo  menos  ^ue  sean  hi  escriptosde  sus  manos  mes- 
mas  d  de  maño  del  escribano  publico  que  fizo  la  carta  segpm  costum- 
bre de  la  tierra.  Otrosí  quando  alguna  de  las  partes  aduce  en  juicio  dos 
cartas  que  contradiga  \i  una  á  la  otra  en  un  mesmo  fecho,  non  debe  va- 
ler ninguna  dellas,  porque  en  sti  poder  era  de  aquel  que  las  mostró,  de 
mostrar  la  que  ayudaba  a    pleyto  ec  non  la  otra. 


LEY  CXII. 


Mn  ^  mamfa  Mm  dar  el  traslado  de  las  sartáu     fturm  aduehas 

en  ios  plintos» 

Tantos  son  los  engníos  que  los  homes  fiJsos  et  malos  prueban  de 
ficer  en  las  carías,  que  si  d  Jíidgador  noi|  fiiere  mucho  acucioso  en  sa- 
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bcrlos  buscar  et  escodriñar,  que  podrien  ende  venir  muy  grandes  daños. 
Mas  para  guardar  esto  decimos  que  quando  alguno  aduxicre  carn  ca  " 
juicio  para  probar  lo  que  demímdaió  para  defenderse,  que  la  debe  mos- 
trar al  alcalle  et  dar  traslado  dclla  al  contendor  si  lo  demandare:  cm- 
pv-ro  en  el  traslado  que  le  dieren  non  deben  hi  poner  c!  día,  niii  la  era 
nin  ei  logar  en  quc  íue  teeiia  ia  earu,  nin  los  nombres  Ue  los  testigos 
ame  quien  fue  fecha,  fueras  ende  si  aquel  que  el  traslado  demandare  di- 
siete  (pie  la  carta  es  íalsa  et  que  lo  quiere  probar;  ca  si  por  tal  raaoa  fo 
{tidieret  entonce  todo  el  trasttdo  k  deben  dar  complido  jurando  pritne» 
ro  qoe  cree  que  es  íalsa  aquella  carta  ct  que  non  dice  esto  malidosamen* 
te.  Otra  razón  hi  ha  porque  diibe  seer  dado  el  traslado  complido,  maguer 
non  quisiese  probar  que  k  carta  era  falsa:  et  esto  serie  quando  alguno 
▼eníese  en  juicio  como  personero  de  otri  ó  como  guardador  de  huérfa- 
no i  quien  demandasen  traslado  de  la  carta  de  la  personería  ó  de  la  guar^ 
da  de  aquel  en  cuyo  nombre  quisiese  demandar  ó  defender}  ca  tal  carta 
como  esta  debe  seer  toda  escripia  en  el  traslado  con  la  era  et  con  todas 
las  otras  cosas ,  porque  lo  que  fuere  fecho  en  el  pleyto  no  pueda  venir 
en  dubda,  negando  el  otro  después  que  non  era  personero  nin  guarda- 
dor de  aquel  poi  quien  razoiuba.  Eso  niesnio  decimos  quando  alguna 
de  las  partes  usase  en  juicio  de  alguna  sentencia  ó  mandamiento,  ó  otra 
cscriptura  alguna  de  aquellas  á  que  llaman  tetas  que  líiesen  fechas  sobre 
algunt  pleyto  delante  del  judgador:  ca  el  traslado  de  tales  escrituras  co* 
mo  esta  debe  seer  dado  complidamente  á  la  parte  que  lo  pidiere»  por- 
que son  comunales  de  amas  las  partes  et  non  puede  en  eUas  seer  ¿cho 
ei^gsño  tan  de  libero  como  en  las  otras  escripturas. 

E»  qtíá  manera  dehm  dar  traslado  di  pretílkjo ,  6  de  carta  6  de  .testa» 
mentó  de  ^uc  alguno  qtdera  usar  enjuicio  en  alguna  cosa  señalada 

et  non  en  todo, 

Contece  i  las  vegadas  que  aducen  los  bornes  en  pleyto  previllejo  ó 
carta  pública  6  testamento ,  en  que  ha  muchas  ra/oncs  ó  muchos  dere- 
chos departidos,  et  que  pertenesoen  á  muchas  cosas»  et  a<^uel  que  lo 
aduce  quiere  usar  et  aprovecharse  de  lo  que  pertenesce  ¿  «1  tan  sola- 
mente, et  non  quiere  mostrar  todo  su  previllejo  6  todo  su  testamento. ' 
Et  por  ende  múidamos  que  sil  pidieren  traslado  del  previllejo,  d  de  la 
carta  6  del  testamento ,  que  en  taui  caso  como  este  non  sea  Denudo  de  lo 
dar  sinon  en  quanto  i  él  pertenesce,  6  del  lo^  de  que  se  quiere  ayudar 
en  jukio»  et  noa  de  Jas  otras  cosas  que  dicen  en  él»  fiiens  ende  ú  la 

XOMOU.  UUUL 


Digitized  by  Gopgle 


6i6  PARTIDA  lll. 

Otra  parre  q  loicre  dcOT  COQffa  todo  Ú  pccVÍUcjOy  6  h  CVtt  Ó  Ú  tOOr 

mefuo  «}ue  era  ialso. 

LET  CZXT. 

Valer  delicn  lat  ams  para  pvdbv  cod  dbi  k»  pleytot  tobie  qpe 
fueron  fedtts,  oon  bebiendo  en  eUaialgpiin  de  bsfiÚMdadetd  mengim 
ooe  mostramos  fatfa  aquí  en  ki  leyei  deMe  dmlo  por  que  poedan  «es 
iTfirrh^'t**  Mm  aun  porque  loa  bornes  sepan  mas  dei tameoie  qpialct 
ion,  querémoilaf  aqui  moMV:  onde  decimos  qae  toda  cana  que  fuere 
seellada  con  seello  oe  rey ,  d  de  arzobbpo,  ó  de  obispo ,  ó  de  cabillo,  d 
de  abat  benito  d  de  maestre  de  drden  de  caballería,  que  debe  valer  contra 
aqtiel  que  la  mandó  ^Ilar  para  probar  aquello  que  en  ella  fuere  escrij>- 
to:  ct  en  e^a  mesma  manera  decimos  qne  debe  valer  la  carta  que  fuere 
scelbda  coa  s^^llo  de  conde  o  de  ritohomc  qtic  haya  seña,  d  de  concejo: 
et  aun  decimos  que  toda  carta  que  sea  íleha  por  mano  de  cscribauo  pu- 
blico en  que  haya  escriptos  los  nombres  de  dos  testigos  i  lo  menos,  ec 
ddJa,ecel  mes,  ech  era,  ecdlogv  en  que  file  fecbatad  como  dóo-  • 
io  mostramos,  que  vale  para  probar  ío  que  en  eUa  dizíerc.  Eso  mes- 
mo  dectmoi  de  b  cana  que  non  fiieie  fecoa  por  mano  de  eacríbano  pú- 
blico, que  leyendo  ella  esaipta  por  ocr¡,  et  firmada  por  dos  testigos  es- 
criptos sus  nombres  por  sos  manos»  debe  valer  en  vúa  de  aquellos  que 
escribieron  en  ellas  sus  nombres,  otorgando  ellos  que  asi  fiie  fecho  el 
pleyto,  como  dice  en  b  carta  $  ec  esto  se  entiende  seyendo  el  pieyto  atal 
que  se  pueda  probar  con  dos  testigos.  Ft  decimos  aun  que  si  alguno  fa- 
ce carta  por  su  mano  d  la  manda  fecer  á  otro  que  sea  contra  si  mcsmo 
ó  pone  en  ella  su  seello,  que  puedan  probar  contra  él  por  aquella  carta, 
si  la  demanda  fuere  por  razón  de  aquel  mesmo  que  rizo  la  carta  ó  la 
mandó  facer,  así  cuino  picjtinni  que!  demanden  ds  pan,  ó  de  dine- 
ros ó  de  otro  mueble  que  se  pueda  contar,  ó  pe^^ai  u  medir;  pero  si 
aquel  cuyo  nombre  fuere  eicripto  en  k  carta  lo  negare,  non  debe  seer 
ctetda  contra  é\  i  menos  que  la  otra  parte  pruebe  que  iX  la  fixo  d  que 
10  mandado  fue  ftcba.  A&s  si  tal  carta  fuere  sobre  con  seña* 
asi  como  sobre  vMída  d  camio  de  casa»  6  de  viña  6  de  otra  tal 
con  non  vale  para  probar  con  ella  complidamente»  como  quier  que 
fiiga  alguna  presunción:  et  esto  es  porque  las  cartas  de  tales  pleytos 
deben  seer  fechas  por  mano  de  escribanos  públicos  d  dotros  seyendo  fir^ 
madas  por  bonos  testigos,  porque  falsedat  nin  engaiío  non  pueda  seer 
fixbo  en  ellas.  Otroú  decimos  que  todo  previl^o  ó  caru  d¿  rey  que  fue- 
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se  fecha  ea  k  maneca  de  como  Ub  usaban  6cer  en  vida  de  aquel  rey  de 
qoien  face  mendoti  en  .ella  maguer  oon  sea  seellada,  debe  seer  creidá 

en  juicio  porque  fidhmos  que  algunos  reyes  fueron  que  non  usaban 
seellar  sus  cartas,  mas  facien  en  ellas  sus  signos.  Et  maguer  tales  car- 
tas ó  tales  prcvillejos  fuesen  viejos  ó  desatadas  algunas  letras  en  ellos,  d 
Riesen  roídos  de  mures,  o  de  gusanos  d  de  otra  cosa,  o  mojados  de  agua, 
solamente  que  se  puedan  leer  tt  tomar  verdadero  entendimiento  dellos, 
non  les  empesce  et  valen  asi  como  desuso  muitramos :  pero  si  la  parte 
contra  quien  fuesen  aduchos  cu  juicio  quisiese  probar  que  eran  taisos  d 
mostrar  alguna  otra  razón  porque  non  debiesen  valer,  debe  seer  oida.  £t 
todo  esto  que  deximos  de  los  previllejos  et  de  las  cartas  que  deben  seer 
creídas  en  )uic¡o,  se  entiende  quando  aquel  que  se  quiere  aprovechar  do- 
lías muestra  la  carta  6  el  previllejo  original  et  non  el  traslado  della;  ca 
si  alsuno  quisiese  usar  en  juicio  para  probar  su  entendon  del  traslado 
de  alguna  carta  ó  previllejo,  non  debe  seer  creído  i  menos  de  mostrar 
el  original  onde  fue  sacado,  fueras  ende  si  este  traslado  fuese  autentica- 
do et  fírmado  con  seeilo  de  rey  d  de  otro  seííor  que  debiese  seer  creido 
et  fílese  sin  sospecha* 

LEY  cxv. 

Cómo  deBe  faur  ti  jttez  quando  U  carta  qui.aebtetn  mutil  £u  qtt$  non 
J¡u  ficha  par  nu«H,d,.scr&^páb¡h^ 

Aducen  las  partes  muchas  veces  en  juicio  antel  juJ^ador  cartas  pú- 
blicas para  probar  sus  entenciones,  et  la  parte  contra  quien  usan  de  la 
carta  dice  contra  ella  que  non  debe  seer  creida  porgue  aquel  que  la  fizo 
et  cuyo  nombre  está  escripto  en  la  carta  non  es  escribano  público:  et 
quando  tal  contienda  acaesciere,  decimos  quel  ¡udgador  debe  mandar  i 
aquel  que  muestra  la  carta  en  jujcio,  st  se  quiere  ayudar  della,  que  la 
averigüe  probando  que  aquel  home  que  dice  cu  la  carta  que  la  fizo»  era 
escribano  público,  ó  que  en  el  logar  do  ñic  fecha  estaba  por  escri- 
bano público,  et  era  fama  entre  los  homes  daquel  log^  que  lo  era  et 
usaba  de  aquel  meester:  et  probando  alguna  destas  razones  debe  seer 
creída  la  carta  et  valer  como  pública:  mas  si  alguna  dellas  non  podiere 
probar,  non  debe  valer  nin  seer  creída  en  juicio.  Et  si  por  aventura 
ci  escribano  público  cuyo  nombre  fiiese  escripto  en  la  carta,  veniesc 
antel  judgador  et  dixese  que  él  non  la  escribiera,  debe  seer  creido  et 
la  carta  desecliada  por  falsa.  Mas  si  él  otorgase  que  verdat  era  que  él 
U  escribiera,  et  los  testigos  que  fuesen  cscriptos  en  ella  dixiesen  que  non 
se  acertaran  hi  quando  el  pleyto  se  fizo,  6  quel  pleyto  non  fue  puesto 
nin  otorgado  de  las  partes  asi  como  b  ¿1  escribió  en  ella,  entonce  de» 
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cimos  que  si  el  escribano  es  lióme  de  buena  fima,  et  falbrcn  en  la  nota 
que  es  e*cripu  en  el  registro  que  acuerda  ton  ia  caiu»  que  debe  secr 
creído  el  escribano  et  non  los  tei>tigos,  et  debe  valer  U  carta:  et  esto  es 
por  cfU  raxoD ,  porque  mudiai  vcon  conleoe  qas  k»  homci  €fic  $on 
testigos  de  los  pieytos  que  non  «e  acuerdan  después.  Onde  pues  que  la 
nota  acuerda  con  b  carta,  ce  d  escribano  es  home  de  buena  fiuna»  ra- 
2on  es  que  sea  acido;  ca  por  eso  escriben  los  homes  los  pkytos  et  hs 
posturas ,  porque  maguer  aquellos  que  las  £icen  d  los  testigos  ante  quicil 
fueren  fechas  se  desacordasen  dellos,  que  siempre  hnque  remembransa 
de  cómo  pasaron,  et  en  qué  guisa  fueron  puestos.  Pero  si  el  escribano 
non  fdcse  de  buena  fama ,  et  los  testigos  f  icsen  homes  bonos,  et  el  pley- 
to  et  la  postura  que  dice  en  la  carta  hobiese  poco  ti-rnpo  que  fticse  fe- 
cha, eacotice  acordándose  todos  los  testigos  de  la  caru  en  uno,  deben 
ellos  sccr  ácidos  et  non  el  escribano» 

LEY    ex  VI. 

Cómo  dchm  Jaeer  ^umdo  la  carta  que  aducen  en  jmeh  ákm 

^  es  f^isa* 

Seer  podríe  que  alguna  de  las  partes  mostrarle  al  ¡ud^or  en  jnido 
carta  para  probar  su  encencion  ó  para  defenderse,  et  la  otra  parte  con- 
tra quien  la  mostrase  diric  que  non  debie  scer  creída  porque  era  ¿Isa  et 
que  lo  quiere  probar:  en  tal  caso  como  este  decimos  quel  deben  tomar 
la  jura  que  esto  non  dice  maliciosamente  et  darle  plazo  a'  que  lo  pueda 
probar:  et  si  Lj  pirre  qtie  mostraba  la  carta  dixiese  que  non  le  hablen 
por  que  dar  plazo ,  porque  non  qucric  daqui  adelante  usar  deiia,  débe- 
gelü  caber  el  juez:  pero  si  después  quisiese  usar  de  aquella  carta  en  jui- 
cio, non  dt.be  seer  creida  uin  cabida,  maguer  quisiese  probar  qi:e  era 
vcídadtia.  Otrosi  decimos  que  si  alguno  tjuisiese  probar  que  ia  caria  que 
aduxieron  contra  él  en  juicio  es  falsa,  que  lo  puede  Eicer  ante  que  sea  dado 
juído  acabado  sobre  aquel  pleyto  en  que  la  mostraron,  et  aun  después 
deso  ante  el  judgador  de  la  alzada:  mas  si  diesen  juicio  contra  él  por 
aquella  carta  que  dicen  que  era  fidsa  de  que  non  se  alzase,  d  si  se  abase 
perdiese  el  pleyto  del  alzada,  non  debe  seer  oido  después  maguer  qui- 
siese dedr  que  la  sentencia  fuera  dada  contra  él  por  carta  falsa.  Et  esto 
es  por  esta  razón,  porque  él  ya  dixiera  una  vegada  que  la  carta  era  falsa, 
et  non  lo  pudo  averiguar,  et  fue  dado  juicio  coittra  el,  et  non  se  alzd^  ó 
si  se  alzo  perdió  después  el  pleyto  de  la  alzada  asi  como  sobredicho  es. 
Mas  si  por  aventura  el  pleyto  fuese  vencido  por  carta  falsa,  et  aquel 
contra  quien  fuese  mostrada  en  juicio  non  hobiese  razonado  en  codo  el 
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tiempo  mientra  durase,  que  era  falsa  et  que  lo  querie  probar»  sí  después 
que  fiiese  vencido  ct  dado  el  juicio  contra  c!,  díxiese  que  fuera  dado  por 
carta  falsa  et  que  lo  querie  probar,  debe  seer  oído  maguer  non. se  ho» 
biese  alzado  del  juicio  que  dieran  contra  éL  ..... . 

LEY    ex  VII.  .  . 

JEn  gtté  manera  puede  borne  desechar  la  carta  que  mostrasen  contra  él 

en  Juicio» 

Mostrando  algunt  borne  carca  en  juicio  contra  otro  con  que  qui- 
siese  probar  et  averigijar  quel  debe  lo  quel  demandaba,  sí  aquel  contra 
quien  usaba  de  U  carta  dbciese  que  non  debie  valer  nin  seer  creída  con- 
tra él,  porque  ^1  querie  probar  que  en  todo  aquel  día  que  dice  la  cana 

en  que  él  Hzo  el  picyto ,  que  era  tan  lueñe  de  aquel  logar  do  dicen  que 
fue  fecha  que  home  del  mundo  por  ninguna  manera  ese  día  non  se  po- 
drie  acertar  en  aquel  logar  do  dicen  que  fue  fecha  la  carta,  decimos  que 
quien  tal  razón  posicse  ante  si  para  desechar  la  carta  de  qne  usan  contra 
él,  que  debe  seer  oído  en  esta  manera ,  que  si  aquella  carta  que  él  quisie- 
re desechar  fue  fecha  por  mano  de  escribano  público,  et  podíese  probar 
por  otra  c¿i  ta  pública  en  que  el  i»c  hobiese  acei  tado  et  íueac  escriplo  por 
testigo  en  pLyto  ó  en  postura  que  hobiese  fecho  con  otri,  ó,  otri  con  él 
en.  aquel  otro  logar  et  en  aquel  día  que  él  razonaba  asi  cpmo  sobredi*- 
cho  es,  d  lo  podíese  probar  por  quatro  testigos  bonos  et  leales,  «peí  de- 
be valor,  et  non  debe  seer  creida  la  carta  que  mostraban  contra  el:  et.si 
por  aventura  la  carta  que  él  querie  desechar  non  fuese  íécfaa  por  manó 
de  escribano  público,  abondai  para  probar  la  razón  que  sobredicha  ñ 
por  dos  testigos  que  sean  sin  sospecha^  et  bornes,  cuyo  testimonio  de* 
bieae  seer  cabido. 

LBT  CZTin* 

Qué  debe  facer  el  jndgador  ^ando  alguna  de  fas  partes  quisiere  desechar 
¡a  corta  que  muestran  en  juicio  contra  éi,  efíeiendo  que  la  letra  de  aqu^a 
carta  non  Jue  escripta  por  mano  de  aquel  cuyo  nonére  está 

escriptó  en  ellai 

Desechar  queriendo  alguna  de  las,partes  carta  pública  que  mostra- 
sen en  juicio  contra  él^  diciendo  que  non  debe  seer  creida  porque  non  es 
escripta  de  Ja  mano  de  aquel  que  dice  que  la  fizo,  et  cuyo  nombre  está, 
escripto  en  ella,  et  que  esto  quiere  probar  en  tal  manera  mostrando 
otra  carta  pública  fecha  por  mano  de  aquel  escribano  mesmo,  que  non 
aemejase  con  ella  en  la  letra  ni  en  la  forma»  decimos  que  en  tal  caso 
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cono  cst?  6  en  otro  semejante  del,  que  si  el  escríHano  es  vivo  cuyo 
nombre  cstí  ewripto  en  la  carta,  quei  jüdgador  io  debe  facer  venir  ante 
sí,  «  mostrarle  aq'icllas  cartas  et  pregiintarle  si  las  tizo  el,  et  si  ororg^arc 
que  éi  las  li/u,  maguer  yjaii  dc!>cme]antes  Us  cartas  en  la  iecra  o  en  la 
forma,  deben  seer  creídas  poraue  non  puede  borne  escrd)ir  todavía  de 
nna  manera»  ca  i  las  vegadas  fineii  detenejar  las  lenas  los  variamkntca 
de  los  tiempos  en  que  soo  fedm,  6  el  mudamieiico  de  la  tinta  6  de  la 
piiíola:  et  otrosí  se  podrie  desvariar  b  forma  de  la  letia  por  cnfermedat 
ó  por  vejes  del  escribano}  ca  de  una  maneta  escribe  honie  qoando  es 
mancebo  et  sano,  et  de  otra  quando  es  vle^ 6  enfarmo.  Mas  si  el  escri- 
bano dixiere  que  la  primera  carta  que  mostraban  en  fuicio  que  noo  la 
fizo  él ,  entonce  non  debe  seer  creída :  et  si  por  aventura  el  escribano 
non  fjcre  vivo  ó  fuese  en  otra  tierra  tan  Incñe  que  nol  podiesen  haber 
para  facerle  esta  pregunta,  entonce  debe  el  jud^.idíir  tomar  amas  las  car- 
tas, et  haber  bornes  sahidores  et  cntcndudos  coiibigo  que  sepan  bien  co- 
nosc  r  et  entender  las  formas,  et  las  feguras  de  las  letras  et  los  variamien- 
tos  clcl  a>,  et  débeles  facer  jurar  que  esto  taicn  ct  escodrincn  bieu  et  leal- 
mentc,  ct  que  non  dexen  de  decir  verdat  de  lo  que  entendieren  por 
^ucgo,  nin  por  miedo,  nin  por  amor,  nin  por  desamor  nin  por  otra 
razón  ninguna.  Et  otrosí  debe  facer  jorñ  á  amas  las  pariest  et  primera- 
mente á  aquel  que  quiere  desechar  la  carta,  que  esto  non  &ce  maliciosa» 
•mente,  mas  porque  non  ha  otra  razón  por  que  la  pueda  desechar  sioon 
esta ,  et  á  la  otra  parte  que  non  ha  lecho  ntn  fári  ninguna  cosa  por  que 
la  verdat  de  aquella  carta  pueda  seer  ascendida.  Et  dcÁ  el  jüdgador  dé- 
bese ajuntar  con  aquellos  bornes  bonos  et  sabidores,  et  catar  ct  escodrl* 
ñar  la  letra  et  la  feg  ira  della,  et  la  forma  ct  el  signo  del  escribano:  et  si 
se  acordaren  todos  en  uno  que  la  letra  es  tan  desemejante  o  tan  desva- 
riada q'ie  ptiedan  con  razón  sospechar  contra  ella,  entonce  es  en  alve- 
drio  de!  jiidgador  de  desecharla  ó  otorgar  que  vala  si  se  quisiere ;  ca  ral 
prueba  *.omo  esta  tovieron  por  bien  los  sabios  antiguos  que  non  cía 
acabada  por  las  razones  que  desuso  deximos,  et  por  e»o  la  ptisieron  en 
alvediio  del  jüdgador  qué  siga  aquella  prueba  si  entendiere  ó  creyere 
que  es  derecha  ó  verdadera,  ó  que  la  deseche  si  entendiere  en  su  coca- 
son  el  contrario. 
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LET  CZIZ.  ' 

CSmo  íUht  fiietr  el  judgador  guando  alguna  carta  mttrarm  muét  m 
jmeio  que  non  fuese  fecha  por  mam  de  escribano  páblico  ei  ,,la  pusieren 
desecliar,  diciendo  que  non  fitera  fecha  for  mano  de  aquel  cuyo  nonébre 

está  escribo  en  ella* 

Desvariadiá  maiieras  de  prueba  usan  ius  homes  en  juicio  para  pro- 
bar sus  entencioaes,  asi  como  en  las  leyes  deste  título  mostramos  j  ca 
noQ  tan  aolanaente  quieren  probar  por  testigos  et  por  cms  públicas, 
mas  aun  por  otras  <pc  son  nclias  por  mano  de  ottos  bornes  que  non 
son  escribanos  públicos.  Et  por  ende  decimos  que  si  alguna  de  las  par- 
tes adoziese  en  juicio  alguna  carta  que  fiiese  fecha  por  mano  de  aquel 
contra  quien  (áce  la  demanda,  ó  de  otro  que  la  hobiese  escripta  por  su 
mandado,  si  la  postura  ó  el  otorgamiento  que  está  escripto  en  eUa  es 
con  razón  diciendo  asi,  que  filian  debe  á  fulan  tantos  maravedis  que  k 
prestó  ó  quel  acomendó,  ó  que  gelos  debe  por  otra  guisada  razón  quaU 
quíer,  si  la  parte  contra  quien  aducen  tal  carta  como  esta  la  otorgare, 
debe  valer  bien  asi  como  si  fuese  fecha  por  mano  do  escribano  público: 
mas  si  la  negare  diciendo  que  non  la  fizo  nin  la  mandó  cscrebir,  et  aquel 
que  se  quiere  aprovechar  della  dice  que  sí,  et  que  quiere  estar  en  esta 
razón  por  su  jura ,  entonce  es  tcnuda  la  otra  parte  de  jurar  si  la  tizo  d 
la  mandó  facer  ó  non.  Et  si  por  aventura  nol  demandase  esta  jura,  mas 
dixiese  que  lo  querie  probar  en  esta  manera  mostrando  otra  carta  que  es 
Terdaderamente  escripta  por  mano  de  aquel  mesmo  que  es  sementé 
en  codo  en  la  letra  et  en  la  forma  d(S  aquella  que  él  muestra  contra  él, 
en  tal  caso  como  este  decimos  que  non  debe  seer  oído,  Hieras  ende  si 
podiese  probar  por  dos  testigos  bonos  et  sin  sospecha,  que  el  otro  fizo 
esta  carta  ó  la  mandó  escrebir.  Otrosí  decimos  que  ú  alguna  de  las  par- 
tes aduxiere  en  juicio  alguna  carta  para  probar  su  entencion ,  que  non  sea 
lecha  por  mano  de  esaibano  público,  et  la  otra  queriéndola  desechar 
muestra  otra  carta  fecha  por  mano  de  aquel  mesmo  homc  que  es  dese- 
mejante en  todo  de  la  primera  en  la  letra  et  en  la  forma ,  <??  aquel  que 
aduce  h  carta  para  probar  con  ella  su  entencion  probare  por  dos  testi- 
gos buenos  et  sin  sospecha  que  juren  et  digan  que  vieron  í  aquel  cuyo 
Hombrees  escripto  en  ella,  facer  aquella  carta  ó  mandarla  cscrcbir,  deci- 
mos que  probaiidülo  asi  debe  icci  creída,  maguer  la  otra  parte  mostrase 
otra  carta  escripta  por  mano  de  aquel  mesmo  home  que  fuese  deseme- 
jante della  en  todo,  en  Is  letra  et  en  la  íbrma. 


LEY  CXX. 

Cómo  ei  ¿UMrdador  non  puede  cantrai^ecir  la  cjrta  en  qtte  Jizo  ucnhir 

todos  los  bienes  d¿i  ¡uictjano. 

El  giiirdador  que  rcscebicse  en  guarda  los  bienes  de  algunt  huérfa- 
no et  ficicse  facer  escrlptura  pública  de  quantos  eran  quando  los  resccbio, 
la  qua!  escrlptura  es  liauiada  en  latin  inventario,  si  de^puci  a  U  :»azon 
que  dieac  la  i.uciua  al  huérfano  de  sus  bienes,  díxiese  coDCra ax|iidlft  car- 
ta queriendo  probar  que  fueran  hí  etcrtptas  algunas  con*  de  mal  <|ue  e| 
non  retcefaíera,  et  que  oonsiniíera  ¿I  a  sabiendas  que  las  etcríbícseo  hí 
por  fiuxr  mnotra  qud  huMno  en  mas  rico,  porque  podieae  mqor  ca- 
sar ó  por  otea  laxon  semejante;  mandamos  que  tal  *  contradictmiento  nol 
sea  cabido  nin  vah,  maguer  quisiese  probar  lo  que  dke;  ca  non  debe 
home  sospechar  que  él  iiciese  esoripoira  sobre  sí  de  cosas  que  non  ho- 
biese  rescebído. 

I.ET  cxn. 

Qm  la  tscríptura      algtmojktest  en  su  quaJtrno  Á pro  de  si  tí  a  tUmo 

¿  oiri,  ^ir<  non  debe  valer. 

Escriben  los  homcs  en  sus  quadcrnos  por  remembranza  lo  que  les  de- 
ben, el  otrosí  lo  que  ellos  deben  a  utn,  ct  a  las  vegadas  esci;tben  verdat 
et  á  las  vegadas  el  contrario  por  olvidaoza  ó  maliciosamente.  Por  ende 
,  decimos  que  si  fidlaren  en  quaderno  de  algunt  home  finado  quel  deben 
dar  6  hcet  otros  alguna  cosa,  que  tal  escrípoira  como  esta  non  debe 
seer  creída,  nin  ficer  prueba,  maguer  parescicse  buen  home  aquel  qoe 
la  fizo  escrebir,  et  hobiesc  jurado  que  era  verdadera;  ca  serie  cosa  sin 
fazon  et  contra  derecho  de  haber  home  poderío  de  facer  á  otros  sus  deb- 
dores  por  sus  escripturas  quaodo  él  se  quisiese.  Otrosí  decimos  que  si  el 
home  en  tiempo  de  su  finamiento  dice  et  manda  escrcbir  que  fulan  es 
su  debdor  ct  que  nol  debe  si  non  cierta  contia  asi  como  diez  maravedís, 
et  la  verdat  fuese  quei  debie  veinte,  podiendo  esto  probar  los  herederos 
del  finado,  non  les  empesce  la  eseiiptura  nin  la  palabra  del  finado,  ante 
decimos  (jue  pueden  demandar  ct  cobrar  los  veinte  nuiiavedis  si  quisie- 
ren: et  esto  es  porque  lodu  hume  puede  sospechar  que  puf  yerro  fizo 
la  escriptura  ó  díxo  la  palabra  el  finado,  pues  que  prueban  los  herederos 
que  son  Teime  ios  maravedís.  Mas  si  él  ante  que  finase  diziese  6  fitUaseo 
cscripto  de  su  mano  6  de  otri  por  su  mandado,  que  si  mas  le  debie  fil- 
ian de  diez  maravedís  que  lo  quitaba»  6  jurase  que  nol  debie  mas  de 
diez»  entonce  susheredcrot  nol  poeden  demandar  mas  de  aquelb  que 

I  contndicíon.  B*  R«  >■ 
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debdo  en  miyor* 

TITULO  XIX. 


DB  LOS  ESCRIBANOS. 

I^ealtanza  es  una  hondad  que  está  bien  en  rodo  home,  et  señalada- 
mente en  ios  escribanos  que  son  puestos  para  facer  Jas  cartas  de  los  re- 
yes ,  ó  las  otras  á  que  llaman  publicas  que  se  facen  en  las  cibdades  cr  en 
las  Villas  i  ca  en  ellos  se  fian  también  los  señores  como  toda  la  gente  del 
pueblo  de  todos  los  fechos,  et  los  pleytos  et  las  postura?  que  han  á  facer 
ó  á  d^ir  eu  juicio  u  fuera  del.  Kt  por  ende  pues  que  en  el  titulo  ante 
deste  íáblamos  de  las  escripturas  que  aducen  en  juicio  en  manera  de 
prueba,  queitmot  en  este  decir  de  los  escríbanos  tpc  las  ban  de  fiKer:^ 
ce  primefamence  lacer  entender  qo^  quiere  dedr  escribano:  et  «lántas 
numeras  son  dellaa:  et  qué  pro  nasoe  de  su  oficio  qoando  lo  fideren 
leaimente:  et  i]tiálcs  deben  seer:  ec  qoi^a  los  puede  poner:  et  en  qoé 
manera  deben  seer  esprobados  et  puestos:  et  qué  es  lo  que  deben  guar-^ 
dar:  et  qué  gualardon  deben  haber  qoando  ficieren  bien  sa  o^io:  et  qo^ 
pepa  si  mal  io  üderen. 

LBT  z. 

Qff/  jwlíiv  dtcír  ticriBanOf  et  quántés  mmtras  jwi  dsiku  a  que  pro 

nasce  de  su  ofich. 

Escribano  rauto  quiere  decir  como  honie  que  es  sabidor  de  cscrebir: 
Ct  son  dos  maneras  dellosí  los  unos  que  escriben  los  previllejos,  et  las 
attMs  et  la2>  actas  en  casa  del  rey,  et  los  otros  son  los  escribanos  piíbli-^ 
eos  que  escriben  las  cartas^de  las  véndidas»  et  de  las  compras,  ec  1» 
pleytos  et  las  postaras  qoe  los  homes  ponen  entre  sí  en  ks  cibdades  et 
en  las  villas.  Et  el  pro  que  nasoe  dellos  es  muy  grandequando  fiiceri  sn 
ofick)  kalmente;  case  desembarga  et  se  acaban  las  cosas  que  son. mees» 
ter  en  d  regoo  por  ellos,  et  finca  remembranza  de  las  cosas  pasadas  en 
sos  registros,  en  las  notas  que  guardan  et  en  las  cartas  que  facen,  asi  co- 
mí^ mostramos  en  el  título  ante  deste  que  &bla  de  las  escripturé». 

usT  n.  '  ' 

Qudlcs  cUbcü  seer  los  escribanos  de  casa  dd  r¿y,  et  de  las  cibdades 

et  de  las  villas. 

Leales,  et  buenos  et  entendudos  deben  seer  los  escribanos  de  la 
corte  del  rey,  et  que  sepan  bien  escrebic  de  manera  que  ks  cartas  que 
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cUos  fickren,  bien  semeje  que  de  corte  de  rey  salen  et  que  las  fiicen  bo- 
rnes de  buen  entendimiento.  Et  aun  deben  haber  en  sí  todas  las  otras 
bondades  que  deximos  en  la  segunda  Partida  en  la  ley  que  fiibla  do  los 
escribanos  en  el  título  de  los  oticiales  de  la  corte  de!  rey.  Orrosi  deci- 
mos que  los  escribanos  público;»  que  ioii  puestos  en  las  cibddJci,  *.t  en 
las  villas  et  en  los  otros  logires,  que  deben  scer  bornes  libres  et  cnsiia- 
nos  de  buena  tama.  i:.t  otru6Í  deben  scer  sabidores  de  escrebir  bien  ec 
enrendudos  de  la  arte  de  la  ficfíbwia»  de  maneia  que  lepsii  hkn  tomar 
lat  faioiies  ct  Jm  poitura»  qi»  k»  bornes  poiiereii  eaac  ú  ante  cUot:  ec 
deben  «er  bornes  de  poriosit  de  guisa  que  los  testamenios  et  las  otras 
ooias  que  Íes  fiicfen  mandadas  escrebir  en  poridat  que  noa  las  desoí- 
brstt  en  ninguna  manera,  fueras  ende  si  fiiesen  á  daiío  del  rey  d  del  reg«. 
no:  et  demás  dectmos  que  deben  seer  vecinos  de  aquellos  logares  do 
liiereii  erábanos,  porque  conoscan  mejor  los  bornes  entre  quien  ficie- 
ren  las  cartas.  Et  aun  decimos  que  deben  sccr  legos  *  porque  han  de  es- 
crebir ct  facer  cartas  de  pesquisas  et  de  otros  pleytos  en  que  cae  pena  de 
muerte  ó  de  lision,  lo  que  non  pertenesce  á  clérigo  nin  á  otros  homes 
de  orden,  et  demás  porque  si  ticiesen  algunt  yerro  por  que  meresciescn 
pena,  que  gelo  pueda  ci  rey  caloñar. 

LEY  III. 

<  Quién pudtpwntr  tserihanos  de  la  corte  Jel  ny^  ti  df  'ias  €ibdéuks 

.€t  de  Uu  villas*  ^ 

>'  Poner  esaibanos  es  cosa  que  pertenesce  señaladamenie.i  emperador 
é  i  rey,  et  esto  porque  es  uno  de  los  ramos  del  señono  del  regno$  ca  en 
eUos  es  puesta  la  guarda  et  la  lealtat  de  las  cartas  que  se  Ékico  en  la  corte 

del  rey,  et  en  las  cibdades  et  en  las  villas,  et  son  como  testigos  pijblicoa 
en  los  pleytos  et  en  las  posturas  que  los  homes  facen  entre  si  Et  poc 
ende  logar  de  tan  grant  guarda  ct  de  tan  grant  Haldat  como  esta  non  es 
guisado  que  ningunr  home  haya  poderio  para  otorgarlo,  si  non  fuere 
emperador,  ó  rey  6  otro  á  quien  otorgase  alguno  dt!!o6  poder  señala- 
damente de  lo  facer;  ca  asi  como  dixieron  los  cabios  ^uriguos  que  ¡kie- 
roíi  lii  leyes,  la  guarda  que  pcríenesce  comuiulmeiue  a  todos  ios  del 
regno,  non  conviene  i  otro  tanto  como  al  rey  que  es  cabeza  et  señor  del, 
nin  es  otro  ninguno  ast  poderoso  como  ü  para  Roerla.  Et,  otrosí  i  é\ 
conviene  mas  que  i  otro  para  toller  el  desscuierdo  que  'sdÜé  acaescér  en* 
tre  los  bornes  quando  usaban  ellos  i  poner  escribanos;  ca  si  ellos  lo  bo- 
biesen  de^ftcer^  pocas  veces  se.acordar¡en  en  imo:  et  dsmai  los-que- fue- 
sen pueatos  '^or  escribanos  por  mano  de  algpnoe  teaetse,bian  lodam 
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por  debdosos  de  otar  mas  firo  de  aquellos  que  los  h¡  metiesen  qae  ¿ 
Jos  otrosí  et  así  non  serie  guardado  el. pro  comaoal  de  todos  para  que 
deben  scer  puestos.  Pero  decimos  que  aquellos  que  pueden  poner  jud- 
gadores  en  sus  logares,  pueden  hi  poner  escribanos  que  escriban  las  cosas 
que  pasaren  ante  ellos  en  juicio:  mas  escribanos  públicos  de  concejo^ 
cuyas  cartas  deben  seer  creídas  por  todo  el  regno ,  ninguno  non  los  pue- 
de poner,  si  señaladamente  nol  fuese  otorgado  del  rey  podorio  de  lo 
Baca  por  las  razones  que  ya  deximos. 


LEI  IV. 

£n  qué  manera  dihen  seer  puntos  et  esprobados  los  escríbanos* 

Esprobados  deben  seer  los  escribanos  quando  los  aducen  antel  rey 
st  son  sabidores  de  eicrebirt  et  si  han  en  si  aquellas  bondades  que  desí- 
snos  en  la  ley  ante  desta.  £t  por  ende  quando  algunos  vinieren  antel 
rey,  6  fueren  adodiós  por  esta  rason  que  dixlemos ,  si  fueren  par»  seer 
escribanos  de  so  corte  ó  para  facer  pesquisa  allí  do  ¿1  fiiere  ó  en  otro  lo- 
gar, debe  el  rey  saber  de  aquellos  que  mas  conoscedores  fueren  en  su. 
casa  destas  cosas,  si  son  tales  como  deximos  desuso:  et  esto  debe  el  rey 
probar  si  es  asi ;  et  si  átales  fueren ,  débelos  rescebir ,  ct  dotra  guisa  non. 
Mas  si  íiieren  para  seer  escribanos  en  bs  cibdjdes  ó  en  las  villas,  debe 
el  rey  saber  de  los  bornes  buenos  de  aquclios  logares  onde  son  aquellos 
que  quieren  facer  escribanos,  ó  de  los  de  su  casa  ó  de  otros  quaiesqnier 
por  quien  mejor  lo  pueda  saber,  si  son  átales  como  deximos  en  la  ky 
ante  dc¿>tá,  ct  entonce  pueden  seer  rescebidos  et  non  en  otra  manera. 
Pero  los  escribanos  de  la  corte  del  rey  deben  jurar  que  £igan  las  cartas 
lealmente  ec  sin  alongamiento,  et  que  non  caten  hi  amor,  nin  deaamoTt 
nin  miedo,  nin  vergüenza,  nin  ruego  nin  don  que  les  den  nin  les  pro- 
metan: et  sobre  todo  que  guarden  poridat  del  rey,  et  su  señorío,  et  su 
cuerpo,  et  su  muger ,  ct  sus  tijos,  et  todas  las  cosas  que  i  &  pertenescen 
segunt  aquello  que  ellos  han  de  £Ker.  £t  los  escribanos  de  las  cit>dade8 
et  de  las  villas  deben  jurar  que  guarden  otroú  al  rey,  et  á  su  señorío  et 
todas  las  cosas  quel  pertenescen  asi  como  desuso  deximos,  ct  otrosí  que 
guarden  pro  et  honra  de  sus  concejos  quanto  ellos  podieren,  et  sopicren 
et  entendieren,  ct  que  fagan  las  cartas  lealmente,  guardando  todas  las 
cosas  que  deximoá  que  deben  guardar  ios  escribanos  dei  rey  en  £icer  las 
cartas. 


lOMO  n.  LUAS 
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ur  T. 

Qué  €S  h  que  deben  Jacer  et  guardar  ios  escribanos  de  la  corte  del  rejf, 

SegxDí  difcmot  en  esta  ley  ha  mcester  que  guarden  los  escribanos 
Éqoellas  cosas  que  aquí  mostraremos,  et  guardando  esto  farán  mas  dere- 
chamente aquello  para  que  son  puestos;  ct  hs  cosas  que  deben  í^tiardar 
son  estas:  primt-ramcnte  si  ei  rey  les  mandare  facer  cartas  en  poridat, 
qiiL'  n<;ri  deben  mostrar  á  ninguno,  n¡n  facer  señal  nin  muestra  de 
ninguna  manera  por  sí  nin  por  utri  por  <|uc  pucdaií  entender  lo  que  en 
ellas  dice,  sinon  a  a(|iiciiu3  a  qui«.ü  el  rey  lo  nundare;  nin  oíras  car^ 
US  ningunas,  maguer  non  sean  de  poridat,  non  las  deben  mostrar  si- 
noa  á  aqaeUÓt  «pie  son  temidot  de  lo  6cer,  ati  cómo  i  chaticeller,  ó  á 
nocarb,  ó  i  akuk  6  i  seellador.  Ec  otrost  débco  gpardar  <]Qe  las  car- 
Cas  que  leí  mandaren  facer  qoe  lai  hpxi  de  ras  manos  mesmas  ce  ooo 
lai  den  i  &cer  i  otro:  pero  si  acaescieie  que  sean  enfermos,  6  que 
hayan  otro  embargo  d  otras  priesas  tales  por  que  por  a  non  lo  puedan 
complir,  bien  las  pueden  mandar  facer  á  otros:  mas  aquel  que  la  fi- 
dere  escriba  hi  su  nombre,  et  como  la  fizo  por  mandado  del  otro:  ec 
después  que  el  otro  la  hobiere  esaipta,  debe  él  por  su  mano  escrcbir  en 
cabo  de  la  carta  como  él  la  mando  ficor;  ca  si  dorra  guisa  lo  ficicsc,  se- 
rie la  carta  falsa  ct  non  valdrie,  ct  el  hibric  pena  de  filsírio.  Otrosi  de- 
ben guardar  que  en  las  cartas  íorciis  non  pongan  p  ilabras  por  que  se- 
mejen de  gracia,  et  los  previllejus  que  mandare  conluniar  el  rey  que  va- 
lan  asi  como  valieron  en  tiempo  de  algunt  rey  ó  después  fasta  liempx) 
amalado,  que  non  pongan  en  ellos  otras  palabras  por  que  sem^n  que. 
ion  coofirmadoi  sin  entredicho  ninguno,  ó  que  valan  "por  todavía;  ca 
esto  serie  otrosi  &lsedat,  si  ellos  por  sí  mesmos  lo  fictesen  sin  mandado 
del  rey*  Ec  otrosi  las  cartas  que  el  rey  les  mandare  ficer  para  enviar  á 
agimos  que  oyan  algunt  pleyto  et  que  lo  libren,  non  las  deben  6cer  de 
maneraxiue  semeje  que  gelo  manda  librar  sin  oir  las  razones  de  amas  las 
partes.  Otrosi  deben  guardar  que  las  cartas  que  Ies  mandaren  &cer  en 
una  forma  de  qual  manera  quier  que  sean,  que  non  las  «fmí^  en  otra» 
mas  que  íágaa  cada  una  seguac  la  manera  que  debe  seer. 

LBT  VI. 

QuédeBen  Jacer  et  guardar  los  escribanos  €»  faámdo  las  tartas 

dk  simple  justma. 

De  simple  justicia  son  Uatnadas  las  cartas  que  el  rey  ó  sus  alcallcs 
mandan  fiicer  á  querellas  de  algunos  que  quieren  alcanxar  derecho;  et 
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tales  canas  como  estas  los  cKribanos  que  las  fiderea  deben  seer  siempre 
aovisos  para  decir  en  ellas  después  que  todas  las  razones  hobieicn  es* 
criptas  poniendo  esta  palabra:  si  así  es  como  querelló  el  que  gand  la 
carta,  que  fi^^  aquellos  á  quien  va  ó  cumplan  lo  que  en  ella  £ce.  Et 
aun  decimos  qne  si  el  escribano  fuere  desacordado  de  poner  esta  palabra 
en  la  carta,  que  siempre  debe  seer  entenduda  maguer  non  fuere  hi  pues* 
ta:  et  los  jueces  á  quien  fuere,  así  la  deben  entender,  Haman^ff  ¿  antas 
las  partes  ec  judgándolas  segunt  fuero  et  derecho. 

VII. 

Dt  dmo  hs  tseribams  deben  guardar  que  non  pongan  una.  htm  p9f 
nombre  de  home,  6  de  It^ar  ó  de  cuenta» 

Escrebir  deben  también  los  escribanos  de  la  corte  del  rey  como  los 
de  las  cibdades  et  de  las  villas  en  los  prevUlejos  et  en  las  cartas  que  fi- 
deren,  cosas  señaladas  que  mostraremos  en  esta  ley  por  guardar  que  non 
venga  yerro  nin  contienda  en  sus  escrlptos:  et  esto  es  que  en  los  previ- 
Uejos  et  en  las  cartas  que  fideren ,  de  qual  manera  quier  que  aean,  que 
non  pongan  una  letra  por  nombre  de  home  ó  de  muger,  asi  como  A 
por  Alfonso»  nin  en  los  nombres  de  los  logares,  nin  en  cuenta  de  ha» 
bcr  nin  de  otra  cosa,  asi  como  C  por  cicnro:  esa  mesma  guarda  deben 
haber  en  la  era  que  posieren  en  \i  carta.  Et  qualquier  de  los  escribanos 
que  dotra  guisa  fíciese  sinon  como  en  esta  ley  manda,  decimos  que  el 
previilejo  o  la  carta  que  ikiese  que  non  valdríc,  ct  el  daño  ct  el  menos- 
cabo que  la  parce  rescebiese  por  esta  razón,  que  serie  tenudo  de  lo  pechar. 

LET  VIH. 

Qué  pro  viene  en facer  los  registros,  et  qué  deben facer  ei  guardar 

los  registradores* 

• 

«  Registradores  son  dichos  otros  esCTÍbanos  que  ha  en  casa  del  rey 
qne  son  puestos  para  escrebir  cartas  en  libros  que  han  nombre  r^istros: 
et  nos  queremos  ckcir  por  qué  han  nombre  asi  estos  libros:  et  qué  pro 
viene  dellos:  et  otrosí  estos  escribanos  que  los  han  de  escrebir  qué  de- 
ben guardar  et  de  facer.  Kt  decimos  que  registro  tanto  quiere  decir  co- 
mo libro  que  es  fecho  para  remembranza  de  las  cartas  ct  de  los  prcvi- 
llejos  q  ie  son  fechos:  et  tiene  pro  porque  si  el  previilejo  ó  la  carta  se 
pierde  u  se  rompe,  ó  se  desface  la  letra  por  vejez  o  por  otra  cosa,  ó  si 
veniere  alguna  dubda  sobre  elia  por  ser  raída  ó  dotra  niaiieia  qualquier, 
por  el  registro  se  pueden  cobrar  las  perdidas  et  renovarse  las  viejas:  et 
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Otrosí  por  él  pueden  perder  las  dubdas  de  las  otras  cartas  de  qae  han  k» 
homes  sospecha:  cc  aun  yice  hi  otra  pro,  que  si  alguna  carta dicKti  oo* 
mo  non  debicn,  por  d  regísrro  te  puede  probar  <pifen  la  dki  ct  en  <pé 
manera  fue  dada.  £t  lo  que  deben  fina  ec  guardar  k»  regúcradoves  ci 
oto,  que  escriban  las  cartas  lealmente  como  gelas  dieren,  non  men- 
guando nin  añadiendo  ninguna  cosa  en  ellas.  Et  non  deben  mostrar  el 
lastro  sinon  a]  i  orarlo,  ó  al  seellador  ó  á  otro  alguno  por  mandado  del 
rey  ó  dcstos  sobredichos,  ó  á  alguno  de  aquellos  que  han  poder  de  jud» 
gar  ó  de  facer  jtisricia,  si  alguna  carta  hobieren  meester  daqnellas  que 
pertenescen  a  lo  (¡iie  ellos  han  de  facer:  ct  deben  señalar  en  el  registro 
cada  mes  sobre  si,  porque  puedan  saber  mas  ciertamente  qiianto  fue  fe- 
cho en  el  i  et  por  este  logar  pueden  saber  á  cabo  del  año  todo  lo  que  en 
él  fue  fecho. 

LET  IZ. 

Qué  dtbtn  facer  et  guanlar  hs  escribams  de  hu  tahdtuUs  ttdeias  viUaSm 

Tenudos  son  los  escribanos  públicos  de  las  cibdades  et  de  las  TÜlas 
de  guardar  ec  de  hca  codas  estas  cosas  que  aquí  mostraremos:  primer»» 
mente  que  deben  haber  un  libro  por  registro  en  que  escriban  las  nocas 
de  todas  las  cartas  en  aquella  manera  quel  juez  les  mandare,  6  que  las 
partes  que  mandaren  £u;er  la  carta ,  se  acordaren  ante  ellos:  et  después 
dcsto  deben  facer  las  cartas  guardando  la  forma  de  cada  una  dellas  se- 
gunt  desuso  es  dicho  en  el  titulo  de  las  escripturas,  non  mudando  nín 
camiando  ninguna  cosa  de  la  sustancia  del  fecho,  asi  como  en  el  regis- 
tro fuere  puesto:  et  desi  hanla  de  dar  á  aquel  que  la  ha  de  hab^r  maguer 
que  h  orri  pirtc  gclo  defienda,  fueras  ende  si  el  alcalle  gelo  defendiere 
püi  alguna  lazun  dciecha  quel  otro  demuestre.  Et  por  eso  la  mandamos 
escrebir  en  el  registro,  porque  si  la  carta  se  perdiere  ó  veuiere  alguna 
dubda  sobrella,  que  se  pueda  mejor  probar  por  alli,  asi  como  dezímos 
en  la  ley  ante  desta  de  las  cartas  que  se  fiwen  en  la  corte  del  rey.  Otrosí 
decimos  que  en  cada  cibdat  6  en  cada  villa  deben  haber  otro  registro  en 
•que  escriban  todas  las  cuentas  de  las  rentas  de  su  concho  para  saber  quan- 
las  son,  porque  si  el  rey  quisiere  demandar  cuenta  de  como  fueron  des- 
pesas, que  lo  pueda  saber  por  alli ,  et  porque  non  sean  demandadas  Jas 
cosas  á  aquellos  que  non  son  en  culpa. 
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LBT  z;  . 

CSm  tí  uer&am  debe  ttfketir  U.  carta  9tra  vez  ^ando  a^el  a  futen  la 

dixtere  qite  la  Jia  perdida* 

Ligeramente  podrie  acaescer  que  pues  que  ei  home  toviesc  en  su 
poder  la  carta  focha  por  mano  de  escribano  público,  que  la  perdcnc  u  ie 
serie  furtada,  et  rornarie  al  escribano  que  la  hable  fecho  que  gela  ticiesc 
otra  vez.  Kt  porque  algunos»  hi  ha  que  piden  esto  maliciosamente,  no* 
por  guardar  los  escribanos  de  yerro  querérnosles  mostrar  en  esta  ley. 
delta  manera  como  se  «epan  guardar:  et  dcdmoi  que  sí  la  carta qoe  di* 
osa  que  es  perdida  es  de  compra,  6  de  vendida,  6  de  camio,  6  de  do- 
nadío, 6  de  testamento,  6  de  personería  6  otra  semejante  destas  que 
ñiese  acal  qoe  magiier  paresctesen  dobladas  non  podiese  veiür  daño  por 
ellas  á  la  otra  parce»  que  el  escribano  por  sí  puede  ec  debe  refacer  esca 
carta,  sacándola  de  su  r^ístro  et  ¿riéndola  bien  asi  como  fiie  fecha  la 
primera  que  dicen  que  es  perdida,  et  darla  á  aquel  á  quien  pertenesce. 
Mas  si  la  carta  que  pidiesen  al  escribano  que  les  rcficicse  otra  vez  por- 
que la  primera  era  perdida ,  ' fuese  de  debda  que  alguno  debiese  i  otro, 
quier  fuese  de  dineros  o  dotra  cosa  por  la  qual  podiese  demandar  tantas 
veces  ia  dchdi  quantas  paresciese  la  carta,  cal  como  esta  non  la  debe  el 
escribano  refacer  nin  dar  por  sí»  porque  podrie  seer  que  la  demandjrica 
engañosamente  después  que  íuese  pagado  de  ia  debda  o  ia  hobicie  qui- 
uda,  ec  veruie  della  grane  daíío  á  la  ocra  parte.  Mas  dedmos  que  aquel 
que  Ja  demandare  d¿e  ir  delante  d  juez,  et  fiicer  emplazar  su  debdor 
contra  quien  fiie  feclia  la  cartas  et  si  d  ddxlor  ocorga  delante  el  judga* 
clor  qoe  debe  aquella  debda  sobre  que  fiie  fedia  la  carta,  et  que  non 
quiere  contradecir  que  se  non  faga  la  carta  otra  vea,  entonce,  debe  tomar 
el  joei  h  jora  al  que  la  pide  en  esta  manera:  ta  iuras  que  aquella  carta 
que  demandas  qué  te  fagan  ocra  vez  que  es  vetdat  que  es  perdida,  et 
que  non  sabes  do  es,  nin  quien  la  ha,  et  que  por  tu  engaño  nin  por  tu 
malicia  non  (úe  perdida,  ec  que  si  en  algunt  tiempo  la  pedieres  cobrar 
que  la  adugas  al  escribano  que  la  620  rota  ó  cancelada,  et  que  nunca 
usara's  della  en  daño  de  tu  contendor.  Et  quando  el  judgador  hobiere 
rescebida  la  jura  del  en  e&ca  manera,  debe  mandar  al  escribano  que  re- 
faga la  carta  oiwx  vez  bien  asi  como  la  fallare  escripta  en  su  registro,  et 
que  la  dé  á  aquel  que  la  demanda:  et  el  escribano  débelo  facer,  et  en  d 
logar  do  escrebiere  su  nombre  en  cal  carca  como  esca  debe  decir  en  ella: 
Yo  fulan  escribano  público  fui  presente  en  todas  las  cosas  que  dice  en 
esta  carta,  et  por  ru^ode  las  partes  la  cscrebi.et  puse  en  el¿m]o  sig* 
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no:  ce  esta  carta  fize  yo  roesmo  otra  vez ,  ec  agora  la  tcñz  de  nuevo  por 
mandado  de  tal  juez,  porque  el  debdor  que  es  nombrado  en  ella  fac 
emplazado,  ct  otorgó  ante  esc  mesmo  judgador  la  debda,  ct  que  non 
quiere  contradecir  qtic  í>c  relie iesc:  ct  otrosí  porque  aquel  que  la  deman- 
daba juró  que  verdaderanicnie  jx-rdio  !a  primera  ct  non  por  engaño  que  él 
hobicsc  fecho.  Er  quaiido  el  cv^rHuno  hubiere  fecho  la  carta  en  la  ma- 
nera que  es  sobiedidia,  debela  dar  '  á  aquel  que  la  pidió  ct  a  quien  per- 
ten  e^^e;  ct  porque  el  debdor  contra  quien  fue  fecha  tai  caru  como  esta 
non  pueda  decir  qoe  sin  $a  aabidorU  ec  sin  «1  pbcer  fiicra  refecha  la 
carta,  debe  el  {uex  seer  anviso  para  fiwer  esaebir  en  «1  legisiro  codo  el 
fecho  así  como  pasd  ancél  en  raion  de  It  carta  (pt  mandó  refeoer. 

LBT  SI. 

Cómo  el  escribano  debe  refacer  U  caria  q^uatuio  aíjueí  contra  ijuicn  Jue 
Jecha  fuese  emplazado  et  non  quísieu  vtmr^  é  si  mmese  U 

tonfradixiise. 

Emplazado  seyendo  alguno  que  fuese  debdor  de  otro  que  vcníesc 
ante  el  judgador  por  r^ion  que  su  contendor  demandaba  quel  reHciese 
carta  de  del>da  que  habie  cotiíra  él,  porque  la  prlmer.i  habu  pcidi  ia  así 
como  dex irnos  en  la  ley  ante  d^ita,  ¡>i  este  áiA  tuerc  rebelie  que  non 
quiera  venir  ó  enviar  personero  que  ia  contradiga,  entonce  el  judgador 
debe  tomar  la  jura  i  aquel  que  pide  la  cana  en  aquella  meinu  manen 
que  desuao  deximos,  ec  demás  debel  conjurar  que  non  es  pagado  de 
aquella  debda  de  que  pide  quel  refegan  la  carta:  et  después  qoe  esta  jora 
hobiere  resccbida  del,  debe  mandar  al  escribano  que  la  rdág^i  ec  que 
gela  dé,  ec  el  escribano  débeb  fecer.  Pero  en  el  io^  de  la  carta  do  es- 
crebiere  su  nombre,  debe  tomar  aquella  mesma  forma  que  deximos  en 
la  ley  sobredicha,  salvo  que  faga  mención  de  como  cl  debdor  fue  em- 
plazado ct  non  quiso  venir  nin  enviar  contradecir  la  carta.  Mas  si  el 
debdor  que  fuese  emplazado  asi  como  desuso  deximos ,  vcfiiese  antei  jud- 
gador et  negase  que  nun  era  debdor  de  aquel  que  demandaba  la  carta, 
et  contradixicso  cjuc  non  la  reticiesen,  entonce  debe  el  judgador  darle 
pia¿o  a  que  pruebe  como  pa^b  aquella  debda;  ct  ii  non  lo  pudiere  pro- 
bar, debe  rescebir  la  jura  de  aquel  que  demanda  la  carta  en  la  manera 
que  desaso  deximos,  et  mandar  al  escribano  que  la  re&ga  ec  que  gela 
(Ki  et  el  escribano  débelo  fecer  asi  como  desuso  es  didio.  Mas  si  el  deb- 
dor probase  que  habie  fecho  p^«  entonce  non  debe  tefeoer  k  caita  al 

♦ 
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Offoque  la  demandaba.  Otrosí  decimos  que  si  él  dchdor  cohtradixiese  que 
non  reHciesen  k  carta  por  esta  razón,  diciendo  que  aquella  carta  que  de- 
cie  que  era  perdida  que  el  mesmp  tontra  quien  era  la  tenie  en  su  poder, 
et  que  el  otro  gcla  tornara  qncriendol  quitar  la  dcbda,  si  el  podierc  ave- 
riguar csio  que  dice,  íiüii  dcbcii  rcU>.cr  ia  carta,  ante  decimos  qucl  de-*' 
ben  dar  por  quito  de  aquella  dcbda :  et  esto  ha  logar  quando  esta  carr^ 
sobre  que  es  h  comieiula  non  ü¡tn  rota  nin  cmdíbdsu  Mas  si  h  cana 
que  ptdieseD  al  escribano  que  k'ficiese  otra  vea.fiicse  caiioelhda'4ncp>j> 
ácf  <Íe  aquel  contra  quien  fuera  fecfia«  et  por  esta  razón  jgootiadixMse 
que  non  gela  refíciesen,  si  la  otra  puCe  respondiese  que  k-  lisb¡e-peMliii> 
do»  6  quel (bem  furtada  ó  robada,  et  que  sin  su  placer  veniera  en  poder 
de  su  debdor,  entonce  sí  él  podiere  probar  quel  fuera  furtada  ó  robada^ 
ó  la  perdió  por  alguna  destas  razones,  debe  el  judgack>r  mandar  al  esa 
cribano  que  la  rcfat^a  et  que  gela  dé,  et  el  escribano  débelo  facer:  ct  si 
por  aventura  non  lo  podiese  probar,  et  la  carta  rota  ó  canccllada,  se  fá- 
liare  en  poder  de  aquel  contra  quien  fuere  fecha,  asi  como  sobredicho 
es,  entonce  non  la  deben  mandar  refacer  porque  sospecharon  los  sabios 
antiguos  en  tai  razón  como  esta  quel  debdor  era  qiuio  de  la  debda. 


LET  zir. 

Qa/  deht  Jactr  t¡  ercribano  público  quando  cjlguno  k  demandart  qti0 

renueve  la  carta  gue  es  vieja, 

Dáñanse  i  ks  regadas  las  cartas  que  son  fechas  por  manos  ee  éscrí* 
baños  públicos  por  ocasión  6  por  mala  guarda,  de  manera  que  non'it 
pueden  bien  leer  como  de  primero:  et  por  ende  decimos  que  quandd 

alguno  demandare  al  escribano  que  renueve  tal  carta  como  esta ,  si  h-* 
liare  que  non  es  raída  en  logar  sospechoso,  nm  desfeclia  de  guisa  que 
non  se  pueda  leer,  nin  rozada,  nín  rota  de  manera  que  non  alcance  ia 
rotura  i  fas  letras,  si  fuere  de  dcbda  debe  seer  emplazado  aquel  contra 
quien  fue  fecha  antel  judgador,  <¡uc  venga  á  decir  si  quisiere  alguna  coéa 
contra  lo  que  pide  su  conundoi :  ct  si  lo  non  quisiese  contradecir  =  q«e 
k  ciitá  sea  renovada,  ó  dixiere  que  k  ha  pagada,  ó  que  es  quito  de 
aquelk  debda  et  non  lo  podiere  probar,  debe  el  judgadoc  jaandar  al  es-» 
cribano  que  k  renueve  en  k'  manera  que  fiükre  en  el  .registro  oods 
ai^piella  carca  fue  primeramente  sacada*  Mas  si  k  carta  fiiese  de  (^inadíoi 
ó  de  compra,  6  de  camio  6  de  otra  razón  que  íueae  de  tal  natura  qop 
maguer  paresciesen  muchas  cartas  de  una  forma,  non  podrien  kctr  Í» 
ño  á  otri  solo  que  k  caru  non  sea  roía  ksla  las  letras  ó  non  sea  cance^ 
Ikda  ó  raída  en  logar  so^pediosoy  asi  como  en  los  nombres  de  aquellos 

lOMO  o.  MMMM 
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que  ficícron  el  pleyto,  ó  de  los  testigos,  ó  cÍlI  escribano,  ó  en  la  confia 
del  prciíciu,  ó  en  el  nombre  de  la  cosa,  o  ca  ci  día,  o  cu  i¿  era  o  en  el 
logar  en  <j|iie  iue  fecha  k  carta,  biea  la  puede  facer  do  nuevo  el  ei>criba' 
•Qo  por  ú  Án  mandado  del  judgador  concertándob  ccm  d  re^üio.  onde 
£ie  prinMndneote  aaoKla:  et  aun  decimos  qu€  tal  puru  oomo  etl^  «otap' 
mente  qa»  te  pueda  leer  et  haber  Teidadaraineiite  la  eiiteiidoii.de  lo 
que  file  eacripto  en  ella,  que  debe  seer  creída  en  juicio  maguer  non  fiieae 
tefllloviad&:>Oiroai  decimos  que  li  la  rotura  ó  la  canceüadura  de  la  prta 
liieae  m  a^no  de  ioa  logares  sospechosos  que  desuso  deximos,  que 
aoa  debe  seeccrdda  en  juicb*  nin  renovada,  íiieras  ende  si  aquek  que 
la  mostrase  podiese  probar  que  por  ocasión ,  ó  por  fuerza  ó  sin  su  gra- 
do otri  hcicra  aquella  rotura  ó  cancclladuraj  ca  en  ta!  caso  como  este 
noi  debe  empcs.or ;  aruc  decimos  que  probando  lu  que  dice,  quel  debe 
valer  también  conjo  ii  non  fíiese  canccllada  niti  rot  í,  et  dcbéni:;ela  re- 
novar sin  embarco  iitne^uno  si  la  demandare,  coacertindola  ct  sai.atulola 
del  regiatro  ütidc  íue  priineraniciite  sacada:  pero  el  escribano  publi«-o 
que  la  renovare  debe  decir  en  el  logar  de  la  carta  do  escribiere  su  nom* 
ore  la  rasca  por  qde  la  hobo  de  renovar. 

LBT  znr. 

Qué  debía  Jomar  ¿os  escribanos  de  casa  del  rey  por  los  prevUlejos  et  pút 

ías  cartas  tpu  Jactn  en ^ar^uinwo. 

Gualardon  deben  haber  los  escribanos  que  estos  escriptos  fícieren 
que  habernos  dicho  por  el  trabajo  que  lievan  en  facerlos:  et  como  fa- 
blamos  primeramente  de  los  escribanos  que  facen  ios  escriptos  de  la 
corte  del  rey,  otrosí  queremos  aqui  decir  dcllos  primeramente,  et  mos- 
trar qni  gualardon  deben  haber  por  su  trabtjc;  ca  como  quier  que  los 
reyes  Íes  fagan  bien  ct  merced  en  otra  manera ,  derecho  es  que  resciban 
lue^  alguiit  gualardon,  así  como  mostraremos  en  estas  leyes,  de  aque-  - 
Uos  i  quien  ¿¡eren  Jos  escriptos:  et  después  hablaremos  de  los  otrós  que 
Aoen  los  escriptos  en  las  cibdades  et  en  las  villas:  et  también  los  unos 
escribanos  como  los  otros  queremos  que  sepan  que  ks  han  de  tomar, 
ct  otrosí  que  íes  han  á  dar  Jos  homespor  los  escriptos  que  ficieren,  de 
qúal  manera  quier  que  sean  de  las  que  babemos  dicha  Mas  estos  escri- 
banos que  dejamos  de  la  corre  del  rey,  mandamos  que  el  que  6ciere  el 
previllcjo  que  tome  por  gualardon  un  maravedí  por  el  signo  et  por  la 
cscriptura  del:  ct  por  carta  plomada  en  que  non  haya  signo  medio  ma- 
ravedí: et  por  carca  abierta  de  cuero,  et  fffHa4^  de  cera  con  el  seello 
mayor  medio  mazavedú 
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VST  xvr, 

C6m  détn  séer  gu/tr Jados  it  Jiot»4uhs  ios  MMsnof  dt  íKAr  'íiküáks 

.  .  €t.d9rtigs'^iias,  '  \..  . 

Volnntat  habernos  íjue  sepan  los  homes  como  deben  seer  guarda- 
dos ct  honrados  los  escribanos  de*  ks  cibdades  et  de  las  villas,  porque 
tienen  logar  que  es  á  pro  de  todos  comunalmente;  ca  )  a  dcximos  en  el 
segundo  ubro  como  deben  tccr^guard^do»  ét  Jionrados  kw^escribanos  de 
h  corte  del  rey ,  et  por  ende  conviene  que  dl^unór  aqal  denos.  .£c  d«- 
'  dmos  que  quien  deshonrare  tí.^icm  atgono ¡delbs,  quel  peclie'  dos 
mn^  di  ío  que  habríe  de  piecfaar  ^•$i<Qón  toviése  hqoeL  logarydeilo  qné 
mandan  estas  nueattas.kyes.eo.'il'titiiki'de  las  penáis*,  et  quíl  matare  que 
muera  por  ello,  si  non  mostrase  excusa  derecha  de  las  que  dice  en  el  ti- 
cub  de  los  homecillos.  *  ,   .    o  I  'J  l  - 

LBT  ZY. 

Qué  dtüñ  tomar  los  ¿serihanos  de  ¡as  eiédaiár  ét'A  Üs  tiffásyér  las 

cartas  que  pitrén,  .    .    - ' 

Rescebir  deben  gualardon  los  escribanos  de  las  cibdades  ct  de  las  vi- 
llas por  el  trabajo  que.  levaren  en  facer  las  carias  :  onde  decimos  que 
q^uando  alguno  dellos^ficiete  carta  '  de  cosa  jquc  vala  de  mili  pnaravcdís 
arr3Mi«  qne  debe  haber:  de  aquel  ¿  quien  la  tafia  fidena  quatsa  sueldos: 
et  á  fiiere  la  carta  de  mili  maravedís  ayuso  fintacient  oaarwvlii,  que  Le 
den  por  ella  dos  sueldos $ct  de  denii  ánanvvedÍaiCfi.iayuaD,  quel  den -un 
sueldoi  et  de  las.cartaa  -que  fícierén  sobre  mafldits  ^hsofare  pleytoa  deica* 
samicniDSy  6  de  partic^onestd  de  aforra  m  lentos,  hayan  por  cada  una  de- 
Has  seis  sueldost  Por  las  cartas. que  .  fieiecenXlos  jndkts^dbrc  las  debdas 
<ps.  le» debieren;  algunos  bomcsf  . tomen  por  cada  una  dé  ellas  de  mili 
maravedís  arriba  ó  de  mili  raaravedis  ayuso,  la  mearat  de  lo  que  dexi* 
mos  desuso  de  las  carras  de  los  crlitiwc^;  nías  si  ficieren  cartas  de  vendi- 
das, ó  de  compras  o  de  las  otras  cosas  que  dcximos  desuso  á  judíos  ó  á 
moros,  den  por  cada  una  dcUas  tanto  comú  los  cii^tiános.  Et  lo  que  dc- 
ximos en  este  título  que  deben  p-igai  por  los"  pfevilkjos  et  por  todas  las 
otras  cartas,  decimos  que  debe  8<rcr  de  k  moneda  mejor  jque  corriere  en 
la  tierra  que  non  sea  de  oco. oin  dfl-<pte.  -      t  «  a.'  •      i-  >  r  ^    :  ^  - 

,   ^        •  ■     í  ■    '••.!>  .,  fj;    •    !     t-r  ^  ,;    -•  *    '  ;t  : 

-  t-  «tsfáott  folíete  deque  lo  pecbiir,qu«l"  í«l|9«  B»  B«  A  t . 

den  la  pera  que  mandan  las  Jeye?  en  c)  títu-  _      i        f^a  mcsma  Part!í?-t.  E  R  i. 
lo  de  las  penas  en  la  setena  Partida  deste'li**  .     S        casa  o  de  viña  ^uo  vaia.  ü.  i. 
Im».  B.  lU    ct  d  )M b'«MmaMMti.|tir.  1  :    V'}-  ;  '      xi  .m.  . 
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Q^fmmMm  kaitr  los  ueribanos  de  casa  del' r^,  tí  dt  Uí'€ÍhdtdtM 

mummm  iMuam  m  su,  meta. 

FaisedM  ftcioMb  tigibtiKi  de  k  oxte  del  icf  en  cm  <^  eo  previ- 
Ueyo,  debe  morir  por  eUo:  et  ú  por  a¥caiim.¿  «dbimdei  docobfiae 
porMbt4pKl  rey  le  hMem  inaiKiadp  gpinfar,  ¿  .hoae  de  qoíoi  le  ve- 
nieie  dctcorvo  d  daño»  dcbel  dar  pena  qual  entfiidicre  que  mereace.  E( 
•í  el  escribano  de  cibdat  ó  de  villa  fideie  algDin  cam  falsa  ó  fíclerc  al- 
guna £üaedat  eo  juicio  en  los  pleyios  qiiel  nóndan  eacfebir,  dábenkcor- 
ttr  k  mano  con  que  la  fizo  et  darle  por  mab»  de  manera  que  Qon  poe* 
da  ieer  teaci^i  nio  babcr  ningiiiii  otra  Jioari  mienna  viviere. 

TITULO  XX, 

DJR  Lqs  aSBUiOS  JBT       I.0S  IESUADO&ES  de  la  CBA2f  C£LL£&IA« 

Sccilaüores  son  una  manera  de  otkuL:»  (jue  conviene  mucho  que  ha- 
yan «n  ú  graat  lealcat,  et  que  sean  muy  acudosoa en  guardar  loa^lloa 
ce  en  aaeflar  laa  cartaai  ca  aegpm  el^uio  den»  tieii^  nuicfao  ayuda  porá 
aeer  eooiplldt'ía  pcoelia  ejercida  la  cana  quaodaei  acdlada.  Onde  puea 
que  en  et-dcob  aoie  dc«e  (ablamba  de  loa  escribaáos,  queremos  dedr 
eo  cKede  loi  seelladorest  et  primeramente  mostrar  que  cosa  es  aeellos 
et  para  qué  fue  hWaÁO'*.  et  i  qué  tieoe  pro:  et  qufl  seello  face  prueba  cc 
qual  non;  et  quién  paedé  poner  los  seelladores  que  han  i  guardar  ios 
,  secÜos:  et  quile^  deben  ellos  seer  et  quántosr  et  qué  han  de  facer  ct  de 
guardar:  ct  qué  goalardon  deben  haber  los  seelladores  quando  bien  fi— 
cicrcn  su  oficio  :  ct  qné  pena  >i  mal  lo  ácieien:  et  sobre  todo  ^iare:* 
moa  de  la  chancellcria.  '  -  .  ' 

Qtiá  eostiú  4ít&f\  it      qué  fue  foljfílo^  ti  d  qué  tíftu  pro^  ti  quáí 

(  «/^^  prueba  et  quM  mn. 

• 

Seoilo'  es  seIíal'qQe«l-vey  d  otro'home  quaíquier  manda  ficer  eo 
metal  6  en  piedra  para  firmar  wf  c(riaa  <€oli  éU  ét  ■fiie  inlladq  antigua 
mente  porque  fuese  puesto  en  h  carta  como  por  testigo  de  las  cosas  que 
son  escripras  en  ella,  et  dene  pro  4,  nioclñs  cosas;  ca  por  éi  ks  dooa- 
cioncs,  et  las  tierras  et  las  heredades  que  los  señores  dan  á  sus  vasallos, 
las  km  firmes  et  segaras:  et  otrosí  laajnandadcrÁas.qne  home  eQvia  por 
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cartas ,  ^ifcttnHLgaardada  et  vaa  en  'iiiayor  porídar  por  ilsf'ócffadtifti 
del  seeilo:  et  otrosi.todas  las^cotas:  que  home  ha  de  librar  por  sai  cama, 

Itbranse  mejor  et  son  mas  creídas  quando  su  seello  es  puesto  en  testimo- 
nio dcllas.  Er  por  ende  todo  heme  que  tiene  en  ^arda  seello  de  rey  ó 
de  otro  señor  cjualquier,  debelo  mucho  guardar,  et  usar  del  lealmente, 
éc  manera  que  non  pueda  sccr  sccliada  con  él  ninguna  carta  falsa.  Et 
face  prueba  en  íuÍlío  en  todas  cosas  seello  de  rey,  ó  de  emperador  ó  de 
Olio  señor  que  haya  dignidat,  que  i»ca  puesto  en  alguna  carta:  et  los 
seellos  de  los  otros  homes  non  pueden  fkccr  prueba  contra  otii  sinoa 
«ontra  aquellos  cuyos  son,  a$i  cdmo  áaoto mostramos. 

•  •  •  I 

#  .     •      •  •  •  -  r 

•  •  f  •  , 

■  txT  n.      •  ■ 

Quién  jfueíie  foner  los  seelladores  en  casa  del  rey  y  et  en  las  cibdades  ct  en 
las  villas,  et  <juáles  dehen  seer  et  guántos. 

Chanceller  ó  notario  despae^  que  hobieren  rescebidos  los  seellos  de 
mano  del  rey,  deben  catar  i  quícn  los  dan  que  seellen  las  cartas,  et  cs^ 
tos  son  llamados  secUadjores :  et  en  las  cibdades  ct  en  las  villas  débelos 
poner  el  rey.  Et  decimos  que  deben  seer  homes  bonos,  et  leales,  ct  de 
buena  vida  ct  sin  mala  cobdlcia,  et  deben  tomar  la  jura  dellos  según  dir 
remos  adelante:  et  los  de  la  chancelleria  del  rey  deben  seer  tantos  quan- 
tos  entendiere  el  rey  ^ue  ierán  meester  para  guardar  las  cartas  que  vayan 
derechos  et  sin  yerro:  ct  los  dé  las  cibdades  et  de  las  villas  deben  seer 
dos  bornes  bonos  et  leales  en  cáda  logar ,  que  amen  pro  de  so  tierra  ^ 
•etn  sin  banderia,  et  que  tenga  ú  nno  U  una  tabla  et  el  otro  la  Cita, 
porque  mas  lealiliente  seellea  las  cairtas  ct  Inas  sin  engomo. 

Qué  diben  facer  et  guardar  también  los  seelladores  de  la  corte  del  rey 
eáma  ios  de  ¡as  cibdatUf^it  de  las  vHtas*  ti  cómo  Mm  tomar 

la  jura  aillos, 

» 

Verdat  et  lealtat  es  cosa  que  deben  los  homes  mucho  guardar  en 
todos  sus  fechos:  et  esto  teiicino^  que  tañe  mucho  i  los  ^elTadores,  et 
mayormente  á  ios  de  casa  del  rey  j  ca  pues  que  ellos  tienen  los  seellos  del 
rey  en  mano ,  si  esto  non  guardasen  podrie  por  hi  venir  grant  daño  al  rey 
ct  al  regno:  et  otcosi  los  sedladóres  de  las  cibdades'  et  de  las  vllfen  deben 
esto  guardar}  ca  maguer  non  tienen- tan  grant  logar  como  é^d»  ocroi 
<]ue  deximos  nin  han  tanto  de  veer,  tenudos  son  de  guardar  eso  mesmo} 
ca  otrosí  podrie  por  hi  venir  daño  sinon  lo  fidesenj  et  por  ende  qucre^ 
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mos  decir  q'ie  son  las  cosas  que  deben  facer  ct  guardar  3sí  los  unos  co- 
mo los  otros  para  guardar  csra  vcrdat  ct  esta  kaltat.  Et  decimos  que  la 
primera  cosa  que  deben  facer  los  scelladores  de  la  chanccllcrla  del  rey, 
es  qus  d^'bca  jurar  en  m^no  del  rey  q'ie  Lalinente  seellcn  ¡¿^  ^.anas,  et 
que  non  seellcn  cana  ninguna  si  non  dixi^re  en  ella  que  la  mando  iaeer 
el  rey,  ó  el  chanccUcr,  ó  el  nocarío  d  el  alcalle,  et  que  non  descubran 
poridat  nUigiUM  de  las  cosas  que  en  1m  caitas  ñiereo,  et  que  por  amor 
DÍn  por  desamor,  )iin  por  ruego  nin  por  doo  que  ka  deo  fua  les  pío- 
iiiecan«  que  noo  embafjgtien  á  ninguno  so  carra  nio  gda  decarden.  Otro- 
sí loa  scelladores  de  las  dbdtdes  et  de  bs  .villas  deben  jurar  que  seeilen 
las  cartas  kalmente  que  les  maiidaren  seelUr  el  concejo  ó  la  mayor  par- 
te; et  que  non  seellen  carta  que  sea  contra  el  señorío  del  rey  o  de  »us 
derechos,  ó  que  sea  i  daño  de  aquellos  concejos  de  quien  tienen  los 
secllos,  cr  que  por  banJoria,  nin  por  amor,  ntn  por  desamor  de  ningu- 
no ,  ni:i  por  ru  go  nin  por  don  que  les  den  ó  les  proni.eran,  que  non 
dexen  de  seelhr  l.is  carras  nin  las  embarg^ca  á  ios  que  las  laobkren  de 
haber  túa  gcia»  deurüco. 

LBT  IV. 

QuáMta  guardar  aun  los  sttlladores  demos  de  ¡o  fU  €S  dicho  MUky 

anii  data. 

Teoemoi  por  derecho  que  los  seelladores^de  la  chaticellcria  del  rey 
guarden  que  non  seellen  previtlejo  nin  a$n*  ninguna. abierta  que  pueda  • 
seer  desechada  por  alfana  de  las  ragon^  que  deaimos  en  el  título  de  loa 

escribanos:  ct  otrosi  deben  guardar  que  non  seellen  carra  ninguna  á  me- 
nos de  secr  registrada,  nin  la  den  otrosi  del  registro  mandado  del 
rey  6  de  alguno  de  los  otros  q  te  las  pueden  mítidar  dar,  asi  como  de- 
ximos  en  la  ley  ante  desta:  ct  deben  {juardar  en  las  cartas  cerradas,  que 
si  letra  ó  alguna  parte  menguare  en  clias  que  las  fagan  emendar  porque 
non  vayan  menguadas.  Et  deben  otrosi  guardar  que  si  cirta  alguna  les 
aduxieren  que  sea  contra  la  manera  que  usan  en  la  curte,  que  non  la 
aeellea  á  menos  de  la  mostrar  á  aquel  que  la  mandó  facer:  et  deben  guar- 
dar los  registros  quf  oon  w  pierdan,  et  que  fagan  registrar  las  cartas  ca- 
da una  en  el  r^istro  quel  «convetticre.-  Et  deben  guardar  en  los  prevU 
llejos  de  coa&rraacion  que  hobieren  de  piomar  que  acuerden  con  aque* 
Uos  de  que  fueren  tmMMttt**  ct  deben  catar  que  aquellos  de  que  los 
trasladaren  ^qucnpansean  rosados  m  sopaptulos»  nin  haya  en  ellos 
'   .    '  \  • 
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nifigUna  de  las  cosas  por  que  los  puedan  desechar,  segnnt  que  ya  dexi- 
inos.  Et  los  seclladores  de  las  cibdailes  e£  de  las  villas  deben  guardar  que 
quando  alguno  dclius  fuere  á  otra  parte»  dexe  en  su  logar  algunt  home 
bono  en  quien  se  he  con  sabidoria  de  los  aUalles,  que  seelle  las  cartas 
que  fueren  meester»  porque  se  non  embargue  e i  fecho  de  su  concejo  nin 
de  ^aquellos  que  lipbleren  de  haber  las  cartas:  §t  también  ellos  como 
«^lellps  que  docsurcati  en  su  logar,  deben  guarir  en  las  «irca& abiertas 
^dieren,  acudías j^Mas  ^le  ¿xioios  quedfbc^n  guardar  los  seeUado- 
fi9s.de  Jaichancellieria  áá  rey.  , 

»  »  '•  •  .  ♦ 

LEY    V.  •  • 

Qué  ¿mfardon  deben  haber  los  sedu^ dieres,  et  cómo  deben  sier  honrados 

et  guardados. 

Recelando  que  los  seclladores  tomarlen  mas  que  non  debien  por  el 
seellar  de  las  cartas,  queremos  mostrar  en  esta  ley  que  es  el  gualardon 
que  deben  haber  por  el  seellar :  et  decimos  que  los  seeUadqres  de  la  chanr 
cclleria  del  rey  deben  haber  cada  uno  dcllos  tanto  como  uno  de  los 
otroi.  escribanos  del  rey;  et  demás  deben  tomar  por  los  previllejos  que 
plomaren  de  cada  uno  un  mar^^vedi»  et  por  las  cartas  plomadas  de  cada 
una  medio  maraYedi»  et  los  seelhdores  de  las  dbdades  et  de  las  villas 
deben  tomar  cadai  tmadellos  por  qgantas  cartas. seejiaren  de  cada  una  seis 
dineros  de  Ja  moneda  que  ooi^unaun^te;  usan  et-despienden  por  la  rie^ 
ra:  et  si  mas  tomaren  de  lo  que  en  esta  ley  manda,  que  gclo  escannien* 
te  el  rey  segunt  toviere  por  bien,^  por  derecho.  Et  estos  seelladores  de 
la  chancelleria  del  rey  decimos  fjiie  deben  haber  aqu^Ha  honra  et  aque^ 
lia  guarda  que  los  otros  escribanos  del  rey:  et  quien  los  deshonrase,  6 
los  íiriese  ó  los  matase  que  haya  otra  tal  pena:  et  los  seelladores  de  las 
cibdades  et  de  las  villas,  si  alguno  los  deshonrare  de  dicho,  ó  de  fecho, 
ó  los  iiriesc  o  los  matase,  haya  doble  pena  que  habrie  si  non  toviese  ei 
«eeUo»  asi  como  desuso  deximos  eo  ei  lítalo  de  ios  escribanos. 

Qué  ftmn  decir  chmetUería^  et  fui  cosas  son  tenudos  de  guardar  et  de 

1^ .  facer  hr  fie  están  en  ella»  ^ 

Chancellería  es;COsadequedd>emos  ftblar.ec  mostrar  por.  que  ea 
asi  dicha»  et  que  es  lo  que  dd>en  hi  guardar  et  fi^er:  et  otrosí  que  de- 
ben hi  tornar  et  por  qué:  onde  decimos  que  cfaancelkria  es  logar  do  de-r 
ben  adocir  todas  las  cartas  para  seeUUr;  et  aquellos  que  las  hob^eren  de 
veer,  débenlás  catar  i  et  las  que  non  fiieren  bien  fechas  débenlas  romper  et 
quelNantar^  ce  las  que  fueren  fechas  derechamente  débenlas  mandar  see- 
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llar^  et  por  esto  la  llaman  chancelleria ,  porque  en  ella  se  dchcn  quebran- 
tar et  chanccUar  las  carta»  que  fueren  mal  fechas.  Et  lo  ijuc  deben  guar- 
dar es  c'^ro,  qu€  non  tomen  canas  de  mano  Je  orro  homc  sinoii  de  e:>vri- 
b^ao  u  de  portero  del  rey:  ct  las  cartas  de  poridat  que  dieran  i  qualquier 
ác  I0&  que  e>tcKÍieren  en  la  cbancclferia  por  mandado  del  rey  u  por 
mandado  de  alguno  de  los  aoiarioi,  decimos  que  deben  guardar  que 
ai|uel  i  quien  kt  dieren  que;  non  ha  nmcttre  alnon  á  ioi  notarios  ¿  á 
aquellos  que  lai  hobienn  de  regisitar>  «c  otrosí  á  los  que  Jas  deben  aee- 
Uart  et  han  de  gnardar  otroñ  que  non  seellen  las  cartas  ame  que  aean 
registradas,  fueras  ende  aquellas  que  mandare  d  rey  que  non  registren. 
Et  han  otrosí  de  g^ardar  que  non  tarden  por  sii.  culpa  á  aquellos  qoe 
bobicrcn  de  haber  tos  prerUlejos  ct  ks  cartas,  et  que  les  non  tomen  mas 
por  ellas  sinon  quanro  dice  adelante  en  estas  leyes:  et  lo  que  deben  fa- 
cer es  esto,  que  luego  que  les  aduxiercn  las  cartas  que  las  vcjn,  et  las 
que  non  fueren  bien  fechas  que  las  rompOT  er  !is  quebranten,  asi  como 
desuso  dcximos;  et  las  qtie  fueren  bien  fechas  que  ias  d.n  iuego  á  regis- 
trar, et  las  fagan  seellar  porque  non  tarden  por  ciUa  aijuellos  que  las 
bobieren  de  haber :  et  aquellas  que  rompieren  debenlas  dar  a  ios  escri- 
bios que  las  ticieran ,  ó  i  aquellos  que  las  mandaron  facer,  que  emien- 
den  aquello  por  que  lueroQ  rocas.  Et  ío  que  deben  tomar  mostrarlo  he- 
mos adelante  por  las  otras  leyes:  et  la  razón  porque  lo  deben  tomar  ea 
por  d  secUar  cf  por  dar  gualardon  á  k»  -cscribalk»  por  d  trabajo  que 
Levan.  -  > ' 

LBT  TU. 

(¡uáfíto  deben  dar  d  la  chamelleria  por  el  previlUJo  ó  por  la  cart4i 
fhmada,  quiet  sm  di  domidto  qm  sea  fecha  nmvamatíe, 

6  de  confirmackm» 

Cobdiciando  los  homes  haber  alc^  toman  i  las  veces  de  las  cosas 
mas  cjiie  non  deben:  ct  porque  la  charicelieria  del  rey  es  fecha  para  pro 
de  lodos  cüaiunalrnente,  queremos  guardar  que  non  ven^a  ende  daño 
á aquellos  que  la  non  pueden  excusar,  et  la  han  meester  paia  prcvilicjos 
6  para  cartas  de  qud  manera  quier  que  sean:  ec  por  ende  mostraremos 
que  es  lo  que  los  homcs  han  á  dar  a  aquellos  que'  Ja  han  de  veer  et  de 
guardar,  et  ellos  otros!  que  han  de  tomar  por  razón  della.  Onde  deci- 
mos que  si  el  rey  mandaré  dar  previHejo  i  dguna  villa  de  fuero  nuevo 
que  les  dé,  que  deben  dar  por  el  previllejo  cient  maravedís :  et  si  fíciere 
puebb  nueva  et  les  diere  heredamiento  de  término  poblado,  deben  dar 

t  lo'han  de  veet.  Tol.  t.  Bm^  t.  »•    1L  t. 
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por  el  previiiejo  cincüeifta  maravedis:  ct  si  ei  tcr  n^ino  non  fuere  pobla-^ 
do,  que!  den  por  él  veinte  maravedís :  ct  sí  á  alguna  cibdat  6  villa  grande 
diere  término  poblado,  deben  dar  por  el  prcvillcio  cient  niarivedis:  ct 
si  el  término  fuere  yermo,  den  por  él  ciiKueüta  mafavcdÍ6;  et  &i  tér- 
mino poblado  diere  á  otra  villa  menor ,  deben  dar  por  él  cincuenta  ma- 
nvccUs:  tí.  ú  fiiére  pac  poblar,  veíate  maravedw.  Pero  sí  el  tármino  que 
les  diere  yermo  &ere  tan  grande  (|ue  sea  tan  ¿  su  pro  de  aquella  villa  i 
quien  lo  diere  como  podrie  seer  otro  que  fuese  poblado,  den  otro  tanto 
por  el  pieviUejo:  ec  ú  fuere  mas  i  su  pro,  den  por  él  quanro  el  rey  to- 
viere  por  bien  et  por  guisado:  et -al  quitare  i  alguna  villa  de  pecho  6  de 
portadgo,  han  á  dar  por  cada  uno  destos  previliejos  cient  maravedís:  eC 
•i  quitare  á  algunt  home  desto  mesmo,  si  fuere  rico  dé  á  la  chanceileria 
cincuenta  maravedís,  et  sí  fuere  pobre  dé  por  él  diez  maravedís.  Et  otrosí 
decimos  que  la  cíbdat  ó  villa  á  que  diere  feria  que  dé  por  el  previiiejo  á 
la  chanceileria  cient  maravedís:  et  e!  logar  a  q  ie  diere  mercado  que  dé 
treinta  niaravedis;  et  si  diere  el  rey  heredamiento  i  ricohome  que  vala 
de  rcíua  cient  mará  vedis,  dé  por  el  previiiejo  d  por  la  carta  treinta  ma- 
ravedís: et  SI  valiere  mas  ó  menos»  que  dé  su  derecho  i  esia  razón:  et  si 
diere  heredamiento  á  arzobispo»  ó  á  obispo  ó  á  ai^unt  home  de  orden 
de  los  mayorales,  asi  como  maestre,  6  comendador»  ó  prior  6  abat  be- 
nito et  gelo  diere  para  la  orden,  debe. dar  por  el  previiiejo  ó  por  ia^carta 
cient  maravedis:  et  si  lo  diere  í  qualquier  dellos  para  a  mesmo,  si  var 
Uere  de  renta  cient  maravedis,  dé  por  el  previiiejo  ó  por  la  carta  treinta 
maravedís:  et  si  lo  diere á  caballero  de  mesnada,  ó  á  clérigo  de  su  casa, 
d  á  su  alcalle  de  aquellos  que  han  judg^  en  la  corte  ó  á  home  de  su 
criazón,  debe  dar  por  el  previiiejo  ó  por  la  carta  veinte  maravedís,  si  el 
heredamiento  valiere  de  renta  cient  maravedis;  et  sí  valiere  mas  ó  me- 
nos, que  dé  su  derecho  i  esta  razón;  ct  por  previiiejo  de  eonhrmacion 
de  término,  ó  de  donadio  ó  de  heredamiento  que  haya  dado  i  muchos 
comunalmente,  asi  conio  a  honies  do  ord^n  de  qiial  mancía  quíer  que 
sean,  ó  a  concejo,  que  den  por  el  veinte  maravedis.  Otro  tanto  decimos 
que  debe  dar  el  ricohome  por  el  previiiejo  de  coniirmacion  de  término 
ó  de  heredamientos  et  por  todos  los  otros  previUejos  de  confirmación 
que  den  por  cada  uno  dí^  maravedís. 

LEY  VIIT. 

Quátiio  dtben  dar £ot  las  canas  á  la  chanceileria  aquellos  qiu  sm  nem» 

'    brados  en  esta  Uy* 

Ricoafaomes  quando  les  pone  el  rey  tierra,  6  quando  face  alférez,  ó 
mayordomo,  á  adelantado»  d  merino  d  alcalle,  deben  dar  tanto  por  las 
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carcjLs  a  \á  ch<in(.Lllci  cúívio  dice  en  e&ta  icy.  Onde  decimos  que  quan- 
do  d  rey  posiere  maravedb  en  áerra  de  nuevo  á  algunt  ricohome  o  á 
otro  qualquier  que  los  ponp»  que  debo  dar  pee  «acia  de  €ida  dent 
maravedís  tres  á  b  dünoeliorui  iioa  ves  á  Ja  cofkida  de  la  dena  et  ooq 
mas:  ec  <|uaiido  ficiere  alfierea  ó  mayofdomo,  ipe  dé  cada  uno  ttedeo^ 
flot  nnravedb  á  la  chancellcria:  et  qoando  ficiece  chanccUer,  que  dé  qoí- 
lúenn»  maravedís:  et  quando  fídeie  iiocario,  que  dé  ncdencof  maiave- 
dis:  et  qiiando  ficiere  adelantado  mayor  ó  merino  mayor  en  «i  dena,  ó 
almirante  mayor,  que  dé  cada  uno  docientos  maravedís:  et  qoaodo  fi- 
ciere alguacil  de  su  casa,  que  dé  treinta  maravedís;  ca  maguer  que  grant 
logjr  tenga,  porqnc  hi  grant  trabajo  et  su  renta  es  poca  del  que  bien 
ct  it\ilmciitc  lo  ticierc,  por  eso  tenemos  por  guisado  que  non  de  mas  de 
treinta  iiuravedis:  et  qu-uKlo  hcierc  alcalle  de  ^  corte,  dé  treinta  mara- 
vedís j  ca  otrosi  si  bien  ct  IcalnKiitc  lo  iicierc,  mas  querrá  ganar  amor 
de  Dios  ct  del  rey  que  loiiur  servicio  nin  ruego  de  ioi  homcs:  ct  quan- 
do ficiere  mandaderos  para  tierra  de  moros,  que  de  cada  uno  docieotos 
maravedís)  et  eaio  decimos  porque  las  ganaikáas  deUot  son  grandes  ct 
de  mudias  maneras:  et  quando  ficiere  copcro  mayor,  d  portero»  ó  re- 
postero 6  despensero,  que  dé  cada  uno  deUos  qoarenta  maravedís:  et 
quando  ficiere  cocinero  mayor,  ó  zatíqtiero,  6  cabaUertfo*  ó  posadero 
ó  cebadero,  que  dé  otrosi  cada  uno  destos  veinte  maravedís:  ct  qnando 
d  mayordomo  mayor  metiere  otro  en  su  logart  qu^  veinte  marave* 
dis  aquel  que  posiere:  et  quando  ficiere  á  alguno  alcalle,  ó  juez  ó  me- 
rino de  alguna  villa  ó  de  alguna  meríndat,  si  merino  mayor  hi  non  be- 
biere, que  dé  cada  uno  destos  diez  maravedís:  et  otrosi  quando  diere 
adelantamiento  á  alguno  en  las  villas,  debe  dar  diez  maravedis:  ct  quan- 
do Hciere  escribano  de  concejo  ó  entregador  que  entregue  la^  debdas  cié 
los  judios,  quedé  cada  imu  destos  cinco  maravedis:  et  quando  hciere  rab 
de  alguna  grant  tierra,  debe  dar  docientos  maravedís:  et  quatido  iicicre 
almojarifes  en  las  grandes  villas,  que  dé  cada  uno  dellos  cien  maravedís: 
ct  quando  ficiere  almojarifes  en  las  menores  villas,  que  dé  cada  ano  do» 
cuenta  maravedis:  et  qoando  ficiere  viejo  mayor,  que  es  segunt  Jos  ju- 
díos et  los  moros  como  adelantado,  et  le  posiere  sobre  alguna  tierra  para 
oir  las  alzadas  et  para  librar  los  pleytos,  debe  dar  tal  como  este  deiu 
maravedís)  mas  si  le  posiere  en  a^pua  aljama  señalada,  de  veinte  mara- 
vedis. £t  esto  que  deximos  en  esta  ley  que  deben  pagar  i  la  chancelle- 
ría  los  oficiales  de  casa  del  rey  entiéndese  de  aquellos  que  levaren  ende 
cartas  para  aquellos  oficios. 
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unr  IX* 

Qué  tUbm  dar  á  U  chanceUeria  jfor  las  cartas  di  aotntmia. 

Yuntas  htxa  i  las  veces  un  concejo  con  otro^  et  un  ricofionie  con 
otro,  6  ooos  honoet  <|naksquler  sobre  pleytos  6  cootíendss  que  üan  en- 
tre sif  en  que  facen  avenencias  por  camios  ó  dotra  guisa,  ec  porque  sean 

mas  firmes  piden  merced  al  rey  que  Ies  dé  ende  sus  cartas:  porque  de- 
cimos que  si  la  avenencia  fíiere  entre  ricosbomes,  ó  obispos,  ó  conce- 
jos ó  órdenes,  que  debe  dar  cada  una  de  las  partes  por  la  carra  á  la 
chancelleria  veinte  miravedis:  et  si  fuere  de  avenencia  de  un  homc  con 
otro  que  non  sea  deseos  sobredichos,  delxn  dar  amas  las  partes  diez  ma- 
ravedís. Mas  si  el  pleyto  ó  la  contienda  fiiere  entre  un  concejo  et  otro 
sobre  tármíiios,  ec  non  se  avenieren  ec  se  librare  por  juicio,  la  parte  que 
venciere  et  saliere  con  los  lérminos  ákih  chancelleria  por  2a  cana  daca 
maraTedis. 

UET  X. 

Quáttto  debe  dar  á  la  chanceUeria  por  ¡a  carta  aquel  á  qriien  fiehn 
el  r^  gracia  que  saque  del  regno  alguna  de  las  cusas  vedadas. 

Locura  muy  grande  facen  los  que  se  atreven  á  sacar  del  regno  al- 
gunas de  las  cosas  que  el  rey  dcHende  sin  su  mandado :  pero  si  el  rey  ti- 
ciere  á  alguno  gracia  quel  quiera  dar  su  carta  que  saque  del  regno  algu- 
na de  las  cosas  vedadas,  decimos  que  debe  dar  á  la  chancelleria  por  la 
carta  tanto  como  en  esta  ley  dice:  si  fuere  para  sacar  oro,  ó  plata,  6 
argén  vivo,  u  grana,  ó  seda,  '  ó  conejos,  ó  peñas,  o  corambre,  ó  céra, 
Ó  cordobanes  o  alguna  de  las  otras  cosas  vedadas,  debe  dar  de  aquello 
quecoscd  lo  qtie  levare,  de  cada cicnt  maravedís  un  maravedí á  la  chan- 
celleria. Et  si  fuere  para  sacar  caballos,  d  rocines  6  bestias  mulares,  debe 
dar  por  el  caballo  dos  maravedís,  et  por  el  rocín  un  maravedí,  et  por 
el  mulo  6  por  la  muk  un  maravedí.  Mas  «i  diere  carta  i  alguno  que 
ande  seguro  por  su  tierra  con  todas  sus  cosu,  debe  dar  por  ella  cinco 
maravedís.  Otrosí  si  alguno  arrendare  puertos,  ó  salinas  ó  otro  arrenda- 
miento del  rey,  que  de  de  docientos  maravedís  uno  á 
primeia  vea  «jue  lidere  el  arrendamiento* 
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Quánto  deben  dar  ú  la  cJiancelleria  por  la  carta  que  s¿a  dada  sobre  juicio 
acabado,  ct  por  las  otras  cartas  que  son  nombradas  en  esta  ky. 

Juicios  se  dan  acabados  muchas  veces  en  la  corte  del  rey  de  que  han 
mccster  cartas  los  honics:  ec  otrosí  deben  dar  cartas  á  aquellos  á  quien 
mandan  entregar  de  alguna  cosa.  Onde  decimos  que  quando  algunos 
hobicrcn  plcyro  antci  rey  ó  ante  alguno  de  aquellos  que  judgan  en  su 
casa,  c[  kb  dieren  carta  de  como  fueron  tcnudas  las  razones  et  del  juicio 
como  íuc  dudo,  si  non  hobierc  hi  entrega  a  aiguJia  de  lái  partes,  deben 
dar  por  tal  carta  cíiko  sueldos.  Et  si  por  aventura  hobiere  hi  entrega 
oae  nuuidett  &cer  i  alguno  de  aqueUo  <iuel  mandaren  entregar ,  que  óé 
i  la  chanccMcria  de  cadbi  dent  marayedU  uno:  e(  si  fíiere  carta  de  per- 
dooamíento  que  fiiga  el  rey  á  alguno  que  metesdele  )ustída  en  el  cuer- 
po» dé  el  rico  diez  maravedb  i  la  chancelleria»  et  el  pobre  cinco:  er  si 
fuere  el  perdonamtento  de  haber,  debe  dar  de  cada  ctent  maravedís  tm 
maravedL  £t  otrosí  quando  alguno  diere  cuenta  al  r^y  de  quel  den  carm 
de  pagamiento,  sí  fuere  la  cuenta  &sta  en  mili  maravedís,  dé  por  la  carta 
un  maravedí,  ct  si  fuere  de  mili  maravedís  arriba,  dé  por  ella  dos  ma- 
ravedís: et  si  el  rey  diere  carta  á  alguno  de  maravedís  quel  deba,  ct  gelos 
posiere  en  logar  señalado,  debe  dar  á  la  chancelleria  de  cada  docientos 
maravedís  un  maravedí:  et  si  una  vez  pagare  la  carta  et  mas  cartas  ho- 
biere meester  para  aquellos  maravedís,  que  non  pague  nada  por  ellas:  et 
si  diere  carta  á  algunt  concejo  que  los  atiendan  los  judíos  pui  las  debdas, 
ddw  dar  la  Tilla  mayor  con  sus  términos  doce  maravedist  ^  1>  me- 
diana seU  maravedís,  ct  la  menor  tres  maravedís.  Bt  ú  alguno  levare  car- 
ta et  portero  quel  entregue  de  alguna  dfibda  quel  deban,  quier  sea  cris- 
tiano 6  judio»  debe  dar  i  la  chancelleria  de  cada  ciento  un  maravedí  de 
quanto  le  entregaren:  et  si  el  que  levare  la  carta  non  la  podiere  pagar 
luego»  el  portero  que  fiiere  &cer  la  entrega  sea  tenudo  de  recabdar  estos 
maravedís  et  darlos  quando  veníere  á 

QtÚMo  Mm  d»  á  U  ehanedUría  per  Us  cartas  cerradas. 

Cerradas  hi  ha  otras  Lárta^  cjul-  soíi  de  muchas  maneras  de  que  de- 
ben dar  otrosí  algo  a  la  chancelleria:  et  decimos  que  si  cana  dieren  i 
alguno  de  maravedís  quel  rey  le  mande  dar,  si  fuere  de  diez  maravedís 
arriba  &sta  ciento,  que  dé  por  ella  chico  sueldos:  et  si  fiiere  de  cient 
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maravedís  arriba,  que  dé  de  cada  ciento  un  maravedí:  et  si  fuere  de  diez 
maravedís  ayuso,  non  pague  nada  por  ella:  et  si  ñus  cartas  levare  por 
moa  desKM  roaravedis,  non  pague  por  ellas  ninguna  cosa;  et  ú  fuere 
csrta  de  simple  justicia  que  le  nem  ¿atetbo  sobre  h  querella  que  mos- 
tnset  que  de  por  ella  cinco  sueños:  et  sí  íiiere  carta  de  simple  justicia 
que  sea  ganada  por  mandado  de  algMoc  concejo,  debe  dar  por  ella  im 
tnanvcdi :  et  por  carta  que  mande  el  rey  dar  á  al^no  quel  atiendan  por 
snaravedis  que  debe,  que  de  por  ella  nn  maravedí  si  ¿lere  la  debda  de 
dent  maravedís  ó  dende  arriba:  et  por  Jas  cartas  que  levaren  ec  se  per* 
dieren,  et  pidieren  merced  al  rey  que  gelas  mande  dar  otra  vez,  que 
den  su  derecho  como  de  primero.  Et  todo  esto  sobredicho  que  deximos 
en  este  título  íjue  deben  dar  á  la  chanceilcria  por  razón  de  ios  preville- 
jos  et  de  las  cartas^  eociéadese  de  aquellos  logares  que  non  dan  cosa  ser 
ñalada. 

TITULO  XXL 

DE   LOS  GONSEJfiAOS. 

\^erdadera  cosa  es,  et  todos  los  sabios  se  acuerdan  en  ello,  que  las  co- 
ns  que  son  fechas  con  consejo  se  &cen  mas  ordenadamente  que  las  otras 
ec  vienen  i  mejor  acabamiento.  £t  como  quter  qae  en  todos  los  íechoe 
que  los  bomes  bayan  de  fitcer  caya  esto  bien,  señaladameme  lo  han 
meescer  mucho  aquellos  que  han  á  dar  los  ¡uídoai  ca  pues  qoe  juicio 
tanto  quiere  decir  como  mandamiento  derechurero,  razón  es  que  ante 
,  que  se  dé,  sea  mny  catado  et  escogido  con  consejo  de  homes  leales  et  sabi* 
dores.  Et  por  ende  pues  que  en  los  títulos  ante  deste  Oblamos  de  las  proe> 
bas  que  los  homes  traen  en  juicio  para  probar  sus  entenciones,  queremos 
decir  en  este  del  consejo  que  han  á  lomar  los  judgadores  sobre  ellos  para 
dar  el  juicio  derechamente,  et  mostrar  primero  que  cosa  es  consejo:  et 
cómo  debe  seer  catado:  et  á  que  tiene  pro:  et  quándo  se  debe  tomar:  et 
quáies  deben  seer  los  consejeros:  et  sobre  que  cusas  deben  seer  iiamauo»; 
et  en  qué  manera  deben  dar  su  consejo:  et  qué  gualardon  deben  haber 
quando  bien  consejaren  al  judgador;  et  qué  pena  si  mal  le  consejasen. 

IMT  I. 

Qué  cosa  es. conseja,  tt  cómo  dtbi  seer  catado  et  á  qué  tiene  pro» 

Consejo  '  es  boo  entendimiento  que  borne  toma  sobre  las  cosas  dnb* 
áom  porque  non  pueda  caer  en  yerto;  et  deben  mudio  calar  «1  con» 

s  w  bun  flDtovoMWflfltoi  Bk*  ^ 
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sejo  ante  que  lo  den  aquellos  á  qoien  es  demandado  Et  otrosí  los  (pe 
lo  dmwKfv  deben  seer  mucho  anvisoi  en  parar  miidio  mieom  CQ 
aqoeUoi  á  qiikn  demandan  cornejo,  que  sean  aialei  <pt  geb  aepan  dar 
raeoo,  ce  que  los  quieran  cooiejar  et  lo  puedan  hati  ca  dom  gpua 
non  lo  catarienbicn;  ct  por  ende  diiiaron  k»  labioa  awípioa;  lodatlaa 
cosas  &a  siempre  con  consejo*  mai  cata  enante  quien  es  aquel  con  quien 
te  has  de  consejar.  Et  naaoe  grant  peo  del  cornejo  quando  es  bien  dado 
et  lo  dan  derechamente  et  en  su  tiempo;  ca  por  él  delibra  et  face  home 
las  cosas  mas  en  cierto,  et  mas  seguramente  et  con  razón,  et  guárdase 
mejor  de  los  peligros  qucl  podrien  venir,  ct  non  trae  su  íacienda  á  las 
aventuras;  et  si!  venierc  bien  por  ende»  gánalo  con  derecho:  ct  si  por 
aventura  le  acacAt^icscn  algunos  peligros  u  algunos  dinos,  nol  venucQ 
por  su  culpa,  ct  excúsase  por  eaiic  quaato  á  Dios  et  á  kx»  humes. 

lET  II. 

Quáadú  ti  dche  tomar  ti  consejo,  et  quáles  deben  síer  los  cons^crúS^ 
et  sobre  qué  cosas  et  en  gué  manera  h  deben  dar. 

Todas  las  cosas  q|ue  home  fia  en  su  tiempo  et  en  su  saxon  dan  me- 
jor fruto  que  las  otras,  et  mayormente  las  que  se  han  de  facer  con  con-* 
sejo  de  bornes  sabidores.  £t  por  ende  debe  seer  mucho  anviso  aquel  que 
quiere  ayudarse  del  consejo,  quel  tome  ante  que  faga  el  fecho  ó  comiea- 

zc  la  cosa  sobre  que  se  quiere  aconsejar ,  et  que  demande  consejo  sobre 
las  cosas  que  pueden  seer  ct  de  que  los  consejeros  son  sabidores  del  con- 
sejar por  arte  ó  por  uso;  et  los  consejeros  deben  seer  bornes  enrendudos, 
ct  de  buena  fama,  ct  sia  sospecha  et  sin  mala  cobdicia.  Et  pur  ende  los 
judgadores  ante  que  den  su  juicio,  deben  tomar  su  consejo  coa  tales  bo- 
rnes en  esta  manera ,  diciendo  primeramente á  las  partes:  facemosvud  sa- 
ber que  queremos  haber  consejo  $obre  vueitro  pleyto»  onde  si  vos  ha- 
bedes  por  sospechoioa  i  algunos  homes  sabidores  deia  villa  6  desta 
corte»  dádnoslos  por  escripto.  Et  después  que  gelos  hobieren  dados  es- 
criptost  debe  tomar  el  judgador  que  ha  de  judgar  el  pleyto  upo  6  doa 
de  los  otros  que  sean  sin  sospecha,  et  mandar  i  amaa  las  partes  qi|e  veo? 
gan  ante  ellos,  et  recuenten  todo  el  pleyto  en  como  pasd,  et  muestren 
et  razonen  ante  aquellos  consejeros  aquellas  razones  que  mas  entendie- 
ren que  les  ayudarán.  Et  después  que  hobieren  recontado  et  mostrado 
todas  sus  razones  et  sus  derechos,  deben  kjs  consejeros  facer  escrcbir  en 
poridat  su  consejo  segunt  entendieren  que  io  deben  facer  derechamente, 
catando  todavía  el  fecho  et  las  razones  que  las  partes  razonaron  et  mos- 
traron ante  ellos,  et  de&i  darlo  al  judgador  que  ha  de  librar  aquel  pleyto; 
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c:  ios  jueces  deben  formar  su  juicio  en  aquella  manera  quel  consejo  le$ 
fue  dado,  si  emeadierea  ^ue  es  bueno»  et  desi  emplazar  las  partes  et  dar 


su  seoteoda* 


LEY  III. 


Ové  ¡¡uaUfdon  deben  haier  los  consejeros  quando  dieren  bum  eotUifOf 
4t  ^  ptm  guando  k  ditrm  mah  á  sabiendas» 

fioen  gQahrdoD  debeo  Inber  los  buenos  consejeros  de  Dios  et  úm 
los  bornes  en  ene  nmndo  et  en  el  ócro«  et  soíaladamenie  quando  dao 
faoea  coosejo  á  los  emperadores  ó  á  los  reyes  <]ue  han  de  mantener  la 
Cierra  en  Ibero  et  en  derecho.  £t  pueden  tomar  los  consejeros  de  las  par<>> 
tes  á  qnlen  consejaren  por  razón  de  su  trabajo  tanto  qoaoio  los  judg^ 
dores  ante  quien  es  el  pleyto  tovieren  por  bien  et  non  mas:  et  esto  de- 
ben rescebir  manefiestamente  et  non  á  furto.  Et  si  por  aventura  alguno 
de  los  consejeros  consejase  falsamente  al  judgador,  debe  haber  esa  mes? 
ma  penar  que  el  jucs  que  á  sabiendas  diese  juicio  contra  derecho. 

TITULO  XXIL 


DE  LOS  JUICIOS  QUE  DAN  FIN  ET  ACABAMIENTO  A  LOS  PLETTOS. 

De  los  demandadores  et  de'las  cosas  que  han  de  catar  en  razón  de  sos 
demandas,  et  de  los  demandados  en  como  se  deben  amparar  de  lo  que 
les  demandaren  en  joldo,  et  otrosí  de  los  judgadores  que  los  han  de  oír 

et  librar ,  et  de  todas  las  cosas  que  ¿  ellos  pertenescen  mostramos  en  los 
títulos  desuso.  Et  porque  todo  esto  es  carrera  derecha  para  venir  á  jui<v 
ció,  et  otrosí  porque  es  guisado  et  derecho  que  los  jueces  den  fin  et  acar 

bamiento  i  lo  que  hobieren  de  judgar,  queremos  aqui  decir  en  este  tí- 
tulo de  los  juicios  por  que  se  acaban  ios  pleytos,  porque  todo  judgador 
sea  cierto  de  como  los  debe  dar  ct  non  pueda  errar  en  ellos.  Et  prime- 
ramente mostraremos  qua  cosa  es  juicio:  et  qué  pro  nasce  ende;  ct  tjuaa- 
tas  maneraí,  sot)  del:  et  qual  debe  secr:  ct  qnarido  et  cómo  se  debe  dar: 
et  quii  non  es  valedero :  ct  que  fuerza  ha  el  juicio  después  que  eí>  dado; 
et  qué  gualardon  deben  haber  Í09  judgadores  quando  bien  judgaren;  et 
que  pena  quando  mal  lo  '  ' 
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Qué  tnnra.isjuieio. 

•  Juicio  en  romance  tanto  quiere  decir  como  sentetiffa  en  tatín:  c| 
ciertaniente  jukb  es  todo  ntandamleiito  qud  judeador  faga  á  alguna  de 
ks  partes  en  razón  del  pleyto  que  mueven  ante  pero  debe  seer  atal 
que  non  «ea  contra  naiuni  dio  contra  et  derecho  de  las  leyes  deste  nuestro 
líbroi  nía  contra  buenas  costumbieii  £t  contra  natura  serie  qnando  el 
ladgidor  diese  por  ¡uicb  que  alguno  era  fijo  de  otri,  seyendo  aquel  qoe 
daba  por  su  fijo  de  mayor  edat  que  d  otro  que  ¡udgaba  que  era  su  pa« 
tire:  ct  conira  derecho  ct  ley  serie  el  juicio  en  que  homc  libre  íliesc  jud- 
gado  por  siervo,  ó  alguno  que  era  sicn  o  ct  cristiano  que  podiese  seer 
siervo  de  judio:  et  contra  buenas  costumbres  ^cric  ci  )Uicio  en  que  man- 
dase el  judgador  á  alguno  que  non  fuese  leal  a  señor,  ó  que  matase  á 
otro,  ó  si  ^«indase  á  alguna  mugor  tjuc  IilIcíC  maldüt  de  su  cuerpo  >.un 
otri  para  pacar  lo  que  dcbici  ca  cu  qaaic|uicr  dcstas  cosas  ó  en  otras  se- 
mejantes áciUi  Lodo  juicio  que  fuese  dado  non' debe  valer  nin  ha  nom- 
bre de  juicio. 

M¥  n.    •  .    .  ^ 

(j^/fro  nasce  cUl  juicio^  et  ^uáutfls  maneras  son  del. 

Gtand  es  la  pro  que  del  juicio  nasce  que  es  dado  derechamente;  ca 

!3or  é\  se  acaban  las  contiendas  que  los  homes  han  entre  si  delante  de 
os  jud^dores,  etalcanaa  cada  uno  su  derecho.  Et  los  juicios  depártense 
en  tres  maneras:  la  primera  es  mandamiento  que  fiice  el  judgador  al  de- 
mandado que  pague  ó  entregue  al  demandador  la  debda  u  la  cosa  que 
conosciere  antél  en  juicio  sobre  quel  face  la  demanda:  la  segunda  ma- 
nera es  quando  el  judgador  da  juicio  contra  el  demandado  por  mengua 
de  respuesta,  o  qnando  d<j  juicio  sobre  alguna  cosa  nueva  que  acacsce  en 
el  picytu  ct  nuii  sobre  ia  demanda  principal,  asi  couio  si  fuese  contien» 
da  sobre  la  carta  del  personero  si  era  valedera  ó  non,  ó  quando  alguna 
de  las  partes  adniíese  testaos  en  juicio,  á  mostrase  carias  6  ptevUÍejos 
pra  probar  su  entencion»  ec  la  otra  parte  dúdese  algunaa  razones  pos 
que  quisiese  desecliar  aqudk»  testigos  á  fiomradecir  aquellas  cartas  i.  <a 
en  qualqoier  destas  razones  d  de  otras  semejantes  dellas  quel  judgador 
diese  juicio  ante  que  fuese  librado  el  principal  ,  i  tal  juicio  como  este  di- 
cen en  latín  interhcitíoria^  que  quiere  tanto  decir  como  palabra  d  man- 
damiento de  judgador  que  face  sobre  alguna  dubda  que  acaescc  en  el 
pleyto:  et  pu^  dar  el  judgador  este  juicio  por  esaipto  ó  por  palabra 
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si  quisiere:  et  otrosí  lo  puede  toUcr  et  emendar  por  alguna  razoh  dere* 
cha  quando  quier  ante  que  dé  joido  acabado  sobre  la  demanda  principal 
La  tercera  manera  de  jaicio  ei  k  aentendá  que  Uamon  en  Utb  dtJiniH» 
va,  que  quiere  tanto  decir  cotno  fáao  acabado  que  da  fio  ¿"Ja  prind-^ 
yal  demanda,  qidtando  6  condenando  al  dcmándadq 

I    .  I  •  ..... 

LEY  m. 

QuM  debe  sur  el  juicio. 

'  Ckcto  et  dercchurero  segant'  mandan  las  leyes  deste  nneitro  libro» 
ct  catada,  et  escodriííada  et  sabida  la  verdat  del  fecho  debe  secr  dado 
todo  juicio  et  mayorr^ente  aquel  que  dicen  sentencia  definitiva,  poit». 
que  tal  juicio  como  este  pues  que  una  vegada  lo  bebiere  bien  ó  mal 
judgado,  non  lo  puede  toUer  nin  mudar  aquel  juez  que  lo  judgd, 
si  non  fuere  el  rey  ó  el  adelantado  mayor  de  su  corte  j  ca  estos  átales 
bien  pueden  endcreszar  en  sus  juicios  después  que  los  hobieren  dados 
queriendo  facer  merced  á  aquellos  que  gelo  pidyscn^  asi  como  lo  mos- 
traremos adelante  ep  las  leyes  que  nblan  en  esta  raxon.  Pero  a  el  jud- 
odor  botueae  dado  jiiicio  acabad^ijobre  la  cota  principal,  et  ñon  ho- 
bicye  labiado  en  aquel  juicio  délos  fintoa  6  de  la  reata  deUa,  diioa  ho- 
biese  condenado  á  la  parte  contra  quien  fuese- dado  d  juidoen3as  ooi» 
tasy  d  SI  por  aventura  hobiese  judgado  en  razón  destas  cosas  mas  d  me- 
nos que  non  debiese;  bien  puedf  todo  ¡udgador  emendar*  et  endereszar 
sn  juicio  en  razón  dellas,  en  la  manera  que  entendiere  que  lo  debe  fii- 
cer  segunt  verdat  et  derecho :  et  esto  puede  fiiccr  tan  solamente  en  aquel 
mestno  dia  que  dio  la  sentencia;  ca  después  non  lo  podrie  facer,  como 
quier  que  las  palabras  de  su  juicio  bien  las  puede  mudar  después  ct  po- 
ner otras  mas  apuestas»  noQ  camiaodo  la  fuerza  et  el  entendimiemo  del 
jukia  que  diera.  '     «  •   -      '    •  i  ^  ;         •.  •;.  <*  '  • 

«  LEY   IV.  íitW.U; 

•Pdf     r4Zems  ptuU  9I  juez  mudar  6  revocar  ei  juieh  ^  ít.  niftniit^ 

hobiesé  dado. 

Como  quler  que  deximos  cirfla  ley  ante  dests  quel  judpdor.4espa¿i 
qiie  diere  su  juicio  acabado^  non  lo  puede  mudar  nin  cámiar-^inatiio  eb 
k^detaHbda  principal vpero  cosas  hi  ha  en  que  Jó  puede  facer  s  et-eslo 
aerie'kfaando  el  jadgatdor  condenase  i  alguno  que  pechaie  i  ia  corte  del 
vey-idglina  contta  cierta  por  yerro  que  nciera,  et  mese  tan  pobre  aquel 
coni#t  quien  fue  dado  el  juicio  <jue  non  se  podiese  sacar  de  los  sus  bie- 
Ife&iaqndla  pena;  ca  bien  puede  entonce  aquel  j udgador  qüel  condend 
rev^ocar  el  juicio  ó  quitarle  de  aquella  pena  que  mandó,  que  pechase»  á 
TpMO  12.  0000 
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se  quiiiese  doler  áéUtf,  mayormenie  ¿  aquel  yeErb'ooiifiie  muy  gran- 
de et  aiquel  pecho  dcbie  Venir  á  k  cámara  del  fey.  Otroá  dedmos  que 
^nando  el  judgador  aplaaiae  á  algpnt  de  kt  parles  que  ¥01106  antél  pa- 
ra iiioiaar>sii8  ramnei  ct  oír  d  jnido,  ti  aquella  parte  one  fue  aphaida 
non  venkre  luego»  et  el  índgador  oídas  las  razones  de  la  parte  que  era 
presente  condenó  á  la  otra  por  su  juicio,  et  anrequel  judgador  se  levan* 
tase  de  aquel  logar  do  dio  el  juicio,  venieie  luego  aquella  parte  que  fiie 
condenada  ct  pidiese  al  judgador  que  revocase  aquel  juicio  et  que  oyese 
sus  razones  que  querie  mostrar,  en  tal  caso  como  este  decimos  que  si 
la  parte  quando  fue  aplazada  dixo  et  respondió  á  aquel  que  lo  emplaza- 
ba, que  non  vernie  antel  juez,  que  después  non  debe  seer  oída  maguer 
venga;  pero  bien  se  puede  alzar  si  se  quisiere  de  aquel  juicio.  Alas  si  la 
parte  quando  fue  aplazada  respondió  que  vernie  antél,  ó  se  calió  que 
non  dbco  nada,  et  después  que  fue  dado  el  juicio  páreselo  luego  ante  el 
judgador  tóte  que  se  levantase  del  logar  do  judgaba,  bien  puede  aquel 
flMsoiojuei  revocar  su  juidoetoircte  cabo  las  rssoiMs  de  amas  laspar* 
tesi'cá  Men  se  debe  entender  que  este  atal  que  remoodíd  que  verme  ó 
qne  calld  quando  lo  emplazaban,  qn^non  era  rebeUe  nin  desprectal»  al 
judgador,  et  que  non  pudo  venir  mas'aina  6  noñ  emendirf  bien  las  pn- 
labcas  del  enplazamienta 

LBT 

Qttáfufo  et  eómo  se  ¿hhe  dar  el  Juicio. 

De  día  et  non  de  noche,  et  scyendo  las  partes  aplazadas,  debe  el 
judgador  dar  su  juicio :  mas  si  el  demandador  ct  el  demandado  non  fue- 
sen aplazados,  maguer  que  él  sepa  toda  la  verdat  del  pleyto,  non  debe 
entonce  judgar  sobre  él ,  mas  débelos  emplazar  quando  él  quisiere  dar 
su  juicio  que  vengan  antél  j  et  después,  si  venieren  amas  las  partes  ó  la 
una  tan  sohmente,  puede  dar  su.juicio  acabado  sí  entendiere  que  sabe  la 
verdat  del  pleyto.  Pero  d^lo  ante.^cer  escrd>ir  en  las  actas,  et  dAelo 
*ÍÍ  inesiño  leer  públicamente  si  sopiere  leer ,  seyendo  asentsdo  en  aquel 
logar  do  suele  otr  los  pleytos  ó  en  otro  que  sea  convenible  para  ello:  et 
debe  siserrdktádó  el  juicio  por  bueníu  palabras  et  apuestas  qne  se  pue- 
dan, bien*  entender  sin  dubda  ninguna:  et  señaladamente  debe  seer  es- 
cripto  en  él  como  quita  ó  condena  al  demandado  en  toda  la  demanda  6 
en  cierta  parte  della,  segunt  él  entendiere  que  fuera  aíveriguadOiet  razo- 
nado antél ,  ó  debe  poner  otras  palabras  aguisadas  quales  él  entendiere 
que  conviene  á  la  demanda  que  fue  fecha.  Pero  si  el  judgador  non  so- 
piere leer  ,  bien  puede  mandar  á  otro  que  lea  el  juicio  por  él  estando  él 
delaotei  ca  abooda  que  éi  diga  después  que  la  sentencia  fuere  leidaiiq^e' 
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lias  pdabfas  en  que  es  la  fuerza  de  ella  de  como  da  por  quito  d  conde» 
na  á  aquel  contra  quien  fije  fecha  la  demanda.  Otrosí  decimos  que  qtian- 
do  el  rey  ó  alguno  de  sus  adelantados  quisiere  dar  juicio,  que  bien  piie* 

den  mandar  á  otri  que  lea  el  juicio  por  ellos  maguer  sep:in  leer;  ca  abon» 
da  por  honra  de  su  oikio  que  ellos  lo  manden  esaebir  ec  leer  ame  Á, 

j  *  .  ♦ 

LEY  VI, 

Quáksjmd^  Jon  vaiederos  mag$ter  non  sean  tseríptos^ 

En  escripto  deximos  en  la  ley  desuso  que  debe  todo  judgador  dar 
iu  juicio  acabado;  pero  pleytot  hi  ha  que  pueden  «er  judg^os  sin  es- 
cripto et  por  palabra  tan  solamente;  et  esto  serie  quando  la  demanda 
fiióe  de  comía  de  diez  maravedis  ayuso,  6  sobre  cosa  que  non  valiese 
mas  desia  contia ,  et  mayormienie  quando  tal  contienda  como  esta  acaes- 
cíese  entre  homes  pobres  et  viles  j  ca  i  tales  como  estos  débelos  el  jod- 
gador  oír  et  librar  llanamente»  de  guisa  que  non  hayan  de  hcst  costa  et 
misión  por  razón  de  las  escripturas.  Eso  mesmo  decimos  que  debe  seer 
guardado  quando  los  oficiales  dan  ctjenra  de  lo  que  ficieron  en  sus  ofi- 
cios, d  quando  algunt  obispo  oye  et  libra  pkytos  entre  sus  dárigos. 

LEY  vil. 

Quaks  pl^ftús  pMdtn  fíbrar  hs  judgadores  por  sentencia  üanamenie, 
maguer  non  sepan  por  rwt  la  verdai  áUUos,  |/ 

Escodrüíada  et  sabida  la  verdat  del  pleyto  debe*  el  jndg^or  dar  su 
jnido  asi  como  desuso  mostramos;  pero  pleytos  hi  ha  en  qñeel^  judga^ 
dor  non  ha  por  que  fecer  prant  tscodriñamiento  si  non  oirlos  et  librar- 
los llanamente:  et  esto  serie  quando  algunt  huér&no  menor  de  catorce 
años,  6  otri  por  él  demandase  al  jndg9KÍor  quel  entregase  asi  como  i 
heredero  de  los  bienes  que  fueron  de  su  padre,  et  aquel  qoe  fiiese  tent^ 
dor  dellos  respondiese  que  non  era  su  Hjo  daquel  de  quien  se  tasonaba, 
et  por  ende  que  non  debe  seer  entregado  dellos ;  ca  tal  pleyto  como  es- 
te deHe  oír  el  judgador  llanamente,  et  si  fallare  por  algunas  pruebas  6 
por  algunas  razones  6  señales,  maguer  non  sean  '  mucho  afincadas,  nin 
que  prueben  el  fecho  claramente,  que  este  fuera  fijo  daquel  cuyos  bie- 
nes demandaba,  debe  por  juicio  niandar  apoderar  al  hiieiflmo  de  la  te- 
nencia de  aquellos  bienes,  pues  que  por  alguna  presunción  se  muestra 
que  fuera  fijo  de  aquel  de  cuyos  bienes  demandaba  seer  apoderado:  pe* 

s  aichd  ifioadas,  nin  pnidbea.  ToL  i.  S*  B«  i* 

TOMOIIi  OOOO» 
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ro  sÚvjo  finca  á  su  contendor  de  poder  mostrar  ct  razonar  contra  el 
huérfano  si  era  fijo  daquel  en  cuyoi  bienes  era  apoderado  o  non.  Mas 
tal  pleyto  como  este  non  lo  puede  mover  fasta  que  sea  de  cdat  de  ca- 
torce año^,  si  el  hucrfarjf)  ¿c  su  voluntat  non  qui^ic^c  responder  á  ello: 
ct  esto  ponieron  ct  cátarun  los  sabios  antiguos  por  pro  del  huérfano,  ca 
si  los  que  lo  liaf»  en  guarda  cnnendcii  cjuc  o  ma^  su  pro  de  entrar  iucgo 
en  el  pleyto  porque  han  sus  pruebas  ciertas,  ó  son  viejos,  6  se  temen 
ífie  te  irán  á  ocras  parles  atnñaf »  en  tn  escogendai  es  de  poder  sepir 
¿1  pleyto  luego.  Et  sí  por  avennini  en  aquella  sazón  bebiese  el  buer&- 
oó  enemigos  ó  desrorvadores,  ec  non  bobiese  las  pmebas  6  defenskHKs 
tan  ciertas  como  le  eran  meester ,  entonce  bien  piúde  el  huérfano  callar, 
et  non  es  lenudo  de  responder  al  pleyto  finta  que  sea  de  la  edat  sobre- 
dicba,  criándose  en  k»  bienes  de  que  fiie  ennregadoi  et  después  q|uando 
fiiere  desta  edat  se  podri  mejor  amparar  por  si,  ó  por  sus  parientes  ó  por 
sus  amigos.  Eso  mesmo  decimos  que  debe  seer  guardado  quando  alguna 
miigcr  linca  prefiada  de  su  marido  que  riño,  ct  demanda  al  jodgador  en 
nombre  de  aquella  criatura  que  tiene  en  el  vientre,  qne  le  entregue  de  Jos 
bienes  que  fueron  de  m  marido,  et  los  tenedores  dellr)s  dicen  que  non 
fue  su  müger  legítima  d  que  non  es  preñada  dél,  que  dando  ella  pruebas 
d  prcsuiiLioiicb  que  era  su  mugcr  legitima  et  que  tincara  prcríada  del, 
maguer  las  pruebas  fuesen  dubdosas  et  non  lo  dixiesen  claramente,  debe 
seer  apoderada  por  juicio  de  aquellos  bienes  que  demanda  en  nombre 
de  aquella  criatura  de  que  es  prdíada,  et  puede  vevir  et  mantenerae  eo 
ellos}  pero  salvo  finca  su  derecbo  á  aquellos  que  eran  tenedores  dellos, 
li  qnisKieli'despaes  mostrar  alguna  raxon  derecba  por  que  non  los  deba 
bcfédar«  as!  como  sobredicho  es.  Eso  mesmo  decimos  que  debe  seer 
guardado  quando  el  fijo  demanda  al  padre  quel  dé  lo  que  es  meester  para 
su  vida ,  et  el  padre  dixiesc  que  non  gelo  querie  dar  porque  tion  era  sti 
fijo ;  ca  tal  pleyto  como  este  debelo  el  juez  librar  ligeramente  en  la  ma- 
nera qne  desuso  deximos  de  los  otros.  Orrosi  decimos  que  quando  al- 
guno demanda  al  judgador  quel  asiente  por  mengua  de  respuesta  en  los 
bienes  de  su  contendor,  que  debe  el  juez  llanamente  ante  quel  mande 
asentar  por  juicio,  saber  el  derecho  cjae  ha  contra  su  contendor  por  car- 
.ta  quel  muestre,  d  por  jura  quel  faga,  que  aq  uella  demanda  non  la  face 
maliciosamente:  et  después  desto  puedel  mandar  asentar  en  la  manera 
que  'deximos  en  las  Jejres  que  fiolaa  de  los  asentamientos.  Eso  mes- 
mo dedmos  que  debe  seer  guardado  quando  alguno  pide  al  judgador 
que  roánde  por  juido  al  demandado  que  muestre  antél  la  cosa  mueble 
quel  demanda,  et  el  demandado  dice  que  non  ba  por  que  la  mostrar, 
porque!  demandador  non  ba  ningunt  derecbo  en  ella.  Tal  contienda 
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cpmo  erta  debe  'd  ju«  librar  llanamente»  tomando  jora  áú  deman- 
dador que  por  eso  demanda  aqiielk  cosa  que  paresca,  porque  cnida 
que  ha  algpm  derecho  en  eUa:  et  dcii  debe  mandar  por  juicio  que 
paresca  aquella  cosa  en  la  manera  que  desuso  mostramos  en  laa  leyes 

(]ue  fablan  en  esta  razón.  Otrosí  decimos  que  quando  algunt  juez  man» 
da  cntrct^cír  al  demandador  por  razón  de  alguna  debda  en  los  bienes  del 
demandado,  et  acaesce  que  algunt  otro  diga  que  aquellos  bienes  en  que 
manda  íacer  la  entrega  non  son  suyos  de!  demandado,  que  aqueste  que 
fkiere  la  entrega  debe  saber  llanamente  la  vcidat,  et  si  ciucndiLfc  que 
aquellos  bienes  nuu  son  del  demandado,  débelos  dexar  et  toaiar  otros. 
Ht  aun  decimos  que  si  alguno  dexa  en  su  manda  que  den  á  otro  alguna 
cosa  de  lo  suyo  asi  como  viña,  6  tierra  6  otra  cosa,  et  posiere  hi  coi^ 
dlddn  6  algunt  día  señalado  en  que  geb  den,  si  ante  que  la  condición 
▼ensa  6  ú  día,  este  pidiere  i  aquel  que  tiene  la  manida  quel  dé  fiador 
qud  entregue  lo  qud  fiie  mandado  quando  fuere  aquel  dia  ó  quando  la 
Gondidon  viniere  asi  como  el  testador  mandó,  et  la  Otra  parte  díxíere' 
que  esto  non  lo  debe  facer,  ca  lo  demanda  maliciosamente rqoe  tal  con* 
tienda  como  esu  debe  el  juez  librar  llanamente  sin  aloo^uniento  ning^» 
no»  ea  la  manera  que  denso  deximos  de  Jos  otros. 

LEY  yuu 

Como,  fljtu^ador  deBi  condenar  en  su  juicio  al  vencido  m  Us  costas  ^ 

Jim  su  amítndar. 

Los  que  maliciosamente,  sabiendo  que  non  han  derecho  en  la  cosa 
que  demandan,  nraeven  á  sus  contendores  pleytos  sobre  ella  trayéndolos  i 
luido  et  ^tdéidoles  hca  grandes  costas  et  misiones,  es  guisado  que  noii 
sean  sin  pena  porque  los  otros  se  recelen  de  lo  &cer.  ai  por  ende  ded* 
nos  que  los  que  en  esta  manera  &cen  demandas  ó  se  defienden  contra 
otri  non  habiendo  derecha  razón  por  que  lo  deban  facer,  que  non  tan  so- 
lamente debe  el  judgador  dar  por  vencido  en  su  juido  de  la  demanda  al 
que  lo  ficiere,  mas  aun  le  debe  condenar  en  las  costas  que  fizo  la  otra 
|MUrte  por  razón  del  pleyto.  Empero  si  el  juez  entendiere  quel  vencido  se 
moviera  por  alguna  razón  dcrcchi  para  demandar  ó  defender  su  pleyro, 
non  ha  porque  le  mandar  que  peche  las  costas :  et  esto  serie  quando  algu- 
no que  íincasc  por  heredcríj  doti  1  demandase  ó  defendiese  en  juicio  por 
razón  de  aquellos  bienes  que  heredo ,  ó  si  algunt  otro  fíciese  demanda 
ó  se  amparase  en  razón  ác  alguna  cosa  quel  fuese  dada,  ó  que  él  hobie* 
se  comprada  o  camiada  á  buena  fe,  creyendo  que  aquel  que  gela  dieta 
hable  poderlo  de  k  enagenar,  d  si  en  otro  pleyto  qualquier  fiiese  ya 
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(écha  It  jm  de  la  manqnadra  á  que  dicen  eo  lacin  jaramento  de  calam- 

niat  en  qoalquier  destos  casos  non  debe  el  juez  condenar  al  vencido  en 
las  costas  que  (izo  el  vencedor  ^  porque  todos  deben  asmar  que  tales 
p  ley  tos  como  estos ,  aquellos  que  lois  demandan  ó  Iq&  amparan  lo  facen 
á  buena  fe  cuidando  que  han  derecho  de  lo  facer:  et  mayormente quan» 

do  la  juri  sobredicha  ci  fcLba  en  el  comLiizamícnto  del  pWto;  ca  en- 
tonce non  debe  sospechar  que  aquel  que  jutu,  olvidan  MÍu«i  de  >u  alma. 

L£T  XX. 

QfiÁuio  ti  cómo  €¡jiu^ador  pttede  dar  ti  Jutch,  magutr  ti  demandador 

non  Juese  dtlantt. 

Aauee  i  hs  yepáu  qx  los  éemandadoies  de^oet  qod  pkyto 
ci  comenaado  por  demanda  ct  por  mpoesta,  non  lo  guiaren  levar  aidfr> 
kme,  ct  deiampáraalo  por  pereza,  6  malicionmeote  á  abicnd»,  en- 

tendiendo  que  non  han  recabdo  con  que  puedan  probar  su  entencion: 

en  tal  caso  como  este  decimos  que  si  el  demandado  siguiere  al  judgador 
et  ie  pidiere  que  vaya  adelante  por  el  pleyto,  que  entonce  debe  empla- 
zar al  demandador  que  venga  antél  á  s^uir  su  pleyto  et  á  oír  el  juicio: 
et  si  por  aventura  non  venierc  al  plazo  quel  fue  pue!>to,  debe  el  juez  ca- 
tar U¿  A^tAS  que  pasaron  por  aquel  pleyto,  et  si  fallare  quel  cIl manda- 
dor bobo  pla/üi  a  que  pudiera  probar  su  entencion  et  noii  lo  ii¿o,  o  que 
did  algunas  pruebas  en  que  non  probo  claramente  lo  que  debie,  enton- 
ce ddie  el  juez  dar  por  ooiio  al  demandado  de  la  demanda  qoel  üáe. 
Mu  ii  el  juez  fállase  en  las  actas  qnel  demandador  non  hobicra  plazos 
guisados  en  que  podicse  probar  su  entendon,  ó  entendiese  otra  dubdn 
en  ellos  por  que  non  se  atreviese  á  dar  d  juicio,  entonce  puede  qniiar  al 
demandado  que  non  sea  tenudo  de  responder  al  demandador  en  razón 
de  aquellas  aaas  que  pasaron  por  este  pleyto ;  mas  nol  debe  dar  por 
quito  de  aquella  cosa  quel  demandaba:  otrosi  debe  condenar  al  deman- 
dador porque  non  quiso  venir  á  seguir  el  pleyto  en  las  costas  cr  en  las 
misiones  que  fizo  el  demandado  por  razón  ó¿\.  Pero  si  el  demandador 
después  desto  veniere  ante  el  juez  et  quisiese  facer  de  nuevo  su  demanda 
de  la  cosa  que  primero  demandaba,  bicfi  lo  puede  facer,  pechando  pri- 
meramcnrc  las  costas  al  demandado,  en  Li  manera  que  fueren  judgadas: 
ma¿  nou  be  puede  ei  demandador  ayudar  de  iiuiguiia  cüm  que  íuei>e  cs- 
cripta  en  las  actas  que  fueron  fechas  en  el  pleyto  prhnero,  porque  el  de- 
mandado fue  dado  en  juicio  por  quito  deltas.  Mas  si  el  juez  &U>Be  en 
las  actas  del  pleyto  quel  demandador  que  non  era  presente  probara  bien 
ct  danunente  su  enteactoni  et  el  demandado  lo  siguiese  que  diese  el  jui- 
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cío,  decimos  que  lo  puede  dar  si  quisiere  condenando  por  sentencia  al 
demandado  en  lo  que  fallare  probado  contra  él,  maguer  el  demandador 
fuese  rebellc  en  non  venir  al  juicio  al  plazo  que  le  fue  puesto.  Et  por- 
que el  demandado  fue  obediente  al  juez  en  seguir  el  pleyto,  "et  el  de- 
mandador rcbcllcj  tenemos  por  bien  et  mandamos  que  el  juez  ahaxe  et 
saque  tanto  de  la  demanda  principal  de  que  quiere  condenar  ai  deman» 
dado ,  quanto  montaren  las  cosoas  et  h»  misiones  que  él  tizo  en  scguien- 
do  el  pleyto  &sta  «1  db  que  fue  dado  el  jotcio  contra  él«  et.  aleado  esto 
en  lo  al  que  fincare  debe  dar  por  vencido  al  demandado  por  su  8ea<* 
tcncíar 

LBT  X. 

Quándo  d  Judgador  ^tde  dar  su  Juicio,  nia^mr  d  demandado  W0 

estodiese  delante. 

Como  el  ¡udgador  puede  librar  el  pleyto  que  fue  comenzado  por 
demanda  et  por  respuesta  delante  el,  nv^guer  el  demandador  non  fuese 
presente,  mostramos  en  la  ley  ante  desta:  et  agora  queremos  decir  co- 
mo puede  esto  facer  quando  el  demandado  andodiere  refuyendo  et  non 
quisiere  parescer  antel  por  sí  ó  por  su  pcrsonero  después  <^\iA  pleyto 
fuere  comenzado  asi  como  desuso  deximos.  lie  decimos  que  si  el  de- 
ASUldador  siguiere  al  juez  et  le  pidiere  que  paise  contra  'el  demandado, 
et  libre  el  pleyto  por  juicio,  pues  que  el  demandado  nioKJtri  por  ¿1  noín 
quiere  parescer,  quel  debe  el  juez  iicer  emplaaar  et  ponerle  dial  cierto  i 
que  venga  seguir  el  pleyto  et  oir  el  jaido:  et  si  non  veníere,  debe  catar 
las  actas  que  pasaron  en  aqudi  pleyto*  et  si  ¿Haré  en  ellas  que  el  deman» 
dador  haya  probado  claramente  su  entencion»  debe  dar  jaido  contra  el 
demandado  et  condenarlo  en  la  demanda»  maguer  non  sea  él  delante: 
et  si  por  aventura  el  judgador  entendiere  que  por  las  actas  nión  prueba 
el  demandador  bien  su  demanda,  et  pidiere  al  juez  que  dé  juicio  sobre 
ella,  et  non  quisiere  dar  otras  pruebas,  debe  dar  por  quito  al  demanda- 
do et  condenarlo  en  las  costas  porque  fue  desobediente  en  non  venir 
antél.  Pero  si  el  demandador  pidiere  ai  juez  que  en  tal  caso  como  este 
non  dé  juicio  afinado,  mas  demanda  que  pues  el  demandado  es  rebelle 
ct  non  quiere  venir  antél,  quel  meta  en  tenencia  de  sus  bienes  ó  de  la 
cosa  que  demandaba  por  mengua  de  respuesta,. entonce  d  juez  débelo 
fiKxr  en  la  manera  que  dicen  las  leyes  desee  naestro  libro,  que  son  en  el 
titulo  de  los  asentamientos 
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QuJ  dthen  facer  ks  jud^adores  quatido  dubdarm  m  como  dAtn  dar 
\  tu  jideh. 

Mucho  acerca  csran  de  saber  la  vcrdat  aquellos  que  dubdan  en  ella, 
asi  como  clixieron  los  í^abios  antiguos:  et  por  ende  decimos  que  quando 
los  judL;a>^lorc>)  Jubdarcn  en  qué  manera  Uclxjn  dar  sus  juicios  en  razón 
de  las  pruebas  cí  de  lo^  derechos  que  amas  ias  partes  mosüaron  ante 
ellos,  que  entonce  deben  preguntar  á  los  bornes  sabídores  de  aquellos 
logares  do  judgan  que  aesn  sin  sospeda,  et  mostrarles  todo  el  feabo  asi 
como  pasd  ante  ellos.  Et  si  por  la  respuesta  de  estos  sabidores  podieren 
baber  recabdo  de  manera  que  salg^  qe  aquella  dubda  en  que  eran,  de- 
•ben  dar  el  juicio  en  la  manera  que  desuso  mostramos:  mas  si 'ciertos  non 
podieren  seer  de  aquella  dubda,  deben  &cer  escrebir  todo  el  pkyto  co- 
mo pasd  ante  ellos,  bien  et  lealmenie,  et  después  fiicerio  leer  ante  las 
parces  porque  vean  et  enciendan  si  esti  hi  escripco  todo  lo  que  fue  ra- 
zonado: et  si  fallaren  que  es  hi  alguna  cosa  crcsclda,  ó  menguada  ó  ca- 
miada,<dé[}enla  endcreszar ,  ct  después  sccllar  el  cs^ripro  con  sus  seellos 
eC  dar  á  cada  una  de  las  partes  el  suyo  (.|uc  lo  litfvcii  al  rcv:  ct  sobre  to- 
.do  csCo  deben  los  jueces  facer  su  carta  cí  ciiviaria  al  rey  recoíuandoi  to- 
do el  fecho  et  la  dubda  en  que  son:  et  entonce  el  rey  sabida  la  vcrdat 
puede  dar  el  juicio,  o  enviar  decir  a  aquellos  jüdgaduics  de  como  lo 
den  si  quisiere;  Pero  ningunt  judgador  non  debe  esto  facer  por  excusar- 
se de  trabajo,  nin  por  abngamiento  del  pleyto,  nin  por  miedo»  nin  por 
amor  nía  por  desamor  que  haya  i  ninguna  de  las  partes,  sinon  porque 
non  sabe  escoger  d  derecho  también  como  qnerie  6  debie;  ca  si  docra 
gtiisa  lo  ficiese,  debe  por  cade  rescebir  pena  aegañt  entendiere  el  rey 
quelamerescCi 

IBT  ni» 

QuáUs  juicios  non  son  valederos. 

Yerran  i  las  vegadas  los  judgadores  en  dar  los  juicios,  bien  asi  co- 
mo los  físicos  en  dar  las  melecinas»  ca  á  las  veces  dan  á  los  enfermos 
mas  ó  menos  de  lo  que  deben,  ó  cuidan  dar  una  cosa  et  dan  otra  que 
es  coiKraria  á  la  enfermedat:  et  otrosí  los  judgadores  en  sus  juicios  lo 
facen  i  las  vegadas  dándolos  inciiguados  o  torticeros,  ó  judgando  de 
otra  manera  que  non  percenesce  al  pleyto.  £c  porque  ellos  se  pucdaii 
suardar  desto  queremos  decir  en  quintas  maneras  el  ¡uldo  non  es  vale^ 
dero  por  raaon  de  la  persona  del  judgador,  ó  porque  lo  da  de  otra  guisa 
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que  non  debe:  et  por  razón  de  su  persona  serie  quando  aquel  que  diese 
el  juicio  fuese  tal  homc  á  quien  defendiesen  las  leyes  deste  nuestro  libro 
que  nun  dchie  judgar,  asi  como  mostrarnos  en  el  título  de  los  jueces;  ct 
eso  mcsmo  serie  si  alguno  judgase  noí  scyendo  otorgado  poderío  de  lo 
Éicer.  Ofioái  serie  dado  el  juiciu  como  non  debie  quando  el  jutigidor  lo 
diese  estando  en  pie  et  non  seycndo  asesegadamente ;  6  si  lo  óicbc  non 
lo  faciendo  escrebir  asi  como  mostramos  en  las  leyes  desuso  que  fablan 
en  esa  razón ;  ó  si  el  juicio  fuese  comía  nácar»,  6  contra  el  derecho  de 
las  leyes  deste  nuestro  libro  d  contra  buenas  costumbres  asi  como  desuso 
deximos}.  ó  ú  fuese  dado  juicio  contra  otro  non  seyendo  emplazado  pri- 
meramente que  lo  veniese  oir;  d  sí  fuese  dado  en  el  tiempo  que  es  de- 
fendido que  non  debe  ¡udgar,  asi  como  dice  en  el  título  deste  libro  que 
fiibla  de  los  días  feriados;  ó  si  fuese  dado  el  juicio  en  logar  desconve- 
niente, asi  como  en  h  taberna  ó  en  otro  logar  que  fuese  desaguisado 
para  judgar;  d  si  el  judgidor  diese  juicio  estando  en  tierra  fuera  de  su 
jurcdicion  en  que  non  hobicsc  poderío  de  judgar;  ó  si  diese  juicio  sobre 
cosa  espiritual  q-ie  debiese  seer  judgada  por  santa  eglesia;  ca  por  qual- 
quier  dcstas  razones  que  fuese  dado  juicio,  non  serie  valedero.  Eso  rrtes- 
mo  decimos  si  el  ¡uicio  fuese  dado  contra  menor  de  veinte  et  cinco  años, 
ó  contra  loco  ó  desmemoriado,  non  estando  su  guardador  delante  que 
lo  defendiese;  ca  tal  juicio  non  debe  valer,  fueras  ende  si  lo  diesen  á  pro 
dellos.  Otrosi  decimos  que  juicio  que  fiiese  dado  contra  siervo  de  otri, 
non  estando  bi  su  seííor  que  lo  amparase,  que  non  debe  valer,  fueras 
ende  sí  fiiese  dado  en  razón  de  tenencia  de  a^na  cosa  que  él  tenié  en 
nombre  de  su  seííor  de  que  era  echado  6  desapoderado,  ó  si  fuese  dado 
sobre  ^guna  otra  razón  en  que  el  siervo  podiese  por  si  demandar  o'  res- 
ponder en  juicio  sin  otorgamiento  de  su  señor,  asi  como  dicen  las  leyes 
deste  nuestro  libro  que  fablan  en  esta  razón;  ca  entonce  tal  juicio  como 
este  valdrie,  et  non  se  podrie  desatar  por  razon.que  dixiese  que  fuera 
dado  non  estando  su  señor  delante. 

LBT  XIII. 

Qttándo  non  vétU  9I  segutub  jtdeh  qtt$  Jitt  dado  contra  ilprhmro» 

Si  juicio  fuese  dado  contra  a!guno  de  que  ninguna  de  las  partes  non 
K  alzase,  et  después  moviesen  aquellas  mesmas  partes  otia  vez  el  plcyto 
sobre  aquella  cosa  mesma  et  en  aquella  manera,  et  diesen  otro  juicio, 
contra  el  primero;  decimos  que  non  vale  el  s^nda  Pero  si  fuere  con- 
tienda sobre  el  primer  juicio  diciendo  alguna  os  las  partes  que  non  debe 
d  judgador  judgar  este  jíleyto  porque  fiie  ya  judgado  una  vez,  si  la  otra 
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parte  lo  ncgas<;,  ct  jqiul  ante  cjuicn  acaesciese  esta  contienda  dixiese  jud* 
gando  que  non  füc  dado  jUKÍo  sobre  aquella  cosa,  vale  el  segundo  juicio 
i^üc  fuere  después  dado  contra  el  primero,  magu^.!  tjue  ninguna  de  ias 
panct  aoa  le  hobioe  aliado  dd  primero:  ct  can>  tt  entiende  quaodo 
del  segundo  juido  non  se  akaot  6  noo  se  revoca  por  el  juez  del  alzada. 
Otrosí  pleycos  bi  ha  en  que  vale  el  segundo  juicio  maguer  sea  dado  con- 
tra el  primerOf  et  esto  es  en  los  casamientos}  ca  sí  juicio  (ue  dado,  et 
después  podiere  probar  que  hobo  hi  algunt  yerro  quanto  en  el  fedlo, 
bien  puede  dar  otro  juicio  contra  el  primero.  Otrosí  todo  juicio  que 
íliese  dado  por  falsos  testigos,  ó  por  falsas  cartas  ó  por  otra  fiüsíedat  «pia^ 
quier,  d  por  dineros  d  por  don  con  qiic  hobiescn  corrompido  al  juez, 
maguer  aquel  contra  quien  fuese  dado  non  se  alzase  dél,  puédelo  des- 
atar quando  c^uicr  fasta  veinte  años,  prob^üido  quel  juicio  fuera  dado 
por  aquellas  pruebas  ó  razones  falsas;  ca  ¡>i  dota  guisa  non  lo  probase, 
fótarie  firinc  ^1  piicio  primero,  ca  ligeramente  podrie  seer  que  ante  el  jud- 
gador  ieneii  aduchas  cartas  ó  testigos  fúsoi  ct  oüas  buena*»  ce  verdade- 
ras en  vuelta  de  ellas,  et  que  él  darie  su  juicio  por  razón  de  las  buenas 
ct  non  de  las  malas:  onde  en  tal  caso  como  este  s¡  señaladamente  noo 

£ robare  la  parte  quel  ¡ues  se  movid  á  dar  su  juicio  por  aquellas  pruebas 
Isas,  fincará  valedero  el  juicio  que  querie  probar  por  mso,  Otrosi  de- 
cimos que  si  el  judgador  manda  jurar  á  alguna  de  las  partes  en  razón  de 
algunt  pleyto  que  non  fuese  probado  tan  claramente  como  él  c]uer¡e,  et 
d¿i  diese  el  juido  por  aquella  jura  contra  la  otra  parte,  si  después  la 
parte  que  fuere  vencida  probare  por  cartas  que  haya  fallado  de  nuevo, 
que  el  otro  juro  mentira ,  et  que  él  tenia  verdat ,  en  tal  razón  como  esta 
puede  secr  dado  el  juicio  scg  indo  contra  el  primero  et  valdrá,  ct  non 
debe  seer  guardado  aquel  que  fue  dado  primero  por  mintrosa  jura. 

LBT  zir. 

Cómo  no»  vale  t¡ Juicio  fU9  ts  dado  so  condición  ó  por fazañas. 

So  condición  non  deben  los  judgadores  dar  sus  juicios;  et  si  por 
aventura  los  diesen^  et  la  parte  contra  quien  fiiesen  dados  se  alzase,  por 
tal  razón  como  esta  lo  podrie  revocar  el  jtiez  de  la  alzada:  mas  si  nin- 
guna de  las  partes  non  se  alzase  de  tal  juicio,  non  lo  podrie  después  des- 
atar por  esta  razón  diciendo  que  era  <ndo  so  condición.  Otrosi  dedmos 

gie  non  debe  valer  ningunt  juicio  que  fuese  dado  por  fazañas  de  otro, 
eras  ende  si  tomasen  aquella  fazaña  de  juicio  quel  rey  bobiese  dado» 
ca  entonce  bien  podrien  juzgar  por  ella,  porque  juicio  de  rey  ha  fuerza 
et  debe  valer  como  ley  en  aquel  pkyto  sobre  que  es  dado  et  en  los  otros 
que  fueren  semejantes  dél. . 
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s^a  de  sujurediiion  dcijudgador, '  hr-'X 

ApKmmn  i  las  rcgadai  loi  judgaidoffes  á  los  demandadcM'qae'ffe»^ 
pODcbui  ante  ellos  maguer  sean  dé  otra  jurediclon  sobre  <]ue  ñon  hayan 

poderío  de  judgar;  et  en  tal  caso  como  este  decimos  que  todo  juicio  ^IC 
fuese  dado  en  tal  manera  que  non  serie  valedero:  eso  mcsmo  serie  quan- 
do  ias  partes  yemri  tomando  algnnt  judgador  que  non  ha  poder io  so- 
bre ellos  de  judgar  cuidando  que  lo  puede  fecer}  ca  el  juicio  í^í^  ftiesc 
dado  en  esra  razón  non  valdrie.  Otrosí  decimos  que  non  es  valedero  el 
juicio  que  es  dado  contra  alguno  después  que  muere,  porque  paso  ya  á 
poderío  de  otro  judgador  que  ha  á  dar  juicio  sobre  todos  los  otros,  fue- 
ras ende  en  pleyto  de  traydoa  ec  en  oc^as  cosas  señaladas  de  qae  febla^ 
mos  en  d  libro  de  los  nñleficMM»  ct  de  los  otros  yerros  en  que  jpiiede 
seer  dado  (uido  contra  el  borne  que  es  finado  en  raaon  de  su  fiuna  d  de 
sos  bienes.  Otrosí  decimos  que  non  debe  valer  el  juidp  que  es  dado  so« 
bie  alguna  cosa, ante  que  sea  fecha  demanda^  et  respuesta  sobre  ella,  asi 
osmio  desuso  mostramos'en  las  leyes  que  fablan  en  esta  razón.  Eso  mes> 
mo  decimos  del  juicio  que  diese  el  judgador  non  sabiendo  la  verdat  del 
pleyto,  si  después  la  quisiere  saber  ó  pesqucrir,  non  debe  valer;  ca  orde- 
aadamente  scg  inr  que  mandan  las  leyes  deste  nuestro  libro  debe  el  jud- 
gador andar  por  el  pleyto,  ec  escodriñar  et  «ber  la  verdat  lo  mejor  que 
pudiere,  et  en  cabo  dar  su  juicio  asi  como  entendiere  que  lo  debe  facer; 
Otrosí  non  es  valedero  el  juicio  en  que  non  es  dado  claramente  el  de- 
mandado por  quito  o  por  veíicldoi  ca  estas  palabras  o  otras  setiiejantes 
dellas  deben  seer  puestas  en  todo  juicio  afinado  segunt  que  CQnviniere  i 
lá  demanda,  asi  como  desiiso  tnostramoi.  '        '  ' 

Como  non  debe  vaUr  ef Juicio  qtie  diere  el  judgador  sobre  cosa  ^e  non  fus 

demandada  ante  él. 

Afincadamente  debe  catar  el  jiidgsdor  qué  cosa  es  aquella  sobre  que 

contienden  las  partes  ante  él  en  juicio,  er  otrosí  en  qué  manera  facen 
ende  la  demanda,  et  sobre  todo  qué  averiguamiento  6  que  prueba  es  fe- 
cha sobre  ella,  et  entonce  debe  dar  juicio  sobre  aquella  cosaj  ca  si  fuere 
fecha  demanda  antél  sobre  un  campo  ó  sobre  una  viíía,  et  é\  quisiere 
dar  juicio  sobre  casas,  ó  bestias  ó  sobre  otras  cosas  que  non  perteoescie- 
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éenih  demanda,  ooo  debe  YÚa  tal  joicio:  eso  mesmo  dednK»  qoe 
•erie  á  Ja  demanda  tan  sobmmtr  fuese  fecha  sobre  el  señorío  de  la  com 
et  él  judgase  sobre  la  poieáon.  Otrosí  decimos  que  si  el  demandador 
dfmamiaif  antel  juez  a  otri  caballo  ó  siervo  quel  mandara  d  le  prome- 
tiera, non  nombrandol  nin  señalando  ciertamente  qual,  et  el  juez  diese 
después  juicio  contra  el  demandado  que  diese  al  demandidor  fulan  siervo 
señaiandul  puf  su  nombre,  o  fulan  caballo  ^ñalandoi  por  su  coloró 
por  $m  facíones,  tal  juicio  como  este  non  serie  valedero,  porque  bien 
a^i  ví-ino  fiK  fíícha  antéi  la  demanda  en  general,  en  aquella  mcsma  ma- 
nera debe  el  dar  el  juicto.  Ouosi  decimos  uuc  quando  íhjlií  demanda 
antel  judgador  de  alguna bcitía  d  denro  que  ficiera  daño  en  campo,  ó  en 
viña  d  en  alf;aiM.cQn  de  otri,  et  piden  al  doeíb  dn  Ja: bestia  d  d^ 
que  pedKcTdañodqueldé  Ja  bestia  d  el  siervo  que  lo  fizo,  que  aiJo 
probare,  debe  el  judgador  dar  el  inicio  en  la  manera  que  fiw  poexa  Ja 
demanda  diciendo  asi:  mando  quel  demandado  peche  tanto  por  emien- 
da del  daño  que  su  bestia  ó  su  siervo  iiciera  en  la  cosa  de  finan,  d  quel 
dé  ó  quel  entregue  al  demandador  aquella  cnai  q[iie  k  fizo  el  daño :  ca  á 
de  otra  guisa  ¡udgase  condenando  señaladamente  al  demandado  en  al- 
gunas destas  cosas  sobredichas,  non  valdric  su  juicio.  Et  «to  que  deci- 
mos en  esta  ley  non  tan  solamente  ha  logar  en  estos  casos  sobredidios, 
mas  aun  lo  ha  en  todos  los  otros  semejantes  dellos.  Otrosi  decimos  que 
quando  los  judgudores  non  dicen  ciertamente  en  su  juicio  Ja  cosa  ó  la 
concia  de  que  condenan  o  quiun  al  demandado,  ma^  dicen  asi:  mando 
quel  demandado  pague  ó  entregue  á  fulan  lo  quel  demando  ante  mí,  ó 
iaondénolo  en  la  demanda  qne  fiie  lecha  contra  ^,  6  qukolo  della,  ó 
tetfigo  por  bien  que  iioa  d^  lo  qad  demaiida,  d  posiere  eo  sn  juicio  otrae 
jpmbtu  semqacites  destas,  por  las  quaka  se  puede  ciertamente 
que  el  demandado  es  quito  ó  vencido  por  ¡uido  de  k  demanda,  en  tal 
rastOQ  como  esta  si  fuere  fallado  escrípto  en  las  actas  la  cosa  ó  la  contía 
sobre  que  era  k  contienda,  que  entonce  el  juicio  que  fuese  dado  en  al- 
guna destas  maneras  sobre  ella,  serie  valedero.  Mas  si  en  las  actas  ^le 
pasaron  antel  judgador  non  se  fallase  cierta  demanda ,  tal  juicio  en  que 
non  nombraba  señaladamente  la  cosa  d  h  contia  «obre  que  se  daba,  noa 
serie  valedero. 

LEY  xvn. 

Quál  juicio  debe  valer  quando  los  judgadons  son  das  o  mas  et  desocar^ 
üarm  judiando  d^  stndas  gmséu  stíbn  evsa     sta  mutbie  6  raiz, 

I*bmral  coa  es  de  ▼enir  aína  desacuerdo  alli  do  mudios  hornea  fii^ 
jen  ayuntados,  et  señakdamente  quando  han  á  dar  juicio  sobce  alg^ni 
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€0S3í.  Et  por  ende  decimos  que  si  dos  ó  mas  judgadores  fuesen  dados 
para  oir  alguiu  pleyto  señalado  ó  para  oir  todos  los  pleytos,  ó  fuesen 
jueces  de  avenencia,  et  seyeiido  todos  delante  se  desacordasen  en  dar  el 
juicio  de  sendas  guisas,  que  aquello  que  judgascn  los  mas  ¡udgadures  dtbe 
vder  et  mm-et  que  díeaeii  loa  menos,  mu  tilos  |iid|^doref  se  acorda« 
iMD  todos  en  dar  jnido  contra  d  demandidOf  et  niese  deaaciicfdo  enere 
ellos  en  rason  de  k  condat  de  manera  que  los  nnoe  lo  condenasen  ep 
nofot  comía  et  loa  otros  en  menor,  entonce  decimos  qne.si  tantos  Íiie¿ 
«en  los  de  la  una  parte  como  los  de  la  otra,  qoe  debe  yaler  el  juicio  que 
liiere  dado  en  la  menor  concia  ec  non  el  otro:  et  esto  por  dos  razonéis 
h  una  porque  todos  se  acuerdan  en  aquello  que  es  menos,  et  la  01» 
porque  los  jueces  deben  siempre  secr  piadosos  et  mesurados,  ct  mas  les 
debe  placer  de  quitar  ó  de  aliviar  al  demandado  que  condenarlo  ó  agra- 
viarlo. Pero  si  los  jueces  que  son  puestos  para  p  ley  tos  señalados,  seyen- 
do  tantos  de  la  una  parte  como  de  h  otra,  se  desacordasen  del  todo,  et 
diesen  juicio  de  sendas  guisas  eondeiiaiido  los  unos  al  demandado  et  lo» 
otros  dandol  por  quito,  entonce  decimos  que  non  debe  valer  ningiino 
de&tos  juicios  fasta  que  aquel  que  les  mandó  el  pleyto  oir,  lo  vea  ec  con- 
firme aquel  juicio  que  ü  tovlece  por  bien.  Et  sdbte  todo  decimos  qne 
quando  á  algnnos  jueces  es  mandado  que  judguen  et  libren  los  pleytos 
de  so  uno,  que  todoe  deben  «eer  presentes  á  k  sazón  que  ban  á  dar  d 
fuiciot  ét  si  acaesdese  que  alguno  dellos  non  se  acertase  bi  qnándo  lo 
diesen,  lo  que  fliefe  judgado  por  los  otros  non  debe  valer,  maguer  les  éí 
faobiese  enviado  su  carta  6  su  mandado  quel  placie  que  diesen  el  juicio 
dn  ¿1*  £e  esto  tovíeron  por  bien  los  sabios  antiguos  por  e^ca  razón,,  por» 
que  podrie  seer  que  si  aqueste  juez  hobiese  estado  presente  á  la  sazón  que 
los  otros  dieron  el  juicio,  ral  palabra  6  tal  consejo  podicia  hi  decir  que 
les  ficieradar  el  juicio  de  otra  manera  que  non  dieron.  Pero  si  aquel  que 
les  dio  el  poderlo  de  judgar  les  hobiese  otorgado  que  lo  podicsen  facer 
los  unos  sin  los  otros,  debe  valer  el  jaicio  que  dieren  en  la  manera  que 
¿es  fue  otorgad^  de  judgar. 

LET  XTIII. 

Quál  juicio  rlehc  valer  qtiando  los  judgadores  se  desacordaren  tn  dar  sen- 
tencia ^or  ra^n  de  libertat ,  ó  de  servidumbre  ó  en  pUyto  de  jujticia 
d  fue  dicen  en  iatin pkyto  criminal,  .  , 

libertar  es  cosa  qoe  place  naturalmente  á  todos:  et  legunt  dixie- 
ron  los  sabios  antiguos  todas  las  leyes  k  deben  ayudar  quando  ho* 
bieren  alguna  carrera  ó  alguna  razón  por  que  lo  puedan  facer.  Et  por 
ittde  dediaos  que  quando  doa  judgadores  ¿  mas  se  acertaren  i  oir  uo 
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pleyto  <fx  pertenesdese  í  libertat  ó  í  senridonibrt,  ú  i  h  suoa  qoe 
iquisiflMaidv  d  juicio  inlifr  Hh  tr  flmmnfaOTi  jíiftawitT  tir  trtidM  gpi 
tai «  dando  kt  unos  por  Ubne  á  aquel  que  monaban  pof  sienFo  ct  ios 
ottoi  jndguidacoiiiiaéiyitlot  judgadorcf  iicM 
cono  de  u  otta*  debe  labr  el  juicio  qj»  fiiere  dado  por  la  libenac,  er 
non  el  ocfo  que  dieron  contra  ella.  Eao  meviio  dedmos  que  debe  seer 
gpiardado  «o  todo  pleyto  de  jutticia  en  que  fiioe  condenado  algpoo  á 
muerte,  ó  i  perdimiento  de  miembro,  ó  i  echamiento  de  tierra,  6  qod 
diesen  otra  pena  qualquier  por  que  fuese  mal  enfimiado ,  qu  j  la  senrcnda 
que  los  judgadorcs  diesen  por  el  demandado  dándolo  por  quito  dei  to- 
do, o  rcmprandol  ó  aliviandol  la  pena,  debe  valer,  et  non  La  de  aquellos 
qucl  cüíiLiL'iiJscn  ó  le  agravia'scii,  maguer  fuesen  tantos  iob  uno-,  j'jdgado- 
res  coniü  los  oíru*:  ct  oto  es  porque  ios  juiigaiiores  se  deben  siempre 
mover  á  piedat  contra  los  demandados  a&i  como  desuso  deximos;  ei  nu- 
yonnence  en  ules  pleyto»  como  estot  podíéndolo  &oer  cao  derecho: 
pero  ii  hmü  fbcieo  k»  que  condenaiea  al  demandado  qoe  kw  qod  qú^. 
laaeo*  debe  mler  il  iiúcio  de  loe  mu  tú  cxmho  dftntff  DMMdramoL 

ur  xiz» 

Qué  fuerza  lia  el  juicio  ajinado. 

Afinado  juicio  que  da  el  judgador  entre  las  partes  derechamente  de 

que  non  se  alza  ninguna  dellas  fasta  el  tiempo  que  dice  en  el  título  de 
las  alzadas,  ha  maravillosamente  tan  grant  fuerza  que  dende  adelante 
son  teriudüí.  los  contendores  et  sus  herederos  de  estar  por  el.  Eso  mes- 
mo  decimos  si  í>c  alzare  alguna  de  las  partes  et  íiierc  después  el  juicio 
confirmado  por  sentencia  de  aquel  mayoral,  que  lo  podie  facer:  pero  si 
acaesciese  después  tal  cosa  por  que  perdiese  su  fuerza  el  juicio,  non  son 
tenudos  de  eacar  por  ¿1:  et  esto  serie  auno  si  alguno  preataseá  otro  bes- 
tia jd  otia  coaa*  6  dieae  á  qualquier  meoeatral  alguna  coaa  de  quel  fideae 
labor*  6  que  g^la  adobase,  et  la  perdiese  por  aa  colpa,  por  que  el  Judg»- 
dor  hobiesé  i  dar  juicio  que  la  pechase;  onde  á  denynes  tornase  aquella 
coaa  i  poder  de  aquel  cuya  fuera,  bien  le  puede  oespues  demandar  el 
otro  quel  torii^'aquello  que  rescebid  dél  por  ella:  et  en  esta  manera  pieri- 
de  su  fuerza  el  juicio  maguer  non  tomasen  alzada  del.  £t  aun  decimos 
que  sí  non  habie  pagado  aquello  que  judgaron  qne  pechase  por  aquella 
cosa  perdida,  que  bien  se  puede  excusar  de  lo  non  pagar,  pues  que  la 
cosa  por  cuya  razón  era  condenado  es  venida  á  poder  de  su  dueño, 
Otrosi  decimos  quel  juicio  atinado  ha  tan  grant  fuerza  que  lo  non  pue- 
den dfis&cer  por  razón  de  cuenta  errada,  si  veaiere  el  yerrp  de  parte  d^ 
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aquellos  que  contíenden  de  qusd  manera  quier  que  tea,  pues  que  non  se 
alsaron  de  üi  mas  si  el  yerro  acaesciese  en  la  sentencia  que  da  el  judg»* 

dor  asi  como  si  dixicse:  condeno  al  demandado  que  pague  al  dcman* 
dador  cient  maravedís  quel  debie  por  tai  razón,  ct  de  otra  parte  cin- 
cuenta quel  debie  por  otra  razón,  que  son  entre  todos  docientos  mara- 
vedís, tal  juicio  como  este  non  debe  valer  sinon  en  los  ciento  et  cin- 
cuenta maravedís,  ct  non  en  lo  demás  que  fue  hi  acrescido  por  yerro 
de  cuenta:  et  esto  decimos  que  ha  lugar  en  todos  ios  oíros  yerros  se- 
mejantes destos  que  acaesciesen  en  los  juicios.  Otrosí  decimos  que  non 
se  puede  dcs&cer  el  juicio  después  que  fuere  dado  si  non  se  alzaren  de 
éiy  maguer  mostrasen  deoNies  canas  6  previtlejos  que  hobiesen  (aliado 
dé  nuevOf  que  fuesen  ataks  que  si  él  judgador  los  hobicse  vistos  ante 
quel  juicio  diese»  que  judgara  dotra  manera,  fueras  ende  si  el  juido  fuese 
dklo  connra  el  rey  ó  sus  personeros,  6  en  pleytos  que  pertenesciesen  á 
au  cimara  d  á  su  señorío;  ca  entonce  si  fliesen  fidladas  tales  pruebas ,  bien 
podríen  usar  del  las  para  desfacer  el  juicio  que  fue  dado  contra  éi  6sta 
tres  años  desde  el  día  que  fue  dada  la  sentencia,  ó  después  en  qual  tiem- 
po qaier  si  podieren  probar  que  el  pjrsonero  del  rey  fizo  engaíío  en  su 
pleyto  ayudando  á  la  otra  parte,  por  que  hobieron  á  dar  el  juicio  contra 
él,  ó  si  podicrcn  probar  otro  engaño  manefiesto  por  que  tal  juicio  fue 
dado.  Eso  mesmo  decimos  que  debe  sccr  guardado  en  los  otros  juicios 
que  fuesen  dados  por  jura  que  hobicse  lecho  alguna  do  las  partes  i  ca  si 
después  fueren  falladas  cartas  ó  previllejos  de  nuevo,  puédeose  desfaccr 
asi  como  desuso  mostramos  en  el  titulo  de  las  juras.  Et  sobre  todo  do- 
cimos  que  ha  tan  grant  fuerza  el  juido,  que  tan  bien  se  pnedc  apro- 
Techar  de  él  el  heredero  de  aqud  por  quien  fue  dado  como  él  me»mo, 
ct  aun  todos  los  otros  á  quien  pasáse  el  señorío  de  aquella  cosa  derecha- 
mente sobre  que  fue  <^o:  et  en  esa  mesma  manera  tiene  dañoá  los 
herederos  de  aquel  contra  quien  fue  dado  bien  como  á  éi.  Otrosí  deci- 
mos que  non  pierde  su  fuerza  el  juicio  maguer  muriese  el  juez  que  lo 
dio,  ante  son  tcnudos  todos  los  otros  judgadorcs  de  lo  facer  guardar  et 
complir:  eso  mesmo  decimos  que  debe  seer  guardado  en  rodas  las  otras 
cosas  que  el  juez  hobiere  librado  derechamente  ante  que  muriese.  Et 
aun  decimos  que  ha  otra  fuerza  el  juicio,  ca  nasce  del  demanda  á  aquel 
por  quien  lo  dieron,  de  manera  que  puede  demandar  aquella  cosa  fasta 
treinu  auos  a  aquellos  coatí  a  quien  fue  dado  el  juicio,  o  a  sus  liercdc- 
ros  ó  i  otro  qualquier  á  quien  la  fallase,  si  non  podiese  mostrar  aqud 
que  la  tenie  que  habie  mayor  derecho  eh  aquella  cosa  que  aquel  que  la 
demandaba.  Otrosi  dedmos  que  á  el  demandado  fuere  dado  por  quito 
en  juido  de  aquella  cosa  quel  demandan»  que  siempre  se  pueden  defen- 
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dcr  el  et  sus  herederos  por  razón  de  aquel  juicio,  también  contra  aquel 
Guel  demandaba  como  contra  sus  herederos  et  contra  todos  ios  otros  <|ue 
adeiea  demanda  por  ellos  ó  en  su  nombre. 

L£T  XX. 

Como  el jmeio      es  dado  entre  algunos  non  puede  en^scer  d  otro. 
Jueras  ende  en  cosas  señafadas. 

Guisada  cosa  es  et  derecba  quel  juicio  que  fíicre  dado  contra  alguno 
noa  empesca  á  otro:  et  por  ende  decimos  que  st  alguno  que  fuese  due- 
ño de  campo,  ó  de  viña  ó  de  otra  cosa,  6  bebiese  otro  dórecbo  en  ella* 

viese  ó  sopiese  que  otro  la  demandaba  en  juicio  á  aquel  otro  tercero  que 
la  tenie,  et  fuese  dado  juicio  por  aquel  que  facie  la  (¿manda,  bien  puede 
el  dueño  de  la  cosa  después  demandarla  á  quien  quíer  que  la  falle,  •  et 
non  ie  empesceri  el  juicio  que  fue  dado  sobre  ella  contra  aquel  que  la 
tenie  sabiéndolo  cr  non  lo  contradiciendo,  pues  que  aquel  que  la  tenie 
et  la  amparaba  non  lo  facie  por  manJado  del.  Otrosi  decimos  que  si  al- 
guno de  los  herederos  de  algunt  dcbdor  fuere  demandado  en  juicio,  ct 
aquel  quel  face  la  demanda  probo  su  entencion  contra  él  en  razón  de  la 
debda  quel  debte  el  finado,  de  manera  que  íiiese  dada  semencia  contra 
4it  tal  juicio  como  este  non  cmpesce  i  los  otros  herederos  mag^er  liieie 
dado  óbiéndob  ellos  et  non  lo  contradiciendo.  Eso  mesmo  decimos 
que  debe  seer  fardado  quando  alguno  de  los  herederos  de  aquel  que 
habie  de  rescebir  la  dcbda  íicicse  demanda  sobre  ella  en  juicio  sabién» 
dolo  los  otros  et  non  lo  contradiciendo;  ca  maguer  fuese  vencido  de  la 
demanda,  non  empescerie  á  los  otros  quanto  es  en  aquella  contta  que 
les  cabie  de  aquella  debda  por  razón  de  los  bienes  del  íimdo.  Et  como 
quier  que  el  juicio  que  es  dado  contra  uno  non  debe  empescer  á  otro 
asi  como  desuso  deximos,  pero  cosas  hi  ha  en  quel  empescerie:  et  esto 
serie  quando  dos  homes  se  feciesen  dcbdores  dotri  sobre  una  cosa  mesma 
cada  uno  por  rodo,  o  quando  fuese  prometido  á  algunos  campo,  ó  viña 
Ó  otra  cosa  quaíquier,  de  manera  que  cada  uno  dciloa  en  todo  lo  pedie- 
sen demandar,  ca  el  juicio  que  fuese  dado  contra  alguno  destos  sobredi- 
chos en  rason  de  aquellas  cosas^  empescerie  i  los  otros  maguer  hi  non 
luesen  acertados  á  la  sai on  que  b  dieron.  Otrosi  decimos  que  si  alguno 
coviese  doi;rl  alguna  cosa  empeñada,  et  viese  ó  sopiese  que  aquel  que  gelt 

I    et  non  le  enipcccrá  cl  ¡uI;io  que  fij?re  níe  ct  la  amparaba ,  non  lo  facie  por  maodido 

dado  sobre  ella  contra  aquel  que  la  tenie»  del  ducíio  oin  del  otro  que  Jiobiete  derecho 

maguer  et  da«fio  d«  U  cosa  lo  «upiese  et  non  «a  ella.  Ouo»t.  Tol<  s. 
lo  eoiitnd¡xi«iC,  fum  qoe  aquel  que  la  te- 
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empeñara  entra  en  pleyto  con  orri  sobre  ei  señorío  delia,  et  él  non  lo 
contradice,  que  entonce  si  aquel  que  gela  empeñó  fuere  vencido,  el  jui- 
cio que  diesen  contra  el  torna  en  daño  a  aquel  cjue  tenia  la  cosa  en  pe» 
ños»  de  manera  que  es  temido  de  la  entregar  al  vencedor  maguer  non 
quiera.  Eso  mcsmo  decimuá  bi  fucáe  vencido  dclU  el  que  la  empeño  an- 
te que  gela  hobiese  empeñada:  mas  si  áta/am  que  ñnese  empeñada  en- 
trare en  pleyto  sobre  eUa  el  que  k  empeño  non  Jo  sabiendo  aqoet  que  la 
tenie  á  peños»  nol  empesce  el  juicio  qoe  diesen  oontrt  d  ono  qtie  la  ht- 
bie  empeñada*  Oirosi  decimos  qoe  si  alguno  vee  d  sabe  qoe  aa  stiegro^ 
o  su  suegra  ó  su  mogqr  entra  en  pky  to  con  otri  sobre  dmider  en  jai» 
do  alguna  de  las  cosas  que  le  fueron  dadas  en  casamiento  con  su  muger» 
et  non  lo  contradice,  qnel  juicio  que  íuew  dado  sobre  aquella  cosa  con- 
tra alguna  de  las  personas  sobredichas  que  empesce  al  marido^  porque 
semeja  que  por  su  voluntat  fue  judgado ,  pues  que  supo  que  andaba  el 
pleyto  sobre  aquella  cosa  et  non  lo  contradixo.  Eso  mesmo  serie  si  el 
comprador  que  tenie  alguna  cosa  comprada  vee,  ó  sabe  que  el  vendedor 
entra  en  pleyto  con  otri  sobre  ella  et  non  lo  contradice;  ca  si  sentencia 
fuere  dada  contra  ei  vendedor  terna  daño  i  aquel  que  compró  la  cosa 
áélf  como  quier  que  después  sea  tcnudo  el  vendedor  de  gela  facer  sana. 
Otrosí  decimos  que  quando  mueven  pleyto  cootra-alg^no  qoe  es  su  skr- 
vo '  6  vasallo  de  aquel  quel  deáiandaen  juicio,  si  algiino  otro  cnyoiu^ 
se  sabiéndolo  non  lo  contradice  nln  lo  ampara,  mas  calla  et  dexa  andar 
tal  pleyto  como  cite  adelante,  et  el  otro  se  razona  por  libre ,  todo  juicio 
que  fuese  dado  en  esta  tason  dcdendo  que  era  siervo  daqoel  quel  de- 
mandaba, d  que  era  borne  libre,  empescera  al  otro  cuyo  era,  de  manera 
que  después  non  lo  puede  demandar  por  siervo:  eso  mesmo  decimos 
<3el  vasallo  et  del  aforrado  si  fuese  dado  juicio  en  razón  dellos  en  esta 
manera.  Otrosi  decimos  que  si  alguno  se  razona  por  íijo  de  otro,  et  el 
padre  non  lo  quiere  conoscer  por  fijo ,  si  juicio  fuere  dado  contra  el  pa- 
dre en  esta  razón  diciendo  el  judgador  en  su  sentencia  que  es  fijo  de 
aquel  que  non  lo  quiere  conoscer,  tal  juicio  como  este  empesccrá  ai  pa- 
dre et  a  todos  sus  parientes  en  razón  de  los  bienes  que  podrie  heredar 
por  el  parentesco,  maguer  non  se  acertasen  hi  qoando  íiie dado  sinon el 
padre  tan  solamenie:  eso  mesmo  dedmos  si  d  fijo  deiconosciese  al  padre 
negando  que  non  era  su  fijos  cael  juicio  que  fiieae dado  contra  fien  em 
laion,  non  tan  solamente  empescerie  á  él,  roas  aun  á  todos  sus  pariencet 
que  lo  quisiesen  contradecir.  Otrosí  decimos  que  quando  alguno  dedlcre» 
dase  sin  derecho  et  sin  laaon  á  sos  fijos  d  á  sus  nietos  cQ  su  *»«*flPif"iT^ 
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et  de'^ase  sus  bienes  ¡í  otros  herederos»  si  |liícío  fbcfedado  sobre  esta  ra- 
zón conira  aquellos  que  aaipaijiLuu  el  tesumento,  non  láii  soLinicíue 
empesce  á  io&  que  eran  cstablescidos  por  herederos»  mas  aun  i  todos  los 
otros  i  quiea  era  mainfaHo  algo  en  aquel  testameoto:  et  etio  ha  iogac 
quando  ú  ftátc  paD..múatn  alguna  facón  detedia  co  su  toranmfo 
poc  4|0c  dm  dediatdar  sos  fijos,  aslcono  mostraremo»  adehote  en  las 
leyeadettenuertro  libio  qoenfa^n  «n  eita  laaoo.  Otiod  decinios  ips 
seyendo  alguno  acusado  por  lazoa  de  yeno  que  hobiese  fecho»  sí  eate 
acal  ibere  dado  por  quito  en  juido,  ec  ocro  alguno  le  quisiese  después 
aiaisar  sobre  aquel  mesnáo  yerro,  non  lo  podrie  facer,  porque  tal  )uicio 
como  este  non  tan  solamente  empesce  á  los  que  le  acusaron  primera- 
mente, mas  aun  á  todos  los  otros  que  después  le  quisiesen  acusar  en  ra- 
zón de  aquel  fecho ,  fueras  ende  si  aquestos  quel  quieren  acusar  nueva- 
mente razonan  ct  dicen  quel  primero  acusador  andodiera  en  el  plcyto 
engañosamente  mostrando  defuera  qacl  acusaba,  et  dando  pruebas  que 
noa  sdbiCíi  del  fecho  porque  íue  dado  por  quito  el  demandado,  de  ma- 
nera que  otro  ninguno  nol  podiese  acusar  después  sobre  este  fecho  >  ca  Á 
cstase.podicre  averigtiar ,  bien  pueda  «er  acusado  ona  tcs  de  aquel  me»- 
mo  yerro  de  que  fiie  dado  por  quito.  Eso  mesiho  dcdmos  que  debe 
seer  guardado  en  todos  los  otios  pleytos  que  puede  demandar  cada  uno 
del  pueblo,  asi  coma  quando  alguno  ficicK  bbores  de  nuero  en  los  exi- 
dos del  concejo  ó  en  carrera  usada,  o  en  rio  d  en  otro  logar  semejante 
deitos,  que  si  alguno  del  pueblo  moviese  pleyto  contra  aquel  que  tícieae 
aquella  labor,  si  fuere  dado  por  quito  el  demandado  nol  puede  despuea 
ninguno  otro  demandar  en  esta  razón,  fueras  ende  si  fuese  fecho  enga- 
ño en  el  pleyto,  asi  como  deximos  dcsuso,  ca  entonce  bien  lo  puede 
demandar  de  nuevo  si  se  quisiere. 

LET  XXX. 

*  *  • 

Quando  ifjukio  que  ef  dado  itUré  aiguttos  pmdf  apraoeehar  d  títns. 

Seyendo  contienda  eiitre  algunos  en  raaon  de  cssa,  ó  de  vüía  d  de 
otra  cosa  cierta  qualquier,  si  juicio  fiiere  dado  sobre  ella,  non  tan  sola- 
mente se  aprovechara- d^  aquel  que  vence  el  pdeyio,  maaaun  sus  here- 
deros, ó  aquellos  a  quien  pasase  por  otra  raaon  d  señorío  de  h  cosa  so* 

bre  que  es  dado  el  juicio,  asi  oomo  por  manda,  ó  por  compra,  6  poc 
donadío,  d  por  camio  6  por  otra  razón  derecha.  Otrosi  decimos  que  non 
tan  solamente  empesce  este  juicio  á  aquel  cotttfa  quien  fue  dado ,  mas  aun 
i  sus  herederos  ct  i  todos  los  otros  que  en  su  voz  lo  demandasen:  et  aun 
decimos  que  si  algunos  fuesen  aparceros,  ó  deviasros  ó  compañeros  so- 
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bre  alguna  heredatd  btra  cósa  qualquier  que  biDl)íe9en  de  so  utia> d  ua» 
destos  compañeros  mDviese  dematida  cofitra.  otijo.  que  ííiese  .vecmo  de* 
líos,  didendo  que  el  canipo,  ó  la  casa  6  la  heredat  de  aquel  isu  vecíoo 
debíe  alguna  servidumbre  á  la  heredat  del  demandador  et.'de  sus  com- 
pañeros, sí  el  jutdoiiiere  dado  por  él  contra  el  demandado»  non  tan  so^ 
iameate  tiene  pro  á  el  mas  aun  á  todos  sus.compañeros^et  sí  por  ayen? 
tura  el  juicio  fuere  dado  conrra  él,  non  empescerie  á  lo$  orros  sus  com» 
pañeros  pues  que  no  fueron  ellos  por  sí  nin  orri  por  su  mandado  en  de» 
mandar  aquel  pleyto;  ca  en  su  escogencia  dellos  es  de  haber  por  firme 
el  juicio  que  fue  dado  sobre  el  pleyto  que  su  compañero  razonó  sin  su 
mandado  dellos  ó  non.  Oiro^i  decimos  que  quando  sobre  algunt  pleyto 
que  pertenesciese  á  muchos  fuere  dado  juicio  contra  todos,  et  de  aquel 
juicio  non  se  alzasen,  fueras  ci  uno,  ó  si  se  alzasen  codos,  et  el  uno  tan 
solamente  :>iguie$e  el  iibada,  de  .manera  que iliese  dado  el  juicio  por  él 
et  revocado  el  primero:  de  tal  sentencia  cómo  esta  se  pueden  aprove- 
char todos  los  otros  que  habiep  parte  en  el  pleyto  también  como  aquel 
que  siguió  el  Mzada.  Otrosí  dedmos  qpe  si  alguno  .fuere  dado  por  quito 
de  la  acusación  que  fiiden  dél'por  lazon  de  adiilterío ,  que  de  tal  juicio 
como  este  se  puede  aprovechar  aquella  muger  con  quien  dicen  que  lo 
6ddra,  de  manera  que  á  después,  k  quisiesen  acusar  de  aquel  adulterio^ 
non  serie  tenuda  de  responder  amparándose  con  aquel  juicio  que  fue 
dado  por  el  varón.  Pero  si  el  acusado  otorgase  en  juicio  que  íiciera  adul- 
terio con  ella,  6  le  fuese  probado  por  testigos  de  manera  que  hobiüsen  i 
dar  juicio  contra  el,  tal  sentencia  nin  tal  prueba  como  estajiun  empcs-^ 
ccrie  á  la  muger:  mas  si  alguno  la  quisiese  acusar  de  nuew: sobre  aquel 
adulterio,  bien  lo  puede  fa^er  andando  encsu  pleyto  CQ|¡i<.dLla:  £ista  que 
de;i  juicio  sobre  la  arcusacioDu.    .  .    ,     -  .4  ..¡  »» 

i  •  ■       .  .»  •  ■  i  V   i   .i.»  •    I."..:  •.•..*''  'Ik  '.■  wl 

Quáks  m-ifidamtentos  de  li^^^gadores  tion  han  J'uerza  de  juicio. 

^^la^'ltt  fbeízii.de  ji£íÍcii)f''B5dá^  juá 
filien  los  pleytós:  et  por  á^*')£clttto$'^j(í<^si  alguno  se  querella  al 
jiidgadOi;?dÍCKtU^íqueI  échQ.pgíi>jii^pfíifigm\  Á  el  judgadoaá  su  voz 
Ift4ierejc|krta contra  aquel  de  quien  querella,  quel  dé,  ó  Jtt^^éó  le^etK 
tregüe  aquello  qucl  demandaba,  non  aplazándolo  primeramente  nin  sa* 
hiendo  la  vcrdat  asi  como  desuso  mostramos,  tal  mandan  i  ienro  como 
este  non  vale  riin  ha  fuerza  de  j:¡icio.  Otrosi  decimos  que  quando  el 
juez  hobiere  da>.io  su  juicio  aliñado,  et  después  face  algunt  otro  manda- 
miento por  que  desate  ó  camie  lo.que  el  mesmo  asi  ¡udgó^tdl  jxiaiuia«> 
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«Bienio  como  cace  non  fia  ftiána  de  juicio,  nin  te  des6oe  por  ^  e!  pri- 
mero. Otroii  decimos  <}ue  quando  el  judgador  móndase  por  ¡uicb  ¿  al» 
liona  de  las  parces  que  pagase  6  entregase  la  contia  6  la  cosa  que  de- 
mandaba la  otra  parte  fa&u  día  señalado,  ec  que  si  non  gela  diese  &sta 
aquel  día,  que  deipoe»  fuese  tenudo  de  gela  pechar  doblada,  que  ul  pa* 
labra  como  esta  que  es  poesía  en  la  sentencia  en  razón  del  doblo,  non  ha 
^erza  de  juicio ,  mas  es  menaza  del  judgador  et  non  empesce  á  aquel 
contra  quien  la  dicen,  quanto  es  en  el  doblo  ó  en  la  contia  quel  manda 
pechar  demás  de  aquello  quel  demandaban;  fueras  ende  si  tal  menaza  co- 
mo esta  fuese  fecha  en  juicio  en  plcyto  de  huérfano  contra  aquel  que  to- 
viera  en  guarda  á  él  et  á  sus  bienes;  ca  si  non  quisiese  pagar  al  plazo  lo 

2'  [uei  judgador  le  mandase,  entonce  tal  menaza  como  esta  habí  le  contra 
1  fuerza  de  juicio,  ce  serie  tenudo  después  de  pechar  al  huér£ino  la  pe- 
lUfód  domo  ec  codo  loid  ^uel  judgador  le  mandare  pagar  6  eiurcgar. 


UT  xxin. 


Qué  ¿tMÍardo»  tkhat  haber  los  jiidgadores  guando  bien  Aderen 

tu  oficio. 


Buen  goalardon  merescen  haber  los  jodgadorea  ifnBdo  íim  «t  iei^ 

mente  cumplen  sus  oficios;  et  esto  es  en  dos  maneras:  la  una  que  gattaa 
por  ende  buen  prez  et  buena  fama,  et  los  reyes  los  aman  et  los  honran 
et  todo  el  pueblo:  la  otra  manera  es  que  les  dan  buena  soldada,  et  ficen- 
Ies  algo  en  otras  muchas  maneras,  fiándose  en  ellos>  et  poniéndolos  en 
sus  logares  para  judgar  d  las  gentes  fuero  ct  derecho,  et  demás  esperan 
haber  de  Dio¿  buen  gualardon  eíi  este  mundo  et  en  el  otro  por  el  bien 
que  fideren.  Et  por  ende  los  judgadores  deben  puñar  en  seei  bonos,  et 
bales  ec  sin  cobdicia,  scgunt  dice  en  ks  leyes  que  £61an  de  los  jueces 
en  esta  razom  •*i>'>  '  ' ' 

^ué  jpena  debejiaher  el  judgador  qiie  a  sabiendas  ó  por  ncscedat  judgo 
,  ,     ,      ,   **mI  en  pUyto  qiic  non  sea  de  justicia. 


Malamenté  yerra  el  judgador  que  ¡udga  contra  derecho  á  sabU 

€t  otrosi  el  quel  da  algo  d  gelo  promete  porque  lo  faga :  et  por"  ende 
querernos  decir  que  pena  debe  haber  cada  uno  dellos:  et  primeramente 
decimos  del  judgador  que  si  judga  tuerto  á  sabiendas -por  desamor  que 
haya  a  aquel  cuiKra  quien  diu  ei  juicio,  ó  por  amor  que  haya  con  el  otro 
i»u  contendor ,  et  non  por  algo  quel  diesen  ó  prometiesen,  si  el  juicio 
fiiere  dado  e^  razón  de  haber  mueble,  o  raiz  ó  sobre  otra  cosa  quaiquicr 
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que  non  perDeoesca  á  pleyto  de  justicta  6  de  escarmietito;  tenemos  por 
bien  et  mandamos  que  peche  ocro  tanto  de  lo  sayo  á  aquel  contra  quíeñ 
dio  tal  juido  qnantol  mo  perder,  et  demás  todos  los  daiíos,  et  los  me^ 
noscabos  et  las  despensas  que  jmare  que  fiao  por  rason  de  aquel  juido^ 

Et  aun  debe  Bncar  enfiunado  para  siempre ,  porque  fizo  contra  U  jura 
que  ¡uro  quandol  pusieron  en  el  otício  de  judgar:  et  sobre  todo  debel  seer 
tollido  el  poderío  d  •  judgar  porque  usó  mal  et  torticeramente  de  su  oíi- 
cío.  Alas  si  por  aventura  judgase  torticeramente  por  nesccdat  d  por  non 
entender  el  derecho,  si  el  juicio  fuere  dado  en  razón  de  ios  plcvtos  que 
desaso  dexinl(j^  non  ha  otra  pena  sinon  que  debe  pechar  a  bien  vista  de 
la  corte  del  rey  a  aquel  contra  quién  dió  el  juicio  tudo  el  daño  d  el  me- 
noscabo quel  vino  por  razón  del;  et  sobre  todo  se  debe  salvar  jurando 
qoraqHH  juido  non  b  did  malidoMmente»  mas  por  yerro  ó  por  su  des- 
entendimiento non  sabiendo  escoger  el  derecho.  Pero  si  el  judgador  die> 
re  juicio  torticero  por  alguna  cosa  qod  hayan  dada  ó  prometida,  sío  la 
pena  sobredicha  que  desuso  deximos  que  debe  haber  aquel  que  judgare 
mal  a  sabiendas,  es  tenudo  de  pechar  al  rey  tres  atanto  de  quanto  res- 
cebió  et  de  lo  quel  prometieran,  et  si  lo  non  habie  rescebido,  débelo 
pechar  el  rey  doblado :  et  sobre  todo  el  juicio  que  asi  fuere  vendido  por 
prescio ,  non  debe  valer»  maguer  que  aquel  que  fue  dado  por  venddo 
non  se  alzare  áéL 

LeY  XXV. 

Qttájpma  debe  haber  éíjtufgMhr  ^  Jugare  ma¡  d  salñendas  tt$  phyio 

de  justicia* 

Catar  debe  el  judgador  muy  afincadamente  quando  hobiere  de  jud- 
gar i  alguno  á  muerte  ó  i  perdimiento  de  miembro,  ante  que  dé  su  jul- 
do^'  to£s  las  cosas  que  hobieren  hi  ¿  seer  catadas  porque  pueda  ¡udgar 
sin-  yerro;  ca  esta  es  cosa  que  después  que  es  íecha  non  se  puede  cobrar 
nin  emendar  complidameme  en  ning^na  manera:  et  por  ende  dedmos 
que  si  algunt  judgador  judg^  á  sabiendas  torticeramente  i  otri  en  pley- 
to de  justicia,  que  tal  pena  meresce  él  rescebir  en  su  cuerpo,  qual  él 
mandó  fiicer  al  otro  quíer  sea  de  muerte,  ó  de  lision  ó  dotra  manera  de 
escarmiento :  et  si  el  rey  le  quisiere  facer  merced  perdonandol  la  vida, 
puedel  echar  de  la  tierra  para  siempre  por  enfamado,  et  tomarle  todo 
lo  aiyo.  Esa  mesma  pena  dcbcii  haber  los  adelantados  mayores  d  otro 
ricohome  á  quien  otorgase  el  rey  poderlo  de  judgar,  si  justiciase  tortice- 
ramente ricohome,  d  infanzón  ó  caballero  honrado  que  sea  Hdalgo  de- 
rechamente de  padre  et  de  madre.  Mas  si  justiciase  a  tuerto  otro  liomc 
que  Hiese  de  menor  guisa  que  estos  que  desuso  deaimos,  debe  seer  echa- 
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<io  iie  k  tiecri  el  adelantado  ó  d  rkobonie  que  esto  fíckre:  et  si  tal  ios- 
s\o  coma  este  hul3Íc!>c  dado  por  préselo,  debe  scer  desterrado  por  siem- 
pctt  et  todoi  sui  bienes  tomados  para  ia  cáamia  del  rey,  si  non  hobiere 
parientes  que  suban  ó  dcsccndan  por  la  liña  derecha  fasta  el  quarto  gra- 
do; ca  si  tales  parientes  hobiere  nol  deben  tomar  lo  suyo,  hieras  ende 
que  son  ellos  tenudos  de  p.vhar  á  los  herederos  del  justiciado  quarro 
atanto  de  lo  que  tomó  el  desterrado  por  razón  de  aquel  juicio  torticero 
que  dií),  et  tres  aranro  par  í  la  cámara  del  rey  si  quisieren  haber  los  bie- 
nes: et  ío  quel  lubien  prometido  por  razón  de  aqjcl  jUicio  si  lo  non 
liabic  aun  rescebido ,  debelo  pechar  doblado  también  á  la  cámara  del  rey 
como  á  los  heredaos  de  aquel  que  íiie  á  tnetto  \wááiáo» 

LBT  ZXTZ. 

Qu<f  pena  debe  Iiaber  el  que  da  alguna  cosa  al  judgador  ^or^u€ 

juiigue  tuerto. 

Non  deben  scer  sin  pena  los  contendores  que  corrompen  ai  kt  jue- 
ces que  los  han  de  judgar  dándoles  ó  prometiéndoles  algo  porque  )ud- 
guen  torticeraiTiente:  et  por  ende  decimos  que  si  el  acusador  diere  algu- 
na cosa  al  juez  que  lo  ha  de  judgar  porque  dé  juicio  á  tuerto  contra  ei 
acusado,  que  debj  p.-rder  !a  demanda,  et  dar  por  quito  al  acusado:  et 
sobre  todo  debe  ri>  >ccbir  tal  p^na  en  aquella  mesma  manera  que  desuso 
deximos  del  judgador  que  toma  algo  por  el  juicio  que  lia  a  dar  en  tal 
plcyto  como  este :  mas  si  el  acusado  diese  ó  prometiese  al  judgador  al- 
guna cosa  porqucl  judgase  por  quito  de  aqudlo  que  k  acusaban,  debe 
oáber  tal  pena  como  ú  coooscíeae  6  le  fíiese  probado  lo  que  ponen  en  la 
acusación  contra  él;  ca  bien  se  da  a  estender  que  era  en  culpa ,  pues  que 
se  tmbajó  de  corromper  al  juez  con  dineros;  Jfioeras  ende  si  fuese  dena 
cosa  qoe^  non  ficiera  aquel  mal  de  que!  acusaban,  mas  que  diera  algo 
al  juez  con  niedo  que  habie  de  aegoir  ei  pkyco  porque  era  borne  de  fla- 
co corazón:  cc  si  por  aventura  esto  liciesen  los  contendores  en  pleyto 
de  otra  demanda  que  non  fuese  de  justicia,  deben  pechir  al  rey  tres  atan* 
to  de  quanto  dieron,  et  dos  aranto  de  lo  q'ie  promcricron  q-ie  iioa 
habi?n  aun  dado:  et  sobre  todo  debe  perder  el  dercchc)  que  faabie  en  el 
plcyto  aquel  que  esto  feciese.  Empero  si  aquel  que  dio  ó  prometió  algu- 
na cosa  al  judg.idor,  asi  como  sobredicho  es,  ¡o  dcicobriese  vcniendo  co- 
nostido  de  su  grado,  et  1(^  podierc  probar  ai  rey  ó  á  otro  que  lutse  su 
mayoral,  non  haya  pena  ninguna,  mas  péchelo  el  judgador  asi  como 
sobredicho  es¡  et  si  non  podiere  probar  aquello  que  dice  porque  semeja 
que  lo  fiso  .i  mala  parte  moviéndose  á  decir  maliciosamente,  mal  del 
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juez  por  enfamarlo,  debe  pechar  al  rey  otro  tamo  quanto  montare  la 
Í.Ü64  sobre  que  es  la  demanda*  Mas  si  esto  aLacicicie  cu  pleyto  de  justi- 
cia, et  él  descobriese  al  rey  que  diera  ó  prometiera  alguna  co^a  al  jud- 
gidor  porque  ¡udgasc  por  él,  d^Ümos  <pts  ú  probar  ooo  lo  podiere» 
^  debe  perder;  tbdo  lo  wyoy  et^debe  seer  de  keánuua  del  rey,  et  desi 
ir  adeknte  por  el  pieyio:  eC  el  judgador  á  quien  dixio  ^  Id  diera  6 
U»  fíosoeoeaíf  «áiveaepor  sajuiaietaea  qoko.; 

•  LBX  ZZTII. 

J    -  ■  ^  I 

QuJttdo  puJtñ  demandar  al  jtidgador  h  fuá  por  judgar  aquellos 
nwmos  qtte  gelo  dierwt ,  et  quatkh  non» 

Qiiando  acaesciere  que  el  contendor  que  tiene  mal  pleyto  diese  algo 
al  judgador  porque  judgase  mal  et  i  pro  de  si,  ó  porque  le  alongase  el 
plcyro  ct  non  judgase  en  ninguna  manera,  decimos  que  por  ninguna 
dcótaa  razones  non  gelo  puede  despuGs  demandar  quel  tome  io  quci  ha- 
ble dado,  et  abonda  ood  judgador  lo  peche  al  rey  asi  como  deximos  en 
las  leyes  ante  déstai'Alas  si  did  algo  al  juez  porqué  non  k  judgase  tuerto 
ó  porquel  judgase  derecho^  pumlo.  demandar  que  gelo  tome,  porque 
Ja  múáat  et  la  nemiga  fue  de  parte  del  judgador  que  to  reicebló^  toman* 
do  presdo  por  lo  que  él  era  tenodo  de  &cer  llanamente  por  derecho  et 
por  jura :  et  si  por  aventura  i  la  sazón  que  la  parte  diese  algo  al  judga* 
dor  callase»  ol  dizese  que  gelo  daba  porque!  judgase,  nol  podrie  después 
demandar  quel  tornase  lo  quel  diera ,  porquel  qubo  meter  en  cobdicia 
engiñosamcnte ,  nin  debe  fincar  otrosí  en  el  juez  lo  que  tomó ,  porque 
fizo  contra  bondat,  et  contra  tas  leyes  et  contra  lo  que  juró,  mas  débe- 
lo tornar  al  rey ,  porque  él  debe  haber  las  cosas  que  fueren  pidbadás  que 
los  judgadores  nulamente  ganan  por  razón  de  sus  oficios. 

TITULO  xxm. 


DE  LAS  ALZADAS  QUE  FACEN  X^S  PARTES  QUANDO  SE  TIENEN  P0& 
AGRAVIADOS  DB  LOS  JUICIOS  QUE  DAN  GONTRA  BLLOS. 

*  Semejante  deben  poner  los  bornes  á  las  cosas  unas  dotras,  porque 
n^or  las  puedan  entender  los  que  las  oyeren:  bnde'por  esto  dedmot 
que  bien  asi  como  los  que  peligran  sobre  mar  han  muy  gránt  con- 
Iwfte'qaando  fidlan^alg^na  cosa' en  que  se  trabar,  ó  log^r  i  ifís  arribe^ 
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por  cuidar  estorcer  de  aquel  peligro,  et  ocroú  los  qne  m  Tietiddot  de 
«u  enemigos  quando  Uqpn  á  loor  en  que  asman  seer  defaididoi  de 
aqaeüoi  que  los  síeueQ  por  «atarh»»  bien  otrosí  han  gram  conhorte  et 
grant  £Dlg^ra  aqodlos  contra  quien  dan  los  juldos  de  que  ae  tíeoen  por 
ag^viados  quando  &llan  alguna  carrera  por  que  cuidan  estoroer  et  am* 
panrse  de  aquello  de  que  se  agravian.  £t  este  amparamiento  es  en  qaa> 
tro  maneras,  ca  ó  es  por  alzada,  ó  por  pedir  merced,  ó  por  otorga* 
miento  que  demandan  los  menores  por  razón  de  algunt  juicio  que  sea 
dado  contra  ellos,  6  por  querella  de  algunt  juicio  que  digan  que  fue  da- 
do falsamente  ó  contra  aquella  ordenada  manera  que  el  derecho  manda 
guardar  en  los  jui^^iob.  Onde  pues  que  en  el  título  ante  dc¿£c  fabiamos 
de  los  juicios  que  bon  a^i  como  fin  et  acabamiento  de  los  pleytos,  por 
que  los  contendores  vencen  ó  son  vencidos^  et  llegan  á  pellero  de  so- 
uir  d^oa  ó  penas  segunt  que  didio  habeniosi  bien  es  que  ¿gamos  en 
este  en  qué  manera  se  ¡pueden  aoomr  k»  que  se  to¥Íeren  por  agramados 
dellos»  et  primeramente  de  las  alndas  porque  son  mas  comnnaiei  i  to- 
dos: et  diremos  qué  cosa  es  alaada:  etá  que  llene  pro:  et  quién  se  pue- 
de alsar :  et  de  qinü  juído  lo  pueden  (accr:  et  de  qoáks  jodgadoctSy  et  á 
qoiáit  et  quándo  et  en  qué  manera:  et  fasta  qué  tiempo  se  pueden  al- 
zar :  et  &sCa  quándo  deben  seguir  el  alzada :  et  quántas  veces  se  puede 
home  alzar  sobre  una  cosa:  et  qué  debe  facer  et  que  se  alza:  et  otrosí  el 
judgador  de  quien  toman  el  aliada,  et  el  otro  mayoral  que  la  lu  de 
ju^ar.' 

<  •  LBT  I. 

\  '  Qué  cosa  u  altada  €f  4  fdéhtkmpn» 

Aloda  es  querella  que  alguna  de  las  partes  face  de  juicio  que  fuese 
dado  contra  ella,  \í»m»nAn  et  recorriéodose  á'omieiida  de  mayor  juez. 
Et  ileoe  pro  la  alzada  quando  es  fecha  denxhamettte  porque  por  cUa  se 
desalan  los  ag^artamlentos  que  los  jueces  ficen  i  las  panes  conicara- 
mente»  6  por  non  lo  eoieader* 

LBT  It* 

Qttiín  se  puede  altar* 

Alzar  se  puede  todo  home  libre  de  juicio  que  fuese  dado  contra  él 
si  se  sintiere  por  agraviado;  ca  el  siervo  non  lo  puede  facer,  porque  él  et 
todo  lo  cjiic  \u  es  de  su  señor  et  non  ha  persona  para  estar  en  juicio, 
fuerai»  ende  en  aquellas  cosas  en  t|ue  el  siervo  por  sí  puede  facer  deman- 
da en  juicio,  aiii  como  d^u^o  mostramos  ca  el  ütuiu  de  ios  dcxn^inda- 
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tenor  f  .etisi^i^uooldotós  oon  lo  f]¿ípiéa6ftcer,  cl'nenró  memíd  jRfuo^ 
dr-^is^adé  tal4^c¡oí4po3fofise  dad(2£0ttúi  üt  mar^iel  juicio  fuesé^ di» 
do  contra  sa  9Mx  mx«f<xk  de  a%fimt^^o  de.4]iieli.ihobieseD  ^Kun4tí^ 
entonce  el  siervo  non  se podrie  alzar ipor  su  swior,  <nErmo  quier  (|ue  lo' 
podrie.  facer  su  tijo  que  fuese  en  su  poder.  Otrosí  decimos  que  el  fíjcHqu^ 
está  en  j)oder  de  su  padre,  se  puede  alzar  de  todo  juicio  que  fuese  dado 
contra  el  en  razón  de  los  bienes  ¿d  fijo  que  el  padre  roviese  en  su  guarda 
onde  quicr  que  los  hobiesc  ganados.  Otrosí  decimos  q\w  los  guardado- 
res de  ios  iiuérfanoti  et  los  otros:  personeros  que  demandan  ó  defiendéíi 
plcytos  en  nombre  de  otri,  se  puedea  ^Izar  dél  juicio  que  fuese  dado 
contra  ellos:  et  non  tan  solaniente  Ío  podrieii  estos  hcei,  mas  aun  se 
Bodridivlaiir'por'eltqs  lot  persoostos'qae  eUot'hoióeBeh  fechos  áqae- 
fios  pleyros  de  que  íuesen  vencido»!  et-esio  se  entieadie  qiiando4os  guar-: 
dadores,  ó  los  personem  fidesen  oiros^  personeros  -  en  su  Ic^ar  en  lo^ 
pkytos  que'  ellos  hohi  v  n  comemadol  por  demanda  ec  por  respuésta^ 
ca  anee  destb  non^io  podrien  facer,  ^w-oomo  dexitnos  en  el  tituib  que 
fabia  de  los  personeros.  Otrosí  decimos  qiie  sí  juicio  fuese  dado  contra 
alguñt  personero  en  pleytoque  él  demandase  o'  defendiese  por  otri,  qué 
si  el  pcrsonero  non  se  alzase  del,  que  el  señor  del  pleyto  lo  puede  fa- 
cer, maguer  non  se  hobiese  acertadd  en  demandar  ó  en  defender  el 
pleyto:  et  si  por  aventura  el  personero  después  que  fuese  vencido  oon 
se  alzase  asi  cpmo  desuso  dexiaios,  nin  lo  hciese  aabci  i  aquel  cuyo  era 
el  pl^to  de  como  era  vencido,  puédese  abár  el^señor  Eisra  diez  dias 
deade;^d¡li  que  lo^piere.  'Pero  si  el  personero  ilobidre  de  que  pueda 
fiKcr  iemíenda  al  dueño  del  pleyto*  debel  pechar  codo  lo  que  menoscabd 
por  so:  colpa,  porqoa  non  «e  abd  podiendo  et  debtátidolO'fibKr»  nhi 
gelo  saber  en  aquel  tiempo  que  es  puesto  para  tomar 'abada^  et  en- 
tonoe':  fincará  fírroe.el  fúofi  ct  non  ¿abrá  razón  el  señor  por  que  se  al- 
zar: mas  si  el  persone»»  i|on  hobiese  de  que  lo  pediar,  entonce  puede 
el  señor  delpi^io  kgpir  su  alsada^ii-  coaio  desuso  desdnuM.  .. 


uz. 


Cómo  ^ftrsmuro  sí  pueda  f#  dehtaizar  ^md»  fijuieh fim  déd»  . . 

cóntrid  él* 

£1  personero  que  fuese  dado  para  pleyto  sedado,  si  dieren  la  seti« 
ttncia  contra  éi  sobre  aquel  pleyto  en  que  es  dado  por  personero,  dé- 
bese abardellat  et  Jpuisde  seguir  el  aliada  si  quisiere  nu^er  en  la  carta 
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ác'k  pcfiM)Édrit>iiol.fiieK  otorgtdó  poder  átío^kat,  Maifli-^  tdsadb 
nop  quiticK  fegoír^  non  es  tenuda^^^lo  (ua  f-cdmo  qnler  j^ucíc  debe 
alzar  et  facer  saber  al  dueño  deí  pleyto  que  siga  cl  alzada  si  quisiere. 
Ednpc^osl  el  personero  fuere  dado  generalmente  sobre  todos  los  pkytos 
daquei  cuyo  pcrsonbro  es,  ó  en  b  carta  de  la  personería  dixieíc  cierta- 
mente que  podiesc  6  debiese  seguir  el  alzada,  entonce  serie  temido  ea 
todaá  guisas  de  ai^se  ec  de  ^guir  ei  akada  maguer  non  i|ui&ic&e.  ¡ 

.  ;  ^       *  '  > .  .  ■<  ^  »  > 

•   »  •        I  ( 

.,«...'".  ;  ..' T'i,  .  ■      ?fj*  - . 

;     ,     ♦  j   •  •       •  I    n...l    1  .  Ztx.ií  t 

Tomar  pueden  abad»  non  un  solamente  lo*  ^Mijseo^^ 

pleytos  ó  sus  personeros  quando  (iiere  dado  juicio  contra  ellos  asi  como, 
desuso  mostramos,  mas  aun  todos  los  otros  á  quien  pertenesciese  la  pro 
et  el  daño  que  veniesc  de  aquel  |uícíq:  et  esto  serie  como  si  fuese  dada 
sentencia  contra  alguno  so^e  doa  que  él  hobicse  comprado  de  otri  et 
non  se  alzase,  decimos  quel  vendedor  se  puede  alzar  de  aquel  juicio, 
porque  EeaiiUo  de  íai.a  saiia  ia  cosa  que  veiidiú.^  Kso  mcsaiü  decimos 
que  si  4^v^dedor  filete  vencido  so)?rp  acuella  cosa  vendió  ^  que  cl 
comprador.  ae,piiede.alaar  daqud  juicio  si  quiúete;  £t  demaa  decimos 
ai  d  vendedor  coptiai  quien*  es  dado  cL  )uida  ae.idzaie  et  «goieie  d 
abada,  ai  el  compndMLha  jospecfaa  del  que  non  anda  en  el  pleyto  de- 
iwhamenie  et  lodbieí»  al  judgvlor  de  b  abada^  non  debe  andar  por  el 
pleyto  adelante  á  menos  de  seer  hi  el  comprador  que  vea  et  razone  sa 
derecho  en  el  pleyto.  Ottoti  decimos  que  si  fuese  dado  juído  ÓMitra-Al- 
gunt  debdor  sobre  cosas  que  é\  bable  empeñadas  á  otri,  si  se  non  alzase 
del  juicio,  que  se  puede  alzar  aquel  que  las  tiene  á  peños:  et  si  el  empe- 
ñador  tomase  alzada ,  et  aquel  que  las  tiene  á  peños  sospechase  que!  dcb« 
dor  non  andarie  derechamente  en  el  pleyto,  puede  el  mismo  razonar  et 
seguir  aquella  alzada  bien  a^i  eoniu  si  él  mesmo  se  hobicse  alzado.  Pero 
si  el  debdor  aiidodiese  en  su  cabo  i  pleyto  con  otrí  cii  la/oii  de  aque- 
llas cosas  que  empeñara,  et  fuese  vencido  non  lo  sabiendo  aquel  que  las 
tiene  á  peños»  tal  juicio  como  este  non  le  empesce,  maguer  non  fíioe  to- 
mada aliada  sobre!.  Otrosí  decimos  €fie  el  fiador  sé  puede  alaar  dd  jui- 
cio que  fílese  dado  contra  aquel  que  ñot'én  razón  de  b  debda  ó  de  b  cosa 
sobre  que  fizo  la-  fiadma.  £t  aun  decimos  que  si  alguno  fuese  vencido 
por  juicio  de  alguna  cosa  que  hobiese  comprada  de.quel  ¿obiese  dado 
fiador  el  que  geb  vendieca,  este  que Jid  se  puede  abar  slugaerqtid  com- 
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prador  et  el  vendedor  otorgasen  el  juicio.  Otrosí  decimos  que  el  padltt 
ókniaiii(e«epijaieaaÍ2»r4d  juidoea^ue  foesedadosu^^^  poc  siervo. 


UT  V. 

CSmo  qitando  es  dada  sentencia  sohrt  eosét  que  pertenesee  d  muchos^ 
ti  aízéuía  dü  um  fact^  d  tos  ohw  ma^tr  non  se  édzastn, 

qae  diesen  temenciá  aobce  dguiMi  coa  que  fbese  mué* 
ble  6  niz  que  perceoescíne  á  muchos  comonabneote,  si  alguno  deilos 
se  út6  de  aquel  juicio  et  siguió  d  atada  en  manera  que  venció,  non  tan 
solamente  fice  pro  i  él,  mas  aun  á  sus  compñeros,  bien  asi  como  si  to- 
dos iiobíesen  tomado  el  aliada  et  seguido  et  plcyto.  Mas  si  non  ftiese  tal 
sentencia  desatada  por  manera  de  alzada»  mas  porque  era  el  uno  deilos 
menor  et  que  pidió  rcstifuclon,  entonce  non  tcrnie  pro  i  los  otros  fí, 
juicio  que  tal  como  este  liobicse  vencido ;  et  por  ende  linca  la  sentencia 
firme  contra  aquellos  que  se  alzaron.  Otrosi  decimos  que  si  el  juicio  fue- 
se dado  sobre  scrvidimibre  que  hobiesc  una  casa  en  otra  d  un  campo  en 
otro,  et  alguno  de  aquellos  a  quien  pcrtenesLicse  comunalmente  aquella 
servidumbre  tomase  alzada  del,  aprovecharse  hien  della  los  otros,  bien 
asi  como  si  se  bobiesen  alzado,  meras  ende  si  aquella  servidumbre  era 
usofrucco  de  alguna  oúsa  que  muchos  debUn  hawr  en  toda  sn  vida  6  i 
tiempo  ciertoi  ca  st  juicio  fiiese  dado  sobre  eUa,  el  alzada  que  tomase  el  « 
uno  non  ternie  pro  a  los  otras  que  non  se  alzasen.  Et  aun  decimoe  qu^ 
qoando  son  muchos  guardadores  de  un  huérfano  que  mueven  algunt 
pleyto  por  él,  que  el  alzada  que  tximare  el  uno  fice  pro  al  otro,  bien  asi 
como  si  se  hobiese  alzado:  et  esto  se  enciende  quando  todos  se  éntreme^ 
ten  en  demandar  et  procurar  los  bienes  del  huérfano.  Mas  aquel  que 
non  se  trabajase  desto,  del  juicio  que  fuese  dado  contra  su  compañero 
que  se  trabajaba  dello,  non  se  podrie  él  alzar,  et  maguer  se  aiza«e  ooa 
ternie  pro  ai  otro  que  non  hobie^  tomado  el  alzada^ 

lET  VI, 

€ém  m  prnimii  puede  fmar  aÍ90da  por  otro  que  fiese  condenado  d 
muerte  ó  d  pena,  magmtf  el  otro  non  ^  otorgase. 

F^iente  de  aquel  contra  quien  es  dado  juicio  en  pleyto  de  justicia  de 
sangre,  bien  se  puede  abar  por  él  por  razón  del  parentesco»  ma^er 
aquel  contra  quien  fuese  dado  el  juicio  lo  referíase.  Otros!  lo  puede  fi* 
cer  otro- extraño  quaiquier  por  amor  ó  piedat  que  haya  del  condenado, 
magMer  non  muestre  carta  de  personería  en  qoei  íiiese  otorpdo  poderío 
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de  tomar  alzada:  pero  aqu^l  contra  quieti  fuese  dado  el  juicio  debe  otor- 
gar  ei  alzada  que  acjuel  extraño  tizo  por  él,  ca  si  non  lo  ficiese,  non  se- 
rie valedera,  ante  so  podrie  compür  el  juicio  que  íucse  dado  contra  él^ 
pues  que  él  non  se  al¿a  nin  otorga  que  otro  ninguno  lo  faga.  Mas  quao- 
do  bu  pariente  tomase  por  él  el  alzach  asi  como  difuso  <Íeximos,  maguer 
d  condenado  dizíese  anid  judgador  que  nol  placie  que  se  alzasen  por  ñ 
nía  otorgaba  el  alzada*  nol  ádbm  dar  pena  por  lazon  de  aquel  jtñdo 
finta  qoe  el  d«Kk  se  libre  por  aquel  jndgMlor  á 
lovieroii  por  bkn  los  sabios  antiguos  por  esta  razón,  que  magoerd  pa« 
fíente  que  es  condenado  por  juido  quiera  morir  et  el  escannienro  de  la 
pena  haya  á  pasar  por  él,  pero  porque  siempre  finca  la  manciella  de  la 
desiionra  en  su  linage,  dixieron  que  puedan  tomar  alzada  por.d  et  se« 
guirla  maguer  d  otro  non  quiera. 

Cómo  se  pueden  mIzot  a^tidhs  d        es  al¡go  mandado  en  testamettiOt 
deijtaeio  ^  es  dado  contra  ios  herederos  tUl  Hstador. 

Facen  bus  testamentos  los  bornes  en  que  dexan  mandas,  et  estables- 
cen  sus  herederos  et  departen  sus  bienes  sc^nt  ahredrb  de  su  vohincu: 
ce  acaesce  que  después  que  es  finado  el  testador,  los  parientes  áé\  mué* 
Ten  pleytos  contra  los  herederos  et  contra  aquel  testamento  diciendo 

Ste  non  debe  valer  porque  non  es  fecho  según t  ley  et  segunr  derecho, 
nde  dedmos  que  si  en  razón  de  tal  contienda  como  esta  ííiere  dado 
juicio  ccMitra  los  herederos  et  non  se  alzaren  dél,  que  los  otros  á  quiea 
fue  algo  mandado  en  el  testamento  pueden  tomar  alzada  et  seguirla,  por- 
que sí  el  testaincnto  fuese  desfecho  por  razón  de  aquel  juicio  qiie  era 
dado  contra  los  herederos,  non  serien  valederas  las  inandas  que  fuesen 
puestas  en  él ,  asi  como  mostramos  en  el  título  de  los  testamentos.  Otrosí 
decimos  que  si  los  herederos  se  alzasen  de  aquel  juicio,  que  aquellos  á 
quien  fue  mandado  algo  en  el  testamento  pueden  !>eer  ^on  los  herederos 
en  seguir  aquella  alzada,  mayormente  si  hobiesen  sospecha  dellos  que 
non  andarán  en  el  pleyto  deredamente  cobechando  con  sus  contendores 
á  pro  de  si  et  á  daño  de  los  otros. 

tEY  VIII. 

Que  ios  que  fueren  nombrados  para  tomar  algunos  qficios  6  portUilos 

se  pueden  aizar. 

Escoger  manda  el  rey  muchas  vegadas  en  las  cibdades  et  en  las  vi-- 
Has  boqies  señalados  que  tengan  los  portiellos:  onde- aquellos  que  nom- 
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lame  el  concejo  para  esto,  si  se  agraviare  alguno  dellos ,  bleo  sé  puede 
alzar  al  rey  para  mostrarle  razón  guisada  si  la  hobiere  por  que  aon  lo 

debe  scer  6  non  puede:  et  si  entre  tanto  que  el  alzada  durare  algunt  me- 
noscabo veniese  en  las  cosas  que  pertenesciescn  á  guarda  de  aquel  que  se 
alzó  por  razón  de  aquel  portiello  i  que  fuera  nombrado,  él  es  tcnudo 
de  lo  pechar,  si  el  rey  íiliare  que  sus  excusaciones  iioii  son  derechas,  ó 
si  él  non  las  podiere  probar:  et  si  fallare  que  se  alzó  con  derecho,  aqne-' 
líos  soQ  tenudos  de  lo  pechar  á  bien  vista  del  rey  que  lo  escogieron ,  si 
él  podiere  saber  que  lo  ficieron  malidosamenté.  Mas  si  íiiere  escogida 
algvot  borne  bono  por  guardador  de  hüér&nos  et  de  sus  bienes,  6  Ul 
jnaodaseel  ¡udgador  que  guardase  et  aliñase  los  bienes  de  alguno  que 
íuese  locot  6  <ksmemoriado  6  desgastador  de  lo  suyo»  de  tal  manda-' 
miento  como  este  non  se  podrie  alzar:  pero  si  excusa  derecha  hobiere 
por  que  se  pueda  excusar  de  non  rescebir  guarda  de  aquellos  bienes,  dé-' 
bela  mostrar  delante  del  judgador  fasta  cincuenta  dias,  et  el  judgador 
débegela  caber  si  fuere  derecha,  asi  como  deximos  en  el  título  que  fabla 
de  la  guarda  de  los  huérfanos.  Et  si  por  aventura  el  judgador  nol  resce- 
biere  la  excusa  et  le  mandare  por  juicio  que  tome  aquella  guarda,  en- 
tonce bien  se  puede  alzar  aquel  que  se  toviere  por  .igi  iviado  de  tal  man- 
damiento :  et  si  el  judgador  del  alzada  fallare  que  este  non  ¿e  alzó  bien, 
ó  que  la  excusa  que  ponie  ante  sí  non  era  cabedera,  debe  secr  apremia- 
do de  rescebir  en  guarda  ks  personas  sobredichas  et  los  bienes  dellos:. 
et  otrosí  les  debe  pechar  todos  los  daños  et  los  menoscabos  que  los 
huér&nos  ó  los  otros  Irescebicron  por  mengua  de  guarda»  desde  el  diá  que 
fue  escogido  por  guardador  fiista  el  postrimero  juicio  que  fiie  dado  en 
saaoii  de  la  excusa. ' 

LFT  XX,  \ 

Por  qué  razones  a  ijuel  j?or  qtiien^dan  ti  juicio  se  puede  ahar,  et  otrosí 
cómo  non  puede  seer  rtsettidd  a¡zada  dtt  que  futn  rebefíe, 

Alzanse  de  los  juicios  aquellos  contra  quien  son  dados  asi  como  de- 
suso se  muestra;  et  otrosi  á  las  vegadas  se  pueden  alzar  los  otros  por 
quien  los  dan  asi  como  diremos  en  esta  ley.  Esto  serie  quando  aquel 
por  quien  dieren  el  juicio  tiene  que  lo  non  dan  tan  complidamente  co- 
mo «iebeii ,  judgando  que  la  heredat  que  demandaba  con  los  frutos,  que 
gela  entregasen  tan.  solanlenie- non  tínaeaáo  mendon  de  los-ftotos, 
non  condenando  al  vencido  eó  las  despensas  que  fizo  derecbamente  et 
Tencedor  del  pleyto,  ó  dando  juicio  dotra  manera  qualquief  semejante- 
desea  que  non  fuese  complido  segunt  la  demanda,  6  la  pnidsa  6  las  ra* 
sones  que  fiiesen  aducfaas  en  el  plejrto.  Pero  4  ^ueste  por  quien  fue' 
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áüáo  tal  juicio  fuere  r etxUe  en  non  querer  venir  á  oírlo  el  dia  que  el  jud- 
gador  le  puso,  et  después  quando  sóplese  que  era  asi  dado  se  quisiese 
alzar  del,  non  lo  puede  facer.  Eso  mesmo  decimos  que  qualquicr  de 
los  contendores  que  fuese  dado  por  vencido ,  que  non  se  puede  alzar  del 
juicio  que  es  dado  contra  él,  si  ei  fuere  rebelle  en  non  querer  venir  ai 
plazü  que  el  judgador  le  habie  puesto  para  dar  el  juicio:  et  esto  tovie- 
ron  por  biea  bs  sabios  antiguos,  porque  la  rébelln  es  como  soberbia, 
á  áerien  á  dcsmanrtamtcnto  cq  non  querer  venir  ante  el  judg^dor  á 
quien  deben  obedescer  como  i  mayoral*  Pero  ti  el  demanilado  non  fuere 
rebdle  en  venir  ante  el  judgador ,  mas  fuese  desmandado  en  non  mos* 
ttar  ó  entregar  aquella  cosa  quel  demandaban  en  juiciOf  et  por  ende  lo 
condenase  el  judgador  en  tanto  quanto  jurase  la  otra  parte  que  menos* 
cababa  por  nol  seer  mostrada  ó  entregada  aquella  cosa  asi  como  le  man* 
daba,  si  de  tal  juicio  como  este  aquel  contra  quien  es  d  ido  se  quisiere 
alzar,  bien  lo  ^ucdc  facer;  porque  como  quier  que  éi  fue  djsobedientc 
en  non  compUr  lo  quel  mando  el  judgador,  pero  fuele  mandado  ve- 
nir al  plazo  antél  quel  fue  puesto  para  oir  el  juicio:  et  p  jr  ende  deci- 
mos que  es  deredio  que  tai  rcbcüia  como  esta  noa  le  cmoargue  si  ac 
seotiere  por  agraviado  quQ  se  non  pueda  alzar.  , 

UT  X. 

Cófno  ¿os  que  son  en  hueste,  ó  en  mandaderia  del  rey  6  por  pro  comunal 
ée  su  concejo  á  la  sazón  ¿ue  dan  juicio  contra  dios,  se  fucíün  alzar  d^l 

quando  tornaren. 

Van  en  hueste  los  homest  á  en  mandaderia  del  ley  dpor  pro co« 
munal  de  su  concejo,  et  dexan  per  sorteros  en  sus  logáis  que  amparen 

sus  derechos,  et  á  la  sazón  que  dan  juicio  contra  ellos  non  están  delante 
nin  pueden  venir  maguer  los  empiazen.  Et  por  ende  decimos  qúe  si  el 
persontro  de  qualquier  dellos  non  los  amparo  derechamente  ó  non  se 
alzo  del  juicio  que  dieron  contra  alguno  dellos,  que  desde  el  dia  que 
fuere  tornado  á  su  casa  et  lo  sopicre  fasta  diez  días  puede  tomar  alzada. 
Ce  si  por  aventura  á  la  sazón  que  se  fue  alguno  dellos  de  la  úcná  non 
dad  personero  que  amparase  su  derecho « entonce  sentencia  que  diesen 
contra  él  nol  empesoerie,  et  puede  pedir  al  judg^or  como  por  manera 
de  restitución  quel  torne  el  pleyto  en  aquel  estado  en  que  eti  el  dia  que 
salió  de  su  casa  para  ir  i  alguno  de  los  logares  sobredichos:  et  el  juez 
d^elo  hfísSf  porque  él  fiie  por  derecha  et  guisada  raxon  embargado 
para  non  poder  seguir  su  pleyto.  Eso  mesmo  decimos  que  debe  seer 
guardado  en.el  juicio  que  íu^.dado  contra  el  que  cayeie  en  cativo. 
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oo,n  'T'íttj  n'j  ,  labfi:» Jíh> >  oí:  i04|JnDnus  amori  oiiu  -Kf  •  jívf  .».  ri ,.—  ; 

Cfmó  üptieaeii  á^^        jutcío.  ipie  fíjese  dadotontra  el  que  Jtteyé  icfo  m 

^¿v  '^''^U^M^Á  ^í^fK^r  ^^Kf  ^^^^  A^r. ; 

b  «¿Sb  fbmeiíá'd^tfsbuelas  Voneiigaii^rixirdu^iiA  Wpe^  }é 

pof  aprendéc  algaha>csiáepoiav '  <iomeo^<|i»tfiiosi(HTiplazaQ2en^jús  canf 
que  vengan  á  oir  la  sentencia  sobrerkos  plci|ff(is  que  habien  icamenzadef 
por  respuesta  ante  los  judgadores  ante  que  fuesen  en  la  romcria  ó  i  es- 
cuelas. Et  por  ende  decimos  queifii  acatsciese  que  diesen  sentencia  con- 
tra alguno  dellos,  si  él  h^bo  p^rsor^cro  por  sí  ó  otro  heme  qucl  ampa- 
rase dercchaméáíé  su  pleyto",  que  ^se  non  piiede  ^Izar  de  la  sentencia 
fluido  toroa^  oágupaé  tdBga.pon  agraviadQ  dellai  Mas.Vi  por  ¿ven- 
fMffa  4¿zoeipéftenflCí^«r<8e»  vnuink  aaie  <^1:  pleyto  íuese  «eálado,  ai 
^esputas tfem  miteidÍBibKkrwidÉiáa-coBbra  aquel  que  Jo.rlnhie'de^ 
shkÍo  WiíSia  l(%ar.^  -Ljá  Teñida  pol^ 'piscti£«l;ii<KÍgador-^adi»:C^ 
^fsde  el  dia  (^Hc^eliiJfgMr  cet  lo  sopiere ,  que  torne:  el  ;]ileylo  eü 
aqtei  estado  eO; cjuoierárante  que Ü  fuese  en  b J)»BiiBria  ó 4  escue]as:.ee 
«|  |udgador.  débalo  facer.  £so*inesaio'deciinof  -que  debeiv^Kor  ai  i>or 
aventura  ante  qüc-its 'partiese  del  Ibgar  noBL'ptido  rallarjperisoner(r  en-, 
quien  hase  el  pL'Vto  *  porque  fuese  guardado,  ó  non  podiese  haber  per- 
sonero  que  lo  sopi^amparar :  empero  esto  Jioi  debe  caber  i  nienüi>  que 
jure  primero  que^  lo  non  tizo  maliciosamente^  Qtto  tal  decimos  del  que 

fuese  desterrado-^  metido  en  prisión  por  yerro  que  hobicse  ftí€¿K>.i>  •  . 

i'i  I 

^mo  S€  J^ede  alzar  aquel  que  "en  veniendo  4  óir  el  juícto  filé  diteiudOj^ 
.  porjuerzaj  de  marUramu  non  pudo  venir  al  plazo.  .  * 

Engañ^aaiiienie  destorbaa¿et  detienen  úgm^ ,lionie»  i  siustíbta^ 
dores  «Icapoes -que  losltán  fe<;ho  emplazar  ^e  .vfi!ogan!á  oír.  la  atnrencar 
á  qne.viQ^  adislaiatr  'iior  el  pleyio-^ue  baa  ÍDOiben»^o  por  respiiestau 
con  ellos,  deteniéndolos  en  los  caHiiinos  por  engaño  ó  por  fberza,  de 
manera  que.  non  vienetl  al  plazo  etdan  la  senteticia  contra  ellos.  £t  pori 
ende  decimos  que  el  cjue  asi  fuere  detenido  ó  embargado  de  su  conten-: 
dor,  si  el  engaño  ó  la  fueijza  podierc  probar,  que  non  le  empesce  la  sen-a 
tencia,  ante  decimos  que  el  judgador  debe. tornar  el,  plcyto  en  aqueL 
mfismo  estado  eo  que  era  ^te  que  k  sentencia  foése  dada  sobre  éL  Etr 
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tcncía  acaesck^  por  otro  home  ctxDODrpor  m  ooottodor,  entonce  ooo 
debe  el  pknrto  tornar  al  primer  esQ^O;^  inas  puédese 
ói  ¿i'ágrayn^o  si  quisiere  de  dic?  días  adeláñíe  que  soplere  que  Ríe  Hada 
contra  él  j'dt  ' seguir  su  alzada.  Kso  mesmo  serié  si  él  qiie  tioK-cj^e  de  venir 
al  ^hin  hicsc  cmbargaílD  por  írawdcs  nieves,  <>:  por  ILikis  de  tros,  d 
pof  latirt^fies,  ó  par  hü»  &\e!v..  j,n.  cuiuiscijos  queiriovii.-'^  eix:amÚM>^4 
por  graut  cofomcdat  i^ei  acac^cicsc.  :  -  ^  ,  n:.-  ;i  lir  >  .'  t-ü-  -lu 
.  .■:  tur--.  :!  r  .  rf'^j,,':    ;  ¿, .      v;rj  sol  oinfc  íTc,-:-*';¿- ioi| 

1  -AgraYÍlnie  i  lis  vcffdñi  lo»1ioq)esí4e  los^ju^aoi  iqoenoa  'dadcfi 
comra  eflot-  porque  «ehiiíÉi  detpues  ¿^liiaBarn  et^por<yic:  cMdayien  alguwü 
^nede  tékjft^eoceiicb  que  fuese  dadsr cañeta  ettoihpoitnai  tomar  ajaqdi^ 
queremos  mostrar  de  qoiks  juicios  lo^pcteien  íáccr  ^  cpáAet  nott/ 
£t  decimos  que  de  todo,  foiáo  afiliado 'se  puede^  abar  qu^lquier  qu6  sir 
tovíerc  por  aigraviado  del»  mas  de  otro  mandamiemo  á  joicro  que  fici<^ 
se  el  jud^adar  andando  por  el  picvro  ante  que  di¿:se  üeoceacia  detinirivá 
sobre  el  principal,  non  puede  nindeb'eninguno^Izari.fuerasendeqoafi- 
do  el  judgadoi  nuaddsc  por  juicio  dar  tormcmo.i  alguno  á  tuerto  por 
razoii  de  saber  la  verdal  de  algunt  yerro  6  de  algunt  picyio  que  era  mo- 
▼idb  antél,  ó  si  mandase  facer  alguna  otra  cosa  tordoeran^nte  que  íuc:»c 
ác  tal  •iiáliír»i)ae  seyendoiacabiida  iioa¡4$  podr¡o:4npiiet  ligerainence 
emendar  á  menat  de  graat  daño  6  de  eratu  vergiiensa  de  aquel  que  ce 
umete  por  agraviado  delia;  ca  sebre  wcom  como  esta  bien  se  podilea 
alzar  magji^  el  judgadpr  non  hobiese  aut)  .d^do  senteoda  definitiva  so* 
bré  la  priticipal  demaiidál  Mas  de  otro  mandamiento  o  juicio  que  el  jud- 
gador  fíciese,  tovieroii  por  bkn  los  sabio»  antiguos  ^üe  est^le¿ieron  los 
derechos  de  hs  leyes,  qoe  ninguno  nbn  «eqpbdiese  alaac  magu^  síá  to- 
viese  por  agraviado  del:  ct  esto  posieron  por  dos*aizones;  la  una  por-^ 
que  los  pleytos  principales  non  se  alongasen  qin  se  embargasen  pop 
achaque  de  las  alzadas  que  fuesen  tomadas  en  rázon  de  tales  agravia-- 
mientes ;  ct  la  otra  porque  en  el  tiempo  qii^-  ha  de  dar  el  juicio  ati- 
nado la  pane  que  se  tuviere  por  agraviada  del  joo^ador  se  pueda  alzar, 
et  fíncale  en^  salvo  para  poder  mostrar  antel  jue^  del  alzada  todo^  ios 
^a^vjamíeiitos  que  rssoeUd  *«&  el  pley to  del  prinnero  jm*  'Et  por  «nde 
ooh  debe-jomar  ahidsí:i¡óimde  los  juidos  que  déxifnoedenso,  - comoi 
quier  que  segum  el  derecho  de  las  decretales  usan  agora  en  algunas  tier* 
ras  el  contrario»  ahápdoieikqiwlqMttijgttTOm  el  juez  k  fiiga. 
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Otrosí  decimos  que  s¡  el  demandador  et  eí  demandado  fícieren  postura 
entre  sí  en  juicio  o  tucra  del ,  cpc  iion  tomen  alzada  de  la  sentencia  que 
diese  el  judgador  contra  alguno  delios,  (jue  después  non  ^e  puede  alzar 
aquel  que  se  toviere  por  agrmulo  delkt  eio  meamo  decimos  que  si  al- 
^no  fuese  vencido  ea  juicio  queikbiese  dar  algo  ali  rey,  quier  por  ra- 
Jíon  de  cuenta,  ó  de  pechos  6  de  otra  debda  qualquier,  que  de  la  sen-, 
tenda  que  fuese  dada  una  vez  contra  él,  non  se-  podrie  áetpaes  alzar, 
ante  debe  seer  apremiado  que  lo  pagiie  luego.  £c  aun  decimos  que 
qnando  el  rey  manda  á  algunos  hdmés  que  libreo  pleytos  seííalados  de 
manera  que  ninguna  de  las  partes  non  se  pueda  akar  del  juicio  queellot 
dieren,  que  non  puede  después  tomar  alzada  la  parte  que  se  agraviare 
del  juicio  dellos ;  pero  tal  mandamiento  como  este  non  lo  puede  facer 
iiingunt  judgador  que  mandase  oír  pkytos  iseñalados  i.  otri  úao/x.  el  rey 
tan  solamente.  -  . 

iWX-xrr,  ■   

Cómo  se  puede  femar  alzada  hon  ta^  solamente  de  iéito  Wjutcía,  más 

'^iñm  de  algtmk  partida  del,      '   ' '  '    " .'  ' 

Teniéndose  por  agraviada  algiina  de  las  partes  del  juicia  que  diesen 
contra  ella,  non  tan  adámente  se 'piiedeTalzar  de  todo,  mas  aun  de  a]gu> 
na  pKartida  dél  si  se  quisiere;  pero  esto  se  debe  entender  quando.la  de- 
náoida  fuese  fecba  sobré  muchas'  cosas,  et  eí  juzgador  le  di«e  en  las 
unas  por  quito  et  en  las  otras  por  Vencido;  ca  de  aquellas  <pie'  le  diese 
por  Tenddo,  bien  se  puede  alzar,  et  valdrá  el  juicio  quanto  en  hs  otras 
de  que  non  se  alzara.  Otrosi  decimos  que  si  alguno  fuese  acusado  sobre 
ntudbos  yerros  ó  malfetrias  que  fuesen  de  sendas  guisas,  si  el  judgador  le 
diere  por  vencido  de  todos  los  yerros  de  qud  acusaban ,  et  él  se  alzare  del 
juicio  de  aquella  parte  que  tañe  en  los  yerros  mayores,  non  faciendo 
mención  de  los  menores  en  que  era  condenado,  debe  el  judgador  resco- 
bir  su  alzada,  et  nol  debe  pono"  pena  sobre  los  yerros  rpenoiei»  íasta 
que  sea  librado  ti  pleyto  sobre  que  se  alzo;  mas  si  se  airare  sobre  las 
menores  malfetrias  et  non  sobre  las  otras  mayores,  non  debe  reseebir  su 
alzada,  ante  le  debe  dar  pena  poc  los  ouo»  pMúm  de  quf  non  se  alzd 
en  la  manera  qaé  fiicre  judgido. '  -  i-.tv  .v.,  t 

Como  del  deeiaréemiento  que  oficíese  el  Judgador  sehre  aigum  Juicio  duB* 

doso  se  pueden  alzar. 

Dubda  acaesciendo  entre  las  partes  sobre  las  palabras  del  juicio  que 
fuese  dado  entre  ellos  de  manera  que  cada  uno  dellos  lomaie  entendí- 

TOMO  II.  ssss 
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miento?  contrarios  de  sendas  guisas,  si  despucs  tornasen  al  judgador  que 
les  dio  el  juicio  que  les  dixic&e  qual  fue  su  entencion  quando  duío  aque-> 
lias  palabras  ec  que  geias  declarue,  et  el  judgatkr  ks  dizíese  tu  enCeDdfr- 
tiUento*  que  entonce  si  alguna  de  las  partes  se  toviere  por  agraviada  del 
decUramienro  quel  juez  ficiere,  bien  se  puede  alzar  al  rey,  ec  ea  tal  al- 
iada Gomo  esta  non  ban  á  ratonar  las  partes  otra  cosa,  fueras  ende  si 
aquel  entendimiento  quel  ¡udgador  Bzo  sobre  las  palabras  escoras  del 
juicio  ftie  derecho  ó  non*  Otrosí  decimos  que  quándo  acaesciese  que  los 
jodgadores  dubdaien  de  como  darien  sus  juicios,  et  sobre  eso  queriendo 
seer  cierros  enviasen  al  rey  sus  cartas  de  como  paso  el  pleyto,  si  en  fa- 
ciéndolas se  agraviase  alguna  de  las  partes  deciendo  que  enviaban  las  ra- 
zones menguadas,  ó  q  le  acrescien  en  ellas  ó  que  las  ponien  de  otra  ítití- 
sa  que  non  fueron  tenidas,  si  criLotice  los  judgadores  non  las  quisiesen 
endcreszar,  bien  pueden  tomar  alzada  de  tal  agraviamiento.  Et  aun  deci- 
mos que  si  el  rey  enviare  su  respuesta  á  los  juügadores  que  ie  enviaron 
facer  esta  pregunta  mandándoles  como  judguen  aquel,  pleyto,  maguer 
ellos  despoes'díesen  sa  sentencia  en  aquella  manera  que  el  rey  les  man- 
dd,  si  a^una  de  las  partes  se  toviere  por  agraviada  della»  bien  se  puede 
alnr  al  rey^ 

LBT  zn. 

Cónw  ¡os  ladrones  conosci^os  et  los  otros  que  serán  bichos  m  esta  ley 
non  pueden  tomar  al.zadá  del  Juicio  ^ue  dieren  contra  ellos. 

Ladrones  conoscido?,  et  revolvedores  de  los  pueblos,  et  los  cabdie* 
líos  ó  mayorales  dellos  en  aquellos  malos  hollicios,  et  los  forzadores  et 
robadores  de  las  vírgenes,  ó  de  las  vibdas  ó  de  hs  otras  nui iteres  reli- 
giosas, et  los  íalsadores  de  oro,  d  de  plata,  d  de  moneda  o  de  seello  de 
rey,  et  los  que  matan  á  yerbas,  d  a  traycion  d  aleve,  qualquier  destos 
sobredichos  a  quien  sea  probado  por  buenos  testigos  ó  por  su  coriobccn- 
daieciu  en  juicio  sin  premia,  que  fizo  alguno  de  ios  yerros  desuso  di- 
chos ,  luego  ouel  fijere  probado,  mandamos  que  sea  fecha  del  la  Justicia 
que  mamnn  las  leyes-desce'noestro  libro:  et  maguer  se  quiera  ahar  de 
la  sentencia;  qoe  fuere  dad^  eontra  éi\  defendemos  qoe  nol  sea  rescebidar 
et  esto  tenemos  por  bien,  porque  los  que  tales  yerros  feqen  yerran  sut; 
cfao  contra  Dios»  et  á  nos  et  contra  el  pro  comunal  de  los  pueblos. 
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I.£Y  xvn, 

D«  ^láks  jutces  se-'putden  alzar  €t  de  ^áUs  Mu. 

JadgadproB  son  de  tncidias  mátieras  segtint  mostramos  en  el  titulo 
que  &bla  dellos:  et  porque  |>odrien  dubdar  algunos  de  quáles  se  pueden 
«aar  ec  de  quites  non,  querérnoslo  aquí  mostrar  en  esta  ley.  Onde  de> 
dmov  que  cis  lodos  los  judgadores  lo  pueden  facer  también  de  los  que 
eoo  puestos  para  librar  todos  ios  pleytos  como  de  ios  que  son  para  pley^ 
tos  señalados,  fueras  ende  en  aquellas  cosas  que  desuso  dexímos  en  las 
leyes  dcste  título  de  que  se  non  pueden  alzar.  Mas  si  emperador  o  rey 
diese  juicio,  non  se  puede  ninguno  del  alzar;  ct  esto  es  por  dos  ra- 
zones; la  una  porque  ciio.s  non  han  mayorales  sobre  si  quanto  es  en  las 
cosas  temporiles;  la  segunda  porque  ellos  son  amadores  de  justicia,  et 
de  verdát,  ct  han  siempre  consigo  sabidoies  de  derecho  en  su  corte, 
por  que  todo  home  debe  sospechar  que  sus  juicios  son  d^recbureros  et 
compüdos.  Pera  bien  le  puede  pedir  merced  que  vea  s¡  alguna  cosa  ha 
de  enderes^  6  de  mejorar  en  aquello  que  judgó,  et  que  faga  hi  aquello 
que  toviere  por  bien  et  por  deredio:  et  el  emperador  ó  el  rey  puédele 
caber  tal  ruego  st  quisiere  facer  merced  en  la  manera  que  adelante  mos- 
traremos en  las  ley»  que  £iblan  en  esta  fasoiL'  Eso  mesmo  decimos  del 
fldeiancado  mayor  de  la  corte  del  rey  que  non  se  pueden  alzar  d^;  et 
esto  es  por  la  mayoría  que  ha  sobre  todos  los  otros  oficiales  del  regno: 
et  otrosí  porque  todos  á¿h¿xi  creer  que  home  que  es  puesto  sobre  tan 
grande  oficio  es  cntcndudo  et  verdadero,  et  que  ha  siempre  consigo  bo- 
rnes sabidorcs  de  derecho,  et  entendudos  et  de  buen  seso  natural.  Otrosí 
decimos  que  quando  ios  jueces  de  avenencia  dan  su  juicio  coutta  alali- 
na de  las  partes  que  metieron  el  pleyto  en  su  mano,  que  noa  í»e  puede 
alzar  dellos  la  parte  que  setoviere  por  agraviada:  et  esto  es  porque  los 
«:venidores  non  ban  poder  de  judgar  asi  comd  los  oints  ¡anees  iíntm  por 
a;?enenc¡a  de  las  partes^  nin  aoir  tenodos  de  obedescer  nin  de  gMardar  su 
juicio  aquellos  que  antkm  en  pleyto  ante  eUiM,'ñieras  ende  >  por  miedo 
de  la  pena  que  postaron  entre  si.  Pero  «  acaesciese  que  después  qud 
pleyto  es  metido  en  mano  de  los  avenidores  alguno  dellos  se  mostrase 
manifiestamente  poi'  enemigo  del  demandador  ó  del  demandado^  et  la 
parte  qne  esto  entendiese  afrontase  i  aquel  avenidor  su  contrario  que 
non  diese  juicia  nin  andodicsc  mas  por  aquel  pleyto,  si  después  judgase, 
bien  puede  desfacer  aquel  juicio  la  parte  que  asi  lo  hobicse  primera- 
mente afrontado:  et  otrosí  por  razón  dcste  afronramienro  se  puede  am- 
parar de  la  pena  quel  demandan  la  otra  parte  porque  non  oi>edcscie  el 
xouo  ssssa 
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juicio  de  los  avenidores,  asi  como  habernos  mostrado  en  las  leyes  que 
fablan  de  los  jueces  de  afeoeoda. 

LEY  XVIII. 

A  gtáén  sí  fuuU  tt  debt  alzar  la  parte  qtie  se  tornan  p¡f  agfHíDUuUt 

del  Juicio  cine  dieren  contra  ella. 

AgrariándoM  alg^ino  del  juicio  quel  diere  su  judgador,  puédese  al- 
iar del  á  otro  que  sea  mayoral :  pero  el  alzada  debe  seer  fecha  en  esta 
manera ,  subiendo  de  grado  en  grado  todavía  del  menor  al  mayor  non 
dexando  ninguno  entre  medias.  Onde  si  alguno  se  agraviare  del  juicio 
quel  diere  aquel  que  ha  de  judgar  todos  los  pleytos  de  alguna  villa,  et 
hobiere  alzada  á  orro  judgador  ó  á  otro  logi;ar,  alÜ  debe  ir  primeramen- 
te: et  si  i>cnticrc  agí  aviado  de  lo  que  allí  le  mandaren,  pücde¡>c'  «iizar 
i  Otro  mayoral  sí  lo  bi  hobiere,  (^el  haya  poder  de  judgar  et  después 
al  rey:  pero  m  alguno  oabfere  luego  tomar  la  primen  alzada  paia  el 
rey  ante  que  pasase  por  loa  onrosjuecei^  dedmos  que  bien  lo  pixde  6- 
cer^  et  esto  porque  el  rey  ha  acnorió.aobre  todos  et  puédelos  judgar. 
Mas  ú  alguno  se  alzare  por  yerro  á  otro  que  sea  mayoral  que  aquel  á 
quien  se  debie  alzar »  6  que  fuese  egual  de  aquel  (¡oei  babie  ¡udgado,  vih 
k  ei  alzada  non  porque  él  deba  jud^«l  pkyto,  mas  débelo  enviar  al 
otro  que  ha  derecho  de  ¡udgarla:  et  si  se  alzare  á  otro  que  sea  menor 
que  aquel  de  q'iien  se  alzó,  tanto  vale  como  si  non  se  alzase.  Eso  mes- 
mo  decimos  del  que  ticiere  alzada  á  otro  de  cuyo  señorío  non  es  nin  le 
ha  poderlo  de  judgar  ^  ca  tal  yerro  noo  le  excusa  maguer  seme^  que 
non  fincó  por  él  de  seguir  su  pleyco. 

.   LBT  XtX. 

Quiéo^dgée  oir  las  alxadai  ^  fitroa  fechas  para  el  rey, 

AlaaáuLque  los  homéi  fideron.al  rey > do  los  clrot  judgadoret  de 
^ien  se  pueden  alzar,  débenlas  oir  et  librar  aquellos  que  judgan  ootia- 
namcnte.en  su  corle:  pero  si  fuere  el  alzada  de  pleyto  que  vala  de  qui- 
nientos maravedís  arriba ,  non  la  deben  estos  oir  á  menos  de  los  otros 
mayoral^  á  quien  se  alzan  las  parces  de  Jos  juicios  qiíe  estos  mesmos 
judgan;  mas  si  alguno  se  alzare  de  aqtielíos  que  oyen  los  pleytos  cada 
dia  en  casa  del  rey  á  los  otros  mayorales  que  han  de  oir  las  alzadas ,  sí 
fuere  la  alzada  sobre  pleyto  que  vaJa  de  cinco  mili  nnaravcdis  arriba, 
como  qiiier  que  clloí  sean  tenudos  de  librar  las  alzadas  que  tacen  á  ello? 
de  iu:>  ouo^  judgadores, '  non  deben  tal  como  este  oir  á  menos  de  haber 

I    non  »e  deb«  tal  plevto  como  este  oír.  £.  %, 
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^aaaaáoJDon  d  rcyV  ct  ¡too  mandamos  por  hoon  del  rey;  etdÜ  non 
lo  podiere  oír  por  algunas  priens-d  iBmwguque  baya,  débeie^afiocdar 
con  loi  mayóles- homei  et  maa  sabídoiea  de  derecho  que  hobieN^en  Ja 
corte,  porque  lo  qué  ficiete  aea  con  mas  recabdo.ei  mas  June.-. Otroai 
decimos  que  si  algono  se  agraviare  del  juicio  d^l  adelantado  mayor,  co- 
mo quier  que  non  pueda  tomaf  alza<h  del,  bien  puede  pedir  merdéd  al 
rey  qtie  lo  libre  á  que  mande  al  adelantado  que  lo  epiíaxti»  á  tfi^pK- 
aquel  juicio.  .      *      '  <  >  ;  \>  «  » . :  lú:..^ 

Como  las  aleadas  et  ¡os  pkytoi  qut  fas  vihdas,  r#  ¡os  mérfiam  tt  ¡as 
'  0$ms  cuUadtí'  fcrsónas  aduxieren  d  U  '^oiii,  fU9-e¡.f^'- 

.( ¥ilKlardrliuér&nos^sí  hdbíerfen  alzadas  d  otrbs  pleytos  por  que  lia- 
yanÜe  venir  í  Ja  oorie:del  rey,  ü  h»  debe  iudgar.:  ec  esto*  es  porque 
m^goer  di  rey  es  Mudo  de  guardar  todos  íos  de  su  tierra,  señalada* 
mente  lo  debe  fócerá  estos  porque  son  asi  como  desamparados  ec  mai ' 
sin  OOúsejo  que  Jos  otros.  Eso  mesmo  decimos  de  los  otros  que  soi| 
tan'pobres  que  noii  lian  valia  de  veinte  n]arav«dia,  et  de  los  que  fueron 
ricos  :et  boorados  et  después  vienen  á  pobreza  en  manera  que  el  rey  en- 
tienda qtie  son  muy  descaídos  del  estado  en  que  sellan  scer,  ó  de  aque- 
llos que  son  muy  viejos  et  vienen  por  sí  á  librar  sus  pleytos;  ca  por 
tales  como  estos  quando -se  alzaren  á  él ,  piedat  le  debe  mover  para  li- 
brarlos él  mesmo  o  darles  quien  los  libre  luego.  Otrosí  decimos  que  sí  á 
querella  de  alguno  uuíidare  el  rey  á  otro  por  su  carta  que  oya  aquel  pley- 
to  de  que  se  le  querellaron  et  que  lo  judgue,  si  a^una  de  las  partes  se 
agraviiorede  su  mandanúento  ó  de:su  ¡uiciu,  non.  se  debe  akar-4  otro 
ninguno,  fueras  al  rey  que  lo  mandd  judgar, 


A  ^uién  se  eiebe^aizar  de  los  juicios  que  dan  los  judgadores  ^ne  son 

puestos  para  pleytos  señalados-. 

Delegado  tanto  quiere  decir  como  juez  que  es  puesto  para  oír  algu- 
nos pleytos  seííalados,  asi  como  ya  deximos  en  el  titulo  que  fabla  de  los 
jueces;  onde  decimos  que  qii.indo  tal  juez  hobiese  de  librar  algunt  pley- 
to  por  mandado  de  emperador  6  de  rey,  et  lo  encomendase  á  otri,  si  es- 
te á  quien  después  Fue  encomendado  dieí>e  juicio  sobre  aquel  plcyto,  la 
parte  que  ¿e  sintiese  agraviada  del,  bien  se  puede  alzar  i  aquel  juez  de- 
legado que  gelo  .mandd  oír.  Masfsi  ü  mesmo  Jo  lyyese^t  lo  Ubnue  non 
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lo  encomendando  i  otri,  entonce  la  parte  que  se  agraviare  debe  tooor 
alzada  del  al  emperador  d  al  rey  asi  como  dezimos  en  Ja  ley  ante  desQK 
ct  á  tal  ^uez  como  este  bobiese  mandamiento  de  alguno  de  los  jueces 

Íjue  dicen  ordinarios  para  librar  algunt  plcyto  señalado,  si  después  que 
bese  comcnzido  por  respuesta  delante  el,  lo  encomendase  á  otri,  et  este 
á  quien  es  asi  encomendado  diese  juicio  sobre  c!  plcyto,  entonce  deci- 
mos que  la  pKirte  que  se  tovicre  por  agraviada  del,  que  se  debe  aLor  al 
juez  ordüurio  et  nou  a  aquel  que!  gelo  mandó  oir. 

LBT  xxn. 

QuátidOf  €i  m  ^  matura  et  fasta  quanto  titmpo  se  puede  tomar 

ti  alzada. 

Cumple  mucho  i  loa  homes  de  saber  qu^o  et  en  que  manera  ae 
debeo  alzar  de  loa  juicios  que  (uercn  dados  oonna  cUot,  ai  se  sintiaen 
por  agraviados?  et  por  ende  Jo  qocfemos  aqoi  mottir»  et  decimos  que 

luego  que  fuere  dado  el  juicio  contra  alguno,  se  puede  alzar  diciendo 
por  palabra,  alzóme,  et  abondal  maguer  non  diga  i  quien  se  aka  nin 
por  qué  razón ;  ca  entiéndese  que  se  alza  para  aquellos  mayorales  que 
¡o  han  poder  de  judgar;  mas  si  entonce  luego  que  iue  dado  el  juicio 
non  se  alzase ,  non  lo  podrie  después  facer  por  palabra,  ante  lo  debe  fa- 
cer, por -escripto  dc^de  el  día  que  fue  dada  la  ¿sentencia  contra  él  ía^ta 
diez  dies.  Et  tal  escripto  como  este  debe  «eer  fectto-en  esta  manera:  Yo 
filian  «imiéndome  por  .agpraviado  de  k  MmeQcia  que  diales  vos  don  fil- 
ian contra  mí  por  tal  home  mi  contendor  sobic  tal  con*  nombrándoln 
señaladamente»  álzome  al  ley  d  á  los  judgadores  qne  ban  de  oir  las  at 
zadas  por  su  mandado^  et  pí«ío  que  me  dedes  vuestra  carta  para  ^»etel 
traslado  de  la  sentencia  et  de  las  actas  del  pieyto  como  pasaron  ante  vos. 
Et  quandol  diere  el  escripto  débelo  leer  ante  el  juez  si  10  quisiere  oir,  ó 
le  ^lare  en  logar  que  lo  pueda  facer:  et  si  nol  fallare  ó  se  recelare  del» 
temiéndose  quel  querrá  facer  mal  ó  deshonra  porque  se  alza  de  su  sen- 
tencia, débelo  leer  públicamente  ante  homcs  bonos,  diciendo  aíirueaca 
deüos  como  se  alza  de  aquel  juicia 

'    ;  LEY  XXIII. 

JFasta  fiSndo  deben  seguir  el  alzada. 

S^tár  debe  el  aisada  la  parte  qoe  ia  toinafe  al  pUo  qoel  poúaré  d 
judgadorret  si  por  streotnia  el  jocs  nol  posiese  plaso  i  que  la  siguiese^ 
mandamos  qoe  sea  omndo  el  que  se  ^lió  de  seguir  el  abada  &sca  dos 
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meses:  et  si  en  este  tiempo  non  la  siguiere,  finque  el  |uicio  de  que  se 
agravió  por  firme.  Otrosi  dtcimos»  que  ¿.i  la  parte  t^uc  ¿c  alzo  oca  pares- 
clese  ante  el  juez  del  alzada  al  plazo  quel  fue  puesto,  uia  siguiese  el 
«Izada  por  ú  nin por  su  personero,  el  juido de  c|ae  se  aisd  vala,  et  pe- 
che J»  costas  ¿la>ocra  parte  que  parescíd  ante  el  judgador,  Et  st  la  pane 
que  tomó  el  alzada  la  siguiere  et  la  otra  noo » el  juez  del  alzada  vea.  las 
cartas  et  oya  las  razones»  et  judgue  aquello  que  entendiere  que  es  dcr^ 
che,  et  non  lo  dexe  de  judgar  maguer  la  otra  parte  non  fuese  h¡  si  ho- 
bo  plazo  á  que  pareadese,  et  si  por  aventura  iíon  lo  hobiese  habido,  dé* 
belo  emplazar  que  venga  seguir  el  alzada  et  oír  el  juicio:  et  si  después 
non  veniere,  el  juez  Ubre  el  pleyto  del  alzada  como  viere  por  derecho: 
et  si  acaesciese  que  ninguna  de  las  partes  non  siguiese  el  alzada  á  los 
plazos  sobredichos,  mandamos  que  sea  valedero  el  juicio  sobre  que  fue 
aoHudajelidada^'Ct  que  noo  peche  costas  la  una  parte  á  la  otrat 

lET  XXIV. 

C6mo  M  ti  tiempo  de  los  plazos      los  homes  han  para  alzarsi  6  pümk 
.sttgtiir^el  alzada  se  éehm  contar  hs  Mas  firiadu^ 

En  el  tiempo  de  los  plazos  que  los  homes  l^n  para  abarse  d  pata 
•egpir  sus  alzadas:  también  deben  M  seer  contados  los  dias  ieriadbs  co- 
mo los  otros:  et  si  alguno  se  alzase  en  tiempo  que  lo  non  deble  fiu:er^ 
ó  sfgoiede  el  alzada  después  que  es  pasado  el  tiempo  i  que  la  debie  seguir, 
si  la  otra  parte  fiiere  presente  deante  del  judgsdor  del  alzada,  puede 
decir  contra  él  que  non  debe  scer  oido,  et  débese  complir  la  sentencia 
del  limero  judgador.  Et  si  la  parte  non  cstodiese  delante,  cl  judgador 
de  su  oficio  puede  decir  eso  mesmo  si  sopiere  ciertamente  que  se  alzd 
en  cl  tiempo  que  non  debie,  o  que  querie  seguir  el  alzada  debpues  que 
es  pasado  el  tiempo  i  que  la  debie  seguir.  Empero  si  el  tiempo  en  q:ie 
debie  scj^uir  el  alzada  pasase  porque  el  judgador  non  lo  podiese  oir  ó 
ron  quisiese,  cntOiKc  noi  cmpesce  al  que  se  alzo  i  ca  debe  el  juelgador 
oirle ,  et  puede  ^^au  su  alzada  también  como  si  non  fliese  el  tiempo 
pa^do, 

LBT  icirr. 

Quántas  veces  se  puede  iiome  alzar  sobre  una  eos4*  • 

Dos  veces  se  puede  lióme  alzar  de  un  mesmo  juido  que  sea  dado 
coiitra  ^  en  razón  de  alguna  cosa  ó  de  algún  fecho :  mas  si  después  fue» 
ren  confirmados  estos  dos  juicios  por  ^judgador  del  absada,  non  se 
puede  alzar  la  tercera  veg^  la  parte  cootn^  quien  fije  dada  la  sent^nciii 
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ca  ttoenlM  quel  pleyto  que  es  judgado  et  csmenáo  por  tret  sentencn^ 
M  derechot  et  que  grave  cota  serie  haber  homeácaptear  aobre  oim  met» 
ma  cosa  k  guaría  feotfnda.  Mas  si  por  aventara  ef ?  juca  del  alzada  re- 
vocase los  dos  juicios  primeros  diciendo  que  non  foófUi  dados  deccchaH 
mente»  entonce  iMen  ae  puede  aliar  ,1a  p^rte  contra  quien  revocase  ioe 
juicioa*  « 

UT  zzn. 

Qui  dcíe  Jactr  r/  ^  si  a!za,  et  otrosí  ttjudgador  <k  qmm  tom^ 

Mesurados  deben  sccr  en  sus  palabras  aquellos  que  se  alzaren ,  de 
manera  que  maguer  se  tengan  por  agraviados  de  lo  que  judiaren  lu¡>  ai- 
calles,  que  non  yerren  contra  ellos  razonándolos  mal^  ó  díciéndolcs  que 
judgaran  tuerto  6  detKwándolos  dntra  guisa,  mas  déjenles  pedir  mansa- 
mente que  les  den  escripto  el  pleyto  como  pasd,  et  las  raaones  como  fiie- 
ron  tenidas  et  el  juicio  que  fue  dado  sobre  ellas.  Et  el  alcalle  de  quieo  ae 
abaren  débdb  ncer  dando  trasbdo  de  todo  bien  et  lealmente,  non  crea- 
dendo  nin  menguando  ninguna  cosa,  et  scellar  el  escripto  con  su  seello: 
et  esto  ha  de  seer  fecho  fasta  tercer  dia  después  que  se  aliaron  de  su  ¡ui- 
cioi  ca  de  otea  guisa  aqáel  que  ha  de  jjudgar  el  alzada  non  podrie  bien 
entender  si  se  alzó  la  parte  con  derecho  6  non :  et  si  el  alcalle  non  diese 
el  escripto  como  dicho  es,  mandamos  que  todo  el  daño  que  rescebiese 
la  parte  por  mengua  de  tal  escripto,  ct  hs  costas  et  las  misiones  que  ti* 
ciese  que  las  peche  el  juez.  Otrosí  mandamos  q  ie  el  juez  luego  que  ho- 
biere  dado  el  escripto  á  las  partes,  que  les  ponga  plazo  guisado  a  (¡ue 
puedan  presentar  et  seguir  el  alzada  ante  el  rey  o  ante  el  alcalle  que  ia 
hobiere  de  judgar.  Otrosí  tenemos  por  bien  et  mandamos  que  mientra 
que  el  pleyto  andodiere  i^ite  el  judgador4el  alzada»  que  el  otro  juez  de 
quien  se  alzaron  non  fiigi  lúngana  cosa  de  nuevo  en  el  pleyto  nin  ea 
aquello  sobr^  que  file  dado  el  juicio:  et  sobre  todo  defendemos  que  el 
alcalle  non  se  atreva  i  denostar  nin  i  maltraer  i  la  parte  que  se  alzare 
de  su  juicio»  mas  déle  so  alzada  como  mandan  las  leyes  deste  nuestro 
libro. 

tBT'XXTIt. 

Qué  eshpuhacle  facer  el  juez  mayor  que  ha  de  jiulgar  el  alZMU^  et 
de  las  costas  que  lia  de  pechar  la  parte  que  la  pidiere. 

El  mayoral  que  ha  de  judgar  el  alzada  la  primera  cosa  que  ha  de 
facer  es  esta,  que  pues  que  las  partes  ó  alguna  dellas  paresciere  antel, 
üjue  ha  de  jbxir.  la.  carta  eii  que  es  escri£ta  d  akada  et  catar  muy  alinea- 
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idamente  el  pleyto  como  pasó,  et  las  razones  como  fueron  tenidas,  et  d 

juicio  cómo  fue  dado,  et  decir  á.Ia  parte  que  muestre  los  agravkmien- 
tos  que  rcscehió  sobre  aquello  que  judgaron  contra  él  por  que  se  alzó. 
Et  si  por  aventura  alguna  de  las  partes  dixiere  que  falló  agora  de  nuevo 
cartas  ó  testigos  quci  ayudan  mucho  en  su  pleyto,  que  non  pudo  mos- 
trar ante  ei  otro  judgador,  débegelo  rescebir:  et  si  fallare  quel  juicio  fue 
dado  derechamente,  debelo  conhrníar,  et  condenar  á  la  parte  que  se 
alzó  en  las  costas  que  su  contendor  fizo  segunt  es  costumbre  de  nuecera 
corte,  et  enviar  las  partes  antel  primero  juez  que  las  judgu  que  cumpla 
su  juicio,  6  ande  adelante  por  el  pleyto  principal  quando  fiiere  el  alza- 
da tomada  sobre  «Igunt  agraviamiento:  et  si  entendiere  que  se  akd  con 
derecho,  mejore  el  juicio  et  judgue  el  pleyto  principal,  et  nol  envíe  i 
aquel  alcalle  quel  judgd  mal.  Pero  en  tal  razón  como  esta  quandq  el 
primero  juicio  se  revoca,  non  debe  pechar  costas  ninguna  de  las  partes: 
et  si  el  alzada  fuere  tomada  sobre  juicio  atinado,  confírmelo  ó  revóquelo 
íegunt  fallare  por  derecho,  et  faga  de  las  costas  como  sobredicho  es. 
Otrosi  decimos  quel  juez  del  alzada  si  fallare  que  alguna  cosa  del  pleyto 
es  traspuesta  por  fuerza,  ó  por  engaño  ó  por  mandamiento  del  primero 
judgador,  ó  mudada  del  estado  en  que  solia  seer  á  la  sazón  que  toma- 
ron el  alzada,  que  la  debe  facer  tornar  á  su  logar:  et  aun  decimos  que 
si  la  parte  que  se  sintiere  agraviada  del  juicio  dixiere,  ct  probare  que  non 
osó  tomar  el  alzada  d  seguirla  por  miedo  quel  (ériríen,  ó  le  matarien  ó 
le  prenderien,  quel  juez  debe  oír  el  pleyto  et  librarlo  s^ant  fitUare  por 
derecho»  bien  asi  como  si  se  hobicae  alzado.  \ 

UT  zxvnt. 

Cómo  d  judgador  del  alzada  puede  ir  adelante  por  ¿¡  pkyto  o  non¡  si  se 
muriere  alguna  de  las  partes  ante  que  dé  su  juicio. 

Muriendo  alguna  de  las  partes  después  que  se  hoblese  alzado  de  la 
Sentencia  del  primero  judgador,  si  el  pleyto  sobre  que  se  alzó  era  de  tal 
natura  en  que  podicse  venir  muerte  de  home,  ó  pcrdimienro  de  miem- 
bro o  desterramiento,  ii  la  sentencia  fue  dada  contra  la  persona  de  aquel 
que  se  alzó  et  non  contra  sus  bienes  sefialadameiite,  acábase  el  alzada  et 
remátase  el  pleyto  por  la  muerte  del  que  muere  en  tal  sazón,  quicr  mue- 
ra el  acusado  ó  el  aojsador,  de  maneta  que  d  juez  del  ahnfida  noir 
ptiede  ir  adelante  por  el  pleyto.  Mas  si  la  sentencia  fuese  dada  contra  la 
persona  del  acusado  et  contra  sus  bienes  ciertamente,  entonce. como 
quier  que  se  remata  el  pleyto  qnanto  es  en  sa  persona,  con  todo  eso 
-  non  se  remata  en  razón  de  sus  bienesi  di  sus  herederos  son  tenudos  de' 
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698  rAUTlDA  IXI. 

legMtr  el  afeada  al  qaisiereti  heredar  sos  bienes.  Eso  mesmodedmos  que 
los  lierederos  del  acusador  pueden  seguir  el  alzada  en  tal  caso  como  este» 
qoanto  en  raxoo  de  los  bienes  del  acusado  si  se  quisieren,  sí  el  acosador 
se  muriese:  eC  porque  los  herederos  destoa  átales  non  son  tan  sabidores 
de  los  pleytos  en  qué  manera  pasaron  como  aquellos  á  quien  heredan, 
por  ende  mandamos  que  en  tal  caso  como  este  hayan  qiiatro  meses  de 
plazo  para  seguir  el  alzada  denos  del  que^ó  al  iinado  en  que  la  de- 
biesei^uk. 

LEY  XXIX. 

C6m  Mi foBir  üjuégiuhr  4ii  úitéuU  qiuado  se  nmritsi  !a  eorm 

nbri  fM fii  tomad€. 

Si  h  cosa  sobre  que  es  dada  la  señtenda  se  muere  después  del  aín- 
da, si  es  de  tal  natura  que  seyendo  muerta  se  pueda  vender  de  manera 
que  vala  poco  menos  que  si  fuese  viva,  asi  como  si  fuere  buey,  6  Yaca 
ó  otra  cosa  semejante  de  quien  pueden  vender  la  carne  et  el  cuero^  en* 
ronce  non  ha  por  que  dcxar  el  ¡udgador  del  alzada  de  ir  adelante  por 
d  pleyto  tan  bien  como  si  fuese  viva.  Mas  si  la  cosa  fuese  de  tal  natura 
que  después  que  fuese  muerta,  non  se  podiesen  aprovechar  de  toda,  si- 
non  de  tanta  parte  della  que  valiese  muy  poco  para  venderla,  nin  en  otra 
manera,  asi  como  fuese  caballo,  o'  muía  o  otra  cosa  semejante,  ó  si 
fuese  siervo  que  non  valdrie  ninguna  cosa  después  r¡tie  fuese  muerto,  ea 
qualquier  dcstas  cosas  sobredichas  ó  en  otra  semejante  dcllas  non  debe 
seguir  el  alzada  sobre  la  cosa  muerta,  mas  sobre  la  estimación  que  pe- 
diera valer  quando  era  viva,  de  n»nera  que  si  aquel  contra  quien  fue 
dada  la  sentencia  que  era  tenedor  della  hable  mala  le  en  teniéndola^  asi 
como  si  la  habte  de  fíirto  á  de  robo,  6  la  hobo  de  home  que  sable  que 
non  habíe  derecho  en  ella,  6  la  hobieri  á'tornar  i  alguno  coya  era  á  dia 
cierto  et  la  tovo  después  (kl  plazo,  si  el  judgador  dd  absda  confirmare 
la  sentencia  del  primero  judgador  que  era  £da  contra  el,  tenemos  por 
bien  et  mandamos  que  peche  por  ella  aquel  que  la  tenle  tanto  quanto 
podiera  valer  quando  era  viva:  ec  aun  demás  los  firutos  et  las  rentas  que 
podicra  levar  della  el  señor  si  la  hobiese  tenida  en  su  poder.  Empero  sí 
hobicse  buena  fe  en  teniéndola,  et  derecha  razón  para  defenderla,  enton- 
ce rematarse  hie  el  pleyto  del  alzada  por  la  muerte  de  la  cosa  si  avc- 
niese  por  ocasión  et  sin  su  culpa,  et  non  serie  tenudo  de  pechar  la  esti- 
mación deiia.  Et  entonce  decimos  que  el  tenedor  de  la  co¿kí  ha  buena  fe 
en  ampararla  quando  la  hobicse  habido  pur  compra ,  ó  por  donadío  ó 
por  camio  de  alguno  que  cuidase  que  era  dueño  della,  ó  la  hobiese  ha- 
bido por  herencia  ó  por  alguna  otra  derecha  razón. 
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COMO  LOS  JUlClOf  SE  PtrPMN  REVOCAR  ET  OIR  DE  CABO  QÜANDO  EL 
JLET  QUIS1EJI£  FACER  MERCED  A   ALGUNA  DE  LAS  PARTÍS,  MAGITCR 

HOÍi  S£  HOSX£S£  ALZADO  D£LLOS. 

et  jaido  son  dos  cosas  granadas  qiie  señaiadamenie  áátc  ha* 
ber  codo  borne  en  n,  et  mayormeme  los  tefes  et  los  grandes  señores 
obrando  por  cada  una  dellas  asi  como  conviene*  Et  poes  que  en  el  tí* 
tttlo  áñte  deste  Oblamos  de  las  aleadas  que  se  han  de  librar  por  tustida 
et  por  derecbOf  queremos  aquí  mostrar  de  la  merced  que  demandan  los 
bornes  á  los  reyes  sobre  los  juicios  que  les  dan  de  que  ninguno  non  se 
puede  alzar,  et  sobre  otras  cosas  que  los  bornes  non  pueden  mn  deben 
hibcr  sinon  pidiendo  merced  i  los  añores.  Et  por  ende  queremos  aquí 
mostrar  qué  cosa  es  merced,  et  á  qué  tiene  pro:  et  quién  son  aquellos 
que  pueden  pedir  esta  merced:  et  en  qué  manera:  et  i  quién;  et  sobre 
f^vÁ  cosas:  ec  eu  qué  tiempo  la  deben  ec  pueden  demandar.    -  ^  -  « 

IrST  t. 

^  ■  ■       Qu^  cosa  ts  merced^  tí  ^ué pro  nasct  delUi^  ^ 

Tempramkitiode  k  rcdedoffibitfr^  la  jostí^c^rla  ni»¿ídi«l  nascé 
erant  pro  deUai  ca  ella  mueve  i-  k*  reyes  i>  pfedM  contra  aquellos  ^ 
b  han  meester,  et  la  piden  en  tiempo  et-cíNlttiOn^ae  lo-ddbea'fttisr.  y 

Qtáén  smt  a^slhs  que  pueden  peSr  nitr^pL 

Pedir  puede  merced  todo  borne  que  fuere  libre;  ca  los  sierros  non 
ion  homc5  para  parcsccr  ante  ios  revts  para  pedirla,  fueras  ende  para 
vengar  muerte  de  su  señor,  ó  por  aquellas  razones  que  dcximos  en  el 
titulo  de  ioj>  demandadores  que  los  siervos  putden  estar  en  juicio.  Otrosí 
los  del  pueblo  pueden  pedir  merced  al  rey  que  les  tudga  los  agravia- 
mtenios  qae  hobiesen  rescebidos  por  sos  oticiales«  et  que  los  saque  de 
aquellos  otklos»  et  los- escarmiente  et  ponga  hi  otros  en  sus  Ipgiiei. 

En  qaS  manera  se  debe  pcJir  merced,  et  á  quién, 

Homildosamienre  fincando  los  hinojos  et  con  pocas  palabras  deben 
pedir  m  rced  al  rey  lo»  que  U  lúa  miíester:  et  si  por  aventura  han  de 
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&£er  petición  sobre  ul  razón  como  csca,  deben  bi  poner  aquellas  pal^ 
brasque  facen  al  fecho  aporque  los^^qres  et  lot.ocros  grandes,  señoril 
qiie  han  de  veer  muchas  cosas  et  granadas,  non  seao.detenidos  por  alpOK 
gamiento  de  oir  muchas,  razones  d  dci  vpet  g^randcs.ejjcriptos* 

Sohre  qué  cosas  pieden  piSr  mereuL  . 

Una  de  las  cosas  por  que  mai  *caaladamente  los  homes  pueden  pedir 
merced  al  rey  es  qiiaiido  son  judgados  por  él  6  por  el  aJchíntadu  ma- 
yor de  :»u  cui  te  de  que  non  bc  pueden  abar,  que  sean  oidos  otra  vc¿  so- 
bre aquel  juicio ,  €t  que  lo  mejore  si  fallare  razón  por  que  lo  haya  de 
fiK!er..rero.eseo  se  entimdede  aquel  juicio  quel  rey  q  el  adflaniado-díese 
conosciendo  del  pleyto,  principaUnente  en  comepatfndose  ant^s  .ca  si 
el  pleyto  fuese  librado  por  juicio  de  alcalle  de  alguna  ylUa  ó  de  alguna 
ctbdat,  et  fuese  tomada  alzada  áÜL  para  el  adelaniaKlb  raayof  de  la  pro- 
vincia, et  confirmase  la  primera  sentencia»  et  se  alzase  otra  vez  la  parce 
deste  juicio  i  la  corte  del  rey,  si  el  rey  ó  el  adelantado  mayor  cooHr- 
mase  los  juicios  sobredichos,  dende  adelante  non  puede  pedir  merced 
al  rey  que  oya  de  cabo  aquel  pleyto,  fueras  ende  si  el  rey  lo  quisiese  fa- 
cer como  señor.  Otrosi  pueden  pedir  merced  al  rey  los  homes  que  les 
oluengue  los  plazos  de  las  debdas  que  deben ,  mas  non  lo  pueden  facer 
que  les  quite  el  debdo  del  todo.  Otrosí  aun  pueden  pedir  merced  al  rey 
sobre  cosa  que  sea  dañosa  al  rey  ó  al  regno:  et  si  por  aventura  la  co- 
píese el  rey,  non  debe  valer  aquella  gracia,  lucras  ende  sil  fuese  otorga- 
da Otra  vez  de  cabo.  Otrosi  non  deben  pedir  merced  al  rey  que  perdo- 
ne i  home  que  flieae  judgado  por  traydor  ó  por  alevoso. 

*        ■       r  .   '  •        :  •  '  . 

LST 

Como  twn  pmdtn  pedir  merced  de  sentencia  que  fie  se  dada  contra  alguno 

de  qiu  se podicra  alzar  ct  non  quiso. 

Definitiva  sentencia  seyendo  dada  contra  alguno  que  fuese  mayor 

de  veinte  et  cinco  aííos,  de  tal  judgador  de  quien  se  podiese  alzar  si 
quisiese,  si  non  se  alzase  della  en  el  tiempo  que  io  podie  facer,  maguer 
veniese  después  deso  á  pedir  merced  al  rey  que  mandase  otra  vez  oir  el 
pleyto,  non  debe  secr  oído  nin  gelo  debe  caber;  ca  pues  que  él  se  po- 
diera  alzar  et  non  quiso,  semeja  quel  plogo  de  la  sentencia  que  dieron 
contra  él.  Et  aun  decimos  que  sí  los  homes  sopiesen  que  serien  oidos 
sobre  tal  razón  como  esta»  siempre  se.trabajarien  de  denaandar  et  de  pe-* 
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acabar* '   

«T  VI. 

f  ^  tkmpo  pucdm  a  deben ptdir  merced. 

l)esde  que  la  sentencia  fuere  dada  por  el  rey  6  bór  dáddáittCado 
mayor  de  la  corte  £ista  diea;  días  puede  pedir  merced  Ja  parte  que  se  to* 
viere  por  agraviada  que  le  oya  sobre  ella:  et  si  entonce  le  fuere  otórga- 
da  esu  merced,  puédese  mandar  complir  el  juicio  si  es  dado  sobre  cosa 
mueble  ó  raiz,  <kado  ¿ladores  el.  vencedor  que  tornará  codo  aquello  dc% 
que  fue  entregado  si  el  rey  toviere  por  derecho  de  desfacer  aquella  sen- 
tencia que  era  dada  por  él.  Et  si  por  aventura  non  se  acordase  de  pedir 
merced  ia^u  e^tc  ticnipu  sobredicho,  puédelo  facer  aun  ía^ta  dos  años; 
pero  en  tal  caso  conop.este  el  jutáp.debe  seer  complido,  et  non  ha  por 
que  dar  fiadores  como  desosD  dexinotof,  aquel  por  quien  es4ado. 
bre  todo  dedmos  que  d'  adehii^adp  ^  ^  i^y  qtor^re  cytá  m^ccd 
dcbp  ól  meBmo  ck  el.pleyco  dé'üiÍKi;  porque  ,pned«  mejoc  jp|i|¡ptider  -ú 
esdem^ocar.  , 

•  muLo  XXV. 

DB  GOMO  SB  pmílSBÑ  QUBBHikNtAB  lOI  maOftQÜB  BVBSBlY  ^  SAIX» 
COKtíJL  tos  MEÑOiíBi  DB  ^INTB  ST  GINGO  ^VOfi'd  GONTKBT  $V|  6VAB» 
DATOBBS,  MAGinOL  NON  FVBSB  BX  TO]IAI>A.'<*BZADAV  . 

Cxrant  departimiento  íícicron  los  sabios  que  tallaron  los  derechos  so- 
bre tomar  alzada  de  los  juicios,  d  pedir  merced  á  los  reyes  en  razón  de- 
llos,  ó  demandar  que  se  oya  de  cabo  el  juicio  que  fuese  dado  contra  los 
menores,  maguer  delio  non  se  aleasen }  ca  dixicron  que  el  que  apela  tá- 
celo porque  entiende  quel  Hcieron  tuerto  en  el  juicio  que  dieron  contra 
4¡9.  lias  A  que  pide  OKKcd  sobre  algunt  juldo  non  se  querella;  de  puer- 
to» mas  quiere  dadr  que  es  bueno' e(> se  puede  mejorar:  e(  el  otro  que 
•  úct  demanda  por  Íos.menoies  en  manera  de  entregamiento  contr^i  al* 
gum  iuido,  non  ha  querella  del  alcalle  que!  jtidgó,  mas  pide  que  sesi 
oído  de  cabo,  porque  los  que  rasooaron  su  pleyto  non  lo  iicieron  com- 
plidamente ,  ó  porque  razonando  erraron  conosciendo  ó  negando  lo  que 
non  debien.  £c  pues  que  en  los  títulos  ante  deste  fkblamos  de  las  alza- 
das et  de  la  merced  que  puede  home  pedir  de  los  juicios  de  los  señores, 
queremos  aqui  fablar  cómo  las  sentencias  que  tuesen  dadas  contra  los  de 
menor  edat  se  pueden  desarar  por  entrega  á  que  dicen  en  latin  7£stii¡(- 
tío,  £t  por  ende  queremos  aquí  mostrar  que.  quiere  dewir  re^itucion; 
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et  qué  pro  nasce  della:  ct  quiéti  la  puede  demandar:  et  en  qu^  maneras 
et  de  quaics  juicios:  ct i  i^uién:  et  ^uáiido:  et  por  qué  razones.  . 

■  r 

Qué  ^ierf^  dtctr  ustitudon ,  tt  qué  pro  nasce  della  ^^dQ  es  ptofgéuU 
;  para  desatar  algunt  Juicio, 

IUsííMíq  en  iarin  tanto  quiere  decir  at  romahce  como  torqjv  laa 
cosas  en  aquel  estado  en  que  eran  antes  que  (uese  dado  el  juicio  sobie 
ellas.  Et  nasce  della  muy  grant  pro;  ca  quebranta  Jos  juicios  que  son 
dado?  contra  los  menores,  maguer  non  fuese  tomada  alzada  dcllos,  et 
pueden  sus  guardadores  ct  sus  voceros  razonar  ti  pleyto  como  de  pri- 
mero, et  revocar  los  yerros  que  fuesen  fechos  en  los  pleyíos  iubre  que 
eran  dados  ]ü¿>  juicios:  et  esto  pueden  facer  non  tan  ¿oiamentc  en  los 
pleytos  que  fuesen  judgados  contra  los  menores  estando  sus  guardadores 
ddanie,  mas  aun  en-k»  biros  que  los  guardadoret  á  hobiesen  se« 
guido  en  hombre  delloa,  maguer  lflB-ifienores.ab|iiÍK)biesen  estado  pre* 
sentes.  Pero  si  los  menores  por  a  comenaasen  pleyto,  6  íiieae  dado  joi^ 
cío  contra  ellos  non  estando  sus  guardadocei  detance,  non  valdrie  ía  sea* 
tencia  que  fuese  dada  i  daño  deilas:  et  por  ende  non  serie  mccster  de 
desatarla  por  restitudon,  porque  ulfontencla  et-  Ip  qpe  aai  fue  íeclio  en 
el  pleyto ,  non  trale  nada»  bien  asi  como  si  del  conwnawnicnto  non  fiiese 
iecha  ninguna  cosa.  - 

LBT  II. 

Quién  puede  demandar  restitueietí,  ti  en  qué  manera  et  de  qaáks  juictof. 

Demandar  pueden  los  guardadores  entrega  del  juicio  que  fuese  dada 
contra  ios  menores,  ó  tilos  mesmos  estando  sus  guardadores  delante: 
eso  mesmo  puede  fiicer  su  personero  habietKÍo  señalado  mandado  para 
esto:  et  k'  demanda  debe  seer  fecfaa  %n  esM  manera»  ¡sstando  ddame  an 
contendor  6  seyendo  apksado  aquel- contra  quien  demandan  la  rettitu- 
cion.  Et  otrosí  quando  k-  restitución  otocnrenál  menor,  óim  niar- 
dador  d  á  su  personero  sobre  aignna cosa (fel  pteytod  aobre  todo  el  jui- 
do,  eso  mesmo  deben-  6cer  et  otorgar  á  su  contendor ,  et  tornar  el  pley* 
lo  en  aquel  estado  en  que  ante  erai  ca  derecho  et  gpiiaulo  es  pues  que  el 
menor  non  se  paga  del  juicio,  que  sean  oidas  las  razones  de  su  conten- 
dor de  cabo,  bien  asi  como  él  quiere  que  sean  oidas  las  suyas.  Otrosí 
decimos  que  mientra  durare  el  pleyto  de  la  restitución  que  non  debe 
seer  fecha  en  él  ninguna  cosa  nueva.  Et  aun  decimos  que  de  aq'  ellos 
juicios  pueden  demandar  ips  moiores  entrega  que  fuesen  dados  comra 
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ellü^  o  contra  sus  guardadores  m  tiempo  que  fuesen  de  menor  edac»  ca 
maguer  el  pleyto  fime  comeniado  i  la  moii  qae  ellos  eran  menores, 
ú  el  jaldo  diesen  después  en  tiempo  que  dios  íiiesen  de  edat  complidat 
enioiice  td  jalao  non  se  jpoede  desatar  por  manera  de  lestlnidon,  co- 
SDO  ^lier  que  se  poeden  auar  dd  si  qoisSeren. 

&BT  III. 

A  quién  ptteden  íUmandar  la  restitución  y  et  quándo  et  por  qué  razoms. 

Delante  aquel  mesmo  judgador  que  dio  el  juicio  contra  los  menores 
ó  delante  su  mayoral  puede  seer  fecha  demanda  que  se  desate  por  ma- 
nera de  restitución:  et  pueden  demandar  Jos  menores  esta  restitución  en 
todo  el  tiempo  de  la  menor  edat,  que  es  fasta  que  hayan  veinte  et  cinco 
aiíos  complidamente.  Et  débenla  otorgar  los  jueces  quanJo  ios  menores 
muestran  ó  prueban  que  les  fue  fecho  engaño  en  el  pleyto  ó  en  el  juicio, 
6  que  por  liviandat  6  por  yerro  oonosdd  6  n^  d  menor  alguna  cosa 
que  fiiese  á  sa  daño,  ó  si  por  aventara  sos  ab(¿Klos  non  mostraron  W 
razones  can  complidamente  como  debieran,  6  fian  algalias  cartas  6  tes- 
'  tigos  que  fallaron  de  nuevo  con  qae  pacdan  mejorar  su  pleyto*  ó  quie- 
ren mostrar  leyes,  6  fueros  ó  costumbres  que  son  á  su  pro  et  son  con-, 
erarlas  d  laido  de  que  han  la  qoerella;  ca  si  niogMna  deseas  razones  non 
mostiasen  los  menores  6  sus  guardadores,  non  se  pueden  desatu:  lof 
inicios  une  fiiescn  dados  contra  ellos. 

TITÜLQXXVL 

DE  COMO  SK  PUEDE  QUEBRANTAR  EL  JUICIO  QUE  FUESE  DADO  FALSA- 
MENTE Ó  CONTRA  AQUELLA  ORDENADA    MANERA  QUE   EL  DERECHO 
MANDA  GUARDAR  EN  JUICIO,  MAGUER  NON   FU£S£  £NO£ 

'  TOMADA  ALZADA. 

Non  tan  solamente  en  Jas  tres  maneras  qae  dedmos  en  las  leyes  de 
los  dmlos  ante  desie  se  puede  quebrantar  el  juido,  mas  aun  hi  ha  otra 

manera;  et  esto  serie  quando  fuese  dado  fiüsamente.  Et  como  quier  que 
en  el  título  de  los  mdeficios  Oblamos  en  general  de  todas  Jas  fiilsedadea 
que  los  bornes  ^Kren,  queremos  decir  en  este  señaladamente  de  aquella 

por  que  se  pueden  revocar  los  juicios;  et  mostrar  qué  cosa  es  tal  false- 
dat:  et  en  qué  manera  se  puede  de^acer  el  juicio  que  fuese  dado  por 
ella:  et  quién  puede  este  juicio  desatar:  et  &sta  quánto  tiempo:  et  des- 
pués mostraremos  cómo  se  puede  revocar  d  juicio  que  fuese  dado  con- 


PARTIDA  III. 

tra  ley  Ó  contra  la  ordenada  manera  que  debe  sccr  guardada  en  dariosy 
de  4¡ue  £iblamoft  co  c^u  mcsma  ^«tiuJd  ca  el  dtulo  de  ioi  juicios. 

Qm¿  cosa  es  falsedatj  ef  en  qué  numera  se  piudt  desfacer  el  jtáeio 

q¡uejuest  dado  /or  eíla. 

Falsedat  es  seguat  duneroii  lot  obios  wwwtompnto  de  vendat;  ct  fl»- 
k  61iedat  haya  leraejanza  et  can  de  coM  Terdadcn,  pero  ooii  ce 
adíf  ante  es  bien  contraria  della:  et  por  ende  se  engañan  i  las  rece»  toa 

(ueces,  cuidando  que  las  cartas  6  los  testigos  falsos  que  traen  las  partes 
ante  ellos  sean  verdaderos  et  non  lo  son,  por  que  han  i  dar  su  juicio  por 
dios.  Onde  decimos  que  toda  sentencia  que  fuese  dada  por  cartas  Bisa* 
ó  falsos  se  puede  desatar,  maguer  U  parte  contra  quien  la  diesen 

non  se  alzase  della:  et  tal  juicio  como  este  puédese  desfacer  en  esta  ma- 
nera, vcniendo  la  parte  que  se  lovicre  por  agraviada  antci  judgador,  es- 
tando delante  h  otra  parte  por  quien  fue  dado  el  juicio  ó  fiiciéndola  em- 
plazar, ec  debe  pedir  al  joes  como  en  manen  de  resticucion  (jne  desase 
aqud  juicio»  porcnie  lúe  dado  por  fiJios  tesdgoa  d  por  £üsas  cartaa:  ct 

E'olMbdoIo  ast  dmlo  revocar  el  juez.  Pero  si  en  el  pleyto  aobce  qiie 
e  dado  ú  fokio  fiieaea  rcscebidos  mochos  testaos  6  cartas  de  monaa 
maneras  qne  averiguasen  el  pleyto»  maguer  la  parte  probase  que  a^o- 
not  de  aquelloa  tetemos  d  de  las  canas  eran  61ns,  nol  compUrie  «  ma- 
nefíestamente  non  averiguare  que  ú  juea  por  aquellos  lesci^  6  por 
aquellas  cartas  &lsas  dien  su  juicio. 

LET  u. 

Qufái  puede  desatar  el  jtdcio  que  fuese  daáú  por  falsos  testígo$  6  fot 
fakoM  €arUtSy  et  fasta  ^kdnto  tiempo  se  puede  desfacer* 

Aquel  mesmo  jodgador  que  did  su  juicio  por  íabos  testigos  o'  por 
fiüsas  cartas  lo  puede  desAcer,  d  entero  so  mayoral  si  gelo  pidieren  et 
lo  probaren  en'k  manen  que  dezímos  en  la  ley  anie  desta.  Ét  puédese 
revocar  tal  juicio  et  todas  las  cosas  que  fuesen  fidhas  6  pagadas  por  n- 
xon  del,  desde  el  dia  que  fue  dado  nsli  Telnie  aííos}  et  de  aquel  tiempo 
ca  adelante  finca  siempre  por  firme* 
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Cómo  s€  pusde  desatar-  ti Jukio  que Juese  dado  contra  /cj,  ú  conit  a  fi^ioi 
4  contra *ttaitira.,:á  -eoiitra  buenas  costumbres ¡  ó  sobre  cosa, 
•  :  '  que  non  se  poSese  facer*  ^ 

Contra  ley  ó  contra  fuero  scyendo  dado  algunt  juicio  non  debe  va- 
ler: et  esto  serie  quando  en  la  sentencia  fuese  escripta  cosa  que  nnajiities- 
tamenre  fuese  contra  ley,  como  si  cíinílíc:  mando  (jijc  tal  testamento 
que  h/:o  íulan  menor  de  catorce  años  que  vaia,  o  pusiere  en  el  juicio 
otra  cosa  que  saíaladjuaoaQte  fuese  defendida  por  ley  ó  por  fueron  ca  e) 
íi]ido.<)fl«iá  fueií  <l949  jnaguer  pon  se  9]¿í»ea  d^,  non  es  tc¡^9^o 
túia  4eÍQii.o1>rar  por  4í#.  bi^  asi  como  si  non.  fuese  dada  Esq  m^mg 
¿deciiQÓ»  si  lo  diñen  contra  natura,'  6  contra  bnms  costombres,  d  fiiesQ 
lu  mandada  eos»  qpñ,  npn  se  podicse  ftoer.  .  . 


Cimo  nm  vale  el  juicio  en  que  mnjudgaron  todos  hs  judga¿lms  i  'qtdm 
Juc  mandado  judgar,  6  quando  judgaronM  tiempo  que  non  debien 

'  - í  erraron  en  él,  * 

Nula  es  la  sentencia  en  que  non  se  acertaron  4  ¡udgarla  todos  los 
judgadores  á  quien  fue  enconii-ndaüo  que  judgasen  el  plcyro;  eso  raesr 
mo  berie  quando  les  fuese  otorgado  de  judgar  fasta  tiempo  cierto,  et 
ellos  diesen  su  juicio  después  que^  íuese  9cabadp  aquel  Cknipo  en  que  le^ 
lúe  otorgado  pod^  de  judgar.  Otrosí^  quando  condenasen  á^lgum  ho- 
mc  fn.  sil:  juicio  ppcaigum  yerrq  que  hdbíese  fecho  en  mayor  contia  que 
Ja  ky  le  manda  p^sjdbar,. non  serie  valedero  el  jmdo  tn,  aquello  ^.fue<- 
^.den^.Bso  mesmo  decimos  quando  fuese  manifiestamente  pue9K9  yei^ 
ro  en  la  sentencia  spbrp  contía.de.ipi^maravedis^'  d  de  las  cosas  quel 
mandasen  pechar  ó  dar;  ca  maguer  non  se  alzasen  destos  juicios  sobre- 
dichos, puédensc  revocar  quando  quipr^etnon  deben  obrar  por  ellos 

bien  asi  como  si  non  íiiescn  dados.  ,         .  ^ 

,\      \      >  .  '     •.   ■  • 

:  .  I   ó    Jat.<9tptt  quet  naadafn  pechar.  ToU  i>  B.  IL  a. .  • '  r;  ) 

•  ..  í  «    .       -Mf^  j  v  . 
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•tBT 

Cómo  el  ¡I/icio  que  fuese  dado  sobre  pl¿yto  que  mn  fuese  comenzado  por 
demanda  nin  por  respuesta,  ó  el  ¡jta  diesen  non  seye'hío  enjpfazadas  las 

^arUs,  Q  gue  Jutse  dado  por  dineros  ó  contra  iionu  muerto^ 
_        :  non  debe  valer. 

Non  deben  los  ¡udgadores  dar  juicio  sobre  ningunt  pleyto,  fueras 
ende  en  el  que  fuese  de  alzada,  i  menos  de  se  comenzar  primero  por 
demanda  ct  por  respuesta:  ct  sinon  lo  ticiesen  asi,  el  juicio  cjue  diesen 
después  non  serie  valedero.  Eso  mesmo  serie  quando  judgasen  non  &e- 
yendo  delante  las  parres,  ó  non  las  habiendo  emplazadas  que  veniesen  i 
oír  su  juicio,  ó  si  les  fue^e  probado  que  dieran  aquella  sentencia  por  di- 
neros, ó  si  condenasen  al  home  i  la  sazón  que  fuese  muerto,  fueras  ende 
en  pleyto  de  traydoo}  ca  en  qualquier  de«tos  <iiM  ^tx%\m  otros  «guc 
moacramot  ea  las  leyes  del  titulo  de  los  juktos  <|iie  lum  detxra  seer  va- 
lederos»  non  valdrie  la  semencia  -que  fiicáe  dada,  et  podcfse  hte  des&cer 
ijModo.qi^ier  maguer  oon  ibese  toinada  alzada^ 

TITULO  xxva ' 
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C*ompHdamente  se  muestra  en  los  títulos  ante  deste  cómo  los  juicios 
se  deben  dar,  ct  en  qué  manera  ct  por  qué  razón. -s  se  pueden  desatar 
después  que  son  dados:  ct  agora  queremos  aqui  mostrar  de  conui  sede- 
den  complir  los  juicios  valederos  quetnon  pueden  nin  debeii  seer  que- 
braatados  por  ninguna  de  las  maneras  que  en  la»  leyes  desuso  mostra- 
mos: et  primeramente  diremos  quiéi'ios  puede  cotanplir:  ec  en  qué  n»- 
neratec  oontra  quiénr:  ec  en  qué  cosiát'ec  deá  en-^  tiempo. '  - 

Quién  puede  cumplir  ios  juicios  que  son  valederos, 

Complir  pueden  los  juicios  qne  son  valederos  aquellos  mesmos  jud- 
gadores  que  los  dieron:  eso  mesmo  pueden  facer  los  mayorales  delios. 
Otrosí  decimos  que  si  el  juicio  fuere  dado  en  un  logar,  et  la  cosa  sobre 
que  judgaron  es  en  otro,  quel  juez  en  cuyo  logar  es,  debe  complir  ia 
sentencia  entregando  la  cosa  al  vencedor  después  que  hobiere  rcscebido 
carta  del  que  dio  la  sentencia  sobre  ello.  Eso  mesmo  decimos  que  debe 
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seer  guardado  qtiando  el  judgador  diese  sentencia  en  ra^on  de  debda 
qac  algpno  debiete,  cuyos  bieoes  fiiesen  en  otro  logar  et  non.  en  aquel 
do  dieren  d  juido.  £t  non  tan  solamente  los  juecea  pueden  pqr  si  coro- 
pfir  Jos  juicios  <]ue  son  valedieros,  mas  aun  los  pueden  fiicer  complir 
por  sus  homes  que  tengan  seí»Iados  para  esto » ó  por  la  justícia»  ó  por 
el  n^enno  del       i  quien  lo  mandasen. 

LBT  n.  .  .  , 

En  qné  manera  et  eofUr^  qwén  se  deten  eon^r  los  Juicios  •oalederos. 

Compiidos  dcberi  sclt  los  juicios  valederos  en  esta  manera;  ca  de- 
ben primeramente  catar  los  que  ios  mandan  complir  si  aquel  que  es 
vencido  otorgo  la  dcbda  por  si,  d  le  fije  probado  de  guisa  que  non  lo  pu- 
do contradecir:  et  debe  íaccr  ei>tu  llanamente,  sin  agraviamienro  et  con 
buenas  pabbras,  entregando  al  vencedor  contra  el  demandado  d  á  sus 
herederos  en  tanta  contia  ó  en  aquellas  cosas  que  seiíaiadamente  son 
puestas  en  d.|u¡c¡o*  Et  si  por  aventuia  aquellos  contra  quien  fiie  dado 
el  juicio  (besen  rebelles  de  manera  que  refertasen  la  entrega  queriéndose 
amparar  por  fuerza,  entonce  deben  los  judgadores  ayuntar  homes  arma» 
dOset  venir  con  ellos  al  logar*  et  compUr  su  juicto  poderosamente,  de 
manera  que  la  iosticia  venza*  . 

XST  ziz. 

Bn  fa/  cosas  se  deben  eempfír  ¡os  juicios  que  son  valederos* 

En  las  cosas  et  en  los  bienes  del  dueño  del  pleyto  contra  quién  es 
dado  el  juicio,  se  debe  mandar  complir  et  facer  la  entrega,  primeramente 
tomando  de  las  que  fueren  muebles  tamas  en  que  se  pueda  complir  et 
pagar  ia  coiuia  de  la  debda  que  es  puesta  en  la  sentencia ,  cc  si  el  mueble 
non  ahondase  deben  tomar  de  las  cosas  que  son  raiz  tantas  que  cumplan. 
Et  quando  todo  esto  non  compílese  para  &cer  la  entrega ,  deben  entrega 
al  vencedor  en  las  debdas  manifiestas  que  debien  al  veticido  (asta  que  se 
'  cumpla  h  contia  de  la  sentencia:  et  non  deben  entregar  por  razón  de 
debda  sobre  que  fuese  dado  juicÍO|  en  caballost  nin  en  armas  de  caballo* 
ros,  nin  en  soldada,  nin  en  tierra  que  íiiese  puestaT para  guisamiento  de- 
llos,  nin  en  bueyes  de  arada,  cuyos  quier  que  sean,  fidlando  otros  bienes 
del  vencido  en  que  se  pueda  complir  el  juicio.  Et  si  por  aventura  en 
compliendo  el  juicio  acaesciese  contienda  sobre  las  cosas  que  tomaban 
para  facer  la  entrega,  diciendo  algunos  que  eran  suyas,  d  que  hablen  de* 
recho  en  ellas,  ec  non  daquel  contra  quien  fue  dada  la  sentencia,  entonce 
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debe  el  iiidndor  llanginetile  sabor  ú  es  Tcrdat  lo  que  dicen,  ct  «t  tíhm 
que  es  asi,  debe  denr  aquellos  cosas,  et  con^lír  el  juktaen  las  otras  del 
venado  que  &Uare  que  son  sin  contienda.  Et  todas  estas  cosas  que  de^ 
ximot  fiisca  aquí  en  esu  ley ,  han  logar  en  los  juicios  que  fiiesen  dadoa 
por  razón  de  debda  que  debiese  el  vencido,  ó  por  otra  cosa  que  fuese 
tenodo  de  facer.  Mas  quando  el  juicio  fuese  dado  sobre  cosa  cierta  quier 
fuese  mueble  ó  raíz  que  homc  demandase  por  suya,  entonce  débese 
complir  el  juicio  en  aquella  cosa  mesma  de  quai  natura  quier  que  sea. 

lET  IV. 

C&fw  je  dtht  coit^Ur  ii  juim  que  Juese  dado  cwtra  muchos* 

Acaesce  i  las  vegadas  que  dan  sentencia  contra  muchos  bornes  so- 
bre alguna  cosa  que  deblen  dar  6  facer,  oondenííndolos  que  la  paguen  á 
la  fagan:  et  por  ende  decimos  que  si  el  jadgador  que  diete  tal  sentencia 
como  esta  condenarenseñaladamente  i  cada  ono  dellos  por  todo,  que  se 
puede  complir  la  seoteocla  en  los  bienes  de  cada  uno  dellos.  Et  si  cierta* 
mente  non  fiiese  dada  condenando  á  cada  uno  por  todo,  entonce  se  de» 
be  complir  en  los  bienes  de  todos  conuinalmente,  pagándolo  todos  por 
cabezas:  et  non  pueden  apremiar  i  ninguno  dellos  por  todo  quando  la 
sentencia  fuere  asi  dada ,  maguer  se  hobiese  obligado  cada  uno  pOT  todo 
á  la  sazón  que  entraron  Eadores  ó  debdores  de  so  uno* 

Mn  fié  tímpo  se  dekm  eompih  ios  juiehs     son  valederos, 

Seyendo  el  juido  valedero  de  manera  que  se  deba  complir  porque 
akada  non  tomaron  dél,  d  si  fiie  tomada  que  confirmaron  íi  sentencia 
asi  que  non  ha  hi  mas  alzada,  si  el  juicio  ftie  dado  en  rason  de  debda 
que  el  demandado  conosciese  6  fuese  vencido  della  delante  del  judga- 
dor ,  débenlo  complir  en  los  sus  bienes  fasta  diea  dias.  Et  si  por  aventa- 
ra fiiese  dado  sobre  alguna  cosa  cierta  que  home  demandase  por  suya, 
entonce  débese  complir  luego  en  aquella  cosa  sobre  que  fue  dado  el  jui^^ 
cío :  et  si  el  condenado  dixiere  que  non  puede  luego  facer  entrega  della 
porque  es  en  orra  parte,  si  esto  non  dixiere  maliciosamcnrc,  debe  dar 
buenos  fiadores  que  á  aquel  plazo  que  el  judgador  toviere  por  guisado, 
que  dé  la  cosa  ó  aquello  por  (jue  fuere  apreciada  sinon  la  podiese  haber. 
Et  si  la  sentencia  fuese  dada  contra  el  demandado  en  razón  de  alguna 
coia  que  debiese  facer,  débelo  apremiar  que  la  fága,  asi  como  lúe  pues- 
to d  lo  prometió.  Et  si  el  juicio  fuese  dado  sobre  algunt  pleyto  de.  es-: 
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oniúeiito  de  justicia  de  muerte  6  de  perdimiento  de  tnieoibro»  débete 
luego  complir  de  día  paladinamente  ante  los  hotaa  ct  non  de  noche  i 
furto;  ca  la  justicia  non  tan  solamente  ha  de  seer  complida  en  los  lio- 
mes  por  los  yerros  que  facen,  mas  aun  porque  los  que  la  vieren  torneo 
ende  miedo  et  escarmiento  paru  guardarse  de  £icet:  cosa  por  que  juere»» 
can  rescebir  otra  tal 

LBY  VI, 

CSmo  Si  dgitn  mter  en  almoneda  Uí  cosas  que  son  tomadas  p9r  «ntr^af 

tí' fasta  ^  tiifi^  st  deben  vtndtr. 

Entregado  seyendo  idgaot  borne  en  los  bienes  de  so  debdor  por ' 
tenteoda  dd  juez,  si  el  debdor  nol  pagase  lo  qoel  hable  i  dar,  puede 
meter  en  aimotieda  aquella  cosa  de  quel  entregaron  con  otorgaitiiento 
del  jndg^Klor '  et  almonedearla  fasta  veinte  dias:  et  desi  débese  vender  ál 
qoe  mas  diere  por  ella  de  los  veinte  dias  adelante.  Et  si  por  aventura 
mas  valiese  que  la  debda  que  habie  de  rescebir,  lo  demás  debe!  dar  al 
que  era  seííor  de  la  cosa,  et  si  valiese  menos,  debe  el  judg<idor  aun  en- 
tregar til  los  bienes  del  vencido  aquello  que  valle  de  menos.  Et  si  acaes- 
cíese  »  que  en  los  veinte  dias  sobredichos  non  saliere  comprador  que  la 
comprase  por  miedo ,  6  por  amor  del  vencido  o  por  otra  razón,  en- 
tonce debe  el  judgadur  otorgarla  al  vencedor  con. o  ca  manera  de  com- 
pra por  tanto  quanto  entendiere  que  vale  la  cusa. 

TITULO  XXVIU,  ' 

DB  COHO  OANA  BOMX  BL  StiÜOUO  SN  I.AS  COSAS  1»  QVAL  H ATVEA 

QUIE&  QV8  SBAN, 

Cxana  ó  pierde  Home  el  seííorio  en  ks  cosas  non  tan  solamente  por  los 
juicios  de  los  judgadores  de  que  Oblamos  en  los  dtulos  ante  deste,  mas 
aun  en  otras  muchas  maneras  que  mostraremos  en  las  leyes  dcste  título. 
Er  por  ende  queremos  aqiii  decir  que  cosa  es  ra!  señorío:  et  quintas 
maneras  son  del:  et  en  quáles  cosas  lo  puede  borne  ganar  et  en  quá- 
les  non. 

I     et  almonedearla  fasta  treinta  dlM  «II        >    que  «O  kw  treinta  4iilt  nbfejfefcoi. 
•delante.  £t  si  por  «ventura.  ToL  i.  Tol.  I. 


I 


7^1  o  9AM,TtDA  111» 

UT  I. 

Quá  cosa  es  seíhm  et  quintas  maneras  són  déí. 

Señorío  es  poder  que  home  ha  en  su  cosa  de  facer  dclla  ct  en  ella  lo 
que  quisiere  segunt  Dios  ct  segunt  fuero.  Et  son  tres  maneras  de  seño- 
río: la  una  es  poder  esmerado  que  han  los  emperadores  et  los  reyes  en 
escarmentar  lus  malfechores  et  en  dar  su  derecho  á  cada  uno  en  su  tierra: 
et  desto  fabkmos  as^  complidameme  en  la  segunda  Partida  et  en  mu- 
cbas  leyes  de  U  quarta  destc  libro.  La  otn  manera  de  señorío  es  poder 
ooe  borne  ba  en  las  cosas  muebles  6  raices  deste  mundo  en  su  yldá»  et 
después  de  su  muerte  pasa  i  sus  berederos  ó  i  aquellos  i  quien  k  en»- 
genase  mientra  viviese.  La  tercera  manera  de  señorío  es  poder  que  borne 
na  en  fruto  ó  en  renta  de  algunas  cosas  en  su  vida,  ó  á  tiempo  cierto» 
<>  en  castiello  6  en  tierra  que  borne  toviese  en  feudo,  asi  como  dice  en 
las  leyes  desie  nuestro  libro  que  £iblan  en  esta  tazón. 

LBY  n. 

JBn  ^iáles  eosai  puede  hem  ganar  elsmom  et  en  quáies  mm, 

Deparíimiento  ha  muy  grande  entre  las  cosas  deste  mundo;  ca  áta- 
les b¡  ha  dellas  que  pertenescen  i  las  aves,  et  á  las  bestias  ce  á  todas  las 
otras  criaturas  que  viren  para  poder  usar  dellas  también  como  i  k»  lio- 
mes:  et  otras  que  pertenescen  tan  solamente  á  los  homes:  et  otras  son 
que  pertenescen  apartadamente  al  común  de  alguna  cibdat,  ó  vilk,  6 
castiello  6  de  otro  logar  qualquier  do  bornes  moren;  et  otras  bi  ba  que 
pertenescen  aun  señaladamente  4  cada, un  bome  para  poder  ganar  ó  per- 
der el  señorío  deltas:  et  otras  son  que  non  pertenescen  i  señorío  de  oio- 
gunt  home',  nín  son  contadas  en  su»  bienes»  asi  como  mostraremos 
adelante. 

Quáfes  cosas  son  ^  eormmaímente  pertenescen  d  todas  ¡as  criaturas 

del  mundo» 

Las  cosas  que  comunalmente  pertenescen  i  todas  las  críaniras  que  vi* 
ven  en  este  mundo  son  estas:  el  ayre,  et  las  aguas  de  la  lluvia,  ct  el  mar 
et  su  riberai  ca  qualquier  criatura  que  viva  puede  usar  de  cada  una  des- 
tas  cosas  segunt  quel  fuere  meester:  et  por  ende  todo  bome  se  puede 
aprovechar  del  mar,  et  de  su  ribera  pescaíndo,  et  naviando  et  fiiciendo 
bl  todas  las  cosas  que  entendiere  que  i  su  pro  seráik  jSmpero  á  en  la 
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ribera  de  la  mar  fallare  casa  ó  otro  edificio  qualquier  que  sea  de  alguno, 
nol  debe  derribar  mn  usar  del  en  ninguna  manera  sin  otorgamiento  del 
que  lo  fizo  ó  cayo  fuere,  como  quier  que  si  lo  derribase  la  mar,  ó  otri,  6 
se  cayese  él ,  que  podrie  ^uiea  <|uier  facer  de  nuevo  otro  edificio  en  a^d 
cicsmo  logar,  ■  ■  '  * '  , " 

LEY  IV. 

Qué  cosas  son  afilas  que  hom  putde  faetr  m  Ja  ribera  de  ¡a  mar^ 

En  la  ribera  de  k  mar  todo  home  puede  6cer  casa  6  cabana  i  que 
jc  acoja  cada  que  qubwre,  et  puede  hi  &oer  otro  edifido  qualquier  de 
que  se  aproveche  de  manera  que  por  él  noo  se  embargpe  d  uso  camu- 
nal  de  la  gente:  et  puede  labrar  en  la  ribera  galeas  ó  otros  navios  qoa* 
iesquier,  cr  enxugar  hi  sus  redes  ct  leerlas  dís  nuevo  si  quttlere:  et  en 
quanto  hi  labrare  ó  estudicre  nol  debe  otro  ninguno  embargar  que  non 
pueda  usar  et  aprovecharse  de  todas  estas  cosas  ó  de  otras  semejantes  de- 
lias  en  la  manera  que  sobredicho  es.  Et  todo  aquel  logar  es  ILimado  ri- 
bera de  la  mar  quanto  se  cubre  del  agua  della  quando  mas  ae^ce  en  co- 
do d  año,  quíer  en  tiempo  de  invierno  ó  de  verano. 

LEY   V.    ' 

Cinto  gaua  home  ef  señor  w  dt  oro,  et  de  piedras  preciosas  ó  ^  Oirás  €0^ 
sos  quij'aila  en  ía  ribera  de  ía  mar. 

Oro»  d  aljófar  d  piedras  preciosas  filian  los  hornea  en  d  arena  que 
está  en  la  ribera  de  la  mar:  et  por  ende  dedmos  que  todo  home  que 
liare  hi  alguna' destas  cosas  sobredichas  et  la  tomare  primeramente «  que 
debe  seer  suya;  ca  pues  que  non  caen  los  bienes  de  niogunt  home  lo  que 
en  tal  logar  es  fallado ,  guisada  cosa  es  et  derecha  que  sea  de  aquel  que 
primeramente  la  fallare  et  la  tomare,  et  que  Otro  ninguno  non  gela 
pueda  coacraUar  nin  embargar. 

UBT  VI.  '  ' 

Cbnno  de  hs  rvor,  it  de  hs  puertos  ^  tt  de  hs  caminos  ct  de  las  riberas 
pueden  usar  todos  íos  homes  eomunaimtnte. 

Los  rios^etios  puertos  et  los  canúnos  públicos  pertenesoen  i  todos 
los  horoes  comunalmente,  en  tal  manera  que  también  pueden  usar  de- 
llóslós  que  son  de  otra  tierra  extraña  como  los  que  moiratii  et  Viven  en 
aqtíiella  tierra  do  son.  Et  como  quler  que  las  riberas  de-l<ia  ríos  sean 
qusOli»  ai  señorío  de  aquellos  cuyas  son  us  baredadesi  que  están  ayun* 
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cadas,  cofi  todo  eso  todo  heme  puede  u^ar  Jcllas  libando  a  los  árboles 
qoc  hi  están  na  .  ios,  ci  ádubaxido  ¿as  veiia  en  caos,  ct  pofucaUo  lii 
»as  merc¿viüra^ ,  lc  pueden  los  pescadores  pono*  tú  sus  pescados  et  Ten* 
derlos,  et  eaxu^ar  hi  sos  reda,  ;cc.iHir«ti  lai  ríbcni  átwdmhMOtm 
com  ieniciaiii»  dertas  que  p<mieicea  al  »tt  d  ai 

LBT  TU. 

CWo  íoj  árboles  que  naseen  en  ¡as  riberas  de  los  rhs^  sm  de  a^cihs 
cujas  son  las  ¡ur¿daa¿i  ijue  están  en  fnmttra  con  tilos. 

Todos  los  árboles  que  están  en  las  riberas  de  los  rios  son  de  aque- 
llos cuya:>  son  las  heredades  que  están  ayuntadas  i  lis  riberas,  et  piedcn- 
los  tajar  et  facer  dcllos  lo  que  quisieren  aquellos  i^uyas  son  las  heredades. 
Empero  si  á  b  hora  que  alguno  f|"iisícse  cortar  el  arbul  t^ucl  pcrtenes- 
cíese  por  iA¿'.-n\  de  su  h. r.dar ,  esciuii.^c  hi  algunt  na\  ¡o  ^[a^o,  u  jJegase 
entonce  et  lo  quisiese:  hi  ¿t^r,  non  io  debe  luego  cortar ,  porque  ^ic 
contra  el  derecho  comunal  que  los  homes  han  para  mar  de  bs  ribcraf 
de  loi  rioi  segunt  «pe  aobredicfao  es:  mai  tí  níngrioc  navio  noo  elu- 
diese hi  ligKlo  nin  home  qiie  lo  qniiicic  bi  ligar ,  poderlo  hie  tajar  cada 
que  quisiere,  et  ¿Kcr  su  pro  d¿L 

UT  Tm. 

Cómo  nm  ptuden  faar  easa^  nm  torre  nin  otro  cdiñcio  de  nuevo  m  ¡os 
rios  por  do  ustn  á  venir  los  navios. 

Molino,  nin  canal,  nin  casa,  nin  torre,  nin  cabana  nin  orro  edifi- 
cio ninguno  non  puede  hume  facer  nuevamente  en  los  rio¡>  por  los  qua- 
Ics  loa  homes  andan  con  sus  nivíos,  nin  en  las  ribtras  dellos ,  porque  se 
embargase  el  uso  comunal  de  los  bornes.  Et  si  alguno  lo  iicicsc  hi  c¡c 
mievOf  ó  fitese  ^ho  antiguamente  de  que  veniese  daño  al  uso  comurul, 
debe  seer  derribado;  ca  noii  serie  guisada  cosa  que  el  pro  de  todos  ke 
homes  comunalmente  se  destorrase  pof  la  pro  de  algunos. 

LET  IZ.  ,J 

De  judies  cosas  pertcnesce  el  señorío  et  el  uso  dellas  comunalmente  á 
todos  los  homes  de  alguna  cibdat  ó  villa. 

Apartadamente  son  del  común  de  cada  una  cibdat  ó  villa  las  fuen- 
tes et  fas  plazas  do  facen  las  ferias  et  los  mercados ,  et  los  logares  do  se 
ayuntan  4  concejo  1  et4o»*if!<:flale$  que  «on  ea  las  riberas  de  los  rios,  et 
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lo»  Otros  cxídos,  et  las  correderas  do  corren  los  caballos,  ét  los  moofles 
et  las  ddiesas  et  todos  los  otrosJogaaci  semejantes  destos  que  son  esu- 
blescidos  et  otorgados  para  pro  comnfial  de  cada  una  cibdat,,d  y'úkf  4 

castieüo  o  otro  logar ;  ca  todo  home  que  fuere  hi  líiorador  puéde  usar 
de  todas  estas  cosas  sobredichas,  et  son  comunales  í  todos,  tambicn  i 
los  pobres  como  á  los  ricos.  Mas  los  que  fuesen  moradores  en  otro  lo- 
gar non  podrien  usar  dellas  conua  voiuutat  et  áska^úmcaio  de  ios  ^le 
plorasen  hL  <  i  ■' 

QuMtí  cosas  ptrítnescm  d  alguna-cibdat ,  6  villa  S  común,  et  non  jmtdt 
cada  mío  dtths  apartada^itUe  usar  de.  mr^utia  detías. 

Campos;  et  viñat,  et  luidlas,  et*oliVaK»»-ec  óttas  heredados^  et  ga- 
Didos,  et  siervos  et  otras  cosas  semejantes  que  da«  fruto  de  st  d  reoda^ 
pueden  haber  lasdbdadés  et  las  villas,  et  como  quier  que  sean  comtH 
nales  á  todos  los  .moradores  de  jk^obdat  ó  de.k  villa  cuyas  fueren»  con 
codo  eso  non  puede  cada  uno  por.  sí  apartadamente  usar  de  tales  cosas  oo» 
mo  estas.  Mas  los  frutos  et  las  rendas  que  salieren  dellas  deben  seer  me- 
tidas en  pro  comunal  de  roda  la  cibdat  ó  villa  cuyas  fueren  las  cosas 
onde  salen,  asi  como  en  labor  de  los  muros,  et  de  las  puentes,  et  de  las 
calzadas, '  o  en  tenencia  de  los  castiellos,  6  en  p^gar  los  aportellados,  6 
en  ia^  otras  cosas  semejantes  destas  que  pertenescen  al  pro  comunal  de 
<oda  la  cibdat  ó  villa.        • '    : '  '  »  " 

,  MT  XI. 

homo  ¡os  ahmjarífadgos ,  et  las  r indas  de  los  p/ertos,  et  las  salinas  et  ¡as 

mineras  pertenescen  ¿  los  reyes,  '.  \  ' 

'  Las  rendas  de  los  pnertoa-et-  lo^  fioriadgos  que  dan  los  mercadóres 
por  razón  de  las  cosas  que  «K»n  ó  meten  en  la  tierra,  et  .las > rendas  de 
las  salinas,  et  de  las  pesqueras^  et  de  las  fenerias  et  de  los  otros  metales, 

et  los  pechos  et  tributos  que  dan  los  homcs  son  de  los  emperadores  et 
de  los  reyes.  Et  fueronles  ororgadaj»  todas  estas  cosas  porque  hobiesen  de 
que  mantenerse  honradamente  en  sus  despensas,  et  con  que  podiesen 
amparar  sus  tierras  et  sus  regnos  et  guerrear  contra  los  enemigos  de  la 
fe,  et  porque  podiesen  excusar  6(i$  .pueblQt.d9. echarles  owchos  pechos 
ct  facerles  otros  agraviamientos.  .  .  r-.  v  :   / .        •  t 

I  6  «A  ntanaeit  de  kt  eatílloi.  Td*  !•  B.  R.  s. 
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Cóm  di  fas  cosas  sagradas,  tt  re^gtqsas  it  santas  no»  puede  m^pat 

.  ^     homt  ganar  stñmo. 

Toda  cosa  sagrada,  6  religiosa  ó- santa  que  es  establescida  á  servicio 
de  Dios  non  es  ea  poder  4e  ninguac  borne  el  «eñorio  della,  nin  puede 
seer  cornada  entre  sus  bienes:  ct  nu^per  Jos  clérigos  las  tengaa  en  w 
poder,  non  ban  el  señorío  dellas,  mi  ti&ienlas  asi  como  gnardadoni 
et  servidores.  Et  porque  ellos  han  i  fardar  estas  cosas  et  servir  i  ISg» 
en  ellas  ct  con  ellas,  por  ende  les  fue  ocoi^do  qué  de  las  rendas  de  ü 
^lesia  et  de  sus  heredades  hobiesen  de  que  vevir  mesuradamente,  et  lo 
demás  porque  a  de  Dios  que  lo  despendiesen'  en  obras  de  piedat,  a¿ 
como  en  dir  i  comer  et  i  vestir  i  los  pobres,  et  en  facer  criar  los  huér- 
fanos, ct  en  casar  las  vírgenes  pobres  pira  desviarlas  que  con  ia  pobreza 
non  hayan  á  seer  malas  mugeres,  ei  para  sacar  cativos  ct  reparar  bscwle- 
sias  coniprando  cálices,  et  ve«^imentas ,  et  libros  cr  las  otraa  cosas  cici^ 
fueren  menguadas »  et  cu  otras  obras  de  piedat  i>cmejantes  destas. 

!  tST  3tm.  * 

^  /  Qjuáics  cosas  son  sagradas* 

Sanadas  cosas  decimos  oie  son  aquellas  que  consagran  los  anmUh 
pos  et  los  obispos,  asi  como  Jas  eglesiai,  et  loa  altares  £Uas,  et  ks  en- 
ees, et  Ioa,cilicei».e(  k»  enceosarios,  et  1^  yestimentas»  et  los  libros « 
todas  Jas  otras  cosas  que  son  establescidas  para  servició  de  ia  q^loiüct 

destas  cosas  átales  non  se  puede  cnagcnar  el  seííorio  sinon  en  cosas  se- 
ñaladas, asi  como  mostramos  en  la  priinera  Partida  dcstc  libro  en  las  le- 
yes que  fablan  en  ¡esta  razón.  Otrosí  decimos  que  maguer  alguna  cgit^sia 
sagrada  se  derribase,  aquel  logar  do  fue  fundada  siempre  lincea  sagrado: 
pero  si  alguna  eglesia  sagrada  cayese  en  poder  de  los  enemigos  de  la  fe, 
luego  que  se  apoderai>ea  dcUa  non  serie  sagrada  en  quanto  la  tovieseo 
cativada;  mas  después  que  cobrasen  los  cristianos  serie  sagrada  et  tor* 
aarie  en  eí  primero  estado  en  que  era  enante  que  ae  apoderasen  lóseos 
m¡gos:deUa$(*er  hatirie'totlM'sus  d^eehos  libras  et  quitos,  bien  ad  co* 
mo  los  babie  enante. 
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Qr/iz/      r  «j*  efícho  religioso. 

Religioso  logar  decimos  que  es  aquel  do  es  soterrado  algunt  borne, 
qoier  libre  quier  sea  siervo,  si  es  soterrado  por  nunca  mudarlo  ende, 
ct  si  yace  hi  todo  el  cuerpo  ó  á  lo  menos  la  cabeza:  fueras  ende  si  aquel 
que  soterrasen  hi  home  i  quien  hobiesen  justiciado  por  alt^unt  mal- 
fecho,  ó  si  fuese  desterrado  á  aquel  logar  do  yoguicse  ct  lo  hobiesen  hi 
soterrado  sio  mandamiento  del  rey,  ó  si  fuese  probado  que  hobicse  fe- 
cho tnyckm  cootta  ca  tdíor  6  concia  k  tiena  onde  fiiete  natural 

.Quáies  cosas  son  ilamadas  santas,  et  qué £€na  meresce  guien  las 

qttebrania. 

Santas  cosas  son  llamadas  los  muros  et  las  puertas  de  las  dbdadcs  et 

de  las  villas:  et  por  ende  establescieron  antiguamente  los  emperadores 
ct  los  filósofos  que  ningunt  home  non  los  quebrantase  rompiéndolos, 
nin  foradándolos  nin  entrando  sobre  ellos  por  escaleras  nin  en  otra  ma- 
nera ninguna  que  sea  siiion  por  las  puertas  tan  solamente:  ct  estables- 
cieron  por  pena  i  los  que  contra  esto  hciesen  que  perdieí»en  las  cabezas, 
porque  quien  asi  entrase  en  alguna  cibdat  ó  villa  non  entrarle  como  ho- 
me que  ama  pro  et  honra  dd  logar,  mas  como  enemigo  et  como  mal- 
fidhor:  et  este  eatabiesciiiiiento  fizo  Romtilus  <p»  fiie  señor  de  Konuu 

LST  XVI. 

Cómo  Romulus  ganó  el  señorío  de  Roma* 

Romnlnt  et  Remus  fueron  dos  hermanos  nobles,  et  honrados  et 

poderosos,  et  ellos  poblaron  Roma  primeramente  et  la  cercaron:  et  des- 
pués que  la  hobieron  poblada  et  cercada  amos  de  so  uno,  acaesció  con- 
tienda entre  ellos  cómo  babrie  nombre  la  cibdat  et  quál  dell(^  serie  señor 
della:  et  acordáronse  que  echasen  suertes  sobre  ella,  et  al  que  cayese  por 
suerte  fuese  señor  ct  la  posiese  qual  nombre  toviese  por  bien.  Fr  cayó  por 
suerte  á  Rutnulus,  et  pusol  nombre  Roma:  et  desi  fizo  establecimientos 
et  posturas  por  que  viviesen  et  se  inamovieien  los  moradores  della:  et 
entre  las  otras  posturas  que  fizo  establescid  qae  ningunt  home.  entrase  i 
la  cibdat  nin  saliese  sinon  por  las  puertas  deUa,  et  quien  por  otro  logar 
entrase  nin  saliese  por  esoüera  ó  dotra  guúa  sobré  los  maros  nin  so 
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cüos  cri  ning^ina  manera  q;ic  perdiese  la  cabeza  por  ello.  Etacaes^id  que 
j»u  h.nn  jno  mesmo  qucbraiito  esta  postura  et  salió  de  la  cibdat  sobre  lo» 
murr;>,  ct  descabezólo  por  ende  sobre  ellos:  et  por  esto  ¿ixü  Lucan  que 
los  primero»  iuuro&  de  Konu  íucrua  boiuJos  ác  la  saBgre  del  hcxmaoo 
del  señor  delU. 


Cómo  puede  I'.omg  granar  el  señorío  de  las  hesitas  sahages,  et  de  las  aves 
et  de  ios  pescados  de  la  mar  cazando  ú  pescando» 

Batial  Mlvag^,  ct  \u  anrcs  et  lof  pcicadot  de  la  mar  et  de  los  ríos 
quien  quier  que  lot  ptenda  ton  layoi  luego  que  los  ha  presos»  quier 

prenda  alguna  deseas  cosas  en  la  su  heredat  mesma  ó  en  la  agena.  Em- 
pero si  quando  algunt  home  quisiese  entrar  i  cazar  en  heredat  agena  es- 
todiesc  hi  el  señor  delía  et  ic  dixiese  que  non  entrase  hi  á  cazar,  si  des- 
pués contra  el  su  defendimiento  prisiese  hi  alr^iuu  cosa,  entonce  non 
dcl)c  sccr  l'j  que  hi  prisiese  del  cazador,  sinori  del  señor  de  Ja  heredat; 
ca  niíigunt  home  nofi  debe  entrar  en  heredat  agciia  para  cazar  en  ella 
nía  en  cora  manera  contra  defendimiento  de  su  señor.  £so  mesmo  serie 
ii  el  tenor  lo  fidbie  que  andodiese  ya  cazando  en  sa  heredat»  et  aote  que 
priaieie  hi  ningpioa  cosa  le  de&fidiew  qoe  non  caiaae  hi;  ca  codo  qoaato 
oí  casare  después  que  gelo  defendiere,  todo  debe  seer  del  señor  de  la 
heredar  et  non  del  candor:  mas  sí  ante  que  gelo  defendiese  hobiese  a!  <^o 
cazado,  todo  quanto  ante  prísiete  debe  aeer  dd  candor,  et  mm.  ha  qne 
Teer  en  dio  el  señor  de  la  heredat 

JPor  qué  razoms  pueU  hom  eiHrar  m  henddt  agena  para  tomar  sus 
frutos  6  oirá  cosa  ^  hoBiese  hi  eoasUsada, 

Entrar  puede  home  en  heredat  agena  contra  el  defendimiento  del 
señor  deila  por  alguna  de  las  razones  que  diremos  en  esta  ley ;  la  pri- 
mera es  sí  algpnt  nome  hobiese  árboles  que  diesen  fruto  de  si  que  col- 
lasen  las  ranus  dellos  sobre  heredat  agena  de  guisa  que  cayese  la  (hita 
hi$  ca  entonce  bien  podrie  entrar  á  cog^  d  fruto  de  sus  árboles:  et  esto 
puede  fecer  en  tres  días  et  non  en  mas.  La  segunda  es  si  algunt  home 
Dóblese  ascondido  dineros  en  heredat  ag^$  ca  si  este  aid  jurare  que  lo 
non  face  maliciosamente,  débenle  consentir  qué  entre  por  aquello  que 
condesó  hi,  et  débengelo  dexar  levar  sin  embargo  ninguno.  La  tercera 
es  si  algunt  home  hobiese  comprado  las  uvas  de  alguna  viña  d  la  fruta 
de  ios  árboles  de  alguna  hueru  ó  dotra  heredat,  et  hobiese  pag^o  d 
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prescio;  ca  entonce  puede  entrar  á  coger  el  fruto  que  compró,  et  el  se- 
ñor de  la  beredac  non  le  puede  defetider  la  entrada  maguer  lo  quisiese 
£icer. 

L£¥  XIX. 

CÓmpiedt  homftrder  el  señorío  que  ha  ganado  de  las  avtSf  ef  délas 

bestias  tí  de  los  pescados. 

Pierden  los  bornes  el  señorío  qne  babíen  ganado  en  las  aves»  et  en 
las  bestias  salvages  et  en  los  pescados»  en  k  manera  que  dexiroos  en  la 
tercera  ley  ante  desta,  que  salen  de  su  poder  et  tornan  al  primero 
estado  en  que  eran  ante  que  las,pri«esen.  Et  aun  pierden  el  señorío  de- 
Uas quando  ñiyen  et  se  aluengan  tanto  que  Jas  non  pueden  veer,  6  que 
las  vean  estando  ellos  tan  alongados  dellas  que  á  duro  las  podrien  pren- 
der. Et  en  cada  uno  destos  casos  ^uu  el  señorío  dellas  quien  quier  que 
las  prenda  primerameme. 

LEY  XX, 

Ca^  d^  seer  el  señorío  del  venado  ^  hs  mos  fiema  et  eiros  h  toman» 

.  Van  los  caxadoies  en  pos  del  venado  que  han  ierido,  et  en  siguién- 
dolo vieneii  otros  et  préndenlo:  et  porque  podrie  acaesccr  contienda 
iguales  dellos  habrien  tal  venado  como  este,  decimos  qne  debe  seer  de 
nqueik»  que  lo  prisieren  primeramente;  ca  maguer  ellos  lo  traían  feri* 
do,  non  es  ann  en  su  poder  et  podrien  acaeacer  muchas  cosas  por  que 
lo  non  podrien  haber*  Eso  mesmo  decimos  que  serie  si  alguno  bobiese 
parado  lazos,  ó  cepos,  6  fecha  a]|;una  foya  ó  parado  otro  armadijo  en 
que  cayese  algunt  venado,  que  quien  quier  que  venga  primeramente,  et 
lo  fallare  hi  et  lo  prisicrc  que  debe  seer  suyo:  et  esto  es  segunt  derecho 
de  ley,  como  quier  que  en  algunos  logares  usan  lo  contrario. 

■ 

LET  XXI. 

Cómo  gaaaSffierde  home  el  señorío  de  las  abejas  tí  de  losprnares  dellas^ 

*  Abejas  son  como  cosas  salvages:  et  por  ende  decimos  que  si  en- 
xambre  dellas  posare  en  ^bol  de  algunt  home ,  que  non  puede  decirque 
•on  sayas  lásta  que  las  encierre  en  colmena  6  en  otra  cosa,  bien  asi  co- 
mo non  puede  decir  que  son  suyas  las  aves  que  posasen  hi  fasta  que  las 
prisioie.  Eso  mesmo  decimos  que  serie  de  los '  panares  qne  las  abejas  fi- 
desen  en  árbol  de  alg^no>  que  los  non  debe  tener  por  suyos  en  quamo 
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estodíercn  hi  fasta  que  los  tome  ende  et  los  lievej  ca  ú  acaesclese  qne  vi- 
niese otro  algiino  et  los  levase  ende,  «serien  suyos,  íueraA  ende  si  esto- 
diese  él  delante  quando  los  quisiere  levar  ct  gclo  defendiese.  Otrosí  de- 
cimos *  que  si  el  cnxambre  de  las  abejas  voiarc  de  las  colmenas  de  aigunt 
home  et  se  fuere,  si  el  señor  dellas  las  perdiere  de  vista,  ó  fueren  tan 
alongadas  dél  que  las  oon  pueda  prender  iiin  seguir,  pierde  por  ende  el 
«eñorío  que  liaDie  sobre  eUas,  ce  gánalas  quien  quier  que  las  prenda  et 
las  eqdene  pr¡mcnunent& 

ur  XXII, 

Cüffio  pUrdc  iwme  el  señorío  de  los  pavones  ^  et  de  los  faysanes ^  ct  de  Aw 
palomas  et  de  las  otras  aves  semejantes. 

Pavones,  et  fáysanes,  et  gallinas  de  Tndia,  et  palomas,  et  grúas,  ct 
ánsares  ct  las  otras  aves  semejantes  dellas  que  son  salvages  segunt  natura» 
costumbran  los  homes  i  las  vegadas  á  amansar  et  criar  en  sus  casas.  Et 
por  ende  decimos  que  en  quanio  costumbran  estas  aves  árales  de  ir  et 
tornar  á  casa  daqucl  que  las  cria,  que  ha  el  señorío  dellas  por  do  quier 
que  anden:  mas  luego  que  ellas  por  si  se  dexan  de  la  costumbre  que  usa- 
ban de  ir  et  de  tornar,  que  pierde  el  seiíorio  delfai  el  que  lo  ¿ble,  et 
gánalo  quien  quier  que  las  prenda.  Eso  mesmo  dedmos  de  los  der?os^ 
et  de  los  gamos»  *  el  de  las  encebras»  et  de  hs  oirás  bestias  salvages  que 
ios  homes  amansan  ce  crian  en  sus  casas;  ca  laceo  que  se  toman  a  In 
selva  et  non  usan  de  venir  á  la  casa  ó  al  logar  do  sa  dueño  las  teoic^ 
pierde  el  seiíorio  dellas. 


Det  sákm  ^$  han  hs  ¡mus,  m  las  gallinas^  etenias  capones,  et  en  ¡as 
mtarcs  etenias  airas  ams  que  crian  en  sus  casas. 

Gallinas,  et  capones  et  las  ánsares  que  nasccn  et  se  crian  en  las  casas 
de  los  homes,  non  son  de  natura  saUagc:  et  por  ende  decimos  que  ma- 
guer vuelen  et  se  vayan  de  casa  de  aquellos  que  las  crian  por  espanto  ó 
en  otra  manera,  ct  non  tomen  hi,  que  por  eso  non  pierden  el  señorío 
dellas  aquellos  cuyas  son,  ante  dedmos  que  quien  quier  que  las  prenda 
con  ctttendon  de  las  facer  perder  i  su  señor,  que  gelas  puede  demandar 
por  fiirtOy  bien  asi  como  las  otias  cosas  que  coTieae  en  sn  casa  et  gelas 
turtasen. 


I  ^«  ti  d  nfime  de  Iw  ibelln  volire.       s  ct  de  Im  ecetoi.  Esc  x.  a.  et  de  In 
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lET  XXIV. 

£&»9.¿«M  hcm  ó  pkrde  el  s^ario  de  las  cosas  de  ks  enemigos. 

Las  cosas  de  los  enemigos  de  k  fe  con  quien  non  lu  tregua  nin  paz 
el  rey,  quien  quier  que  las  gane  deben  seer  suyas,  fueras  ende  villa  o  cas- 
tíellof  csi  maguer  alguno  la  ganase,  en  salvo  timca  el  señorío  delia  al  rey 
en'cayá  conquista  ia  gand:  empero  débele  el  fey  facer  señalada  honra 
et  bien  al  que  la  sanase.  Otrosí  dedmos  que  quien  quier  que  prenda 
home  en  tiemjx}  &  guerra  que  esté  en  tierra  de  los  enemigos  et  fiuga 
guerra  á  los  cristianos,  que  sea  su  cativo  de  aquel  que  lo  prUiere»  quier 
sea  cristiano  quier  moro.  Mas  luego  que  saliese  de  poder  de  aquel  que 
lo  cativase  et  tornase  á  tierra  de  los  enemigos,  perderle  el  señorío  del  el 
que  lo  hobiese  cativado  6  ei  que  lo  oonqpnue  del,  et  serie  por  ende  libre* 

LEY  XXV. 

Qiiién  gasia  s/  smmo  del  fiuio  de  las, vacas  et  del  otro  gomado 

fiando  se  enseñan. 

Vacas»  et  ovejas» '  et  yeguas»  et  asnas  et  las  otras  bestias  ó  ganados 
•emejantes  dellas  que  dan  ¿uto  de  si,  el  firuto  que  dcUas  salicre^débe  seer 
de  aquellos  cuyas  faena  las  fembras  que  los  parieren :  et  los  señores  de 
los  maslos  de  quien  se  empreñaren  non  han  nada  en  tales  frutos  como 
estos ffiieras  ende  si  Usese  costumbre  usada  en  la  tierra,  ó  postura d  av»» 
nenda  fiiere  fecha  entre  los  señores  de  las  fembras  et  de  los  maslos  en<^ 
«me  que  se  apuntasen  pora  engendrar}  ca  entonce  el  avenencia  que  po- 
lieren  entre  SI  debe  seer  guardada. 

LET  XXVI.  ' 

CSmo  hs  rhs  facen  &  Uu  vegadas  perder  6  ganar  d  los  borne/  el  ieñorio 
^  kan  en  las  heredades  ^e  son  cerca  deUos. 

Crescen  los  ríos  i  las  vegadas  de  manera  que  tucUen  et  menguan  á 
algunos  en  ks  heredades  ^e  han  en  lás  riberas  <kllos,  et  dan  et  acres-^ 
oen  i  los  otros  que  las  haii  de'  la  otra  parte.  Et  por  ende  decimos  que 
todo  quanto  los  rioii  tneUen  i  los  bornes  poco  «r  poco  de  manecá'  que 
non  pueden  entender  la  ouantidat  dello  porque  lo  non  llevan  ayünta- 
damenie*  que  lo  g^nán  los  aeñoies  de  aquellas  heredades  á  quien  Jo 
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ayuntan,  et  los  otros  i  quien  lo  tucllcn  non  han  en  ello  que  vecr.  Mas 
quando  acaescicse  quel  rio  levase  de  uoa  heredat  ayuntadamcnre,  asi  co- 
mo alguna  partida  dclla  con  sus  árboles  6  sin  ellos,  lo  que  asi  levase  non 
ganan  el  señorío  dcllo  aquellos  á  cuya  heredat  se  ayunta,  fueras  ende  si 
estodiese  h¡  tanto  tiempo  que  raigasen  los  árboles  en  la  heredat  de  aque- 
llos á  quien  se  ayuntare  i  ca  entonce  g^uurie  el  sei\oriu  dcllo  el  dueño  de 
la  heredat  do  raiga&en,  pero  aerie  tenudo  de  dar  al  otro  el  menoscabo 
<|i]e  KsoeW  por  ende,  segunt  alredrío de  homet  bonos  et  sabidoret  de 
labores  de  tíem. 

Cómo  ¿anan  ti  señoño  dt  las  islas  que  se  facen  en  los  ríos,  aquellos  que 

¡uin  níridadtí  en  ribera  dellos, 

'  Islas  nascen  á  las  vegadas  en  los  ríos,  et  contienden  los  homcs  so- 
bre el  scñorio  dcüas  Et  por  ende  decimos  que  si  acaesciere  que  la  isla 
sea  en  medio  del  rio,  que  aquellos  que  hobieren  las  heredades  en  las  ri- 
beras de  la  una  parte  ct  de  la  otra,  la  deben  partir  por  medio  tomando 
cada  uno  dellos  tanta  parte  de  la  mcytad  de  la  isla  facía  la  su  heredat 
que  afiruenta  con  el  rio:  et  si  por  aventura  la  isla  fuese  toda  de  la  meytad 
del  río  contra  la  uoa  parte,  débenla  partir  asi  como  es  sobredicho  lo^ 
que  bobieteii  k  beredat  i  en  parte  6  i  esta..  Mas  si  k  ish  non  estodiese 
toda  de  k  meytad  del  río  contra  olnguna^de  ks  .  partes,  nin  estodiese 
otrosí  bien  en  oomedio  d^l,  mas  estodiese  k  mayor  partida  delk  de  k 
meytad  del  rio  contra  k  una  pane  que  contra  la  otra  entonce  deben  to* 
mar  una  soga  que  sea  tan  luenga  quanto  el  rio  hobiere  en  andio,  et  des- 
que k  hobieren  medida*  segunt  ja  anchura  delirio  que  non  haya  bi  mas 
nin  menos,  débenla  doblar  et  señalarla  en  aquel  mesmo  logar  do  iúere 
la  meytad  delia,  et  daquel  punto  ó  señal  en  adelante  que  ficieren  en  ella» 
débenla  partir  entre  sí  segunt  que  sobredicho  es,  tomando  cada  UOO 
tanta  parce  quaou  le  copicre  s^unt  U  frontera  de  $u  heredat 

LEY  XXVIII. 

Cómo  noñphrdt  el  stñúrh  de  su  heredat  aquel  ewfd  fiire,  nú^uer  ti  rio 

fiíese  isla  en  ella*  . 

Avenidas  de  ks  agpas  bcai  tutees  i  las  mes  i  los  rios  que  eittraa 
por  las  heredades  de  los  homes»  et  atravi¿sanks  de  manera  que.6oen  eo 
eUas  ¡skk  Et  magMer  mostramos  en  k  ley  ame  deita  en  ispé  manera  se 
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deben  partir  hs  islas  que  se  finen  dentro  en  los  ríoi,  non  se  entiende 
por  todo  eso  que  tal  isla  como  esta  ae  deba  asi  partir;  ca  non  ba  otro 
ninguno  <pe  veer  en  ella  sinon  aqoel  cuya  es  la  heredar  en  que  se  fice, 
et  en  salvo  le  finca  el  señorio  qoe  ante  lúbie  en  m  hetedat,  et  non  se  le 
pierde  por  tal  lason  como  esta* 

L£T  ZXIX. 

Cu¡^  dth  sttr  tf  s^hrh  de  U  isU  que  pamu  nunammit  m  As  msr. 

Pocas  vegadas  acaesce  que  se  fagan  islas  nuevamente  en  la  mar ;  pe- 
ro si  atacsi.i¿í>e  que  se  ficicse  hi  alguna  isla  de  nuevo,  suya  decimos  que 
debe  seer  de  aquel  aue  la  poblare  primeramente.  Mas  aquel  ó  aquellos 
qoe  la  poblaren,' deben  obedescer  al  señor  en  cuyo  señorio  es  aquel  lo- 
gir  do  paresdd  tal  isla. 

tST  zzx. 

Cuyo  dehe  seer  el  señorío  de  la  isla  que  partsce  nuevamente  en  el  rio  en 
cuja  ribera  lia  heredades  de  Jen  do,  ó  son  taks  que  los  tenedores  dallas 
han  el  ustifruto  ende  para  en  su  vida, 

Podrie  acaescer  que  algunt  home  habrie  el  usufiruro  para  en  toda  su 
vida  en  alguna  heredat  que  estodiese  en  la  ribera  de  aJgunt  rio,  o  la  ter- 
nie  en  feudo;  et  maguer  deximos  ea  la  quarta  ley  ante  desta  que  la  isla 
que  se  íiciese  dentro  en  el  rio,  que  la  deben  partir  entre  sí  los  que  ho- 
bieren  las  heredades  en  la  ribera  del,  segunt  que  allí  mostramos;  con 
todo  e^ü  non  se  enciende  que  debe  haber  ninguna  parte  en  la  isla  aquel 
que  bebiese  el  usuihito  en  la  heredat  que  estodiese  en  la  ribera,  nin  el 
que  la  miese  en  feudo,  mas  la  parte  de  la  isla  et  el  usnfiruto  della  per- 
tenesce  i  aquel  cuya  es  U  propiedat  de  k  heredat  Mas  si  por  aventura 
i  la  heredat  en  que  hobiese  el  usufiroto  algunc  home  ó  que  tovieseea 
feudo,  se  acresdese  en  ella  alguna» cosa  por  ayuda  del  rio,  aquello  que 
desde  el  rio  contira  la  heredat  se  ayuntare  i  ella,  en  salvo  le  finca  el  usu- 
finito  en  ello  al  que  la  tiene  por  alguna  desiat  raaones»  también  como 
«n  k  otra  heredat  á  que  se  ayontd, 
....  , 

<  * 

C»y«  dtbé  sur  ia  tierra  por  de  seMe        aiguta  rio,  et  después  ^zo  su 

eurso  per  otra  parte, 

Múdanse  los  ríos  de  los  logares  por  do  solicn  correr  et  facen  su 
curso  por  otros  logares  anevamente»  et  finca  en  seco  aqoeUo  por  do 
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loUen  correr:  et  porque  podrie  naicer  contienda  cayo  dthc  secr  aquella 
qoe  an  fincai  decimos  que  debe  seer  de  aquellos  i  cuyas  heredades  se 
ayunta,  tomando  cada  uno  en  ello  tanta  parte  quanta  es  la  frontera  de  la 
su  heredar  contra  el  rio.  Et  las  otras  heredades  por  do  corre  nuevamente, 
pierden  el  señorío  dcllas  aquellos  cuyas  eran  quanto  en  aquello  por  do 
corre;  et  dendc  adelante  comienza  a  seer  de  tal  natura  como  el  otro  lo- 
gar por  do  soiie  correr,  et  tórnase  público  asi  como  el  rio. 

LBT  xxxn. 

CótHo  maguer  je  cubran  lax  heredades  por  ¡Unas  de  ríos,  gue  non  pierden 

el  señorío  dellas  aquellos  ci^as  son, 

Cúbrense  de  aguas  i  bs  vegulaa  las  heredades  de.  algpnos  bornes 
por  las  avenidas  de  los  rios,  de  manera  que  fincan  aibiertaa  mudbos 
días:  et  como  quier  que  loa  señores  dellas  pierden  la  tenencia  en  quantó 
están  cubiertas,  con  todo  eso  en  salvo  les  fínca  el  señorío  que  en  ellas 
habien;  ca  luego  que  sean  dcsaibicrtas  et  que  el  ag^a  Ktme  á  su  logar, 
usarán  dellas  también  como  enante  íacien. 

L£T  XXXIII.  . 

Cvfo  debe  seer  el  señorío  del  vino,  6  del  ^eyte  o  del  trigo  ^e  se  face  de 
uvas,  ó  de  aceyturuu  ó  de  espigas  agenasy  et  de  los  vasas  que  se  facen 
de  oro,  ó  de  plata  ó  de  otrq  metal  agenq. 

Facen  á  las  viadas  los  homes  paia  si  mesmos  vino  de  uVas  agenas» 
dolió  de  aceytanas  de  otri,  ó  sacan  tr^'  ó  cebada  de  iñiese  agena,  6 
Bucen  vasos  ó  tazas  d  otras  cosas  de  oro  ó  de  plata  agena*  ó  ficen  baci- 
nes, ó  picheles  ó  otras  cosas  de  latón,  ó  de  arambre-  ó  de  otro  metal 
ageno  habiendo  buena  fe  en  £ui¿ndolo, cuidando  ijue  aquello  de  que  io 
íácen  que  es  suyo.  Et  porque  podrie  acaescer  contienda  entre  los  homes 
cuyo  debe  secr  el  señorío  destas  cosas  átales,  si  de  aquellos  cuyas  eran  las 
cosas  ó  ó:  los  otros  que  facen  dellas  alí^unas  de  las  cosas  sobredichas,  de- 
cimos que  si  aquellas  cosas  de  que  las  facen  son  de  tal  natura  que  non  .se 
puedan  tornar  al  primer  estado  en  que  eran,  asi  como  las  uvas,  que  des- 
pués que  sacan  el  vino  dellas  non  pueden  tornar  al  primer  estado,  ó  las 
acey tunas  de  que  sacan  el  olio,  ó  las  espigas  de  que  ^can  la  cibera,  en 
qualquier  destas  cosas  sobredichas  et  en  las  otras  semejantes  dellas  que  se 
noo  pediesen  tornar  las  cosas  en  el  primer  estado  en  que  eran,  ganan  el 
aeikiríd  aquellos  que  facen  dellas  alguna  de  las  cosas  sobiedicbas  i  bue- 
aa  fe;  pero  temidos  soo  de  dar  i  los  otros  coyas  ecaa,  Ja  eatünadoo  de 
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lo  «|üe  válicu.  Máü  i>'i  Id^  cusiaá  fuei^eii  de  ul  natura  que  se  pudie^n  tor- 
nar al  primer  estado,  asi  como  el  Taso  et  Jas  otras  cosas  que  ficíescn  de 
CIO»  6  de  plata  6  de  alguno  de  los  otros  metales  ijpe  se  pueden  fijudir, 
en  tales  caaos  como  estos  et.en  todos  los  otros  semejantes  dellos  en  sal* 
vo  finca  el  señorío  en  sus  cosas  á  aquellos  cuyas  eran,  et  non  lo  pierden 

rr  fitcer  otri  dellas  aIgMna  cosa  de  nuevo.  Empero  el  que  bobiese  mala 
en  faciendo  alguna  cosa  de  las  sobredichas,  sabiendo  que  aquello  de 
que  lo  face  que  es  ageno,  este  ata!  pierde  la  obra  que  fioe  ct  non  debe 
cobrar  ias  dcqicnsaa  que  hi  fiao» 

Cwio  finca  en  sal'oo  el  senario  de  oro ,  6  de  plata  ó  de  otro  metal,  6 
éü  las  otras  cosas  gue  ¿e  ayuntan  con  placer  de  aillos  cujas  sm 

ó  por  ocíuiün. 

Fundiendo  al^unt  borne  oro,  ó  plata  6  otro  metal  ^eno  et  mez* 
dindob  con  otro  suyo  sin  placer  de  aquel  cuyo  era»  et  ndendo  dello 
masa  á  vei^,  en  salvo  finca  el  señorío  al  otro  cuyo  era  en  aquello  que 
9Á  fiindid  et  ayuntii  con  lo  suyo,  quier  haya  bueiia'&*quier  mala  aquel 
4}oe  lo  iundid,  seyendo  sabidor  6  non  ú  era  agetío  d  suyo.  Mas  si  por 
aventura  dos  homes ,  ó  tret  6  mas  se  acordasen  i  fimdír  et  i  mezclar  de 
so  uno  oro,  á  pkta  6  otro  metal  que  bebiesen,  entonce  aquello  que  se 
mezcla  en  uno  es  comunal  i  todos,  et  finca  en  salvo  á  cada  uno  dellos 
el  señorío  en  aquello  que  ayuntó  con  lo  de  los  otros  fasta  en  aquella 
quantidad  d  peso  que  fue  aquello  que  hi  mezcló  et  ayuntó.  Eso  mesmo 
decimos  que  serie  en  todas  las  otrib  cosas  que  se  pueden  pesar,  ó  con- 
tar ó  medir  que  ios  homes  se  acordascri  con  su  placer  á  mezclar  ó  á 
juntar  las  de  los  unos  con  la  de  los  oaos.  Eso  mesmo  decimos  que  se- 
rie si  las  se  mezclasen  de  so  uno  non  con  placer  de  sus  señores, 
mas  por  ocasión,  si  fiiesen  de  tal  natura  que  se  non  podiesen  apartar  las 
onasde  las  otras,  asi  como  si  mezclasen  el  olio  6  el  trigo  de  un  borne 
con  lo  de  otro*  d  otra  cosa  qualquier  semejante  destas  que  íiiesen  amas 
de  una  natura  ddedoa  que  se  non  podiesen  departir  la  una  de  la  otra  sin 
grant  trabaja  Mas  si  las  cosas  que  se  mezclasen  por  ocasión  fiiesende  tal 
natura  que  se  podiesen  apartar  la  una  de  la  otra,  asi  como  si  se  mezclase 
d  oro  de  un  borne  con  la  plata,  ^  con  el  estaño  ó  con  el  plomo  de  otro, 
tales  cosas  como  estas  que  se  pueden  apartar  las  unas  de  las  otras  por  el 
fuego  fundiéndolas,  ó  otras  semejantes  dellas,  por  t\l  ayuntamiento  co- 
mo este  non  «e  £icen  comunales,  ante  decimos  que  Enea  en  salvo  el  se* 
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ñorio  á  cada  uno  hüiuc  en  lu  myu  ^ue  se  asi  ayunta  ó  mr/A  la  con  lo 
de  iüs  otros. 

ur  Txxr. 

Cüno  st  gana  ó  se  pierde  el  sciinrio  del  pie  del  vaso  a¿eno  ^  homs 

ajfunta  al  sujo» 

Ayuntando  algqnt  borne  pie  de  vaso  ageno  al  suyo,  ó  brazo  ó  otro 
iniembro  de  imagen  agena  á  la  ioya,  quier  fuese  de  oro  6  de  plata,  Á 
la  toldadura  fuere  fectut  con  plomo»  (piier  haya  buena  fe  quier  mala  en 

ayuntándolo,  sabiendo  que  es  snyo  ó  agcno  aqacllo  que  ayunta  i  lo 
suyo,  non  gana  por  ende  el  señorío,  ante  lo  debe  dar  á  aquel  cuyo  o^: 
mas  si  la  soldadura  fuere  fecha  daquei  metal  mcsmo  de  que  eran  amas 
las  cosas  que  ayuniu  en  uno,  et  bobo  buena  fe  en  iyunrjndolcj  cuidan- 
do que  era  suyo,  entonce  gana  el  señorío  daquellu  que  ayuiuo  *i  io  su- 
yo i  empero  tenudo  es  de  dar  al  otro  la  estimación  de  lo  que  valiere. 
Mas  si  acaesclcte  que  alganc  home  ayuntase  i  vaso  ageno  el  pie  del  au* 
yo,  ai  hobo  nuda  ié  en  ayuntándok)  sabieiido  que  el  vaso  era  ageno» 
pierde  el  teñorío  que  halne  en  el  pie  de  sa  Taso»  quier  tea  la  soMadora 
lecha  coD  plomo  quier  con  el  meial  metmode  que  et  aqoeUo  que  ayuo* 
tá  en  ono:  et  esto  es  porque  pues  él  sable  que  el  vaso  era  de  otri  et  le 
ayuntaba  al  pie  de  lo  suyo»  atmar  debemos  que  lo  querie  dsr  al  otro. 
Mas  si  hobiese  buena  fé  en  afuntándoio»  cuidando  que  era  suyo  tam- 
bién el  vaso  como  el  pie,  entonce  non  gana  el  otro  el  señorío  en  aque- 
llo que  fue  ayuntado  i  lo  suyo,  ante  decimos  que  si  quisiere  que  el  pie 
finque  en  el  vaso ,  que  debe  dar  la  estimación  de  lo  que  valiere  al  otro 
cuyo  es,  et  que  lo  ayuntó  á  su  vaso:  et  si  por  aventura  non  quisiere  re- 
tener el  pie,  débelo  dar  á  su  señor,  a  entonce  non  será  tenudo  de  darle 
ia  estimación. 

LET  XXXVX. 

Cí^o  dtbe  star  ti  señorío  de  Ubro  qu9  alguno  escribe  en  pargammo  ageno» 

Btcrebiendo  a^nt  home  en  pargamlno  ageno. algunt  libro  de  vero 
tot»  6  de  hestoriat,  ó  de  otra  cosa  qualquier,  este  libro  9Cal  debe  seer  de 
aquel  cuyo  era  el  pargamino  en  que  lo  escrebieron:  empero  ti  aquel  que 
lo  escr^id  hobo  buena  fe  en  escrebiéndolo,  cuidando  que  era  suyo  el 
pargamino  ó  que  habie  derecho  de  lo  facer,  si  el  libro  quisiere  b^ber 
aquel  cuyo  es  el  pargamino ,  debe  pagar  al  otro  por  la  escriptura  que  hi 
cscrebió  aquello  que  entendieren  homes  sabidores  que  mcresce  por  ende. 
Mas  si  hobiese  mala  fe  en  escrebiéndolo  «ibiendo  que  ei  pargamino  era 
ageno,  entonce  pierde  la  escriptura  et  es  tenudo  de  dar  el  libro  á  aquel 
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cuyo  era  el  par^amino,  fueras  ende  si  lo  hubiese  cscripto  por  prescio 
conojicidO)     caionce  tauiul  debe  dar  por  el  (^uaxuui  prometió. 

XrBT  XXZVli. 

CiQfo  debe  seer  ti  smorio  de  la  tmágen  que  Iwme  ,jfittta  ó  entapa  en  tabla 

ó  en  viga  agena,  , 

Piniándo  algunt  borne  en  tabla  ó  en  viga  agena  alguna  ímágea  ó 
Otra  cosa  qualquier,  si  hobo  buena -fe  en  piotándoLi,  cüidaodo 
aquello  en  que  la  pintaba  que  era  suyo  ec  que  lo  podie  facer  con  dere- 
cho ,  entonce  el  pintor  gana  el  señorío  de  la  tabla  ó  de  la  cosa  en  que  la 
pinta,  et  es  suya  también  como  aquello  que  piuti  hij  pero  tcnudo  es 
de  dar  á  aquel  cuya  era  la  tabla  tanto  quanto  valiere  por  ella.  Mas  si 
hobo  mala  fe  en  pintándola  sabiendo  que  era  agcna  aquella  cosa  en  que 
la  pintaba  para  sí,  entuncc  pierde  la  pintura  ct  dc'oe  sccr  de  aquel  cuya 
era  la  cosa  en  que  la  pintó}  ca  semeja  que  pues  que  él  sabie  que  la  ca- 
bla era  agena,  que  querie  dar  i  tquel  cuya  eca^  aquello  que  pialaba  hL 
Eso  mesmo  decimos  que  serio  si  alguno  débanse  d  entaUsse- |»ra  st  en 
piedra  6  en  madero  ageoo;  ca  a  lo  ficiese  por  mandado  de  aquel  cuya 
era  la  madera,  el  señorío  de  lo  que  asi  fuese  pintado  6  entallado,  serie 
de  aquel  que  lo  mandara  facer ;  pero  debel  dar  su  jpresdo  por  el  trabajo 
que  llevó  en  pintarlo  6  en  entallarlo. 

ZXZTIIX. 

Cimo  se  gana  6  se  jnerde  el  señorío  de  hs  ladríeílaf,  6  de  hs  fUares  6 
de  la  madera  que  fióme  mete  en  su  labor  ó  en  su  casa. 

Metiendo  algunt  home  en  su  casa  ó  en  alguna  otra  obra  que  ficiese 
cantos,  ó  ladriellos,  ó  pilares,  ó  madera  ó  otra  cosa  semejante  que  fuese 
agcna ,  después  que  alguna  destas  cosas  fuere  asentada  6  metida  en  labor, 
non  la  puede  demandar  aquel  cuya  es,  et  gana  d  señorío  della  aquel  cu- 
ya es  la  obra,  quier  baya  buena  fe  qoier  mala  en  metiéndola  bi*  Et-esto 
fovieron  por  bien  los  sabios  amigaos  que  fuese  guardado  por  apostura 
ct  por  nobleza  de  las  cibdadcs  et  de  las  villas,  que  las  obras  que  fuereti 
hi  fechas  non  las  derriben  por  tal  razón  como  esta)  pero  tenudo  es  ^ 
dar  d  prescio  doblado  de  lo  que  valiere  la  cosa  á  squel  cuya  era. 
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tST  atzzix. 

Cuyo  dibt  sur  ti  smor'm  de  los  frutos  de  la  hercdat  a¿cna  guarnió  a 

vencido      JuiCio  el  tenedor  delia» 

A  buena  fe  oompran  tt  ganan  los  liomci  cm  á  befcdamieoto  age* 
no,  cuidando  ipe  a  tuyo  Úe  aqoeUoi  quie  Jo  enagenan,  ó  que  han  den* 
cho  de  lo  fíicer,  et  acaesce  que  viene  después  el  verdadero  sdíor  delloct 

demándagclo  et  véncelo  en  juicio  :  en  cal  caso  como  este  decimos  que  d 
señorío  de  los  frutos  que  hobiese  resccbidos  *  ct  despendidos  del  here- 
damiento este  vencido,  que  debe  seer  suyo  por  la  obra  et  por  el  traha'O 
que  ilcvd  en  ellos  fasta  el  dia  qucl  pleyto  fue  comenzado  por  den  anJi 
ct  por  respuesta,  et  non  es  tenudo  de  los  dar  al  vencedor  magucí  Jetü- 
tregue  de  la  bcredat :  mas  los  que  non  hobiese  despendidos  tenudo  serie 
de  lo$  tornar  al  aeñor  de  la  beiedat  sacando  ende  primeramenie  faidei- 
penaas  que  hobieae  iedio  cobre  elloa.  Otroit  decimos  que  si  los  ihii» 
que  faotuese  rescebidos  fuesen  de  tal  natura  que  non  veniesen  porUbor 
nb  por  obra  de  home^  mas  por  n  se  los  diñe  la  heredat  an  como  pe- 
ras, 6  manzanas,  ó  cereaas»  ó  nuecetd  loa  otros  frutos  sem^uaei  dn- 
tos  que  dan  ios  árboles  por  sí  naturalmente  sin  labor  de  borne,  que  e»- 
tos  tales  tenudo  es  de  los  tornar  coa  la  beredat,  maguer  los  haya  des- 
pendidos á  buena  fe.  Et  si  por  aventura  hobiese  mala  fe  en  comprando 
la  cosa  ó  habiéndola  en  otra  manera  sabiendo  que  non  era  stiya  de 
aquel  que  gela  enagenaba,  entonce  maguer  hobiese  despendido  ios  (tu- 
tos que  hobiese  rescebidos  de  la  heredat,  tenudo  serie  de  pechar  el  pres- 
cío  dellos,  sacando  todavía  las  despensas  que  hobiese  fecho  en  razoo 
dellos. 

LEY  XL.  • 

Cómo  se  deben  pechar  ios frutos  de  la  heredat  qiu  hom  hobiese  eoi/^ad» 

d  mala  Je» 

A  mala  (c  ganan  los  homes  heredades  et  otras  cosaa  en  dos  mane- 
ras; la  primera  es  quando  fiierzan  la  cosa,  6  la  roban,  ó  la  íúranó 
la  entran  sin  derecho:  et  estos  átales  si  fiieren  Tencidos  en  joido,  soo 
tenudos  de  tornar  la  heredat  con  los  frutos  que  ende  levaron,  et  aun 

con  los  que  ende  podiera  levar  el  señor  de  la  heredat.  La  segunda  ma- 
nera es  quando  las  ganan  por  razón  de  compra  ó  de  donadío,  ó  por 
Otra  derecha  razón»  pero  si  saben  que  aquellos  de  quien  las  han,  ^ 

1   dctjnies  ^ue  el  heredamiento  está  vendido « ^ue  debe  seer  ni/Ot  XoL  x* 
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non  han  derecho  de  las  enagenar ,  estos  átales  son  tentidos  de  Cornar  la 
beredat  coa  ios  fhitos  que  de  ella  levaron  si  los  vencieron  por  ella  en 
juicio,  mas  non  son  tenudos  de  tornar  los  que  ende  pediera  haber  leva- 
do el  señor  de  la  heredat  si  la  bebiese  tenido,  fueras  ende  en  quatro  ca- 
sos: el  primero  es  quando  la  heredat  vende  algant  home  por  facer  en- 
gaño á  aquellos  i  qui  debe  algo  sabiendo  ei  engaño  el  comprador;  el  se- 
gundo es  quando  la  heredat  fuese  enagenada  por  fuerza  ó  por  miedos 
el  tercero  es  qiiaüdo  alguno  gaíiaí)C  la  heredat  contra  el  mandamiento 
de  las  leyes  deste  nuestro  libro:  el  quarto  es  quando  alguno  comprase 
eocobiertameDte  alguna  cosa  de  aquellas  que  mandase  vender  el  oficial 
de  nuestra  corte  contra  la  costumbre  que  debe  seer  guardada  en  yende^ 
las;  ca  qualquier  que  ganase  la  heredat  en  algunas  destas  quatro  mane« 
ras,  es  tenudo  de  tornar  la  heredat  con  los  frutos  que  ende  levd«  et  aun 
con  los  que  ende  podiera  levar  el  señor  de  la  heretuL 

'     LEY  XLI. 

C^o  jts  el  señorío  del  edefício,  ó  de  Lis  *  llantas  6  árboles  gue  home^oíUt 

á  btíCíia  fe  m  ¡ier¿Jai  a^ma. 

Heredades  agenas  compran  ó  ganan  los  homes  i  buena  fe,  et  des- 
pués que  las  han  comprado  facen  hi  de  nuevo  alguna  cosa,  asi  como 
torre,  ó  casa,  ó  otro  edeiicio,  ó  si  es  heredat  plantan  i  las  vegadas  ár- 
boles, ó  ponen  majuelos,  ó  lacen  hi  otras  cosas  semejantes  destas  nue- 
vamente como  en  lo  suyo:  et  vienen  después  deso  los  verdaderos  seáores, 
et  véncenlos  en  juicio  de  aquello  que  asi  han  ganada  Et  porque  podrie 
acaescer  contienda  entre  los  homes  si  las  .despensas  que  asi  íuáen  fechas 
deben  cobrar  ó  non  los  que  las  fideron,  decimos  que  enante  que  sea 
entregado  de  la  cosa  ó  de  la  beredat  el  que  la  venciere  asi  como  sobre- 
dicho es ,  que  sea  tenudo  de  tornar  al  otro  todas  las  despensas  que  ho- 
biere  fecho  de  nuevo  en  ella;  ca  pues  que  hobo  buena  fe  en  ganar  k 
cosa  et  labró  en  ella  asi  como  en  lo  suyo,  derecho  es  que  cobre  aque- 
llo que  hi  despendió  en  esta  manera.  Empero  si  algunos  frutos  ó  ren- 
das esquilmó  de  la  heredat,  pues  que  quiere  cobrar  las  despensas  asi 
como  sobredicho  es,  derecho  es  que  descuenten  en  ellas  aquello  que 
ganó  ó  esquilmó  de  la  heredat.  Mas  si  por  aventura  el  señor  de  la  he- 
redat que  la  venciese  en  juicio,  fuese  tan  pobre  que  non  podiese  pagar 
al  otro  las  despensas  que  hi  hubiere  techo  nuevamente,  maguer  quisiese 
vender  todo  quanto  habie,  decimos  que  entonce  non  serie  tenudo  de 
las  pagar,  mas  el  otro  que  las  habie  de  cobrar  puede  sacar  de  la  cosa  6 
de  ta  heredat  aquello  que  hi  metid  ó  labró,  et  kvarlo  ende  et  bcer  de- 

«  ,  I  plantii.  B.  &.  a. 


PARTlTíA     l  fl, 

lio  SU  pro.  Empero  tenemos  por  bien  et  mandamos  que  sí  el  señor  de 
la  hcredat  le  podiere  et  quisiere  dar  tanto  por  aquello  que  ende  hobie^e 
á  tirar  quanto  el  podrie  halxr  dcllo,  '  pues  que  io  hubiese  ende  levado, 
que  sea  tenud(j  de  ^do  dar  por  ello  et  que  lo  non  üeve  ende.  Eso  mes- 
mo  decimos  que  ¿«ene  aquel  que  iiiu  U  laboi  de  nuevo  CQ  la  ca4>a  d 
en  la  heredat  agena  bobo  buena  fe  quando  la  ganó,  et  enante  que  co- 
menzase á  labrar  bobo  mak  fe  sabiendo  <pc  aquel  de  quien  la  gand 
que  non  babie  derecho  de  la  enagenart  ca  si  después  deso  le  Tenciese  el 
▼erdadero  señor  por  ella  en  juido»  non  debe  cmar  las  despensas  que  hi 
fizo,  mas  puede  levar  ende  aquello  que  lit  metió  ó  labrd,  asi  como  so- 
bradidioes. 

LBT  ZLIIé 

CSmpitrdc  hom  ti  ideficio  que  Jad  m  hendait  Aigtikt  S  ia  mhi  giu  ki 

siemhra  d  maia  Je. 

Qualquier  heme  que  labrase  cdeficio  o  sembrase  en  hcredat  agena 
habiendo  mala  fe  et  sabiendo  que  non  habic  derecho  de  I(j  facer,  si  des- 
puej»  dcso  fuese  vencido  en  juicio  del  verdadero  señor  de  ia  heredat, 
pierde  todo  quanto  hi  labrd  ó  sembrd,  et  debe  seer  de  aquel  en  cuyo 
soeb  6  báredat  lo  fizo»  et  non  puede  nin  debe  colorar  las  despensas  que 
ht  hobiese  fechas  en  razón  de  aquello  que  bí  labr<$  de  njuero.  Mas  las 
despensas  que  ficiese  en  razón  de  los  frutos  en  quanto  toyiese  la  here- 
dat ,  bien  las  puede  descontar  quando  hobiese  á  tornar  al  señor  de  la  he- 
redar los  frutos  6  la  estimación  dallos* 

LET  TUn. 

Ciefos  so»  hf  drbokt  $  tí  mafmh     hem  ptm  tn  hmdai 

d  mofa  ft. 

•  Llanfando  dlgunt  home  árboles  ó  poniendo  majuelo  en  hcredat 
agena  á  subienda:» ,  habiendo  mala  fe  en  faciéndolo,  luego  que  los  árboles 
Ó  ia  vüía  es  ray^ula,  et  se  nodresce  ó  se  cria  en  la  heredat,  pierde  el  se- 
ííorio  de  aqaeÚo  que  hi  Uantd.  Eso  mesmo  decimos  que  serie  si  alguno 
llamase  árlxiles  ágenos  en  sn  heredat  6  posiese  hi  majuelos  de  sarmien- 
tos ágenos,  que  luego  que  son  hi  raygados  gaña  el  seiíorio  dellos,  quier 
haya  bueiu  te  quier  maia  en  llamándolos  el  que  los  Uantó:  empero  te- 
nudo  es  de  dar  á  aquel  cuyos  eran  la  estimación  de  lo  que  valieren. 
Otrosí  decimos  que  si  algum  home  llamase  algunt  árbol  en  su  heradac» 

I   de«pu«t  qne  lo  liobicte  iemdo  cnd**    «¡noi.  B.  II 
^Joiu/aélutefiicolnKBiaiMiiDods-       »  Plantando.  ToL  i.  Bk.  i.  &  ]L  a. 
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tt  ^ktpoBi  qné  1q  liotbttw  I]aiitido>ie-ei(s^  lasiakes  pdr  bercdat 
de  aetró:a]guño-<pie  e»te  acerca  desa  en  qoo-íaoübflDtadQ,  d«  iñinra  que 
las  pr ínci^deis  lakosjoaa  en  la  haeétlt  ágnti  qué jgaiia  eíieñorio  del  ík? 
bol  aqaeleo  cnyajwtdat  raygaron  la»  mayores  raices  de  que  se  üodres» 
ce,  maguer  estén  las  ramas  del  árbol  sobre  la  heredar  de  aquel  que  k 
llanto.  Empero  si  parte  de  las  raices  principales  del  a'rbol  estodiesen  en 
la  heredar  de  aquel  q'je  lo  llanto,  et  parte  en  la  del  otro  que  escodicse 
acerca  della»  eoxoáce  debe  el  árbol  seer  comunal  de  amos  á  dos. 


LET  XtlV. 


Como  Jas  desfimsds  ^9  hom  Je^ct  en  casas  agenas,  quier  sean  meester^ 

Despensas  fiMsen  loi  hornea,  en  las  casas  i^iea  Jas  Jioedadei  agemt 
que  .cieoen  non  ftdendo  hi.de  nuevo  ninguna.,  oosa»  mas- refaciendo  d 
enderesiando  los  edefidos  en  loa-logares  do<  ei  meester^  d  &cíendo  ht 
aleunas' otras  cosa»  que  son  ptonrecbcóas  á  la  casa  d  á  la  herédate  ec  en 
tal  caso  como  este  dedmos  que-aquel  oue  despensas  ficiere  qoe  sean 
meestcr  de  facerlas,  qne  las  debe  et  poede  cobrar  demiencra  que  fuere 
tenedor  de  la  casa  ó  de  la  heredat  en  que  las  fizo,  quíer  haya  buena  fe 
quíer  mala  en  teniéndola.  Et  maguer  el  señor  de  la  casa  ó  de  la  heredat 
ie  venciese  della  ch  juicio,  non  geb  debe  ante  entregar  fasta. quel  dé  lo 
que  despendió  en  esta  razón:  empero  si  él  'esquilmo  algunos  frutos  6 
rendas  de  la  casa  6  de  la  heredat  en  qiianto  la  tovo,  tenemos  por  bien 
que  se  descuenten  en  las  despensas  i  ca  guisada  cosa  es  que  pues  él  quiere 
cobrar  las  despensas  que  así  tizo,  que  cuente  hi  otrosí  aquello  que  de  la 
heredat  esquilmd.  Onrosi  decimos  que  si  las  despensas  que  fizo  fueron 
provechosas  al  heredamiento  d  i  la  casa  agena  de  que  era  tenedor ,  que 
si. las  fizo  en  buena  fe  cuidándolas  facer.en  lo  suyo,  que  las  debe  cobrar 
ináguer  non  hobiese  nieester  de  las  6cer:  mas  si  Isú  fizo  habiendo  mala 
fe,  sabiendo  quel  heredamiento  d'la  casa  era  ag^na,  si  el  señor  que  le 
yendd  en  juicio  non  gelas  quiere  pechar,  puede  el  otro  ende  levar  la 
labor  que  nzo  hl  facer.  Otrosí  decimos  que  sí  aquellos  que  son  tenedo- 
res de  casas  ó  de  heredades  agenas  facen  despensas  en  ellas,  que  non  son 
muy  provechosas,  mas  son  por  apostura  de  la  casa  6  de  la  heredat,  asi 
como  las  pinturas  que  facen  en  ellas,  ó  los  caños  que  íaccn  porque  nasca 
hi  el  agua  ó  las  otras  cosas  semejantes  deseas  que  íl^cen  hi  como  para  ha- 
ber deleyte  por  ellas  mas  que  pto,  si  hobo  buena  fe  en  teniendo  aquello 
en  que  las  i\¿o  cuidaíido  que  era  suyo,  que  entonce  puede  ende  arran- 
car aquello  que  hobiere  bl  fecho  et  levarlo;  empero  si  aquel  oiya  es  la 
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casa  ó  la-heredat  le  quisiere  dar  tanto  por  ello  qoahto  pbdrie  valer  det* 
poesqoB  lóese  ende  tirado,  débegdoihr.  Mas  «Lcbqn^  ficiese  tales  des* 
penaas  como  estas  hobtei|e  nuda  fe  en  teniendo  br  casa  o  la  faeredat,  pier- 
de todo  qaanio  hirikov'ec  non  pned^levar  endejiia^na  coaai  ' 

Cufo  debe  seer  e¡  señorío  dét  iesáro  aúe  Itom  f¿Ídm    luredainúeiáo  * 

oenelétgeno. 

Tesoros  fallan  los  homes  i  Its^^egadis  en  sus  casas  ó  en  sus  hereda- 
des por  avoitota  d  buscándolos:  et  porque  podrie^aescer  duda  cuyos 
dd)en  áeár^'ikcimos  que  si  el  tesoro  es  úiique  nii^n?  Ihónie  non  pueda 
sabor  quieii  lo  hl  metidnm  cuyo'és,  gana  d  señorío  dieüoy'et  que  debe 
todo  secr 'de-aquel  qjoe  lo^fiüla  eo-sú  casa-d  en  su^hesedac,  fueras  ende  si 
lo  &Uase  por  encantamenco»  ca  entooce  debe  seér  tódb  delirey;^  Afas  si 
por  avettuta  lo  bobine  lii  algam^^aicóiidido,-  ct  lo  pddiese.probar  d 
averiguar  que  es  suyo ,  entonce  non  ganarle  el  señorío  dello  el  que  lo 
fallase  en  su  heredat.  Et  si  acaesciesc  que  alguno  fallan  tesoro  en  casa  6 
en  heredamiento  ageno  labrando  h¡  ó  en  otra  manera  qualquier,  si  lo 
fallase  hi  por  aventura  non  lo  buscando  él  á  sabiendas,  entonce  debe 
seer  la  ineytat  suyoct  la  otra  meytat  del  señor  de  la  casa  ó  de  la  heredat 
do  lo  fallo.-  Mas  si  lo  filiase  buscándolo^él  ascondida  u  estudiosamente 
et  non  por  acaescimienip  de  aventura,  entonce  debe  seer  todo  del  señor 
de  la  heredat,  ee  ]ioo<]i»ea  eUo  el  que'Jo  asi  fiüla  túngaiia  cosa.  Eso 
mesnoo  dedmos  que  serie alel  tesoro  fiiere  filiado  eo  casa  6  ea  faereda* 
nueitto  que  pertencsdese  ál  rey  d  al  conum  de  algnnt'cooo^o. 

UT  2CI.TI; 

Qu6  el  smorh  de  la  cqsa  pasa  á  at^uel  que  apoderan  della  guando  la  Í14 
jfor  compra  6  por  otra  rázon  derecha.  * 

Apoderan  los  homes  unos  á  otros  en  sus  cosas  vendiendogelas, 
ó  dándogelas  en  dote  ó  en  otra  manera,  ó  camiándolas  ó  por  alguna 
otra  razón  derecha.  Et  por  ende  decimos  que  por  tal  apoderamiento 
como  este  que  faga  un  home  á  otro  en  alguna  su  cosa,  ó  que  lo  faga 
otro  alguno  por  su  mandado,  que  pasa  el  señorío  de  la  cosa  á  aquel  que 
apoderan  della:  empero  el  ^ue  asi  hobiese  vendido  su  cosa  á  otro  et  le 
apoderase deila,  si  d  comprador  non  iiobiese  pagado  el  préselo,  d  dado 
fiador,  ó  peñóte  6  tomado  plaao  cierto  para  pagar ,  por  tal  apodenumenio 
como  este  non  pasarie  el  señono  de  la  cosa'á  él  ftsu  que  el  préselo  pa* 
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gase.  Mas  si  fiador  6  peños  hoblcse  dado,  ó  tomado  plazo  para  p^ptf»  6 
si  el  vendedor  se  fiase  en  el  comprador  del  prcscio,  entonce  pasarle  d 
señorío  de  la  cosa  á  él  por  el  apoderamienro ,  ma^^io:  el  préselo  ^ga  hor 
t»iese  pagado  $  empero  serie  temido  df  lo  pagar. 

LEY  XLVa, 

^  ntofura  gima  hom  el  señorío  de  la  cosa,  maguer  compfidamiaiti 
no»  Jia  nj^oderado  dolía  4  la  sazón     la  gam, . 

LogKto  habiéiido  un  home  i  otro,  6  erapretúdo  6  encotneodado 
a^m  su  COM,  ai  deipoes  deto  k  vendkae  6  la  dieae  aquella  m  coaa 
meama,  maguer  entonce  non  estodiese  la  cosa  delante  nin  le  apoderaae 
della,  con  todo  eso  gana  el  adíorío  de  la  cosa  aquel  á  <f>ka  la  vende  6 
la  da.  Otrosi  decimos  que  por  todas  aquellas  razones  ó  manerai  que  pasa 
la  tenencia  de  las  cosas  de  los  unos  homes  á  los  otros,  maguer  non  sean' 
apoderados  dellas  corporalmiente,  segunt  dice  en  la  ley  del  tirulo  que  fa- 
bla  de  la  manera  en  que  puede  homc  ganar  o  perder  la  tenencia  de  las 
cosas,  que  por  esas  mesmas  razones  o  maneras  pasa  el  señorío  de  las  co- 
sa^ a  aquellos  á  quien  son  vendidas,  cí  camiadas  ó  dadas  en  dote  ó  en 
otra  manera,  ó  las  han  i  haber  por  alguna  otra  derecha  razón,  como 
qoier  que  de  las  cosai  non  iiiáen  ajpoderadoi  corporalmiente.  Otros!  de- 
dmo8  que  quando  ficen  ka  bornes  compañias  entre  Á  poniendo  que 
todos  los  bienes  que  Inn  6  ganaren  dende  adelante  ípc  aean  conional*' 
nienie  de  todos  los  compañero^,  ^  luego  que  tal  compañía  hayan 
cha-,  et  firmada  et  otorgada  entre  st,  que  pasa  el  señorío  de  todu  las  co- 
sas que  cada  uno  de  elloa  ha  á  los  otro»,  también  como  sí  unos  á  otros 
se  hobfesen  apoderado  en  todos  los  bienes  que  bobiesen  corpoTalmien- 
te.  Kmpero  si  alguno  de  los  compañeros  hobiesc  á  rescebir  algunas  deb- 
dasd  derechos  enante  que  íicicscn  la  compañía,  tales  debdas  ó  derechos 
non  los  puede  demandar  ninguno  de  los  otros  compañeros  sin  su  otor- 
gamiento ó  mandado ;  mas  con  todo  eso  tenudo  es  él  de  les  otorgar  po- 
der de  los  demandar,  ct  lo  que  ende  hobieren  debe  seer  comunalmente 
de  todos.  Otrosi  decimos  que  toda  ganancia  que  qualquier  dellos  faga 
que  pasa  el  señorío  della  á  los  Otros,  también  como  si  cada  uno  delloai 
h  hobleae  fecha. 


VOMOU. 
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CSmofasit  el  señtirio  dt  las  cosas  quei  emperador  ó  el  rey  nmnda  echof 
«n  tierra  jw"  akgria,  d  áfilos  que  las  fallan,  . 

Quatido  los  emperadores  6.  ks  reyes.  se  coronan  6  se  ficen  caballe* 
f08,  alléganse  hi  grandes  gentes  para  ks  ficer  honra,  et  suelen  usar  \ae 
sus  camareros  i]e  echar  dineros  de  dro  d  de  plata  6  otras  joyas  por  lat 
carreras:  et  ésto  facen  por  dos  razouési  la  una  j;>or  nobleza  et  por  alegría, 
et  h  otra  porque  bobsea^i  carrera  para  pasaí  nasde  Iwero  entre  la  es- 
pesura d«  ia  genie:  et.quando  los  bornes  veen  ^char  cioro,  et  la  plata 
et  las  joyas  corren  á  tomarlo,  et  desembárgase  por  ende  la  carrera  por 
do  hablen  de  pasar.  Et  por  ende  decimos  que  quien  quicr  que  tomase 
oro,  6  plar3  o  otras  joyas  que  asi  fuesen  echadas  por  las  carreras,  '  que 
gana  ci  señui  io  ^.id  i  uno  de  todo  quanto  tomare  j  ca  con  tal  entendi- 
miento mandi  el  ¿>cñor  echarlo  por  Us  carreras  que  sea  de  cada  uno  lo 
que  íaiiarc  u  prisiere.   .  .    ,  .  ;.. 

LBT  XLfX. 

Como  ¿ana  Iwme  el  señorío  de  las  cosas  nfuebles  que  desamparan 

0  echan  de  su 

i  .        .  ■   .  •  . 

Despáganse  los  bornes  á  las  vegadas  de  a^oas< cosas  que  han,  tt 
d^amp¿ranlas  et  échanlas  de  madera  que  non  r  quieren  que  sean  Aijras. 
Et  pOT'CiiEide  decimos  que  quando  algupt  borne  cebare  a^na  oosa  suy» 

mueble  con  entencion  que  non  quiere  que  sea  suya,  que  quien  quier  que 
la  tome  primeramente  et  la  lieve,  que  gana  el  señorío .della  ct  sera  suya 
dende  adelante,  fueras  ende  si  la  cosa  que  echasen  asi  fuese  siervo  enfer- 
mo ó  feriUü  que  echase  d  desampara  su  señor;  ca  este  atal  por  tal  echa- 
miento como  este  se  tortea  libre  luego  que  io  desampara  el  sefíor :  et  ma- 
guer otro.al^tUiO  lo  levase,  et  peosa&e  dél  et  lo  guacesciese,  con  todo 
eso  .non  ganarle  el  señorio  á£L  Otrosiikdmos,  que  Jáa^tosas  que  los  bo- 
rnes echan  fiQ.]a  mar  oon  aiha  de  la  tonniotav'qiicnoti  piodeael  seño- 
río deUas,  asi  como  diremos  ea  la  quine»  Partida  de  ette  libro  en  las  le- 
yes .que  fiibbib  en  esta  rasan. 

I       tei  de  cada  uno  lo  qm  6Ilar«  6  prisitra.  Bw»  i*  u  4.  |,T  condujre  la  Icj.** 
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DmnipvaiKtouftlgunt  home  aisuiu  «i  cosa  qoé  fiiese  iaÍ2  porque 
fe.  non  pagase  ddlla^  luego  que  A  saÍfei»ftcor|WialmicDtecoiiciiteO'» 
don  que  non  qniiiefe  (|Qe:fiiese^«Bya,  dende  adelante  qukn  «fuier^^e 
pdmerkncnte  itéatnse  ganarie^ieñórío  della.  Más  si-éL  nonolieM 
de  Ja  con  ^  m^m  dndese  que  non  querie  qiíe  fuese  suya  dende  ade* 
lantCy  con  todo  eso  en  qoamo  éi  ia^toviese  así  non  la  podrie.otro  nln^ 
gano  entrar,  et  si  la  entrase  non  ganarle  el  señorío  della  fasta  que  cor- 
poralmienre  saliese  della  ct  desamparase  la  tenencia.  Otrosí  decimos  que 
si  aln;init  homc  desamparase  alguna  su  cosa  que  non  osase  ir  á  ella  por 
miedo  de  enemigos  d  de  ladrones,  que  ninguno  non  la  puede  entrar,  ct 
maguer  la  entrase  aoa  ganarie  el  señorío  della»  ca  como  quicr  que  este 
atal  desamparase  la  tenencia  cí^rporalmiente,  con  todo  eso  retiene  en  su 
voluntad  el  señorío  de  la  cosa,  ct  pur  ende  non  debe  ninguno  tiin  pue- 
de entrarla. 
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X  lempos  ciertos  señalbron  los  sabios  antigdos  en  que  home  puede  per-^ 
der  d  ganar  el  señorío  de  las  cosas:  onde  pues  que  en  el  título  ante  deste 
Oblamos  en  geneial  et  mostramos  hi  muchas  maneras  en  que  el  home 
puede  ganar  d  perder,  queremos  decir  en  este  señaladamiente  daqueila 
por  que  home  puede  ganar  por  tiempo  lo  ageno  d  perder  lo  suyo  Kt 
mostraremos  primero  por  qué  razón  se  movieron  los  emperadores,  et 
los  reyes  et  los  sabios  á  establescer  que  home  podicse  ganar  d  perder  por 
tiempo:  et  desi  quien  puede  ganar  en  esta  manera  ct  quién  non:  et  quá- 
les  cosas  se  pueden  ganar  por  tiempo  et  quáles  non,  quier  sean  muebles 
ó  raiz:  et  en  quánto  tiempo  se  gana  cada  una  dellast  ef'ea  qué  manera: 
Ct  por  qa^  rasQíaes  iK  destaja  el<  tiempo  en  que  home  la  comenaado  á 
ganar  por  él.     .  •  ' 

JPor  qué  razones  fue  estabksciao  quel  señorío  de  las  cosas  se  ganase  ú  se 

perdUiC  pur  tiempo. 

Moviéronse  los  sabios  antiguamicntc  á  establescer  que  las  cosas  se 
podiesen  ganar  ó  perder  por  tiempo  por  esta  razón»  porque  cada  uo 
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home  podiese  seer  cierto  del  señorio  que  hobieie  tobfe  bt  cosas;  ca  ú 
Cito  non  fiieie,  aeríen  algupoi  homet  neg^ifjeiiiet  ct  olvidariea  aot  oo- 
tt$t  er  otrot  algonof  ka  entrarieii  ct  bu  temico  cómo  por  suyat,  ct  po- 
.  drien  cade  oaicer  pleytot  et  contieiMÍu  en  nmchat  manerai ,  de  guisa 
€fm  ma  terie  home  cierto  cuyas  eran.  Et  par  -ctfde-por  desviarlos  de 
bit  misiones  ec  de  ka  daiot  les  podrien  nascer  de  tales  p^eytot  6 
contiendas,  tovicroa  por  bien  de  señalar  tiempo  cierro  sobre  cadi  una 
cosa  por  que  se  podiese  ganar  ó  perder  si  fuesen  nrgl  i  gentes  en  las  nofi 
requerir  á  aquellos  cuyas  fuesen  podiéndolo  hea^  et  otroti  poc^pe  el 
tenorio  de  las  cosas  fuese  en  cierto  cuyo  era. 


Como  ti  kom  ftutstnm  Mmdo  futdtgéuiar  hu  cosas  per  iun^. 

Sano  entendimiento  habieiido  qnal  home  qpier,  maguer  tei  hak^ 
fiuio  puede  ganar  por  tiempo:  mat  el  loco dcidetmemonado  non  pue- 
de comeniar  á  ganar  ningpnacota  en  ata  nnneri  detpuet  qoe  tsuiero 
detumemortaxetettoet  porque  non  habríecoiason  nin  entendimiento 
para  ganarla,  maguer  toviese  m  com  en  su  poder.  Empero  ti  ante  que 
tállese  de  su  memoria  hobiese  comenzado  á  ganar  alguna  cosa  por  tiem* 
po  él  ó  aquel  cuyos  bienes  heredase,  entonce  bien  !a  podrie  ganar  tam- 
bién en  aquella  sazón  que  estodiese  áiera  de  SU  memoria  como  la  gfUMH 
ba  enante  quando  era  en  ella. 

lEJ  m. 

Cómo  t¡  siervo  no»  pude  gmídr  stOampot  tkmpo» 

Ganar  tenorio  dis  alguna  cota  por  tiempo  nop  puede  niogunt  ho- 
me que  fiiete  sienro:  e(  esto  es  porgue  non  terie  gjítada  cota  que  ho» 
faiMie  tenorio  tobre  bu  otrat  cotat  quien  non  Jo  hi  tobfc  á  metmo.  Em- 
pero ti  aJgpmt  tiervo  toviese  tienda  de  m  señor,  6  fuete  menetttai  de 
algMXit  menester  et  tovieie  cabdal  d  pegujar  de  que  otate  como  mercar 
dor»  ó  camiador  6  como  menestral,  si  por  tal  razón  como  etia comeo* 
zase  i  tener  alj^una  cosa  dorcchamiente ,  poderla  hie  ganar  por  tiempo 
su  señor  por  el :  et  esto  es  porque  Ct  tcñoT  Ct  tenedor  del  siervo  et  dei 
cabdal  ó  pegujar  que  tiabie. 
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Qttáks  cosas  son  nrnbks,  «t  como  sí  ptedcn  gmmpúf  tkñipo* 

Muebles  son  llamadas  todas  las  coas  que  los  homes  pueden  taoyer 
de  uof  logar  i  btrai»  et  tcklás  lás  qde  se  puedeo-poif  si  inovvaf  teúiral- 
nueattí]  er  las  quejoa  bomes  :pacdeD  mover  de  ua  kgar  á  otro  son  asi 
coma  paiÍQs,  et  librósveit  dbcfa,  ec  TÍbo»  ta  olbiet  todas  las  otras  cosas 
semejantes  destas:  et  las  que  se  mueven  por  sí  natoralmiente  son  así  co- 
mo los  caballos,  et  las  muías,  et  las  otras  bestias,  et  ganados,  et  aves  et , 
las  otras  cosas  semejantes.  Et  por  ende  decimos  que  toda  cosa  mueble 
que  non  sea  furtada,  ó  forzada  ó  robada  que  se  puede  ganar  por  tiem-» 
po,  también  ella  como  los  otros  frutos  et  las  rendas  que  della  saliesen; 
mas  si  fuese  furrada,  ó  forzada  ó  robada,  non  se  podric  ganar  por  tiem- 
po nin  ella»  uiii  lo$  irutu^  üixi  las  fctiias  que  i>alic6cii  dciia. 

íT'K  'f     •      ¿BT  T.  ' 

Cómo  se  pmde  ganar  por  tiempo  el  señorío  cfsl  frittn  de  sk^-va ,  ó  de  vaca^ 
ó  di  yegua  ó  df  las  otras  cosas  semejantes  qtie  Jmnn  Jurtadas^ 
-'^    '(^^  . 

Sierva,  ó  yeg^a}  ^.vaca.d  otra  cosa  semejante  de  aquellas  que  dan 
fruto  de  sí,  si  después  que  es  furhda,  ó  forza&a  6  robada  la  venden  á 
alguno,  aquel  que  la  ha  por  alguna  destas  maneras  decimos  que" si  este 
que  compró  la  cosa  ha  buena  fe  en  comprándola,  cuidando  que  es  suya 
daqiiel  qac  gela  vendió  et  que  la  non  hobo  de  mala  parte,  si  acaesciere 
que  después  que  la  compra,  conciba  et  para  í^eyendo  en  su  poder,  que  el 
fruto  que  asi  ha  della  tjue  lo  puede  ganar  por  tiempo.  Mas  si  después 
•que  la  hubiese  comprada  et  ante  que  concibiese  supiese  que  el  que  geia 
^^róndíd-la  hobler«  de:iiiala  parte,  entonce  non  podrió  ganar  por  tiempo 
el  finio  que  la  cosa  diese  de  sí.  Empero  sí  de^es  que  la  cosa  coaci- 
lúese  séyesído  ya  éti  su  poder  sopiese  que  non  era  daquel  que  gela  ven» 
dídt  mas'iibn  sóplese  si  la  hobiera  de. tarto,  6  de  robo  6  que  la  forzáray 
ientonce  bien  podricteuiar  el  fruto  della  por  tiempo:  mas  si  sopiese  que 
la  hd?iera  Rirtada,  d  foraada  d  robada,  non  podrie  ganar  por  tiempo  ^ 
fruto -della»  bien  asi  cómo  non  podriegMiar  la  madre.  Et  si  por  aven- 
tura después  que  la  cosa  hobiese  parido  sopiese  que  fuera  furtada,  ó  for- 
zada ó  robada,  et  non  lo  sopiese  ante  que  pariese,  si  lo  tíciese  entonce 
saber  á  aquel  cuya  era,  diciendol  que  si  algunt  derecho  habie  en  ella  que 
lo  demandase,  á  el  otro  non  lo  qoisifse  facer,  dende  adelante  bka  po- 
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drie  ganar  el  fiiito  de  la  con  por  tiempo.  Bao  metmo  dectmoa  que  a»- 
ríe  si  geb  fickie  nbcr,  et  noQ  b  &liaie«  porque  fiicaé  tan  alongado  dd 
logar  que  gelo  non  podieie  enviar  dec¡|r. 

txr  VI. 

;  ■  ■  -i 

Qudles  son  aquellas  cosas  que  non  se  pueden  ganar  por  tiempo. 

Saturad;! ,  ó  santa  ó  religiosa  cosa  üon  se  puede  ganar  por  tiempo: 
eso  mcsmo  dcciinos  que  home  Übrc  non  se  puede  ^nar  por  tiempo 
quanto  tjuicr  (¡uc  home  lo  lovic&e  en  poUcr  por  siervo.  Otrosí  dcci- 
inos  que  scñoi  iu  para  facer  justicia  non  lo  puede  ganar  ningunt  home 
por  tiempo  maguer  u&a&e  dello  en  alguiia  i»a^on,  fueras  ende  ¿i  el  rey  o 
el  otro  señor  de  aquel  logar  qoe  hobiese  poder  de  lo  fiicer » gelo  otorgase 
aeSaladamleme.  Et  aun  decimos  que  ttibotoa»  ó  pcK^hos,  ó.  rentas  6  otro» 
derecboaqualesquier  que  pcrteneicait  al  rey  que  hayan  cósiutnlirado  et 
usado  de  darle,  que  ios  non  puede  ntnguiio  g«nar  por  tiempo,  mu  ae 
pueden  eioisar  que  los  non  den,  maguer  estodiesen  alguna  sazón  que 
gdos  non  diesen,  porque  geloa  cncobiiesen  6  porque  los  diesen  á  oirou 

X*T  V», 

Coma  las  plazas^  et  las  eaUes  t$  las  «tras  ctítas  fiu  smn  eomum^ndents 
d  usa  delpuibhf  non  se  pueden  ganar  por  tieti^,  et     cosas  de  las  que 
pertmseen  d  a%iiat  toncej^  se  pueden  gdnatjpor  tienipom' 

Plazíi,  nin  calle,  nin  camino»  tún  defesa,  iiln  exido  nin  otro  logar 
qualquier  semejante  destos  que  sean  en  uso  comunalmience  d^l  pueblo 
de  alsuna  dbdat,  6  villa,  d  castieUo  d  de  otro  Ic^ar^  non  lo  píiede  A¡n> 
gunt  nome  ganar  por  tiempo:  mas  las.onras  oom  que  K>n  de  otra  natu- 
ra, asi  como  sier?os,  6  ganados,  ó  pegujar,  6  navios  6  otra,  cosa  qual-* 
quicr  semejante  destas,  maguer  sean  comnnalmiente. del  oine^  de  al- 
guna cilxiat  d  viUa,  bien  se  podrien  ganar  por  tiempo  de  quarenta  años: 
et  esto  es  porque  maguer  sean  de  todos  comunalmieotej  non  usan  dellas 
todos  asi  como  de  las  otras  cosas  sobredichas.  Empero  si  la  cibdat,  6 
villa  ó  otro  logar  qnc  perdiese  alguna  destas  cosas  por  tiempo  de  qua- 
renta  años,  pidÍCTc  después  fasta  quatro  años  al  rey,  d  al  adelantado  ó  al 
judgador  del  logar  que  aquel  tiempo  pasado  non  le  empcsciese,  et  quel 
otorgare  que  la  cosa  non  se  perdiese  por  el,  débegelo  oroigarj  et  en- 
tonce non  le  empcscerie  ninguna  co^a  el  ticiupo  de  lo^  quarciua  años. 
Mas  si  los  quatib  anos  pasasen  demás  de  los  quarenta  que  lo  non  pidie- 
sen así,  dende  adebnie  non  lo  podnen  pedir^  et  el  que  la  OQsa  jovicae 
ganarla  liie  por  el  Ikmpo  de  loM]Uarenta  añoa.(  : 
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Cómo  las  cosas  de  ¡os  menores  et  dt  los  fijos  que  están  en  poder  de  sus  pa- 
éireSf  et  las  dotes  de  las  mujeres  nort  se  pueden  ^perder  por  tiempo, 

'XnMiiienoresdc  vdtiteet  cinco  años  non  pueden  perder  soscoaw  por 
tiempo  finca  que  hayan  complida  su  edat:  empero  iú  de^es  que  fuesen 
de  edai  complida  comenzase  alguno  i  ganar  alguna  cosa  suyi^i  por  tiem- 
po, poderlo  hic  facer  asi  como  la  ganarle  contra  otro  home  qnalquier. 
Otrosí  decimos  que  las  cosas  del  fijo  non  las  puede  ninguno  ganar  por 
tiempo  demientra  que  estodiere  en  poder  de  su  padre;  et  esto  es  por- 
que sobre  las  cosas  del  iiju  el  padre  puede  mover  pleyto ,  et  non  el  fijo 
sin  su  mandado.  Et  aun  decimos  que  las  cosas  que  la  niuger  diese  á  su 
marido  en  dote  non  se  pueden  ganar  por  tiempo,  sinon  después  que  el 
casamiento  fueae  partido:  empero  ai  acacadeae  que  el  marido  (bese  des- 
gastador de  sus  bienes^  et  ella  después  que  viese  que  era  tai  non  le  de- 
mandase su  doie^  si  dende  adelante  alguno  la  gamse  por  tiempo,  serie 
'  k  culpa  della  et  el  otro  poderla  hie  ganar. 

W  IX. 

£.n  qué  manera  et  en  guámto  Htmpo  puede  home  gartar  tt  señaría 

de  ia  cosa  muehk* 

Por  tiempo  queriendo  ganar  algunt  home  cosa  mueble,  ha  meester 
primeramiente  que  haya  buena  fe  en  tenerla  et  que  la  haya  por  alguna 
derecha  razón,  asi  como  por  compra,  ó  por  doiuJiü,  ó  por  camio  ó 
por  otra  ra^on  semejante  destasi  ct  aun  demás  desto  que  crea  que  aquel 
de  quien  la  hobp  por  alguna  destas  razones  sobredidias  que  jcra  suya  et 
que  faabie  poder  de  ia  enagenar.  Et  aun  le  ha  meester  qoe  sea  tenedof 
della  por  á  mesino  6  por  otri  que  la  tenga  en  su  nombre  continuada- 
miemecresaííos  'á  lo  menosf  et  teniéndola  tinto  tiempo  asi  ooino-sofaie* 
dicho  es,  gana  el  señorío  deíla,  et  maguer  después  desto  veniese  el  señor 
della. 4;deniandarla  non  debe  seer  oido ,  fueras  ende  si  el  señor  de  ia  00- 
ai  quisiese  probar  que  le  foera  fuftada  9  ó  robada  d  íbraada»  r.  r 
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Cómo  aquel  que  compra  la  cofa  mueble  contra  defenJtmiento  de  su  dueño, 
ha  mala  Je  en  elia  et  non  la  puede  ganar  tiempo» 

Desapoderado  seyendo  algunt  borne  de  su  cosa  si  aquel  Xf&t  fiiese 
tenedor  delia  la  quisiese  Tender,  ó  dar  á  odro  6  camiar,  si  este  coya  ei 
diziere  al  que  la  quiere  comprar  ó  haber  por  alguna  de  las  otras  razo- 
nes, que  aquel  que  gcla  quiere  vender,  ó  dar  ó  camiar  non  lo  puede  fa- 
cer nin  ha  derecho  en  ella,  si  después  desto  la  comprase  ó  la  hobiesc  en 
otra  manera,  non  habrie  buena  íe  en  tenerla;  ct  maguer  fuese  tenedor 
delU  tres  años  non  la  podric  ganar ;  ca  entiéndese  que  la  comprarle  ó  la 
habrie  maliciosamicnte  pues  que  asi  fuese  apercebldo.  Alas  si  por  aventu- 
ra quando  él  comprase  la  cosa  ó  la  hobiese  por  alguna  otra  derecha  ra- 
soQy  cuidase  que  era  de  aquel  que  la  enagenaba  et  non  (iieie  apercebido 
que  era  docri,  asi  como  sobredicho  es,  entonce  entenderse  bíe  que  ha» 
bcie  buena  fe  en  lenerk  feita  que  se  probase  d  comiario. 

LBT  ZL 

Cómo  la  cosa  mueble  que  fuese  comprada  ó  ganada  dt  ¡mm  loco^  ó  deS' 
numonmdá  é  de  menor  da  edUtree  años  o  di  su  guardadoty  ^  ia  hoBkst 
vtndidú  6  enagenadtf  maUdosand9Hi€t  fue  la  non  puede  ganar 

pof  tiempo»  . 

Home  que  comprase  cosa  mueble  de  huérfano,  6  de  loco  ó  de  des- 
memoriado ó  de  otro  i  quien  fiiese  dado  guardador  sobre  sus  bienes 
porque  era  degastadut,  u  el  que  la  hubiese  de  alguno  dellos  por  razón 
de  donadío,  6  de  camio  6  en  otra  manera  semejante,  entiéndese  que 
habrie  mida  fe  en  tenerla)  et  por  ende  non  la  podrie  ganar  por  tiempo 
de  loi  tres  años.  Otroñ  decimos  que  el  que  comprase  alguna  cosa  del 
personero  de  algunt  borne»  corrompiéndolo  malidosamieme  por  algmia 
cosa  que  le  diese  ol  prometiese  á  dar  porque  le  vendiese  aquella  cosa 
por  menos  presdó  de  lo  que  valie,  si  el  señor  de  k  cosa  esto  podieve 
probar,  maguer  el  otro  íuese  tenedor  de  la  cosa  por  tres  años,  non  la 
podrie  ganar  por  tiempo;  ca  entiéndese  de  llano  que  bable  mala  fe  en 
tenerla  pues  que  maliciosamicnte  corrompid  al  personera 
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Un  gu¿  sazun  es  meesíer  quel  homc  haya  buena  Je  para  ganar  ia  cosa 

por  tiempo. 

Dan  6  camian  los  homes  algunas  cosas  que  non  son  suyas,  et  aque- 
llos i  quien  pasan  por  alguna  destas  razones  han  buena  fe  en  tomándo- 
las, cuidando  que  aquellos  de  quien  las  rescibcn  han  derecho  de  las  ena- 
genar.  Et  por  ende  decimos  que  si  aquella  sazón  que  gariiron  po&esion 
de  las  cosas,  hobieron  buena  fe  en  haberlas  asi  como  sobredicho  es,  ma- 
guer ante  que  ios  apoderasen  ó  después  la  hobiesen  mala  cuidaudu  que 
aquellos  de  qotea  las  hobieron  opn  eran  verdaderos  señora»  non  Jes 
empesce  á  dios  oíd  á  jus  herederos  i  ca  si  fiuta  eres  años  íiiereii  rtenedo- 
íes  de  aqudio  que  an  hobieren,  ganarlo  han  por  tiempo.  Mas  el  que 
quisiese  ganar  por  este  tiempo  k  cosa-<p]e  hobwae  comprada,  conviene 
en  todas  guisa»  que  haya  buena  fe  en  estas  dos  sazones,  quando  la  com- 
prare, et  que  dure  en  ella  fasta  .qu^  sea  apoderado  de  h  cosa.  Pero  si 
aquel  que  niese  apoderado  de  la  cosa  agena  por  donadío,  ó  por  véndi' 
da  ó  por  compra  hobiese  mala  fe  en  ella  ante  que  la  ganase  por  tiem- 
po asi  como  sobredicho  es,  si  después  !a  vendiese  d  la  cnagcnase  á  otri 
que  sopieíe  que  era  asuena ,  este  aral  non  la  podrie  después  gauar  por 
tiempo  porque  hubo  mala  fe  a  la  sazón  que  p«isd  á  ella. 

LEY  XUI.       •  ^ 

(^MagMna  6  nonti  señor  la  cosa  agena  qtie  su  stervo  etm^A  di  su  /v- 

gujar^p  otri  por  su  mandado* 

Pegujar  d  tienda  de  al^nt  mecster  teniendo  el  siervo  de  su  sefíor,  st 
de  aquel  pegujar  que  toviese  asi,  comprase  alguna  cosa  de  home  que^ 
non  fuese  verdadero  señor  della,  si  el  siervo  hobiese  buena  fe  en  com«« 
prándoia,  cuidando  que  es  suya  de  aquel  que  gela  vende,  pújela  ga» 

nar  por  tiempo  el  señor  maguer  sóplese  que  aquel  de  quien  la  hobiera 
el  siervo  non  habic  derecho  de  la  vender,  fueras  ende  si  el  sefior  esto- 
yiese  delante  quando  la  comprase  el  siervo  et  non  lo  contradixiese  po- 
diendolo  facer;  ca  entonce  non  la  podric  ganar  por  tiempo.  Otrosi  de- 
cimos que  si  el  señor  mandase  al  siervo  comprar  alguna  cosa  non  en  ra- 
zoti  Ú€  pegujar,  nol  diciendo  señaladamiente  qual  fuese  la  «.o^a,  ma^  di- 
dendol:  cómprame  un  caballo,  6  una  bestia  6  otra  cosa  qualquíer,  not 
nombrando  aquel  cuya  fuese,  si  d  siervo  sopiese  que  la  cosa  que  com- 
prase non  era  de  aquel  que  gela  vendiese»  en.  tal  caso  como  este  la  gs- 
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narie  el  señor  por  tiempo,  maguer  él  sopieae  después  que  aqoel  que  la 
Tendió  non  habíe  derecho  de  lo  £icer,  £to  mesmo  debe  teer  guardado 
qiiando  alguno  manda  á  su  personcro  comprar  alguna  cosa,  non  nom- 
brando señaladamicnte  de  (|uien,  Pero  si  aqnc!  a  i-^mcn  la  mandi  com- 
prar non  fuese  personcro  mas  mcnsagcro  iimplj,  entonce  la  buena  ó  ta 
mala  fe  dcstc  atal  ícrtiic  pro  c.  daño  a  aquel  por  cuyo  mandado  la  com- 
prase. M si  el  señor  n^indaü;  al  siervo  ó  á  otro  home  qualquier  quei 
compraiíC  .<lguna  co^a  elidiendo  scfíaladamiente  qual,  si  el  sopiese  que 
aquel  de  quien  la  mandaba  comprar  non  habic  derecho  de  la  vender,  iiun 
la  puede  ganar  por  tiempo  maguer  aquel  que  la  comprase  por  si  inan*- 
dado  hobkie  buena  fe  en  comprándola.  Et  lo  qjoe  dexlmos  en  esta  ley 
del  sienro  ha  logar  aun  en  el  fijo  á  quien  el  paoie  hQbiese  dado  algirnt 
pegujar  para  fiuxr  alguna  mercaidoria. 

IXT  jvr*  ^^ . 

Cómo  gana  home  por  tiempo  ti  señorío  de  ¡a  eosa  muebU  o  non,  cuidando 
la  tener  fwr  derecha  raiion  et  mm  seyendo  asi. 

Teniendo  home  alguna  cosa  mueble  como  por  suya  cuidando  que  la 
habic  comprada,  ó  qucl  fuera  dada  ó  que  la  habic  por  otra  derecha  razón, 
si  dcspucs  -opiesc  que  non  era  asi ,  maguer  fuese  tenedor  dclla  tres  años, 
nuil  la  pudrie  ganar  por  cate  licnipo.  Alas  si  por  aventura  hobicie  aian- 
dado  á  su  mayordomo,  ó  á  su  personero  ó  i  algunt  otro  su  home  que 
le  compcase  alguna  cosa  d  que  geta  aduxiese  por  alguna  otra  derecha 
razón ,  asi  como  por  camb»  d  por  donadío  6  por  otra  razón  semejante, 
et  aquel  á  quien  lo  mandase  non  lo  íiciese  asi,  mas  la  hobiese  por  otra 
razón  derecha  que  non  fuese  dkiendol  que  k  habie  comprada  ó  que  la 
hable  por  aquella  razón  mesma  que  gela  ¿1  mandara  hab^ ,  si  aul  cosa 
como  esta  toviese  tres  años,  poderla  hie  ganar  por  tiempo  porque  ha- 
brie  buena  fe  en  teniéndola  maguer  errase;  ca  pues  el  yerro  aviene  pac 
desecha  razón  ooi  debe  empescer. 

LEY  XV. 

C^mo  gana  Ifom  el  señorío  de  las  cosas  muehles  ^'Juesett  mandadas 
en  testamento  f^á  ji»  hohiesen  mandado  d  otro  et  las  tomase. 

Mandas  de  cosw  muebles  ficen  los  bornes  á  las  vegadas  en  si|^  tes- 
tamentos que  non  son  valederas  segunt  derecho^  6  íSoedas  en  un  testa* 
mento«  et  después  revdcanlas  en  otro,  et  los  herederos  et  los  oue  han 
de  compUr  d  testamento  páganlas  cuidando  que  son  valederas.  jBt  por 
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ende  decimos  que  s¡  aquellos  que  las  cosas  rcscibcn  son  tcíiedores  dcllas 
tres  sñot  qtie  £s  noa  sean  demaindadas,  que  las  pueden  ganar  por  c^tc 
dempo.  Eio  tnenno  decimos  qoe  serie  si  alganc  borne  mandase  en  su 
mamepto  algatH^cpsa'muebki.oo  home  nombrándolo  señaladaniiente^ 
et  yioiese  otro. qiMlhobiese  aquel  nombre  mcamo,  et  iiescebiese  aqueUa 
cosa  cuidando  que  á  ^  fiiera  mandadas  ca  si  este  atal  fii^e  tenedor  de 
eik3teea[aííos.que.iioli9ea  pedida,  puédek  ganar  .por  e^  ciempp,>ma- 
gtief  el  otro  i  qui^n  ^era  mandada  quisiere  probar  que  su  vobqtait  fue- 
ra del  testador ,  que  él  la  hobicse ,  et  á  él  fuera  mandada  et  non  i  aquel  4 
quien  la  dieron.  Et  aun  decimos  que  si  algunc  borne  cuidase  que  debie 
á  otro  alguna  cosa, el -gela  diese,  ó  le  diese  alguna  cosa  por  razón  dcUa,  et 
aquel  que  la  resccbiese  cuidase  otrosí  que  la  dcbie  iiaber  maguer  non 
fuese  asi  y  si  tenedor  fuese  della  tres  años  que  gela  non  demandasen*  ,que 
la  podrie  ganar  por  este  tiempo.  '  '  ¿ 


■  T  .  V  * 


Cómo  aquel  d  quien  es  enagenada  la  cosa  que  se  comienza  d  ganar  por 
tiempo  se  puede  aprovechar  para  ganarla  del  Hen^  otro 
'    '      la  hobiese  tenida, 

'  Comíeman  á  ganar  los  bornes  alguna  cosa  por  tiempo,' et  acae«9 

que  se  mueren,  et  finca  á  sus  herederos,  ó  la  mandan  en  su  tesumento, 
ó  la  venden ,  ó  la  dan  d  la  camian  enante  que  sea  complido  el  tiempo 
con  que  la  podrien  ganar.  Et  por  ende  decimos  que  si  aquel  á  quien 
pasase  la  cosa  por  alguna  dcsid^  maneras  hobiere  buena  fe.  en  tenién- 
dola, et  usare  della  tanto  ticmpu  después  que  á  él  paso  que  con  el  otro 
tiempo  que  la  hable  tenida  aquel  de  quien  la  él  hobo,  se  podrie  ganar 
por  tiempo,  que  se  puede  aprovechar  para  ganarbi  también  del  tiempo 
que  la  él  otro  bobo  como  de  aquel  que  la  toYO  el  mesmo.  Otrosí  ded- 
nosjqped  el  quebobiese  comeozado  á  ganar  la  cosa  por  tiempo,  Ja  em- 
peñase á  otro  enante  que  fuese  complido  el  tiempo  por  que  la  podrie 
ganar,  que  por.  se  desapoderar  asi  della  non  le  empesce  para  poderU 

rnar;  ca  puédese  también  contar  el  tíempo  que  l^  él  tovo  como  el  que 
tovo  el  otro  á  quien  la  empend»  et  ganarla  ba  por  ende  si  tanto  iiier« 
el  tiempo  qoe  U  tovieron  amo84  dos  que  se.  pueda  por  ü  ^mt  h  cosa. 


74» 


Com.non pierdi  if  ékmkoqm  hmih  cbía  aq;jtl  .y.»  im  Htm  empdUüUt^ 
magmr  jm  émSiú  ptréStu  fortítaipe  ti  stüom  Mim, 

Como  4DÍer  que  los  boma  puedea  pam  d  icóono  tn  Im  com 

muebles  habiéndolas  por  compra  ó  por  alguna  otra  razón  derecha  i 
buena  fe,  et  seyendo  tenedores  dellas  tres  años,  scgunt  que  habernos  mos» 

trado  en  las  leyrs  sobredichas  dcstc  rítoJo;  con  todo  eso  si  la  cosí  rouc- 
bic  qijc  algnno  q  ji-i.bc  [íiiur  por  rinto  tiempo,  hubiese  seido  empeña- 
da de  su  señor  enante  que  holiic>c  j*.í:'<íl'io  tic  la  ganar  ti  otro  por  tiem- 
po ,  non  pierde  por  emie  ei  derecho  c^ue  babie  sdbrella  el  ^ue  U  txmc  i 
peños.  ■  »  *'  '  - 

LET  ZYin. 

Mn  ^  manirá  ti  en  quanto  tiempo  gana  home  la  cosa  ^  ej  raiz,  sf 

yendo  enajenada  á  buena  Je, 

cosas  tnoeblet  de  cdmo  le  ganan  por  dempo  habernos  mostra* 
do  htn  aquí:  et  agora  queiemos  iablar  de  las  otras  que  ton  rakes  ó  io* 

corporales  cómo  et  en  qu¿  manera  se  pueden  ganar  por  tiempo:  et  por 
ende  decimos  que  si  algunt  home  rcscibe  de  otro  á  but  na  fe  alguna  coa 
de  aquL'llas  <|'if  se  non  pueden  mover,  asi  como  por  compra,  ó  por  ca- 
mio,  d  por  donadío,  ó  por  manda  6  por  alguna  otra  derecha  razón,  que 
si  fikrc  tenedor  della  diez  años  seyendo  en  la  tierra  el  señor  della,  ó 
veinte  seyendo  á  otra  parte,  que  la  puede  ganar  por  este  tiempo,  maguer 
aquel  de  quien  U  hobiese  rescebido  non  fuese  verdadero  señor:  et  dende 
adelante  non  es  teoüdó  de  lespotidier  por  ella  í  iñt^nt  hotne  maguer 
dixíeK  que  querie  probar  qneá  era  verdadero  seAor  £lla,  et  que  non  era 
aabkior  que  otri  la  ganase  por  tiempo.  Et  esto  que  decimos  en  esta  Itj 
ha  logar  quando  aquel  que  enagena  la'cOM  él  el  ptro  que  la  rescibe  han 
buena  fe  cuidando  que  lo  pueden  facer,  et  aquel  i  quien  pasa  es  tenedor 
della  en  ñas,  de  numera  que  non  goU  demandan' en  todo  aqoel  tiempo 
que  piMMf  pnar.  '  ■ 

I|ET  XIX* 

Por  füánto  tiempo  se  puede  ganar  ti  stñorh  dt  ta  tosa  qut  ts  rait  /«• 

yendo  ganada  á  nuda  fe. 

Sabiendo  ct  creye/ido  ciertamente  el  que  cnagenase  cosa  que  fuese 
raíz,  que  non  babie  derecho  de  lo  facer,  entonce  aquel  que  k  icscebiese 
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del  non  la  podrie  ganar  por  menor  tiempo  de  treinta  años,  fueras  ende 
si  el  señor  de  la  cosa  que  habie  derecho  cii  ella  sopicsc,  que  se  eiiagenaba, 
et  non  la  demandase  del  dia  que  io  sóplese  fasta  diez  años,  scvcndo  en 
Ja  ciecra,  ó  fa&u  veíate  seyendo  á  otra  parte»  ca  entonce  ganarla  hic  por 
d  JUDO  dfiacw  dos  tiempos  que  son  diez  d  veíiitet  Ec  fuera  de  Ja  cierra  se- 
rie el  mor  de  lacoca  quaiido  non  fiieae  en  toda  aquella  provincia  do  la 
cQsa  era  que  se  ganaba  por  dempo;  et  en  la  tierra  se  eonen^e  que  eia 
•qiiaDdo  fuese  en  alguna  partida  de  la  provinda,  iñagoer-  Aon  ^estodiese 
en  iajaellq^dqa  cosa  fiiGse^ue  se  ganaba  por  tiempo*  -  ' 

«ET  XX.  . 

CSmo  se  gam  la  fosÁpot  tíempo  quofkh  aquel  que  U  cani^nim  i  ganar 

Si  va  de  ia  iitrra. 

Comienza  i  ganar  algunas  veces  el  homc  por  tiempo  cosa  agena 
<jue  es  raíz,  seyendo  ¿qucl  cuya  era  en  la  tierra,  et  después  ante  que  se 
acabe  el  tiempo  por  que  ia  puede  ganar,  va^c  ci  de  la  tierra  ci  el  otro  cu- 
ya era;  ec  por  ende  decimos  que  aquel  tiempo  que  pasó  desque  la  co- 
meñiid  i  ¿mt  fiuta  que  se  (iie  alguno  delk»  de  la  tierra ,  que  debe  seer 
contado  en  la  manera  que  babdnos  ya  dicho,  por  que  se  puede  ganar  la 
C08|i  por  dies  aiíos  quando  fiiece  ed  la  tierra  aquel  cuya  era»  Et  d  olfro 
denipo  que  alguno  dellos  estodlese  iá  otra  parte,  débese  contar  doblado^ 
s^nt  que  habernos  dicho  que  se  puede  g^ar  la  cosa  por  tiempo 'de 
veintr  años  quando  aquel  cuya  es  non  es  en  la  tiamii  m  qiie  si  la  tovo 
cinco  años  estando  ambos  presentes,  et  diez  después  qa¿  algpittQ  dellos 
file  á  otra  parte,  que  la  puóde  ganar  por  este  tiempo* 

...  LBY  XXI. 

Címo  gana  la  cosa  ti  fue  la  tiene  trihüa  años  si  non  k  mncvin  pkyto 

soifrc  tUn  m  €st€  twnpo^ 

Treinta  años  continoadamiente  6  dende  arriba  seyendo  tenedor  al- 
g^t  home  de  al^na  cosa  por  qual  manera  quier  que  hobieae  la  teñen» 
cia«  que  nol  moviesen  pleyto  sobre  ella  en  todo  eatie  tiempo,  ganarla  hie, 
maguer  (urtada  fuese  la  cosa^  6  ibraada  ó  robada  de  manera  que  a  el  se- 
ñor della  gela  quisiese  demandar,  dende  adelante  non  serie  temido  de 
responderle  sobre  ella  amparándose  por  este  tiempo.  Pero  si  acaesciese 
que  ^  ñiese  desapoderado  de  la  tenencia  perdiéndola  ó  en  otra  manera, 
nol  íinca  derecho  para  poderla  demandar  en  juicio  á  aquel  á  quien  la 
íáUase».fueras  ende  Á  aquel  que  ia  toviese  la  hobiese  üirtaday  ó  forzada. 
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O  Kjbidj  a  el  mcsmo,  ó  la  hobiesc  rcscebida  del  en  manera  de  emprés- 
údu  o  de  loguci  u  j  Lá  entonce  bien  k  podrie  demandar  et  cubrar.  Eso 
mesmo  decimos  que  serie  sL  le  hckÁaé  apúdtnáo  della  algunt  judgador 
por  mdigoa  de  respuciu  de  aquel  que  la  habie  ganada-por  este  tieiii|ios 
ca  entonce  si  viniere  Guta  un  año  et  quisiese  responder  á  la  demanda 
que  hablen  movida  contra  A  et  pagar  ías  costas»  puédela  cobrar.  Otrosí 
decimos  que  quando  alguno  fiiere  tenedor  á  buena  le  de  alguna  cosa  que 
tea  raía  pee  treinta  años  6  mas,  cuidando  que  era  suya,  6  qoe  fiieia  de 
su  padre,  6  que  la  hobiera  por  otra  derecha  razón,  que  la  puede  ganar 
por  este  tietnpo  et  ampararse  por  él  contra  todos  quantos  gela  quisiesen 
demandar.  Et  si  acaesciesc  que  perdiese  h  tenencia  della^  puédela  de- 
mandar á  quien  quier  que  la  falle,  fueras  ende  si  la  follase  al  verdadero 
dueño  delia,  ca  entonce  si  el  señor  *  la  cobrase,  et  podiese  probar  el  sc- 
ñorio  que  babie  sobre  aquella  cusa ,  nun  serie  tenudo  de  gcla  úm. 

I.BT  xxn. 

Cómo  phrde  home  el  derecho  que  ha  contra  sus  dehdons  si  por  su  fugU^ 
¿encia  non  ¡es  demandase  sus  dtbdas  en  Juicio  Jasta  treinta  años, 

Peresoso  seyendo  algunt  home  treinta  mo$  continuadamiente  qoe 

non  demandase  en  juicio  sus  debdas  á  aquellos  que  gelas  debiesen  po- 
diéndolo  &oer ,  si  dende  adelante  gelas  quisiese  demandar,  poderse  bien 
amparar  contra  él  por  este  tiempo  et  non  serien  tenudos  de  gelas  pagar 
si  non  quisiesen.  Empero  si  algunt  home  toviese  arrendada  ó  logada 
de  otro  alguna  casa,  ó  viña  d  otra  heredat  por  quel  hobicse  á  dar  cada 
año  á  tiempo  cierto  señalada  renda  o  loguero,  maguer  fuese  tenedor  de 
aquella  cosa  treinta  años,  non  la  podrie  ganar  poi  este  tiempo  nin  aun 
por  üüü  mayor:  et  esto  es  porque  non  es  tenedor  della  por  sí,  mas  en 
nombre  del  señor  de  quien  la  tiene  arrendada  ó  logada. 

tfiV  xxuz. 

*  r 

JPor  quánto  tiempo  puede  el  siervo  ganar  Biertat. 

Andando  algunt  siervo  por  libre  diea  añoa  estando  en  la  cierta  sa 

señor,  ó  veinte  seyendo  á  otra  parte,  que  nol  mueva  pleyto  por  raaon  de 
la  servidumbre  que  habie  sobre  él,  si  el  siervo  hobiese  buena  fe  cuidan- 
do que  era  libre,  dende  adelante  non  lo  podrie  demandar  el  señor  nin 
otro  ninguno ,  et  sil  demandase,  poderse  bie  amparar  por  este  tiempo  a 
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iíecr  libre  por  él.  Mas  si  hobíese  mala  fe  sabiendo  que  era  siervo  et  an- 
dodiese  foido,  entone©  non  se  podrie  amparar  por  este  tiempo,  fueras 
•ende  si  se  fijcse  á  tierra  de  moros;  pero  si  andodicsc  como  por  libre  trein- 
ta años,  deadc  adelante  nol  podric  demandar  por  siervo,  maguer  aiido- 
dicse  foidQ  i  mala  feen  tiemcie  cristianos.  Otrosi  decimos  que  la  ser- 
TÍduiiibre  que  debe  ona  Gosa  i  ocia,  6  un  edefido  á  oo^  «me  se  puedé 
^anar  6  perder  por  tiempo  en  la  manera  que  deximos  en  las  Irjre»  del 
tttub  que  fiblan  en  esta  raxom 

•         LEY   XXIV.  ' 

Cómo  la  lihertat  del  home  non  s.^  pmcíe  perder  por  tiempo  maguer  lo  tetiga 

alguno  por  siervo. 

Por  cjuanto  tiempo  quier  que  tenga  un  home  á  otro  como  en  ma- 
nera de  siervo,  si  libre  fuere,  non  se  muda  su  condición  nin  su  estado, 
nin  le  puede  apremiar  nin  demandar  por  siervo  en  ninguna  manera  por 
razón  del  tiempo  quel  tovo  como  por  siervo. 

LEY  XXV. 

Cómo  non  pueJs  hotm  mover  phyto  de  servidumbre  contra  los  Jljos  et  loJ( 
bktttá  delJmadOf  si  después  que  Jim  fasta  cinco  años  non  lo  hobiese 

demandado  en  Juicio. 

Si  al  tionpo  de  su  muerte  andodiese  algunt  siervo  ó  sierva  en  bue^ 
na  fe  en  manera  de  Ubre  cuidando  que  lo  era»  puede  el  dueño  del  mo- 
ra  picyto  contra  sus  fijos  et  sus  bienes  si  los  hobiere  desde  el  dia  que 

murió  fasta  cinco  años:  et  si  fasta  este  tiempo  non  los  demandase,  den- 
de  adelante  non  lo  podrie  facer  nin  él  nin  otro  home  ninguno,  quanto 
quier  que  fuese  de  grant  guisa  ó  de  pequeña,  nin  aunque  fuese  rey  ó  co- 
mún de  algunt  concejo,  ó  quien  quier  que  fuese  que  lo  quisiese  deman- 
dar. Aías  si  por  aventura  acaesciese  que  al  tiempo  de  la  muerte  de  algunt 
home  que  fuese  libre,  lo  toviese  otro  por  siervo,  si  algunt  su  pariente  ó 
otro  borne  qualquier  á  quien  pertenesdeae  ra  honra  6  su  heredamiento^ 
quisiese  mover  pleyto  sobre  el  estado  del  muerto  queriendo  mostrar  que 
era  libfe,  poéddo  ficer  fisu  los  dnco  años » et  aun  después  qoando  quier. 

LBT  ZXVI*  .  ' 

J^or  gtiánto  tiempo  pierde  la  eglesia  el  señorío  de  las  cosas. 

Qual  cosí  quier  que  sea  de  aquellas  que  son  llamadas  raiz  que  per- 
tenesca  á  alguna  eglesia  ó  logar  rdiigioso  non  se  puede  perder  por  me- 

lomo  U*  BBBBfi 


Digitized  by  LiOOgle 


^^4^  PA&TIDA  III. 

ñor  tiempo  de  quarenta  añoi.  M»  las  ocras  cosu  aniebles  que  fbesen 
soyas  et  de  cal  nacoraqoe  se  podiesen  pesder  por  tiempo,  poderlas  liiea 
¿anar  oóntra  ellos  por  tiempo  de  tres  aiíos  fo  la  manera  qoe  deximos 
.qoe  las  pueden  ganar  de  los  otros  homest  pero  las  cosas  que  pertenea- 
jcen  i  la  egksiatde  Roma  tan  solamicnte  non  laa  podrie  nlpgialit  boma 
ganar  por  meqor  tiempo  de  cieoc  aiíos. 

UT  xxvii. 

Por  jwto o  títmpopitrde  el  Mdot  su  dertcho  ^haenia  cara  mp^ada, 

si  non  ¡a  tknumdán  enjtueh, 

A  peños  teniendo  algunt  home  alguna  cosa  de  otro,  quier  fuese 
mueble  ó  raiz ,  ú  después  ijue  fiiese  empeñada  a  uno  paitare  a  otro  por 
compra  ó  por  alguna  otra  deredia  rason,  et  este  que  la  después  liobit;<>e 
asi,  mese  tenedor  d«Ua  dies  años  á  buena  fe,  seyendo  en  la  tierra  aquel 
que  la  tenie  á  peños,  6  vdme  seyendo  i  otra  parte,  si  en  todo  este 
tiempo  nol  fiiese  demuidada  en  juicio,  guiarla  bie,  et  perderie  el  otro 
que  h  tenie  empeñada  el  derecho  qne  hame  sobrella.  Et  si  por  aventura 
este  á  quien  pasase  la  cosa  asi  como  sobredicho  es,  bobiese  mala  le  en  res* 
cibiéndoia  sabiendo  que  era  empeñada,  et  aquel  que  la  enajenaba  que 
non  habie  derecho  de  lo  facer,  entonce  non  la  podrie  ganar  por  menor 
tiempo  de  treinta  años:  mas  si  treinta  arios  fílese  tenedor  della  que  jr'la 
non  demandase  aquel  que  la  tenie  a  penes,  ganarla  liic  por  este  tiempo, 
ct  perderie  el  otro  que  la  tenie  á  peños  ci  derecho  que  habie  sobre  ella. 
Mas  si  acaeseicbe  que  la  cosa  empeñada  toviese  el  señor  della,  6  su  he- 
redero ó  otro  alguno  á  quieti  la  hübiei»e  el  menino  obligada  otra  vez  des- 
pués desto,  ninguno  dellos  non  la  podrie  ganar  por  menor  tiempo  de 
guaren  ta  años. 

LBY  xxvm. 

Cómo  en  el  tiempo  que  home  estodiere  en  hasfe,  ú  en  cabalgada ,  ó  en 
mandaderia  ó  por  otra  razón  sane  jante,  lo  que  ganaren  contra  él por  tiempo^ 

si  U  pu¿di  empesccr  ú  non» 

En  hueste,  6  en  cabalgada»  ó  en  mandaderia  del  rey  ó  del  comim 

de  su  concejo  yendo  algunt  home,  ó  cayendo  en  cativo,  o  estando  en 
escuelas  para  aprender  alguna  esciencia,  ó  en  romeria  ó  por  otra  razón  se- 
mejante destas,  si  entre  tanto  que  él  estodiese  en  alguno  destos  logares 
sobredichos  comenzase  otro  alguno  i  ganar  alguna  cosa  suya  por  tiem- 
po, decimos  que  después  que  él  veniere  íastd  quatro  años,  puede  pedir  al 
judgador  del  lo^ar  que  aquel  tiempo  por  que  habie  comenzado  a  ganar 
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la  cosa  contra  él  que  nol  empezca:  et  ei  judgador  débegelo  otorgar.  Mas 
si  por  aveucuia  deanes  de  jsu  venida  fasta  los  quatro  años  sobredichos 
él  ó  sQ  berakfOt  si  él  6mK  aUá»  non  pidiese  ctto  al  judgador  otrosi 
tea  qostro  años  desde  eLdia  que  sopiese  ipe  en  nmárto  en  alguno  de 
ks  logsres  sotxedíchosaipiel  a  ipiien  éí  dcUe  hetedar.  dende  addanttt 
non  lo.podrie  pedir,  et  fiocarie  en  salro  al  otro  Ja  ganancia  ipc  hobicse 
MÁ  fedía  por  vaofOi  . 

LBT  X3CIX. 

Cómo  st  desfaja  6  se  pierde  eí  Hm^mfU  kemt  A«  comenzado  d  ganar 
alguna  cosa  por  desampararla  6  perder  ía  teneneia  defía^  6 porgue  le  fuere 

memdo  pUyto  sehre  ella  enjuteh. 

Desfájase  la  ganancia  que  heme  comienza  de  fecer  por  tiempo,  et 
piérdese  por  desamparar  la  cosa  6  perder  la  tenencia  del  la  ante  que  sea 
complido  el  tiempo  por  que  la  puede  ganar,  de  manera  que  maguer  la 
cobre  después  deso  non  puede  ayuntar  el  tiempo  pasado  con  el  que  es 
por  venir,  nin  contarlo  en  uno  para  poderla  ganar  por  ello,  mas  de  aquel 
di»  en  addantft^  la  co^MTisre  debe  comenzar  i  contar  de  cabo.  Otrosí 
decimos  qtie  si  alguno  hobiese  comenaadp  á  ganar  por  tiempo  cosa  age- 
nat  que  á  aquel  cuya  era  et  contra  quien  la  ganaba,  le  fíciese  emplazar 
sobre  ella  por  carta  del  judgador  ó  por  portero,  d  gela.bobiese  deman* 
dada  en  juicio,  la  ganancia  dbl  tiempo  que  hable  comenzado  contra  £í 
destájase  et  piérdese  por  ende.  Otrosí  decimos  que  si  un  home  fijese  dcb- 
dor  dotro  por  razón  de  algima  cosa  que)  hobiese  á  dar,  et  aquel  á  quien 
la  debiese  estodicsc  ranto  tiempo  qucl  non  demandase  el  debdo,  que  el 
otro  lo  comenzase  a  ganar  por  tiempo,  si  dfspucs  dcito  renovase  el  deb- 
dor  la  dclxia  cjiie  debie  faciendo  carta  o  fiadura  sobre  sí,  o  dando  peños 
ó  pagando  algo  por  razón  de  menoscabo,  ó  dando  parte  del  prescio  ó 
faciendo  alguna  otra  cosa  semejante  destas  nuevamienie  después  que  lo 
comemó  á  ganar,  de^ijase  et  piérdese  por  ende  el  tiempo  por  que  lo 

Snaba  contra  él*  Eso  mesmo  serie' si  d  señor  del  debdo  gao  demaa- 
se  delante  de  amigos^  de  avenidores. 

LEY  XXX. 

Cómo  se  destaja  el  tiempo  de  aquel  que  ha  comenzado  á  ganar  la  cosa 
et  XMSe  después  cíe  !a  tierra,  ó  enloquece ^  ó  muere  et  dexa  heredero  menor 
de  sieíe  aíws,  o  es  tan  poderoso  que  non  le  usan  movtr pUjto 

swfre  ella  enjuicio,  •  "  \ 

Yéndose  de  la  tierra  algunt  home  después  que  hobiese  comenzado 
á  ganar  alguna  cosa  por  uempo,  ó  saliéndose  de  su  acuerdo  b  muriendoi 
TOMO  II.  ^imñ  2 
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si  dexase  heredero  huér&nc^  mtooiác  atete  añosa  quien  non  hobiesc 
dado  guardador,  si  por  algiiiB-detf»  nuBones  Qtpid  contra  quien  Ji^ie 
comcnndo  i  yátor  Jbi  «m  por  tkmpo  non  podige  áccr  demanda  coa- 
tf»  Ü  en  iuído»  decimos  quel  abooda  quel  aftuenta  debate  del  jod* 
gador  del  logv,  ó  delante  el  obispo  npn  poSanda  haber  al  juez»  ó  de- 
jante Jo»  boiiiet  de*  la  -ireciodat  de  likctsa  en  que  moraba  aquel  que  co* 
menzara  á  ganar  la.cota  por  tiempo,  deciendo  que  41  de  gDida.Ude- 
mandarle  en  juicio,  mas  que  non  lo  podie  facer  por  alguno  de  los  em- 
bargos sobredichos;  ca  por  tal  afriicnta  como  esta  dcstijase  ct  piérdese 
eí  tiempo  en  que  cl  otro  habie  comenzado  á  ganar  la  cosa,  bien  asi  co- 
mo sil  hobiese  movÍLlo  picyto  en  juicio  sobre  ella.  Eso  mesmo  decimos 
que  debe  sccr  guaidadu  quando  aquel  que  habie  comenzado  á  ganar  la 
cosa  por  tiempo ,  fuese  algunt  home  tan  podoroso  a  quien  non  osase  mo- 
ver pieyto  cu  juitiü  ^obre  ella,  i  ■!::■'*•  .  —  •  -  • 
♦           *■     '  • » .  ■ 
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DE  eolio  IB  FVXDB  GANAJt  d  FEILDBE  LA  FÓSBSiÓh  ó  tA  TmiEUtOA 

DB  LAS  60SA*.     '  - 

C '     ■         '  ' 
dmo'ganan  ó  pierden  los  bornes  el  señorio  de  las  cosas  por  tienqio 

asaz  complidamiente  lo  habernos  mostrado  en  ias  leyes  del  título  ante 

deste.  Et  porqric  tal  ganancia  como  esta  non  se  puede  facer  á  menos  qud 
home  haya  la  posesión  et  la  tenencia  dclias,  por  ende  queremos  aqrsi  fa- 
blar  de  la  posesión:  er  mostraremos  jprimeramiente  que  co»  es  posesión: 
et  quintas  maneras  son  della:  et  quien  la  puede  ganar:  et  cdino.:  ce  des* 
pues  diremos  cómo  la  puede  perder  el  que  la  ha  ganada. , 

LBT  I.  -  •      .    .  . 

Qué  eofa  es  jpasisioiu 

Posesión  tanto  quiere  decir  como  ponimiento'  de  piest  et  «egant  di- 
xieron  los  sabios  posesión  es  tenencia  derechurera  que  home  na  en  las 
cosas  corporales  am  ayuda  del  cuerpo  et  del  entendimiento ;  ca  ias  cosas 
que  non  son  corporales^  asi  como  las  servidumbres  qiíe  han  las  unas  he-^ 
redades  en  las  otras,  et  los  derechos  por  que  home  demanda  sus  debdas 
et  las  otras  cosas  que  non  son  corporales  semejantes  dcstas,  propramiente 
non  se  pueden  pc^eder  nin  tener  corporalmientej  mas  usando  dellas aquel 
á  quien  pertenesce  el  uso,  et  consínticndoio  aqucl  en  cuya  hercdat  lo  ha, 
es  como  manera  de  posesión. 
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Quántas  maneras  son  de  posesión,  « 

Ciertamiente  dos  maneras  hi  ha  de  posesión:  la  una  es  naturai  et  la 
otra  es  por  otorgamiento  de  derecho  á  que  llaman  en  latín  civilis.  Et  la 
natural  es  quando  homc  tlericf  la  cosa  por  sí  mesmo  corporal  miente,  asi 
como  su  casa,  d  su  casticllo,  tí  s^i  hcrcdat  d  otra  cosa  semejante  estando 
en  élla:  et  la  otra  4  que  llaniaii  civilis  es  quando  alguiu  houjc  sale  de 

ílc  que  «^1  e¿  Ci^:iiedur,  d.de  ca^úello,  ó  de  heredar  ó  de  utra  cosa  seh 
mejante,  non  con  cnteodüníflsito.  4e  U  desamparar,  ,ip%s  parque  non 
■pucde  híMticcdBmpfe  :e$tar  ca  eiitono^  maguer  non-^c»  tjQC^dar 

«PM  ccnperfilíaiíñHifviafisb^  lá  y^untat  et  en:d  eotetiMeiir 
ttpyd vaUrá jtontotooúid tltfltloikete cu ^la por á mesmou  . 

^       :         T.r 'r  íjors;  i»;.:..."!  \¿  ,»  11.  -m-  ¡     '         •    •  » 

Tenencia  et  posesión  de  las  cosas  puede  ganar  todo  home  porlí 
mesmo  que  haya  sano  entendimiento:  otrosi  los  rijos  et  los  siervos  que 
tiene  en  su  poder,  la  pueden  ganar  por  él,  et  sus  personeros;     en  qual 
cosa  quier  que  alguno  destos  ¿ea  apoderado  en  tibmbre  del  padre,  6  del 
.seiíor  ó  de  aquel  cuyo  pcrsoocro  ci,  giiiiá  .ld  tenencia  ^1  otro  en  cuyo 
nombre  le  apoderar ou  della.Mii  hitn  eonip  f- é\  mesmo    tovies*..  Oiiusi 
t  decimos  que  si  jel  fíjo.gaiu«n>$u  nombce  tteo^ncja  de  alguna  cósa 
•niIeBtia  que  mí  «il.*padcc  ód  piidpe¡  quo  noOfSQa^de.  «qoeUas:  que  mhi 
;]]aiiiadas  eastrmstkvH'^mátmtít^ájitfmfím»  quediQ^  (ULM^ouentc 
eioa  el  fifo.caLteneici^^  como:  otar,  niat^aimt^fNiiire  portasondeluso- 
•fint(»qüJhaik.  baber  en'survidaten  las  ganancias  an^'.quet  ^o- 6ofet 
aegunc  dice  en  el  iítub.qiieinhbifet. poderío,  que  Itta  ktt:padres  lobte 
alia  fiiótk. '   i  -X  "¿  jc  •     .  .  .■  /  .   

LBT  IT. 

C$010  /(OJ  güordáubrts  di  los  l^íffams^  ti  de  hs  heos,  e$  de  hs  dtsmt" 
moriadns,  ttiós  ^ifiáahs.di  Uu>  Edades  gtaum  la  posíískik  por  ellos.  > 

Guardador  de  huérfano,  o*  de  loco,  ó  de  desmemoriado  ó  de  home 
que  fuese  desgastador  de  suí>  bieuti,  bien  puede  ganar  tenencia  de  toda 
cosa  que  to vicie  m  nombre  de  aquel  que  hobiere  en  guarda,  liso  mca- 
^moidedmos  qite  ú  el'o^osd  del  oomuD  de  alguna  cib£d  9  villa  que  ha- 
ya: ¿ampam  á  i  secdbdtur  loaidosadiM  áefh,  gráré  tatenoift  de  ^ügni» 
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cosa  en  nombre  de!  común  cuyo  oficial  es,  que  la  gana  para  aqoel  co- 
mún coyes  derechos  babíe  de  recabdar,  tan  bien  como  a  i  todos  oonm- 
nalmiente  hobicae  apoderado  dclla> ..      .*  .  .  ^ 

*  *  «  *    /  >       »  «  '^#1  '  • . -  ^ 

QtUéit  JW  aquellos  ^ue  non^edm  ganar  Ja  poseskn  ae  $0  foss,  im^gfur 

Labradores,  ct  yugueros  ct  los  otros  que  tienen  arrendadas  ó  loga- 
das cosas  agcnas,  como  quier  que  ellos  sean  apoderados  de  la  tenenda 
-dellas,  pero  la  verdadera  posesión  es  de  aquellos  en  cuyo  nombre  tienen 
iierédaiiii^o:  ec  por  ende  quanlo^tiémpo  quier  qqeefbs  hB-toficieQ 
á^i;  bón  ganárien  el  n^úi^  pix  ello*  Ifmo  aqBtík»  ^  .tienen  á*  feifdo 
algunc  heredamiento,  6  hg»  <endc  el  «oftato  delto-d  lo  mmh  á  tktub 
dando  cosa  cierta  por  ello  cada  año,  sí  fiieren  apoderados  de  aquellos 
heredamientos,  ganan  la  poseddn  dellés:  pero  en  salvo  finca  di  seííorío 
á  sos  dueños,  de  manera  qu^  esto?  atoles  por  ta|  ténencia  como  eiia  ooii 
ganan  la  propiedat  dellbs  quánto  tiempo  quiet  qoe  los  tengan. 

'    .•         <       ^.r-  . I  ' .    , 

Como  et  en  qui  n^mfera  gam  nome  ia  pojfstqn  4t.  cosas* 

Ganar  queriendo  aiguíio  posesión  de  eastielio,  d  de  casa  d  de  otra 
cosa  qualquier^  ba  mee^er  qiAf  fiiga  doé  i^dsas:  la  una  que  haya  voluntat 
de  la  ganar  r]k  otra  qt]ela-ttDrtre^pct)s¡'carporalmienté'«ii  tenga  ó  otro 
alguno  por  ¿  ie(  en  sh  oonibi«:;er <i  tlgiba  detCMj  dfla  coiaa  le  ¿llcKiev 
non  la  podrlé  g^r.  Empero  s^iiii  lioM*vtndwsr4  etroalgona  coaa,  6 

fila  diese  ií;  ia  enagenateien  alguna  otiS' manera,  et  estaiido  h  cosa  de- 
nte dixiese  él  que  laMgmba  al  ociio>qMl:|qpod¿raba'-en  eUa;veyén- 
^la  amos  á  dos,  maguer  <cite  atal  non  la  entre  iiin  Ja  ten^  corporal 
miente,  abondal  cal  apodcramiento  de  vista  paca  ganar  la  tenencia  dcUa» 

C6mo  gMBt  kom  la  iémmbf  tk ks  rntreadorias  ttiü  Ufxoirat  cosas  se» 
:  ytñdo  apoíUraJo  de  4as  tía^s  con  que  están  cerradas. 

Enagenando  ó  vendiendo  un  bome  á.otro  trigo,  ó  vino,  ó  oiio  ó 
algunas  otras  mereadoiiaa^e  eatodkKnjen  alfóndiga,  ó  en  álanaen  ó 
en  otta  casaqualquier,  éandol  las  llaves  de  aqnel  ló^  do  éstodletea  I» 
íooos»  et  estando  fai  ááofim^  por  tal  epodecámiemo  ootaio  est)e5oeL  fine 
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dandol  las  llaves,  entiéiKlese  que!  apodera  también  de  las  mercadoria» 
que  son  en  la  ca»  maguer  non  las  vea,  como  de  las  llaves  que  le  da  á 
paladinas,  et  gana  la  tenencia  de  las  mercadpriasi,  bien  asi  como  sil  apo- 
derase dellas  corporaimience  veyéodolas.     \  ' 

tEY  VIII. 

"Cómo^atia  honu  ¡a  tenencia  de  la  cosa  que  le  dan  solamente  por  ti  i^pcH 
'  .  dtramiinto  dc  U  carta  del  donadío^ 

Dando  alg^^lipnie  á  iitto  heredamiento  ó  otra  cosa  qoalquíer  upo* 
derandol  de  Jtos.cvias-poc  qqe'ia  él.  hobo»  ó  fáciendol  otra  de  oocto  ct 
dáodogela»  ^uia  Ja  poflei¡6D.iDag|uer  Jiol  apódete  de  la  ana  dada  cor- 
poralmieniff..  i  i 

En  qué  mmufm  puede  dar  m  home  d  otro  la  posesión  que  ha  en  alguna 
cosa^  magutr  mn  tí  á^oám  delta  eorporaltmeiiie* 

Enageoan  los  homes  unos  á  otros  sus  hercdaniieiuos  á  las  vegadas 
Á  tal  pkyto  que  retienen  para  si  por  toda  su  vida  el  usofruto  dellos:  et 
después  que  los  ban  enagenados»  ame  que  apodeien  deUos  i  aqiieÜoi  á 
quien  los  enagenaron,  arriéndank»  de  ios  compfadcres.  Ed  qualquier 
deseos  casos  decimos  que  gana  la  poseñon  de  la  cosa  aquel  á  quien  es 
cnage&ada  et  aun  el  señoriOt  bien  asi  como  ú  fiiese  apoderado  corporal- 
núence  deUa.  Eso  mesmo  serie  «i  aqnel  que  enagenaba  Ja  aisa  dixiese: 
Oiiocigo  que  de  aqui  addaoie  teoip  k  poBttíoo  d^  ea  vo^^ 

gana  hom  la  temneld^dadera  ék  las  eosas^  et  ém  wm, 

Seyendo  algunt  home  apoderado  de  casa,  ó  de  heredamiento  6  de 
otra  cosa  qualquier  por  aquel  que  la  tenie  ó  por  su  mandado,  gana  la 
tenencia  verdadera  della.  Éso  mesmo  serie  sU  apoderase  el  judgador  d 
sa  mandado  por  raion  de  paga,  ó  porque  habie  vencido  la  cosa  en  jui- 
cio probando  que  eia  suya.  Mas  ú  Ü  ííiese  apoderado  della  por  mengua 
de  lespuesca,  ó  porque  la  entrara  por  fiieraa,  6  la  fiirtara  6  Ja  robara» 
como  quier  que  ü  sea  tenedor  delk,  pero  non  ha  por  ende  la  verda* 
dera  posesión}  ca  venieodo  sn  dueño  puédela  cobrar,  asi  oono  deumoa 
en  las  leyes  que  fiblan  en  cüa  loon»  .  < 
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Como  se  gana  la  posesión  dt  ía  óosm  m  ét^ué'hmé  es  apoderado 
v^éndoh su stñi» éelU eiimio contradedetido,  ó porá é^podersmieiii 

del  perioturo  6  del  eompradar. 

Vendida  6  enagcnada  seycndo  alguna  cosa  á  aigunt  home,  sí  aquel 
á  qnien  la  enageniscn  Íulíc  metido  en  U  tcaencia  de  la  co&a  s^ibiendolo 
el  bcnur  et  íioíi  lo  tontradeciendo,  ganarle  entonce  el  otro  la  tenencia, 
también  como  si  el  $eiíor  gcla  hobne  cniKgMÍo  por  A  mesmo.  £$o 
BMtmo  dedmos  qtie  serie  si  aquel  qoe  cmynase  k  oosi  diese  la  teñen* 
€ta  deUa  al  personero  dd  comprador»  diiicl  comptidor  k  diese  k  al* 
gano  después  que  la  hobiese  compradat  que  la  toriese  en. su  Dombni 
ca  en  qualquier  desios  casos  se  gioa  et  w  leciene  la  posedon  de  la  cosa* 

urr  XII. 

jye  cómo  retiene  home  taposesUm  de  Ue  cosa  defpvet  fue  es  gamuU. 

Después  que  ha  home  ganado  la  tenencia  de  alguna  cosa  siempre  se 
entiende  que  es  tenedor  deila,  quier  la  tenga  corporalmiente  qnicr  non, 
\  fasta  que  la  de^;in^pare  con  voluatat  de  la  non  haber;  ca  como  qi]ii?r  que 

tüddVia  nuil  la  tenga  corporalmiente,  siempre  paede  seer  tenedor  d^iia 
en  su  voluntar.  Et  non  tan  solamiente  se  entiende  que  es  home  tenedor 
de  la  oosa  por  si  mesmo  después  que  es  apoderado  della,  mas  aun  lo  es 
por  su  personero,  *  d  por  su  labrador,  d  por  sa  amigo ,  ó  por  su  linesped, 
d  por  su  fi}o,  6  por  su  siervo  6  por  qualquier  deatos  que  la  tenga  d  uk 
della  en  sn  nombre. 

LST  xin. 

C&mo  se  puede  perder  6  non  ¡a  tenencia  de  la  cosa  que  el  labrador  desam* 
parase  maliciosamiente,  ó  se  apoderase  della  otríó  gela  forzasen. 

Desamparando  aigunt  home  mallclosamiente  la  cosa  que  toviese  ar- 
rendada ó  logad;^  porque  alguno  se  apoderase  della,  tal  engaño  como 
este  non  le  empesce  al  icñor  de  la  cosa  nin  pierde  por  ende  la  tenencia 
della,  ante  decimos  que  todo  quatico  daño  ó  menoscabo  le  veniese  por 
tal  razón  como  esta,  que  serie  temido  de  gelo  emendar  aquel  a  quien 
liabie  arrendada  6  logada  la  cosa*  Mas  si  el  que  toviese  la  cosa  arrenda» 
da  dlog^,  metiese  á  otro  en  tenencia  della  con  eoteodon  que  la  per- 

I  ó  por  M  fddMt,  6  por  tu  tnlfoi.  Bk  JU  t.  Eki  4» 
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diese  el  señor  ó  le  echasen  á  él  della  por  fuerza,  en  qualquier  destos  dos 
casos  pierde  el  señor  la  tenencia  que  habie  en  la  cosa,  como  uuier  que 
non  pierde  el  señorío,  ec  non  la  paede  ^  después  entrar  por  si  mesmo  . 
nin  ecbar  al  otro  della.  Empero  puédese  querellar  al  judgador  del  kgat 
de  aquel  á  quien  ^  arrendó  la  cosa  ó  la  logó ,  si  él  apoderó  della  al  ocro^ 
quel  tome  la  cota  con  todos  los  daños  et  los  menoscabos  que  le  venie^ 
ron  por  esta  razón ,  6  del  forzador  que  la  forzó  que  le  &ga  emienda  por 
ende  Éegaat  oiani|an  las  kyes  deste  nuestro  libro. 


LET  ZIT. 


£n  qué  matura  pude  ¡wnu  ptrder  la  tenencia  de  la  cosa  dtspms  gue  la 

batanada. 

Bien  a^i  como  son  ciertas  maneras  por  que  los  homes  ganan  tenen- 
cia de  las  cosas  f  asi  son  otros  casos  ciertos  por  que  las  pueden  perder 
después  que  lás  hobieien  ganadas,  et  son  estos:  el  primero  es  por  ave- 
nidas de  ríos,  ó  por  crecimiento  de  mar  que  se  apoderasen  de  la  cosa 
de  que  alguno  fuese  tenedor,  de  manera  que  h  cobriesen  toda  asi  que 
él  nin  otri  por  ¿1  non  podiese  fincar  en  la  tenencia.  El  segundo  es  si  la 
cosa  de  que  hobiere  la  tenencia  íiiere  mueble  et  le  cayere  en  el  mar  ó  en 
algum  rio;  empero  como  qukr  que  pierda  la  tenencia  por  alguna  deslas 
dos  maneras  sobredichas,  en  salvo  finca  el  señorío  al  que  la  perdiere  para  * 
poderla  demandar  á  qnicn  qtiier  que  la  fallare.  El  tercero  caso  es  quan- 
do  alguno  sotierra  ó  consiente  soterrar  á  algunt  borne  en  el  logar  de 
que  era  tenedor  con  entcncíon  que  iincjue  hi  soterrado  para  siempre;  ca 
por  tal  soterramiento  ñccsc  luego  aquel  logar  religioso  et  pierde  por 
ende  la  tenencia  aquel  cuyo  era:  et  esto  es  porque  de  ningunt  logar  re- 
ligioso, nin  santo  nin  sagrado,  non  puede  ningunt  borne  haber  pose- 
skm  9Á  como  de  las  otras  cosas. 

Cótno  pierde  home  la  posesión  del  cdejlcio  que  se  quiere  caer 

et  non  lo  aJuba. 

Casa,  6  torre  ó  otro  edeficío  habiendo  algunt  home  que  se  quisiese 
derribar,  et  los  vecinos  temiéndose  de  rescebir  daño  de  aquel  lugar  L-  H- 
ciesen  afi*uenta  que  lo  derribase,  ó  lo  cndcreszase  ó  que  diese  fiadores 
para  endereszar  el  daño  que  de  aquel  logar  aveniese,  si  este  cuyo  fuese 
non  lo  quisiese  iacer  et  por  razón  de  su  rebcllia  fucáca  ios  vecinos  apo- 

TOMO  II.  cecee 


PARTIDA  III. 

derados  de  aquel  edeficio  por  el  judgador ,  por  tal  apoderamicnto  pier- 
de h  tcucncid  ¿4uci  cuyo  era  el  edetkio  si  durare  en  la  rebeilia. 

I.ET  XVX. 

Cómo  ¡os  aforrados  que  tornan  en  servidumbre  pierden  ¡a  tenencia  de  las 

cosas  (¿lie  hablen. 

Aforran  i  las  vegadas  los  bornes  sus  siervos,  et  contece  qoedeipoes 

que  los  han  aforrados  cjuc  ganan  tenencia  de  algunas  cosas,  de  guÍ2>a  ■ 
que  cnlozaneccn  cr  facen  tales  yerros  contra  sus  señores  por  que  los  han 
de  tornar  en  servidumbre,  ó  cativan  á  otra  parte  andando  por  libres. 
Et  por  ende  decimos  que  estos  átales  pierdcfi  la  tenencia  de  las  cosas 
que  ante  lubicn;  ca  pues  que  ellos  son  tonudoi  m.tvos  et  non  lun  po- 
der de  sí  mesmoj>|  aun  pueden  haber  tenencia  eu  la:»  una:»  cü:>a:». 

m  ♦ 

J*or  qué  razones  jpierci£  lióme  la  tenencia  de  la  cosa^  quier  sea 

mueble  ó  raíz. 

En  pefder  tenenda  de  las  cosas- ha  departimiento  entre  las  que  son 
muebles  et-laa  que  son  raíz,  ca  si  home  es  tenedor  de  alguna  cosa  que 
sea  raizt  non  pierde  la  tenencia  della  sinon  por  una  destas  tres  ma- 
neras: la  primera  es  si  lo  echan  della  por  flicrza:  la  segunda  es  si  la 
entra  otro  alguno  non  estando  el  delante  et  quando  viene  después  nol 
resciben  en  ella :  la  tercera  es  quando  oye  que  alguno  entró  la  cosa  de 
que  él  era  tenedor  et  non  quiere  ir  allá  porque  sospecha  que  nol  qucr- 
rien  dexar  entrar  en  ella,  ó  que  lo  echarien  ende  por  fuerza  si  la  entra- 
se. Empero  como  quier  que  pierda  la  tenencia  por  alguna  deltas  tres 
razones,  en.salvo  le  finca  su  derecho  para  poderla  demandar  enjuicio,  et 
aun  el  señorío  della.  Mas  si  la  cosa  fuese  mueble^  puédese  perder  la  te* 
nencia  della»  maguer  el  que  hable  la  posesión  non  lo  sepa  á  la  sazón 
que  la  pierde;  et  esto  serie  como  si  gela-furtasen.  Empero  si  algum  ho* 
me  perdiese  la  cosa  mueble  de  que  fuese  tenedor  et-  que  ¿1  hobiese  en 
su  guarda,  con  tudo  eso  siempre  se  entiende  que  es  tenedor  della  en 
quanto  la  andodiere  buscando.  Mas  si  la  cosa  non  tovicsc  el  señor  en 
su  guarda»  que  la  hobiese  prestada,  d  logada  d  encomendada  á  otrí,  si  la 
p:  rdiesc  aqücl  que  la  toviese  por  ¿I  en  alguna  dcstas  maneras,  pierde  él 
pur  ende  ia  tenencia,  fueras  ende  si  la  cosa  que  se  perdiese  asi  fuese  sier* 

I    fue  cnlofueceo  et  Í4cea  tales  yerro».  B.  R.  }.  Etc,  4. 
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▼o$  car  maguer  di  siervo  se  pkrda  non  estando  en  gparda  de  su  señor, 
siempre  es  tenedor  d¿L 

LBT  XTin. 

C6mo  fitrdt  heme  la  terumia  de  las  aves  et  délas  hesitas  hranas. 

Aves,  ó  bestias  bravas  d  pescados  prendiéndolos  ó  cazándolos,  si 
después  se  fuyercn  et  salieren  de  su  poder,  pierde  la  tenencia  de  ellos 
aquel  que  la  habie  ganada.  Eso  mesmo  serie  quando  ios  metiesen  en  al- 
gunt  logar  grande,  maguer  íliese  valladeado,  ó  cercado  ó  metiesen  los 
pescados  en  algunt  grande  estanque  6  albuera,  como  quier  que  los  bo- 
rnes usen  lo  contrarío. 

TTrULO  XXXL 

DB  lA  SBRYiOiniB&B  QmS  HAN  IOS  UNOS  «OBnaoS  SN^  LOS  OTROS 
ST  LAS  UNAS  HEBJmADfiS  BH  LAS  OTRAS. 

rvidumbre  han  los  unos  edefidos  en  los  otros  et  Jas  unas  heredades 

en  las  otras,  bien  asi  como  los  señores  en  sus  siervos:  et  pues  que  en  los 
títulos  ante  deste  fablamos  de  como  los  homes  pueden  ganar  d  perder 
el  sefiorio  et  la  posesioo  de  bs  cosas,  queremos  aquí  decir  destas  servi- 
dumbres, et  mostrar  primeramicnte  que  cosa  es  tal  servidumbre :  et  quin- 
tas maneras  son  dclla:  et  quién  la  puede  poner:  et  en  qué  cosas;  et  eo 
^ue  luauera;  el  cuinu     ^ucde  perder  después  que  fuere  puesta. 

LBT  I. 

Qué  cosa  es  seroidumbre  et  qudntas  maneras  son  delUL 

IVc^iamíettte  duieron  los  s^ios  que  tal  servidumbre  como  esta  es 
derecho  ó  uso  que  home  ha  en  los  edefícios  d  en  las  heredades  igenas 
para  servirse  dellas  á  pro  de  las  suyas:  et  son  dos  maneras  de  tal  servi- 
dumbre: la  primera  es  aquella  que  ha  una  casa  en  otra;  et  á  esta  llaman 

en  latín  urbana:  la  segunda  es  la  que  ha  una  heredar  en  otra;  et  á  esta 
dicen  en  latin  rtutka,  Et  aun  es  otra  servidumbre  que  gana  home  en 
las  cosas  agenas  para  pro  de  su  persona,  et  non  á  pro  señaladamicnte  de 
su  heredar  asi  como  haber  el  usofruto  para  esquilmar  algunas  hcr  edades 
abenas,  d  haber  el  uso  tan  solamicnte  en  la  casa,  d  morada  en  casas  de 
úui,  ó  en  obras  de  algunos  siervos  menestrales  ó  labradores;  et  de  cada 
una  destas  diremos  en  las  leyes  deste  dtulow 

lOMOlL  cecees 
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I.ST  n. 

Quáks  son  las  fervidumBrei  de  tos  eáeficíos. 

Urbana  scrvidiimhrc  dcximos  en  la  ley  ame  desta  que  ha  nombre 
en  ktin  aquel Li  cjue  ha  un  edeticio  en  otro,  asi  como  quando  la  una  ca- 
ta ha  de  sufrir  la  carga  de  la  otra  poiiuncio  en  ella  pilar  o  coinna  so- 
bre que  posiese  su  vecino  viga  para  facer  terminado,  o  cámara  u  otr* 
labor  semejante  dcllaj  ó  de  haber  derecho  de  foradar  la  pared  de  su  ve- 
cino para  meter  bi  vigas,  ó  para  abrir  hi  Bniestra^r  do  entre  Ja  hxa^ 
bre  á  tas  casis;  6  haber  la  una  cata  i  rescebir  el  agua  de  los  tejados  de 
la  otra  que  venga  por  canal,  6  por  caño  6  de  otra  guisa;  6  haber  lal 
servidumbre  la  una  casa  en  la  orra  que  la  nunca  puedan  mas  alzar  de 
lo  que  era  alzada  á  la  sazón  que  fue  puesta  la  servidumbre,  porque  nol 
pueda  toller  la  vista,  nía  la  lumbre  nía  descubrirle  sus  casas;  6  haber  ho*> 
me  servidumbre  de  entrar  por  la  casa  6  por  el  corral  de  otro  á  la  su  casa 
ó  al  su  corral»  ó  alguna  otra  cosa  semejante  destas  que  sea  i  pro  de  los 
eddicios. 

LEY  m. 

QuM  es  la  sirmJmnin  ^s  áUh  una  hertdat  á  otra  como  seiuUt^ 

ó  carrera  ó  vio.  ^ 

Rustica  servidumbre  deximos  que  era  aquella  que  ba  un  hereda- 
miento en  otro:  et  esto  serie  asi  como  quando  un  borne  ha  senda,  á 
carrera  d  vía  en  la  beredat  agena  para  entrar  6  salir  en  la  suyaf  et  deci- 
mos que  quando  uno  otorgare  a  otro  que  haya  senda  por  su  beredat, 
que  entonce  aquel  á  quien  es  otorgada  puede  ir  á  pie,  ó  cabalgando  so- 
lo á  con  otros  por  aquel  logar  por  do  la  senda  fiie  señalada  de  maneta 
que  vaya  uno  ante  otro  et  non  en  par,  et  non  puede  por  hi  traer  carre- 
tas nin  bestias  cargadas  á  mano:  et  sil  dixicse  quel  otorgaba  carrera, 
puede  por  hi  traer  carretas  et  todas  las  otras  cosas  que  desuso  deximos. 
Et  si  por  aventura  otorgase  á  alguno  via  por  su  heredamiento,  entonce 
decimos  que  puede  ir  por  ella  á  pie,  ó  cabalgando  solo  o  acompañado, 
et  levar  por  hi  carretas,  d  madera  ó  piedra  arrastrando  et  todas  las  otras 
LOids  quel  fueren  mcc^tcr  para  pro  de  aquel  heredamiento  por  que  le  íbe 
otorgada  la  via.  Et  debe  seer  tan  ancha  esta  via  como  fue  puerto  entre 
ellos  al  tiempo  que  íue  otorgada  et  por  aquel  logar  que  la  señalaron:  et  si 
emonce  non  fiie  puesto  quanto  aticba  fiiese,  debe  haber  en  ancho  *  ocho 

s,  docepict.  B.  R«  I, 
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píes:  ct  si  la  vía  non  fuese  derecha  por  alguna  tortura  que  hobie^e  en 
ella,  en  acjucl  logar  que  fliere  tuerta,  debe  haber  co  ancho  deciseís  píes 
por(^ue  áe  puedan  por  hi  volver  ios  carros. 

LET 

QiuU  es  la  servidumbre  que  lia  una  heredat  en  otra  por  acesias  q  pw 

caños  por     corran  las  aguas, 

Sínreose  las  heredades  mus  dotras  habiendo  entradas  et  carreras  por 
ellas  segant  deximos  eo  la  iey  ante  destai  et  aan  se  sirren  en  ocra  ma* 
ñera»  asi  como  por  acequias  et  por  otros  ciertos  logares  por  do  pasan 
las  aguas  para  molinos  et  para  regar  las  huertas  et  las  otras  heredades: 
et  por  ende  decimos  que  aquellos  que  hobieren  tal  servidumbre  en  he- 
redar agcna  que  deben  guardar  et  mantener  el  calce,  ó  el  acequia,  ó  la 
canal,  ó  el  caño,  ó  el  logar  por  do  corriere  el  agua,  de  manera  que 
se  non  pueda  ensanchar,  nin  alzar,  nin  baxar  nin  facer  daño  á  aquel  por 
cuya  heredat  pagare.  ií.c  m  fuere  calce  por  do  vaya  agua  á  algunt  molino 
ó  acequia  para  regar  huertas  d  otra  heredat,  débenla  mantener  ce  guar- 
dar con  estacadas  non  metteodo  cantos  nin  grandes  piedras  <]ae  embar* 
gasen  la  heredat  agena. '  Et  sí  menor  agua  £ere,  débenla  traer  por  alca- 
dnces  de  tierra  6  por  caños  de  plomo  so  tierra  6  por  canales,  de  manera 
^e  ellos  se  puedan  aprovechar  del  a^ia  et  los  otros  por  cuyas  hereda* 
des  pasare  non  finquen  perdidosos  nin  agraviados  por  labor  que  &gan 
nuevamienie  en  aquellos  logares  por  do  corriere  el  agua  6  por  men- 
gua dellos. 

UY  Y. 

Como  la  senñdunére  ^te  home  ha  ganada  d$  troir  dgm  de  fuente  que 
ftasee  en  la  heredai  agena,  non  puede  seer  otorgada  áotro  á  daño  de 

aquel  que  la  hable» 

Ganada  habiendo  home  servidumbre  de  traer  agua  para  regar  su 
heredamiento  de  fiiente  que  nasdese  en  heredat  agena»  si  después  el 
dueño  de  la  fiiente  qtti»ese  otorgar  i  otrÍ  poder  de  aproveduurse  de 
aquella  agua,  non  lo  puede  fiicer  sin  consentuniento  de  aquel  i  quien  pri- 
mero file  otorgada  la  servidumbre  della,  fiieras  ende  si  el  agua  mese  tanta 
que  ahondase  al  heredamiento  de  amos. 


i  6titiMvkreiid|Mialii«iit«,déteibtntrfor  akadiic^ 
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¡a  servidtimhre  qvr  f  r  otorgaba  á  algunos  que  puedan  tomar  del 
it¿ua  para  beber  iat  itomcs  et  ias  bestias  gue  labran  su  iteredai. 

Fuente  ó  pozo  seyendo  en  heredamiento  de  alguno,  6  estanque  de 
agpa  estodiese  acerca  de  la  beredac  de  otros,  ú  el  dudío  del  agua 
les  cftútfftt  <pie  puedan  h¡  beber  ellos,  et  sus  labradores,  et  sus  bestias 
et  sus  ganados,  por  ral  otorgamiento  como  este  débeles  dar  enrrada  et 
salida  en  el  heredamic/Ko  do  es  el  dgim,  de  manet  a  que  p-^ucdan  llegar  á 
ella  cada  que  les  fuere  mccster.  Ott  u^i  decimos  que  otorgando  un  borne 
i  otro  para  siempre  que  metiese  a  pasctr  ¿us  bueyes  ó  sus  bestias  con 
que  labrase  su  hcrcdat  en  algunt  su  prado  d  defeca,  que  por  tal  otorga- 
miento gaiu  el  otro  servidumbre  en  aquel  prado  ó  en  aquella  dcfcsa^  ct 
puede  usar  delb  él  et  los  otros  que  hobieren  aqjudh  lieredat '  para  quel 
otorgó  aquella  postura;  et  maguer  Ü  vendiese  6  euagdiase  aquel  prado  6 
aqueUa  defesa,  el  otro  á  quien  pasase  non  les  puede  defender  que  non 
usen  de  aquella  lenridumbre; 

UT  yn. 

De  la  servidumbre  que  home  ¿arta  en  el  Iieredamiento  ageno  para  tomar 
ende  tterra  f ara  facer  thutfor,  6  para  facer  hi  caló  sacar  piedras. 

Olivar  habiendo  algunt  home  para  que  bobiese  meester  de  facer  ti- 
najas para  condesar  el  aceyte  que  sacase  ende,  d  habiendo  otro  hereda- 
miento en  que  hobiesc  meester  de  facer  casas  en  que  guardase  ius  fruios 
dei ,  si  alguno  otro  hobiese  hi  hcrcdat  acerca  en  que  tuesen  algunas  co- 
sas que  hobiese  meester  para  facer  aquellas  labores ,  asi  como  buena  tierra 
para  hcgt  tinajas,  6  tejas ^  ó  piedra  para  labrar,  ó  para  6cer  cal,  6  arena 
6  otra  cosa  setnejante  destas,  si  aquel  cuya  es  la  heredat  le  otorgare  que 
pueda  sacar  ende  para  siempre  estas  cosas  sobredichas,  puédelo  ficer  et 
el  otro  puédese  aprovechar  dellas  en  quantol  ifuere  meester  para  conde- 
sar el  fruto  de  su  heredamiento  para  que  ganó  esta  servidumbre,  ef  noo 
en  mas. 

I    por  aquel  otorgamiento  et  aouelltpoi-  Td*t*B>lLi* 
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líBif.  VIH,         .        '    .  ,•  ' 

Como  !ns  servidumbres  que  han  las  unás  heredades  con  las  otras  non  it 
mudan  nin  se  pierdm  por  cumiarse  los  hendaimntoi  di  uno/ 

¡lomes  en  otros ^  ' 

Múdase  el  «eoorió  de  las  heftwkdes  ec  de  lás  otras  coaia  d«mqt'bo* 

mes  á  otros:  ec  por  ende  decimos,  ^ae  etk  ¡qualquícr  manera  qiie  pasaie 
Ja  casa,  d  el  cdeHcio,  ó  ia  hcredac  9  otra  cosa  qualquler  que  deba  algu* 
na  servidumbre  á  otra  en  alguna  de  las  maneras  que  dexinoos^cfr  las  le- 
yes ante  dcsta  d  otra  semejante  dellas,  que  siempre  finca  obligada  con 
aquella  servidumbre  á  la  otra  heredar  ó  persona  á  quí  la  debic.  Otrosí 
decimos  que  la  cosa  que  ha  la  servidumbre  i  quien  quier  que  pase,  que 
en  salvo  le  finca  aquella  servidumbre  en  aquella  otra  cosa  en  que  la  ha- 
ble ame,  ct  non  se  le  embarga  nin  se  pierde  por  razón  del  muuamicnto, 
fueras  ende  sí  algüná  servidumbre  fuese  puesta  á  'tiempo  cierto  ó  en  vi- 
da de  algunt  lióme  *tdíaladamiente$  ca  ks'.ottis  •ervíduñabret-^qoc  son 
puestas  para  siempre  non  vienen  por  razonóle  Jaswpersoinvde  «jueilo» 
coyas  son,  mas  propiamiente^i^  cazón  de  ksom  que  lefi> deben,  et  de 
las  otras  que  se  subven  deUas:  et  por  ende  por-jel  miidamlfnio  d4  ^ño- 
río  nón  se  pierden*  .        <      .  •  - 

(^m  hs  htrederos  del  finada  pneden  démanddrja  ffr^dun^ 
et  fa  pueden  otwt  demandar  4  eihsquarígló  /^  deékren. 

Placiendo  á  algunt  home  de  otorgar  servidumbre  en  su  casa  ó  en  su 
heredat  á  edehcio  o  á  heredamiento  de  otri  ,  si  «después  de  tal  otorga- 
miento como  este  se  mLinei.e  aijuel  a  quien  fue  fecho,  maguer  dexase 
muchos  herederos,  cada  uno  deÜos  puede  deip^dar  todx-  la  servidum- 
bre: et  esto  es  porque  Ja  servidumbns  non  se  pbede  parur ;  ct  por  ende 
non  ppdrie  cada  uno:  demandar  so  parte  apamdamiente.  Otqwi- decimos 
qae  si'-iéi  que  ho^iese  otol^adp  la  servidnmi)rr.en  lo  soyo  se  muriese  et 
dexaK.mudios  herederos,  que  puede  seer  ¡demandada  la  servidumbre 
toda  enteramiente  á  qualquicr  delios»  et  son  (enndos  i  elU  ait'COmo  eré 
el  señor  cuyos  bienes  heredáronse ' 

Quien  f  uede  poner  servidumbre  tf  eft  qué  cosas. ' 

Los  señores  de  los  cdeticios  et  de  las  heredades'  pueden  póiídr  ' cada 
uno  delIo&  serviüün^íe  á  áicdeido  ó  á  ju  {leiedat:  pero  sí  muchos 
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fiicfcn  seüoccf  de  nn  edeficio  6  de  oiu  heredat  i  que  quietan  poner  ser- 
vidumbre,  todos  deben  otorgar  qimndo  h  ponen:  ce  ti  por  aventura  la 
otorgasen  algunoi  et  non  todost  aqueUos  que  la  posieien  non  la  pue- 
den «kspues  contrastar  que  la  non  baya  aquel  á  qui  k  otorgaron.  Mas 
los  otros  que  la  non  quisieron  otorgar,  bien  la  pueden  contradecir  cada 
uno  dellos  cambien  por  la  su  parte  como  por  la  de  los  otros  que  la 
otorgaron;  ca  ninguno dcllos  non  es  obligado  á  la  servidumbre  por  el 
otorgamiento  de  los  otros  nin  les  empesce.  Pero  si  después  dcso  la  qui- 
siesen otorgar  et  consentir  aquellos  que  b  contradecien,  valdrie  tan  bien 
como  si  de  primero  ia  hobksen  otorgada  codos  de  so  uno. 

LET  XX. 

Como  los  que  tienen  alguna  cosa  en  feudo  ó  en  denso  cierto  pieden  poner 
ta  tUa  stroidumb^: ,  ef  j^anarla  otrosí  los  que  comprasen  alguna  cosét 
maguer  non  ¡iohiesen  el  señorío  della. 

Heredaniientost  et  cans  et  otros  edeficios  ban  algunos  homet  que 
aon  de  tal  nátnra  que  como  quier  que  hayan  Ja  tenencia  dellos  ec  los  es- 
quilmen, non  son  verdaderos  señores  dellos  en  todo,  asi  como  las  here- 
dades que  tienen  en  feudo,  d  las  que  tienen  algunos  para  en  su  vida  et 
de  sus  herederos,  dando  por  ellas  algunt  cienso  cierto  ó  habiendo  á  fa- 
cer algunt  servicio  seííalado.  Et  por  ende  decimos  qne  qualquier  que 
toviese  alguna  desras  heredades  sobredichas  et  otorgase  servidumbre  en 
ellas  á  otri,  ó  orro  jiguno  la  otorgase  á  él  en  la  su  hercdat  propia  para 
uso  de  aquella  hctedat  que  toviese  asi,  que  también  la  una  servidumbre 
como  k  otra  vale  pan  siempre,  bien  asi  como  si  la  fidesen  en  las  here- 
dades que  han  suyas  qoitamknte.  Otrosí  decimos  que  comprando  un  bo- 
rne de  otro  ca^ff  6  otro  edeficio  6  alguna  heredar,  st  el  comprador  et 
el  vendedor  ae  avienen  qne  aqoelb  cosa  que  compra  sirva  en  alguna 
manera  i  otra  casa,  d  edeHcio  ó  beredat  que  sea  de  aquel  que  la  vende 
6  de  otro  qualquier,  si  tai  servidumbre  como  esta  otorga  el  compodor, 
maguo:  la  cosa  que  compra  non  sea  aun  pasada  á  so  poder,  vale  tam» 
bien  como  si  la  otorgue  tú,  otra  cosa  qualquier  soya  de  que  finse  ya 
señor  et  tenedor. 

Cémo  a^uei  á  futm  eUbtn  la  strmdtmbn  tm  U  puede  vender  mm  em* 
getuw  ^tpmtétdmmmte  m  Ue  ma  á  fue  pfrtaiesee. 

Debiendo  servidumbre  una  casa  ó  una  heredat  á  otra,  el  señor  de 
la  servídombce  non  Ja  ^uede  vender  nin  enagensr  apartadamiente  sin 
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aquella  cosa  á  quien  pertenesce,  porque  la  servidumbre  es  de  tal  natura 
que  non  se  puede  apartar  de  la  heredat  ó  del  edetício  en  que  es  puesta, 
fueras  ende  si  lo  consentiese  el  señor  cuyo  heredamiento  ó  casa  sirve,  6 
é  k  servidmibve  filete  de  agua  que  tuudese  de  una  heredat  et  rebase  i 
otra>  ca  este  i  quien  debiesen  tal  servidumbre,  bien  podrte  d  agua  que 
fuese*ya  Tenída  á  so  lieredat  otorgarla  á  otro  pata  regsr  campo  6  viña 
que  fiuse  ccRa  de  aqoe^  suya. 

iXT  zm. 

^ué  cosas  ^uedié  ^omr  home  servidumbre  et  en  quáks  non,  . 

En  las  cosas  que  son  suyas  6  como  suyas  pueden  los  bornes  pondr 
servidumbres  asi  como  desuso  dcximos:  pero  esto  se  enriende  que  de 
aquella  servidumbre  que  home  pone  en  su  cosa  que  se  ha  de  aprovechar 
della  heredamiento  ó  casa  de  otri  et  non  la  suya;  ca  los  homcs  hanse  de 
servir  de  sus  cosa-,  non  como  en  manera  de  servidumbre,  mas  usando 
dcliai  como  de  lo  suyo.  ÜLrosi  decimos  que  non  puede  secr  puesta  ser- 
vidumbre en  cosas  sagradas,  ó  santas  ó  religiosas,  nin  en  aquellas  que 
•ott  á  uso  et  i  pro  oomonal  de  alguna  ctbdac  6  villa,  a»  como  los  mcT'- 
cadosí  et  lás  pinas,  et  loa  exidos  et  las  otras  cosas  aemcjanieS'deUas» 

JBn  qué  manera  puídm  sur  guatas  las  Sérvidumbns  en  ¡as  cosas. 

Todas  las  servidumbres  de  que  fablamos  en  las  leyes  deste  titulo  que 
deben  las  unas  cosas  i  las  otras  et  los  unos  heredamientos  i  los  otros, 
pueden  seer  puestas  en  alguna  destas  tres  maneras:  la  primera  es  por 
otorgamiento  que  facen  aquellos  cuyas  son  las  cosas  ,  oujrgando  de  su 
voluntat  servidumbre  en  ellas  á  otros  por  facerles  amor  o  por  preseio 
que  resccbieseri  de  líos.  La  segunda  es  la  que  faceu  ios  homcs  en  sus  tes- 
tamentos^ asi  como  quando  dice:  quiero  que  la  casa  de  fulan  haya  tal 
servidun^bfie  enesta  mi  casaque  nunca  sea  mas  alzada  de  lo  que  es  agora, 
ó  que  pueda  meter  vigfis  en  las  paredes. della,  á  otorgando!  otra  servi- 
dumbre semejante  destas  que  hi  noblesef  ó  si  otorgase  á  alguno  qoie  ho- 
biese  carrera  en  su  heredat  para  entrar  et  salir,  6  para  traer  agua  pOr  elli 
para  legar  lo  suyo  6  en  otra  manera  semejante  destas.  La  terceta  es  quai»* 
do  ganan  los  bornes  servidumbre  en  casas  d  en  heredades  agenas'por  uso 
de  raengo  tiempo,  asi  ^mo  adelante  diremos* 
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UT  XT. 

£n  guá  mamrs  semana  ia  scrvidumhre for  uso  de  iuet^o  tiempo. 

De  tal  tMma  ttftaáo  h  «enridmnbce  qm  fidne  lenrkio  á  oiri  cp- 
tíanamieiile  sin  obra  de  iq|oel  4]Qe  k  tudhCf  9»  como  si  fáat  agyndn- 
dio  que  corriese  de  fbeme  qoe  nasdeie  en  cunpo  <fe  alguno  ó  ooa  te- 
nefuite  della,  si  el  vecino  se  sirviere  desta  agua  regando  su  heredjt  dies 

anos  estando  su  dueño  en  la  tierra  ct  non  lo  contradeciendo ,  o  veinte 
seyendo  fuera  ác  ella,  cr  esto  hciese  á  buena  fe  cuidando  que  hable  de- 
recho de  lo  facer,  ct  non  por  fuerza,  nin  i  furto  n:n  por  rucL'jO  que 
hobicsc  fecho  al  dueño  de  U  fuente  ó  del  campo  por  do  pa^iba,  gan.iríe 
|K>r  este  tiempo  tal  servidumbre.  Eso  mesmo  serie  si  alguno  toviesc  vi- 
metida  en  pared  de  su  vecino,  ó  abriese  finiestra  en  ella  por  do  en- 
ttaie  la  lumbre  i  m  can,  ol  contralkie  qoe  non  aliaie  sn  cm,  porquel 
noQ  coUcK  b  lumbce,  6  ú  toviese  lit  alas  de  aos  cam  lobre  cec&ode  m 
vecino  <le.  iiianera  que  cayese  lil  el  agua  de  la  lluvia;  ca  qualquíer  deaias 
•erruluiiilxes  6  otras  semejanies  deliis  de  que  home  se  aprovediase  sin 
obra  de  cada  dia,  se  podrie  ganar  por  tanto  tiempo  et  en  aquella  maoera 
que  desuso  deximos  dd  aguaducho.  Mas  ks  otras  servidumbres  de  que 
se  ayudan  los  bornes  para  aprovechar  et  labrar  sus  heredades  et  sus  ede* 
fíelos,  que  non  usan  dellas  cada  día,  mas  i  las  veces  et  con  fecho,  asi 
como  senda ,  d  carrera  ó  via  que  hobiese  en  heredaí  de  su  vecino  d  en 
agua  que  vuiiiese  una  vez  en  la  semana,  ó  en  el  mes  ó  en  el  año  et  non 
cada  dia,  tales  servidumbres  como  estas  ct  las  otras  semejantLá  deüas  non 
se  podrien  ganar  por  el  tiempo  sobredicho,  ante  decimos  que  qui  las 
quisiere  haber  por  esta  razón,  que  ha  meester  que  hayan  usado  dellas 
dios  6  aquellos  de  quien  las  hobieron  taoto  tiempo  que  non  se  puedaii 
acordar  los  hpmes  quanco  ha  que  lo  comcnaaron  á  osar* 

4 

t.ET  X¥X. 

Cómo  se  pueden  perder  las  servidumbres  después  qtie  fueren  puestas^. 

Pereza  habiendo  los  homes  en  non  querer  usar  ellos  nin  otri  en  nom- 
bre dellos  de  las  servidumbres  que  hobicscn  ganadas,  pnédenlas  perder 
por  ende.  Pero  departimiento  ha  en  esto  entre  aquellas  que  pcrtenesccn 
a  iob  edeíicios  et  las  otras  que  pK:rtcncseen  a  las  horedadcsi  ca  si  algunt 
home  hobiese  servidumbre  en  casa  de  otro  que  pued^  tener  viga  metida 
en  su  pared  ó  haber  íiniestra  en  ella  por  do  entre  la  lumbre  a  su  casa, 
tal  servidumbre  como  esta  6  otra  sem^ante  della  se  puede  perder  por 
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diez  años  non  usando  della  aquel  i  quien  pertenesce  estando  en  la  tier- 
ra, ó  veinte  seyendo  fuera,  ¥a  esto  se  entiende  si  aquel  que  debie  la  ser- 
vidumbre tirase  la  viga  de  su  pared,  ó  cerrase  ia  tinicstra  por  do  entraba 
la  lumbre  ó  embarg¿ií.e  ia  servidumbre  en  otra  manera  á  buena  fe  cui- 
dando que  habie  derecho  de  lo  facer;  ca  si  él  non  embargase  asi  la  ser- 
vidumbre, maguer  el  otro  non  usase  della  en  este  tiempo  sobredicho, 
non  k  perderie  pof  ende.  Mas  las  servidumbres  (}ue  han  los  unos  here- 
damientos en  los  otros,  si  son  de  cal  natura  que  üdesen  servido  sin  obra 
de  aquel  que  las  resabe,  estas  átales  non  se  pueden  perder  por  tanto 
tiempo  como  desaso  deximos,  sinon  por  uso  de  luengo  tiempo  de  que 
los  homes  non  se  podiesen  acordar.  £t  si  fuesen  de  tal  natura  fjpñ  usasen 
dellas  á  las  veces  et  non  cada  dia,  segunt  deximos  en  la  ley  atite  desta, 
piérdense  non  usando  dellas  por  tiempo  de  veinte  años,  quier  sea  en  la 
tierra  q^ier  non  aquel  i  quien  pertenescen. 

^  LBY  xvu. 

Cóm  se  pierde  la  sermdttmire  quando  el  señár  detta  ia  q^is  6  gana  et 
heredamiento  ó  el  edefich  en  ^  era  puesta  6  enagena  h  sujfo  oí  dueño 

de  la-cosa  que  sirve  á  la  sttjfa* 

Perderse  podrien  aun  las  servidumbres  en  dos  maneras  sin  aquellas 
que  desuso  deximos:  la  una  es  quitándola  el  señor  de  aquella  cosa  i 
quien  debten  k  servidumbre  si  fiiere  toda  suya;  mas  si  á  casa  ó  á  hete* 
dat  de  muchos  debiesen  b  servidumbre,  non  la  puede  el  uno  tan  sok- 
miente  quitar  sin  otorgamiento  de  los  otros.  La  otra  manera  por  que  se 
pierde  es  esta,  asi  como  quando  aquel  cuya  es  k  cosa  que  debe  la  servi- 
dumbre compra  la  otra  á  quien  la  debe  ó  gana  el  señorío  della  de  otra 
guisa,  ó  aquel  cuya  es  la  cosa  á  quien  debie  la  servidumbre  compia  la 
otra  en  que  Ja  habie  ganada}  ca  por  razón  de  la  compra  por  que  se 
ayunta  la  una  cosa  á  la  otra  en  un  señorío  piérdese  la  servidumbre.  Et 
maguer  la  enagene  después  ó  la  tenga  para  sí  de  alli  adelante,  nunca 
debe  seer  demandada  nin  es  obligada  ia  cosa  que  asi  es  comprada  i 
aquella  servidumbre^  fueras  ende  si  después  deso  íuesc  puesta  nueva- 
sníeace* 

LBT  xvni. 

Cómo  se  pierde  6  non  la  seroUimhre  de  ta  cosa  que  es  comunalmente 

de  algunos* 

Comuoakn  ¡ente  habiendo  algunos  homes  casa  6  beredamieiito  ¿  quien 
debiese  on-o  edelicio  ó  hcredat  servidumbre,  si  partiesen  enere  sí  aquelk 
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PARTIDA  III. 

cosa  qtie  hablen  de  so  uno,  ct  después  el  uno  dcüos  usase  de  aquella 
servidumbre  (jue  habicn  ante  amos,  et  el  otro  non  usase  della  por  ranto 
tiempo  como  dcximos  en  las  leyes  ante  dcsta  por  que  pierden  ios  ho- 
mes  las  servidumbres,  perderla  hic  por  ende  et  non  se  podrie  aprove- 
char del  tiempo  q'ic  el  otro  usara,  porque  non  es  agora  su  compañero 
nin  usibi  L  a  cuella  servidumbre  por  él.  Mas. sí  non  partiesen  la  coia 
que  era  coaiutiál  entre  ellos  en  que  Inbien  h  aenridimibre,  bien  teraie 
proel  iModel  imo  al  otro»  et  esto  es  porqpe  ame  que  sea  partida  b  coa 
'es  la  servidumbfc  una,  et  osando  el  tm  compaííero  deUa  en  salvo  finca 
al  otro  Stt  derecho:  mas  después  que  la  cosa  parten  non  es  así;  et  por 
ende  el  que  non  usa  de  su  pane  asi  oomo  dicho  es  desuso,  piérdela. 

■ 

LBT  ZIX. 

Cómo  pierde  hom  U  mtidunérc  de  a^uM  cosa  qiumdo  cmatuáo 
fagan  alguna  obra  que  sea  eentraria  a  la  stroidmAre. 

Obligada  seyendo  á  servidumbre  una  casa  á  orra  de  manera  que  la 
non  debiesen  alzar,  ó  solar  de  un  homc  habiendo  á  resccbir  las  aauas 
que  cayesen  del  tejado  de  otro,  si  aquel  seiior  i  cuya  casa  debiesen 
tal  servidumbre  como  es  alguna  destas»  otorgase  poder  al  otro  cuya  era 
la  casa  6  el  suelo  que  la  debie,  que  alzasie  Ct  casa  mas  de  como  estaba 
enante,  ó  que  fideae  alguna  labor  en  el  sudo  do  caien  las  agoas»  pierde 
por  eoMle  h  servidombre  que  hi  habie;  ca  entiéndese  que  fiando  k 
otorgó  hi  poder  de  £icer  la  labor,  qiiel  quita  la  serviduinbre  que  habí» 
en  aquel  logtf  . 

LEY  XX. 

l^el  nsofruto  ei  del  uso  que  home  ha  en  la  casa  agena, 

Complidamiente  habernos  mostrado  en  las  leyes  que  son  ante  desta 
de  las  servidumbres  que  debe  una  casa  ó  un  edeficío  i  otro  ó  una  here- 
dar á  otra:  et  agora  queremos  aquí  mostrar  de  la  tercera  manera  de  que 
fecimos  emicntc  en  la  seguiída  ley  deste  titulo^  que  es  de  la  servidum- 
bre que  ha  un  home  en  la  casa  ó  en  la  heredat  que  es  de  otro  por  pro 
de  su  persona,  et  non  i  pro  senabdamiente  de  su  heredat.  Et  decimos 
que  la  persona  del  home  en  tres  maneras  puede  haber  tal  servidumbre 
en  las  cosas  agenas:  la  primera  es  quando  un  borne  otorga  á  otro  para 
en  toda  su  vida  ó  á  tiempo  cierto  el  usofruto  que  saliere  de  algunt  he- 
redamiento, 6  de  algpoa  su  casa,  ó  de  sus  siervos,  d  de  sos  ganados  6 
de  otras  cosas  de  que  podíese  salir  renda  ó  fruto:  et  tú  otorgamiento 
Como  este  puédese  ncer  por  postura  6  en  testamento.  Pero  aquel  á  quiea 
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fuere  otorgado  poder  de  esquilmar  alguna  dcstas  cosas  sobredichas,  de- 
bela eaí^uiimar  a  buena  fe  dando  primero  buen  recabdo  que  la  cosa  en 
que  ha  el  usoiruto  non  se  pierda  nin  se  empeore  por  su  culpa  nin  por 
cobdícia  que  Je  mueva  i  esquUinarh  mas  de  lo  que  cotivieiie:  ec  quando 
él  finare  6  se  cumpliere  en  otra  manera  el  tiempo  á  que  la  debie  esquil- 
tnar,  que  la  cosa  sea  tornada  i  aquel  que  le  otorgó  el  usofiuto  della,  & 
á  quien  é\  mandare,  d  ¿  sus  bercderos  si  él  fiiere  tinado.  £t  este  á  quleo 
es  otor^^o  cal  usoftuto  ^uáa  todos  los  frutos  ec  las  rendas  de  la  cosa  en 
quel  fbe  otorgado»  et- puédese -aprovechar  de  los  frutos  della  ct  vender** 
los  si  quisiere;  mas  la  co^a  en  qne  ha  el  usofruto  non  la  puede  enagenar 
nin  empeñar.  La  segunda  manera  csquando  un  home  otorga  á  orro  uso 
tan  solamijiitc  en  su  casa,  ó  en  su  heredar  ó  en  otras  sus  cosas:  et  de  tal 
otorgamiento  como  este  non  se  puede  aprovechar  del  tan  iíeneramiente 
aquel  á  quien  es  fecho  como  del  usofruto,  porque  este  que  ha  el  uso  tao 
solamiente  non  puede  esquilmar  la  cos  í  sinon  en  lo  quchobiere  mccster 
ende  para  su  despensa,  así  como  sil  otorgase  uso  en  alguna  huerca  que 
debe  tomar  de  la  fhita  d  de  la  homliza  la  que  bobiere  meester  para  co- 
mer ^  et  so  compaña,  mas  non  para  dar  ende  i  otri  nin  para  vender^ 
Eso  mesmo  decimos  que-berie  st'  un  faome  otorgase  á'oCró  uso  en  sa 
prado,  ó  en  su  viña  ó  en  otra  su  cosa.  Otrosí  decimos  que  non  puede 
enagenar  nin  empeñar  la  cosa  en  que  ha  él  uso:  et  aun  decimos  que  debe 
dar  buenos  fiadores  que  usará  de  la  cosa  á  buena  fe  como  buen  home, 
non  faciendo  daño  en  dU  por -que  se  empeorase  ó  se  perdiese  por  sa 
culpa. 

LEY  XJO, 

Orno  deie  hom  usar  dt  los  ganados ,  et  de  los  siervos  eídf  hs  oíros 

■  ^eoséts  m  ^id  otorga»  ei  uso* 

Uso  tan  solamiente  habiendo  algunt  home  en  casa  agena  bien  puede 
lii  niotar  ¿1»  et  su  muger ,  et  sus  fi)oS  et  su  compaña ,  et  puede  hi  resce* 
bir  aun  huespedes  si  quisiere:  et  si  por  aventura  otor^s6  un  home  á 
otro  uso  en  sus  siervos  d  en  sus  bestias,  puede  A  mesiiao  usar  dellas  para 
SUS' laboread  para  otro  su  servido  tan  solamiente,  mas  non  puede  logar 
nin  emprestarlos  á  otri  los  siervos  nin  las  bestias.  Otrosí  decimos  que  si 
un  home  otorgase  á  ouro  uso  en  sus  ganados,  que  aquel  á  quien  es  otor- 
gado que  puede  traer  aquellos  ganados  por  sus  heredades  porque  se  en- 
gruese la  rierradel  estiércol  que  sale  dcUos  para  dar  i-ncjor  fruto,  et  pue- 
de tomar  de  la  leche,  et  del  queso,  et  de  la  lana  et  de  los  cabritos  lo  que 
hobicre  meester  para  despensa  de  sí  et  de  su  comparia,  mas  non  debe 
tomar  ende  para  vender  nin  para  dar  á  otri  ninguna  cosa. 
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Cerno  a^ttos  ftt  han  d  usofruto  Ó€Í  mom  las  mas  ios  Jóm  aUñar^ 

et  ¡airar  bUn  ei  peettarpor  titas. 

Guisada  cosa  es  ti  derecha  que  qualtjuicr  á  quien  fuese  otorgado  Ú 
usofrutü  ¿c  alguna  casa,  ó  de  alguna  heredat  ó  de  algiiiioi»  ganados,  que 
asi  como  quiere  haber  h  pro  de  aijudlo  eo  que  k  íBs.  otorgado  este  de- 
recho, qae  puüe  quanto  podiere  de  lo  iliñar,  et  de  lo|;pardar  et  de  lo  . 
eodercizar  bien  et  leahniente,  de  manera  que  ti  fbene  casa»  que  la  repare 
et  la  eodereazc  aue  non  caya  nin  se  empeore  por  so  culpas  et  si  fuere 
heredat,  que  la  labre  biea  et  h  aliñe  i  et  sí  fuere  viña^d  huerta,  quexfiiga 
eio  oHamo;  et  st  se  secaren  alguna^  TÍ4ies  d  árboles,  que  plante  otros  en 
su  logar;  et  si  fueren  ganados  et  se  moriercn  algunos,  que  de  los  fijos 
ponga  et  cric  otros  en  logar  de  aquellos  que  se  moricren;  et  si  diezmo 
ó  otro  tributo  ó  pecho  alguno  hobiere  i  salir  de  la  cosa  en  que  le  otor- 
garon el  usofruro,  él  lo  debe  pagar  del  fruto  que  levare  ende,  de  ma- 
nera que  la  cosa  de  que  sale  tiuque  salva  et  sin  embargo  a  aquel  cuya  es. 
Mas  el  que  hobicse  ci  uso  lau  bulanjiente  en  la  cosa,  scgum  dcxicmos  en 
la  ley  ante  dcsta,  non  es  tenudo  nin  obligado  i  facer  ninguna  de&tas  co- 
sas sobredichas  en  aquella  cosa  en  qoe  lo  hobiere»  fiieras  ende  si  fuese 
tan  pequeiía  que  ¿1  solo  se  levase  todo  el  esquilmo  por  razón  del  uso 
que  hable  en  ellas  ca  entonce  tenudo  serie  de  aliñarU.,  ec  de  ia  guardar 
et  de  pechar  por  ella  asi  como  sobredicho  es. 

Qué  esquilmo  átht  U-oar  el  que  ha.  e¡  usofruto  6  las  ohras  m  siervos 

6  en  siervos» 

Usofruto  d  las  obras  habicrído  heme  en  alirunt  siervo  d  sicrva  dotri, 
gana  por  ellos  todo  quanto  ci  siervo  ó  la  sierva  ganaren  por  obra  de  sus 
matiüi,  ó  con  dineros  ó  con  cabdal  de  aquel  a  quien  es  otorgado  algju- 
no  dcstos  derechos.  Mas  la  ganancia  que  ticiese  alguno  dc:>cos  siervos  de 
cosas  quel  iueseii  dadas  6  deiadas  en  manda,  debe  seer  tan  solamíente  del 
señor  del  siervo  d  de  la  sierva,  fueras  ende  sí  la  manda  6  la  donación 
fuese  fecha  á  los  siervos  con  tal  condición  que  la  ganasen  aquellos  que 
hablen  el  usofruto  6  el  uso,  ca  entonce  ellos  la^g^narien  et  non  el  due^ 
ño  de  k>onsa.  Otrosí  decimos  que  si  la  sierva  de  quien  (qese  otorgado 
el  usofruto  á.'Otri,  hobiese  fíjo  ó  Hja,  maguer  naspese  después  en  poder 
del  usofirutuario,  non  debe  seer  dál«  mas  del  scñ^r  cuya  es  k  sierva^  lue- 
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ras  ende  si  el  señor  gelo  hobiese  otorgado  señaladamiente  que  lo  hoblese. 
Et  esto  es  por  esta  razón,  porque  como  quier  que  rodos  los  frutos  que 
mscen  de  las  be^^tias  er  de  los  ganados  deben  secr  de  aquellos  á  quien  es 
otorgado  ei  usoffuío  dclios,  cu  el  parlo  de  ia  sierva  nofi  es  asi,  porque 
aegunc  razón  et  segunt  natura  los  frutos  de  todas  las  otras  cosa^  íucroa 
dadoc  et  otorgados  peía  servicio  del  home:  ec  por  ende  aquel  para  cu* 
yo  servido  fiieroii  niladoslos  frutos  de  las  otras  cosas » non  serie  guisado 
nio  derecho  <pic  él  friese  contado  por  fruto  de  ooL 

Como  se  pierde  6  se  desata  el  derecho  del  usofmto  ó  del  uso  después  gu$ 

es  puesto  en  alguna  cosa. 

Curso  natural  es  que  todas  las  cosas  que  los  homes  otorgan  por  pa- 
labra ó  facen  de  fecho  hayan  maneras  ciertas  por  que  se  puedan  desarar 
quanto  quicr  que  si-an  hnnadas:  et  por  ende  pues  que  en  las  leyes  de- 
suso mostramoí»  en  qué  manera  se  esublesce  el  usoíruto  ó  el  uso  tan  so- 
Jamiente,  queremos  decir  oámo  se  puede  toUer  ó  desatar.  £t  deciinos 
t]ne  si  aqueii  qfáam  fe-otorgado  usothito  en  algpna  cosa  d|Éiso  tan  solai^ 
«BseiMe  se  añera  ó  lodestíerran  para  siempre  en  alg^a  isb,  d  sí  era  afor* 
fado  et  despue»  deso  b  tornaron  con  derecho  en  servidombre  por  algu  nc 
Térro  <|aefrao,  d  seyendo  libre  consentíese'iél  mcsmo  de  seer  vendido 
-como  siervo,  que  por  qualquier  destas  razones  se  perder íe  d  se  desatarte 
el  usofruto  ó  el  uso  que  babíe  en  la  cosa,  et  tornarie  al  señor  cuya  era 
la  propiedat  de  la  cosa.  Otrosí  decimos  que  si  aquel  á  quien  fuese  otor- 
gado usofruto  ó  uso  en  alguna  cosa  non  usase  del  nin  otfi  en  su  nombre 
por  diez  años  estando  en  la  tierra,  ó  veinte  seyendo  á  otra  parte,  que 
por  tanto  tiempo  se  pierde  el  derecho  del  usofruto  ó  del  uso  que  habie 
en  la  cosa,  ct  tórnase  al  señor  de  la  propiedat.  Otrosí  decimos  que  si 
aquel  á  quien  fuese  otorgado  el  usofruto  ó  el  uso  en  la  cosa  otorgase 
después  a  otro  alguno  el  derecho  que  ü  hable  en  ella ,  que  se  desata  por 
ends  el  usofruto  ó  el  uso«  et  tdmaae  al  señor  de  la  propiedat ,  et  de  allí 
adelante  non  lo  debe  ü  haber  nin  «1  otro  á  quien  fo  A  otorgó^  ca  co- 
ma «juier  que  este  atal  que  ha  el  usofruto  en  la  cosa  lo  podrie  arrendar 
á  óth  sí  quisiere,  con  todo  eso  el  derecho,  que  él  en  ella  habie,  non  ló 
puede  enagenar.  Eso  mesmó  decimos  que  s!  aquel  que  hobiese  el  uso- 
niuo  en  la  cosa  comprase  h  propiedat  della,  que  se  desata  por  ende  el 
usofruto,  porque  se  ayunu  después  iodo  en  un  señor  la  propiedat  con 
el  usofruto. 
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.    .  LEY  XXV, 

CSmó  se  f  Urde  $1  ustfrttío  ^  home  ha  en  afguaa  etuee^quando  se  ^uenm 

ose  dtrriba* 

Queaundote  toda  h  can  6  el  cdeBdo  en  que  fiieae  otorgido  i  al- 
.gant  lióme  el  osofruto  d  el  uso  tan  tolanucnte,  ó  derribándose  toda  por 
terremotos  6  de  Otra  guisa,  piérd^e  por  ende  el  usofiruto  que  habie  en 
ella.  £t  maguer  aquel  que  habie  el  oáoíhito  ó  el  uso  quisiese  £icer  des- 
pués deso  la  casa  ó  el  cdeficio  de  nuevo  en  aquel  suelo  mesmo,  non  ha 
poder  de  lo  facer,  fueras  ende  si  el  señor  de  la  propiedat  le  otor^^  po;- 
xkr  de  lo  facer. 

LEY  XXVI. 

Cóm  se  •pérde  6  se  desiita  elttsofruh  que  Juere  dexiub  ^$  eomm  de  «A* 

A  cibdat  6  villa  seyeodo  otorgado  tnofruio  enalgniit  edefido,  6  en 
Jheredatd  en  otra  cosa  ageoa,  cal  otorguniento  deSe  durar  cient  ños  ec 
j|on  mai>rsi  tiempo  aeívllado  non  tíesit  hi  puesto»  et  de  los  dent  añot 
adelante  tdrnase  el  luo&uto  al  señor  de  la  prop¡e¿t  d  i>sus  herederos. 
£t  esto  es  por  esta  naon,  porque  d  usofiroco  que  les.ococgido  señalada^* 
miente  al  común  de  algunt  logar  por  la  muerte  de  todos  se  pi^de$  eC 
asmaron  los  sabios  qtie  en  el  tiempo  de  los  cient  arios  pueden  scer  muer- 
tos quantos  eran  hi  nascidos  el  dia  que  fue  Otorgado  el  usofruto.  Et  aun 
decimos  que  si  aquella  villa  o  logar  i  quien  fuese  otorgado  tal  usofruto 
como  íiobredicho  es,  se  ermase  de  manera  que  fuese  arado  el  suelo,  óiin- 
qisc  tüdo^l  logar  yermo,  que  se  desatar ie  por  cíkIc  ci  usofruto:  pero  si 
lodos  los  moradores  de  aquel  logar  ^  alguna  partida  dellos  pobiaM^u 
después  de  so  uno  en  ptro  logar,  en  salyo  les  fincarle  d  derecho: <|ue 
hablen.^  iiqud  usofruto  i  maguer  desaiupanuen  «1  sueb  de  b  tilb  do 
«itabaa  poblados  i  la  sazón  que  ganaron  el  usofiruto.  •  . 

CImo  se  estahksce  ó  se  piei^de  la  habitación  6  la  morada  que  dexa  ó  da 
^      •  r-  '    '      m  home  á  otro/  ' 

fíaUtat'w  en  larin  tanro  cpiicre  decir  en  romance  como  morada,  et 
ha  logar  un  ^laraiciuc  en  las  casas  et  en  los  edeficios.  Et  decimos  que 
si  algunt  home  otorga  á  orro  morada  en  alguna  su  casa  6  gcla  dexa  en 
su  tesiameiiiu ,     a  la  sazun  que  esto  íace  uuii  dixiere  scaaiadauiieute 
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fasta  quanto  tiempo  debe  durar ,  que  se  entiende  que  gela  dio'  para  en 
toda  su  vida  de  aquel  á  quien  la  otorga  o  la  dcxa  en  su  manda,  et  debe 
usar  dcila  á  buena  fe  guardándola,  ct  non  la  empeorando  nin  la  con- 
fondicndo  por  su  culpa.  Kt  otiosi  debe  dar  buenos  fiadores  que  tornará 
la  casa  á  su  dueño  ó  á  sus  herederos  después  de  su  muerte  o  del  otro 
phio  que  (bese  puesto  entfcUofi,  et  pii¿le  morar  en  día  este  á  quien 
otorgiron  la  morada  con  la  compaña  que  hobiere.  Ec  aun  ai  la  «¡uisicse 
arrendar  ó  logar,  puédelo  ficer  para  Domes  et  para  mugetes  que  £igui 
lii  buena  vecmdat:  et  ooQ  puede  borne  perder  el  deredio  que  ta  ganado 
en  tal  morada,  fueras  ende  tan  sokmiente'por  su  muerte  6  quitándola  am 
premia  en  su  Yida. 

TITULO  XXXU. 
m  I.AS  lAiOMs  irvsvAs  como  se  pueden  embargas.  <m  nax  n 

FAGAN,  ET  ÜE  LAS  VIEJAS  QUE  SE  QUIEREN  CAER   COMO  SE  DEBEN 
EJBPAHAR  Ó  DERRIBAR,  ET  DE  TODOS  LOS  OTROS  EDEFIClOS  DE  QÜAL 
MATURA  QUIE&  QUE  SEAN,  COMO  SE  BAH  A  RüPABJUL 

£T  A  MANT£N£R. 

N  uevas  labores  ficen  los  bornes  asi  como  cuas,  6  totres,  ó  castíe* 
Uos, '  ó  cuevas  á  otros  edefidós  semejantes  destos,  de  que  se  tienen  por 
agraviados  sus  vecinos  dedeodo  que  lo  ficen  en  lo  suyo  £  tuerto  deOflSK 
et  porque  podrien  acaescer  grandes  contiendas  sobre  tales  razones  co- 
mo eitas,  queremos  fáblar  et  departir  aqni  destas  laborea.  Onde  puea 
que  en  las  leyes  del  titulo  ante  deste  mostramos  como  se  gana  6  se  pier- 
de la  servidumbre  en  las  heredades,  et  en  las  casas,  et  en  los  edeticios 
et  en  hs  otras  cosas ,  queremos  aquí  decir  de  las  labores  que  los  bornes 
facen  nuevamiente  como  se  pueden  embargar,  ó  perder  ó  non.  Et  pii- 
meramiente  diremos  qué  co^  es  labor  nueva:  et  quien  la  puede  vedar  et 
destorbar  que  se  non  faga :  et  en  qué  manera:  et  á  quién :  et  qué  fuerza 
ha  tai  vedamiento  después  que  es  fecho :  et  qué  es  lo  que  hü  de  iaeer  el 
judgador  ante  quien  veniere  este  pleyto:  et  desi  mostraremos  de  ks  la-< 
bores  nuevas  6  amiguas  que  se  quieren  caer  odmo  se  deben  reparar  4 
derribar:  et  de  todos  los  edefidos  de.  vlUas,  et  ide  castíeUos  et  de  loa 

otrof  que  son  de  cada  uno  .como  se  deben  reparar  et  mantener.  '  • 

>  ,  .       .  j 
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LET  I. 

hÚKsr  fueva  ct  toda  obrt  que  teai  6dia  €f  ayoolada  por  cuHknii» 
oommieoie  eo  web  de  liem  *  ó  4pe  ica  oooieiiiaifa  de 
mienro»  ó  muro  d  otro  edefido  uicígeo,  por  h  qiial  labor  tt  moda  b 
forma  ce  la  fiurion  dél  de  como  ante  estaba.  Et  ciCO  puede  zwcnit  Wbrao- 
áo  ct  edificaodo  bt  noif  ó  sacando  eode  algiims  cosas  porque  este  mii^ 
damiento  contesca  en  aquella  labor  antigua:  et  puédela  vedar  ó  destorbor 
todo  home  que  tenga  que  rescibe  tuerto  por  ella.  Eso  mesrrio  pueden 
Éicer  m¡*  iijos,  ó  sm  si  rvos,  ó  sus  personeros,  et  sus  mayordomos  et 
los  guardidorcs  de  los  huérfanos  en  nombre  dellos  d  sus  amigos:  pero 
estos  deben  dar  ri^cabdo  por  aquellos  en  cu  yo  nombre  facen  el  veda- 
miento que  lo  habrán  por  tirmc.  Et  ci  vcdainieiiio  puédese  facer  en 
una  deltas  tra>  maneras;  la  primera  es  por  palabra,  dcciendo  aquel 
que  quiere  vedar  la  labor  nueva:  afhiento  á  vos  fiilati  cjue  tnafidadci 
cer  esta  labor,  ó  que  la  &useáeti  eC  digovos  que  es  obra  nueva,  et  que  la 
¿cedes  en  lo  mió  6  en  cosa  ^le  es  contra  mi  derccho/por  qne  vos  de- 
fiendo que  de  aquí  adelante  non  iabredes  en  ella.  La  segunda  es  toman- 
do alguna  piedra  en  la  mano  et  echándola  en  aquella  labor,  eC  dcdcndo 
lodas  aquellas  palabras  que  desúmos  que  debe  decir  en  el  primero  veda- 
miento. La  tercerá  manera  es  quando  aquel  que  quiere  vedar  la  labor 
nueva  non  osa  ir  al  logar  do  la  tacen  personalmiente  por  miedo  dé  aque- 
llos cjuc  la  mandan  facer  que  son  bornes  poderosos ;  ca  entonce  debe  ir 
al  judgador  ct  pedirle  que  deviede  á  aquel  que  la  manda  £icer,  ó  á  los 
que  ia  labran  que  non  la  fagan,  porque  re^cibe  tuerto  en  ella:  et  en- 
tonce debe  ir  el  juez  por  si  mesnio,  d  enviar  algunt  su  home  qüc  de- 
fienda que  non  la  fagan  fasta  que  esta  contienda  sea  librada  por  juicio. 
Ec  en  qualquíer  deicas  tres  maneras  que  se  faga  el  vedamiento  debe  seet 
fecho  en  aquel  lo^rdoiken  la  labor  nueva:  et  si  en  mathoi  logare» 
brasen  luicvamíente,  en  cada  uno  delloe  debe  seer  fecho  el  vcdamknto» 
et  abonda  que  se  íágá  al  seiíor  de  la  olna,  ó  al  hoM  qtíe  .está  por  él 
sobre  los- obreros,  6  á  los  maestros,  ó  á  W^fff^brtffif  ht  quando  non 
follasen  hi  á  ninguno  déteos  sobredichos* 


Digiíi^uu  L>y  Google 


TITULO  X&XIX* 


77* 


Como  se  puede  factr  ti  vidamknto  quando  muchos  facen  labor  fiutoa 
de  so  uno,  o  quando  mualws  se  sienten  agraviados  por  ella» 

Gonúensati  á  h»  vegadas  muchos  homes  á  facer  alguna  obra  nueva 
de  so  uno,  et  aquel  que  se  sienfe  agraviado  dclla  non  ios  puede  todos 

fallar  ayuntados  quando  les  quiere  vedar  la  labor  que  la  non  fagan:  et 
en  tal  razón  como  esta  decimos  qucl  ahonda  de  decir  et  de  afrontar  al- 
guno deiios  en  alguna  de  las  maneras  que  dexinios  en  la  ley  ante  desta, 
et  non  ha  por  que  lo  decir  á  los  orroi  si  non  quisiere.  Mas  ú  muchos  se 
sintieren  por  agraviados  por  razón  de  la  obra  sobredicha,  et  el  uno  de- 
iios vedase  en  su  nombre  que  de  alli  adelante  non  labrasen,  cal  veda- 
miento conio  este  non  aboodaríe  siooii  por  la  su  pane  tan  solamiente. 
Pero  SI  la  vedase  el  uno  tan  solamiente  en  nomue  de  todos,  entonce 
complirle  ec  deben  quedar  de  labrar  también  como  si  cada  uno  dellos  lo 
vedase  por  á  dando  recabdo  el  que  lo  vedase  que  lo  habrien  por  firme 
'  los  otros. 

unr  m. 

I 

C6m  cáuU  m  hom  del  pueblo  putda  vtdar  ft»  non  fagan  labor  nueva 
en  plaza  ^  6  en  cal  6  m  exido  de  concejo. 

Para  sí  comenzando  algunt  home  i  labrar  algunt  edefício  de  nuevo 
en  la  plaza,  ó  en  la  cal  ó  en  el  exido  comunal  de  algunt  logar  sin  otor- 
gamiento del  rey  ó  del  concejo  en  cuyo  suelo  lo  íccicse,  entonce  cada 
uno  de  aquel  pueblo  le  puede  vedar  que  dexe  de  labrar  en  aquella  labor, 
fiicras  ende  si  aquel  que  lo  vedase  mese  buérfino  menor  de  catorce 
a&»  6  si  fuese  mugeri  ca  estos  non  Ío  podrien  vedar,  como  quier  que 
lo  puedan  fioer  quando  alguna  labor  nueva  fidesen  en  lo  sojro. 

LET  ir. 

Como  a^l  que  ha  elusofruto  en  alguna  cosa  agena,  puede  vedar  que  non 

fagan  en  ella  obra  nueva. 

Habiendo  algunt  home  el  usofruto  en  campo,  ó  en  huerta  6  en 
logar  ageno,  si  alguno  que  non  fuese  señor  de  aquella  cosa  comenzare 
alguna  labor  nuevamicnte  en  ella,  aquel  que  debe  haber  el  usofruto  bien 
ie  puede  vedar  que  non  labre  hi  mas :  eso  mesmo  puede  faeer  el  que  io 
toviese  á  peños,  d  en  feudo  6  i  denso.  Et  omio  quier  que  pueda  facer 
^ixt  vedamiento  al  extiaíío»  non  b  podríe  ftcer  al  seSor  del  stieb}  pero 
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poderle  hic  demandar  que  mejorase  todo  el  menoscabo  qncl  avino  en  ú 
usofruto  por  razoD  de  aquella  labor  que  comenzó  bi  nuevamiente ,  et  ¿1 
es  tenudo  de  lo  fiuxr* 

LBT  V. 

Como  a^el  qtte  hobien  servidumbre  en  casas  6  en  heredades  ojgtñas^ 
jfuede  vedar  ¿as  ¡ahorcs  muvuj  ijue Jiciesen  tn  ellas. 

ErobítfgjUise  la$  servidumbres  por  las  labores  nuevas  que  los  homes 
facen  á  las  veces  en  aqnellos  logares  do  los  han  i  et  por  ende  decimos 
que  si  aquel  á  quien  deben  la  servidumbre  en  casa  ó  en  otro  edeiicio  se 
sintiere  agraviado  de  labor  que  fitgan  nucvamicnrc  que  sea  á  dcstorbo 
della,  que  la  puede  vedar  en  algima  de  las  maneras  que  desuso  deximos. 
Mas  si  la  servidumbre  fuese  ataí  que  ia  debiese  una  hcredat  i  otra,  asi 
como  senda,  ó  carrera,  ó  via  ó  aguaducho,  entonce  aquel  i  quien  de- 
Uen  esta  servidumbre  non  podrie  vedar  la  labor  nueva  que  fidesen  con* 
era  ella  en  la  manera  que  desaso  deximos  Pero  bien  se  podrie  quejar  al 
jac^^dor  .de  aquellos  que  la  mandasen  facer:  et  st  el  juez  Aliare  que  la 
fitcen  i  tuerto*  débela  mandar  desfacef  ec  entregar  al  otro  de  los  daños 
ec  menoscabos  que  hoUese  rescebido  por  esta  raaon. 

LBT  VI. 

(^mo  agml  Í  f^in  ts  afrentado  mu  non  faga  nutva  ¡ahr  ni»  vaya  pot 
iUa  aJeiante,  si  ta  enagtnart  debt  faetr  saéidor  aS 

di  tal  vedamhnto  come  tste* 

Nuevamiente  faciendo  home  alguíia  labor ,  si  dcíipucs  que  él  fuere 
vedado  en  alguna  de  las  maneras  que  desuso  deximos,  enagenase  i  otri 
el  logar  en  que  la  ficíe,  también  empescerie  este  vedamiento  al  com- 
prador como  al  otro  que  la  vendid  i  et  por  ende  gelo  debe  fitcer  «aber 
de  como  le  íiie  vedado  que  non  labrase  bi»  ca  si  non  lo  ficíese  asi  et 
después  labrase  en  ella  el  comprador,  tenudo  serie  el  que  la  enagenara 
de  pecharle  todos  los  daños  et  los  menoscabos  que  le  aveniesen  por  esta 
razón.  Pero  si  i  la  sazón  que  gela  vendió  le  hobiese  fecho  sabidor  del 
vedamiento,  et  él  non  dcxasc  por  eso  de  ir  adelante  por  la  obra,  si  le 
vcniese  algunt  daño  por  ende,  debelo  sofrir  porquel  vino  por  su  culpa, 
et  non  puede  demandar  pecho  oin  emienda  á  aquel  que  ¿ela  vendió. 
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líBT  vn. 

Como  las  labores  nuevas  que  alguno  face  para  adobar  6  alimpiar  los 
caños  de  tejados  ó  de  otras  cosas  que  son  mcestir  á  los  homes  por  razón 
de  las  casas  et  de  las  heredades,  que  non  gelo  puede  ninguno  vedar. 

'    Rtepaiando  d-alimpiaiido-algpiiit  home  los  cañot  á  Jas  tceqqitt'do 

se  acogen  las  aguas  de  sns  casas  ó  de  sus  heredades,  maguer  alguno  dé 
sus  vecinos  se  toviese  por  agraviado  de  tal  labor  como  esta  por  enojo 
que  rescebiese  de  mal  olor,  ó  porque  echa§en  ea  la  cal  ó  en  el  suelo  dé 
alguno  que  estodicse  acerca  de  los  caños  piedra»  ó  ladricUos,  ó  tierra  d 
algima  otra  cosa  de  Jas  que  fuesen  mcestcr  para  atjuella  labor,  ó  atrave- 
sasen las  calles  en  abriendo  los  c^íios  con  madera  ó  de  otra  guisa  fastsi 
<|ue  hobiesen  acabada  k  labor,  con  todo  eso  non  lo  puede  ninguno  ve* 
dar  nin  embargar  que  se  noa  fagan  caks  laboces  jcoma  estas»  porque  és  ' 
gi  ant  pro  ct  grant  guarda  de  las  casas;  et  aun  aprovecba  mnciio  ea  sa«* 
bid  de  los  homes  de.seer  los  caños  bien  reparados^et  alitnpiadcs)  ca  sí 
docra  guisa  cstodicsen  podrie  acaescer  que  se  pcrderien  et  se  derríbariea 
modias  casas  por  ende.  Pero  los  que  hobleren  á  fi^er  tales  laborea  co¿ 
mó  estas,  deben  goardar  que  las  fagan  de  noaneta  que  qnando/ueren  aca^ 
badas,  non  embarguen  nin  tuclgan  á  otri  en  ninguna  manera  su  derecho 
por  mzon  de  ellas,  et  que  ánque  el  i<^^  en  la  manera  que  soUe  estar 
antiguamiente.  •  '      •        *•  ' '  / 

LEY  VUI. 

fuirta  ha  elvtdamUnío  ^  ts fecho  eimira  U^cr.  nueva* 

Guardado  debe  seer  el  vedamiento  qtie  es  fecho  en  alguna  de  las 
tres  maneras  qne  desaso  dexhnos^  quier  lo  fagan  al  dueño  de  la  obra,  6 
á  sus  maestros  ó  al  obrero  del,  de  manera  que  non  deben  hllabrar  des* 
pues  sin  mandado  del  Jud^dor  de  aquel  lo^  do  se  &ce  la  obra  nueva- 
miente.  Ca  tan  grant  msoA  ha  este  vedamiento,  quier  se  fiiga  con  dere- 
cho á  non ,  que  si  aqnel  que  face  b  labor  fiiere  rebelle  non  queriendo 
dexar  de  labrar  después  quel  fuere  vedado,  que  todo  quanto  dende  ade- 
lante labrare,  que  lo  debe  el  ¡udgador  fi^er  derribar  sbcosta  et  á  misión 
de  aquel  que  mandó  facer  la  obra. 


774 
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XBT  tX* 

Qué  ts  hqiu  ha  de  facer  ¿/  juzgador  ante  quien  vemre  ci  fl^to  de  t?<- 

damiento  íU  labores  nuevas» 

•  Viedan  los  homes  ct  dettorban  las  labores  nuevas  que  hcea  otros 
por  alg^uai  de  las  maneras  que  desuso  deximos,  ec  después  víoieoaiDas 
las  partes  ante  el  judgador  sobre  esta  razón:  et  por  ende  decimos  que 
debe  el  judgador  luego  remar  la  jura  de  aquel  que  devieda  la  labor  que 
non  se  faga,  jurando  que  este  vedamiento  non  lo  üce  maliciosamieote, 
mas  porque  cree  que  ha  derecho  de  lo  facer,  porque  aquel  que  face  la 
labor  nueva  la  ediñca  en  lo  suyo  en  perjuicio  dél.  Et  si  esta  jura  non 
quisiere  ^er,  debe  el  juez  otorgar  al  otro  que  faga  su  labor  que  habie 
comenzada  ec  tnandar  i  este  que  nol  embargue :  ec  ú  jurar  quisiere  debe 
el  judgador,  rescebir  la  juia  dd,  et  oír  á  cada  uno  lo  que  quiuere  dedr 
et  pr(£«r(  e(  entre  tamo  debe  estar  queda  la  labor  6sta  tres  ineses.  Et  sí 
por  aventura  en  ene  placo  non  se  podiese  librar  el  pleyto,  puede  el  jucs 
deipaesct  debe^omar  buenos  fiadores  de  aquel  que  &¿c  la  labor,  en  esta 
manera  que  si  ^poresdese  que  él  ooo  podiese  facer  aquella*  labor  dere- 
chamtente  porque  non  habríe  derecho  en  el  logar  do  la  hcc,  que  la  áct' 
rlbara  i  su  costa :  et  después  debcl  otorgar  poder  de  labrar.  Otrosí  deci- 
mos que  si  tal  Hadura  como  esta  le  quisiese  dar  ante  de  los  tres  meses, 
que  non  serie  tenudo  el  que  destorba  la  labor  de  tomarla.  Pero  si  la  to- 
mase ante  que  veniese  antel  juez,  ó  si  á  menos  de  la  fiadura  otorgase  al 
otro  poderio  de  labrar  después  del  vedamiento,  bien  podric  ei  dueíío 
de  la  labor  ir  adelante  en  la  obra  que  habie  comenzada. 

Cámci  las  labores  nuevas  et  antiguas  quando  se  ^meren  caer,  las  deben 

reparar  ó  derribar» 

Abren^eá  las  Teces  las  labores  nuevas,  porque  se  fienden  los  ci- 
mientos ,  d  porque  fueron  fechos  falsamente  ó  por  flaqueza  de  la  labor; 
et  otrosi  \qí&  edefi^os  antiguos  fallcsccn  et  quiérense  derribar  por  vejez: 
et  los  vecinos  que  e^an  acerca  de  líos  témense  de  rescebir  ende  daño. 
Sobre  tal  razón  como  esta  decimos  quel  judgador  del  logar  puede  et  de- 
be mandar  á  los  señores  de  aquellos  edencio'5  que  los  enderescen  6  que 
los  derriben.  Et  porque  liiejur  ¿e  pueda  facer  esto  debe  el  niesmo  toiiiai 
buenos  nuestros  et  sabidores  deste  menester  et  ir  al  lo|^  do  están  aque- 
Uos  edeficios  de  que  se  temen  los  vednos:  et  si  ^  Tiere  et  entendiere 
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por  lo  qucl  dixieren  los  maestros  qué  están  tatí  mal  parados  qiie  noB  to 
pueden  adobar,  ó  ñon  lo  quieren  facer  aquellos  cuyos  son,  ct  qué  ligera» 
miente  pueden  caer  ct  facer  daño,  entonce  debe  luego  mandarlos  derri- 
bar: et  si  por  aventura  non  estodiesen  tan  mal  parados,  débelos  apre- 
miar que  los  enderescen  ó  que  den  buenos  fiadores  á  los  vecinos  que 
non  les  venga  ende  daño:  et  si  tai  fíadura  como  esta  non  quisiere  facer 
d  fuese  rebeÜe  noii  los  qdetíeiido  reparar  ^  debeií  los  Vecinos  que  se  que- 
rdUlban  aeet  metidos  eil  tenefidsi  oe  aqueÜds  édefidós  qad  sé  ipaetea 
cswr  ct  dárgelos  por  suyos  si  el  dneño  del  edéfido^.ducste  eü  su  rebellla 
fastsl  aqtíel  tiempó  qae  eUoé  Ids  báyta  i  adobar  ó  .á  derribar  |>or  inan- 
dado  del  judgadoík  Ottosi  decimos  <jué  si  el  dueík)  del  edelickl- diese 
recabdo  á  los  vecinos  qué  sé  temeb  deli  de.ies  pechai'  eí  daño  <|ué  ende 
rescebieSed  si  el  edeficio  se  cayesé  por  flaqueza  de  si  iüésmtí  et  non  por 
ocasión ,  entonce  serie  teiiudo  de  pechar  el  daño  a  que  se  obligara.  Mas 
si  el  edelício  se  derribase  por  terremoto,  d  por  rayo,  ó  por  grant  vien- 
to, d  por  aguaducho  ó  por  alguna  otra  ocasión  semejante  j  eaUMUe  I30Ú 
serie  ceñudo  de  pechar  él  daña  que  por  el  edeúciú  Veniese. 

I 

LEt  XU 

Qu^mdo  edtjíció  de  alguno  cayerd  sobré  casd  </é  oirt  anie  que  sea  delh 
dada  gutreUa  aljud^adori  el  señor  dét  non  es  tenuda  de  rifacét  ei  daño 

que  ende  vemerd 

Cayendo  edeficio  de  algunt  faothe  sobré  casá  dé  otró  ¿Ató  qóe  fiiese 
dada  dello  querella  ai  judgador^  ms^er  fídese  daño  non  serie  teoodo. 
aquel  cúyo  era  de  lo  pecbai.  Pero  si  él  quisiese  lleVar  la  teja<  et  la  ma- 
dera et  el  ladriello  que  cayera  sobre  k  casá  ó  eí  suelo  dé  sU  Vecirio,  et 

dexase  las  ripias  et  la  tierra,  non  lo  podrie  facer;  ca  todo  lo  que  hi  ca- 
yó débelo  llevar  á  su  costa  ec  á  su  misión^  ó  todo  lo  debe  deúr  á  pro 
del  que  rescebió  el  daño^  ' 

LET  xu. 

Cómo  se  pueden  facef  derribat  tas  pafedes  ti     ekiokí  de  qué  algunos 
se  fifiuesiH  di  tes^eHf  daSlo  si  Myeteni  sobre  íüi  hiHdadeSi 

Aored^'áKas'  6  árboles  grandes  maí  ndgados  son'  i  las  iepÁü  oer* 
ca  de  heredades  ó  de  casas  agenas  de  qutf  sé  temen  los  vecinos  que  sí  Caf 
yefétf  ^srks  farán  daño.  Onde  decimos. qué  si  tal  querella  comó  esta 
veniéftf  delanté  del  jugador  que  debe  enviar  algunos  homéi  buehos  que 
scav  sabidorei  desias  cosas  ataka»  4  vcr>  si  estaii,  tUL  mal  pvada»  i|Be 
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puedan  alna  CMC  et  6cec  daño;  et  &i  Jo  Marea  asi,  débelos  £icer  cortar 
6  derribar. 

l£T  XliX. 

Como  Jt  deben  derribar  hs  eanahsquí  ios  homes  facen  mievanüinti  iñ  sus 
eaSMSpor  do  corren  Lis  aguas,  ^ndo  resciben  dtUas  daño  sus  vecinos, 
€i  Otrosí  ios  valladares  porque  destorbasen  las  aguas  d$  ir  por  los 
logartsfpr  do  soiien  venir  d  ios  iter edades. 

Fuertes  labores  &ceti  á  las  veces  los  homes  labrando  cu  lo  suyo:  et 
como  quier  que  sean  tales  que  noD  se  teman  los  vecinos  que  se  derriben, 
pero  puede  venir  ende  de  otra  manera  daño  d  destorbo  dellas:  et  esto 
serie  como  si  alguno  fisdese  corre  d  otro  edefício  alto ,  et  acogiese  hi  el 
agua  de  las  lluvias  por  canales,  sacándolas  tanto  afuera  que  cayese  el 
agua  sobre  las  paredes  ct  los  tejados  de  sus  vecinos.  Et  por  ende  man- 
damos que  quando  ante  el  judgador  vcniere  tal  querella  6  otra  seme- 
jante, que  él  que  lo  fega  endcreszar  et  emendar,  de  guisa  que  non  reM.i- 
ban  daño  aq  uellos  que  la  querella  fícieron.  Otrosí  decimos  que  si  algu- 
no alzase  pared,  ó  ticiesc  caucada,  o  valladar  ó  otra  labor  en  su  heredat, 
de  guisa  que  el  agua  non  podieae  correr  por  el  logar  por  do  solie,  fot 
^e  se  hobiese  ht  de  facer  estanque  de  que  veniese  .da&o  i  las  heredades 
que  son  vednasi  6  A  por  ayentura  abase  alguna  labor  en  logar  por  do 
solie  el  agua  Teñir  et  por  aquel  alzamiento  se  mudase  el  curso  della  et 
cayese  de  tan  alto  que  íiciese  Toyas  ó  cavas  en  heredat  de  su  vecino,  6  la 
embargane  ó  detoviese  el  agua  de  guisa  que  los  otros  que  la  solien  haber 
non  podiesen  regar  sus  heredades  deUa  asi  como  solien;  ca  qualquier 
^  destas  labores  sobredichas  ó  otras  semejantes  dellas  que  alguno  Hciese 
nuevimiente,  de  que  veniese  daño  á  las  heredades  de  sus  vecinos,  debe 
seer  derribada  á  su  costa  el  i  su  misión ,  et  tornada  al  primero  estado.  Et 
demás  debe  pechar  el  que  tizo  la  labor  todo  el  daño  et  el  menoscabo 
que  veniese  á  sus  vecinos  por  razón  della }  ca  scgunt  dixieroii  ios  sabios 
antiguos  maguer  el  home  baya  poder  de  facer  en  lo  suyo  lo  que  quisie- 
re, pero  débelo  £icer  de  manera  que  non  &ga  daño  o!n  tuerto  á'otro. 

Lsr  ZIT. 

^  razones  maguer  resc'tban  daño  las  unas  heredades  de  las  otras, 
non  son  tenudos  de  ¡o  pechar  á  aquellos  cuyas  son. 

Tres  maneras  son  en  que  podrien  los  homes  rescebir  daño  los  unos 
de  las  heredades  de  los  otros  que  lo  habrian  de  sofrir  et  non  se  podrien 
qu^  con  derecho  de  aquellos  cuyas.  fiiescn#  et  desús  la  primera  es  na- 
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tural,  asi  como  quando  un  homc  ha  su  heredat  deyuso  de  la  de  otro$ 
ca  muguer  corra  agua  de  la  heredat  que  esta  mas  alta  en  Ja  que  csri  mas 
baxa,  ó  desciendan  piedras  ó  tierra  por  movimiento  de  las  aguas  o  lo 
otra  manera  que  non  sea  fecha  maÜciosamiente  por  mano  de  home  et 
faga  hi  daño ,  non  es  en  culpa  aquel  cuya  ci»  ia  hereJat  que  está  mas  alta, 
nin  es  tenudo  <le  lo  pedw.  La  segiinda  es  por  obra  que  fuese  fecha  an- 
tignamieaiie;  ca  maguer  reidba  á£o  en  a]g¡iiia  manera  aquel  que  ba  la 
lieredat  deyuso  de  k  otra  en  que  es  la  obra  antíeuas  si  diex  años  soii 
Msados  que  es  fecha  aquella  obra,  seyendo  en  el  k>gar  aquel  cuya  es  la 
neredat  qat  rescibe  el  daño  et  non  lo  contradeciendo,  6  veinte  seyendo 
á  otra  parte,  débelo  sofirir ,  et  non  se  puede  después  querellar  del.  La  ter- 
cera es  por  razón  de  servidumbre  que  han  las  unas  heredades  en  las  otras» 
ca  maguer  rcsciba  daño  la  heredat  por  razón  de  la  servidumbre  á  que  es 
tenuda ,  non  se  puede  por  ende  querellar  de  aquel  cuya  es  la  heredat  que 
rescibe  el  servicio. 


Qué  dtb€  ftcir  a^l  en  ewjfií  hemiai  el  agua  se  detient  p»  pUér^u^  6 
jw Justes  ófor  arena  ^  hi  aduce  el  agua» 

Corriendo  agua  por  lieredat  de  muchos,  maguer  ninguno  dellos 
non  feciese  labor  por  que  estancase,  si  el  agua  por  sí  naturalmiente  lo 
£ciese  allegando  fiistes,  6  cieno,  6  piedras  6  otra  cosa  qualquier  poco  i 
pooOi  de  manera  que  destajase  el  agua  et  la  sacase  del  k^u*  por  do  so- 
lie  correr,  si  por  tai  destajamiento  se  sentieie  algunt  vecino  por  agrá* 
Tiado  ó  por  perdidoso,  puede  apremiar  i  aquel  en  cuya  heredat  íizo  el 
agua  el  estanque  que  faga  de  dos  cosas  la  una,  ó  que  alimpie  d  abra 
aquel  logar  por  do  soüc  correr  el  agua  et  la  faga  ir  por  do  solie,  d  que 
lo  dexe  á  él  facer:  et  aquel  cuya  es  la  heredat  tenudo  es  de  facer  la  una 
destas  dos  cosas  maguer  non  quiera.  Pero  si  aquel  logar  do  se  destajase 
el  agua  hicac  acequia  que  pertencscicse  a  muchos,  cada  uno  en  la  íi an- 
tera de  su  heredamiento  debe  ir  ayudar  i  endereszarla  de  manera  que 
vaya  el  agua  por  do  solie  et  se  puedan  ayudar  dellai 

liIT  ZVI. 

Cómo  se  debe  des  facer  la  labor  ijnc  Juese  f¿día,  ú  daño  de  otríy  maguer 
ia  ¡iendat  en  qtie  ía  Jicui  on  o  la  otra  ^ue  rescebiese  el  daño Jucse 

despiies  enagenaela* 

Labrando  nuevamiente  algunt  home  en  su  heredat  obra  por  que  se 
destajase  ó  se  estancase  el  agua  que  solie  correr  poi  ella,  et  venado 
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de  aquesta  labor  daño  ó  pérdida  á  otro  alguno  que  hobiese  heredat  cer- 
ca de  aquella ,  sí  aquel  que  rescebiese  el  daño  vendiese  aquella  beredac 
en  que  lo  rcscibc  á  otro  ante  que  demandase  que  fuese  derribada  aque- 
lla labor,  d.clnios  que  puede  aquel  que  la  compra  demandar  en  juicio 
que  aquella  labor  sea  derribada,  íuerai  ende  51  aquel  que  la  lizo  la  ganó 
por  tiempo.  Otrosi  decimos  que  si  aquel  que  habie  fecho  tal  labor  ven» 
dicie  ia  heredat  ea  qoe  k  federa  ante  qael  demandasen  en  jiiido  que  U 
deléctese,  que  pueden  apremiar  al  comprador  cpie  la  dexe  derribar  á 
aqueUos  que  resdbeti  el  ámo  dellasd  que  la  derribe  Üi  ct  non  ae  piMde 
acusar  que  lo  non  faga»  maguer  diga  que  non  es  en  culpa  porque  €i 
non  lo  fízo.  Pero  la  misión  que  fíiere  fecha  de  los  bienes  del  comprador 
en  derribar  la  obra,  pu^denla  después  demandar  ai  Yendedor»  et  es  te^ 
nudo  de  gela  pechar  magqer  non  quieta. 

UY  XVII. 

CStw  ^aaiuh  muchos  fecíesen  alguna  labor  nueva  de  que  vertiese  dSn 
á  tari  que  ía  pudm  demandat  á  cíuU  tmo  tn  todo      U  desfija* 

Sí  mudios  bornes  fedesen  alguna  labor  nneva  por  que  se  destajan  ó 
le  perdiese  d  de  que  un  home  hobiese  deredio  de  se  aprovechar» 
4  cada  uno  dellos  por  Á  en  todo  qual  mas  quisiere,  ó  á  todos  eo  uno 
puede  demandar  que  desfiigan  aquella  labor  que  fedeson,  como  quier 
que  la  emienda  del  daño  et  del  menoscabo  quel  vino  por  aquella  labor, 
debe  demandar  á  cada  uno  dellos,  non  en  todo^MS  aegunt  que  pene- 
nesce  i  cada  uno  por  su  parte.  Otrosi  decimos  que  si  la  labor  fuese  fe- 
cha á  daño  de  muchos,  que  cada  uno  por  todos  puede  demandar  que 
sea  dcsfecha ;  pero  emienda  del  daño  nin  del  menoscabo  non  puede  de- 
mandar cada  uno  en  todo  sin  carta  de  personería  de  los  otro$>  siuoa 
por  su  parte  tan  solamiente. 

lET  XVUX. 

Cómo  se  puedi  fiftit  mu  molino  cerca  de  otro  non  /<  iolkndo  tí  i^gm 

lán  embargáad^elít. 

.Molino  habiendo  algunt  home  en  que  se  fidese  harina,  6  aceña  para 
pisar  paños,  si  alguno  quisiese  facer  otro  molino  ó  aceña  en  aquella  mes- 
ma  agua  d  cerca  de  aqud,  pújelo  facer  en  su  heredat  ó  en  suelo  que 
sea  de  rio  del  rey  con  otorgamiento  del  ó  del  común  del  concejo  tuyo 

es  el  log.ir  do  lo  quisiere  facer:  pero  esto  debe  seer  fecho  de  manera  que 
el  corrimienro  del  agua  non  se  embargue  al  otro,  mas  que  la  h^yi  li- 
bremiente  segum  que  era  ante  costuiipbrada  á  correr»  £c  ^ciémio^»  de 
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esta  guisa  non  le  puede  el  otro  defender  nin  embargar  que  lo  non  faga, 
maguer  diga  ijuc  d  su  muimo  valdrie  meaos  de  renda  por  razón  desie 
que  quiere  facer  de  nuevo:  eso  mesmo  deben  £icer  del  ioroo  que  ficie» 
sen  nuevamiente. 

LET  XIX. 

Cómo  jpueds  homc  facer  de  nuevo  ó  non  pazo  6  Juenie  en  su  heredaf» 

FiMOte  ó  poKo  de  agua  habúndó  dgant  lióme  en  «i  can»  ú  algunc 
aa  vecino  quisiese  facer  otro  en  la  soya  para  haber  agua  et  pan  aprove^ 
cfaacse  áéXf  puédelo  fecer  et  non  gelo  puede  el  onro  vedar»  como  quier 
que  menguase  por  ende  el  agua  de  la  su  fuente  <f  del  su  poso»  Biecai 

ende  si  este  que  lo  quisiese  fecer  non  lo  hobiese  meesier,  más  se  mo- 
viese maliciosamieiite  por  facer  mal  ó  engaño  al  otro  con  entencion  de 
destajar  ó  de  menguar  las  venas  por  do  viene  el  agua  á  su  pozo  ó  á  su 
fuente»  ca  entonce  bien  lo  podrie  vedar  que  lo  non  fcciesc:  er  si  Ío  ho- 
biese fecho,  podrícgelo  facer  cerrar;  ca  dixicron  los  sabios  ajuiguos  que 
las  maldades  de  los  iiomcs  iioa  las  deben  las  leyes  niii  los  reyes  soirir 
nin  dar  pasada,  anietddben  ir  siempre  contra  ellas.  , 

^  urr  XX. 

Cómo  lox  castielloSy  et  los  muros  de  las  villas  ^  et  las  otras  fortalez  as , 
€t  'ias  calzadas^  et  ios.  puentes  et  los  caños  de  las  villas  se  deben  man-' 

tener  et  reparar. 

Apostura  et  nobleza  del  regno  es  mahtener  los  castiellc^^'  er  ka-mii^ 
ros  de  las  villas,  et  las  otras  fortalezas,  et  las  calzadas,  et  las  puentes  efc 
los  caños  de  las  villas,  de  manera  que  non  se  derriben  nin  se  dcsfagan. 
Et  como  quier  quel  pro  dcsto  pertenesca  á  todos,  pero  señaladami^nte 
la  guarda  ct  la  femcncia  destas  labores  pertenesce  al  rcyj  ce  por  tndc 
debe  hi  poner  iiomcs  sciíalados  et  entcndudos  en  estas  cosas  et  acucio- 
sos, et  mandarles  que  fagan  lealmiente  el  reparamiento  que  fuere  mees- 
ter  á  ks  coms  que  desuso  c&iémot.  jOlrosi  dechnos  qne  debe  dar  á  estos 
bornes  lo  qne  hobiefen  meestcr  para  compUmieiito  de  la  labor:  pero  si 
en  las  dbdades  6  en  las  villas  do  han  meester  de  facer  algiinas>desiás  I»* 
bores,  si  han  rendas  apartadas  de  eomon,  deben  hi  seer  prímeramiente 
despendidas:  et  si  non  complieren  ó  non  fliese  hi  alguna  cosa  comunal^ 
entonce  deben  los  moradores  de  aquel  logar  pechár  comunalnaíente^'cada 
uno  por  lo  que  hobiére  fasta  que  ayunten  tanta  quantia  de  que  se  pueda 
comptir  la  labor.  Et  desto  non  se  pueden  excusar  caballeros,  riín  cléri- 
gos, nin  vibdas»  BÍahuér£uios  nia^niagunt:  otro  quaiquio:.  por  .previ* 
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llcjo  que  tenga ;  ca  pues  que  la  pro  desía¿  labores  pertenesce  comunal'* 
miente  á  todos ,  gui;^do  ec  derecho  es  ^ue  cada  uau  faga  hi  a^ueüa  ayu- 
da (^uc  podiece.  ^       ..  ,  . 

IrFT  XII. 

Qué ftm  merucm  aillos  que  son  puestos  s(ére  las  ¡ahow  quandojk» 

un  hi  alguna  falsedat, 

LealiioteB  et  ocm  grant  femencia  deben  mai^ 
lios  que  ton  puestos  sobrelias,  de  manera  que  por  su  colpa  oin  por  m 

pecoa  non  sea  hi  fecha  alguna  falsedat:  er  si  non  lo  fíciesen  asi,  á  lo$ 
cuerpos  et  i  qiianto  hobiesen  se  debe  torfinr  el  rey  por  ello.  Et  si  por 
aventura  la  labor  que  fuese  fecha  de  nuevo  se  derribase  d  se  moviese  ante 
que  fuese  acabada  ó  quince  afros  después  que  fuese  feclia,  sospecharon  los 
labios  antiguos  que  por  mengua,  ó  por  culpa  d  por  falsedat  de  aquellos 
que  eran  puestos  por  facerla,  conteciera  aquel  fallescimiento.  Et  por  ende 
dios  ct  herederos  son  ceñudos  de  la  re£u:er  á  su  costa  et  á  su  misíoo, 
^cras  ende  ai  hs  labores  se  derribasen  por  ocuton»  así  como  por  terre- 
motos, ó  por  rayo,  ó  por  grandes «yóiidai  de  fk»  6  áe.  aguadoclios»  6 
por  otras  grandes  ocaatooes  semejaniies  desta». 


Cómo  non  deben  facer  casa  tm  edefieh  cerca  dt  hs^  maros  de  las  'oiUas 

Hdehs  castieUor. 

Desembargadas  et  iibr^  deben  seer  las  carreras  que  son  cerca  de 
los  muros  de  ias  villas,  et  de  las  cibdades  et  de  los  castiellos,  de  manera 
que  non  deben  hi  facer  casa  nin  edefício  que  las  embargue  nin  se  arri- 
me i  ellos.  Et  si  por  aventura  alguno  quisiese  hi  fater  casa  de  nuevo, 
debe  dexar  espacio  de  quince  pies  enoe  el  edefido  que  £ice  et  el  muro 
de  la- villa  6  del  casdello:  et  esto  tOKrleron  por  bien  ios  nbios  antiguos 
por  dos  faaooes:  la  una  porque  deROibargadainíeoier  puedan  los  homes 
acorrer  et  guardar  los  muros  de  ladilla  en  tiempo  de  guerra:  la  otra 
porque  por  alleganza  de  las  casas  noaveniese  á  h  viUa  6  al  casdello  da- 
ño niá  tnaycion.  ' 


Cómo  tm  dtben  facer  casa  nin  «déncio  m  las  plazas,  nm  en  ht  eamhios 

\iim  en  hs  pdíhs  'dc  tas  viUai, 

En  las  plazas,  nin  en  los  exidos  nin  en  los  caminos  que  son  co mú- 
llales ^  ias  cibdade»,  et  de  las  villas  ce  de  los  otros  logares,  non  deb^ 
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ningunt  home  labrar  casa,  nin  otro  edeficio  nin  otra  labor  ninguna;  ca 
estos  logares  ataks  que  fueron  dexados  para  apostura  et  para  pro  comu- 
nal de  todos  los  que  hi  viven,  non  los  debe  ninguno  tomar  nin  labrar 
para  pro  de  m  mesmo.  Et  6i  dlguao  contra  esto  fectere,  debt  iilc  derribar 
et  destroir  aquello  que  hi  federe;  ó  ú  acordare  el  común  de  ac^ucl  logar 
do  afafr^^^  de  lo  retener  pan  ú  que  lo  non  quieran  derribar ,  puédenlo 
fioer:  et  la  renda  que  aacaren  ende  ddwn  usar  della  asi  como  de  las  otras 
rendas  conronaks  que  hobíesen.  Et  aun  decimos  que  ningunt  home  que 
kbor  federe  en  tal  logar  como  sobredicho  es,  non  se  puede  nin  debo  de» 
fender  ratonando  que  lo  ha  guiado  por  tiempo. 

LBT  xzjnr« 

CSmo  non  éúokfmr  casas  ^  nht  tiendas  nin  otros  tdffidos  arrimados 

á  (as  €gltsias* 

Aprovichansc  los  homes  todos  comunal  miente  de  las  eglesias  ro- 
gando en  ellas  á  Dios  que  les  perdone  sus  pecados.  Kt  por  ende  bien 
asi  como  á  l6s  muros  de  los  castiellos  et  de  las  villas  non  deben  bl  arri- 
mar casas  nin  tiendas»  nin  fecer  otro  edefido  ninguno;  otrosí  porque  Ja 
eglesia  es  cosa  santat  et  casa  de  Dios,  i  derredor  ddla  non- se  deben  hi 
&cer  tiendas  de  mercadoria^  -nin  otras  cosas,  sidon  aquellas  que  perce- 
Deseen  i  obras  de  piedat  et  de  merced :  et  si  por  aventura  fuere  hi  algu* 
na  fecha,  debe  seer  ende  tollida.  Otrosí  decimos  que  los  que  han  de 
guardar  las  ^lesias,  que  las  deben  mantener  et  reparar  de  guisa  que  non 
•e  desfe^  nin  se  derriben. 

I.ET  XXV, 

Ci$no  iodo  home  es  tenudo  de  reparar  et  de  mantener  su  casa  $  otro  s^- 
JUio  quafqmer,  mas  de  nuevo  non  es  temido  de  io  facer  smon  en  casos 

seOolados» 

Casa,  6  torre  ó  otro  edefício  qualquier  habiendo  algimt  hon^c  en 
Tilla  ó  en  otro  logar  poblado,  débelo  mantener  et  labrar  de  guisa  que 
Aon  se  derribe  por  culpa  ó  por  peresa  áéU  mas  de  nuevo  non  es  tenu- 
do ninguiío  de  lo  fecer  si  non  quisiere,  fueras  ende  ^  se  obligare  6 
fedese  pleyto  6  postura  de  fecer  casa  6  torre  en  algunt  logar,  6  si  here- 
dase bienes  de  afgano  que  gelo  mandara  facer;  ca  entonce  es  tenudo  de 
complir  la  postura  que  fizo  ó  el  mandamiento  del  testador*  Otrosí  de- 
cimos que  torre  ó  casa  queriendo  algunt  home  facer  de  nuevo  en  lo  su- 
yo, pntklelo  facer  dexando  tanto  espacio  de  tierra  fasta  !a  carrera  quanto 
coscumbraron  los  otros  sus  vecinos  de  aquel  lo^,  et  puédela  alaar 
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(juanto  quUiarc,  gMardáodow  todavh  que  non 
de  iui  vecino*» 


Como  dcbi  cobrar  las  misiones  ó  ganar  la  parte  di  los  otros  a^uel  guc  rff- 
parc  ia  casa  ó  el  edejicio  que  ¡laotc  con  otros  d¿  común. 

Torre»  6  CM  ó  otro  edeficio  qualquier  habiendo  muchos  aparcercM 
de  so  uno,  sí  estodicre  mal  parada  de  giisa  que  se  quiera  caer,  et  algu- 
no de  los  aparceros  la  mando  labrar  ct  reparar  de  lo  suyo  en  nombre 
dJl  ct  de  ius  compañeros  faciéndogclo  saber  primerjmieiire ,  tonudos 
6oa  todos  los  otros  cada  uno  por  su  parte  de  rarnarle  msionc^  que 
despendió  i  pro  de  aquel  logar.  Esto  dcbco  compiir  faita  t^uatro  me^s 
á  lo  mcíioi  desde  el  día  que  fuerc  acabada  h  labor  et  les  fiie  demandado 
que  lo  paga^n:  ct  si  asi  non  lo  fecícKn,  pierden  hs  partes  que  haUen 
en  aquella  cosa  do  federoti  b  labor,  ec  fincan  libres  et  quitas  i  aquel 

?ie  las  repard  de  b  suyo.  Pero  sí  este  que  fikoe  la  labor  k  hobiese  lecha 
nula  ¿  non  b  &c¡endo  saber  i  ios  compaííeros,  mas  reparando  6  la- 
brando el  bgar  que  Inbie  con  los  otros»  6  ^ciendo  hi  alguna  cosa  de 
nuevo  en  su  nombre  asi  como  si  fuese  toda  suya,  debe  perder. entonce 
jas  mjflippes  que  ^n  la  labor,  et  lo  que  es  hi  labrado  de  nuevo  debe 
fincar  cgn^nniabniente  entre  todos  los  compañeros. 
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......  VIII.  En  qué  mavera  deben  j,:icr  alco/áü  quoudo  ei  que  tiene ei 

castieiio  muere  sin  lengua.  i ^5 

......  IX.      //  alcaide  debe  meter  en  ei  eastieUo  tantos  fiomes  et  tales 

con  que  io  pueda  ¡fien  guardar  et  mantener.  1 57 

X.  En  qué  manera  deben  seer  Bastecidos  los  castiellos  de  wianda 

et  de  las  otras  cosas  que  son  meester  por  razón  de  guerra,  158 
......  XI.  Cómo  deben  seer  bastecidos  los  castiellos  de  armas,  1^9 

......  zii.  C6mo  se  deben  gtrn-dar  ¡os  castiellos  con  esfuer2ja  et  con  ar^ 

eSmiento.  i<Sb 
......  XIII.  Que  en  defender  et  guardar  ka  eastieUos  ¡ka  meester  cordu- 
ra et  sabidoria. 

 XIV.  Ote  el  alcayde  del  castieiio  debe  usar  de  sabidorra.  162 

 XV.  Ote  ¡os  castiellos  deben  seer  acorridos  labrándolos.  162 
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LEY  XVI.  En  qué  manera  deben  acorrer  los  ale ay des  en  tiempo  de  gutr- 

i  i ..  ra  á  los  castiellos  que  tuvieren  del  rey. 

 XVII.  Cómo  los  homes  del  ptieblo  deben  acorrer  á  los  castiellos 

quando  los  enemigos  los  cercasen  ó  los  combatiesen. 

 XVIII.  En  qué  manera  deben  seer  dados  los  castiellos  á  los  seño- 
res cuyos  fueren  para fardar  los  homes  la  su  lealtad.  i6£ 

......  XIX.  Por  qué  razones  non  esta  mal  al  alcayde  en  non  dar  el  caS' 

tidlo  por  mandado  de  su  señor,  maguer  haya  rescebido 
portero  del.  i65 

 XX.  En  qué  manera  deben  los  alcaydes  emplazar  los  castiellos 

quandolos  señores  son  en  culpa  nongelos  queriendo  tomar.  i6z 

......  XXI.  Qué  debe  aun  facer  el  alcayde  después  que  hobiere  emplazado 

elcastiello.  HíS 

......  XXII.  Cómo  el  alcayde  puede  emplazar  el  castieüo  non  le  queriendo 

dar  el  señor  lo  que  habie  á  dar  por  la  tenencia  dél.  169 
XXIII.  Qué  es  lo  que  debe  seer  guardado  quando  los  alcaydes  empla- 
zan los  castiellos  como  non  deben.  ijo 

 XXIV.  Cómo  se  deben  emplazar  et  dar  los  castiellos  que  son  dados 

en Jialdat.  i^i 

......  XXV.  Por  quáles  razones  defendieron  los  antiguos  que  non  reptase 

el  rey  á  su  natural.  122 

 XXVI.  Cómo  debe  facer  el  que  toviese  el  castiello  de Jialdat  después 

^ue  lo  hobiese  dado  á  su  señor.  iji 

 XXVII.  Como  el  que  tcrviese  castiello  en  Jialdat  non  lo  debe  dar  á 

otro  rey,  maguer  gelo  mande  su  señor.  17J 

 XXVIII.  Cómo  debe  facer  del  castiello  de  ^Idat  el  que  lo  tiene  et 

.  ha  debdo  de  naturaleza  ó  de  vasallage  con  el  un  ny  et 
non  con  el  otro.  .173 

 XXIX.  Cómo  deben  facer  los  castilleros  de Jialdat  que  tienen  los  cas- 
tiellos et  non  son  vasallos  nin  naturales  del  un  rey  nin 
del  otro.  i24 

 XXX.  Por  qué  razones  pueden  tomar  con  derecho  los  castiellos  de 

Juddades  á  los  que  los  tovieren. 

......  XXXI.  Por  quáles  razones  se  pueden  los  reyes  tomar  los  castiellos 

los  unos  á  los  otros  que  hablan  metido  en  Jialdat ,  et  por 
quáles  maguer  se  los  tomen  se  los  han  de  tomar. 

 XXXII.  Cómo  se  deben  dar  los  castiellos  al  rey  que  fueren  ganados 

ó  cobrados  en  sus  conquistas  por  sus  'vasallos  o  por  sus 
naturales.  jy6 

TITULO  XIX. 

QJOÁ.L  DEBE  SEER  EL  PUEBLO  EN  GUARDAR  AL  REY  DE  SUS 

ENEMIGOS. 

LEY  I.  Qué  cosa  es  enemistad,  et  quántas  maneras  son  de  enemigos.  12^ 
 II.  Cómo  debe  el  pueblo  guardar  al  rey  de  sus  enemigos..  I29 
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LEY  III.  Como  debe  el  pueblo  guardar  la  tierra,  et  venir  en  hueste  eoth 

tra  los  que  se  alzaren  con  ella.  i9l 

 IV.  Cómo  debe  el  pueblo  venir  en  hueste  quando  los  enemigos  de 

fuera  entrasen  en  la  tierra  para  facer  daño  en  ella  de 
pasada.  i8¿ 

......  V.  Cómo  debe  el  pueblo  venir  en  hueste  quando  los  enemigos  de  fue- 
ra cercasen  alguna  villa  ó  castiello  en  la  tierra  del  rey.  18^ 

 VI.  Como  debe  venir  el  pueblo  en  hueste  quando  los  enemigos  de 

fuera  entrasen  en  la  tierra  por  lidiar  con  el  rey  á  dia 
señalado.  185^ 

,  VII.  Cómo  el  pueblo  debe  venir  en  htteste  quando  el  rey  su  señor 

entrase  en  tierra  de  enemigos  para  facer  mal  de  pasada^  ifiá 

 VIII.  Cómo  el  pueblo  debe  venir  en  hueste  quanJo  el  rey  quisiere 

cercar  villa  ó  castiello  de  sus  enejnigos.  187 

  IX,  Cómo  debe  el  pueblo  venir  en  hueste  quando  el  rey  hobiese  de 

haber  batalla  con  sus  enemigos  dentro  en  la  tierra  dellos.  18^ 

TITULO  XX. 

quAl  debe  seer  el  pueblo  a  la  tierra  onde  son  naturales.  182 

LEY  I.  Cómo  el  jmeblo  debe  puñar  de  facer  linage  para  poblar  la  tierra,  ipo 

 II.  De  quales  cosas  se  deben  los  homes  guardar  que  non  sean  m- 

bargados  por  ellas  de facer  linage.  i¿i 

 III.  Cómo  el  pueblo  debe  criar  su  linage,  et  acostumbrarlo  bien  et 

saberse  servir  del.  ip2 

 IV.  Cómo  el  pueblo  se  debe  trabajar  de  criar  hs  frutos  de  la  tier- 

■      ra  et  las  otras  cosas  de  que  se  ha  de  gobernar.  ip^ 

 V.  Oui  departimiento  ha  entre  labor  et  obra.  jp^ 

 VI.  Cómo  el  pueblo  se  debe  apoderar  de  la  tierra  et  enseñorearse 

de  las  cosas  que  son  en  ella  para  acrescentarla.  19^ 

,  vil.  Cómo  el  pueblo  debe  apoderarse  de  la  tierra  por  fuerza.  ip^ 

 VI II.  De  que  cosas  ha  de  estar  el  pueblo  apercebido  et  guisado  pa- 
ra guardar  su  tierra  et  apoderarse  de  sus  enemigos,  ipd 

TITULO  XXL 

DE  LOS  CABALLEROS  ET  DE  LAS  COSAS  QUE  LES  CONVIENE 

DE  FACER.  Ip^ 

LEY  I.  Tor  qué  razón  la  caballería  et  los  caballeros  hobieron  asi  nombre,  i p/ 

 IL  Cómo  deben  seer  escogidos  los  caballeros.  ipg 

 III.  Cómo  los  ^jos dalgo  deben  guardar  la  nobleza  de  la  fiialguia.  ipp 

 IV.  Cómo  los  caballeros  deben  haber  en  sí  quatro  virtudes  princi- 
pales. 200 

 V.  (^e  los  caballeros  deben  seer  entendudos.  201 

 VI.  Qitf  los  caballeros  deben  seer  sabidores para  saber  obrar  de  su 

entendimiento.  2^ 
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XET  VII.  Que  los  caballeros  deben  seer  bien  acostumbrados,  202 

 VIII.  Que  los  caballeros  deben  seer  arteros  et  mañosos»  203 

 IX.        los  caballeros  deben  seer  muy  leales.  203 

 X.  Como  los  caballeros  deben  seer  sabUores  de  conoscer  bien  ios 

caballos  et  las  armas  que  troxieren  si  son  buenas  ó  non,  204. 

 XI.  Quifn  ha  poder  de  facer  caballeros  et  quién  non.  20  a 

 XII.  Qtiáles  non  deben  seer  caballeros.  2s¿. 

 XIII.  Qué  cosas  deben  facer  los  escuderos  ante  que  resciban  caba- 
llería. 207 

 XIV.  Cómo  han  de  seer  fechos  los  caballeros.  200 

 XV.  Cómo  han  de  desceñir  el  espada  al  novel  después  que  fuere fe- 
cho caballero. 

 XVI.  Qué  debdo  han  los  noveles  con  los  ^ue  los  facen  caballeros  et 

con  los  padrinos  que  les  descinen  las  espadas.  2tq 

 XVII.  Qué  cosa  han  de  catar  los  caballeros  quando  cabalgaren.  2in 

 xviii.  £n  qué  manera  se  deben  vestir  los  caballeros.  211 

 XIX.  Que  los  caballeros  deben  seer  mesurados  en  comer,  et  en  be- 

ber  et  en  dormir.  2jl2 

......  XX.  Cómo  ante  los  caballeros  deben  leer  las  hestorias  de  los  gran- 
des fechos  de  armas  quando  comieren.  213 

 XXI.  Qué  cosas  son  tenudos  de  guardar  los  caballeros.  214 

 XXII.  Qué  cosas  deben facer  et  guardar  los  caballeros  en  dicho  et 

en  fecho.  21$ 

 XXIII.  En  qué  manera  deben  seer  honrados  los  caballeros.  21Ú. 

 XXIV.  Cómo  ios  caballeros  han  honras  apartadas  sobre  los  otros 

homes  por  razón  de  la  caballería.  212^ 

 XXV.  Por  quáles  razones  et  en  qué  manera  pueden  toller  al  caba- 
llero la  caballería. 

TITULO  XXII. 

DE  LOS  ADALIDES^  ET  DE  LOS  ALMOGAVARES,  ET  DE  LOS  ALMOCA- 

DENES  ET  DE  LOS  PEONES.  219 

LEY  I.  Quáles  cosas  debe  el  adalid  haber  en  sí,  et  quál  debe  seer.  22q 

 LL  Cómo  deben  seer  escogidos  los  adalides  ^  et  quién  los  puede 

facer.  222 

 III.  Cómo  deben  facer  adalid,  et  qué  le  debe  dar  el  que  lo  federe^ 

et  que  poder  ha  et  qué  honra  gana  desque  fuere  adalid,  222 

 IV.  Por  quáles  razones  deben  seer  fechos  los  adalides  honrada- 
mente, et  qué  poder  han,  et  qué  pena  merescen  si  non 
facen  bien  lo  que  han  de  facer,  223 

 V.  Quáles  deben  seer  los  almocadenes.  ■  •  224 

 VI.  Cómo  debe  seer  fecho  el  almocaden,  et  qué  pena  debe  haber  si 

non  usare  bien  de  su  oficio.  22^ 

 VII.  Quáles  deben  seer  los  peones  para  la  guerra ,  et  cómo  deben 

estar  guisados.  22$ 

TOMO  U.  HHHHH 
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TITULO  XXIII. 

DE  LA  GUERRA  ET  DE  LAS  COSAS  NECESARIAS  QUE  PERTENESCEN 

A  ELLA.  Z2á 

LET  I.  Qué  cosa  esquerra,  et  quántas  maneras  son  deüas.  227 

 II,  Por  qué  razones  se  muelen  los  homes  á  facer  guerra.  228 

 III.  De  qué  cosas  deben  estar  apercebUos  et  guisados  los  que 

quisieren  haber  guerra.  222 

 IV.  Quáles  deben  seer  escogidos  por  cabdielios  de  la  guerra,  et  por 

quáles  razjones.  225 

 V.  Qué  cosas  deben  haber  en  silos  cabdielios.  2¿o 

 VI.  Cómo  los  cabdielios  deben  seer  anvisos  de  lo  que  hobieren  de 

facer  ante  que  al  fecho  'vengan.  2^ 

 VII.  Cómo  los  cabdielios  deben  siempre  catar  su  mejoría.  223 

 VIII.  Quáles  cosas  deben  facer  los  cabdielios  que  sepan  et  usen  los 

homes  en  fecho  de  guerra.  2^4 

 IX.  En  quántas  maneras  se  debe  hacer  el  acabdellamiento.  2^5 

 x.  Cómo  los  homes  de  guerra  deben  seer  sofridores  et  feridores.  236 

 XI.  Qué  bienes  'vienen  del  acabdellamiento.  236 

 XII.  Cómo  los  grandes  homes  deben  traer  en  las  huestes  señas 

por  que  sean  conoscidos.   ■  20¡y 

 XIII.  Quántas  maneras  son  de  señas  mayores  ^     quién  las  debe 

traer  et  por  qué  razones.  ¿2^ 

 XIV.  Qué  cosas  son  pendones ,  et  quántas  maneras  son  dellos.  238 

 XV.  Que  ninguno  non  traya  seña  continuadamente  sinon  empera- 
dor ó  rey,  et  jue  nunca  se  pare  seña  tendida  contra  el 
rey  de  aquel  a  quien  la  él  dió.  2^9 
ivi.  Quántas  maneras  son  de  haces,  et  cómo  se  deben  parar 

quando  han  de  entrar  en  facienda ,  ó  en  batalla.  240 
,  XVII.  Cómo  deben  seer  apercebidos  los  cabdielios  en  acabdellar  la 

hueste  quando  van  de  un  logar  á  otro.  242 
.  XVIII.  Cómo  deben  seer  los  cabdielios  apercebidos  en  acabdellar  la 
hueste  quando  los  enemigos  los  saltearen  en  alguna 
parte.  243 
.  XIX.  Cómo  debe  el  cabeHello  catar  logar  convenible  en  que  pose  la 

hueste.  2.44 
.  XX.  Cómo  debe  seer  aposentada  la  hueste.  245 
.  XXI.  Cómo  el  cabdtelh  debe  facer  carca^oear  la  hueste  si  la  mora- 
da fuere  luenga,  et  poner  gente  que  guarde  la  hueste.  246 
XXII.  Cómo  deben  guardar  los  de  la  hueste  las  recuas  que  van  por 

las  cosas  que  hobieren  meester.  247 
,  XXIII.  Cómo  debe  posar  la  hueste  quando  quisiere  cercar  villa  ó 

castiello  de  los  enemigos.  248 
.  XXIV.  Cómo  los  reyes  et  los  otros  grandes  señores  deben  tener 
siempre  ahondo  de  engcños ,  et  de  armas,  et  de  ferra- 
mientas  et  de  todas  las  otras  maneras  de  armas  que  ho* 
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hieren  meester  f  .vnbn'n  para  ^terrear  como  para  derri- 
bar las  torres  et  los  muros  de  las  'villas  et  de  ios  castUh 
líos  que  cercasen. 

inr  XXV.  CSm  tos  cabtSeUúS  de  la  '  hueste  deben  catar  todas  aqueüas 
cosas  con  que  mayor  daño  podrán  facer  d  tos  enem^oSt 

et  r/f  cnst.i  et  sin  darlo  del puhh,  et  en  quántas  mam* 
ras  lo  podrán  mejor  facer.  2^1 

......  XXVI.  Cómo  non  deben  poner  engems  sinon  á  'villa  ó  á  castiello 

pequeño*  252 

......  xzTii.  Q»/  departináento  ha  entre  bataUa,  et  facimdaetUd,  et 

qmntas  maneras  hi  ha  otras  para  pierrear.  . •  2$^ 

:icxviii.  Cómo  deben  los  homes  seer  acabdellados  en  las  cabalga- 
das f  et  quántas  maneras  son  dellajs, ..  2$^ 

......  XXIX.  Cóm  deben  facer  las  abaras  et  las  corrsdtras,  et  qué  cih 

sas  deben  seer gíHardaias  m  tüas^  2$6 
zxx.       cosas  deben  catar  los  ^  se  meten  en  las  celadas*  ^57 

TITULO  xxrv. 

^QUE  TABLA.  DE  LA  GÜBRB.A  QUE  SE  FACE  POR  MAR.  JI58 

LBT  I.  Ql/  cosa  es  la  guerra  de  la  mar,  et  quántas  maneras  son  deÜa, 
et  de  qué  cosas  han  de  estar  guisados  hsque  la  qtdsie' 
ren  facer.  358 

 II.  Quáles  homes  son  meester  para  armamiento  de  los  navios 

quando  quisieren  guerrear,  359 

......  III.  Quál  debe  sc^t  d  almirante  de  la  mar,  it  cómo  debe  seer  fi* 

cho  et  qué  poder  ha. 

......  IV,  (¿idles  deben  .^etr  los  cómitres,  et  cómo  deben  seer  fechos  et 

qué  poder  Itan,    •  •,•  a6o 

......  V,  Quáles  deben  seer  los  nancheres,  et  cómo  deben  seer  fechos  et 

qué  poder  han, 

TI.  (^táles  deben  seer  los  proeres,  et  los  sobresalientes  et  los  que 
.  .        han  de  guardar  las  armas»  et  las  viandas  et  la  otra 

sarcia  de  los  na'vios.  a62 
vii;  Quáies  deben  seer  tos  nmmres  et  los  ^menores  nonios  fora  . 

guerrear,  et  cámo  eUben  seer  apiarejados.  a6$ 
^  Yin.  En  qué  manera  ficieron  tos  ant^uos  semejante  de  tos  wrms 

á  los  caballos.  26^ 
......  IX.  Cómo  deben  seer  guisados  los  na'vios  de  homes,  eí  de  armas  et 

detáanda,  • 
....»«  z.  Gmhp  los  que  'se  aventuran  á  la  guerra  de  mar  deben  seer  hon~ 

^.        radas  et  guardados  quando  bien  ficieren,  et  eseaimuip' 

tados,^mndo ficietenei  contre^^  266 

•  •  .  ►  »  •  •  ' 
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^  TITULO  XXV. 

QP£  FAILA  D£  LAS  EMIENDAS  QUB  IXAKAN  EN  SSPAHA 

£E£CHAS.  ,     .  V 

£ST  I.  Qiif  qiáeri átch- mñmda^  etpor^ raama  la  dekm  facer  tt 

en  quántas  maneras.  268 
„«...  II.  Cámo  deben  seer  fechas  las  emiendas  di  los  daños  que  los  ho- 

mes  resciben  en  sus  cuerpos.  ad8 
III.  Por  quáks  raaumes  deben  facer  trechas  pvrtot  que  matan 

en  las  catatadas.  969 
••••M  IV.  Cómo  deben  apreciar  las  bestia;:  et  las  armas  de  la  hueste  et 

de  la  cabalgada  ante  que  se  "jayán  del  logar  do  him  d  • 

salir,  porque  sepan  como  han  de  facer  la  emienda.  270 
Y.  C6m  deben  facer  ¡as  erechas  del  daño  que  los  homes  rescibe» 

en  sus  cosas  quaudo  mn  las  kobtesen  í^ecladas.  271 

TITULO  XXVL 

am  FABIA  DB  LA  PAKTE  QUE  IOS  BOHBS  BESEN  HABB&  DB  LO 
OXTE  GANAREN  EN  LAS  GUERRAS. 

LEY  I.  Qué  quiere  decir  partición,  et  d  qué  tiene  pro  et  cómo  se  debe 

facer.  2j2 
......  II.  Cómo  se  deben  los  humes  guardar  de  non  seer  miy  cehdkksios 

en  las  guerras.  S73 
III.  "Cómo  los  fumes  non  se  deben  parar  á  robar  quando  entraren 
villa  ó  castieUo,  et  qué  pena  deben  haber  los  que  lo  fe- 
ciesen.  «74 
*...«  TV.  Por  qué  razones  deben  dar  al  rey  su  derecho  de  lo  que  gana^ 

ren  en  las  guerras.  •  ^75 

••M..     J>e  quáles  cosas        dar  SU  derecho  ai  rédelo  que  ganasen 

en  las  guaras.  476 
......  VI.  JEn  qué  manera  deben  dar  al  rey  su  derecho  de  lo  que  ganasen 

en  las  guerras.  277 
•••M.  VII.  JEnqui  manera  deben  dar  al  rey  el  quinto  quando  la  cabal* 
gada  sale  del  kgar  eh  es  el  rey,  ó  Jotro  en  que  non 
fuese.  Í78 
i.....  VIII.  De  quáles  cosas  que  son  ganadas  en  la  guerra  non  deben 

dar  derecho  al  rey»  ly^ 
......  I3L  Cémo  debe  seer  fecha  la  partición  de  numera  que  cada  uno  ha- 
ya su  derecho.  sSo 
X.  Cómo  los  atalayerús  et  Jas  escuchas  deben  por  su  ofkio  haber 

parte  de  lo  que  ganaren  en  las  cabalgadas.  280 
zi.  Quégualardm  deben  haber  los  barruntes  et  ks  que  •van  to- 
mar Uifua  de  los  enemas.  181 
XII.  QuégualarMn  deben  haber  los  guardadores  ele  la  hueste,  et 
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hs  quadrilUm  cám  dtbm  Htr  fichas  et^uáies  étbm 

seer  en  su  a8a 
X£T  XIII.  De  h  que  deben  facer  los  qm  wan  en  cabalgada  quamb  st 
les  ohida  áe  poner  cosa  cierta  qm  SnmSht  atalaye^ 
ros »et  dios  escuchas  et  á los  otros ofieiaks.  ' 
xnr.       les  n)encedores  de  la  lid  ó  de  la  facienda  non  deben  robar 
' '    ..'       el  campo  fasta  que  sean  todos  ayuntados  ^  et  lo  Utguen  ... 
todo  en  uno  et  lo  partan,  etde  lo  que  deben  dar  á  su  cab- 
Mkk'  •  ^8) 

XY.  CSmo  non  deben  robar  elcatiq^  de  ¡as  cosas  que  M  ishuSeren 

et  ganaren.  ¿Slf 
xvi.  Cómo  non  deben  adoct'r  ninguna  cosa  4  particUm  de  lo  que 

se  ganare  en  las  asonadas*  285 
ZYU.  Que  en  las  asonadas  fltti  debe  prender  m  home  á  otro  por 
li9H»rh  4  su prísionp  nmmatarh  después  qtte fuere prc'  ' 
so  nin  estremarlo.  286 
.  XVIII.  Qué  derecho  deben  haber  los  homes  di'  ío  que  ganan  en  tor* 
neo,  ó  en  espokmadd,  ó  en  tomeamtento,  o  en  lid  o  en 
justa.  1187 
.  ziz.  Cmwo  deheu  partir  lo  que  fallaren  en'ndBaS  'en  castíeUo  que 

sea  entrado  por  fuerza  ó  por  furto.  fl88 
Qk/  deben  facer  de  las  cosas  que  ganaren  en  guerra  después 
que  hobieren  dado  sus  derechos  al  rey  et  á  los  oficiales^  . 
ante  que  lleguen  á  la  partición  comunal,  190 
Cómo  deben  partir  la  ganancia  que  Rieren  los  que  se  echa» 
reu  en  celada  sobre  alguna  vim,  é  cattUm  6  casuimf» 
quier  sea  una  compaña  6  dos.  jtpo 
......  xxji.  Cómo  deben  facer  quandodos  compañas  yc^uieren  en  celada 

et  hobiesen  s andona  la  utfa  de  la  otra.  2^1 
zzm,  CSm  deben  partir  lo  que  ganaren  quaudit  dos  eabaffddas 

6  mas,  ó  riedrocaba^adas  se  fallaren  em  uno.  35^ 
XXXV.  Qué  quiere  decir  apellido»  et  cáífo  deben  partir  lo  que  ga- 
naren en  tiempo  de  paz.  293 

XXV,  Cómo  debe  seer  parí  ido  ¿o  que  ganaren  en  el  apellido  que fue- 
re feehti  en  tiempo  de  guerra*  2^ 

XXVI.  CSmo  debéH  facer  tos  que fueren  en  apellido  de  lo  que  tollie- 
ren  á  los  mendos  ante  que  h  metan  en  su  poder  ó  des* 
^s.  2p5 

,  XXV II.  Como  deben  seer  partidas  las  cosas  que  ganaren  en  guer- 
ra i^gunt  la  quauMul  de  los  hmeSt  etdelas  istias  . . 
et  de  las  armas.  115)6 

XXVIII.  JPor  qué  ha  nombre  cahaUrria  la  parte  que  los  homes  lie- 

'van  de  lo  que  ganan  en  las  guerras,  et  en  qué  manera 
debe  seer  Oada.  298 

XXIX.  Quí  derechos  deben  dar  al  rey  de  lo  que  ganaren  eugmrra 
sotremar*  ...  -«5)9 
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LET  xxxt  CSmo  deben  parthr  mire  si  loquí  gauarm  losdt  ¡a  fiata  6 

del  armada.  300 
XXXI.  .Cómo  deben  scer  partidas  ¡as  cosas  que  tollierm  á  los  mt' 

sobre  mar.  301 
xxzii.  QiU  cosa  es  akmmeáa»  et  sien  se  íUkeH  'oender  en  eUa  las 
cosas  que  gamreit  en  ^terra. 
«,..«.  XXXIII.  Qitáles  cosas  debmjacer  ios  corredores  m  Jecho  de  la  al- 

.  moneda. .  304 
xzxiY.  QuaUs  deben  seer  ef  fué  deben  facer  hs  eteribams  de  las 

TITULO  XX VIL 

]»B   LOS  GVALÍmOONBS.  |05 

X.ST  I.  Qni  cosa  es  srualardoet,  et  ^uiénio  debe  faur  et  4  qiden  debe 

seer  ffcJio.  305 
......  II.  Qué  pro  nasce  Jcl  gttaiardon.  306 

......  lu,  Quntas  maneras  son  de guaiardmes,  307 

Se  hs  gualardones  qtu  ¡os  kmes  han  de  reseeblr  sin  fUreSdá 

que  hayan  fecha.  ^oy 
......  T.  De  los  gnalar dones  que  facen  á  ks-ktmesptr^didasque  reS' 

cfhí'v  en  la^  v  ¡(erras.  •  308 

......  VI.  Di  los  ^tiaiar dones  que  son  mas  de  razan.   .  31© 

VII.  Qiié gtiakatehn- deben  haber  ios  que  por  fuerza  entran  villa^ 

ó  castiello  ó  otra  fortaleza  de  los  enemigos.  312 
......  VIH.  Qlú piatar.i'jn  Men  haber  los  que  fierton  villa,  áeosfieUo 

o  otfd  fijrtalez.a  de  los  enemifros.  313 
......  IX.  Qué^ualardon  deben  haber  hs  que  entraren  por fuerza  los  na- 

vhs  deJos.enem^osi  ■  •  313 

......  X.  En^ui  manera  deken  ¿ualardonar.^  ahedrk  hs  buenos  fe-* 

ehos  ^  hs  homesjkiesen.         .  314 

.  ■       •. ' 

TITULO  XVIIL 

DE  C(5mO  PÉBEN  seer  CASTIGADOS  ET  ESCARMENTADOS  LOS  HOMES 

QJJE  ANDAN  EN  LAS  GUERRAS  POR  LOS  YERROS  QUE  FICLB^N*  3X5 

JtBT  I,        cosa  es  castigo  et  escarmiento,  et  á  qué  tiene  pro,  ef  por 

Jmé  raimes  se  debe facer  en  la  guerra,  et  quién  hhade 
Mer.  31.^ 
......  II.  (¡ni pena  deben  haber  los  que  dheen  saMduria  d  hs  enem^i^t 

ó  se  fistsen  para  eths  6  les  ayudasen  d  f^eer  mal  ahs 
steyos.  316 
III.        bienes  fraseen  del  acabdellamicvto  ,  et  qué  males  quando 
se  face  como  non  se  debe  ^  et  qué  cosas  pueden  facer  los 
'  ■'  eahíBeüos  eonfra  aepieUos  que  se  les  desmoldaren,.  318 
IT.  Quí  pena  deben  haberlos  que  metieren  desamerdo  en  las  ttmh 


«•«•*. 
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UT  V.  Gmho  deben  seer  escarmentados  los  que  'vohíesen  peka  entre 
los  sims  en  tiempo  de  guerra  de  ^ue  nasciese  muerte,  ó 
Jerida  ó  deshonra.  > 
M....  TI.  Cómo  dehen  seer  esearmeníados  hs  que  furfare»  d^o  en  tiem- 
po de  guerra  d  sus  compañeros.  ^21 
VIt*  Cómo  deben  seer  escarmentados  los  que  furf  aren  ótf^aren 
al^o  á  sus  compañeros  en  tiempo  lÍc-  guerra.  ' 
VIII.  Cómo  deben  seer  escarmentados  ios  que  Rieren  et^años  á 

otros  etítUñ^de^uefriL  ^23 
iz.  Com  deben  seer  eseevnuniadas  tos  que  smm  sus  talcas  ante 
de  tiempo. 

X*  Qué  escarmiento  d^ben  haber  los  que  non  ayudasen  ó  embarc^a- 
sen  la  justicia  en  el  tiempo  de  guerra  dios  que  la  iwbie- 
seu  de  facer, 

XI,  Cfim>  deben  seer  esearmentadas  hs  que  mnguardasen  ¡as  jpos- 
titras  que  hobiesen  puestas  entre  süet  contos  otros  qtte 
nttdmtiesen  en  guerra,,     .  ' 

UrULO  XXDL' 

DX  LOS  CATnrOS  BT  PB  SDS  COCAS.  526 

ist  I.  Qué  quiere  decir  catrvo,  tt  qué  departimiento  ha  entre  preso  et 
catrvo.  '  •   ■  • 

......  II.  C6mo  deben  seer  qiátos  hs  queyogtáeren  en  eativo,  328 

 tu,  (fióles  homes  son  temidos  dt  sacar  dt^hatroo  4  hs  que  yáem 

en  el.  328 
IV,  Cómo  deben  seer  guardados  los  bienes  de  los  cativos ;  et  quién 

los  debe  guardar  et  en  ^ué  manera,  ' 
......  T.  Por  qudles  razones  non  se  ekben  perder  por  tiempo  hsbienes-et  ■ 

hs' derechos  de  hseat^s.  •  30i 

•...«.  VI.  (^les  cosas  non  deben  valer  mientre  los  lums  ptguieren  en 

catrvo  maguer  las  fagan.  ^jl 
VII.  Qtié  derechos  han  ios  Jips  que  nascen  de  los  homes  mientra 

ycguierenen  cativo  eñ  ka  Menes  de  ¡os  padres  6  de  ¡as 

madres. 

......  ▼in.  Cómo  et  en  que  tiempo  puedt^  usar  los  herederos  de  los  Ido- 

nes  de  üíjudios  que  yoguieren  en  catrvo. 

 IX.  Cómo  aquellos  que  catiwan  por  su  culoa  ó  por  su  yerro  non  de- 
ben haber  ¡as  franquezas  que  tos  otros  cativos,  333 

*M...  X.  Cómo  ¡OS  bfgares  que  ganan  los  enemigos,  si  después  los  cobran 
aquellos  cujw  fueren,  deben  seer  tomaens  al  primer  es* 
tado.  354 

......  XI.  Qué  derecho  han  en  hs  cativos  aquellos  que  hs  Jian  ó  pagan 

íor  ellos,  33/ 


8oo 

I.ST  ZII.  Por^u^f^  rfrw^T  hs  que  sacan  á  nfros  de  cativo  no»  Íes 

4ebfn  dimandar  h  que  pagaren  /or  335 

TITULO  XXX. 

QUE  FABLA  DE  LOS  ALFAQUEQUES.  336 

I.  Qué  quiere  decir  alfaqiieques,  et  qus  cosas  deben  haber  en  sí.  3^6 
— ...  II.  Cómo  diben  seer  escogidos  et  Jechos  los  alf ahueques,  et  quién 

tos  fuede  facer.  337 
»...« III*  Qfi/  cosas  deben  guardar  los  alfaqueques  después  que  fueren 
fechos,  et  qué giularJon  deben  haber  quanJc  h'tc'n  fede- 
ren SU  oficio,  et  qué £ena  quando  mal  lo  federen.  338 

TITULO  XXXL 

D£  LOS  ESTUDIOS  BN  QVB  SE  APRENDEN  LOS  SABERES,  ET  DE  LOS 

MACtmOS  £T  DB  LOS  ESCOLARES.  33P 

LET  I.  Quí  cosa  es  estudio,  et  quántas  maneras  son  díl,  et  fot  en^ 

mandaeh  debe  seer  fecho.  340 
«.é*..  11.  Mn  quS  Iqgar  debe  seer  estahíesddo  el  esfiuBo,  et  cámo  deben 

seer  seguros  los  maestros  et  los  escolares  que  hi  vinieren 

á  leer  et  aprender.  3^ 
......  III*  Qudntos  maestros  á  lo  menos  deben  estar  en  el  estuMo  general, 

et  á  qué  pU^  les  ekbe  seer  picado  su  salario.  341 
.**...  IV*  En  qui  manera  deben  los  maestros  mostrar  ¡os  saberes  a  ¡os 

escolares.  341 
...».  y.  Mn  ^  logares  deben  .seer  ordenadas  las  escuelas  de  los 

tros.  34J 
 VI.  Cómo  los  maestros  et  escolares  pueden  facer  ayuntamiento  et 

hermandad-entre  st,  et  ese^er  uno  que  ¡Os  castigue.  342 
vir.  Quáles  juecei  pueden  apremiar  a  los  escolares.  343 
*.*..*  Yiii.  J¿ié  honras  deben  haber  los  maestros,  et  señaladamente  los 

de  las  leyes. 

 IX.  Cómo  deben  probar  al  escolar  que  quiere  seer  maestro  ante 

qud  Otorguen  Ucencia.  344 
......  z.  Cómo  todos  los  escolares  del  eshuüo  deben  haber  un  mense^ero 

á  qm  Uamin  bedel ^  et  quál  es  su  oficio.  34^ 
XI.  Cúnw  los  estu. lio.?  (generales  deben  haber  estacimorios  que  ten- 
gan tiendas  de  libros  £ura  enxempiarios.  34^^ 
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í,    TITÜJW)  I. 

DE    LA    JUSTICIA.  348 

LEY  I.  Qué  cosa  es  justicia.  ^50 
pro  'viene  de  ¿a  jiuíicia,  •      ,  jj| 

'  qukreéeeir  jusHcia  ,  et  quintos  ion  fos  mmdamimfas 
nXULO  IL 
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BEL  DEMANDADOR  ET  DB  LAS  COSAS  QVJB  HA  DE  CATAR.  35» 

i£Y  I.  Ou£  eosa  es  dtmambéhr.  352 
......  II.       d  demctttdador  debe  catar  á  quien  face  su  dematidai  .  ,  351 

.*....  III*  Sobre  quáles  cosas  ptuden  los  fijos  ó  los  nietos  mover  deman^ 
da  en  juicio  á  sus  padres. ó  á  sus  abuelos  después  que  son 
salios  de  su  poder,  .354 

 IV.  Sobre  quáles  pleytos  puede  mffoer  dmemda 

no  contra  otro,  et'Sobre  quáles  non,  _  .  354 

V.  Sobre  qui  cosas  puede  mover  demanda  el  marido  contra  fif  mur 
fr ,  et  Id  mu^er  contra  su  marido.  ' '  '"g'^jj 

VI.  Sobre  qtúles  pleitos  pueden  mover  los  criados  et  los  servientes 
demanda  contra  los  señores  con  quien  viven  ó  vivieron, 
et  en-quéles  non,  .  ^  355 

▼II.  En  qnf  manera  pieden  mcrver  demanda  contra  el  Jijo  6  el  nU' 
to  que  esta  en  poder  de  su  padre  ó  de  su  abuelo. 
......  vni.  Sobre  qué  cosas  puede  el  señor  demandar  en  juicio  d  su  sieT' 

vo,  ó  el  siervo  á  él.  •  ^¡j 

IX.  CSmo  él  siervo  puede  facer  demanda  en  Juicio  sobre  las  cosas 

que  toviese  de  su  señor  qtfondo  gaos  en^^Ofgasen.  357 
..  X*  A.quién  pueden  facer  demanda  por  hme  que  sea  entrado  en 

religión.  3^8 
 XI.  Cómo  pueden  facer  demanda  al  que  es  menor  de  veinte  et  cin- 
co e^^.,.  55S 
„...  xii.  Mn  qué  manera  pueden  mnver  demanda  en  juicio  contra  bs' 
bienes  del  eathio  ó  del  que  muriere  et  non  dex^e  hert^ 
deros.  ^  .  -  ■ 

>••*•  XIU*  JE»  qué  manera  pueden  facer  demanda  en  juicio  contra  el 
concejo  de  antena  cibdat  ó  milla ,  6  contra,  eabtíh  de  al'- 
na  fiesta  é  convento  de  monesterio.  2iS9 
XIV.  En  qué  manera  pu.\l:n  mover  demanda  contra  las  otfm 

personas  de  que  mm  fabian  las  leyes  sobredichas.  36© 
XY.  Cómo  el  demandador  debe  catar  qué  cosa  es  aquella  que  quie- 
re demandar  en  jtdsht  et  cómo  debe  facer  sn  demanda 
sobre  cosa  que  sea  mueble,  ,  f¡6o 

TOMO  II*  niii 
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JLET  XVI.  Qtd  las  cosas  muebles  que  se  non  pieden  probar  si  non  /«- 

rescitren,  deten  seer  mostradas  en  juicio. 
......  XVII.  Cómo  los  demandados  son  temidos  de  mostrar  m  juicio  las 

cartas  de  testamento,  Ó  de  manda  6  Ubro  de  cuenta  á 

los  demandadores  á  quién  pertenescen.  ^65 
XVIII.  Qtiánch  debe  el  demandado  dar  Jiador  ^  maestre  la  cosa 

quel  demandan ,  et  guando  non.  ^64 
......  xix.  Si  la  cosa  mueble  que  fuere  demandada  en  juicio  el  deman- 
dado la  matare  ¿  la  traspusiere,  qué  pena  meresce  por 
ende.  364 
XX.  Sn  qué  tiempo  es  tenudo  el  demiWdado  de  mostrar  la  COSa 

mueble  en  juicm  sobre  quel  nuic-'V.ifi  .iem^iniii.  ^(Jj* 
 XXI.  Un  que  logar  es  íeniuto  ei  demanaudo  de  musirar  ó  de  entre- 
gar M  cosa  qud  demandan»  365 
zxii.  Qitf  Xz  cosa  mueme  que  demandan  debe  ster  mostrada  en  tal 
estado  como  era  guando  Jue  comenzada  el  fleyto  sobre 
ella. 

.  XXIII.  Cómo  non  tan  solamente  debe  seer  apreciada  la  cosa  mue- 
ble que  demandan  que  muestren  en  jukh,  mas  aun  el 
daño  et  el  menoscabo  que  ndniese  por  razan  deOa.  3^ 

ZZIT.  C&no  piiede  la  rnsíi  mucblt'  seer  demandada  otra  *oesí  ai 

demandado ,  maguer  sea  quito  della  por  juicio.  368 

XXV.  Cómo  el  demandador  puede  mover  su  demanda  en  juicio  so- 

brecosalque  sea  raíz,  368 

XXVI.  Quí  cosas     aqueBas  que  Home  puede  demandar  en  jmm 

^eneralmmte  non  sei^ atándolas.  369 
......  XXVII.  Como  el  demandador  puede  peMr  e^  juicio  la  tenencia  de 

alguna  cosa,  370 
«(....  XXVIII.  Que  pro  nasce  dhshmes  de  haber  tenencia  et  posesión 

délas  cosas,  371 

XXIX.  Gomo  puede  home  pedir  en  juicio  la  posesión  et  la  tenencia 
de  la  cosa  á  aquel  que  fallare  que  es  tenedor  della.  37^ 

XXX.  Cómo  puede  home  facer  demanda  en  juicio  sobre  cosa  quel 
hobiesen fórzadá  6  enajenada  maaeiosamente.  ¿y  i 

XXXI.  Cómo  puede  home  pedir  emenda  en  juicio  de  daiio  o  de  eks^ 
honra  que  hobiese  rescebido. 

XXXII.  Cómo  el  demandador  debe  comenzar  su  pUyto  antel  juez, 
que  ha  poder  de  judgar  al  demandado.  37^ 

.  XXXIII.  Cómo  el  demandador  debe  catar  en  qué  timpo  faga  su 

íkmanda.  37S 
m  XXXIV.  (^les  dias  son  de  guterdar  para  non  facer  demanda  en 

ellos  por  honra  de  Dios  et  de  los  santos.  .  375 

XXXV.  Quáles  cosas  pueden  seer  demandadas  en  estos  dios  que  de- 
suso mostramos,  ' 
xxxvj.'  De  los  dios  feriados  cjil^  pueden  establescer  los  emperado- 
res et  los  r^es,  2fjj 
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X£Y  xxzYii.  De  los  íHas  feriados  que  son  pastos  £ara  po  comumi  ... 
.  ,  '  del  pueblo,  377 
tzxnzi.  Quales  días  feriados  puidi  d  denuuukdar  faetrsí^Adt^ 

manda  placiendo  á  su  contendor.  3^ 
Que  el  demandador  debe  catar  ante  que  comience  su  df. 
manda  qué  recabdo  tiene  para  probarla.  578 
.  XL.  En  qué  manera  el  demtmdaáar  ákbe  facer  tu  áemanda,  379 
XLZ.  Sibre  qué  sosas  nm  ha  mentsr  sees^  fecha  la  denumáa  por 

iscr^o.  379 
XUI*  Én  (juantas  maneras  ponen  los  demandadores  en  suS  de^ 

mandas  mas  que  non  deben.  584 
xLxix.  Qué  daño  se  sigue  al  demandador  por  poner  mas  en  sn 

manda     non  debe,  ■  380 

xtiv.  QuS  daño  'viene  al  que  engañosamente- face  d  sn  ekbdor,  

obligar  por  mas  de  lo  qnel  debe.  3B1 
•M-.  XLY.  Qué  mal  'viene  al  demandador  por  demandar  su  debda  en  . 

kgar  dogela  non  debiesen  pagar.      .  381 
......  tXVI.  Que  ningmt  hme  non  debe  seer  tos^eÜido  que  faga  SM  .. 

demmia  ti  non  quisisre,  fueras  ende  sobre  cosas  seña* 
ladas.  382 
SIr'VII.  Cóm  los  jw^adores  pueden  apremiar  á  algunos  homes  .  . 
que  fagan  sus  demandas  contra  aquellos  que  quieren  ir 
en  sus  caminos, 


•  -s  - 


TITULO  UL 

LOS  DEMANDADOS  £T  DE  LAS  COSAS  Q.U£  D£B£N  CATAR.  383 

UT  i:  Que  d  demandado  debe  catar  quién  es  aquel  ^  le  face  ía^de^ 

'  _  mnnda  ante  que  resoonda  á  ella.  38^ 

II.  Qué  debe  catar  el  dem  mchJo  quando  el  demandador  le  pidie*^ 

re  en  juicio  alguna  cosa  por  su/a.  384 
......  III.  En  qué  pena  cae  eí  demandado  que  ni^a  en  jidrío  tenencia 

i  -        de  ta  cosa  de  ^'OS  tenedor.      .  "  385 

ii»'«¿.'*  IV.       el  demanda  Jo  non  es  tonudo  de  responder  en  juicio  sinon 

ante  su  alcalh',  fueras  ende  en  cosas  señaladas.  385 
•••.a.  "9.  Solfre  qttáies  pieyios  son  tenadas  ios  demandados  de  responder 
'"]■'  ante}  rey ,  maguer  mm  les  hoUesen  primeramente  de- 

■      martdado  por  su  fuero. 
^v-C^flR)  el  demandado  debe  catar  en  qué  tiempo  le  quieren  fa- 
cer la  demanda  et  las  defensimes  que  puede  haber  por 
sí  contra  ella.      ..."  ^      ^  -  ■'' '  387 

....  VII.  En  qué  manera  debe  H  demandador  responder  á  la  demanda 

quel  facen.  f¡Íip 
,.4...  VIH."  €6mo  otorgan  á  las  'vegadas  ¡os  demandados  lo  fUi  les  de- 
mandan poniendo  defensiones  ante  st.  ^  388 


tMt  IKJ  Por  quáles  chfmsionfs  sejmfcU  tsBsmar  d  átmaiMk  dt  mm 

respontUT  á  la  aemanJa.  388 
.  «¿>Bar  fiáfef  dtfmátmt  nm  te  pmém  txemat  los  ifaf  liiéi 

que  non  responJúB  á  ¡a  demanda. 
lU  ÜOf  defensiones  puede  el  demandado  embargar  HjÜtJ^ 

frmeipoí fasta  ^  sta  dado  juiáo  sobn  eUas.  589 

xnmo  nr. 

DE  LOS  JUECES,  ET  DE  LAS  COSAS  QUE  DEBEN  FACER  ET  GUARDAR.  390 

ÚT  I.  Qué  qtdere  decir  jiirz. ,  et  quánías  mameras  jm  4f  jmfgOáktfs,  390 


 ir.  Qmén  puede  poner  jueces.  391 

^  III.  ^^áles  dekm  sttr  ks jueces»  etqué  bomiodu  dekm haber m  si  392 

nr.  QiuSes  nm  puám  uer  jutas  por  embargos  qae  hm  em  sS 

mismos. 

Deque  edat  debeit seer  aqueUos  á  qide»  oÉosgare» poderío  de 

jw^ar.      .•  393 
n.  Cómo  deben  seer  puestos  ¡os  minadores  á  quien  otorgan  poder 
de  ju^ar,et  timo  dAm  jurar  et  éarreeabda  que  fa- 
gan bten  et  lealmente  su  ofuio.  ,     ...  394 
Til,  Qiif  es  lo  que  han  de  facer  et  guardar  los  jueces  ordinarios 
en  razón  de  ¡os  ligares  en  que  han  de.seer  jovianamen- 
te para  judgar.  39^ 
Tiii.  Quá  es  h  que  ñau  áe  facer  et  de  guardar  bs  jueces  días 

partes  quando  'virñeren  anteUos  ápleyto.  396 
XZ*       es  lo  que  han  de  facer  et    guardar  los  judg adores  quan- 
^ do  algunt  pleyto  que  pertenesca  á  sus  paires,  ó  á  sus  ^ 
jos  acaesctere  antellos.  396 
T*CbmkeljudgadorstdebeguaríbrdeimídrsHfleyt^mimoi  , 
nin  otro  de  que  él  hobiese  ante  seido  abogado  ó  consejero.  ^197 
•M«..  Zi.  Cómo  los  judgadores  deben  escodriñar  por  quántas  maneras 
pudieren  de  saber  la  verdat  de  los  pkytos  q/ue  fueren  co- 
menzados  antellos.  v  .  .  398 

«»....  ziz.  Címo  comdene  al  ojkio  de  los  judgadores  dar  eieabauden^  á 

..ks  pleytos  que  fueren  comemtMhs,  .    ... ..  „  .v  t 

XIII.  C6mo  los  judgadores  deben  guardar  que  las  partes  non  en- 
tiendan lo  que  tienen  en  corazón  de  fqcer'.óde^ulgí^ 
fasta  que  den  la  sentencia.  .  399 
znr.  CSmo  ios  jueces  deben  enviar. atfeyescriptas^íiiCraxaues  et 

d  tÁubdo.que  tienen  de  los  preios  quei^miim  ímu^  

non  se  atreven  á  judgarlos.  ^00 
••M..  zv.  Cómo  los  judgadores  deben  seer  acuciosos  /0f#  fa^  comptír 

„.•        sus  juicios.              •      ...  _  ,  400. 

ZYi.  Cómo  ios  jueces  que  han  de  judgar  ceítímimit9be.debm  man- 
'  teiíer  ñupux,  et  &m  ju^títiahe'  kgéures  t^bre^  «■»  . 
puestos»  .         .    *  V  ;  .    ...  ^    401 
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LBT  XVII«.  Qué  han  de  guardar  et  facer  hs  jueces  ordinario!  (fuando 
"  ■  ¿quisieren  poner  otros  m  SUS  Ugares  que  oyan  ayunos 

pieytos  señalados,  .  ^1 
zviii.  (^áles  ion  los  plejios  qtu  hs  Jueces  ordhmríos  pueden  en* 

comendar  á  otro  que  los  Uhre  et  quáles  non.  ^% 
MM*.  XlXt  Qto/  cosas  Jun  de  j^njrlir     de  fjcer  ¡os  jueces  delegados 

que  son  piustos  para  oir  algunt  pleyto  señalado.  ^of 
XX.  Qué  cosas  ha  de  catar  el  rey  quanao  ¿as  partes  le  pidieren  , 
que  les  dé  juez  delgado  para  Ubrar  algunt  pleyto»  et 
qui poderío  han  los  delegados.  405 
..  XXI.  Por  qué  raTjones  se  podrís  desatar  el  poderío  de  hs  jueces  ek» 

legados.  405 
XXII.  Qué  es  lo  que  han  de  guardar  et  de  facer  los  jueces,  quier 
sean  eirdbmks  S  delegados ,  qiiando  alguna  de  las  par-  . 
tes  Meen  que  hs  han  por  sospechosos,  406 
xxui.  Quántas  maneras  son  de  juífgadares  de  awnsncia,  et  fám 

deben  secr  pwstos.  407 
XXIV.  Quáles  pkytos  et  comiendas  deben  seer  metidas  en  mano  de 

anmddares  et  quMes  non*  408 
......  XXY.  (^láUs.  son  aquellos  que  pueden  meter  sns^eytos  en  mosto  ete 

avenidores.  1409 
•.«...  JXHli  Qué  es  h  que  deben  facer  et  guardar  los  jtieces  de  aruenen- 
.   .  cia  quando  las  partes  quisieren  meter  a¡gunt  pleyto  en 

i  .  ,       sumanoi  .  ,    .     '  .  410 

XXVII.  Qué  es  lo  que  han  de  facer  ft  guardar  los  jueces  de  ave" 

nencia  quando  las  partes  han  metido  su  pleyto  en  nuwy  .  . 
dellos  en  manera  que  lo  libren  d  tiempo  cierto.  41X 

XXVIII.  Qtté  es  lo  que  aeben  facer  ios  avenidores  quando  alguno 

.  dellQS  nutriere  ante  que  delibren  el  pleyto  aue  les  fue  me-  ... 
tido  en  mano,  ó  entrare  en  orden  de  re^íon,et  por  qué 
razones  se  desata  el  poderío  delhs.  414 
XXIX*  Cómo  hs  jueces  de  avenencia  deben  seer  apremiados  de  U- 
.  brar  el  pleyto  que  tomaron  en.  su  mano  quando  non  h 
quisieren Jacer.  ■  •,  .  4*3 

xxx«  Per  quí  razones  deben  seer  apremiados  hs  jmces  de  avenen- 

aa  para  librarlos pleytos  que  les  metieren en  n^ 4  . 
non  quisieren.  413 
XXXI*  For  qué  razones  píeden  vedar  á  los  jueces  de  avenencia 
que  non  se  entremetan  de  los  pleytos  que  les  metieren  en 
mano,  me^guer  eüos  hs  quisieren  librar»     :  414 
xxxu.  Qif/  es  lo  que  deben  guardar  et faeer  hs  awnidiMres  f^anr  .  . 

do  nwí'ren  dar  juicio.  41^ 
XXXIII.  Cmno  los  fuires  de  anjenencia  pueden  pímer  plazo  á  las 
partes  en  su  juicio  á  que  sea  pagado  et  lompUdo  lo  que  . 
mandaren  facer  end,  4id 
xzxiv,  P«r  quí  razones  st  puede  extusar^  la  parte  de  non  pechar 
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la  pena  maguer  non  obeátsatu  mandamimto  de  ktjiid' 

gadores  de  a'venencia.  416 
UT  xxXT.  (¡ue  del  juicio  de  ios  avenidores  nm  se  pude  nit^uno  alzar,  417 

TTTÜLO  V. 

DB   LOS   PEUSONEROS.  417 

lET  r.  Qué  es  personero  et  qué  quiere  decir,  418 

 II.  Quién  puede  facer  personero,  418 

M...  III.  Cómo  el  menor  de  veinte  et  cinco  úÜos  puede  facer  personen 

por  Sí  con  otorgamiento  de  su gUíir dador.  41^ 
lY.  Céem  piede  dar  personero  por  sí  aquel  á  quien  demandasen 

por  siervo*  419 
......  T.  Quién  puede  seer  pertmnro,  et  d  qMí  i$  d^tesMdo  que  h  mm 

sea.  ,  420 

••».•  VI»  CSmo  los  caballeros  que  estoJif.rrn  en  frontera  ó  andodiesen  en 
palacio  cutianamente  en  servicio  del  rey  non  pueden 
seer  personeros  por  otri.  4a  t 

 VI I.  En  qué  cosas  puede  ei  cataUero  seer  persoHtrú por  oírL  421 

Tiii.  Quáhs  oficiales  dei  reyim  puede»  seer  personeros  per  ohi 

en  ta  corte.  422 
......  ix.  Qmí  lo^  que  T  .m  en  mandodería  non  pueden  seer  persweros  en 

piej'to  de  otri.  ^  422 

«..M.  X.  Qiié personas  pueden  demandar  et  responder  unos  por  otros  sin 

carta  de  personería.  •  •  '   '  49a 

••••••  SI.  (¿tales  personas  honradas  non  deben  razonar  por  sí  mesmot 

sus  pierios»  mas  deben  dar  personeros  que  raxoue»  en 
sus  kgares.  42^ 

•  III.  En  quáles  ple/tos  pueden  seer  dados  personeros,  et  en  qudles 

.  non,  424 
......  XIII.  Bn  qué  manera  pueden  facer  personero.  425 

M....  XIV.  En  qué  manera  debe  seer  fecha  la  carta  de  la  personería, 

et  quántas  cosas  deben  seer  nombradas  en  tila.  425 
;.  XV.  En  qué  manera  debe  seer  fecho  el  personero  que  quiere  deman- 
dar en  jidehetOrega  por  el  menor  tk'oebeteet  cinco  eOios,  436 
,  Xvl.  Bn  qué  manera  puede  el  padre  facer  personero  para  deman^ 

dar  á  su  f^  que  otro  torotese  contra  su  loluntat.  426 
xWl*  En  qué  manera  debe  seer  fecha  la  personería  quandn  qui- 
'  -  •■   -  sier en  acusar  á  algunt guardador  de  huéi^anos por  sos- 
pechoso» '  427 
xviiT.  En  qué  manera  pneden  seer  fechos  mnehás  persetteros  en 

un  pinto.  427 
XíX.  (^é  es  lo  que  puede  facer  el  personero,  428 
XX.  Como  valdrie  h  quejiciese  un  home  por  otro  en  juicio,  maguer 

non  hohiese  ende  rescebida personería,  428 
tu.  Por     cofúK  el persontrónonM  poder  de  detn^ddar  Sde- 
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. ,  fender  el pUyto  e»  juicio,  si primet amenté  non  diere  Jta- 

dores,  ^20 
lEY  XXII.  Cmm  los  personeros  deben  responder  ciertamente  á  ios  de* 
mandas  que  les  facen  enjuicio,  et  si  non  quisiesen  res- 
ponder 6  non  sf^^mp  h  dudUo  del  fkyh  es  temuh  át 

lo  facer. 

,  XXIII.  Qiiándo  se  acaba  el  oficio  del  personero. 

XXIV.  Cómo  puede  el  dueño  del  pleyto  toUer  el  personero  que  bable 

fecho  et facer  otro.  431 
......  zxv.  CSm  el  ¡fersonero  debe  dar  cueida  et  entr^ar  al  dueño  del  .. 

de  todo  lo  que  ganare  en  juicio  por  él. 
.„.••  ZZVI.  Cómo  los  personeros  son  tenttdos  de  pechar  al  dueño  del pley-  . 

to  lo  que  por  su^pa  ó  por  su  engaño  perdiere  ó  menos- 
cabare» 

„„»  xxvn.  En  cujfot  bienes  debe  teer  emupUdo  el  jideh  que  es:  dad» 

cwíra  el  persmuro  dd  denumdado»  433 

TITULO  VL 

DE    IOS    ABOGADOS.  '  43^ 

XET  L  Q»/  cosa  es  'vocero,  et  por  qué  ka  asi  nombre,  .  434 

......  II.  Quiin  puede  seer  vocero,  et  quién  non  ¡0 puede  seer por  sínin 

por  otri.  434 

 III.  Qiúén  7ion  puede  abogar  por  otri  et  puédelo  facer  por  sí.  4^ 

 IV.  Orno  aqiíel  que  lidiare  con  bestia  brama  por  préselo  quel  den 

non  puede  seer  woeero  por  otri  situm  por  personas  seña- 
ladas.  43^ 
V.  Qtiáles  pueden  seer  ixtceros por  sí  et  por  homes  stiíahido^.  435 
«,....  VI.  Cómo  eljudgador  debe  dar  •vocero  a  la  parte  que  gelo  deman- 
dare. 436 
......  VII.  En  qué  manera  deben  hs  abogados  rasumar  los  pleytos  en 

juicio  en  demandando  et  en  respondiendo.  436 
.  VIII,  (guindo  el  abogado  aixiere  alguna  palabra  por  yerro  enjui- 
cio que  tetJ^a  daño  á  su  parte ,  cómo  la  puede  remocar.  437 
.  IX.  Cútno  el  abogado  mn  aebe  descobrir  la  poriuat  aei pierio  ue  su 

parteé  la  Otra,  438 
..  X*  Por  quáles  raames  el  que  f itere  'vocero  6  sahtdor  del  pleyto  de 
la  una  parte  puede  sin  malestanza  Seer  abijado  de  la 
otra  ni  ¡iquel  pleyto  mesmo.  438 
..  XI.  Por  qué  razAjnes  puede  defender  el  juez,  al  abogado  por  todo 

tiempo  que  non  razone par  atrt  en  juicio,  439 
zii.  Por  qué  rasumes  pueden  defender  los  jueces  dhs  abijados 

que  non  usen  de  su  oficio  fasta  tiempo  cierto.  439 
..  ZIII.  Cwwo  ninguno  non  debe  seer  rescebido  por  abogado  si prime- 
ramente non  le  otorgaren  que  lo  pueda  seer.  440 
XIV.  Qué  gualardm  deben  haber  los  abogados  quando  bien  Jicie* 
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rm  su  ofieh,  et  quál  pleyto  Us  es  deferuBdo  que  mm  fa- 
gan con  la  parte  á  quien  aytidan, 
XY.  (¡¡apena  debe  haber  el  abagoM  que  faisameute  anétOere  em 
elple^to, 

TITULO  VII,  ^ 

DE  IOS  EMPLAZAMIENTOS. 

íEi  u  Q«í  quiere  decir  emphiiuimiento ,  et  qidin  h  pieáe  facer  eí  em 

■    ■  qué  miinera  dt-be  seer  fechú. 

.«.»..  II,  Cómo  los  empuzuidos  ¿üben  'venir  ante  los  jw^adores,  et  arríen 
pude  seer  en^ioíado  et  quién  non,  ' 

«o..  111.  GÑno  las  dueüas,  nin  tas  dimeeUas  ttín  las  otras  mmeres  que 
tiven  honestamente  en  su  cata  mm  deben  seerarnt^a- 

das  que  ^¿ctigan  ant:!  jtijg.i.hr  persorralmcnte.  aam 
 ív.  Címo  losjijos  non  pueden  emplazar  d  sus  padres  nin  ¡os  ahr* 

radas  á  ¡os  que  los  aforran,  ^ 
......  V.  Quípena  meresce  el  aforrado  que  emplaza  sin  Ucencia  deljud- 

i  Jt  r  if  qite  lo  hobiese  aforradla  ^ 

VI.  Cómo  non  debe  seer  einplaz.ada  ¡a  muger  anfe  aquel  juáiador  ^ 

quiso  forzar  ó  casar  mn^elLi  ,¡n  su  placera  ^^K 

VII.  CSéuo  las  partes  puede»  alongar  entre  sí  el  plazo  después  otee 

sen  eiiifieauuÍM»  * 
o^..  Tin.  QuSpena  meresce  el  quejuere  rebelde  en  mm*oenir  al  emola. 

zamiento.  ^ 

 Qué^ena  meresce  el  jtd<rador  que  non  quiere  emplazar  como 

^   Me,  et  aluenga  ei  plazo  por  ruego  de  alguno. 
.♦i-^.  X.  tiempo  deben  esperar  ks  empUaaehs  a  sus  contendores 

en  casa  del  rey  demás,  del  plaauk 
•M...  H.  Raquel  que  fuere  empla-z.ado  mostrare  excusa  derecha  por  aue 

non  vino,  que  debe  %-ahr.  * 
......  xri.  Cómo  el  que  fuere  emplazado  non  se  puede  excusar  de  non  res- 

ponderftteijuesí  que  h  emplazó,  maguer  vaya  después 
morar  a  chaparte*  ^ 

......  XIII.  Qué  pena  meresce  el  emplasudo  que  enqgeiia  ¡a  cosa  sobre  ^ 

que  lo  emplaxcirofí. 

......  XIV.  f^ndo  se  puede  enajenar  la  cosa  sin  pena  sobre  aue  es  fe- 

^   cho  el  emplaxandento,  . 

 debe  facer  el  jui^ador  contra  aquel  que  enajena  enjia^ 

nosamente  la  cosa  ante  que  sea  emplazado  sobre  í/á. 

.....  XVI.  iaomo  aquel  que  ha  algiint  derecho  contra  otro  si  lo  otorgare 
o  lo  diere  ante  del  emplazamiento  6  después  á  al^unt  ho- 
memas  poderoso  que  él  por  razón  de  aigunt  oficio  aue 
tenga,  que  non  debe  nuúer,  aci 

......  XVII.  Cómo  el  derecho  que  algunt  home  ha  contra  Otro  que  lo  pue- 
de cifrar  en  su  testamento  á  home  que  sea  masjtoderoM  ' 
que  SI,  41  quisiere, 
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iKf  I.  Qté  cosa  es  asentamiento,  €t /of  cuyo  mandado  debe  seer  fecho 
et  contra  quien. 
II.  En  MÍ  manerü  debe  seer  ficho  el  astiitamiento. 
...  tu,  Qiu  dehe  facer  d  jugador  contra  aquel  que  embaegase  el 

asentamiento  ó  non  consintiere  que  se  faga.  ^^j» 
I...  IV.  Qué  derecho  ana  el  demandado  en  aquella  cosa  en  que  htnan- 

dan  asentar,  ma^uet  ¿eiü  cunt rallen.  ^  4^(5 

...  V.  Qué  pena  debe  haber  el  que  forzare  á  alguno  ¿e  aquello  en  que 

fuere  asentado,  4^(5 
VI.  Fasta  qiianto  tiempo  ptede  el  demandado  cobrar  la  cosa  et  los 
frutos  de  lia  en  que  es  fecho  el  asentamiento,  et  cómo  se 
debe facer  el  almoneda  della. 
......  Til.  CSmo  el  pidgadar  debe  pasar  contra  el  que  fuere  emplazad 

sobre  a^gunt yerro  que  haya  fecho,  si  non  quisiere  *veñir 
al  pla-zo, 

,«.«*.  vm.  deben  facer  de  los  frutos  que  salieren  de  aquello  en  quel 
judgador  mandare  asentar  á  alguno  por  alguna  de  las 
razmes  que  dice  en  las  leyes  ante  dista,  4^^ 

TITULO  IX. 

q/sLksíú  dbbbn  metsk  la  cosa  sobre  qüs  contiekdzn 

EN  MAMO  DE  FISl.  4<5o 

UT I.  Por  quántat  razones  pueden  seer  puestas. las  cosas  que  otro 

ten^a  en  mano  de  fiel,  et  quáles  deben  seer  los  fieles.  460 
......  n.  Quáato  ttenq^  debe  home  tener  ia  cosa  quel  dieren  en fkldat,  4$i 

TITULO  X. 

D£  CÓMO  SE  D£S£M  COMENZAR  LOS  PLEYTOS  fOB.  DEMANDA 

ET  fOR  RESPUESTA.  462 

J.EY  I.  Délas  preguntas  que  puede  facer  el  demandador  al  demandad 
ante  que  se  comienze  el  pleyto  por  demanda  et  por  res- 
puesta, 463 

••..«.  II.  Quándo  el  demandado  se  puede  repenthr  de  la  respuesta  que  fko 

á  la  pregunta  quel  fue  fecha  ante  que  entrase  en  juicio.  464 

......  III.  Cámo  se  deben  cememuar  hs  pleytos  por  demanda  et  por  res- 
puesta. 465 
IV.  Quando  muchas  demandas  acaescieren  en  uno  antel  jugador 

qu^  deüas  debe  seer  oida  primero,  465 

......     En  que  vkytos  debe  ante  seer  librada  la  demanda  del  dmati' 

Jado  que  la  del  demandador.  á(/66 

TOMO  U.  TUaSJUL 
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íEY  VI.  Si  (hs  homes Jiciesm  demanda  en  uno,  quál  debe  seer  oido /r/- 

mtro,  4^9 
......  vti.  Qtri/r5  demandas  non  deben  seer  eahidat.  -  4^ 

......  VIII.  Q«/  fnerz,a  ha  el  pleyto  Jespues  que  en  Jmh  es  cmeiauuh 

£or  demanda  et  por  respuesta,  4(^9 

TITULO  XI. 

DE  LAS  JURAS  QUE  LAS  PARTES  DEBEN  FACER  EN  LOS  FLETTOS 
OBffiPUES  QVB  SON  COMENZADOS  POR  DEIÍAMDA 

ST  POR  RESPUESTA.  47P 

LEY  I.  Qué  cosa  es  jura,  et  sobre  qué  deben  jurar,  470 

II.  (^iántas  maneras  son  de  jura.  470 

III.  Quién  puede  Áir  l  i  jura  et  tomarla.  47» 

IV.  Quándo  pueJc  d  personero  de  a{guno  dar  la  jura  en  jukh  á 
su  contendor.  473 

Y.  Quién  debe Jurar  en  razan  de  apretíamento  de  la  cosa,  de  da- 
ño o  de  menoscabo  que  hobiese  rescebido.  473 
VI.  (^mo  debe  seer  dada  la  jura  al  huérfuno  contra  su  guardador 
quanih  non  le  quiere  dar  cuenta  nterdadera  nm  entre* 
garle  de  sus  bienes.  474 

 VII.  Quién  puede  rescebir  la  jura.  475 

......  vf  II.  (htMo  se  puede  repentir  aquel  á  quien  dan  la  fiara. 

IX.  Swre  qué  cosas  debe  seer  dada  la  jura.  477 
•,.«.  X,  Como  los  pleitos  que  pertenescen  á  algunt  logar  se  pueden  librar 

por  jura ,  et  otrosí  los  pleytos  de  justicia  ó  de  acusamiento.  477 
......  xr.  Q/í '  foí  Jí  debe  catar  el  que  jura.  478 

.*»*,xií.  Qué  pro  viene  de  la  jura,     ^  479 
XIII.       pro  nasce  á  aquel  que  jura  en  razm  de  la  cosa  que  es 

suya.  480 

 5CIV.  Cómo  la  jura  face  obl'gar  un  home  á  otro.  480 

 XV.  Cómo  el  pleyto  que  es  destajado  por  jura  'vale  tanto  como  si 

fuese  librado  por  julch,  et  quí  mejoría  ha  el  jiácio  afi- 
nado sobre  la  jura,  481 
......  xvi.  "En  qué  cosas  ha  mayor  fuerza  la  jur.i  que  el  juicio,  482 

 xvrr.  A  qué  personas  tiene  pro  ó  da'ño  la  jura.  48^ 

 xviii.  En  qué  cosas  se  acaba  el  pleyto  de  todo  por  la  jura,  et  en 

qué  cosas  non.  483 
......  xix.  Fj:  qué  manera  deben  jurar  los  cristianos,  484 

......  XX.  Eu  qué  Juanera  deben  jurar  los  judios.  485 

......  xxr.  En  qué  manera  deben  jttrar  los  moros.  ^^S6 

XXII.  En  qué  logar  se  debe  dar  la  jura,  et  quándo.  487 
......  XXIII.  Quando  et  como  deben  las  partes  facer  el  juramento  de  ca- 

lupnla,  i  que  dicen  en  romance  jura  de  manquadra.  q/BS 
••«...  zxiv.  (¿tales  personas  pueden  facer  el  juramento  de  calt^ma  en 

el  pleyto ,  et  quáles  non,  489 
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lET  XXV.  Quándo  se  puede  renmcar  el  pieyto  que  es  librado  £or  jura,  490 
......  xxYi.  Qk/ ^ena  meresce  ^tam  jura  mentira.  . 

......  zzTii.  Quaiitas  txcutas  han  los  qiu  juran  para  mn  caer  en  per^ 

jura,  mfpter  non  guarden  a^líi^  juraren.  491 
^.M»  XXViil.  Por  qtté  excusas  otras  non  caen  en  perjuro  hs  ^ue  juran, 

maguer  non  tengan  aquello  que  juraron. 
,  XXIX.  Quántas  excusas  han  los  que  juran  para  non  caer  en  per^ 

juro,  mtguertun  tengan  a^llo  que  jureffm,  49^ 


TITULO  XIL 

XIB  lAi  PftSGVNTAS  Q!DX  LOS  J VBCSS  PUEOBK  FAGlbí  X  XAS  PÁRTBS 
SK  JUICIO  DESPUES  QUE  EL  PLETTO  ES  COMENZADO  POR  DEMANDA 

,  ET  POR  RESPUESTA  >  Á  QUE  XXAMAN  EN  XJiTIN  POSIXiONMS.  494 

t»       cosa  es  pregunta. 

XI.  %^  pro  nasce  Je  la  pregunta,  et  quien  la  puede  facer  et  sobre 

qué  cosas.  '  '  '  4J4 

TiTüLO  xm. 

DE  LAS  CONOSCENCIAS  ET  DE  LAS  RESPUESTAS  QUE  FACrN  L  AS  P  AR- 
TES EN  JUICIO  A  LAS  DEMANDAS  £T  Á  LAS  PREGUNTAS  QUE  LE$ 
SON  FBCBAS  SM  &AXON  DSILAS. 

IfiT  r.  .0»/  cosa  es  conoscencia ,  et  quien  la  puede  facer»  49^ 
II.  Qué  fuerza  ha  la  conoscencia.  4p($ 
,mm^  III.  {¿tantas  maneras  son  de  conoscencias,  et  cómo  deben  seer fe» 

chas.  4p5 
•M...  IT.  Cámo  ¡a  conoscencia  que  es  fecha  en  jidcio  debe  'valer*  497 
•«....  y.  Que  la  conoscencia  que  es  fecha  por  premia  6  por  yerro  non  debe 

waler,  et  fasta  qué  tiempo  la  pueden  re^jocar.  498 
■  ^  yi.  Que  la  conoscencia  que  non  es  cierta ,  ó  que  es  contra  natura 

ó  contra  las  leyes  deste  nuestro  libro  que  non  debe  'valer.  499 
w.  Que  la  eouoseemia  que  es  fecha  fuera  íUjmcio  non  debe  vfiler,  500 


TITULO  XIV. 

|»£  ZAS  P1L17BBAS  Bt  DB  XAS  SOSPECHAS  Qtm  XOS  ROMES  ADUCBN  EN 

JUICIO  SOBRE  XAS  COSAS  NEGADAS  Novedosas.'  .  501 

XST  I.  Qtíé  cosa  es  prueba,  et  quién  la  puede  facer..  .  501 
II.  Cómo  la  parte  non  es  tenuda  de  probar  lo  que  que  ni^a  tmon 

en  cosas  sertaladas.  ^OI 

«..«  III,  Quién  debe  probar  quando  el  padre  dexa  á  sus  fijos  de  ganan- 
cia en  SU  testamento  mas  de  lo  que  dicen  las  leyes  deste 
nuestro  libro.  503 

«...  IV.  Quauáo  la  una  de  ios  partes  dice  en  juicio  que  tu  contendor  es 
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mmor  d¿  edat  ^  et  el  otro  dice  que  es  de  edat  cotnplida, 
^tíUMhs  debe  esto  frübar.  50^ 
jXf  y>  QjMwdb  ai^ma  de  las  partes      enjmm  ipu  su  . contendor  es 
siervo,  et  el  otro  resfimde     es  Htre,  qml  detíos  debe 

probar. 

•*  VI.  Cómo  el  quejiciese  paga  á  otro»  si  dixiese  después  que  la  ho- 
Mesefeehaqmlafaiera  por  yerroeomonmdebkt^ 
es  temido  de  ¡o  probar, 

VII.  A  quién  Jrhc-  s.^ñ-  fecha  la  prueba,  et  sobre  gui COSO*  505 

VIII.  Quántas  mathrjs  son  de prtieba.  joS 

IX.  Cómo  la  nu^er  que  dixiere  que  non  es  preñada  de  su  marido, 
mas  aotrlt  que  por  tales  palabras  non  nasce  nuda  sos- 
pecha S  ¡a  criatura  tfne  tamere  en  el  nnentre  por  quei 
pueda  i'mpt'^ct'r.  ^07 

X.  Cómo  aquel  //;  íí  prueba  en  juicio  que  en  algunt  tiempo  fue  señor  ó 
'    . , .   ...  tenedor  de  la  cosa  sobre  que  es  la  contienda ,  que  debemos 

sospechar  que  lo  es  asm  fasta  que  se  prueba  ¡o  contrario,  507 
MM**  zi.  CSmo  deten  sospechar  que  píeyto  ó  postura  que  unhome  face 

con  otro  que  se  puede  aprorvechar  delta  su  heredero,  nut' 

guer  non  faga  hi  mención  del.  50^ 
......  XII.  Cómo  pleyto  criminal  non  se  puede  probar  por  sospecha  anón 

en  cosas  señaladas.  .    ,  .  509 

.*...•  XIII.  Qtté pleytos  son  aquellos  que  non  se pueden  librar  por  prueba, 

4  mems  de  'veer  el  juJgaJor  la  cosa  sobre  que  es  aducha^  510 
«fi»*..*  XIV,  Cówo  se  debe  dar  prueba  si  acaesciese  dubda  en  razan  de 

home  que  viviese  en  otra  tierra,  si  es  muerto  ó  vrvo,  511 
 XV.  Cómo  los  pleytos  se  pueden  probar  por  ley  et  por  fuero.       .  ■ 

TITÜLO  XV. 

OB  LOS  91AZ08  Q.Vfi  D^BEM  DAR  LOS  JVDGADORSS  k  LAS  PAKTÉS 

EM  JVICIO  PAHA  PEOBAll  SUS  £NT£llCtON£S,  <I2 

LBT I.  Olff  cosa  es  pUtUi ,  et  por  qué  ratones fueron  f altados  los píasBM,  $t% 
IL  Qidán pmuk  dar  los  plazos,  et  quándo  se  Mben  dar^  et  en  qui 

manera  et  á  quién.  ^Ij 
XII.  (^iántos  plazos  para  probar  deben  seer  dados  á  las  partes  en 
jttício,  et  quanto  tiempo  debe  seer  puesto.. ett  cada  uno 
deffos*  <i2 
TITÜLO  XVT. 

SE     LOS    TESTIGOS.  51^ 

LET  I.  Qué  cosa  son  testigos,  et  qué  pro  nasce  deüos  et  ^ptién  los  puede 

adocir  antel  jiujgador,  514 

......  II.  Que  los  testaos  deben  seer  reseebidos  después  quel  pleyto  fuere 

comenzujdo  por  demanda  et  por  respuesta,  515 

......  III.      en  ^eyto  de  pesquisa  peieien  rescebir  test^  m»  seyendo 
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UT       Sokrt  qnc  cosas  pueJtm  rescehir  Ust^jOMOfté  i^jUtl  fteytú  9ta 

■  Cotneñ-'ZAldQ  por  respuestij.  >  .'    '  ■-  _ji<5 

4é«.^f  V.  Que  en  pi^to  de-  aiz^aaa  ó  e^t  quitamiento  de  siervo  j^iudm  res' 

\        ciíir  testigos  iftr  wniMWKiir  el pleyto.  ^         y  -i'  '^"' -^ly 
Ti^  Quf  >lof  iéstígésM  dtfñmsdaáo  deben  seer  rescetído^  ante  quel 

*  y.  pleyto  sea  comm-ado ,  sí  el  demandador)fitert porfiado  et 

rmii^miere  segitir  el  pleyto  que  mfTüíú.  5 '7 

M....  VII.  {¿ue  sakre^  d^^msion pueden  rescebir  testigos^  maguer  mn  sed 

'  mh'adomfUytúsxiibrtátAfvámS^  518 

......  "Hxi.  QíiiénpMde''snr,  testígo  et  quun  non,  > . '  •  O  .  v /  y.    ,  p 

IX.  J)í  ^m/  debe  seer  el  testigo,  ^20 
 X.  Quáles  nr)n  pueden  testiguar  contra  otros  enpleyto  criminal.  5a* 

XI.  Quáles  liomes  non  deben  seer  apremiados  que  'vengan  dar  tes- 

•  .  timonio  contra  oiroi  sobre plej^o  criminaL  ^21 

XII.  QuAuh  'pgfe  ó  fm  H'$tstimaiéo^'éUl  qm  dtcin  ipue  gk  OíitW'  521 
......  ziii.  Que  el  siiTVO  non  pueáf  Ust^guar  «MifM     Seíhr  nin  con- 
tra fstri  simn  en  cciíO!:  ciertos.  V; 

xrv.  Cómo  non  puede  seer  t testigo  el  padre  conira  tí  Jijo,  nin  el  Jijo 

€9ntra  el  padre.  :  XlXjw .  ^2» 

M....  XT, :  Que  non  piede  testigHar  Ja  muger  por- su  marido » nin  el  her- 

manopor  suhemutmK  ^  523 

rvx.  Como  los  que  son  de  tmn  casa  6  de  wtAOlfligftíSiA  kimfdedm  -  ■  ■ 
seer  testiy^oÁ  en  pinto  a^em.  ^23 
xvri.  JSif  quáles  pie}' tos  puede  la  miiger  testiguar  et  en  quáles  non.  523 
XVIII.  Que  nh^unt  home  puede  seer  testigo  en  su  pleyto  memo,  524 
......  xnt.  Qmt vendedor  non  puede  testiguar  sobre  cosa  que  hobiesé  •• 

'vendido  ,  nin  eljudgador  sobre  pin'to  que  háblese  librado.  524 
XX.  Que  el  abogado  nin  el  personero  non  deben  seer  testigos  en  los 
■  pleytos  que  razotuin,     '     -      ...  .¿i.^.-  ^24 

......  XXI.  CSeno  hs  que  han  alguna  eosa  di  coiutm  non  pueden  testi- 
guar el  uno  por  el  otra,  525 

 XXI r.  Cómo  el  enemigo  de  alguno  non  puede  t?st[^uar  contra  él.  525 

xxiix.  Cómo  deben  jurar  los  testaos  ante  que  resciban  ios  dichos 

dellos.  526 
......  xxrv.-  En  ^  manera  de$en  tomar  la }urA  del  testigo,  $26 

i.....  XXV.  Cóeno  deben  jurar  hs  testaos  en  el  plejfto  de  pesquisa.  527 

«.*..•  XXVI.  C6mo  deben  resceMr  hs  e^chos  de  ios  testaos  después  q^ 

hobieren  jurado.  527 
XXVII.  Que  el  testigo  después  que  fuere  aducho  delante  del  jueT. 
non  se  debe  partir  ende  nn  su  mandado  fasta  que  diga 
sutestmottto,  528 
M....  xxviii.  C6mo  se  dehen  rescebir  los  testigos  quando  non  pueden 

'venir  á  decir  su  testimonio  ai  iqgot  en^l plejfto  se  co- 
menzó por  respuesta.  .'  ■  528 
XXIX.  Qué  preguntas  deben  facer  4  los  testigos,             ■'  '  52^ 
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jjtj  zxz.  CSmm  el^tfh de  hhrni  Mt  ntúkr  d tittmih 

nh  de  oiaa* 

.  zzxi.  Cómo  el  jt(er.  debe  preguntar  otra  mez.  al  UMigo  fi  la  jH- 

ntera      mn  JueseMen  premiado.     "  *  5¿o 

XXXII.  Que  ningíim  non  debe  dechr  su  testimonio  por  carta,  nim 

puede Jirwmr con sntpáirimtcs m acmameiÉo ^faga  ... 
contra  otri,  531 
xvxíTT  Quintos  testigos  cumplen  para  probar  el  pieyto.  551 
...  ^>ü¿iv.  Qu^intos  plitTíOS  deben  dar  á  ios  qm  hobiere»  de  adocir  tts- 

■    t'^QS ,  et  en  qué  manera*      -  ♦     -.v^  ..t.  53a 
xzzv.  'Cómo  la  parte  qut  áBspkre  jpiemn  ^¿kri  oiotir  mu  tcsH" 

gos  puede  detpna  tr^er  otros.  .  533 

•...k.  xxkvi.  Gmo  deben  seer  apreimadns  ios  feífi^os  que  ^vengan  áde-  . 
,  •    , .   cir  SU  Ustimonio  qmndo  ellos  por  sí  non  lo  quisiesm 

v.^  xxxyiU  CSm,    ctrrjiJor  átkt  '9éiir  ofrmáaii  ¡§at  ifenga  ttsH" 

:  ..'.;\  guar  sobre  la  cosa  que  ayudo  á  'vender.  53^ 

XXXVIII.  C5mo  debe  el  judgaJor  ahrir  los  dtcboí  de  hs  testfgOf, 

.-'t  cLir  traslado  dellos  J  ¡as  partes.  53^ 

XXXIX.  Qut'  ¡os  testaos  que  fmren  aduchos  una  'vez  anie  ios  al" 
'  eaiki-de  avenencia, .se-pneáe»  aáodr  otra  vez  antejat 

ale  alies  del  fuero.  ....  535 

%h,.-^QViat.otrosJestigos  piieJ?n  seer  rescthhios  en  pleyio  de  alzada, 

maguer  los  primeros  ¡licstn  publicados.  536 
.  XLi.  Qué  ha  de  jaeer  el  judgador  quando  la  una  ó  amas  las  par' 

.  tes  prueban  por  testffOftuientenckeiet,  53^ 
ZUL  €Xm  debe  facer  el  pujador  foando  hs  dichos  áe  hs  testi- 
:  \ .  gos  que.-adaee  ia  una  parte  son  emitrarhs.  hs  unos  á  hs 

otros.  . 

«..«M  XLlii.  Qué  pena  diben  haber  los  testigos  que  á  sabiendas  testiguan 

'      .  pUso^  538 

TnxTLO  xvn. 

DE  XAS  PSSQVXiAf  £T  DS  LOS  PESamUIM)»»;  538 

X8T  z.  Qué  quiere  decir  pesquisa,  et  á  qué  tiene  pro  et  quántas  mane- 

'  rassonemla,  539 
•••*..  u.  Que  hs  pesqttiridores  que /iteren  puestos  para  pes^drír,  qae  s§ 

guarden  de  lo  facer  como  non  deben.  5^ 

 III.  Sobre  qué  cosos  deben  facer  pesquisa  los  pesquiridores.  540 

 IV.  Qttáles  deben  seerlos  pesquiridores,  et  quién  non  lo  puede  seer.  54  c 

......  V.  (pantos  deben  seer  los  pesquiridores,  542 

......  VI»  Qne  tue^miO'  non  seputat  excUtsar  de  seer  pes^tdrUlor  shnm 

por  las  cosas  que  dice  en  esta  ley. 
Vir.  Quien  debe  dar  las  despensas  a  los  pesquiridores.  54 j 

vm.  Cómo  deben  seer  honrados  et  guardados  los  pesquiridores.  543 


•••••• 


Digiíi^uu  L>y  Google 


Si5 

jiE,Y  IX.  Quí  es  la  ^  debe»  facjer  et  guardar  los  ^esquiridores  et  los 

Ik....  X.  Cuf  ^KÓUií  ésaihanor  Mht-facir  las  pesquisas  hs  pesquirl- 

,      dores\  54^ 
W*v¿.  ZI.  Qtie  los  uoDiln-i'^  et  los  iiu'hos  Je  ¡os  que  dicen  la  pesquisa  de- 
;  •  ben  seer  mosírados  a  aquellos  a  quien  ¿ahe.      ...  .  ..v 

yi,^  zii.  Qué^encídebtn haberlos pesqi§míi9iftsii:nm  faermUfes* 
quisa  derechoBuute»  - 

V  TITULO  XVIIL 

-  ^  ■  .  . 

DE  LAS'  ESCkiPTÜRAS  PO^  QfJE  SE  FRUEBaH  1^5.  PLETTOsi  546 

OST  I.       ma  es  escripfura,  et  qui  pro  táisce  deüa  et  en  quáutas 

mancas  se  departe;  • 
«.*...  II.  Que  quiere  decir  previllejíret  m  qué  manera  debe  seer  fecho*  547 

 III.  Qué  deben  facer  después  que  el  previllejo  fuere  escripto.  549 

;  IV,  En  qué  manera-dehen  seer  fechas  las  cartas  plomadas. 

......  V.  (^^tales  cartas  delren^  seer  fechas  en  pergamino  de  cuero -et-^péS^ 

:  les  en  pergamino  ae paño.  ^^o 

VI. -  En  que  m  mera  debe  seer  fecha  la  carta  quondo  el  rey  fdce  á 
alguno  adelantiido  o  juez.  ^^X 

VII.  Cómo  deben  facer  ¡a  carta  quando  el  rey  enrúia  algimt  auelan- 
taáo  ójudgador  á  a^una  tierra.  551 

Tiii.  Cómo  deben  facer  la  carta  quanáo  el  rey  otorga  d  a^unopor 
;  •  escribano  público  de  alguna 'vflla.     -  ^^2 

 TX.  Cómo  deben  facer  la  carta  de  leg  itimación. 

i  X.  Cómo  debe  seer  fecha  la  carta  quando  el  rey  quita  á  alguno  su 

p^ho.  55J 

XI.  En  qui guisa  debe  seer  fecha  Ja  carta  áe  qu&amiento  de  por' 

XII.  Cómo  debe  seer  fecha  ¡a  carta  quando  el  rey  perdona  áa^u- 

no  de  maljetria  que  haya  fecho.  '  554 

i  XIII.  Como  debe  seer  fecha  la  carta  de  los  arrendamientos  que  el 

rey/ace,  554 
M..,.  XIV.       que  manera  debe  seer  fecha  la  carta  de  pagamiento  de 
aquellos  que  Serón  cuenta  ai  rey  de  las  cosas  que  teme- 
rón dél. 

......  XV.  En  qui  manera  debe  seer  fecha  la  carta  de  avenencia  que  al- 
gunos federen,  et  quién  ia  debe  facer,  •  sss 
......  XVI.  CSmo  deben  facer  las  cartas  de  las  labores  que  el  rey  manda- 
refacer.  556 
'xvii.  En  qué  manera  deben  seer  fechas  la  ^  cartas  de  los  que  po- 

sierenpleyto  con  el  rey  para  guardar  ios  puertos.        '  5^6 
......  XVIII.  Cómo  deben  seer  fechas  las  cartas  de  comienda  que  manda 

el  rey  dar.  sS7 
zix.  En  quá  manera  deben  seer  fechas  las  cartas  que  el  rey  man-  -  -  • 
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da  átrfoHjfm  tmám  hfjgamuht  segwroi,  SST 
zx.  CSmú  dibett  sm  fechas  las  cartas  que  el  rey  manda  dar  para 

íarar  ael  r/^no  cabaUos-  ó  otras  cosas  de  las  'vedadas.  5jB 
XXI.  Un  qué  m  uurj  <u'ben  seer  fechas  las  cartas  que  el  rey  man- 

da  dar  ¡forque  anden  las  peticiones  por  su  tierra,  558 
ím,.  xxti.  Cüm  deber  seérfftíta  la  caria  am  qm  nutada  tt  reyá  ofgM' 

tíos  cornejos  qmfc^ast  akúna  cosa  señaladamieiite,  559 
.••«.  XXIII.  Qtiando  el  rey  mandare  á  algunos  coger  mar%adga ,  6  mo- 
neda 6  otras  cobechas  ó  facer  padrón ,  en  qué  guisa  de- 
ben  seer  fechas  las  cartas  que  ¡es  mandare  dar. 
xxrr.  Cúmo  deben  seer  fechas  las  cartas  que  el  rey  emna  á afpt- 
'  ms  quando  les  maneta  facer  pesquisa  ó  que  rtcabden  al' 
gunns  malfechcres.  ^60 

XXV.  CCmo  aebeit  seer  Í''c''js  las  cartas  de gw amiento.  560 

XXVI.  Quién  puede  dar  curta  v  prenillejo  en  casa  del  rey.  ^61 

XXVII.  QiiiÍH  puede  judgar  los  prevHlijos  tt  las  cartas,  et  cómo 
se  deben  jiu^ar  et  entender.  5^1 

xxviii.  Qué  ínm  han  las  cart  rs  et  !os  prevÜieyos,  et  en  quás^^ 

tas  maUiTAs  se  deben  guardar.  ¡6z 
......  XXIX.  Que  las  cartas  que  fueren  ganadas  contra  la  fe  que  non  oja- 
lan, et  cómo  se  deben  cen^Sr  las  cartas  que  fueren  ga- 
nadas contra  ka  derechós  del  rey.  5^3 
•M...  XXX.  Que  las  cartas  que  son  ganadas  contra  derecho  de  aJgtmt 
pueblo  ó  de  otro  home  alguno ,  cómo  las  deben  comptír,  et 
en  qué  manera  pueden  "valer.  5^5 
......  XXXI.  Cómo  non  debe  *vakr  la  carta,  que  sea  ganada  contra  dere- 
cho natural. .  564 
......  XXXII.  Cómo  non  debe  taler  la  carta  que  alguno  ganase  que  nunca 

ftt-'se  temido  de  dar  nin  de  responder  por  la  cosa  que  debe.  ^íq 
......  xxxiif.  Como  non  debe  'valer  la  carta  en  que  el  rey  abrigase  plazo 

ó  debda  á  algum,  ^6$ 
xxxrr.  Que  las  cartas  que  el  rey  Mere  de  gracia  deben  *oa¡er,  et 

qué  fuerza  han.  565 

XXXV.  Quánto  tiempo  duran  las  cartas  foreras.  ¡¡66 

XXXVI.  Por  qué  cosas  se  pierden  las  cartas  que  son  ganadas  de 
casa  de  rcy^  et  si  dubda  acaesciere  sobre  ellas  quién  las 
ilebe  juagar.  ^66 

xxxvii.  Que  las  cartas  que  son  ganadas  por  cngMlo  non  deben 

waler.  5^ 
XXXVIII.  Carta  que  el  descomidgaJo  frana  non  nale ,  nin  el  que  la 
gana  encobriendo  alguna  cusa  de  pieyto  que  sea  comen- 
%euh  6  de  Otro  fecho.  ftíS 
XXXIX*  Carta  que  seaganada  contra  otra  ó  contra  alguna  postu- 
ra non  vale  si  non  feciere  emiente  de  la  prhr.cra  o  de  la 
postara ,  nin  la  que  fíese  ganada  por  otn  sin  personería. 
XJL.  Que  la  carta  que  algtmo  ganase  sobre  cosas  que  pertenescan 
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duauhfu  emtmahtente  sepuedm  hs  otros  ^ovecbar 
delta»  maguer  non  faga  mención  de  todos,  ^6<^ 
JJBY  XIL  CSmo  non  debe  valer  la  carta  que  fuere  ganada  contra  *vib* 
da ,  6  contra  huérfano  ó  contra  alguna  de  las  otras per- 
sonas  que  son  dichas  en  esta  ley. 
xxii.  Quáles  prrvillejos  'valen,  et  por  quáles  cosas  se  pueden  per- 
der, 57Q 
Xíui.  Quien  face  contra  su  previllejo  como  non  debe^pOrddO.  571 
Xtrv.  Quáles  previlL'jos  'valen  et  quáles  non.  ^ji 
XLV.  Qtuíles  cartas  son  generales  et  quáles  especiales.  57a 
xLVi.  Quántos  lumes  pueden  traer  á  pleyto  por  la  carta  general 

del  rey  sin  los  que  son  hi  nombrados.  57a 
-  xtni.  Porque  razones  ha  poder  de  juJgar  aquel 4 quien enma 
el  rey  carta  sobre  pleyto  señalado,  mas  hmes  et  mas  eth 
sas  que  non  dice  en  ella. 
..  ílviii.  Por  quáles  cartas  del  rey  resciben  poder  de  judgar  aqut» 

fíos  á  qiden  son  enviadas,  et  quáles  son  foreras,  574 
»XUZ.  (ktántas  maneras  sonde  cartas  degrada,  575 
..X»  Dem  cartas  de  gracia  que  da  el  rey  porque  non  veifga  daño 

en  su  tierra.  ^75 
..  ii.  De  las  cartas  degrada  que  da  ei  rey  por  bmdat  ó  por  metes- 

cimiento*  576 
MI.  De  las  cartas  que  deben  seer  con^didas  sin  pleyto  et  sin  juicio.  577 
•M...  £111.  Qué  pena  debe  haber  oquel  qucgona  carta  de  la  corte  dá 

rey  con  mentira.  ^77 
•M...  wv.  Cómo  deben  seer  Jechas  las  notas  et  las  cartas  de  los  escri- 
banos pábUcos*  578 
«..».  XrT-  Qní  deben  facer  quando  él  escribano púklico  que  Jkoíamta 

de  la  carta  enfermare  6  moriere.  579 

 ivi.  Cómo  debe  seer  fecha  la  carta  Je  'vendida.  .  .  -580 

•.«..  Lvii.  Cómo  se  face  la  carta  del fiador  de  la  'vendida.  581 
.  Lvnx.  C6m  debe  seer  fecha  la  carta  quando  la  muger  consiente 

la  víndida  que  fice  su  marido.  582 
liz.  CSmo  debe  seer  fecha  la  carta  de  la  Hendida  quam^  el  wn* 

dedor  non  es  de  ed.it  con-pl'da.  58^ 
uc.  JE»  qué  manera  debe  seer  fe  cita  la  carta  quando  el  guardador 
del  huSrfano  'vende  algunas  cosas  que  sean  raíz  de  las 
que  de  él  tiene  en  guarda.  584 
VLL  CSmo  debe  seer  fecha  la  carta  de  la  tténdida  que  face  el  pef" 

sonero  en  nombre  de  otri.  ^8^ 
LXii.  Cómo  debe  seer  fecha  la  carta  de  la  víndida  que  el  albacea 

face  de  ¡os  'tienes  del Jmado*  586 
iziii.  Como  debe  seer  fecha  la  carta  de  la  cosa  que  es  rtfá  que 
'vende  eglesia  ó  monesterio. 
••«..  JULIT.  En  qui  manera  debe  Sfr  fecha  la  carta  cjujtiJoun  Home 

nende  á  otro  el  derecho  que  ha  en  alguna  cosa*  587 
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JIEY  LTV.  Cómo  deben  Jacer  ¿a  carta  de  la  'véndidü  d¿  las  bestias.  588 
•....«  Lxvi.  Cómo  debe  seer  fecha  la  carta  di  camh.  589 
«•..^  LXTII.  Cómo  debe  seer  fecha  ¡a  carta  ie  la  donacum  que  m  home 

face  á  utro.  ^90 
uviiJ.  Cómo  debe  seer  fi'cha  la  carta  de  lo     da  a¡gmt  señor 

en  Jaldo  á  sus  uasuilos. 
XXIX.  En  qui  manera  debe  seer  fecha  la  carta  qeumáo  afpma 

cosa  dan  á  denso  cierto.  593 
••••••  LXX.  £n  qué  manera  debe  seer  fecha  la  carta  de  los  empréstidos 

sobre  las  cosas  que  se  suelen  medir,  ó  contar  ó  pesar.  59^ 
......  XXXI.  Cómo  se  debe facer  la  carta  de  otras  cosas  que  se  enipreS' 

tan,  asi  como  cabalh  ó  otra  cosa  mueble.  596 
Lxxii.         d^e  seer  fecha  la  carta  quandoun  home  dad  otro 

dineros  ó  alguna  cosa  en  condesijo.  597 
Lxxiii*  Cónw  di'bc  s,\r  fecha  la  carta  quando  alguno  da  sus  co- 
sas á  alquilé  á  otri.  597 
LxxiT.  Mn  qaí  manera  debe  seer  fecha  la  carta  del  arrendaaattt- 

to  de  'viñas  ,6  de  huertas  6  de  otras  cosas,  55)8 
uarr.  Cómo  debe  seer  fecha  la  carta  de  la  labor  qw  m  home  pro- 
mete de  facer  á  otro.  599 
Lxxvr.  Cómo  debe  seer  fecha  la  carta  del  loguero  de  las  bestias.  ^^99 
Lxxvii.  En  quf  manera  debe  seer  fecha  la  carta  del  afreta- 

miento  de  la  narve.  -  600 

uxnii.  Cómo  debe  seer  fecha  la  carta  de  compañía  que  algunos 

quisieren  facer  entre  sí.  6ot 
JLXXix.  En  qué  manera  debe  seer  fecha  la  carta  quando  algunt 

home  da  á  otro  su  heredat  a  labrar  á  medias.  602 
z,xxx.  Cómo  debe  seer  fecha  la  carta  de  partición  que  facen  los 

hermanos  ó  algunos  otros  de  las  cosas  que  han  de  so  uno.  6oi 
UXXI.  Cómo  se  debe  facer  la  carta  del  quitamiento  de  debda  ó  de 

otras  cosas  que  un  home  quiere  quitar  á  otro.  doj 
Lxxxii.  Cómo  debe  seer fecha  la  carta  de  la  paz  que  los  homes  po- 
sten entre  sí,  604 
uxxiii»  Cómo  debe  seer  fecha  la  carta  de  la  tregua  que  ¡os  ho- 
mes ponen  entre  sí.  <5o5 
ixxxiv.  Cómo  debe  seer  fecha  la  carta  quando  al^uvo  promete  de 
dar  á  otro  su  Jija  en  casamiento  por  palabras  del  tiempo 
que  es  por  numr,  605 
xxxxv.  Como  debe  seer  fecha  la  carta  en  razón  de  consentimien' 

fo  que  face  el  marido  et  la  muger  quando  quisieren  casar.  606 
H...  rxxxvi.  Cótno  debe  seer  fecha  la  carta  de  la  dote  que  la  nu^er  da 

á  su  marido.  (¡o^ 
txxxnu  Cómo  debe  seer  fecha  la  carta  de  la  donación  et  de  las 

arras  quel  marido  face  á  su  muger.  607 
xzxxvni.  Cómo  debe  s:':r  fkha  la  carta  quando  a^uno  entra  en 

monesterio  ó  toma  orden  de  religión,  do8 
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ftlT  LToanL  Cómo  dehe  seer  fecha  U  tarta  ^umiáo  ailgmio  se  0óát ' 

facer  home  de  otro.  608 

 xa  C&tut  deben  facer  la  carta  del  aforramiento.    •       '  '  60^ 

^  xcu  C6mo  áeh  sttr  fecha  la  eiufa  del  porfijamkntú  át  hame 

•   '    esti  en  poder  de  su  padre  natural.  -<Jlo' 

XCtl»  C6mr¡  debe  ^eer  fecha  ta  carta  del  porfíjamientn  qUiWJo  al- 
¿unt  kome  quiere porjijar  á  otro  que  non  esté  en  poder 
de  m padre.  '&tV 

......  xcin.  CSm  deUsetr fecha  ¡a  carta  áf  la  tnumcipachn.   ^  6ti 

xciir.  &máéBm  facer  ¡a  carta  del  guardador  que  dm  alhufr' '  - 

fano  ef  á  sus  bienes.  (Jj  j 

xcv.  Cómo  se  debe  facer  la  carta  ^piando  el  alcalU  da  el  huérfano 
'   •  enguarda  ú  su  madre.  <S 

......  zcVí.  XXm  se  debe  facer  la  carta  de  la  personería  que  facen  hs^ 

guardadores  para  demattdar  enjuich  hs  bienes  que fer^ 
tenescen  al  huérfano.  (Jlj- 
XCVZI.  Cómo  debe  seer  fecha  ¡a  carta  del  persouero  que  alguno 
diese  para  recabdar  ó  rescebir  algunas  cosas  Juera  de 
peído»  614 
xcviii.  Cómo  debe  seer  fecha  la  carta  del  personero  de  concejo  6 

de  e^fesia  cotrventual.  (Jj^ 
XCIX.  Cómo  deben  facer  la  carta  á  que  dicen  inventario ,  en  que 
debe  el  guardador  facer  escrebir  todos  los  bienes  del 
hufrfano,  61$ 
C  Com  deben  facer  la  carta  del  inventario  que  facen  los  herede" 

ros  de  hs  bieries  del  f.nado.  'ditf' 
CI.  Cám  se  debe  facer  la  carta  quando  el  heredero  quiere  dese- 
char la  heredat  del  Jmado.  "  616 
CU.  Cómo  debe  seer  fecha  la  carta^  meando  d  hufrfano  ha  resce- 

bido  cuenta  de  su  guardador  et  lo  quiere  dar  por  qmto,  61^ 
CTil  Cómo  debe  seer  fecha  la  carta  del  testamento.  618 
,civ.  Cómo  debe  seer  fecha  la  (arta  del  codicillo,  que  es  otra  ma- 
nera de  manda*  619 
cv.  Cómo  debe  seer  fecha  la  carta  áe  la  donación  que  face  el  fjo 

por  raxan  de  su  muerte  estando  en  poder  de  su  padre.  619 
CVl.  En  qué  manera  debe  seer  fecha  la  carta  del  compromiso 
quando  algunos  ponen  la  contunda  que  han  entre  si  en 
mano  de  avenidores,  6ao 
,..  cvii.  Cómo  debe  seer  fecha  la  carta  dd  Juicio  que  dan  los  aveni- 
dores. <$ai 
..  cvm«  Cómo  debe  seer  fecha  la  carta  del  juicio  que  da»  ios  alca^ 

lies  por  razan  de  rebeUia.  (Jai 
cix.  En  qué  manera  debe  seer  fecha  la  carta  de  la  sentencia  de- 

Jb/át^WL,  ($22 
ex.  Ote  debe  seer  fecha  la  carta  de  la  sentencia  que  dan  los  jue- 
ces áe  las  alzadas» 
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JLBY  CXI.  Por  quáles  razones  jmea[en  seer  desechados  Igs,  previl^s.  ^  , 
.  X  ios  cartas  de  quai httiurd  quiar  Me  s^ati..^.  62^ 

"  '  '  ren  aduchas  en  los piijftat»  o  .^/4st4> 

cxni*  £n  qué  manera  deben  dar  traslado  de  prmilkjo,  6  de  car- 
ta  6  de  testamento  de  que  aJgmio  quiera  usar  eft,Jí^^ 
en  alguna  cosa  señalada  et  nor^  en  todo,        .  62^ 
««.a^cxiv.'  Qi§e  la  carta  que  fuere  fecha  en  a^iun^^ku  maneras  que 

Sce  en  esta  ley  dehevaier,    '     -    ,  ^26 
•*,*.^CJJ*  Gimo  debe  fuer  el  juez,  qUiinJo  la  carta  que  aducen  antíl 

dice  que  non  fue  fecíui  por  m.nw  ii-'  i'ícrihjnn  público.  627 

 cxvi.  Cútm  deben  facer  quando  la  carta  que  aatu^en  en  juicio, di- 

emqueetfdUa*  .  62S' 
«M...  cxvii.  En  qui  manera  puede  home  ékse9¡tar  la  carta  que  mosfro" 

sen  contra  él  enjuicio.  62^ 
•M...  cxvill.  Qtté  debe  f  acer  el  juJ^ador  quando  iil^tma  de  Lu  partes 
quisiere  desechar  la  carta  que  muestran  en  juicio  con- 
.  ira  a,  dieiend»  q^  la  Utra  de  aquella  carta  mn fue  es* 
cripta  por  mano  de  aquel  cuyo  nombre  está  escripto 
en  ella.  ij^p 
CXIX.  Cómo  debe  facer  el  ju.igador  quando  a[^ima  carta  mostra- 
ren antéi  en  juicio  que  non  fuese  fecha  por  mano  de  es- 
cribano pübUso  et  la  quisieren  aeseehar,  diriendo  que 
nonfitera/eeha por  mano  de  aquel  et^mmire  estáes» 
cripto  en  ella.  631 
cxx.  Cómo  el  guardador  non  puede  contradecir  la  carta  en  que  ^ 

zo  escrebir  todos  los  bienes  del  huérfano. 
CZXI.  Que  la  escriptura  que  alguno  feciese  en  su  quademo  d  pro 

desf  etádaáo  ele  ofrí,  que  mm  debe  valer*  6^ 

HTüLO  XIX. 

92  £OS  BSC&IBANOS.  '  6$$ 

ixx  z.       quiere  derir  escribano»  et  ^quantas  maneras  sen  deUos  et 

qué  pro  nasee  de  su  oficio.  633 
M....  n.  Quáles  deben  seer  los  escribanos  de  casa  del  rey,  et  délas  cUh- 

dades  et  de  las  villas.  633 
,«...  III.  (¿uién  puede  poner  escribanos  de  la  corte  del  rey,  et  de  las 

ribdades  etdelas  millas,  634 
En  que  manera  deben  seer  puestos  et  aprtdfadas  ¡os  escri" 

baños.  6^ 
V.  Qué  es  lo  que  deben  facer  et  guardar  los  escribanos  de  la  corte 

del  rey»  .  6^6 
TI.  Quf  deben  facer  et  guardar  hs  escribanos  en  faciendo  las 

cartas  de  simple  justicia,,  636 
▼xz.  J>e  cómo  los  escribanos  deben  guardar  que  nm  pm^an  una 
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letra  pornmbre  de  home ,  6  de  logar  6  de  cuenta.  637 
^jft  VIH.  Qué  pro  'viene  en  facer  los  registros,  et  qué  dtbtnfactr  it 

puarJar  los  registradores.     '  (537 

 (^í  £hm  facer  et  guardar  los  escribanos  de  las  cibdades  et 

de  ¡as  'üilias.  ,  638 


«.^>     Cómo  el  e$erihano  debe  refacer  la  cttrta  «tra  ftuzíjimékr'agu^ . 

á  guien  la  dió  dixiere  que  la  ha  perdida.  '  ^39 

.....I XI.  Cómo  el  escribano  debe  refacer  la  carta  quando  aquel  contra 
quien  fue  fecha  fuese  emplazado  et  non  quisiese  'venir  ó 
sindfáeseUsimtraSxine.  '  '  '  '  - 
«.«••v^n.  Qm/  dtbffaefr  ámrihampübUea  guando  a^wm  k.dtatm'  '  - 1 
.  .  daré  que  renueve  la  carta  que  es  'vieja. 

%UX,  Qué  deben  tomar  los  escribanos  de  casa  ¡ie!  rey  por  los  previ- 

llejvs  et  par  ¡as  cartas  que  facen  en  pargamino.    \     .  •  6^ 
XXV»  Cdm  iibm  smguardaéM  et  honrúáot  m  escríbanos  de  las 

cibdades  et  de  las  'villas. 
rv.  Qm  deben  tomar  los  escribavos  de  las^Hbdades  et  délas  tñ- 

lias  por  las  cartas  que  jecieren.  643 

,  XVI.  Qué  pena  deben  haber  los  escribanos  de  cása  del  rey,  et  de  las  * 

fieldades  et  de  lás  villas  que  Rieren  fabédatniaíi.o^shi  644 

TITULO  XX.0  Í.  O^  :v 

.  ])£  LOS  SEELLOS  ET  DE  LOS  S££¿LADOR£S  DE  LA  CHANCE- 

f*-  LIERIA.  •   .  644 

"  -      '  .  ,  IV 

¿IT  l,'Quá  cosa  es  seelhy  et  por  qué  fue  fallado,  et-d'ptf.tient.^.^tt 

quál  face  prueba  et  quál  non.  ■  (¡44 

II»  Quién  puede  poner  los  seelladores  en  casa  del  rey,  et  en  las  cib- 
dades etenlas  'wUas ,  et  quáíes  deben  seer  et  qwmtos.    64 i 
•..*••  lU.  Qm^  deben  facer  et  guardar  también  ¡os  seelladores  de  la  cor-» 
i  .  te  del  rey  como  los  de  las  cibdades  etdetas  iHUas,  et  có- 

mo deben  tomar  la  jura  dellos.  645 

IV.  Qué  deben  guardar  aun  los  seelladores  demás  de  lo  que  es  di- 

cho en  la  ley  ante  desta,  646 

V.  Qué gualardon  deben  haber  los  seelladores,  et  eSmo  deben  seer 

honrados  et  guardados.  647 
......  Vi.  (Jí/  qtiiere  decir  chancelleria ,  et  qué  cosas  son  temidos  de 

guardar  et  de  facer  los  que  están  en  ella.  647 
VII.  Quánto  deben  dar  á la  chancelleria  par  el  previüejo  ó  por  la 
carta  plomada,  quier  sea  de  donatSo  qui  sea  fecha  mu* 
'  *vamente ,  ó  ^  confirmdcwn,  648 

yill.  Qtiánto  deben  dar  por  las  cartas  á  la  cfumeelieria  a^Uos 

que  son  nombrados  en  esta  ley.  649 
......  IX.  Que  deben  dar  ú  la  chancelleria  por  las  cartas  de  avenencia.  6^1 

X.  Quánto  debe  dará  ¡a  ehanceUeria  por  h  carta  a^¡  4  qtdm 
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Jidere  el  rey  gtawi  ^  sapu  dfi  ngm  tf{fHMa  átUtít^ 

LET  XI.  Qíiánto  deb¿n  dar  á  la  chancelUria  ^QT  la  carta  que  í  '  í  daaa 

sobre  juitio  atabaéh»  et  por  tas  otras  toías  que  m  -  ' 
nombrarías  en  esta  ley.  65a 
zn.  Quáñto  dsbm  dar  á  ta  dtaficéUiria  por  tas  carias  etrradas*  ij» 


TITULO  XXL 

i>£i.oscoNS8j£aos.  653 

lEY  I.  Qué  cosn  es  consejo ,  ef  cómo  debe  seer  cat^ido  ef  á  qué  Hen^  pro'.  ^| 
m^i,  II.  Quándo  Je'  debe  tomar  el  consejo,  et  qu.ílr^  deben  seer  ¡os  con- 

•  sejcros,  et  sobre  qué  cosas  et  en  ^uc  manera  lo  deben  dar.  654 
III.  Qué guataré»  dtbm  koBer  ¡m  consejeros  quastéo  Meren  bum 

consejo,  et  fisi pena  quando  to  entren  malo  á  soHeudas,  6$i 

TITÜI.O  XXU. 

DS  tos  jmcm  cbie  wm  fiKv^  acasaxibnto  X  ¿os  futios.  .  6^5 

Uti.  (^é  cosa  et  juicio.  6^6 

 II.  {^é^ro  nasce  del  juicio,^  ptSistas  numeras  son  áéL  6 jó 

 iiT.  Quíil  debe  seer  el  juich.  '-  657 

......  jv.  For  qué  razones  puede  el  juez  mudar  ó  revocar  el  juicio  qtu 

il  mesm  húbtáse  áéubk  '  "  -  657 

•.«..*  T.  Quándo  et  cómo  se  debe  dar  etjiáeto»  Ó58 
......  VI.  Tóales  juicios  son  valederos  maguer  nott  sean  escriptos.  659 

VII.  {¿táles  plertos  pieden  librar  los  jud^adores  por  sentencia  Ha^ 

ñámente  t  maguer  non  sepan  por  raiz  la  verdat  dellos.  ójji 

 VIII.  Cómo  el  judgador  debe  condenar  en  su  juicio  al  nendiio  en  - 

las  costas  que  jizo  su  c(^it^nd{^.  (6n 
M....  iz.  Qmndo  et  cómo  el  judgador  puede  dar  el  juiesú,  mi^uerel  de- 

maruiador  non  ptese  delante.  (S(S2 
......  z.  Quátido  el  judgador  puede  dar  su  juicio  tnaguer  el  demandado 

,  ..  nmestoMese  deimste»  665 
......  zi.  Quf  deben  facer  los  jugadores  qmmdo  dubdaren  cómo  deben 

facer  su  juicio,  •  664 

XII.  QuíUes  juicios  non  son  'valaieros.  664 
N....  XIII.  Quándo  non  vale  el  segundo  juicio  que  fue  dado  contra  ti 

primero^  .  66$ 

......  ziv.  OSno  nim  iffte  etpdtío  que  es  dado  so  comBchn  óporfa- 

zañas.  666 
XV.  Cómo  non  debe  valer  el  juicio  quan  do  fuere  dado  contra  algU' 

no  que  non  sea  de  su  jur  edición  del  judgador.  667 
.  XVI.  Cómo  non  debe  vater  el  juicio  que  diere  el  jugador  sobre  tíh 

sa  que  non  fue  demandada  antfL  ^ 
XTII.       púcio  debe  valer  quastdo  ¡os  justadores  souehsá  mas. 
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et  desacordaren  jiid^attíh  ie  tendasguUaí  sobre  cosa 
que  sea  mueble  ó  ratz.  4568 
LBT  zvnz.  (^¿l  juicio  debe  valer  quando  los  judgadores  se  desacairdik* 
ren  en  dar  s>'ntt'nciíi  por  raxon  de  libertat,  ó  de  servi- 
dumbre, ó  en  £¿e}to  oe  justicia  á  que  Meen  en  latin  ¡ley- 
■    to  criminal.  669 
«....•  zfx.  Qtiéfuer^  ha  el  juicio  afiuteb,  6/0 
...M.  xz.  Como  el  juicio  que  es  dado  enire  algunos  non  jneáe  tn^seer 

á  otrOtfut'r  Ts  ende  en  cosas  smaladas.  ^% 
XXX.  (guando  el  juicio  que  es  dado  entre  ayunos  pude  apromechar 
á  otros. 

••••o  xxn.  Quáles  mandamieKtos  de  los  judgadores  mn  lta»_  fuerza  de 

juicio,  fyg 
xxni.  Quégualardon  deben  haber  ios  jwfgadores  piando  bien  JS- 

c'ieren  su  oficio.  6y6 

 XXIV.  Qué  j^ena  debe  Jiaber  el  juJ^jJor  que  á  sabiendas  ó por  nes- 

cedat  jwzgó  mal  en  pin  to  que  nán  sea  de  Justicia,  tf^d 
......  XXY.      pena  debe  haber  el  juzgador  que  judgared  sabiendas  en 

pleyto  de  jitstictj. 
XXVI.  Qtii  pena  debe  haber  el  que  da  ajgutta  cosa  al  jugador 

porque  juegue  tuerto.  ^78 
•«....  xxvil.  Quándo  pueden  demandar  al  judgador  lo  qud  eSeren  por 

juélgar  aquellos  mesmos  que  gmáieron,it  quando  non»  6^9 

TITULO  XXIIL 

J>£  LAS  ALZADAS  QJJE  FACEN  LAS  PARTES  QVANDO  SE  TIENEN 
POR  AGRAVIAJK»  DE  XOft  JVICXOS  QVB  DAN  CONTJtA  XLLOS.  679 

X.ET  I.  Qué  cosa  es  alzada  et  á  ^en  tiene  pro»  680 

  IT.  Quién,  se  puede  alzar.  680 

 íii.  Cómo  el  persomro  se  puede  et  debe  alzuir  quando  el  juicio  fue- 

re  dado  contra  Si.  <S8i 
!▼«  Que  aquellos  á  quien  tañe  la  pro  6  el  daño  del pieyio  sobre  que 

es  dado  el  juicio,  se  pueden  alzar.  (^a 
•.«•..      CwíIO  quaniio  es  dada  sentencia  sobre  cosa  ¿fue  perfenesce  á  mU' 

chos ,  que  el  alzada  del  uno  face  pro  ú  luí  oíros ,  maguer 

non  se  ahuuen»  (^3 
••«...  VI.  C6m  un  pariente  puede  tomar  áhada  por  otro  que  fuese  con- 

denadn  f  muerte  ó  á pena ,  maguer  non  ín  otorgase.  683 
VII.  Cónio  se  ¡uicJi'u  alzar  aquellos  á  quitan  es  j/^'u  miindado  en 

testamento,  ael  juicio  que  es  dado  contra  ios  herederos 

del  testador.  684 
......  Yiti*  Que  los  que  fueron  nombrados  peora  tomar  ayunos  oficios  ó 

pnrtiellos  se  pueden  alzar.  684 
••••••  IX.  For  qué  rasMus  aquel  por  quien  dan  el  juifio  se  puede  aiz^r. 
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et  otrosí  cómo  non  fiude  seer  rescebida  alzada  del  qiu 
fuere  rekelle. 

•...o  Z.  Como  tos  fue  son  en  hueste  6  en  mandaderia  del  rej^,  6  p»  pro 
eomunal  de  su  concejo  á  la  saz/)n  que  dan  juicio  nutra 
ellos ,  se pueaen  alz.ar  del  quando  tornaren.  ^ 
......  XI.  Cómo  se  pueden  alz^r  del  Juicio  que  fuese  dado  contra  d  que 

fuese  ido  en  romena  6  á  esetielas,  ó  desterrado  por 
perro  que  hobiese  fecho.  dS^ 
ZII.  Cómo  se  puede  alz.ar  aquel  que  en  'veniendo  á  oír  el  juicio  fue 
detewdo  por  fuerxM»  de  manera  que  non  pudo  venir  ai 
plaxo.  68^ 
«M.»  nn.  De  quúles  juicios  se  pueden  ahar  et  de  guales  non,  m 
••MM  ziT.  CSmo  se  puede  tomar  alzada  non  tan  solamente  de  todo  ei 
juicio  mas  aun  de  alpma  pjrtida  dél. 
Como  del  declaramknto  nu^  fici^se  el  judgador  sobre  al^ 
"  juicio  dubdoso  se  pueaen  aicans^r,  68j> 
XVI.  Como  los  ladrones  eonoseidos  et  los  otros  míe  serán  éSchos  m 
esta  ley  non  pñeden  tomar  alzada  deijtúeio  ^  dieren 
contra  ellos.  ^  6^ 

...  XVII.  De  quáles  jueces  se  pueden  alz.ar  et  de  quúles  non. 
...  xviix.  A  quién  se  puede  ft  debe  al2.ar  la  parte  que  se  toviere  por 

e^anfioM  del  juicio  que  éSeren  contra  ella,  ^ 
.«  XIX  Quién  debe  oir  las  alzadas  que  fueron  fechas  para  el  rey 
ZX»  Cómo  las  alidadas  et  los  plntrn:  qu,-  l.u  ,  ct  los  hu'rfj- 

nos  et  las  otras  ciiitaMu  personas  aduxieren  á  la  corte, 
que  el  rey  los  dehe  judiar.  6p3 
XXI.  Aqidfn  se  ¿be  alzar  de  hsfldchs  que  dan  ios  judgadores 

^  son  puestos  para  pUytos  señalados.  693 
......  xxn.  (^ndo,  et  en  qué  manera  et  fasta  quí  tien^  se  puede  to- 
mar el  alzada.  -  694 
.....  XX til.  Fasta  quando  deben  seguir  el  alzada,  6^ 

XXIV.  CSmo  en  el  tiempo  de  hs  pktxos  qut  los  komet  han  para  al- 
zarse 5 para  seguir  A  alzada,  se  deben  contar  los  dks 
feriados.  695 
•M.»  XXV.  Qn  vitas  -veces  se  pueJe  alzar  home  sobre  una  cosa.  695 
•„„.  XXVI.  Qué  debe  facer  el  que  se  alza,  et  otrosí  el  judgador,  et 

.  -^fn  toma  el  alzada.  696 
XXVil.  Qué  es  lo  que  ha  de  facer  el  juez  mayor  que  ha  de  jrn^ar 
el  alzada  t  et  de  ios  costas  que  ha  de  pechar  la  parte  q^ 
la  pidiere.  d^fi 
xxvilL  Cómo  el  judgador  del  alzada  puede  ir  adelante  por  el pley- 
toó  non»  si  se  muriere  a^ma  de  las  partes  ante  que  dé 
su  juicio.  (%I7 
XXIX.  Cómo  debe  facer  el  judgador  del  alzada  quando  se  muriese 

la  cosa  sobre  que  fie  tomada» .  698 
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CÓMO  LOS  JUICIOS  SE  PVBDEN  REVOCAS.  BT  OIR  DB  CABO  QUAMDO 
Bt  BBT  QJJISmM  FACER  MERCED  Á  ALGUNA  DB  'LAS  PARTB$« 

MÁGUBR  MON  se  HOBtESB  ALZADO  DELLOS»  6p9 

txi  I.  Qttf  w«  fx  mereid»  H  qué  pro  nasce  deUa,  699 

,  II,  Quién  son  OipuUos  que  pueden  pedir  merced,  699 

III.  íiw  ^«t'  manera  se  deBe  pedir  merced,  et  á  gMf,  699 

,  IV.  Sobre  qué  cosas  pueden  pedir  merced,  700 

V.  Cámo  non  pueden  pedir  merced  de  sentencia  que  fuese  dada 

contra  a^tm  deqúese  podara  alzar  et  wm  quiso,  700 

M...^  VI.  B»  ^m/  tím^  pueden  et  delm  peMr  merced*  70Z 

TITULO  XXV, 

PB  CÓMO  SE  PUEDEN  QUEBRANTAR  LOS  JUICIOS  QUE  FUESEN  DADOS 
CONTRA  LOS  MENORES  DE  VEINTE  ET  CINCO  AÑOS  Ó  CONTRA  SUS 

GUARDADORES,  MAGUER  NON  FUESE  HI  TOMADA  ALZADA.  7OI 

UBT  I.  (^W  quiere  dech  restitiinon,  et  qué  pro  nasce  detía  quando.es 

otorgada  para  Oesatar  aigunt  Juicio.  70a 

 11.  Quién  puede  demandar  restitiMon,  et  en  fui  manera  et  de 

quáles  juicios,  70B 

......  m.  A  qidin  pueden  demandar  la  restUneim,  et  ^láudo  et  por 

fué  razones,  ^03 

TITULO  XXVL 

DE  COMO  SE  PUEDE   QUEBRANTAR  EL    JUICIO  QUE    FUESE  DADO 
FALSAMENTE  Ó  CONTRA  AQUELLA   ORDENADA  MANERA  QU£  EL 
DERECHO  MANDA  GUARDAR  EN  |VICIO»  MAGUER  NON  FÜESB 

BVDB  TOMADA  ALXADA.  703 

XETi.       cosa  es  falsedat,et  en  fui  manera  se  puede  desfacer  el  jui- 
cio que  fuese  dado  por  ella,  704 
11.  (^dén  puede  desatar  el  juicio  que  fuese  dado  por  falsos  testigos 

ó  por  falsas  cartas,  et  fasta  quánto  tiempo  se  puede  des-  " 
facer,  704 

 III.  Cómo  se  puede  desatar  él  juicio  que  fuese  dado  contra  ley,  o 

contra  fuero,  6  contra  natura^  ó  contra  buenas  costnnh 
bres,  6  sobre  cosa  que  fwn  se  pediese  facer.  70^ 
rv.  Cómo  non  vale  el  juicio  en  que  no  judgaron  todos  los  judgado- 
res  á  quien  fue  mandado  ju^ar,  ó  quando  Jugaran  en 
tiempo  que  non  deHen  6  erraron  en  el.  705 
CSmo  el  juicio  que  fuese  dado  sobre  pieyto  fue  non  fuese  comen- 
zado por  demanda  nin  por  respuesta,  6  el  qiie  diesen 
non  seyendo  emplaxatUis  las  partes,  ó  que  fuese  dado 
por  dineros  ó  contra  kome  muerto,  non  debe  valer.  706 
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*  TntüLO  xxvn. 

Cáuo  n  DKBBN  COMflIR  £Ot  JUICIOS  Qü»  tOW  TAtIDE&Ot.  706 

lEY  I.  (^'/» piude  complir  ¿os  juicios  qite  son  "oaicJ^ros.  706 
II.  JE»  qui  matura  et  contra  qmfn  se  debm  cmi^ür  hs  jmtios 

'valederos.  707 
in.  En  que  cosiis  se  deben  complir  los  Juicios  que  son  valederos.  707 
IV.  Cómo  Cí»  cübi'  compiir  el  juicio  que  fuese  liaJo  contra  muchos.  708. 

 V.  En  que  tiempo  se  deben  complir  los  juicios  que  son  'valederos.  708 

 Tj.  C6m  se  ieten  meter  en  amoneda  ios  eosas  ane  som  temadas 

for  entr^a^  et  futa  qni  tkm^  te  deven  vender,  709 

TITULO  XXVIII. 

X>£  CÓMO  GANA  fiOMB  £1  SHIO&IO  BN  tAS  COSAS  DE  QJJAL  NA- 
TURA QUE  SEAN.  709 

lET  I.  Qué  cosa  es  señorío ,  ef  quántas  maneras  son  del.  710 
.......  II.  Eu  quáles  cosas  puede  home  ganar  el  señorío  et  en  qmies 

non.  '  710 

......  III.  Qndles  cosas  son  que  cmtmakntate  pertenescen  á  todas  Uu 

criaturas  del  mundo.  710 

 IV.  Qttf  cosas  son  aquellas  que  home  pude  facer  en  la  ribera  de 

la  mar.  711 
......  V.  Cutnü¿ana  home  el  señorío  de  oro^  et  de  piedras  preciosas  ó  de 

otras  cosas  que  falla  en  la  ribera  de  la  mar»  71 1 

M....  VI.  Como de!osrios,etdehs puertos ,  et  de  los  caminos  et  délas 

riberas  pueden  usar  todos  los  homes  comunalmente.  711 
vil.  Cómo  los  árboles  que  nascen  en  las  riberas  de  los  rio^,  snr.  de 
aquellos  cu/as  son  las  heredades  que  están  en  jronfera 
con  ellos*  712 
.  viii.  C6mo  non  pueden  facer  casa,  nin  torre  nin  otro  edefieio  de 

nuew  en  los  ríos  por  do  usan  á  teñir  los  natios.  712 
•  IX.  De  quáles  cosas  pertenesce  el  señorío  et  el  uso  dellas  comunal- 

.   mente  á  todos  los  hornea  de  alguna  cihdat  ó  'villa,  71a 
X.  QuSles  casas pertenescen  á  alguna  tíbdat,  6  ifHIa  ó  común,  et 
non  puede  cada  uno  delios  apartadamtalte  usar  de  nin^ 
gima  dellas.  71^ 
.  ZI.  Cómo  los  almojarííadvos,  et  las  rendas  de  los  puertos,  et  las 

salinas  et  ¿as  mineras  pertenescen  d  los  reyes.  71^ 
zii.  CSmo  de  lás  cosas,  simadas,  et  religiosas  et  santas  non  pue- 
de tm^unt  home  ganar  seOorh,  71^ 
..  XIII.  Quáles  cosas  son  sagradas. 
.  XIV.  (^ál  logar  es  dicho  religioso. 
XV.  (^les  cosas  son  llamadas  santas,  et  qué  pena  meresce  qw'm 

las  quebranta*  yi¡ 
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LETTTU  €¡ím  Bámmíus  ganS  el  señorh  ¡k  Raima.    .  715 
ZVIZ.  Como  fuede  kSne ganar  el  señorio  de  las  bestias  sahages, 
et  di  las  ames  et  deias  ^scados  de  la  mar  sOLamh  6 

pescando.  716 
.  zvill.  Por  qué  razones  jmede  home  entrar  en  heredat  agena  pa» 
ra  tmar  sus  frutos  6  tftra  eosa  fKr  MoHese  M  cwi- 
désada,  fiC 

Cómo  puede  home  perder  el  señorio  que  hagamuhdelas  ames, 

et  de  las  bestias  et  de  los  pescados.  717 
XX.  Cuyo  debe  seer  el  señorío  del  uenauo  que  los  unos  Jieren  et 
otros  io  toman» 

zzi.  CSmogaua  6  pierde  home  d  señarlo  áe  las  ake^  etáebs 

paitares  dellas.  717 
ZZII.  Cómo  pierde  home  el  señorio  de  los  pa^vones,  et  de  los  f ay sa- 
ne s,et  de  las  palmas  et  de  las  otras  aves  semejantes.  718 
zzm.  Delse^orhfue  kan  hs  homes  en  ¡asgaiUnas,  et-en  las 
cebones,  et  enlas  ánsares  et  en  las  otras  ames  que  crüm 
en  sus  casas.  7'^ 
XXXV.  Compaña  home  6 pierde  el  seUorío  de  las  cosas  de  ¡os  ene* 

mtgos,  •  719 
......  XXV.  QMtgana  el  señorío  ád  fimto  ek  las  macas  et  del  otro  ga^ 

V  nado  qttando  se  empreñan.  7ip 

M.....ZXVI.  Cómo  los  rios  facen  á  las  vegadas  perder  ó  ganar  áhsho* 

mes  el  seácrio  que  han  en  las  heredades  que  son  cerca 
dellos.      '  jij^ 
......  XXVII.  Cómoganan  el  señorío  de  las  islas  aue  se  facen  en  los  rios, 

aqtuUos  que  han  heredades  en  ribera  mhf*  720 
M....  zzvin.  Cómo  non  pierde  el  señorio  de  su  heredat  aquel  euf^a  fite- 

re,  maguer  el  rio  ficiese  isla  en  ella.  jíq 
.„„.  xíix.  Cuyo  debe  seer  el  señorio  de  la  isla  que  ^resce  nuevamente 

en  la  mar,  721 
zxx.        debe  seer  el  señorw  de  la  Isla  que  paresce  mtemamente 
sndrioen  cuya  ribera  ha  heredades  de  feudo,  6  sonta' 
¡es  qite  los  tenedores  deUas  'han  elusofruto  ende  para  en 
su  'vitia.  721 
.  XXXI.  Cuya  debe  seer  la  tierra  por  do  soiie  correr  alguni  rio,  et 

después  fkú  su  curso  por  otra  parte,  7J1 
.  XXXtf .  Como  maguer  se  cubran  las  heredades  por  llenas  de  ríos, 

que  mn  pierden  el  señorío  delhs  aquellos  aiyas  son.  724 
ZXXIII.  Cuyo  debe  seer  el  señorío  del  njino ,  ó  del  acerté  6  del  tri' 
go,  que  se  Jace  de  uruas,  ó  de  aceytunas ,  ó  de  espigas 
e^enas,  et  dehsmasos  que  se  facen  de  oro,  ódejíata  6 
de  otro  nutal  efgeno.  ^  yg% 

IV*  Cótno  finca  en  salvo  el  señorío  de  oro  y  6  de  plata  6  de  otro 
íneta! ,  6  de  las  otras  cosas  que  se  ayuntan  con  placer  de 
aquellos  cuyas  son  ó  por  ocasión.  72j 
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U7  zzzT.  CSm  Si  gana  6  sí  pierde  dsiñaríodelpkád*om  s^m 

que  home  apmfd  al  suyo.  ji^ 
xxxvi.  Cuyo  debe  seer  el  señorío  del  Idñro  que  a¡guuo  escribe  en 
pargamino  ageno. 
«.«M.  zzzvil.  tttjfo  átbt  ster  H  séM9  áe  Ia  mágen  que  heme  piat»  6 
mtaUa  en  taUa  ó  en  v^a  agerta. 
ZZZVIII.  Cómo  se  gima  ó  se  pierde  n  señorío  de  h%  ladrielhs ,  6 
de  los  pilares  6  de  la  madera  que  home  mete  en  su  labar 
ó  en  su  casa,  725 
•mZIZIZ.  CMjfV  delv  sser  ei  señorh  de  hsjhitos  íle  la  keredat  i^na 
quartdo  es  vencido  por  juicio  el  tenedor  ddla. 
Xlm  Cómo  se  deben  pechar  los  frutús  de  la  heredat  que  home  hobit- 

se  comprado  á  mala  fe.  7^5 
XLI.  Cuyo  es  el  señorío  del  edeficiot  ó  de  las  llantas  ó  árboles  que 

hme  pone  á  buena  fe  en  heredat  agena.  727 
zuz.  Cám  fUráe  home  el  eaejicio  que  face  en  héreiat  4^ena¿  6  h 

mtes  que  hi  siembra  á  mala  fe.  "jú 
XUIJ.  Cuyos  son  los  árboles  ó  el  majuelo  que  home  pone  en  here- 
dat agena  ú  mala  fe,  .  72Í 
sur.  CSm  las  despensas  epte  hme  face  en  casas  ágenos,  qióer 
sean  meester ,  quier  sean  ]^voechosai  ó  a  eBeyte»  se  . 
ben  demanMir  ó  pechar.  71^ 
XLV.  Cuyo  debe  seer  el  señorío  del  tesoro  que  home  JdUa  en  ju  he- 
redamiento ó  en  ei  agem.  7JO 
XLTi,  QmHs^hrh  de  ¡a  casa  pasa  i  aquel  que  apodeta»  isKi 

qaanek  la  ka  por  conifra  6  por  otra  razón  derecha» 
ZLTII.       qué  manera  gana  home  el  señorío  de  la  cosa,  maguer 
complidamente  non  sea  apoderado  della  á  la  sazón  qtu 
la  ganó.  731 
•„...  zLTiii,  Cómo  pasa  ei  jvAorib  de  las  cosas  quel  emptradar  édref 
manda  echar  en  tierra  por  alegría  >  éafueüos  queks 

fallan.  ^  73» 

••M..  xiix.  Cómo  i^ar.d  home  el  señorío  de  los  cosas  muebles  que  desam- 
paran ó  echan  de  sí,  73» 
•.MM  u  EnqHe  numera  se  gana  6  se  tíerde  el  sdíorío  de  las  cosas  que 

so»  reta»  que  a^gunt  home  desaoja*  731 

TITULO  XXIX.  ' 

COKO.SB  GANA  ^  »  PIBROS  EL  SEÑORIO  DB  £AS  COSAS  POR  TIBMPa  7|3 

UT I.  Por  qfU  r asumes  fue  estaikscuh  quel  señorío  de  las  cosas  se 

ganase  ó  se  perdiese  por  tiempo.  73J 
•t....  II.  Cómo  el  home  que  es  en  su  acuerdo  puede  ganar  ¡as  cosas  por 

tiempo,  '  ,  . 

mf****nt*  CSum el sterwnonpuedeganarselhrií por tíenq^  734 
lY.  Quáles  cosas  son  umeUes,  et  como  se  puámjanar por  Heu^  735 
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y«  Cám  fe  pudegatiar  por  Hm^^l  tiñorh  del  fruiú  de  sieroa, 

ó  de  'vaca,  ó  de  yegua  ó  de  ios  otras  cosas  senuyaiites 
que  fueren  furtadas ,  ó  forzadas  6  robadas.  y^t 
VI.  Quáies  son  aquellas  cosas  que  non  se  pueden  ganar  por  tiempo.  7^0 
vil.  Cómo  las plazMS,  et  las  calles  et  las  otras  cosas  que  son  co- 
mmieUmientre  á  uso  del  pueblo,  mn  se  pueden  ganar 
por  tiempo » et  qui  cosas  de  las  que  perteneseen  á  a^tmt 
concejo  se  pueden  ganar  por  tiempo.  y^fi 
▼JII.  Cómo  las  cosas  de  los  menores  et  de  los  fijos  que  estnn  en  po- 
der de  sus  padres»  et  las  dotes  de  las  mugerus  non  se 
pueden  per  Mr  por  tiempo, 
iz.  Bm  qué  manera  et  en  quánto  tieu^  pitede  home  ganar  el  se- 
ñorio  de  la  cosa  mueble. 
XjótttO  aquel  que  compra  la  cosa  mueble  contra  defeudimievto  de 
su  dueño»  ¡la  tnala  fe  en  ella  d  non  la  puede  ganar  por 
tiempo,  738 
•t. zi.  CSmo  la  cosa  mueble  que  fuese  comproála  ó  ganada  de  home 
loco,  ó  desmemoria  Jo,  ó  ;ie  menor  de  catorce  años  ó  de 
su  guardador,  que  la  hobiese  vendido  ó  enagenado  maU" 
dosamente  ^  que  ia  non  puede  ¿dtiar  por  tiempo.  7^8 
<dMJCa,  JBm^ teman  es  meester  epilham  he^a  buena  fe  para  ga- 
nar la  cosa  por  tiempo.  739 
XIII.  Cómo  gana  ó  non  el  señor  la  cosa  agena  que  su  siervo  eOH^ 

fra  de  su  fevu]ar,  ó  oír  i  por  SU  mindado.  73^ 

,  XIV.  Cótnogana  home  por  tiempo  el  señorío  de  la  cosa  mueble  ó  non, 

eiddaudo  la  tener  por  derecha  razón  et  non  seyendo  asi.  740 
......  ZT.  CSmojand  borne  el  señorío  de  las  cosas  muebles  que  fuesen 

mandadas  en  testamento » 6  que  hobiesen  mandado  á  otro 
et  las  tomase.  740 
..  xvi.  Cómo  aquel  á  quien  es  enagenada  la  cosa  que  se  comienxa  á 
ganetr  por  tiempo ,  se  puede  aprwechar  par  a.  ganarla  dd 
tiempo  quel  otro  la  hobiese  tenida.  741 
.,  ZVII.  Cómo  non  pierde  el  derecho  que  ha  á  la  cosa  aquel  que  la  tie* 
ne  empeñada ,  maguer  su  dueño  perdiese  por  tiempo  el 
señorío  della,  742 
..  XVIII.  En  quí  manera  et  en  ^uanto  tiemvogana  home  la  ma  qfu 

es  raisít  seyendo  enagenada  á  huena  fe,  74a 
xiz.  Por  quánto  fumpo  se  puede  ganar  el  señorh  de  la  (OSa  que 

es  raiz  seyendo  j^^in ¿ida  á  mala  fe.  7^^ 

XX.  Gmo  se  gana  la  cosa  por  tiempo  quando  aquel  que  la  comien- 
za  á  ganar  se  va  de  la  tienda,  743 

XXI.  CSmogatM  la  cosa  el  que  la  tiene  treinta  años  si  non  le  mué- 

wen  pleyto  sobre  ella  en  este  tiempo.  743 
ZXII*  Cómo  pierde  home  el  derecho  que  ha  contra  sus  debdores  si 
por  su  negligencia  non  les  demandase  sus  debdas  en  jui- 
cío  fasta  treinta  años,  744 
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Í.ET  xxril.  Por  quánto  tiempo  mude  el  siervo  ganar  librrfaf,  74^ 
xriv.  Oto  jdi  übertút  del  ham  nm  se  putát  ftráer por  tiempo, 

nufluer  h  tenga  afgmo  por  siervo. 
XXV.  CSmo  non  puede  home  mover  pley  to  de  servidumbre  contra 

los  flirts  et  loí  hieres  del  Jm  a  da ,  si  después  c^ue  Jinó Jas-  -  - 
ta  Lineo  añoi  non  ¿o  hobiese  demanda  Jo  en  juicio,  745- 
^  ZXTI«  Por  qwáUo  tímpo  pierde  ia  eglesh  el  señorío  de  las  cosas.  745 

XXVII.  Por  quánto  tiempo  pierde  el  debdor  su  derecho  que  ha  e» 
la  cfíSii  empeñada ,  si  non  la  demandare  en  juicio.  7^ 

XXVIII.  Cófr-iO  en  el  tumpo  que  home  estodiere  ni  hueste,  ó  en  ca- 
balgada ^  ó  en  mandaderia  ó  por  otra  razón  semejante, 
lo  que  ganaren  contra  il  por  tiempo  si  le  puede  empeseer 
6  non. 

XXIX.  Como  destaja  6  se  pierde  el  tiempo  en  que  home  ha  co- 
menzijJü  á ^^anar  alguna  rosa  por  desampararla  ó  per- 

der ¿a  tenencia  delia ,  ó  porque  k'Juere  nurvido  pleyto  so- 
bre ella  en  Jnicio.  74^ 
•M...  XXX.  CSmo  se  destaja  eltiemfoek  aquel  que  ka  comenzadá  a ga- 
nar la  cosa  et  vase  despnes  de  la  tierra,  ó  enhquece,  6 
muere ,  et  dexa  heredero  menor  de  siete  arios,  o  es  tan 
poderoso  que  non  le  osan  nu/ver  pleyto  sobre  ella  en  Juicio, 

TITULO  XXX. 
»B  c6mo  sb  imuxB  ganar  6  pbrder  x.a  posbuon  6  ¿a  tbnbncia 

DX  I.AS  COSAS. 

cosa  es  posesión,  74g 
íntas  numeras  son  de  posesión. 

ién  puede  ganar  la  tenencia,  et  como. 
lámo 7oj  guardadores  de  los  huérfanos,  et  de  los  locos,  et  de 
los  desmemoriados,  et  los  oficiales  de  las  cibdades  ga-  ' 
non  la  posesión  por  elhs, 

Qidin  son  aqueÜos^  non  pueden  ganar  la  posesión  de  la  cosa, 

maguer  sean  apoderados  della.  7^0 
......  VI.  Cómo  et  en  qué  manera  gana  home  la  posesión  de  las  cosas.  750 

......  vji.  Cmogana  iiome  la  tenencia  de  las  mercadorias  et  de  las  otras 

cosas  seyendo  apoderado  de  las  Bornes  con  que  están  cer- 
radas, 7^0 
vin.  CSmo  gana  home  la  tenencia  de  la  cosa  que  le  dan  sidandente 

por  el  apoder amiento  de  la  carta  del  donadío.  7^1 
.  IX.  En  qué  manera  puede  dar  un  home  á  otro  la  posesión  que  ha 
en  afguna  cosa,  maguer  non  le  apodere  della  corporal- 
miente. 

X.  CSmo  gana  home  la  tenencia  iferdadera  de  las  cosas ,  et  c6m 

non, 

XI.  Como  se  gana  la  posesión  de  la  cosa  en  que  a¡gunt  home  es  apo- 
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diraáo'veyendolo  su  seriar  della  et  non  lo  contradeciendo, 
épor  el  i^aderamieitto  del  ffrsimero  ó  del  cmpradar,  752 
XBT  zii.  Dr  eam  rttum  hame  Ut  fésexetm  dg  la  ma  después  ipu  es 

ganada.  7^2 
XIII*  Cómo  se  puede  perder  6  von  la  tenencia  de  la  cosa  que  el  la- 
braaor  desam£arase  maüciosatnknte ,  ó  se  acoderase  de- 
üactriogelaforzasetfi'.  '  75* 

.ziv.  Bn  qué  motttr a  puede  home  perder  la  temneia  de  la  cosa  des- 
pues  que  la  ha  ganada  . 
XV,  Cómo  pierde  home  la  posesión  del  edeficio  que  se  quiere  caer 

et  non  lo  adoba,  •   ' '  7^.^ 

xn*  CSmo  hs  aforrados  que  tornan  en  semddmnhre pUrden  la  te^ 

nencia  dslas  cosas  qite  habietu  ' \  '  7f4 

zvii*  J'or  qué  raxones pierde  home  la  tetmtda  de  la  tosa»  qmer 

sea  mueble  ó  raiz.  7^^ 
rf^o^  XVIII.  Cómo  pierde  home  la  tenencia  de  las  aves  et  de  las  beS' 

tías  Jiéaitas,     '  .  755 

TITÜ3LO  XXXL  «  : 


]>B  JLA  SBRVIDtTMBRB  düB  HAN  L0817NOS  BOBF^CIOS  EN  ^OS  OTBOfi 

BT  LA?  UNAS  hb&4pai>jbsi;em  Mj5\0^|Mf^;, ,     .  751 

LET  I.  Qk/  cosa  es  servidumbre  et  qudutas  mottenti  sm-ektta;-^  -  ■  •  755 
II,  fíales  son  las  servidumbres  dt4os  edeficios.  756 
......  III.  \^l  es  la  servidumbre  que  debe  ma  heredat  é  otra  4mo 

senda ,  ó  carrera  ó  njia.  7^6 

 IV,  Quúl  es  id  ser  uiUimibre  ipie  ha  una  heredat  en  otra  por  acC' 

qmas  6 por  caños  por  do  corran  las  e^uds*  757 
......  Y*  CSmo  la  servidmnbre  que  home  ha  ganada  de  traer  e^ua  de  •  ■ 

fuente  que  na  ^re  en  ¡a  heredat  agen  a,  ron  puede  seer  idor- 
gada  á  otro  á  íiaño  de  aquel  que  la  lijihw.  '■  7^7 

......  VI.  Ue  la  servidumbre  qm  es  otorgada  á  algunos  que  puedan  to- 

mar  '  del  agua  para  beber  hs  homes  et  ios  oestias  que 
labran  su  heredat,  758 
......  vil.  Di  la  servidumbre  que  home  gana  en  el  heredamiento  ageno 

por  tomar  ende  tierra  para  facer  tinajas ,  ó  para  Jacer 
hi  cal  ó  sacar  piedras,  7^8 
......  iriii.  Cómo  las  seroidumbres  que  han  ¡as  unas  heredades  con  las 

otras  non  se  mudan  nin  se  pierdmpor  camarse  los  Ar- 
redamientos  de  unos  homes  en  otros.  759 
••«...  IX.  Cómo  los  herederos  del  finado  pueden  demandar  la  servidumbre 
en  juicio,  et  lapueaen  otrosí  demandar  á  ellos  quando 
la  debieren,  759 
«,....  z.  Qid&i  puede  poner  servidumbre  et  en  qué  cosas,  759 

XI.  CSmo  hs  qm  Haun  alguna  Cosa  en  feudo  ó  en  denso  cierto 
pmdm  poner  en  ella  servidumbre  9  et  ganarla  otrosí  hs 
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alguna  ena  maguer  nm  kMtm  H  séto- 
rh  della.  ^ 
ICT  XIX»  €¡6mo  ^íp'.  'l  i  qnim  debm  la  servidumbre  non  la  ¡nteJi  'vtn- 
íicr  fiin  m*¡genar  i^artaeUmUttíe  sm  la  cota  á^fer- 
tenace,  ^ 
•M...  xiiL  En  quf  cosas fméikmefmerterdémkriHmmiáUsnuL  761 
......  xiT.  En  qai  manera  faeám  sur fmstas  tas  sermkmares  m  tas 

......  XY.  Eh  qué  manera  se  gana  la  sendáumhrt  far  uso  ek  buiig» 

tiempo,  ^ 

^„  xvi.  CSmo  se fneekn ferier  ias  serniétmhres  ekspms  que  fuerat 

puestas»  ;d» 

••MM  xni.  Cómo  se  pierde  la  servidumbre  quando  el  señor  della  la  qd- 
ta ,  o  gana  el  heredamiento  ó  el  edificio  en  que  era  pofs- 
ta,  ó  ene^ena  lo  su)/o  al  dueño  de  la  cosa  que  sirve  áia 

xvni.  CSm  se  pierde  6  nmla  seruiánmbri  A  la  eosa^  es 

numalmiente  de  algunos. 
XIX.  Cómo  piertie  home  la  servidtmbre  de  alguna  cosa  quando 
consiente  que  fagan  alguna  obra  que  sea  contraria  á  la 
servidumbre.  764 
zx.  Delusoftvto  et  del  uso  que  hme  ha  en  la  casa  ^gena. 
XXI.  CSmo  debe  heme  msar  de  los  ganados^  etdehs  sierais  ttdt 

las  offiis  coíds  en  quel  otorgan  el  uso.  ^ 
„  XXII*  Cómo  aquellos  que  han  el  uso/ruto  ó  el  uso  cíj  las  cosas  las 

deben  aliñar t  et  labrar  bien  et  feciiar £ur  días.  7ÓÓ 
.  XXIII.  Qai  esmdlmo  debe  levar  el  que  ha  el  tisofiruio  ó  lasobras 

en  siervos  6  en  siervas.  yéS 
EXIT.  CSmo  se  pierde  ó  se  desata  el  derecho  del  rn^ruto  ó  del  m9 
después  úue  es  puesto  en  alguna  cosa. 
...  XXY.  Como  se  pierde  el  usojruto  que  home  ka  en  alguna  casa  quan- 

da  se  quema  6  se  derrim»  768 
..  XXYI.  CSem»  se  pierde  ó  se  desata  el  us^ruto  qme  Jkeredexadtal 

común  de  antena  cibdat  ó  tilla.  768 
XXVJI.  Cómo  se  establesce  o  se  pierde  la  habitación  Ó  la  moTOdá 

que  dexa  ó  da  un  iwme  u  otro.  7^ 

TITULO,  xxxn. 

Bl  LAS  LABOXSS  MOSCAS  c6||0  S£  KJSDBM  KlíBAKGAR  QUE  NON  SB 
PAGAN  ,  BT  OB  LAS  VIEJAS  QUB  SE  QUIBEBN  CAER  CÓMO  SB  JlBBEN 

BEPARAR  6  DERRIBAR,  ET  DE  TODOS  LOS  OTROS  EDEFICIOS  DK 
QUiX  NATURA  Q,UI£R  QUE  SEAN ,  CÓxMO  SE  HAN  Á.  BRPABAB 

£T  k  MANTENER.  769 

LST  I.  Qué  cosa  es  labor  mte^a ,  et  quUn  la  pude  vedar,  et  en  qué 

manera  et  á  quién»  770 
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ÍBT  II«  Cm»o    pt'.ecie  facer  el  Wiiiminrfo  quando  muchos  facen  labor 
nuenjii  de  so  uno,  ó  quando  muchos  se  sUnten  agríprna- 
^  dos  Por  ella.  "  ^71 

•».*•  m.  C6mo  cada  m  home  ibi  -puebh  puede  *vedar  aw  non  fagan  la- 
bor nueva  en  plazut ,  ó  en  caló  enemao  de  concejo*        77 1 
IT.  Cómo  aquel  que  ha  el  usofruto  en  alguna  cosa  agetta,piteíle*ot' 

dar  que  non  fagan  en  ella  obra  nuenía.  '  T^X- 

......  V.  Cómo  aquel  que  hobiere  servidumbre  en  casas  ó  en  heredaJes 

^enas,  puede  'vedar  las  labores  nuevas  que  Jiciesen  en 
ulas»  773 
VI.-  Cüffno  aquel  á  quien  es  afrontado  que  non  faga  nueva  labor 
nin  vaya  por  ella  adelante ^  si  la  enajenare,  debe  facer 
sabidor  al  que  la  dél  comprare  de  tal  vedamiento  como 
este.  772 
••«.••  Til.  Cóeho  las  labores  nuevas  ^ue  alguno  face  para  adobar  6  afím- 
piar  los  caños  de  tejados  o  de  otras  casas  que  son  mees- 
■.   ■  ter  á  ¡os  homes  por  razón  de  hjs  casas  et  de  las  hereda- 

des, que  nongelo  puede  ninguno  vedar.  77^ 
......  VIII.  Qué fuerz.a  ha  el  vedamiento  que  es  fecho  contra  labor  nueva,  773 

..«.«^  iz.  Qué  es  lo  que  ka  de  facer  el  jugador  ante  quien  *veuiere  el 

pleyto  de  vedamiento  de  labores  nuevas,  774 
z.  Cómo  las  labores  nuevas  et  anticuas  quando  se  quieren  caer, 

las  deben  reparar  6  derrihar.  774 
XI.  (fiando  edejkio  de  alguno  cayere  sobre  casa  de  otri  ante  que 
sea  deÜo  dada  querella  al  Judgador,  el  señor  dSl  non  es 
tenudo  de  refacer  el  daño  que  ende  veniere.  775 
ZII.  Gmo  se  pueden  facer  derrrhttr  la<;  paredes  et  los  árboles  de 
que  algunos  se  tmiiesen  de  rescebir  daño  si  cayeren  so- 
bre sus  luredaJes.  77^ 
ziii.  Cómo  se  deben  derribar  tos  canales  que  los  homes  facen  nue- 
'  vamiente  en  sus  casas  por  do  corren  las  aguas,  quando 
resciben  de/las  daño  sus  vecinos,  et  otrosí  los  valladares 
porque  iiestor b  isen  las  aguas  de  ir  por  los  liares  por 
do  solien  venir  a  las  heredades.  776 
zxT.  Por^  rasunes  nu^uer  resclban  daíh  las  unas  heredades 
de  las  oirás,  non  son  tenudos  de  lo  pechar  d  aquellos  cu- 
yas  son.  776 
ZV.  Qué  debe  facer  aquel  en  cura  heredat  el  agua  se  detiene  por 

piedras ,  ó  por fustes  ó  por  arena  que  hi  aduce  el  agua.  777 
..  XVI.  Cómo  se  debe  desfacer  la  lator  que  fuese  fecha  d  daño  de  otrl, 
magtur  la  heredat  en  que  la  Jkieron  ó  la  oifts  que  res- 
cebiesc  d  aaño  fuese  después  enagenada.  777 
,„  ZVII.  Cómo  quando  muchos  feciesen  a^una  labor  nue^ia  de  que  aje- 
níese daño  á  otri  que  la  pueden  demandar  a  cada  uno  en 
todo  que  la  desfaga,  778 
zviii.  Cómo  se  puede facer  un  molmo  cerca  de  otro  non  le  tollendo 
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el  agua  nin  embargándomela.  yj% 
UT  zu.  Cómo  puede  homi  jMer  di  ntwvo  ó  non,  pozo  ó  fuente  en  su 

heredat,  779 

XX.  CSim  los  castielhSp  et  los  muros  de  las  'vBlaSf  et  las  vhm 

fortalezas,  et  las  calzadas »  et  las  puentes  tt  los  caños 
de  las  nrillas  se  deben  mantener  et  reparar.  779 

XXI.  pena  merescen  aquellos  que  son  puestos  sobre  las  labo- 
res qutmdo  facen  hi  alguna  faisedaH*  780 

XXII.  CÓMO  non  deben  facer  casa  nin  ede/kh  cérea  de  los  muros 
de  las  villas  et  de  los  castiellos.  780 

XXIII.  Cómo  non  dfben  facer  casa  nin  edefício  en  las  plazas,  nm 

en  los  caminos  mn  en  los  exidos  de  las  villas.  ySo 

 xxiv.  Cómo  non  deben  facer  casas,  kin  tiendas  nin  otros  edejkios 

arrwuuhs  d  las  fiestas,  781 
•••M.  XXT.  Cómo  todo  home  es  tenudo  de  reparar  et  de  meMener  SU  casa 
6  otro  edefício  qualquier,  mas  de  nuevo  non  es  temido  de 
lo  facer  sinon  en  casos  señalados.  781 
XXVI.  Cuma  debe  cobrar  las  misiones  ó  ganar  la  parte  de  los  otros 
aquel  que  repare  lacosaéeledefieio  fue  hafáe  con  otros 
de  común,  782 
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